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eriminal. —Resúmen de las causas en los Departamen- ab a e E. ÉS 
tos de la República. —Saludo.—Sueltos. próximo, un periódico que se denomine 
“(GACETA DE LOs TRIBUNALES.” 


2, “ —En el periódico espresado se pu- 
COMUNICACION OFICIAL, blicarán íntegras las sentencias definitivas 
¡| Ó interlocutorias, en materia civil y crimi- 
MEA nal, que hayan causado ejecutoria; y pre- 
Guatemala, 22 de Febrero de 1881. | ferentemente las que decidan puntos de 
mayor interes; y se recibirán tambien los 
trabajos que con relacion á esas determina- 
ciones ó tratando cualesquiera otras mate- 
rias de los diversos ramos del derecho se 
Con fecha de hoy se ha dictado por la | remitan con ese objeto á la Presidencia, y 
Secretaria de mi cargo el siguiente acuerdo: | esta juzgue dignos por el asunto y por la 
“CONSIDERANDO: que la publicidad de | forma de que sean admitidos. 
Jas resoluciones judiciales es una eficaz,  3.2-—Los gastos que ocasione la publi- 
garantía de los individuos enyas personas | cacion, en la parte que no alcancen á cu- 
y derechos estan sujetos á la accion de los | brir las suscriciones ni los fondos respee- 
Tribunales, y lo esal propio tiempo de los | tivos de justicia, serán sufragados por el 
| 
| 


Señor Presidente del Poder Judicial. 


Señor: 


funcionarios encargados de la administra- | Gobierno, incluyéndose en el presupues- 
cion de justicia: que hoy es aun mas in- | to mensual de las Salas de la Corte de Jus- 
dispensable porque dotada la República ' ticia de la capital. 


con una lejislacion nueva, debe darse á co- |  Rubricado por el Señor Jeneral Presi- 
nocer la intelijencia que prácticamente se | dente.—Cruz.” 


dá á sus disposiciones y los términos en | Y al tener la honra de trascribirlo á U. 
que se hace su aplicacion racional y filo- | le manifiesto que el Señor Presidente ha 
sófica: que esto ademas podrá. contribuir | tenido á bien disponer que U. quede fa- 
notablemente á facilitar el estudio de los | cultado para publicar en el periódico todos 
profesores de derecho y el de los jóvenes | los artículos que estime oportunos; y de 
que emprenden la carrera del foro, abrien- | que sean suscritores todos los funciona- 
do tambien el campo á ilustradas y frue- | rios del órden ¡judicial. Por su parte, 
tuosas discusiones y útiles trabajos. esta Secretaria ecsitará con ese objeto, y 
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por medio de la de Instruccion pública á 
losindividuos de la Facultad de Derecho y 
por el de los Jefes políticosálas Municipa- 
lidades para que se suscriban tambien y 
hagan así menos sensible el gasto del Te- 


soro público. á E 
El tino y la prudencia de U. le indican 


los casos en que, principalmente en lo cri- 
minal, no convenga mencionar nombres de 
personas, sustituyéndolos con letras para 
evitar toda dificultad. 

No dudando de que U. en su intelijente 
actividad dará á esta publicacion todo el 
interes y ensanche de que sea susceptible, 
me es grato suscribirme de U. atento $. $. 


FERNANDO CRUZ. 


Presidencia del Poder Judicial. 
Guatemala, Febrero 26 de 1881. 


Para dar cumplimiento al acuerdo ante- 
rior, ofíciese á las Secretarias de las Salas 
residentes en esta capital, á fin de que re- 
mitan las piezas de 2.% % 3.* instancia 
en donde obren las sentencias definitivas 
ó interlocutorias en materia civil y crimi- 
nal que hayan causado ejecutoria, á efec- 
to de que se tome cópia de ellas: ofíciese 
igualmente á las Secretarias de las Salas 
4,% y 5,“ para que remitan cópia simple 
y exacta de los fallos definitivos Ó inter- 
locutorios que pronunciados por la Sala 
respectiva causen ejecutoria; y nómbran- 
se ajentes del periódico denominado “La 
GACETA DE LOs TRIBUNALES,” á los Jue- 
ces de 1.% instancia de la República, 
en el concepto de que en los Departamen- 
tos de esta capital y en Quezaltenango en 
donde hay dos Jueces de 1.% instancia, 
la ajencia queda á cargo del 1.9; y así 
contéstese.—Hav una rúbrica.— Manuel 
F. Polanco.” 


— y. 


PROSPECTO. 


Colocamos al frente de la primera co- 
lumna de este periódico el acuerdo gu- 
bernative que lo mandó fundar, porque 
es el puesto de preferencia que 1% corres- 
ponde, y porque en él se esplica del me- 
jor modo la razon de ser, las tendencias, 
la importancia y la utilidad de esta pu- 
blicacion. 

Las instituciones democráticas necesitan 
para su existencia del soplo vivificante de 
la publicidad, exigen para ser firmes y 
prácticas que todos los actos que determi- 
nan su desarrollo, sean conocidos y ¿juz- 
gados por la opinion pública. 

Las resoluciones judiciales, ejercicios 
diarios de la ley, que deciden de cuanto 
mas precioso tenemos, de nuestros intere- 
ses, de nuestra libertad, de nuestro honor 
y hasta de nuestra vida, deben buscar 
tambien en la publicidad el asentimiento 
jeneral, laconviccion pública para que to- 
dos vean en ellas la recta aplicacion de la 
ley y la sana y juiciosa interpretacion de 
sus principios. 

Si sus actos son conocidos de todos, con- 
seguirá el magistrado que lo merezca la 
mas grata recompensa granjeándose los 
dictados de justo y sábio; y el pueblo ecse- 
crará tambien y señalará con el dedo al que 
hollando las leyes por ignorancia, negli- 
jencia Ó malicia se haya hecho indigno de 
su confianza. La Justicia no será ya 
esa diosa ciega que oculta en los misterios 
de su templo era mas temida que amada, 
sino que, mediante la publicidad, lucirá 
ante todos sus graves pero hermosos atrac- 
tivos. Sus máximas, consoladoras para el 
que las ama y terribles para quien las des- 
precia, se encarnarán en la conciencia pú- 
blica, serán verdades al alcance de todos, 
lecciones fáciles que hasta els encillo labra- 
dor, sin abandonar sus tareas, podrá gravar 
en su memoria y en sucorazon, leyéndolas 
en las hojas de un periódico. 

Hace cuatro años fueron promulgados 


' solemnemente los Códigos Pátrios que e- 
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charon por tierra las antiguas leyes espa- 
nolas, síbias para sn tiempo, pero incon- 
ciliables en varios de sus preceptos con 
los adelantos modernos de la ciencia. Esa 
obra, capaz por sí sola de glorificar un pe- 
ríodo de gobierno, no podia, atendida su 
naturaleza y las circunstancias en que se 
efectuó, salir de una vez acabada y per- 
fecta. Para llegar á serlo, necesita depu- 


rarse en el crisol de la experiencia y de la | 


asídua y juiciosa observacion que, indican- 
do sus vicios ó sus defectos, inicie las en- 
miendas y mejoras que se deban hacer. ¡Y 
qué otro medio mas apropósito para con- 


seguirlo que la publicacion de los traba- ¡ 


jos judiciales y de las discusiones sobre 
ellos suscitadas? Por él los ministros le la 
ley se prestarán mútuo auxilio en susde- 
licadas faenas, Ja jurisprudencia será uni- 
forme, desaparecerán muchas dudas y con- 
tradicciones y se abrirá, como dicen los 
considerandos del acuerdo, el campo á 
ilustradas y fructuosas discusiones, que 
preparen los materiales para la reforma. 


Establecida la interpretacion que deba 


darse á las leyes conforme á su propio es- 
píritu y á los principios filosóficos que las 
presiden, el abogado director tendrá en 
ella la norma de su conducta y de sus con- 
sejos; el profesor que difunde desde la cá- 
tedra la ciencia del derecho, encontrará 
firme apoyo para las doctrinas y opinio- 
nes que defienda, y los jóvenes que abra- 
zan la carrera del Foro, hallarán materia 
de estudio para formarse convicciones 
sólidas y conocimientos prácticos del de- 
recho. 

¡Ojalá, que la “Gaceta delos Tribunales” 
pueda llenar caumplidamente los «altos fi- 
nes á que se le ha destinado! 

La Presidencia del Poder Judicial, ofre- 
ciéndoles desde hoy las columnas del pe- 
riódico, invita á todos los Sres. Magistra- 
dos y Jueces de la República, á la Junta 
Directiva de la Facultad de Jurispruden- 
cia y Notariado y á los Profesores de la 
Escuela de Derecho, á que se sirvan coo- 
perar con trabajos científicos al sosteni- 
miento y brillo de la publicacion. 


A A 


Ejecutorias en materia civil. 


SI EL FALLIDO PUEDE JACER ARREGLOS 
CON ALGUNOS DESUS ACREEDORES. 


Tribunal S. de Justicia, 


Guatemala, Agosto 18 de 1879. 


Vista la sentencia suplicada por A. en 
que la Sala 1. * dela Corte de Apelaciones 
con fecha siete de Junio próximo anterior, 

| declara: que dicho A. está obligado á pagar 

|áB yC.* la suma de trescientos veinte y 

|] seis pesos veinticinco centavos que le co- 

| bran como primer vencimiento del pagaré 
| de hojas 1. “ de la pieza de los autos se- 
guidos en 1.*% instancia y así reforma la 
| resolucion dictada porel Juez de Comer- 
cio, que declara que por ahora no hay lu- 
gar á compeler al deudor, al pago que 
los acreedores le demandan. Resultando 
que A. hizo cesion de bienes á favor de sus 

' acreedores y que los autos del concurso 

quedaron terminados con la ejecutoria de 

catorce de Diciembre de 1874, en la que 
figuran en sesto lugar C. y C.*, anteceso- 

| Tes de los actuales demandantes, como a- 

- creedores valistas por la cantidad de mil 

trescientos cinco pesos para ser pagados 


sueldo á libra. Resultando que el 24 de 
Enero del año próximo pasado By C.* 
y A. convinieron en que éste les otorgaría 
una obligacion por la suma de novecien- 
tos setenta y ocho pesos setenta y cinco 
centavos, y que ellos en cambio le cede- 
rian las acciones que contra el concur- 
so les competian, segun todo aparece 
de hojas 1.% y 6.% de la pieza de autos 
formados en el Juzgado de Comercio. Con- 
siderando, que la quiebra de A. tuvo lu- 
gar y quedó terminada antes de la emision 
del Código de Comercio y por consiguien- 
te debe apreciarse conforme á la lejisla- 
cion anterior y á los principios ¡jenerales 
de jurisprudencia mercantil. Consideran- 
do: que segun esas leyes y esos principios, 
¡la sentencia de graduacion determina el 


4 GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


órden en que los acreedores deben ser pa- 
gados, sin que á arbitrio del fallido pudier: 
quedar invertir ese mismo órden. Que con- 
sumida la masa de los bienes cedidos en 
el pago de los acreedores preferentes, los 
que hubieren quedado insolutos tienen 
derecho á ser pagados cuando el deudor 
mejore de fortuna siguiendo esos pagos el 
órden fijado en la ejecutoria. Que A. y C. + 

ienen en ese fallo señalado el lugar que 
segun la naturaleza de su crédito les cor- 
respondia, y que ese lugar no pude variar- 
se por convenios del fallido con algunos 
de sus acreedores, pues seria alterar lo juz- 
gado y menoscabar los derechos declara- 
dos á favor de otros acreedores. Que los 
derechos que actualmente ejercitan B. y 
C. % contra A. son los mismos que en el 
concurso de éste, quedaron definidos sin 
que el nuevo reconocimiento que de ellos 
hizo el deudor pueda mejorar su con- 
dlicion. Que B. y C.* lo mismo que los de- 
mas acreedores insolutos de A. tienen ex- 


peditas sus acciones para exijir el pago de ; 


sus créditos aun pendientes, demostrando 
el hecho de que el deudor fallido ha mejo- 
rado de fortuna. Que á este respecto no se 
ha producido prueba alguna por los actores 
y por parte del deudor, existe la negativa 
de que su posicion haya cambiado favora- 
blemente. Por tanto: el Tribunal Supre- 
mo de Justicia, con presencia delo alegado 
por las partes en esta Instancia y de lo 
dispuesto en la ley 3. % del título 15 par- 


tida 5. % y de los principios jenerales de | 


Jurisprudencia mercantil, confirma el fa- 
llo del Juez de Comercio sin especial con- 
denacion en costas. —Notifíquese y devuél- 
vase con certificacion.— Manuel J. Day- 
don.—Cuyetano Batres.—Manuel Eche- 
verrio.— Antonio Machado.—José E. A- 
paricio.—Miquel Solares, Escribano. 


Sobre bienes gananciales. 


SL LA SEPARACION DE HECHO ALTERA LOS 
EFECTOS DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 


Tribunal S. de Justicia, . 


Guatemala, Agosto 27 de 1879. 
Vista con los autos respectivos y á vir- 
tud de súplica interpuesta, la sentencia dic- 
tada por la Sala 1. *de la Corte de Apela- 
ciones el veinte y seis de Mayo próximo pu- 


sado, en la que confirma con especial con- 


denacion en costas la que dictó el Juez 1. + 
de 1.*% Instancia declarando que L. viudo 
de N. tiene derecho á la mitad de los g- 
nanciales que reclama á la representacion 
de la mortual dedicha N, sin mas reforma 
que lade deducir de dichos gananciales 
adquiridos en el matrimonio el valor en 
que fué vendida una casa situada en la ca- 
lle del Calvario de esta Ciudad, finca que 
la N. aportó á su matrimonio con L. 
Resultando que el presente juicio se Jni- 
ció por demanda de L. contraida á pedir 
la declaratoria de que la mitad de los bie- 
nes adquiridos durante la sociedad conyu- 
gal con la N. le corresponde en concepto 
de gananciales. Resultando que Ja repre- 
sentacion de la N. en su respuesta á la de- 
manda, pide la absolutoria fundándose en 
que al trabajo personal de esta, se deben 
las adquisiciones hechas durante el matri- 
monio. Resultando que en el término pro- 
batorio, las partes adujeron las pruebas 
que á su intencion convenian, demostran- 
do la actora que los bienes cuya mitad de- 
manda fueron ganados durante la sociedad 
conyugal y con el trabajo de ambos con- 
sortes, y la demandada que solamente su 
causante trabajó; que el marido de esta 
dilapidaba los bienes en vez de concurrir 
á la adquisicion de los mismos; que L. dió 


' mala vida á su mujer y que de ella estuvo 


algun tiempo separado. Resultando: que 
fijadas así, que es lo mas conforme al me- 
jor mérito de los autos, la demanda intro- 


, ducida y la escepcion opuesta correspon- 
de resolver si hubo ó nó gananciales y si L. 
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debe participar de ellos. Considerando que 
está demostrado y tambien reconocido por 


los mismos litigantes que la N. llevó al 
matrimonio una casa situada en la calle 


del Calvario y ademas una fonda y que 
L. no aportó capital alguno á la sociedad. 
Considerando: queigual demostracion y re- 
conocimiento hay en autos de que existien- 
do la sociedad conyugal se lograron otros 
bienes, ademas de los espresados en el 
párrafo anterior. Considerando: que con- 
forme á la ley 1.% título 4. * libro 10 de 


Nov. Rec. son comunicables por mitad | 


entre marido y mujer, lo que ganan ó com- 
pran durante el matrimonio y que esas le- 


yes son las que deben tenerse presentes 


para resolver la cuestion sub-judice, segun 
el art. 2443 del Código Civil. Consideran- 
do: que para establecer la participacion de 


esos bienes entre marido y mujer basta 


el hecho de existir legalmente la sociedad 
conyugal que es la fuente y raiz de esa 
participacion por iguales partes, sin que 


alcance á alterar ese efecto el que uno de | 


los cónyujes sea laborioso y el otro no, 
el que uno de ellos tenga mas que el otro, 
segun lo resuelve la ley 3.% del título y 


libro citados de la Nov. Rec. Consideran- 


do: que á virtud de esas disposiciones lega- 
les y de la doctrina sobre ellas expuesta 
por los tratadistas, la separacion de hecho 
y sin causa legal demostrada y calificada 
por autoridad competente no puede des- 
truir el efecto que el derecho atribuye á 
la sociedad conyugal existente dentro de 
la ley. Considerando: que igual reflexion 
debe hacerse respecto á esas desavenen- 
cias que ocurrieron en el matrimonio de L. 
vla N. pues no resulta probado que ellas 
revistieran una gravedad tal que hubieran 
motivado una sentencia de divorcio con to- 


dos sus efectos legales; ni menos que esa | 


sentencia se hubiere proferido. Conside- 
rando: que porlos motivos espuestos el 
derecho de L. á Ja mitad de los bienes ad- 
quiridos durante su matrimonio con la N. 
está fundado en la ley segun lo establecen 
los fallos precedentes. Considerando: que 
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al declarar ese derecho á favor de L. que 
es el punto controvertido, debe reservarse 
como se reserva á la liquidacion de la mo:- 


tual la separacion de lo que la N. llevó al 
matrimonio, á fin de establecer lo que por 


razon de gananciales corresponde á cada 
uno de los cónyujes. Por tanto: y en es- 
te concepto, el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, con presencia de lo alegado por las 
partes y de las leyes citadas, confirma el 
fallo de 1. “ Instancia.—Notifíquese y de- 
vuélvanse con certificacion.—Manuel .). 
Dardon.—Cayetano Batres.—Manuel E- 
chreverria.—Antonio Machado.—José E. 


Aparicio.—Miquel Solares, Escribano. 


Ejecutorias en materia criminal. 
CAUSA DE HOMICIDIO. ELEMENTOS DE LA 
IMPUTABILIDAD. APRECIACIÓN DE LAS 
CIRCUNSTANCIAS DE PREOCUPACION DE 
ANIMO Y PRESION DELMIEDO ALEGADAS 

POR EL AGENTE. 
Tribunal S. de Justicia, 
Guatemala, Abril 24 de 1879. 


Vista en grado de súplica la sentencia 
dictada por la Sala de Apelaciones de Oc- 
cidente el 26 de Febrero próximo anterior, 
en la que condena á P. Q. porhomicidio 
en Rafaela Perez, á seis años ocho meses de 
prision ordinaria Ó sean cuatro años cinco 
meses diez dias, de servicio en obras pú- 
blicas y previene á la Comandancia de azr- 
mas del Quiché, resuelva lo que correspon- 
da respecto á la reposicion del papel y al 
Auditor que recuerde % los alcaldes el 
cumplimiento del acordado de 24 de A- 
gosto de 1876, en cuyos términos quedó 
reformado el pronunciamiento del Coman- 
dante de armas del Quiché, en el que con 
fecha 17 de Enero del presente año se des- 
tinaba al procesado á cinco años de pri- 
sion ordinaria. 

Resultando que en la noche del 21 de 
Octubre del año próximo pasado, Rafaela 
Perez fué herida con arma de fuego y fa- 
lleció á los dos dias. 

Resultando que practicada la indaga- 
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cion, las sospechas de ser autor de esa he- 
ridarecayeron sobre P. Q. quien despues de 
varias negativas, confesó el hecho espli- 
cando sus circunstancias y sosteniendo ha- 
ber disparado el revólver sin ánimo de he- 
rir y mucho menos de causar la muerte á 
la Perezá quien no conoció, obrando única- 
mente bajo la impresion del miedo y de la 
preocupacion que en su espíritu produjo 
la presenciade un bulto en quien observó 
formas estrañas. 

Considerando: que confesado así el he- 
cho por el prevenido y no existiendo en 
autos otra prueba mas que la declaracion 
dela ofendida que refiere no haber cono- 
cido á su heridor y se limita á hacer la 
descripcion de él, es indispensable exami- 
nar si las cireunstancias con que el sindi- 
ado restrinje su confesion, le eximen de 
responsabilidad ó simplemente la atenúan. 

Considerando: que segun los principios 
del derecho penal la ¿ntencion, es decir, la 
voluntad de producir el mal contenido en 
el delito, el hecho de haber dirijido la ac- 
tividad hácia la produccion de ese mal 
no es elemento necesario de la imputabi- 
lidad de la accion, sino que entra sola- 
mente como dato muy importante en la 
medida de la culpabilidad. 

Considerando por otra parte: que la preo- 
cupacion de ánimo y la presion del miedo 
en que el ajente puede encontrarse en el 
acto de ejecutar la accion criminal, no es 
en la jeneralidad de los casos, circunstan- 
cia eximente de responsabilidad sino cuan- 
do concurren condiciones bien determina- 
das que impidan á la razon, preveer y dis- 
currir y á la libertad obrar racionalmente. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga el disparo del arma de fuego, se diri- 
Jió á un objeto determinado que resultó ser 
la persona de Rafaela Perez y quesi bien 
la accion de P. Q. de disparar el revólver, 
no tuvo por fin herir á esa mujer con laque 
no tenia motivo ni antecedente alguno de 
enemistad segun él mismo refiere, el pro- 


ducto de esa accion dirijida a un ser vi- | 


viente, fué la lesion y muerte consiguien- 


te de la Perez y ese resultado no puede 
menos que imputarse al ajente. 

Considerando: que no pueden aceptarse 
como eximentes de la responsabilidad cri- 
minal quese ha deducido á (). la preocupa- 
cion de espíritu y la presion*de miedo, 
bajo las cuales asegura haberobrado, pues 
no solamente no existe en autos prueba al- 
guna de que esa situacion de ánimo, revis- 
tiera tales caracteres que le embargaran el 
uso de la razon, sino que hay en el proceso 
datos para presumir Jo contrario y son los 
relativos á las circunstancias personales 
del sindicado, al destino de 2.9 jefe del 
resguardo que á la sazon desempeñaba y 
ála conductaque observó al practicarse 
la indagacion permaneciendo negativo 
durante algun tiempo de ser él autor de 
la herida que sufrió la Perez, conducta di- 
versa de la que corresponde guardar al 
que se considera esento de culpa. 

Considerando: que si bien es cierto con- 
forme á los principios del derecho que las 
circunstancias examinadas no pueden exi- 
mir al prevenido de responsabilidad eri- 
minal, tambien es cierto que segun esos 
mismos principios consignados en los nú- 
meros38,2, 7.9 y 11.9 del artículos 
del Código Penal, deben aceptarse como 
atenuantes de enlpabilidad. 

Por tanto: el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, con presencia de lo pedido por el 
Sr. Fiscal y alegado por el procurador en 
defensa del reo y en observancia de lo dis- 
puesto en los números citados del artículo 
7. 9, en la regla 2.* del 53 y en el 258 del 
Código Penal, condenaá P. Q. á cinco años 
de prision ordinaria con abono de la efectiva 
que hasufrido y confirma el fallo supli- 
sado enlo relativo á las prevenciones que 
contiene.—Notifíquese y devuélvanse con 
certiticacion.—Manuel J. Dardon.—Ca- 
yetano Batres.— Manuel Echeverria. — 
Antonio Machado.—José 7. Aparicio.— 
Miquel Solares, Escribano. 
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Resúmen de las sentencias y autos pronunciados en materia 
cinco Salas de la Corte de Justicia desde su instalacion en 15 


hasta el 31 de Diciembre del mismo año. 


_ criminal por las. 
de Marzo de 1880, 


SENTENCIAS. Sala 1. * [Sala 2. “ [Sala 3. %/Sala 4. < [Sala 5. 91 Total 
Contra el órden público...... Dóe E rd. 22 0 A 103. 
Contra las rentas públicas..... 14 92 39 5 61 263. 
Contra la disciplina militar... 24 12 5 5 10 56. 
E alsedad” E. 10 6 8 | 4 | 4 32. 
Contra la salud pública...... ce E 
Por faltas en el ejercicio del- | | 

A E ve 6 4 3 | 8 
Contra las personas......... 95 139 73 139 133 |.:279 
Contra la honestidad........ 16; ..| 29 | 29 | 24 21 119. 
Mantra el honor. ............ omes La A SAO: 5 
Contra el estado civil de las | | 

PETRO! <=. 22. 00m... | LAA | | l 
Contra la seguridad y liber- | 

O di a 1 9 | 5 ll 6 2 
Contra la propiedad......... 65 84 Ds | mo 47 319 
POriaprcidencia............ £ 1 2 

| 264 436 259 346 | 309 1.614. 

AUTOS. 318 183 141 1 es 0 A 1.088. 
| 1 

582 | 619 400 ¡| 521 280 2.702. 


| | 


Del resúmen anterior, aparece que las 
cinco Salas de la Corte de Justicia desde 
su instalacion en 15 de Marzo de 1880, has- 
ta el 31 de Diciembre del mismo año, pro- 

-—nunciaron mil seiscientas catorce senten- 
cias y mil ochenta y ocho autos en materia 
criminal; y ademas, novecientas cuarenta 
y dos determinaciones en asuntos civiles, 
segun aparece del resúmen que se acom- 
paña por separado, lo que forma un total 
de tres mil seiscientas cuarenta y cuatro 
(3,644) resoluciones emitidas en nueve me- 
ses y medio. 

Por la Presidencia del Poder J udicial, 
se emitieron 311 acuerdos en el ramo eco- 
nómico-administratrivo y ademas, se han 
dictado multitud de providencias en las 
diversas solicitudes y asuntos que han o- 
currido constantemente; se han despacha- 
do las consultas que en el mismo ramo 
han dirijido los Tribunales y J ueces; se 
han evacuado los informes que sobre di- 
versos asuntos ha pedido al Gobierno: se 
han formado los estados mensuales de las 
causas falladas por las Salas de Justicia y 
los resúmenes de las iniciadas en toda la 
República, lo mismo que de las resolucio- 
nes dictadas en materia civil por los Tribu- 
nales y Jueces; y el resímen jeneral de los 


trabajos del Poder Judicial en el año que 
acaba de terminar. En el ramo de fondos 
de justicia se han examinado los estados 
con que mensualmente dan cuenta la Re- 
ceptoria general y todas las particulares de 
la República, dictándose las providencias 
convenientes para su mejor administracion 
y legal inversion. Se arregló un salon pa- 
ra el archivo de protocolos y se han cons- 
truido armarios decentes y seguros para 
la conservacion de aquellos. Segun apa- 
rece del estado que se acompaña ya están 
colocados y arreglados 1473 tomos que cor- 
responden 4231 Escribanos y que princi- 
pian desde el año de 1525; y de todos está 
formado el índice ó sea inventario por órden 
alfabético, con la especificacion que corres- 
ponde, para facilitar el rejistro. El Tri- 
bunal de Casacion se ha reunido todas las 
veces que ha sido necesario para ocuparse 
de los recursos que han introducido los li- 
tigantes, ha emitido un fallo y todas las 
providencias que corresponden para dar 
sustanciación á aquellas solicitudes. 


Guatemala, Febrero 19 de 1881. 
Manuel F. Polanco. 
A 5 


DARDON. 
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Resúmen de las sentencias y ánutos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.2 Instancia, en asuntos civiles desde 
su instalacion en 15 de Marzo de 1880, 
hasta 31 de Diciembre del mismo año. 

SALA 1, * 


| Autos en 2. Y instancia...... 309 


Sentencias en 2. * instancia... 49 
Autos en 3. % instancia...... 2 309 


SALA 9, 
autos en 2. “ instancia...... 101 
Sentencias en 2. Y instancia. .44 
Autos en 3. % instancia.......17 


| Sentencias en 3. % instancia. .12 174 


SALA 3. € 
Autos en 2.“ instancia..... 115 
Sentencias en 2. % instancia. 46 
Autos en 3.% instancia..... 29 


Sentencias en 3. % instancia. 6 196 


SALA 4, % 


Autos en 2. “ instancia..... 125 
Sentencias en 2. % instancia. 45 170 


(Continuará). 


SALUDO. 
Al aparecer la “Gaceta de los Tribuna- 
les”, saluda amistosamente á toda la prensa 
de Guatemala y de las Repúblicas herma- 
nas de Centro-América, y deseosa de mante 
ner con ella buenas relaciones, les ofrece el 
canje que no duda será aceptado. 


AVISO. 


“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luzlos dias 5, 15 y 25 decada mes. Sus pro- 
porciones serán las mismas que las del pre- 
sente número; pero en lo sucesivo se pro- 
curará darle mayor estension. 


¡ Para ponerlo al alcance de todos se ha fijado 


á la suscricion mensual, el ínfimo precio de 
veinticinco centavos que se cobrará á do- 
micilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 


' diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 


la Presidencia del Poder Judicial, y en los 


- Departamentos, á los Señores Jueces de 


1. % Instancia. 


Nueva Imprenta del Comercio. 


Tomo J. Núm. 2. 


_Viérnes 25 de Marzo de 1881. 
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SUMARIO. | 

| 
Ejecutorias en materia criminal. —Ejecutorias en 
materia civil. —Continuacion del resúmen.—Seeccion 

doctrinal, Estudios penitenciasrios. —Sueltos. | 

| 

| 


Ejecutorias en materia criminal. 


RoBO FRUSTRADO. —ROBO CONSUMADO.— | 
APRECIACION DE LOS DOS CASOS. | 


] 
Tribunal Supremo de Justicia, | 
| 
Guatemala, 7 de Noviembre de 1879, ' 


Vista en grado de súplica la sentencia dic- | 
tada por la Sala 1. % de apelaciones el 4 de | 
Octubre próximo anterior en la que con- 
dexa á E. G. y M,C. de diez y ocho años de | 
edad el primero y de quince el segundo, | 
y ambos de oficio albañiles, por robo de u- 
nas botellas de vino, á sufrir respectiva- | 
mente catorce meses quince dias de reclu- 
sion correccional y cinco meses diez dias | 
de arresto mayor, con abono de la prision | 
preventiva y conmutable la pena á razon | 
dedos reales diarios y en el concepto de | 
que cumplirán la pena en la prision de Sta. | 
Catarina. Visto asi mismo el fallo dictado | 
por el Juez 1.2 de 1.% instancia de este | 
departamento el doce de Julio próximo pa- | 
sado, del cual es confirmatorió el de la | 
Sala de apelaciones antes relaciondo, mé- 
nos en lo que á G. se refiere, pues dicho : 
Juzgado le impone ocho meses de arresto | 
mayor. 

Resultando: que G. y C. ejercian su ofi- 


cio de albañiles en el edificio de la Admi- 
nistracion Jeneral de Licores y Tabaco, en 
el que Don Francisco Camacho ocupa con 
vinos de su propiedad uno de los alma- 
cenes. 

Resultando que el 30 de Mayo último en- 
tró Don Antonio Zirion, dependiente de 
Camacho á visitar dicho almacen y observó 


¡ que por una de las ventanas salian dos in- 


dividuos; que examinando despues el al- 
macen en union de algunos individuos del 
resguardo, encontraron dos sombreros, dos 


¡| cubos de lata, en los que habia jeual nú- 
; mero de chaquetas, dos pedazos de uno de 
¡ los barrotes de la ventana, seis botellas y 


un frasco llenos del vino que contenia un 


| garrafon y que el propio resguardo halló 


en un patio contiguo y enbiertos con zaca- 


¡ te, un frasco y una botella llenos de vino 


y por último una lima que estaba entre o- 
tros fierros de albañileria. 

Resultando: de la pesquisa practicada 
que G. y C. fueron los que entraron al 
almacen y comenzaron á trasegar el gar- 
rafon de vino, y llegaron á estraer del al- 


¡ macen un frasco y una botella. 


Resultando: de las mismas dilijencias 
del sumario que Gr. y C. fracturaron mas 
uno de los barrotes de la ventana para 
poder entrar al almacen, porque la anti- 


| gua fractura que se ha probado existia, 


no era bastante para dar paso á una per- 
sona. 

Resultando: que los prevenidos conte- 
saron ser ellos los que vaciaban el garra- 
fon de vino y uno de los mismos, (Gr, re- 
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conoce tambien que él y su compañero, 
ocultaron dentro del zacate la botella y 
frasco de que se ha hecho referencia. 

Resultando: que uno y otro fallo están 
conformes en calificar de robo el hecho 
imputado á G. y C; pero difieren en cuanto 
al Juez departamental lo aprecia como 
frustrado, mientras que el Tribunal á quó 
lo estima consumado. 

Considerando: que los reos estan convie- 
tos de los hechos que se les imputan, y 
aun confesos en el robo de las botellas que 
existian en el almacen. 

Considerando: que G. lo está tambien 
en el hecho de haber extraido del mismo 
almacen un frasco y una botella de vino. 

Considerando: que la calificacion de ro- 
bo hecha por los fallos precedentes al de- 


lito que se juzga es esacta y conforme á | 


las prescripciones del Código Penal. 

Considerando: que atendida la natuta- 
leza legal del robo, noes ¡jurídico estimar 
como consumado el de las botellas que se 
encontraron en el almacen, pues si bien es 
cierto, que los ajentes de ese hecho puni- 
ble, ejecutaron todos los actos conducen- 
tes al fin que se proponian y era el de apo- 
derarse de otras botellas, ese fin no se rea- 
lizó por la llegada de Zirion al almacen, 
la queimpidió que de este estrajeran las 
botellas que tenian preparadas. 

Considerando: que no habiendo €. y C. 
realizado ese hecho por causa ajena á su 
voluntad, no puede darse por consumado 
conforme á la fraccion 2.% del artículo 
2. 2 del Código Penal. 

Considerando: queen el robo del vino 
que á los prevenidos se imputa si hubo un 
principio de ejecucion y fué el acto de sa- 
car del almacen y ocultar dentro de la pa- 
ja un frasco y una botella llenos de aquel 
líquido, acto que significa jurídicamente 
apoderarse de una cosa. 

Considerando: que apreciados así los 
hechos, resulta que el robo fué consuma- 
do en parte, quedando frustrado en la que 
se refiere álas botellas encontradas en el 
almacen. 


| 
| 
| 
| 


Considerando: que segun consta de au- 
tos, el valor de esas botellas exede de cin- 
co pesos y uno llega á esta cifra el del 
frasco y botella de que los sindicados se 
apoderaron. 

Considerando: que á virtud de lo ex- 
uesto y conforme á los principios de de- 
recho penal, el castigo que á los reos de- 
be inflijirse es el que resulte mayor entre 
los que la ley señalaá los hechos que se 
juzgan. 

Considerando: que atendidas las cir- 
cunstancias de uno de esos hechos puni- 
bles, el que se ha calificado de frustrado, 
la pena que sus autores merecen es la de 
seis meses de prision, que es el grado in- 
mediato inferior de la que corresponderia 
imponer á los delincuentes, si el hecho se 
hubiera consumado, segun los artículos 41 
y fraccion última del 350 del Código Pe- 
nal. 

Considerando: que dadas tambien las 
circunstancias del segundo de aquellos 
hechos, el que se estimó consumado, la 
pena que á E. y C. corresponde imponér, 
es la de siete meses diez dias de arresto 
mayor conforme al artículo 351 del mismo 
Código, pena que es mayor que la señala- 
da al delito frustrado. 


Considerando: que aunque se ha hecho . 


distincion de los diversos actos á fin de 
establecer su naturaleza jurídica y poder 
determinar el castigo que los autores me- 
recen, esos actos no forman mas que una 
accion, punible con siete meses diez y seis 
dias de arresto mayor. 


Considerando: respecto de M. C. que 


“siendo menor de diez y siete años la pe- 


na que debe sufrir, es la de cinco meses 
doce dias de arresto mayor conforme á la 
fraccion 2. % del artículo 56. 

Por tanto: el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, con presencia de lo pedido por el 
Señor Fiscal y alegado por el procurador 
de pobres y en observancia de las dispo- 
siciones legales que se han citado, conde- 
na á E. G. á siete meses diez y seis dias de 
arresto mayor, yá M. C. á cinco meses 


€... 


A A A A 
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doce dias de ignal pena, contados desde la 
fecha de esta ejecutorta, conmutables en 
todo ó en parte á razon de dos reales dia- 
rios, y en la inteligencia de que cumpli- 
ran esa condena en la casa correccional de 
Sta. Catarina. —Notifíquese y. devuélvan- 
se con certificacion. —Manuel J. Dardon. 
—Cayetano Batres.—Manuel Echeverria. 
Aparicio. 


—Miguel Solares, Escribano. 


CA50 ESPECIAL DE VIOLACION.—P5 
CIÓN DE ACCION PENAL. 


¿2ESCRIP- 


Sala 3. % de Justicia en súplica: Grua- 
temala, Abril 28 de 1880. 


Vista en grado de súplica la sentencia 
que en cinco del corrriente dictó la Sala 
1.% de la Corte de Justicia condenando á 
J. N, de cincuenta años de edad y veciño 
de Pinula, por estupro y corrupcion en 
su hija M, á tres años ocho meses de reciu- 
sion correccional, con abono de la prision 
sufrida y obligacion de dotar á la estupra- 
da con la cantidad que en justicia se regule, 
así como, en todo easo, á mantener á la 
prole, revocando en estos términos el fallo 
en queel Juez 2. 2 de1-*“ instancia decla- 
raba prescrita la accion penal. 

Resultando: que el prevenido se halla 
confeso de haber desflorado á su hija M, 
que hoy cuenta veintidos años ocho me- 
ses de edad, habiendo tenido trato carnal 
con ella desde cinco años antes de haberse 
iniciado la pesquisa. 

(Que á está se dió principio en 9 de Di- 
ciembre del año próximo pasado, por de- 
nuncia de M. D. esposa del procesado. 

Considerando: que la jóven M. de los 
Angeles asegura haber sufrido violencias 
de su padre, lo que si bien por este se nie- 
ga, no así el haberla golpeado en diferen- 
tes ocasiones. 

Que aparte de las sindicaciones de vio- 
lencia que arroja el proceso, es incuestio- 
nable que por lo menos se ejerció una pre- 
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sion moral constante, que reviste el cargo 
del carácter de fuerza y hace concluyente 
se pene al prevenido como reo de vio- 
lacion. 

Que así es de comprenderse desde el mo- 
mento en que se halló bajo la dependencia 
de su padre y este abusó de su autoridad 
de una manera torpe y repugnante. 

(Que por lo mismo y habiendo cesado el 
trato carnal hasta que fué capturado J. C, 
no cabe en el presente caso prescripcion 


personal. 


Que tampoco importa haya llegado la 
ofendida á su mayor edad, por no afectar 
el cargo de violacion, segun queda espli- 
cado. 

Que en esta virtud, es el caso de imponer 
la pena de prision ordinaria que marca el 
artículo 287 del Código penal aplicable en 
su erado mínimo. en razon de la circuns- 
tancia atenuante de que la confesion del 
prevenido conduce casi esclusivamente á 
fundar el cargo. Artíenlo 53 Código Penal. 

Por tanto, la Sala 3. “ de Justicia con 
lo alegado por el procurador de pobres y 
pedido por el Ministerio fiscal, reforman- 
do el fallo de 2. % instancia, imponeá J. 
C. cinco años de prision ordinaria con 
abono de la sufrida; confirmándolo en las 
demas obligaciones que contiene.—Noti- 
fíquese y devuélvanse con certificacion. — 
Manuel Ramirez.— Felipe Enriquez. 
José H. Apar ecio.— Manuel Rodriguez.— 
Antonio Y. Saravia.—Manuel F. Polan- 
co, —Secreturio. 


Ejecutorias en materia civil. 


PRELACION DE ACREEDORE3.— EFECTOS 
DE LA ANOTACION EN EL REJISTRO DE LA 
PROPIEDAD. 


Sala 3, * de Justicia en súplica: Gua- 
temala, nlio 27 de 1880. 


Visto con las diferentes piezas de autos 


| á que se refiere y mediante el recurso de 
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súplica interpuesto por las partes, el fallo 
que con fecha dos de marzo último dictó la 
estinguida Sala 1. % de la Corte de Ape- 
laciones, en el cual se declara que Doña 
Teresa Martinez de Chacon, debe ser pa- 
gada de la suma de tres mil doscientos se- 
tenta y seis pesos veinticinco centavos con 
preferencia á los acredores, Don Francis- 
co Hidalgo y mortuoria de Don Mariano 
Pacheco é igualmente se declara sin lu- 
gar la terceria de dominio en la cuarta 
parte del sitio llamado “Campo de la Mer- 
ced””, fallo que reforma la sentencia que 
en veinte de Setiembre del año próximo 
anterior dictó el Juez 1.9 de 1.% instan- 
cia de este departamento, declarando que 
á Doña Teresa Martinez de Chacon, cor- 
responde el dominio de la cuarta parte del 
“Campo de la Merced”, y que debe cubrít- 
selecon preferencia á los Sres. Hidalgo y 
Pacheco el crédito de los tres mil ciento 
setenta y seis pesos dos reules que por sus 
parafernales reclama; y por último man- 
da que la oficina cuide que la Sra. de Cha- 
con reponga oportunamente el papel que 
ha usado al del sello respectivo. 

Resultando: que ejecutada la mortuoria 
de Don Francisco Chacon, por la cantidad 
de quinientos setenta pesos que cobra la 
representacion de Don Mariano Pacheco y 
por la de mi] auinientos pesos y réditos 
que cobra Don Francisco Hidalgo, se pre- 
sentó en dos distintas épocas, 30 de Julio 
de 78 y 23 de Agosto siguiente Doña Te- 
resa Martinez, viuda de Chacon, alegando 
preferencia de derechos por la cantidad de 
tres mil doscientos setenta y seis pesos 
dos reales que su marido confesó en la 
claúsula 2. % de su (disposicion testamen- 
taria) haber recibido por cuenta de su 
mujer: 

Que posteriormente, en 23 de Setiembre 
del propio año, la misma Sra. entabló ter- 
cería escluyente de dominio por la tercera 
parte del sitio amado “Campo de la Mer- 
ce” que asegura haber heredado, en u- 
nion de sus otros hermanos, de su tio Don 
Bernardo Martinez: 
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Que recibidos á prueba esos diferentes 
juicios, la tercera opositora produjo en los 
relativos á preferencia de derecho prueba 
testifical y de documentos para corroborar 
la confesion de su marido de haber reci- 
bido varias cantidades por cuenta del ha- 
ber hereditario que se expresa; y por parte 
de Hidalgo se presentaron testigos para 
acreditar la confesion estrajudicial de Cha- 
con sobre no haber recibido cantidad algu- 
na por cuenta de su mujer, y de haber si- 
do adquiridos con su trabajo los bienes 
que tenia; y además, posiciones absueltas 
por Doña Teresa y las escrituras certifi- 
cadas de hojas 38 á 42 de la pieza número 
4 referentes á las enajenaciones de los bie- 
nes raíces que pertenecian á la expresada 
Señora. 

Que en cuanto á la tercería de dominio 
se mandaron acumular varios anteceden- 
tes relativos á la mortuoria de Don Ber- 
nardo Martinez donde obra el testamento, 
inventarios y proyecto de particion. 

(Que corriendo por separado los distin- 
tos juicios deque se trata, el representan- 
te de Doña Teresa, pidió su acumulacion 
en 26 de Noviembre de 78, segun el escri- 
to de hojas 1. % pieza número 8; acumula- 
cion que á efecto de resolver en un solo 
fallo las diferentes contenciones, fué de- 
cretada de conformidad en ejecutoria de 
18 de Enero de 79 á folio 9 y 10 de la mis- 
ma pieza. 

Considerando: que el marido de Doña 
Teresa Martinez en el testamento otorga- 
do el 16de Abril de 78 ante el Escribano 
Don Ricardo Orantes, claúsula 2, %, decla- 
ró no haber introducido bienes en su ma- 
trimonio sino mas bien haber recibido de 
los padres desu esposa la suma de tres 
mil doscientos setenta y seis pesos dos 
reales en la forma siguiente: una galera 
ubicada frente á la casa del finado Don 
Pedro Menocal, valuada en seiscientos 
treinta y siete pesos: un sitio cercado de 
paredes en la esquina opuesta al muro de 
Sta. Teresa, valuado en csuatrocientos cua- 
renta pesos: en moneda efectiva cunatro- 
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cientos noventa y ocho pesos dos reales 
en varias partidas: que después en el año 
de 1852 al de 1860, recibió de la madre de 
su esposa una órden de pago por valor de 
novecientos sesenta y un pesos que fué co- 
brada en el Estado del Salvador: de D. 
José Avila, por órden de su espresada 
suegra recibió en vinos y aceitunas la su- 
ma de quinientos pesos: la madre de su 
esposa dió á ésta unos bonos del Salvador 
que reducidos á plata se convirtieron en 
cuarenta pesos; y por último, recibió un 
crédito cobrable al Sr. Castro-Viejo, de la 
ciudad de Leon en Nicaragua, valor de 
doscientos pesos. 


Que fuera de esta confesion, inadmisi- 


ble por sí sola, por haber sido hecha en 
beneficio de la mujer con perjuicio de 


Teresa Martinez heredó bienes de su tio 
D. Bernardo Martinez, como consta de la 
certificacion de folios 81 y 84 de la pieza 
A. del testamento obrante á hojas 52 y 55 
de los autos acumulados número 30; que 
entre esos bienes quedaron los raíces ena- 
jenados por Doña Teresa en concurrencia 
desu marido en Enero de 55 y Setiembre de 
56, de que hablan las escrituras de que se 
ha hecho mérito certificadas á folio 38 á 
42 de la pieza número 4; que tambien es 
fuera de duda haber percibido Chacon la 
cantidad de cuatrocientos noventa y ocho 
pesos dos reales en dinero efectivo, una vez 
que asilo acreditan los testigos examina- 
dos dando fuerza á las constancias en do- 
cumentos privados, en los que lejos de apa- 
recer menos suma, «arrojan una cantidad 
mucho mayor. 

Que por lo demas que expresa dicha 
claúsula 2. % es deficiente la prueba ren- 
dida por la tercera opositora, tanto porque 
no se encuentra en autos la adjudicacion 
de tales bienes en la parte hereditaria de 
aquella Sra., como porque no hay otras 
constancias quelegalmente pudieran acre- 
ditarlo, ni los testigos declaran con preci- 
sion sobre tales especies. 
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particular la confesion del testador, debe 
rechazarse por lo que hace al valor en que 
se carga los bienes raíces de que habla, 
puesto que de una manera evidente y le- 
gal consta que fueron vendidos uno por la 
suma de seiscientos pesos y otro por no- 
vecientos; cantidades que aunque parece 
haber concurrido Doña Teresa (sin embat- 
go de notarse la falta de su firma en una 
de las escrituras) para dar fuerza á los 
contratos, debe reputarse legalmente que 
entraron á poder de Chacon, toda vez que 
no esta probado que su mujer tuviese la 
administracion de tales bienes indepen- 
dientes de su marido, por aparecer este sig- 
natario de aquellos contratos y por no cons- 
tar tampoco que los fondos se hayan inver- 


| tido en objetos estraños á la sociedad con- 
acreedores, aparece en efecto que Doña 


yugal y en beneficio esclusivo de la mujer. 

Que la prueba testifical rendida por par- 
te de Hidalgo no destruye en manera algu- 
na la de que antes se ha hecho mérito: no 
habiéndose suministrado ninguna por par- 
te de Pacheco. 

Que la preferencia de los derechos que 
ejercita la espresada viuda porlas cantida- 
des que probó haber recibido por herencia 
durante su matrimonio con Chacon. está 
establecida por las leyes 17 y 18 título 11 
Parte 4% y Decreto de 26 de Mayo de 
1835 aplicables al caso por la época en que 
los hechos tuvieron lugar y en observancia 
delo que se dispone en el artículo 2443 del 
Código Civil. 

Que es innecesario dilucidar el punto de 
derecho que el artículo citado podria sus- 
citar en el caso de no haber habido pre- 
sentacion ni inscripcion de los derechos 
hipotecarios que corresponden á la tercera 
opositoria con presencia de la época en 
que se obligó Chacon á sus espresedos 
acreedores, puesto que está probado (que 
la presentacion al Rejistro de la Propie- 
dad para el efeeto de la inscripcion se hizo 
durante el año fijado por la ley y el ar- 
tículo 2,108 resuelve el punto para el caso 


' presente, estableciendo que los títulos jns- 


Que asi como es inaceptable sobre ese 


eritos no surtirán su efecto en cuanto 4 
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tercero sino PAS lá fecha de su presenta- 
cion en el Rejistro. 

Que para acreditar el dominio de la ter- 
cera parte ó de la cuarta, como despues se 


l 


espresó, en el sitio llamado “Campo de la 


Merced”, no basta el carácter de heredera 


con que jestiona la Sra. 
escritura de hojas 154 16 dela pieza A, 
que está demostrando haber pertenecido 
el espresado sitio á la mortuoria del Canó- 
nigo Martinez; porque á la falta de la hijue- 
la de particion en donde apareciera haber 
sido adjudicado ese bien ¿la Sra. Martinez, 
encuéntraseen pugna del derecho que se 
alega, la circunstancia de que todo ese si- 
tiofué vendido por los otros herederos (es- 
critura de hojas 17 y 18 de la misma pieza) 
áD. Francisco Chacon, quien, sabedor de 
loque ¿su mujer correspondia aceptó esa 
venta; ála de que él mismo en su testamen- 
to determinó los bienes que habia recibi- 
do y enesa especificación no incluyó el de- 
recho que se espresa; y por último, la de 
que las ventas hechas por le Sra. Martinez 
con esclusion de sus coherederos, está de- 
mostrando haber recibido elia sola su par- 
teen otros bienes. : 


tanciala representacion de D. Francisco 
Hidalgo, la Sala 3. % de Justicia, crganiza- 
da en Tribunal de 3. * instancia y con pre- 
sencia de lo alegado por las partes, sin es- 
pecial condenacion en costas, ii el 
fallo suplicado en cuanto declara sin lugar 
la tercería de dominio; y reforr tabla en 

Jo demás, declara: que Doña Teresa Marti- 
nez de Chacon debe ser pagada con prefe- 


Martinez ni la : 


rencia á los acreedores ejecutantes, de la | 
cantidad de mil novecientos noventa y ocho 


pesos dos reales á que asciende el valor 
los dos sitios vendid 
noventa y ccho pesos dos reales que en di- 
nero efectivo recibió. —Xotifiíquese y de- 
vuélvase con certificación. — Palin Lit i- 
—Jost E. Manuel Ro- 
driquez.—Salrador Manuel Cal- 
Manuel J". Secret: 


quez Aparicio. — 


Palta 


deron.— Polanco, 


1 do. 


e Lp Ao 


OS Cl 7 8 1 
s y los cuatrocientos | mujer, 


cio á prueba, 


, ..j. . | mb a pat: 
Por tanto; y estando lejitimada en estains- ¡ QUe 88 Tata 


de | zos, la casa objeto de la adjudicación. 


ALES 


SOBRE VALIDÉZ DE UNA DISPOSICION TES- 
TAMENTARIA. 
sala 1. % dela Corte de Justicia: (rua- 


temala. Octubre 9 de 1880. 


Vista por apelacion la sentencia fecha 
cuatro del último de Dicembre en que el 
Juez1. 2 de 1. * Instancia de este Depar- 
tamento absuelve sin especial condenación 
en costasá M. G. viuda, mayor de edad y 
de este vecindario y tutríz natural de sus 
hijos José, Manuel, Benito y Soledad Or- 
tiz, de la demanda formulada por P, T, 
J, C. y L. O, tambien mayores y vecinos 
para que se declare nulo el testamento 
que con fecha diezinueve de diciembre de 
mil ochocientos setenta y slete otorgó en 
esta Capital ante el Notario Don José GQ. 
Mejía, Don J. O. padre comun de deman- 
dantes y demandados; y nula tambien en 
consecuencia la adjudi cacion que en ese 
testamento se hace á los hijos de M. G. de 
una casaadquirida durante el primer ma- 
trimonio de J. O; declarándose al mismo 
tiempo que esta determinacion no atecta 
los derechos que puedan existir respecto á 
ese inmueble, los cuales deberán ser consi- 
derados al liquidarse mortuorias de 
y hacerse la division heredi- 


S 
125 


taria. 


Resultando: que la demanúa de que se 
ha hecho referencia se funda en que el tes- 
tamento de Don J. O. fuéotorgado con 
infraccion del artículo 972 del Código Ci- 
vil y noe la adjudicacion hecha á los hi- 
jos de M. G. es contraria ála escritura pú- 
blica otor; gai pS el Notario Don Manuel 
Ariza, á qui e de Noviembre de 1849 y en 
la cual don: a , que el espresado O. durante 
su primer matrimonio con A. I. compró 
por cuatrocientos sesenta y cinco pesos, 
pagaderos cien al contado y el resto á pla- 
es- 
presando gue la compra la hacia para su 
y con dinero que esta al efecto le 

abia ota Que contestada neg: 
tivamente esa demanda y recibido el jui 
la demandada presentó tes- 
tigos para comprobar que A, L era pobre, 
que el dinero con que Fué pagada la casa 
Mm enuestion, habia sido as iquirido en ca- 
lidad de préstamo de Benito Ortiz y que 
Don J. O. hizo construcciones en dicho 
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inmueble; limitándose la parte actora á re- 
preguntar á aquellos testigos y á compro- 
bar con la confesion de M. G, que esta no 
introdujo nada en su matrimonio: Consi- 
derando: que encontrándose en el testa- 
mento de Don J. O. las partes esenciales 
de todo instrumento público que enumera 
el artículo 718 del Código de Procedimien- 
tos, aquella última disposicion no puede 
ser tachada de nulidad por inobservancia 
de las formalidades legales, segun el ar- 
tículo 673 del mismo Código: Que no se ha 
comprobado que dicha disposicion testa- 
mentaria carezca de las solemnidades pres- 
critas en el artículo 772 del Código Civil 
citado en el libelo de demanda: Que si 
bien en las alegaciones se ha objetado á ese 
documento no haberse espresado en él la 
patria del testador y la hora en que se o- 
torgó el testamento, segun lo exije el ar- 


tículo 771 del Código Civil, tales omisio- | 


nes que no afectan la esencia de la dispo- 
sicion testamentaria, no pueden conside- 
rarse como causa de nulidad sin termi- 
nante disposicion legal que asi lo prescri- 
ba: Que la claúsula en que se adjudica á 


los hijos del segundo matrimonio la casa | 


de que se trata aún en la hipótesis de ser 
contraria á la escritura pública aludida, 
cuando mas no produciría efecto legal en 
el testamento, segun el artículo 720 del Có- 
digo de Procedimientos, enel caso de que 
no pudiese llevarse á debida ejecucion al 
hacerse la correspondiente particion de bie- 
nes entre los hijos del primero y del segun- 
do matrimonio de Don J. O: Que aunque 
se ha alegado en esta instancia la deficien- 
cia del fallo apelado porno establecer ba- 
ses para la particion hereditaria, hay que 
considerar que esas bases no han sido ob- 
jeto de la presente controversia y que no 
estando cuestionada la validez de la escri- 
tura dela casa, no podria emitirse sobre 
ella resolucion alguna antes de liquidar la 
masa hereditaria, deducidos ó pagados los 
bienes peculiares de J. O. y de su primer 
mujer y las deudas contraidas durante el 
matrimonio con ésta, para saber cuáles 
bienes deben reputarse gananciales segun 
el artículo 1154 del Código Civil; Por tanto: 
la Sala 1. * de la Corte de Justicia confir- 
ma con costas procesales y personales la 
sentencia que motivó el recurso. Inciso 
4.“ artículo 527 Código de Procedimien- 
tos.—Notifíquese y devuélvase con cet- 
tificacion al Juzgado de su oríjen.—Caye- 
tano Diaz Mérida. .—José Farfan.—Sal- 


vador Fallao.—Manuel F. Polanco, Se- 
cretario. 


Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.8 Instancia, en asuntos civiles desde 
su instalacion en 15 de Marzo de 1880, 
hasta 31 de Diciembre del mismo año. 


SALa 5, % 


Autos en 2. “ instancia...... 30 
Sentencias en 2. Y instancia... 14 
Departamento de Guatemala. 
Juzgado 1. de 1. “% instancia 
Do Y IS A A 


49 942 


94 
68 162 162 


Juzgado 2. 2 le 1. “ instancia. 


A 


NUDOS Sir: 94 

Sentencias....... - 01 145 145 
Juzgado de Comercio. 

AILOS E 00h a dea O 

Sentencias........ 49 126 126 
Juzgado de Hacienda. 

ATICO 46 

Sentencias......... De 23 


Juzgado del Dpto. de Sacatepequez. 


LAR A 228 . 
Sentencias... de. 34 262 2692 
Juzgado del Dpto. de Amatitlan. 
A 87 
Sentencias......... So 
Juzgado del Dpto. de Escuintla. 
a A 28 .: 
Sentenclas......... 16 44 44 
Juzgado del Dpto. de Jalapa. 
ON 59 m 
Sentencias......... MATAS 
Juzgado del Dpto. de Jutiapa. 
O A: 32 
Sentencias ata (TI: 
Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 
NULO o EL 
SentenclaS.......». 12 83 83 
Juzgado del Dpto. de Zacapa. 
LN o EN ER 74 
Sentencias..... 24 98 98 
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Juzgado del Dpto. de la Baja- 


Verapaz. 
ARMOR As 8 
Sentencias. ua. AA 


Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapaz. 
Antos 16:16 16 


Juzgado del Dpto. de Chimaltenango. 


¡AUBOS S.A SS 23 

Sentencias......... IAE 
Juzgado del Dpto. de Sololá. 

ALOE 4 4 Y 


Juzgado del Dpto. del Quiche. 
10 


AU e 

Sentencias ........ ido LE 
Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 

AUS: e 67 

Sentencias. ........ PISO 
Departamento de Quezaltenango. 
Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 

AMÁOSES iaa 132 

SentenciaS:........ 35 167 
Juzgado 2.2 de 1“ instancia. 

AUS a 192 

Sentencias......... 42 224 391 
Juzgado del Dpto. de San Marcos. 

ADOS kaos de tos 63 

Sentencias......... 22 85 85 
Juzgado del Dpto. de Suchitepequez. 

AO Oe 20 

Sentencias......... 323 23 
Juzgado del Dpto de Retalhulen. 

AO Se e 165) 

Sentencias......:.. 1388 88 


Juzgado del Dpto. de Huehuetenango. 


AOS arial LO) 
Sentencias......... AAA 
Y. B. Suma 2,881. 
DARDON. Manuel F. Polanco. 


Guatemala, Febrero 19 de 1880. 


_MAmA20Y —Á 


Estudios penitenciarios. 


Comenzamos la seccion doctrinal de es- : 


te periódico por la materia que sirve de 


lema al presente artículo. La importancia | 


de esos estudios es manifiesta y ellos inte- 


| 
| 
| 
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| yd . 
resan á cuantos comprenden que la vida 


de la justicia penal, está en la condena 
justa y en un sistema penitenciario con- 
veniente. 

No nos lisonjeamos de poder decir nada 
nuevo sobre la materia que hemos elejido. 
Nuestra labor, muy modesta, se ha limi- 
tado á escojer entre los muchos materia- 


': les que el esfuerzo constante de la ciencia 


ha reunido en el presente siglo, aquellos 
que nos han parecido mas aprovechables 
en la reforma de nuestro sistema carce- 
lario. 

Uno de los progresos mas importantes 
realizados en el mundo moral, es el que se- 
ñala como único fin de la pena la enmien- 
da del culpable. El castigo no lleva ya en- 
vuelta la idea del mal, ni de la espiacion, 
ni mucho ménos la de venganza, sino la de 
la reforma del que ha delinquido. 

Si el fin de la pena es la correccion, si el 


: culpable tiene derecho á la pena segun la 
; expresion de la Escuela alemana, necesario 
¿ es ála justicia penal acojer aquel de los 


j 
| 


sistemas penitenciarios que mejores con- 
diciones reuna, para conseguir la enmien- 
da del criminal. 

El exámen de esos sistemas, que con 
mas ó ménos derecho á ser así llamados y 
que con mayor menos cópia de razones 
se defienden en la teoría y se realizan en la 
práctica, será el objeto de los siguientes 
artículos. 

(Continuará). 


ADVASO: 


“La Gaceta de los Tribunales'?, saldrá á 

luz los dias 5, 15 y 25 decada mes. Sus pro- 
porciones serán las mismas que las del pre- 
sente número; pero en lo sucesivo se pro- 
curará darle mayor estension. 
Para ponerlo al alcance de todos se ha fijado 
á la suscricion mensual, el ínfimo precio de 
veinticinco centavos, que se cobrará á do- 
micilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones . 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 


1. *% Instancia. 


Las personas que al recibir el segundo 
número no lo devolvieren con el primero, 
se considerarán como suscritores. 


Nueva Imprenta del Comercio. 
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“SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil —Ejecutorias en mate- 
ria criminal. —Resúmen de las sentencias en materia 
criminal, pronunciadas en las cinco Salas de la Corte 
de Justicia, en el mes de Enero. —Resúmen de las cau- 
sas iniciadas durante el mismo mes en los Departamen- 
tos, de la República. —Resúmen de las sentencias y au- 
tos interlocutorios pronunciados por las Salas de la C. 
de J. y por los Jueces Departamentales durante el 
mismo mes.—Seccion doctrinal, Estudios penitencia- 
rios. 


Ejecutorias en materia civil. 


¿PODRÁ ELACREEDOR DEUN FALLIDO SER 
PAGADO ANTES DE LA LIQUIDACION DEL 
CONCURSO? 


Sala 3. * de Justicia, Guatemala, Julio 
seis de mil ochocientos ochenta. 


Visto mediante el recurso de súplica y 
con los antecedentes á que se refiere el fa- 
llo que con fecha diez de Febrero del cor- 
riente año profirió la estinguida Sala 1. * 
de la Corte de Apelaciones, en el cual, sin 
privar en lo absoluto y de una manera de- 
finitiva de los lejítimos derechos que pue- 
dan asistir al autor, Don R. de V, mayor 
de edad y vecino de esta Capital, y á la 
representacion de su hermano Don F., ab- 
suelve de la demanda á Don J. N. J. de 
las mismas jenerales, revocando asi la sen- 
tencia que el diez de Octubre de setenta y 


nueve dictó el Juez de Comercio de este | 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


' Departamento, declarando que el espre- 
¡sado Don J. N. J. debe pagar á Don R. 
| de Y. y á la representacion de su hermano 
Don TF. la cantidad de siete mil quinientos 
treinta y un pesos de ocho décimos, cinco 
y siete octavos reales que importan los 
cuatro pagarés presentados y los intereses 
caidos segun lo estipulado en los mismos 
pagarés desdesus fechas hasta el dia de la 
quiebra del deudor, con deduccion de las 
cantidades que confiesa el demandante ha- 
ber recibido á cuenta del crédito: 

| Resultando: que en Medellin, Capital 
del Estado de Antioquia, por los años de 
¡mil ochocientos cincuenta y nueve y se- 
| senta Don J. N. J, en cuatro distintos 
| pagarés, se constituyó deudor de los Sres. 
 F. y R. de V. por diversas cantidades que 
¡| hacen la suma de siete mil quinientos 
treinta y un pesos de ocho décimos y cin- 
co reales con siete octavos, con el interes de 
¡uno por ciento mensual capitalizáble cada 
seis meses en caso de demora en el pago: 

Que posteriormente el deudor satisfizo 
á sus espresados acreedores parte del valor 
de aquellos pagarés, no cancelándolos por 
completo en los plazos prefijados: 

Que teniendo ademas otros débitos que 
no podia satisfacer por el mal estado de 
sus negocios, hizo cesion de bienes el año 
de mil ochocientos sesenta y dos en la Ciu- 
dad de Medellin, figurando en el concurso 
los Sres. de V. por el resto de que no ha- 
bian sido cubiertos: 

Que radicado el juicio en el Tribunal 
respectivo el dia cuatro de Agosto del es- 
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presado año de ochocientos sesenta y dos, 
se celebró entre el fallido y sus acreedores, 
inclusive los mismos Sres. de Y, un arre- 
alo en el cual convinieron: “1.9 que los 
“ acreedores reciben todos los bienes, de- 
“*rechos y acciones que el Sr. J. ha pre- 
'* sentado en el juicio de quiebra y abona- 


““ rán su importe á dicho individuo por el | 


“* avalúo que le den los Sres. A. V, F. M. 
“* y P. R, este último como tercero: 2,9 
*““* Parala ejecucion que se espresa en el 
“* convenio precedente, los acreedores 
““ nombran al Sr. P. l., para que éste re- 
“* presente con amplias facultades á los 
“* acreedores y ejerza todas las funciones 
** que á estos tocára ejercer para la ejecu- 
“* cion de este convenio: para nombrar de 
** acuerdo con g. nuevos valuadores si es- 
“to fuere necesario;.... 5.9 Se declara 
““ concluido en estos términos el juicio de 
* quiebra; y para el pago de lo que J. 
“* quede debiendo despues de hecho el abo- 
“no de los bienes, derechos y «acciones 


“* que entrega hoy á sus acreedores, que- | 


“* dará dicho J. sujeto á las mismas obli- 
** gaciones y gozando de los mismos dere- 
“* chos á que habria quedado sujeto y hu- 
** biere quedado gozando conforme á las 
** leyes si este negocio se hubiese llevado 
** á término por todos sus trámites, ....;” 
convenio que fué aprobado el trece del 
mismo mes de Agosto: 

Que siete años despues, el once de A- 
vosto de sesenta y nueve, los Sres. de Y. 
se presentaron al Juez del circuito de Me- 
dellin donde se hallaba el espediente del 
concurso, solicitando se les devolvieran los 
cuatro pagarés de que se ha hecho mérito, 
que se encontraban formando parte de la 
pieza de aquellos autos; á lo cual se acce- 
dió el propio dia, sin noticia ni conoci- 


miento del fallido ni de los demás intere- 


sados en el juicio: 
Que en veintiuno de Enero de mil ocho- 
cientos setenta y ocho, Don R. de V. se 


presentó al Juzgado de Comercio de este | 
' fallo sin solicitar ni aducir nueva prueba: 


Departamento acompañando los cuatro re- 
feridos documentos y pidiendo, entre o- 


tras cosas, el reconocimiento de las firmas 
con que se hallan autorizados; reconoci- 
miento que en efecto hizo J. agregando 


que su valor habia sido arreglado por con- 
| venio judicial en Medellin, Capital del 


Estado de Antioquía, en Agosto de mil 
ochocientos sesenta y dos: 

Que preparado el acreedor con tales re- 
cados, con la confesion del deudor acerca 
de su posicion actual pecuniaria y con el 
pliego de cuentas presentado á folios 41 y 
42 de la pieza número 1. “, entabló la ac- 
cion ejecutiva (folios 59) por la cantidad 
de siete mil quinientos treinta y un pesos 
de ocho décimos cinco reales y siete octa- 
vos que forma el principal de los pagarés, 
y ademas por todos los intereses caidos y 
capitalizados por semestres hasta el veinti- 
cinco de Julio del mismo año de setenta y 
ocho, deducidos los abonos que hace, ó sea 
por lasuma líquida de treinta y siete mil 
cuatrocientos treinta y un pesos de ocho 
décimos con siete reales, sin perjuicio de 
los intereses que continuaran devengán- 
dose; accion que fué declarada sin lugar 
en ejecutoria de veintiocho de Setiembre 
del referido año, por haberse estimado ilí- 
quida la cantidad, é iliquidable en el tér- 
mino legal, dejando á salvo los derechos 
del acreedor para ejercitarlos en la vía or 
dinaria: 

(Que esta accion ordinaria se instauró 
el ocho de Octubre siguiente; y en su opor- 


'|tunidad, (quince de Noviembre del mismo 


año), se abrió el juicio á prueba por el 
término ordinario de cuarenta dias, du- 
rante el cual las partes hicieron uso de su 
derecho como lo estimaron conveniente; y 
concluidos los autos se dictó la sentencia 


| de primera instancia de que se ha hecho 


mérito: 

(Que interpuesto por ambos litigantes 
el recurso legal de apelacion, en el curso 
de la segunda instancia, se concretaron á 
espresar los agravios que les inferia aquel 


GQne aunque en la presente instancia, 
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que ha recorrido el juicio mediante el re- 
curso de súplica, se solicitó por parte de 
D. V., en el otro así de su alegato respec- 
tivo que el juicio se recibieseá prueba, 
para acreditar los puntos que allí espresa, 
tal solicitud se declaró sin lugar en la re- 
solucion de trece de Abril último, con los 
fundamentos que ella contiene. 


Considerando: que mediante el recono- 
cimiento de las firmas con que están au- 
torizados los pagarés que forman las 
cuatro primeras hojas de la pieza número 
1.92, practicado al folio 6el veintidos de 
Enero del año de setenta y ocho, queda 
fuera de duda la autenticidad de esos reca- 
dos: 


Que opuesta por el deudor en el acto 
mismo del reconocimiento, la escepcion 
de haber arreglado el valor de los pagarés 
por convenio judicial celebrado entre él y 
sus acreedores en Agosto de sesenta y dos 
y sosteniendo el acreedor no haber sido 
pagado deltodo en el concurso, para en- 
tablar su accion, formó por sí mismo y 
presentó para la aceptacion del deudor, 
la cuenta referida de folios 41 y 42; acep- 
tacion que no tuvo lugar por asegurar +, 
que no tiene los datos necesarios y que ig- 


nora cuales hayan sido las operaciones que | 


practicaran el encargado ó encargados por 
los acreedores para la ejecucion del con- 
venio: 

Que no obstante la falta de aceptacion 
de la cuenta, y por no haber sido recha- 


zada ésta, segun asegura de V., despues 


deun mes de haberla pasado al deudor, 
aquel, apoyado en lo dispuesto en el ar- 
tículo 30 del Código de Comercio, sostiene 
ser el caso de declarar á J. responsable 
por la suma que espresa; pero tal disposi- 
cion que se contrae á operaciones entre 
acreedor y deudor, es del todo inaplicable 
á la cuenta presente que se refiere, no solo 
álos pagos hechos directamente por J. 
sinó, y principalmente á las operaciones 
practicadas en el concurso, con indepen- 
dencia y sin noticia del deudor: 


| 


| 


32 de la pieza número 2, 


Que la circunstancia de haber hecho ce- 
sion de bienes J.; el convenio entre él y sus 


¡ acreedores; la concurrencia de D V. en el 


concurso; la presentacion de sus documen- 


| tos al Tribunal, y el desglose de ellos, en 


la época y de la manera que se ha dicho, 
todo aparece bien provado de folios 30 á 
sin que haya de- 
sacuerdo de las partes á ese respecto: 


Que al reconocer mas esplícitamente 
Don R. de V. en las respuestas á las pre- 
guntas que sele dirijieron de oficio para 
mejor proveer en esta instancia, todos y 
cada uno de los puntos que acaban de es- 
presarse, no pudo asegurar si los bienes 
cedidos por el deudor habian sido com- 
pletamente repartidos con arreglo al con- 
venio, y ménos que al pedir el deselose y 
entrega de los pagarés ya hubiese sido 
eumplido en todas sus partes el convenio: 

Que por el contrario aparecen de liqui- 
dacion formada y presentada por el mismo 
de V., abonos hechos por los años de 
setenta y dos, épocas posteriores á la de- 
volucion de aquellos recados: 

(Que estas costancias y la oposicion de 
las dos partes á presentar nuevas pruebas 
preconstituidas como aparece de los di- 
versos escritos producidos despues de la 
diligencia de preguntas, hizo innecesario, 
ó lo que eslo mismo, que no fuera el caso 
de indicar los recados que en un principio 
se creyó conveniente presentaran, segun la 
providencia de enatro de: Junio próximo 
pasado: 

Que las obligaciones primitivas del deu- 


' dor contraidas en los documentos recono- 


cidos quedaron modificadas por la cesion 
de bienes y el convenio posterior; conve- 


¡| nio obligatorio para los acreedores, segun 


el auto de aprobacion, y el artículo 1088 
del Código de Comercio de la Nueva Gra- 
nada: 

Que en esa virtud las obligaciones que 


ahora tenga J, nacen del espresado con- 


venio principalmente en su artículo 5. 9 
con sujecion á los anteriores; y en conse- 
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cuencia, para establecer el saldo 4 favor 
de los acreedores ú lo que /. quede debien- 
do, es indispensable que se haya hecho ó 
se haga el abono de todos los bienes, de- 
rechos y acciones que entregó entónces á 
sus acreedores; por la persona que ellos en- 


cargaron parala ejecucion del conv enio, y 
que no haya existencia alguna: 


Que fuera de estar establecido asi en el 
propio arreglo, 
que J. queda gozando de los mismos de- 


rechos que tuviera conforme ú las leyes | 


si el negocio se hubiera llevado ú término 
por todos sus trámites; y en consecuencia 
es aplicable el artículo 1064 del Código de 
Comercio citado, que exije se estienda en 
el mismo documento justificativo nota del 
pago quese verifica firmándolo el acreedor 


ó su avoderado con los síndicos; requisito | 


omitido en los pagarés; y el artículo 1067 
del propio Código que dice: “que los acre- 
“* edores que no sean satisfechos integra- 
““* mente de sus derechos contra el que- 
“brado con lo que perciban del haber de 
¿“la quiebra, hasta el termino de la Liqui- 
“* dacion de ésta, conservarán 


la liquidacion de la quiebra no puede el 


demandante ejercitar su accion contra el 
deudor: 


(Que el actor, no solo, no ha presentado 
la liquidacion de que habla el artículo ci- 
tado 1067, sino que uno de los puntos que 
se proponia probar al solicitar la recep- 
cion á prueba en esta instancia, fué el de 
no haberse hecho nunca tal liquidacion; 
quedando por lo mismo en su vigor y fuer- 
za los fundamentos en que descansa la eje- 
cutoria de 28 de Setiembre de 78, por lo 
que hace á la dificultad para fijar la suma 
que adeuda J., puesto que sobre ese par- 
ticular ninguna otra se rindió en el ¡juicio 
ordinario: 

(Que renovada como se ha dicho la pri- 
mitiva obligacion del deudor con el con- 
venio del año de 72, la accion de los acree- 
dores quedó sujeta á las condiciones que sa 


se consigna allí tambien | el artículo últimamente citado, declara sin 


su accion | 
“¿por lo que se le reste debiendo”; de 
donde se deduce que antes del término de | 


han espresado, como queda todo contrato 
bilateral, y mientras ellas no se cumplan, 
Ó se pruebe que se han cumplido, no pue- 


| de tener lugar esa accion, conforme lo dis- 
¡| puesto en el artículo 551 del Código de 


Procedimientos Civiles de esta República: 

Por tanto; la Sala 3. *% de Justicia or- 
eganizada en súplica, con presencia de lo 
alegado por las partes y de lo dispuesto en 


lugar por ahora la demanda interpuesta, 
condenando en las costas al actor; en cu- 
yo sentido confirma el fallo que motivó el 
recurso.— Notifíquese y devuélvase con 
certificacion. a IEnriquez.—José E. 
Aparicio. isco Plores.— Ma- 
nuel a —F. Neri Prado.—Ma- 
nuel EF. Polanco, o 


¿PODRÁ EL PADRE EXIJIR QUE SU HIJO 
NATURAL PASE Á LA CASA PATERNA Á RE- 
CIBIR LOS ALIMENTOS QUE DEBE DARLE Ó 
PODRÁ RECIBIR AL LADO DE LA MADRE SI 
AST CONVINIESE AL MISMO MIJO? 


Tribunal S. de Justicia. 


Guatemala, 17 de Setiembre de 1879. 


Vistos los autos civiles entre €. A. y D. 
J. L. sobre que se declare que éste es el 
padre natural de R. A. habido con la pri- 
mera, y en consecuencia que está obliga- 
do á continuar suministrando por trimes- 
tres anticipados la pension alimenticia 
que señaló la ejecutoria de 22 de Junio de 
1874, dictada en el juicio sumario de ali- 
mentos seguido entre las mismas partes. 
Examinados los fallos precedentes confor- 
mes entre sí, en cuanto establecen que L. 
es el padre de R. y debe como tal alimen- 
tarle y diversos en lo que se refiere á la 
manera de cumplir esta obligacion, pues 
el Juez departamental, en sentencia de 14 
de Diciembre del año próximo pasado, de- 
clara que dicho R. debe continuar al lado 
de la madre y el Tribunal á quo, en pro- 
nunciamiento de diez de Junio último, re- 


— 
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suelve que L. tiene derecho á mantener á 
su hijo en su poder y en caso de no verifi- 
sarlo así deberá continuar suministrando 
los alimentos por mesadas anticipadas. 

Resultando: que la parte de L., aunque 
negó la demanda sobre paternidad, recon- 
vino á la actora para que le entregára al 
hijo que procrearon, para alimentarlo y 
educarlo á su lado. 

Resultando: que recibido el juicio á 
prueba, cada uua de las partes adujo las 
que estimó favorables á su intencion. 

Considerando: respecto á la demanda, 
que está legalmente comprobada la pater- 


nidad atribuida á L., la cual, aunque in- quel Solares. Escribano. 


directamente, ha sido admitida por éste 
mismo, en el hecho de contrademandar la 
entrega del hijo. 

Considerando: respecto á la reconven- 
cion, que está suficientemente demostra- 


| 
| 
| 
| 
| 


darse á la casa del padre natural, se resol- 
via la permanencia de dicho hijo al lado 
de la madre sin perjuicio de que el padre 
eumpliere con la obligacion de alimen- 
tarle. 

Por tanto: el Tribunal Supremo de Jus- 


' ficia con presencia de lo alegado por las 


partes y en observancia de lo dispuesto en 
el artículo del Código civil ya citado, con- 
firma con costas el fallo de primera instan- 
cia.—Notifíquese y devuélvase con certifi- 
'acion.—Manuel J. Dardon.—Cayeta- 
no Batres.—Manuel Echeverria.—Anto- 


nio Machado.—José E. Aparicio.—Mi- 


| DISUELTA DE COMUN ACUERDO LA SOCIE- 


do en autos por las declaraciones de varios 


testigos, que la A. provee con solicitud á 
la educacion del hijo, y que lo tiene con- 


fiado á un maestro artesano de conocida. 


honradez y aptitud para que aprenda el 
oficio de carpintero. 

Considerando: que á virtud de esa de- 
mostracion, se presenta desde luego como 


mas conveniente y provechoso para el ni- 


ño permaneceral lado de la madre y no pa- 
sar al del padre que tiene familia lejítima 
á que consagrar sus cuidados y la cual no 
podrá avenirse con el hijo da la C. A. á 
quien L. no ha reconocido. 

Considerando: que por esos motivos de 
conveniencia para los hijos que se encuen- 
tran en las condiciones de R. A;elartículo 
248 deja á la conviccion de los Jueces resol- 
ver, segun las cireunstancias, si el hijo soli- 
citado por el padre debe pasar á su lado á 
recibir los alimentos, ó si al mismo. hijo 
conviene mas que sele den en la casa ma- 
terna. 

Considerando: que conforme á esasideas 


eran la doctrina legal y la jurisprudencia 
por trimestres anticipados para alimentos 


anteriores á la emision del Código civil, 
pues demostrada la inconveniencia y per- 


| 


Í 
y 


juicios que al hijo resultaban de trasla- 


DAD CONYUGAL LOS CÓNYUJES, SEPARA- 
DOS DE HECHO, DEBEN CONTRIBUIR CADA 
UNO POR SU PARTE AL SOSTENIMIENTO Y 
EDUCACION DE SUS MNIJOS. 


Sala 1. “de la Corte de Justicia, Gua- 
temala, Enero 14 de 1881. 


Vista por apelacion con los respectivos 
antecedentes la sentencia fecha veintiocho 
de Febrero del año próximo anterior, en 
que el Juez primero de primera instancia 
de este Departamento en el juicio seguido 
entre €. A. y su esposa C. C., ambos mayo- 
res de edad y de este vecindario, declara: 
1.2 la separacion legal de bienes, debien- 
do al efecto procederse á la realizacion de 
los mismos para partirlos conforme á dere- 
cho: 2.2 que los hijos procreados pasen á 
poder de A.; y 3: absuelve á éste del re- 
clamo de alimentos, todo sin especial con- 
denacion en costas: 

Resultando: que formulada demanda por 
C, A. para que se efectúe separacion de 
los bienes que por mitad le corresponden, 


' la demandada €. C. al contestar la deman- 


da negativamente pidió que el actor le su- 
ministre la pension de diez y ocho pesos 


de sus tres hijos lejítimos F., T. y C.: 
Resultando: que oído el demandante a- 


9) 


== 
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cerca de la peticion de la demandada, ma- 
nifestó reconocer la obligacion de alimen- 
tar á sus hijos pero sin ceder su derecho 
de que aquellos, de los cuales el menor 
tiene nueve años, vengan á su lado: 
Resultando: querecibido el juicio á prue- 
ba, el actor procuró justifical 
dez y la demandada, por el contrario, los 
vicios personales de su marido: 
Resultando: que C. C. en su alegato de 
buena prueba conviene en la separacion de 
bienes solicitada por su marido: 
Resultando: que A. se ha adherido á la 
apelacion en cuanto no se condena á la €. 
en las costas y á contribuir con sus bienes 
á los alimentos de los hijos de «ambos: 
Considerando: quede acuerdo uno y o- 
tro cónyuge en la separacion 
esta pudiendo efectuarse por 


tículo 1164 del Código civil, es procedente 
lo resuelto en primera instancia: 

Considerando: que en el estado de sepa- 
racion de bienes ambos cónyujes deben 
proveerá las necesidades (e la familia co 
mun, 4 proporcion de sus facultades; sien- 
áo el Juez quien, en caso necesario, debe 
regular la cuota con que cada uno de ellos 
deba contribuir, Artículo 1176 del Código 
citado: 

Considerando: que no estando Á. y la €. 
separados de derecho, sino de hecho, no 
han podido estinguirse mediante esa se- 
paracion los derechos y deberes que nacen 
del matrimonio: 

Jonsiderando: que no teniendo la mu- 
jer derechos para no habitar con su ma- 
rido y no seguirlo á donde él tenga por con- 
veniente O segun el artículo 151 del 
referido cuerpo legal, menos puede tener- 
lo.para exijir que sus hijos vengan á su 
lado. 

Considerando: que las pruebas rendidas 
por la C., aun cuando no se conceptúen 
desvirtuadas por las de A., no ponen fin 
á la pátria potestad de este, en virtud 
de la cual puede mantener á sus hijos 
en su poder y recojerios del lugar donde 


ad 


su honra- | 


de bienes y | 
convenio | 
sin separarse del matrimonio, segun el al- | 


| aceptaron Doña L. 


estuvieren.—Inciso 3. S artículo 287 y artí- 
culos 292 y 295 Código civil: 

Por «tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia confirma con costas la sen- 
tencia de que se ha hecho mérito y de- 
clara que C. A. y C. C. en el estado 
de separacion de bienes deben proveer 

ada uno á las necesidades de la familia 
comun, á proporcion de sus facultades 
artículo 527 Código de Procedimientos. 
—Notifiquese y devuélvase con certifica- 
cion.—C. Diaz.—J. Farfan.—S8. Falla. 


—M. F. Polanco, Secretario. 


UN DOCUMENTO PRIVADO. == 
TRANSAC CION. 


FUERZA DE 
REQUISITOS PARA LA 


- F 
= de la Córte de Justicia. Grisa- 


21 de 1881. 


sala 1. 
temala, Febrero 


Vista con los autos y por apelacion del 
apoderado de J. €. la sentencia fecha 28 
de Junio del año próximo anterior, en 
que el Juez 1.2 de 1. % instancia de este 
Departamento declara válida y que debe 
surtir todos sus efectos legales la transac- 
cion celebrada entre Don G. M. y J. G. 
con él objeto de poner término á la cues- 
tion que sobre bienes hereditarios tienen 
pendiente ante esta Sala, transaccion que 
y Doña T. M.: 

Resultando: que en Noviembre de 1877 
el representante de J. G. que es mayor 
de edad y de este vecindario demandó á 
Don G., Doña T. y Doña LL. M, que tam- 
bíen son O de edad y vecinos el 
primero de Sanarate y las otras dos de 
esta Capital, para que le pagasen la can- 
tidad de siete mil cuatrocientos cuarenta 
y un pesos que como haber hereditario 
les corresponden segun una hijuela de 
particion de bienes: 

Que negada la demanda y seguidos to- 
dos los trámites del juicio ordinario, el 

Juzgado en sentencia de 30 de Abril de 
1878 absolvió de la demanda á los M. 

Que estando á Ja vista de esta Sala esa 

sentencia por apelacion del apoderado de 
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la G., las Sras. M. presentaron un docu- 
mento de transaccion solicitando que 3. 
G. lo reconociese, y como éste manifestó 
que la habian engañado al celebrar dicha 
transaccion, por anto desiete de Febrero 
de 1880 se mandó que quedase suspenso 
el juicio principal hasta que fuera fene- 
cido el juicio acerca de la validéz ó nu- 
lidad del espresado convenio, á cuyo e- 
Tecto se devolvieron los autos al Juzgado 
de su oríjen, acompañándose lo practica- 
do en esta instancia: 


- Resultando: que las Sras. M. insistieron | 


en afirmar la validéz de la transaccion, 
y siendo nuevamente negada por la €r. 
se recibió el juicio á prueba. y el Juez 
dictó la setencia que ahora está en grado: 

Resultando: que las demandantes pre- 
sentaron el documento de transaccion fir- 
mado por Don G. M. y por cuatro tes- 
tigos, de los cuales uno firmó á ruego 
de J. G. 

Que dicho documento fué reconocido 
y ratificado por la citada G. ante el Al- 
calde 2.2 Municipal de Sanarate como 
lo hizo tambien M.: 

Que los testigos que concurrieron «l 
acto de la transaccion han declarado bajo 
juramento la certeza del documento. 


Considerando: que la G. ningnna prue- 
ba adujo acerca del error, dolo ó engaño 
que alegó, prueba que á ella competia se- 
gun el artículo 1410: 

Por tanto: la Sala 1.*% de la Córte de 
Justicia con presencia de las disposiciones 
citadas y del artículo 528 del Código de 
procedimientos, cofirma con costas proce- 
sales y personales la sentencia de que 
se ha hecho relacion, debiendo ademas 
devolverse al Juzgado de su orígen el juí- 
cio principal á que se refiere la transac- 
cion.—Notifiquese y devuélvanse los au- 
tos con certificacion.—C. Dias.—J. Far- 


¡Jfan.—S. Fallao.—M. F. Polanco, Secre- 


tario. 


APRECIACION DE PRUEBA. —HPICACIA DEL 
RECONOCIMIENTO. 


de la Corte de Justicia: Gua- 


= 
pam 


Sala 1. 
temala. Abril 8 de 1880. 


Vista con la actuacion respectiva, la sen- 
tencia fecha diez y ocho de Diciembre del 


año próximo anterior en que el Juez de Co- 


Que la 6. nineuna prueba adujo acerca ' 
2 1 ¿ 
del engaño que alega, pues se concretó ' 


solamente 
él consta, 


á afirmar que no le ofrecieron 
cuatrocientos pesos, como en 
sino cuatro mil: 

Considerando Que en el documento pre- 
sentado están consignados Jos requisitos 
que indispensabiemente exije el artículo 
1831 del Código civil: 

Que tambien consta que se refiere á un 
punto litijioso que trató de finalizarse 
(artículo 1829 Código eitado:) 

(Que las partes tienen capacidad para 
disponer libremente de los objetos com- 


1834 del cuerpo legal citado, para la vali- 
déz de la transaccion. 


mercio de este Departamento, declaraque 
la casa de “D. S. y C.”””, debe pagar á la 
representacion de J. M. (G. la cantidad de 
auinientos pesos, siendo ambos litigantes 
de este vecindario y en capacidad de jes- 


ticnar judicialmente. 


Resultando: que en el documento que ha 
motivado este juicio, fécha veintitres de 
Junio de mil ochocientos cuarenta y ocho, 
aparece que Don J. M. €, á nombre de sn 
padre Don F. G. jiró á su órden Ó endoso 
contra Doña LL. $. porla cantidad de qui- 
nientos pesos valor recibido en grana y 


' pagaderos en quince de Noviembre del 
mismo año, habiendo aceptado por poder 
¡de la espresada señora, “D. S”.C.* 

prendidos en la transaccion, que transi- | 
jieron un pleito y que hubo promesa de ' 
dar, circunstancias que exije el artículo 


Que armado de ese documento el es- 
presado Don J. M. G, se presentó en 


treinta de Mayo de mil ochocientos sesen- 
ta y cinco ante el Tribunal de Consulado, 
entablando demanda contra Don P, N, $, 
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como representante de D. S. y 6.5 para 
que se le pagase el valor de dicho docu- 
mento, quefué reconocido: o 

Que en once de Junio del mismo año de 
mil ochocientos sesenta y cinco se declaró 
que no habia lugar á librar el mandamien- 
to ejecutivo que contra la casa de 5. 
habia solicitado (G. por considerar que 
el tiempo trascurrido quitaba á la le- 
tra la fuerza que en si pudiera tener á con- 
secuencia del carácter de ajente de la ca- 
sa con que aparecia el actor: 

Que seguido el juicio por la representa- 
cion de G. y abierto á prueba en la via ordi- 
naria, las partes rindieron la que creyeron 
convenir á sus derechos: 

(Jue el demandado ha sostenido constan- 
temente no deber la cantidad que se le co- 
bra, alegando en su favor las razones si- 
guientes: 1. % que en la época en que apa- 
rece suscrita la letra, G. era Ajente de la 
casa con existencias en su poder de la mis- 


ma, como aparece de la carta de cinco de 
¡ noventa y cinco: 


Julio de mil ochocientos cuarenta y ocho, 
suscrita por Don D. S, que se acompaña 
al documento y en la cual tambien se de- 
cia á G. que se le remitia una letra de 
quinientos pesos para pagarla en Noviem- 
bre de aquel año, ofreciéndose que si ha- 
hia dinero en Octubre se le entregaria por 
no saberse cuál fuese la cantidad que 
el propio G. habia comprometido para 
cada plazo; de todo Jo cual se deduce que 
la letra no se le enviaba á G. por deu- 
da que para con él se tuviera: 2.% que 
G. en las diferentes cuestiones que por 
cantidades de dinero sostuvo con la casa 
de $S. ya como actor Ó ya como de- 


mandado, nunca hizo mencion del docu-. 


mento de que se trata, guardando silencio 
durante el trascurso de diez y ocho años; 
3, que en Agosto de mil ochocientos 
cuarenta y nueve la casa relacionada y 
Don F. G. liquidaron cuentas, resul- 
tando contra este un saldo de once mil 
seiscientos pesos, y que en esa virtud de- 
be suponerse comprendida en esa liquida- 


cion la partida de quinientos pesos que se | 


cobra separadamente: 4. “ que segun cons- 
ta de los libros de la casa S. un dia 
antes del vencimiento de la letra que 
se cobra, G. recibió en calidad de prés- 
tamo cuatrocientos pesos, fuera de mil 
doscientos que para pagar frutos compra- 
dos en Amatitlan recibió dias despues, y 
fuera tambien de otros dos mil que habia 


recibido en veintiseis de Julio de aquel | 
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año: 5.% que el estravio del documento 
que supone la parte actora es imposible, y 
que aun estraviado pudo cobrarse á su 
plazo, con las reservas del caso: 6. *% que 
la circunstancia de existir sin cancelar en 
poder de G. el documento de que se 
trata, nada significa, toda vez que en po- 
der de la misma casa demandada tambien 
existen sin cancelar documentos contra la 
parte actora, y 7. *% finalmente, que la le- 
tra está prescrita por haber trascurrido 
los cuatro años que para la prescripcion 
de las letras de cambio y libranzas, esta- 
blecen los capítulos 13 y 14 de las orde- 
nanzas de Bilbao: 

Considerando: que el asunto de que se 
trata debe conceptuarse de naturaleza mer- 
'antil por decirse en el documento que ha 
motivado el juicio que los quinientos pesos 


| á queserefiere fueron recibidos en grana y 


dar el carácter de mercantil á la compra- 
venta de efectos esportables la Real órden 
de diez y seis de Mayo de mil setecientos 


Que dicho documento debe reputarse 
un pagaré comun, toda vez que no figuran 
en él sino dos personas, el librador á cuya 
órden ó endoso se hizo el jiro y el aceptan- 
te, sin la intervencion de tercero cuyos de- 
rechos pudieran perjudicarse por falta de 
presentacion, protesto, devolucion y de- 
más recursos que refiriéndose á letras de 
cambio manda observar respecto de vales y 
libranzas de Comercio el número IV del 
Capítulo 14 de las ordenanzas de Bilbao: 

(Jue comprobando la parte actora su de- 
recho con la existencia en su poder de un 
documento sin cancelar y por valor reci- 
bido, para desvirtuar ese derecho la parte 
demandada debió ¡justificar el pago de la 
'antidad á que dicho documento se con- 
trae, loque no aparece de las probanzas 
rendidas, ni de las alegaciones formuladas: 

(Que por una conjetura Ó induccion 
no puede considerarse comprendido el pa- 
garé de quese trata en las cuentas liquida- 
das el año de mil ochocientos cuarenta 
y nueve entre: la casa. de SA 
Don Y. G, si en esas cuentas no 
aparece en realidad que se haya toma- 
do en consideracion, como una de tantas 
partidas, la cantidad que ha motivado es- 
te juicio: 

(Que sea cual fuere el valor moral 
que pueda tener el conjunto de hechos 
que en su favor alega la parte demanda- 
da, en el imperioso deber en que se en- 


GACETA DE LOS 


cuentran los Tribunales de aplicar estricta- | 


mente las leyes que dan vida á las obliga- 


ciones, jwrídicamente no puede concep- | 


| 
1 
| 
| 
| 


tuarse destruida por esas alegaciones la 


eficacia de un documento privado que reco- 
nocido por la parte á quien se opone, tie- 
ne el mismo valor que la escrítura pública, 
segun la ley 119, título 18, partida 3. *: 
(Que el número XXIX del capítulo 13 
de las precitadas ordenanzas, despues de 
prescribir las diligencias que deben obser- 
var la accion procedente de una letra de 
cambio, dice literalmente: “*y ejecutando 
esta diligencia, podrá el tenedor conti- 


nuar, si quiere, las diligencias contra el | 
¡ ñada Doña M. T. $. 


aceptante y tendrá derecho dentro de cua- 


fro años de recurrir contra el dador ú. 


endosantes, y cualquiera in-solidum'; 
conceptos que de acuerdo con el número 
VIT del Capítulo 14 de las mismas orde- 
hanzas que prescribe que pasados los tór- 
minos de las libranzas, “pierdan sus te- 
nedores el recurso contra el deudor”, es- 
tan demostrando que la preseripcion cua- 
drienal, en las letras de cambio, y de las 
acciones respectivas en los vales y libran- 
zas de Comercio no se efectúa contra el 
aceptante, contra quien subsistela obliga- 
cion personal, como lo consigna el Juez en 
su sentencia, obligacion que se estingue 
por el transcurso de veinte años, segun la 
ley 5. % título 10, libro 11. 2 de la Noví- 
sima Recopilacion. que en deficencia de 
las leyes mercantiles vijentes á la sazon 
en que tuvo lugar el negocio que motiva 
este juicio, debe observarse segun lo pre- 
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25 
CESION DE ACCIONES.—SI PUEDE COM- 
PENSARSE UN CRÉDITO YA CEDIDO. 


Tribunal Supremo de Justicia: 
Guatemala, Noviembre 28 de 1879. 


Vistos en grado de súplica estos autos 
civiles procedentes del Juzgado segundo 
de este Departamento, y seguidos entre 
el Ldo. Don J. F. 5. y el cesionario de u- 
na escritura que por valor de cinco mil 
pesos otorgó el propio $. á favor de su cu- 


Resultando: que Don J. B. como cesiona- 
rio de la escritura mencionada se presentó 


en primero de Julio de mil ochocientos 


viene el artículo 2. 2 de Ja Real Cédulade 


ereccion del Consulado, fecha once de Di- 
ciembre de mi] setecientos noventa y tres: 

Por tanto: la Sala 1. * dela Corte de Jus- 
ticia, en observancia de las disposiciones 
citadas, del artículo 2443 del Código Civil. 
inciso 4. 2 de los artículos 527, 603 y 691 
del Código de procedimientos, confirma 
con costas la sentencia que motivó el recut- 
so.—N otifíquese y devuélvanse con certi- 
ficacion.—J. M. Parra.—José Farfan.— 
Salvador Fallo.—Miguel Solares, Secre- 
tario. 


setenta y seis ante el Juez 2. *% de este De- 
partamento, pidiendo se previniese al 
Ldo. Don J. F. S. pagase. con «apercibi- 
miento de ejecucion, los cinco nil pesos 
que le adeudaba como cesionario de Do- 
na M. T. de $. 

Resultando: que sin perjuicio de la na- 
turaleza de la accion intentada, se dió au- 
diencia al demandado v al evacuarla con- 
cluyó pidiendo se desechara con costas la 
demanda y se mandará cancelar la escri- 
tura, cedida, por que tenia pagado á la ce- 
dente su valor. 

resultando que cedido el crédito por B. 
á Don J.U. este prescindió de la cesion 
volviendo á B. la escritura, quien en cin- 
co de Agosto de mil ochocientos setenta y 
seis presentó ciertos documentos que se 
habia mandado exhibirá Don L Z. y otros 


- que juzgó convenientes acompañar. 


¡tos setenta y seis, el Juez 2.9 de 1. 


' pesos que el Ldo. Don J. F. 


Resultando: que con fecha catorce de 
Diciembre del citado año de mil ochocien- 
= ins- 

tancia de este Departamento pronunció 
sentencia declarando: primero; que con 
la suma de cuatrocientos setenta y ocho 
pesos depositada en el Banco Nacional, 
desde Juego quedaba completa y defi- 
nitivamente pagada la suma decinco mil 


S. era en de- 


ber como precio de la accion que corres- 
'¿ pondia, á Doña M. T. enla casa de su fina- 


rr 


do padre Don J. D. 'P; segundo: que en 
consecuencia, con certificacion de esta re- 
solucion, ó de la ejecutoria que se profi- 
riese debia procederse 4 cancelar la escri- 
tura otorgada sobre el particular ante el 
Cartulario Don Miguel Gómez Carrillo: 
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tercero, que en consecnenc ia no habia lu- ' 
- nunciados y los que contiene el fallo su- 


gar á despachar contra el Ldo. $. la ejecn- 
cion que por la misma cantidad de cinco 
mil pesos y eficazmente cedida pedia el ce 
sionario. Don J. B. y cuarto, que los de- 
rechos de este último quedaban salvos pa- 
ra hacerlos valer contra quien hubiere Tu- 
sab e salvedad que t tambien se establecia á 
favor del Ldo. $. respecto á los reclamos 
enunciados en su solicitud de hojas cinco 
y seis de la primera pieza de autos. 

Resultando: que apelado por B. este fa- 
Mo, la Sala 2. * de la Corte de 
nes, despues de 
ticadas á solicitud de las partes, 
la representacion de l: a mortual del referi- 
do B. habia cedido la deuda á Doña J. A. 
de L. y se habia mostrado parte, dicha 
sentencia en veintitres de Agosto del pre- 
sente año revocando, sin especial condena- 
cion de costas la del Juez 9,0 y declaran- 
do: que no habia lugar á la cancelacion de 
la escritura; y que debía librarse ejecu- 
cion por la c: antidad que rezaba, con de- 
duccion de los cuatrocientos setenta y 0- 
cho pesos consignados en el Banco Na- 
cional, dando al Ldo. $. salvos sus dere- 
chos para que los dedujese contra quien 
hubiere Ingar. 

Considerando: que las resultancias de 
autos están bien establecidas en el fallo 
suplicado, pues efectivamente aparece que 
la escritura de reconocimiento de $ 5000 
otorgado porel Ldo. Saravia en favor Ge 
su cuñada Doña M. T. de Z. fué cedida 
por esta y su marido á Don J. B. de cuya 
cesion tambien aparece tuvo noficias el 
deudor, segun lo ha confesado en varios 
pasajes de autos. 

Considerando: que con este conocimien- 
to no pudo hacer la compensacion que bi- 
zo de 4,4338-33cs que por otro negoc io le 
adeudaba su referida cuñada, tanto mé- 
nos, cuento que al hacer esa compensacion 
no solamente estaba cedid 


reconocimiento de los $ 5.000, sino que no 
estaba vencido el plazo en que debian ser 
pagados. 

Consider: 2amdo: que el único punto de 


Considerando: que los fundamentos e- 


plicado, Gemandan su confirmacion. á ex- 
cepcion de la parte en que dispone se de- 


-duzea del valor de la escritura la suma 


consignada en el Banco Nacional, pues di- 
cha sama debe quedar á disposicion, del 
Ldo. $. que indebidamente la consignó, co- 
mo parte de un valor queno le pertenecia, 
porque no podia compensarlo. Por tanto. 
El Tribunal Supremo de Justicia con 


presencia de lo alegado por las partes en 


Avpelacio- 
aleunas dilijencias prac- | 
y cuando | 


esta y en las pre ecedentes instancias y delo 
prescrito en el artículo 18 del Código civil 
y de la jurisprudencia que rejia en la é épo- 

a en que se hizo la cesion á favor de Don 
d B. confirma el fallo suplicado, con de- 
claracion de que la cantidad consignada 
en el Banco Nacional debe ser entregada 
al Ldo 8. quedando este condenado al pa- 
go de costas procesales y personales, dela 
presente instancia, segun lo prescrito en 
los artículos 526 y 527 “de Código de pro- 


- cedimientos. —Notífiquese, devolviéndose 


a la escritura de ' 


los autos con certificacion.—M. J. Dar- 
don.—Cayetano Batres.—Manuel Eche- 
verria.— Antonio Machado.—José E. A- 
paricio.—Miguel Solares, Escribano. 


A O 


Ejecutorias en materia criminal. 


NFANTICIDIO LIN VOLUNTARIO. — eto A 
CION DE TMPRUDENCIA TEMERARI 


Tribunal Snpremo de Justicia, 
Guatemala, 238 de Diciembre de 1879. 


Vista en grado de súplica la sentencia 
die tada por la Sala de Apelaciones de Oc- 
cidente 


Juana Sac por 


haber dado muerte á su hijo José Tambris, 


es coepci on alegado por parte de S. que es 


no habers otificaco la cesion de la deu- 
da, VOY 


Merza alguna. 


sele Jl 


pues ha manifestado que 
B. le propuso descontase la escritura y 
cun Hegó un momerz o en que se disponía 
veráficarlo, pero cuando ya no le 

21 


z 
21 11157 


su propia coufesion ha quedado sin | 


convino | 


un año de arresto mayor contado desde la 
fecha en que se le redujo á prision formal, 
exime á la reo de reponer el papel emplea- 
do en la causa, y aprueba en todo lo de- 
más el fallo proferido por el Juez de Su- 
ehitepequez el 23 de de Junio del presente 
año en que condena á dicha Sac á diez a- 
ños de presidio con retencion y absuelve á 


el 8 de Noviembre próximo ante- 
rior, en la que impone á 
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Miguel Tambris, padre del occiso, del car- 
go que contra él se dedujo por el mismo 
delito. 
Resultando: que el 1.2 de Abril del 
año en curso Juana Sac dió á su hijo José 


Tambris, infante, un baño en agua caliente 
hasta medio cuerpo, baño que le causó u-. 


na grave quemadura que le produjo la 
muerte, segun aparece del informe faculta- 


tivo que serejistra á hojas 18 de la pieza 


de 1. * instancia. 

Resultando: que la Sac en su declara- 
cion indagatoria confiesa el hecho, agre- 
gando que dió á su hijo el baño para curar- 
le de la efermedad de que padecia y no 
con intencion de causarle daño alguno. 

Resultando: que el Juez accidental de 
suchitepequez deconformidad con el dic- 
támen del letrado que le asesoró, calificó 
de delito de parricidio el hecho que se 
juzga é impone á la reo la pena señalada 
por la ley. 

Resultando: que el Tribunal á quo atri- 
buyendo á imprudencia temeraria de la 
Sac y no á intencion dolosa la muerte de 
Tambris, castiga á la procesada con arre- 
glo al ar tículo 401 del € 'Ódigo Penal. 

Considerando: que atendidas las cir- 
cunstancias del hecho y principalmente la 
de los vínculos naturales entre madre é 
hijo y de los sentimientos de amor, inte- 


res y solicitud que de esos vínenlos se de- . 
rivan, 'no es aceptable que la Sac haya a- 


brigado el propósito de bañar ásu hijo 
para causarle daño. 

Considerando: que no hay en el proceso 
prueba bastante que demuestre malicia de 
parte de la Sac y que destruya esa presun- 
cion natural nacida de los afectos de una 
madre para su hijo, de que los «uctos de 
esta se encaminan al bienestar del segun- 
do y no á su daño y destruccion 

Considerando: que faltando ese propó- 
sito de delinquir, esa intencion dolosa de 
ejecutar un acto para dañar á otro, no 
puede jurídicamente pesar sobre la Sac la 
responsabilidad criminal establecida en el 
falio de 1.% instancia. 

Considerando: respecto á la impruden- 


cia temeraria á la que atribuye el Tribu- | 


nal á quo el hecho de que se “sindica á Ja 
Sac, que no hay mérito para establecerla, 
pues el que una madre dé un baño á su 
hijo no puede decirse que ejecuta un acto 
prohibido por la ley; y si en la prepara- 
cion de ese baño no hay todo el cuidado 
que la solicitud mater ial'aconseja y siól da 


un resultado contrario á los propósitos del 
ajente, ese resultado está fuera del objeto 
de la ley penal. 

Considerando: respecto á Miguel Tambris 
queno hay en la causa mérito para haberle 
reducido á formal prision ni para deducir 
contra él el cargo que se le formuló. 

Por tanto: el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia con presencia de lo pedido por el Mi- 
nisterio Público, de lo alegado porel pro- 
curador de pobres y de lo dispuesto en los 
artículos 1.9 y 401 del Código Penal, ab- 
suelve á Juana Sac y declara Ansubsistente 
el cargo deducido á Miguel Tambris. — 


í 
Notifíquese y devuélvase con certificacion. 
—Manuel J. Dardon. --Cayetano Batres. 
Manuel Echeverria. Antonio Machado.- 
José E. Aparicio— Miguel Solares, Es- 
cribano. 


Causa de homicidio. 


PRESCRICION DEL DELITO. QUÉ PENA DI- 
BE INFLIJIRSE EN CASO DE CONFLICTO 
ENTRE VARIAS LEYES PENALES. 


Tribunal Supremo de Justicia. 


Guatemala, Setimbre 10 de 1879. 
Vista en grado de súplica la sentencia que 
con fecha 28 de Junio último profirió la 
Corte de Apelaciones de Oriente, condenan- 
doá M. P. por homicidio en José Miguel 
Ramos, á seis años ocho meses de prision 
ordinaria, reducidos á cuatro años cinco 
meses diez dias de obras públicas, y por 
homicidio tambien en Manuel Esquivel, á 
cinco años de prision ordin:uria, reducidos 
á tres años cuatro meses de obras públicas, 
imponiéndole ademas cineo meses veinti- 
tres días de arresto mayor, reducidos igual- 
mente á tres meses veintiseis dias de obras 
públicas, con abono de la prision padecida 
por haber usado de nombre supuesto y le 
exonera de la obligacion de reponer el pa- 
pel empleado en la causa, en cuyos con- 
ceptos Mé revocado el fallo que en seis del 
citado junio dictó el Juez departamental 
de Chiquimula, condenando al menciona- 
¡do M. P. de cuarenta y sinco años de edad, 
labrador, vecino de Olopa y que no sabe 
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leer ni escribir, á diez años de prision con 
retencion por homicidio en Manuel Esqui- 
vel, declarando insubsistente el cargo que 
tambien se le hizo de homicidio en A Miguel 
Ramos, por estimarse prescrito este primer 
delito, imponiendo ademas al encausado 
por hader hecho uso de nombre supuesto, 
un año de arresto mayor, con abono de la 
prision sufrida y declarándole obligado al 
pago de daños y perjuicios á la familia de 
Esquivel; y finalmente se absuelve á Ubal- 
do Ramirez del cargo de complicidad en 
el homicidio del mencionado Esquivel y 
se manda estender testimonio de las ea. 
raciones de P. por aparecer con el nom- 
bre de José Flores Ramirez. 

Resultando: que ratificado el parte que 
habia sido dado por Antonio Rosales, au- 
xiliar del Valle de San Antonio, se proce- 
dió á recibir la declaracion del herido, 


quien afirmó que su agresor habia sido 


Juan Gerardo Vazquez, sin mas motivo 
que haberle cobrado dos reales. 

Resultando: que reconocida la herida por 
el práctico nombrado al efecto, fué califi- 
cada de muerte. 

Resultando: que examinado U baldo Ra- 
mirez, citado porel herido, aseguró que el 
heridor de Esquivel habia sido Juan Ge- 
rardo Vazquez, y que no podia puntuali- 
zar lo ocurrido porqe se hallaba ébrio. 

Resultando: que Simon Garcia tambien 
asegura que el referido Vazquez fué el heri- 


dor de Esquivel, constándole de vista el 
hecho. 
Resultando: que obtenida la captura del 


catoria, en la cual manifiesta que al ir á 
defender á Ubaldo Ramirez, á quien pe- 
vaban Simon Garcia y Manuel Esquivel, se 
encontró con este que le tiró con un 1ma- 
chete y como le acertara un planazo, le a- 
plicó un cuchillo viejo que portaba y él 
solo se entregó y que como estaba suma- 
mente ébrio, no sabia como le sucedió la 
desgracia. 

Resultando: que en 24 de Diciembre ya 
citado, se dictó auto de prision formal con- 
tra Juan Gerardo Vazquez y Ubaldo Ra- 
mirez, á quien se consideró como cómplice. 

Resultando: que el 23 del propio mes de 
Diciembre, Julian Ladino alguacil del Va- 
lle de Sulay dió parte al Alcalde 1.2 de 
Esquipulas de haber fallecido en aquel dia 
el her ido Manuel Esquivel, cuya defuncion 
se comprobó ademas con los” testimonios 
de otros testizos, 


' de necesidad mortal. 


Resultando: que consultado el cirujano 
del departamento acerca de si seria Ó nó 
oportuna la exhumacion del cadáver, in- 
formó no serlo, porque habia trascurrido 
cerca de un mes de la defuncion, pero que 
con presencia de la opinion del práctico 
que reconoció la herida, podia calificarla 


Resultando: que Sisto Ramos se presen- 
tó al Juez departamental de Chiquimula 
manifestando que tenia noticia que se ha- 


 lMaba en aquella cárcel Juan Gerardo Vaz- 


quez por haber dado muerte á Manuel Es- 


|| quivel, pero que su verdadero nombre era 


M. P, habiendo con este último nombre 
asesinado á su padre José Miguel Ramos 
en el lugar del Tablon de Cayur jurisdic- 
cion de Jocotan hace nueve años, con cu- 
yo motivo varió de nombre y se trasladó á 
la República de Honduras. 


Resulta : que estendida la pesquisa 
Resultando: que estendida la pesquisa 


 á este otro delito, se mandó agregar la can- 


sa que se inic 


¡óen 17 de” Junio de 1868 con 


'; motivo del homicidio de Miguel Ramos, 


' dela cua 


aparece que su autor fué M. P. 
Resultando: que éste afirmó no haber 


conocido á Miguel Ramos y llamarse Juan 


Gerardo Vazquez y no M. P. 
Resultando: que examinado Baltazar 


Martin en virtud de cita que deél se hizo, 
- manifestó que hacia como once años que 


desempeñando el cargo de auxiliar del Ta- 
blon de Cayur, tuvo noticia de que Miguel 
Ramos habia sido muerto por M. P. y que 


este se fugó sin haberse podido obtener sn 
Captura. 
presunto reo se le recibió declaracion inda- 


Resultando: que el propio testigo en rue- 


da presos roconoció al referido M. no obs- 
' tante el tiempo que habia trascurrido sin 


haberle vuelto á ver; y que igual recono- 
cimiento hizo el testigo José Gregorio Lo- 
renzo. 

Considerando: respecto del homicidio 
perpetrado en Manuel Esquivel, que el 
encausado se lialla convicto y confeso y 
que por tal delito la pena á que se ha he- 
cho acreedor es la prescrita en el artículo 
258 del Código Penal, aplicada en su gra- 
do medio. 

Considerando: que siendo esta pena de 
prision ordinaria no es procedenté la re- 
duccion de ella, como se establece en el fa- 
llo suplicado, pues tal reduccion solamen- 
te puede hacerse cuando la pena es de re- 
clusion ó de arresto mayor Ó menor, segun 
se ha resuelto por este Supremo Tribunal 
en diversas Causas, 
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Considerando: en cuanto al homicidio 
en Miguel Ramos bien establecida en el 
fallo de 1. “ instancia su prescripcion, a- 


| 


plicándose como debe aplicarse lo dispues- 


to en el Código Penal, por ser mas favora- 
ble que lo que en este punto estaba esta- 
blecido por la lejislacion vijente cuando 
se cometió el delito y siendo como es un 
principio reconocido que la prescripcion 
en materia de delitos es de derecho pú- 
blico; y que en cualquier estado del pro- 
cedimiento en que aparezca debe producir 
el efecto de estinguir el derecho de cas- 
tigar. 

Considerando: igualmente que es doc- 
trina iucontravertible que en el caso de 
conflicto entre muchas leyes debe ser apli- 


cada la mas benigna, mediante á que las 


prescripciones penales se refieren al de- 
recho de castigar y no al procedimiento. 
Considerando: en órden al cargo de ha- 
her usado de nombre supuesto, que sien- 
do un delito contínuo. no puede compren- 


derse en la prescripcion de que se ha he- 
cho mérito, porque esta se cuenta en esa 
clase de delitos cuando concluyen. 

Por tanto; el Tribunal Supremo de 
Justicia, con vista de lo alegado por el 
procurador, de lo pedido por el Sr. Fiscal 
y en observancia de los artículos 84 y 258 
del Código Penal, condena á M. P. á ocho 
años de prision ordinaria, que cumplirá 
en los trabajos de la Penitenciaria que se 
construye en esta Capital, por el homici- 
dio en Manuel Esquivel, le dá por purga- 
do con la prision que ha sufrido por ha- 
ber usado de nombre supuesto y declara 
prescrita la accion penal por el homicidio 
en Miguel Ramos, en euyos términos que- 


' darevocado y reformado el fallo que mo- 


tivó el recurso.-—Notifíquese devolviéndo- 
se la causa con certificacion.—Manuel .J. 
Dardon.—Cayetano Batres.—Manuel E- 
cheverria.—Antonio Machado.—José E. 
Aparicio.—Miguel Solares, Escribano. 


Resúmen de las sentencias pronunciados en materia criminal por las cinco 
Salas de la Corte de Justicia en el mes de Enero de 1881. 


SENTENCIAS. Sala 1. % [Sala 2, 9 Sala 3. *% [Sala 4. “ [Sala 5. “| Total. 
p—— | 
Contra el órden público...... 2 | Je] A 4. 
Contra las rentas públicas..... 5 | 5 g “| En 4 | 27. 
Contra la disciplina militar. . 5 | E | 1 je 
Por faltas en el ejercicio del- | 
VA IR IA E Al 1 és 
Contra las personas......... 1 00 16 | 10 14 5 62. 
Contra la honestidad........ 3 3 ; AN dz 
Gouna el honor... ..<emsoss 2 a, | 2 5. 
Contra la propiedad......... 5 | 11 12 6 | 0 41. 
=== | i 
Suman las sentencias. ........ 36 | 49 | 36 24 170. 
Autos en materia criminal... 34 20 11 18 + 30 118. 
70 67 43 4 54 288 
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Sentencias.-....... 5 33 383 
Juzgado del Dpto. de Amatitlan. 

DN a do aos O 8 S | 
Juzgado del Dpto. de Escuintla. 

ce A 6 

Sentencias......... 2110 10 

6 181 

Juzgado del Dpto. de Jalapa. 

A 0. 0 o. 6 

Sentencias......... EY: 7 
Juzgado del Dpto. de Jutiapa. 

A A ADA + DD 
Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 

vr AS A 

Sentencias......... 1. y 
Juzgado del Dpto. de Zacapa. 

a A 

Sentencias... 0... > Ti 
Juzgado del Dpto. de la Baja- Verapaz. 

O AP A 2 

Juzgado del Dpto. del Quiché. 

O a o 1 38 
Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 

A 

Sentencias ......... 2 9 9 


Departamento de Quezaltenango. 
Juzgado 1.2 de 1.* instancia. 


UA lo a 1 


| Juzgado 2.2 de 1% instancia. 
DA La E 


Juzgado del Dpto. de San Marcos. 
AMOS 0 9 5 
Juzgado del Dpto. de Huehuetenango. 
AMOS. ... 4 4 4 


Suma 946. 


Nota: Jos Jueces de 1.2% instancia de 
los Departamentos de Santa Rosa, Alta- 
Verapaz, Chimaltenango y Sololá, infor- 
man que enel mes de Enero no emitieron 
resolucion en materia civil. 

2.2: Los Jueces de Suchitepequez y Re- 
talhuleu no remitieron nómina de las reso- 
luciones emitidas en asuntos civiles. 

Guatemala, Febrero 19 de 1880. 


E: 
DARDOx. Manuel F. Polanco. 
studios Penitenciarios. 
¡A cuatro pueden reducirse los sistemas 
penitenciarios y son los siguientes: 
De clasificacion 
De Filadelfia 
De Auburn 
Triandés. 

Algunos tratadistas agregan el de De- 
portacion ú de Colonias Penitenciarias: 
¡| pero no siendo estas aplicables al mayor 
' número de penados y exijiendo otro esta- 
| blecimiento como auxiliar preciso, no pue- 
' de decirse que constituyan un sistema pe- 
'nitencial. 


| 
| SISTEMA DE CLASIFICACION. 
1 
| 


Consiste principalmente en encerrar á 
' los penados agrupando á los que han co- 
metido delitos de la misma clase, ladrones 
con ladrones, asesinos con asesinos y se- 
parando tambien los adultos de los ¡jóve- 
nes y de estos á los niños: en aislarlos du- 
rante la noche, aunque no falta quien sos- 
tenga que los dormitorios deben ser comu- 
nes para los reclusos de la misma clase: en 
' que cada uno trabaje separadamente y en 
que reciban la instruccion literaria y reli- 


32 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


a 


jiosa en un local comun. 

Los partidarios de este sistema que no 
le han formulado con bastante claridad y 
ménos de una manera completa, se propu- 
sieron ofrecer una solucion fácil á los pro- 
blemas penitenciarios. Entre el sistema de 
la libre comunicacion y el del aislamiento 
completo de los penados, adoptaron como 
término medio el de la clasificacion, cre- 
vendo asi evitar los males del primero y 
las dificultades del segundo, puesto que 
con esa especie de transaccion no se deja 
á los reclusos enteramente confundidos, 
ni se les somete á las amarguras desespe- 
rantes de la soledad. 

El sistema de clasificacion ademas de 
ser impracticable no satisface los fines de 
la pena. El desarrollo de este juicio que 
es el que nos hemos formado acerca de ese 
sistema, lo encontramos en un bien escri- 
to artículo que la Revista de Lejislacion y 


Jurisprudencia publicó en 1869. Vamos á, 


trascribir los principales conceptos de ese 
artículo para demostrar los inconvenien- 
tes del sistema que reseñamos. 

“No es posible detenerse un momento á 
refleccionar lo que debe ser una prision, sin 
convencerse de queal comunicarse los cri- 
minales entre sí, se pervierten, se amaes- 


tran en sus malas artes, y tienden á po- | 


nerse al nivel del peor, que es quien goza 
de mayor autoridad. 

“Se ha pensado pues en clasificarlos, 
para que los peores no se reunan con los 
ménos malos y como si dijéramos, para fi- 
jar un máximun, el mas bajo posible, á 
la perversidad de cada clase. 

“En la clasificacion se atiende á la edad, 
reincidencia y jénero de delito, teniéndose 
por mas perfecta la que mas grupos for- 
ma. 

““La clasificacion no es posible y si lo 
fuera, sería inútil. Puede contribuir al 
órden natural de la prision, mas para el 
órden moral es impotente.”” 

“La clasificacion busca identidades, ó 
cuando ménos grandes semejanzas, y dice: 


| 


y 


Los penados de la misma edad, del mis- 


' mo delito, deben parecerse; pero la espe- 


riencia no confirma esta suposicion. Hay 
jóvenes de tal manera depravados, que 
pueden dar lecciones de maldad á los ve- 
teranos del vicio y aun del crímen. La 
misma condena por el mismo delito recae 
á veces sobre individuos esencialmente di- 
ferentes por las cireunstancias en que se 
halló el delincuente, legalmente tan cul- 
pable como otro, moralmente mucho me- 
jor. La reincidencia, es unas veces efecto 
de maldad, otras de la situacion en que 
se halla el licenciado de presidio, con tan 


¡pocos medios de ganar su subsistencia 


honradamente, en una sociedad que no 
cree en su honradez”..... 

“Aunque la clasificacion fuera posible, 
sería inútil. Cuando los hombres se reu- 
nen en un limitado recinto, el aire se vi- 
cia, es preciso renovarle para que no petr- 
judique á la salud. Con la atmósfera mo- 
ral sucede lo propio. La acumulacion pro- 
duce pestilencia; hay que sanear aquel 
recinto, introduciendo el trabajo y alguna 
idea grande, noble, santa, que levante los 
espíritus y los haga comunicarse por la 
parte que tienen sublime y no ponga en 


contacto sus propensiones viles y bajas.” 
(Continuará). 


DAN TOO: 

“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luzlos dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 
na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como en los Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 
blando el número de sus columnas. 

Para ponerlo al alcance de todos se ha fija- 
do á la suscricion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 
1. “ Instancia. 

Las personas que al recibir el segundo 
número no lo devolvieren con el primero, 


| se considerarán como suscritores. 


Tomo Il. 


Viérnes 15 de Abril de 1881. 
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civil. —Ejecutorias en materia criminal.—Resúmen de 
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tribunales de la República. 


Jurisprudencia mercantil. 
A E 


SI RADICADO UN CONCURSO Y EFECTUA- 
DA SU LIQUIDACION EN LUGAR DISTINTO 
DEL EN QUE HABIAN DE PAGARSE LAS DEU- 
DAS, DEBERÁ ABONARSE Ó CARGARSE Á LCS 
_ACREEDORES EL VALOR DEL CAMBIO ENTRE 
UNA Y OTRA PLAZA. 


Don Alejandro M. Sinibaldi en repre- 
sentacion de los Sres. Chalmers Guthrie 
y.0,%, de Lóndres, ocurrió al Juzgado 
mercantil demandando á los liquidadores 
del Concurso de M. R., el valor del cam- 
bio de moneda, por deberse verificar el pa- 
go de dos mil doscientas cincuenta libras 
esterlinas once chelines, en esta plaza y no 


en la de Lóndres como estaba estipulado | 


entre M. R. y sus poderdantes. 

Los liquidatarios negaron la demanda 
y pidieron que se absolviera de ella al 
Concurso.—La primera instancia terminó 
con el fallo siguiente: 


Juzgado de Comercio: Guatemala, Ju- 
lio ocho de mil ochocientos setenta y 
nueve. 

Visto este juicio seguido por Don Ale- 
jandro M. Sinibaldi, mayor de edad y de 
este vecindario, como apoderado de Chal- 
mers Guthrie y C.“, de Lóndres, contra 
los Sres. M. R. é hijos, representados por 
el Lic. Don Jorge Muñoz y por Don Ma- 
nuel Viña, mayores de edad y de este ve- 
cindario. 

Resultando: que Chalmers Guthrie y 
C.* son acreedores de la parte demanda- 
da por la cantidad de dos mil doscientas 
cincuenta libras esterlinas y once cheli- 
nes, pagadera en Lóndres. 

Resultando: que se demanda el valor 
del cambio de moneda, por deberse veri- 
ficar el pago en esta plaza y no en la de 
Lónares. 

Resultando: que los demandados nie- 
gan la accion que se deduce. 

Resultando: que los Sres. Muñoz y Vi- 
ña en virtud de la escritura de 1. % de Ma. 
yo del corriente año, otorgada ante el Lic. 
Don Antonio Valenzuela, representan á 
R. é hijos y á los acreedores de éstos, 
quienes extrajudicialmente aceptaron en 
pago los bienes que aquellos poseian. 

Considerando: que admitida la cesion 
por los acreedores de R. é hijos han ad- 
mitido tambien las consecuencias del con- 
curso que se liquida segun las leyes y u- 
sos del Comercio en este pais, á donde 
concurren con ese fin y con el de ser pa- 
sados de sus correspondientes créditos los 
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acreedores estranjeros. 

Considerando: que la ley ni el uso co- 
mercial han autorizado el pago de cambio 
de moneda en los concursos, y las obliga- 
ciones á pagar en moneda estranjera se 
han cumplido satisfaciendo el valor legal 
en esta plaza, no pudiendo abonarse can- 
tidad alguna de cambio, porque el valor 
de éste fluctúa atendidas las relaciones Co- 


merciales entre dos plazas. 

Por tanto, el Juzgado fundado en los 
principios jenerales de jurisprudencia mer- 
cantil, en la práctica observada en el co- 
mercio y en el espíritu del artículo 1277 
del Código de Comercio, sin especial con- 
denacion en costas, absuelve de la deman- 
da á la representacion de Don M. R. é 
hijos. — Notifíquese. —Miguel Alvarez. — 
Cárlos Ramirez, Secretario. 


Don Alejandro M. Sinibaldi se alzó del 
anterior pronunciamiento y auxiliado por 
el Lic. Don Manuel Herrera (hijo) espresó 
agravios en estos términos. 


CORTE DE APELACIONES. 


No es solamente el interés de mi clien- 
te el que me ha inducido á promover el 
presente juicio y á interponer el recurso 
de apelacion de la sentencia pronuncia- 
da por el Sr. Juez de Comercio de este 
Departamento, en ocho del corriente Ju- 
lio. La cuestion entraña en mi concepto, 
intereses de un órden superior; y una re- 
solucion confirmatoria de la de 1.* Ins- 
tancia perjudicaria a] Comercio de la Re- 
pública y suministraría al estranjero un 
dato irrecusable para juzgar destavorable- 
mente nuestra administracion de Justicia. 

El Juzgado de Comercio ha declarado 
que el concurso de Don M. R. é hijos no 
está obligado á abonar cambio alguno 
por las 2250 libras esterlinas 11 chelines 
que segun convenio debe pagar en Lón- 
dres á los Sres. Chalmers Guthrie y C. % 

Esta resolucion se funda en las siguien- 


tes consideraciones: 1.*% los acreedores de 
R. t hijos desde luego que han admitido 
la cesion de bienes, han aceptado tam- 
bien las consecuencias del concurso, que 
se liguida segun las leyes y usos del co- 
mereío en este país, á donde concurren 
con ese fin y con el de ser pagados de sus 
correspondientes créditos los acreedores 
estranjeros: 2.% ni la ley ni el uso co- 
mercial han autorizado el pago de cam- 
bio de moneda en los concursos, y las o- 
bligaciones á pagar en moneda estranje- 
ra, sehan cumplido satisfaciendo el. va- 
lor legal en esta plaza, no pudiendo abo- 
narse cantidad alguna de cambio porque 
el valor de ésta fluctúa, atendidas las re- 
laciones comerciales entre dos plazas. 

Harto débiles son estos argumentos, 
aun cuando desde luego no se patentizára 
su falsedad, como me permitiré demos- 
trarlo, protestando previamente mi pro- 
fundo respeto á la Corte de Apelaciones 
y al Sr. Juez de Comercio. 

El artículo 1226 C. de Comercio, esta- 
blece que el auto declaratorio DE QUIEBRA 
Fija irrevocablemente los derechos de to- 
dos los acreedores, en el estado que ten- 
gan el día anterior al del pronunciamien- 
to. Aunque el concurso de M. R. é hijos, 
no se liquida judicialmente, sin embargo 
la cláusula 2.*% del convenio celebrado 
entre los acreedores consigna que debe 
procederse en la liquidacion y pago de las . 
deudas de conformidad con las leyes (pá- 
gina 19 vuelto). Ahora bien, conforme á 
nuestra lejislacion, ¿cuáles eran los dere- 
chos de los Sres. Chalmers Guthrie y C. * 
la víspera del dia en que se admitió la ce- 
sion de bienes? 

La representacion del concurso recono- 
ce que en aquella época la casa acreedora 
tenia el derecho de ser pagada en Lón- 
dres, porque desde luego que entónces 
aun no existia el caso escepcional de con- 
curso, así lo prescriben nuestras leyes vi- 
jentes, los principios ¡jenerales de juris- 
prudencia mercantil y la práctica obser- 
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vada en el Comercio. El artículo 2313 C. 
Civil y 222 del Código de Comercio san- 
cionan aquel derecho; y estas preseripcio- 
nes no son nuevas entre nosotros. Pero u- 
na vez que en la sentencia se invocan prin- 
cipios jenerales de jurisprudencia, permí- 
taseme invocar el derecho romano que 
ha merecido en todo tiempo llamarse por 
antonomasia “la razon escrita.” Is qui 
certo, loco dare promittit, nullo alio loco 
quam in quo promisit, solvere invito stipu- 
latore potest, l. 9. fF. 134 de quod cert. loc. 
Tambien se rejistra en el mismo Código 
lo siguiente: Hoc ipsum solvi debere ita 
intelligendum est, ut solidum solvatur. l. 
21.121. de reb. cred.; y en virtud de es- 
te principio el deudor que se ha constitui- 
do en mora ú haya alterado de cualquiera 
otra manera las'condiciones del pago, no 
cumple su obligacion si paga tan solo la 
suma primitivamente estipulada; y el a- 
creedor conforme á la ley 1.* Cod. Ubi 
conven qui certo loco elc., tiene accion pa- 
ra reclamarlasindemnizaciones correspon- 
dientes á los daños y perjuicios sufridos 
por falta de íntegro cumplimiento de la 
obligacion. 

Estas prescripciones han sido trasla- 
dadas á todas las lejislaciones, como que 
dimanan del derecho natural. El diccio- 
nario razonado de lejislacion y jurispru- 
dencia de Don Joaquin Escriche, admi- 
tiendo los mismos principios, enseña que 
los gastos de paga son de cargo del deu- 
dor; así los que ocurren en el trasporte de 
la cosa desde el lugar donde se halla has- 
ta el lugar en que debe entregarse, como 
los que tienen por objeto hacer constar el 
cumplimiento de la obligacion. 

No hay, pues, un solo principio de ¡u- 
risprudencia que preste apoyo á la senten- 
cia apelada. Las leyes de la República ya 
citadas, asi como el derecho romano á que 
hemos aludido, como doctrina, y cuanta 
lejislacion existe, establecen por el con- 
trario de una manera inconcusa el dere- 
cho de los Sres. Chalmers Guthrie y C. + 


y la obligacion correlativa de los Sres. M. 
R. é hijos. 

Pero se dirá que esta argumentacion á 
nada conduce; es del todo inútil, supues- 
to que nadie niega que toda persona, há- 
bil por derecho para contratar, debe cum- 
plir la obligacion que ha contraido vo- 
luntariamente; y que tratándose de los Se- 
ñores Chalmers Guthrie y C.% y de Don 
M. R. é hijos, las leyes citadas y los prin- 
cipios enunciados tendrian una exacta a- 
plicacion; pero que siendo el deudor un 
concurso, aquellos principios no son apli- 
cables y aquellas leyes no deben cum- 
plirse. 

Permítaseme insistir en las interpreta- 
ciones del artículo 1226 del C. de Comer- 
cio. Esta ley establece que la condicion 
de los acreedores á un concurso, deba ser 
la misma que tenian la víspera de la de- 
claratoria de la quiebra: esto es, que el 
hecho del concurso y todos los actos sub- 
siguientes no tienen eficácia legal alguna 
para modificar los derechos de los acree- 
dores que se conservan tales cuales exis- 
tian en aquella época; luego mis poder- 
dantes tienen hoy el derecho á ser paga- 
dos en Lóndres como lo tenian el dia an- 
tes en que se admitiera la cesion de bie- 
nes. 

Se deduce de la sentencia de 1.% Ins- 
tancia que una de las consecuencias de esa 
situacion escepcional que se llama concur- 
so, es la de pagar en el lugar donde está 
radicado el juicio á donde deben hacer 
valer sus derechos todos los acreedores, 
desde luego que el juicio es universal. 

Este razonamiento no es lójico. El jui- 
cio de testamentaría tambien es atractivo 
(artículos 1322 y 1511, C. de Pr. C.) El 
acreedor ocurre á hacer valer sus derechos 
al lugar donde está radicado el juicio: se 
somete á las leyes y usos de aquel Juz- 
gado; y sin embargo ni la parte contra- 
ria ni el Juez de Comercio habrian soste- 
nido, en ese caso, que no debia cumplirse 
la obligacion en el lugar designado por 
el convenio. Luego la circunstancia de 
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que un juicio sea universal, no produce 
la consecuencia que se le atribuye. 
Véamos si por tratarse de un concurso 
puede justificarse la opinion del Juez de 
Comercio; y prescindamos de la calidad 
de universal, supuesto que esta cireuns- 
tancia no puede alterar los derechos de 


los acreedores. ; 
Es un principio de derecho que toda 


ley tiene fuerza perpétua mientras no se 
derogue. Está admitido que la derogacion 
es tácita Ó espresa; y es un hecho que el 
artículo 2313 C. C. y el 222 Cód. de Co- 
mercio, no están derogados espresamen- 
te. Mas pudieran estarlo de una manera 
tácita; como por ejemplo, si en materia de 
concursos hubiera alguna disposicion in- 
compatible con aquellas leyes, ó si en la 
jeneralidad de la República estuviesen en 
desuso, Ó existiese un uso contrario; en 
cuyo caso no bastaria formular estas a- 
sercicnes, siendo indispensable establecer 
que su desuso es notorio y quesu apli- 
cacion es contraria á las costumbres y á 
los intereses de la sociedad. Entre noso- 
tros, noes cierto el desuso de los artí- 
culos citados; y ménos cierto es aun que 
su aplicacion sea contraria á la justicia 
y á los grandes intereses sociales. No hay 
un solo caso en que los Tribunales hayan 
autorizado la inobservancia de esas leyes, 
ni habrian podido hacerlo desde luego 
que el órden público está interesado en 
sostener todas las disposiciones que sirven 
de apoyo y de sancion á la moralidad. 
Jamas puede presumirse la derogacion de 
una ley. 

El concurso es sin duda una situacion 
anormal; pero todas sus condiciones es- 
cepcionales están de acuerdo con la jus- 
ticia y la equidad y se hallan espresa- 
mente consignadas en leyes. Si el deudor 
no paga lo que debe es porque no pue- 
de: porque ha sido víctima de algunos ac- 
cidentes desgraciados; pero queda viva la 
obligacion de pagar para cuando mejore 
de fortuna. Artículo 1287 C. de Comercio. 

En virtud de la quiebra se tienen por 


vencidas todas las obligaciones del fallido 
y cesan de correr los intereses de los ca- 
pitales tomados á mútuo, ó que procedan 
de cualquiera otra obligacion personal, 
Esto es lójico, porque el concurso ya no 
puede continuar negociando; y la demo- 
ra en el pago de los créditos ya no depen- 
de de él, una vez hecha la cesion de bie- 
nes, sino de los acreedores que tienen el 
derecho de liquidar y fenecer el concur- 
so. No seria pues racional y justo exijir- 
le intereses; y mucho menos esperar que 
se vencieran todos los vlazos para hacer 
la liquidacion. Artículo 1227 C. de Co- 


mercio. 
Tambien se suspende el curso de las ne- 


egociaciones en cuenta corriente, porque 
estas ya no pueden continuar desde lue- 
go que el fallido está incapacitado de se- 
guir negociando; y desde luego que ce- 
san los intereses, porque la mora en el 
pago ya no depende del fallido. Artículo 
1231 O. de Comercio. 

La quiebra es un estado indivisible: de- 
be abrazar la totalidad del activo y pasi- 
vo del deudor; y como deben pagarse los 
acreedores en cierto órden, es muy natu- 
'al que un solo Juez conozca ese activo 
y ese pasivo; y que, comparando entre 
sí los créditos, fije el órden de su pago. 
Artículo 1198 C. de Comercio. 

Como se ve, todas y cada una de las 
condiciones escepcionales de un concurso 
y las modificaciones que sufren las obli- 
saciones del fallido y los derechos de los 
acreedores, están espresa y detalladamen- 
te consignadas en las leyes. No puede 
por tanto admitirse que un Concurso es- 
té libre de efectuar el pago en el lugar 
designado por la convencion, si no existe 
ley espresa que así lo declare. 

No alcanzo á comprender qué aplica- 
cion tenga en la presente cuestion el espí- 
ritu del artículo 1277 C. de Comercio, que 
el Señor Juez cita en la parte resolutiva 
lel fallo, porque en nada contraría á los 
derechos de mis clientes que el producto 
de los bienes de la quiebra se destine al 
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pago de los créditos no comprendidos en 
el artículo 1276, ni menos que el pago de- 
ba hacerse sueldo á libra, sin atender ni 
á las fechas ni al oríjen de los créditos. 
Nunca se ha negado que así deba hacer- 
se; y así se verifica constantemente. Por 
ejemplo, un crédito que devenga intere- 
ses se liquida hasta la víspera de la quie- 
bra; y capital é intereses se paga sueldo 
á libra. Dela misma manera una deuda 
que debe pagarse en Lóndres, se liquida 
tambien la víspera de la declaratoria de 
la quiebra; y la liquidacion comprende, 
no solamente la cantidad estipulada, si- 
no los gastos de situarla en el punto con- 
venido, ó lo que es lo mismo, el cambio 
que tenia la moneda en 
se paga tambien, sueldo 


ne prelacion. 
La representacion del concurso de los 


Sres. R. é hijos llama la atencion á fojas 
34 sobre las palabras ni al oríjen de los 
créditos que consigna el espresado artí- 


á libra, si no tie- 


el pago sin atender ni al oríjen de los 
créditos niá sus fechas. Parece que esa 
palabra or¿jen se interpreta como el lugar 
donde se otorgó y debe cumplirse la o- 
bligacion, porque, si se diera el verdade- 
ro sentido jurídico, es fácil comprender 
que ninguna aplicacion tiene en la pre- 
sente cuestion, y que no ha merecido que 
se llame la atencion sobre ella. 

El oríjen de una obligacion óú de un de- 
recho es la causa de que procede; y no el 
lugar en que se adquirió el derecho Ó se 
aceptó la obligacion. Asi el crédito de los 
Sres. Chalmers Guthrie y C. %, se orijina 
de venta de mercaderias: de intereses es- 
tipulados; y del cambio de moneda; pero 
no trae su oríjen de Lóndres. 
crédito está clasificado en el artículo 1276 
de manera que, aun cuando pudiera intetr- 


pretarse el artículo siguiente, como parece | 


lo interpreta la parte contraria, no tendria 
aplicacion en el presente caso. 

De todo lo espuesto se deduce que no 
es cierto de una manera tan absoluta, co- 
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mo la pretende la parte contraria, que el 
estado del concurso modifique sustancial 
y formalmente los contratos privados, 


| puesto que las modificaciones que produ- 
ce han tenido necesidad de estar consig- 


nadas en leyes especiales derogatorias de 
las del derecho comun; y desde luego que 
no hay ley espresa que derogue el prin- 
cipio de que el pago debe verificarse en 
el lugar fijado por la convencion; no es po- 
sible admitir que el contrato de los Sres. 


Chalmers Guthrie y C. * sufra aquella mo- 


' irrevocablemente los 


aquella fecha y | 


dificacion, mucho mas si se atiende al artí- 
culo 1226 del C. de Comercio que admite 
derechos de los a- 
creedores tales cuales existian la víspera 
de la quiebra. 

Establecidos los agravios que me causa 
la sentencia de 1. “ instancia, réstame so- 


¡| lamente llamar la atencion del Tribunal 


sobre el efecto que produciria en los cír- 


¡culos comerciales de Inglaterra y de las 


¡demas Naciones que tienen negocios en 
culo, al establecer cómo debe verificarse | esta plaza, una sentencia confirmatoria de 


¡la de 1.*% instancia. Desde luego procura- 


rian resarcirse de estas pérdidas eventua- 
les, reagravando las condiciones de sus 
contratos normales, y haciéndolas pesar 


¡| sobre todo nuestro comercio; y Guatema- 


la tendría que pagar, en el lugar del cam- 
bio en uno ú otro concurso, un aumento 
de precio ú de intereses en toda la impor- 


tacion. 
Terminaré haciendo observar que la de- 


cision adversa del presente asunto, entra- 


¡| haría la consagracion de un acto de inter- 


pretacion arbitraria, derogatorio de leyes 
universales, eminentemente ¡justas y filo- 
sóficas; y que no ha podido ser aceptado 
ni tenido en cuenta por las partes contra- 
tantes, extranjeras, al abrir créditos al 
Comercio dle Guatemala. 

Suplico por tanto á la Superioridad se 
se sirva revocar en todas sus partes la sen- 
tencia apelada y declarar que el concut- 
so de los Sres. M. R. é hijos debe pagar 
el cambio de moneda conforme al tipo 
que tenia la víspera del dia en que se ad- 
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mitió la cesion de bienes. 


Guatemala. 28 de Julio de 1879. 


Los liquidatarios del concurso contes- 
taron con este alegato: 


CORTE DE APELACIONES. 


En representacion del concurso estra- 
judicial de los Sres. M. R. é hijos y pré- 
via protesta de nuestra mas deferente con- 
sideracion, venimos á evacuar el traslado 
que esta superioridad se sirvió conceder- 
nos del memorial en que Don Alejandro M. 
Sinibaldi, apoderado de los Sres. Chal- 


— 


mers Guthrie y €. %, espresa agravios de 
la sentencia dictada en los autos que pro- 
movió ante el Juzgado de Comercio, sobre 
quese abone á sus representados el cam- 
bio de monedas. 

El Sr. Sinibaldi se ha propuesto des- 
truir los fundamentos en que descansa el 
fallo apelado y las razones que los infras- 
critos tuvieron presentes para contradecir 
la accion entablada; pero, á nuestro juicio, 
aquellas razones y aquellos fundamentos 
permanecen en todo su vigor y fuerza, 
pues no se ha alegado cosa alguna que los 
desvirtue en la mas mínima parte. 

Para demostrarlo, vamos á permitirnos 
examinar el único argumento nuevo que 


presenta la parte contraria como apoyo de | 


su demanda. 

“En el artículo 1,226 del Códgio de Co- 
mercio, dice: se establece que el auto 
** declaratorio de quiebra fija irrevocable- 
mente los derechos de todos los acree- 
dores en el estado que tengan el dia an- 
terior al del procedimiento. Luego los 


** Sres. Chalmers Guthrie y C.* tienen | 
hoy, como lo tenian antes de ahora, el. 


” 
” 


” 
e 


* derecho á ser pagados en Lóndres”. 
Antes de poner de manifiesto la debili- 
dad y falta de solidez de, ese argumento, 
no podemos menos de llamar la atencion 
sobre dos vicios capitales de que adolece: 


1.9 el de referirse á una disposicion es- 
pecial que no es aplicable al caso de que 
tratamos: 2. 2 el de no ser mas que unso- 
fisma basado en la interpretacion, inexta 
á nuestro modo de entender, que quiere 
hacerse de una ley cuyo verdadero senti- 
do nos parece muy claro y esplícito. 

Y á la verdad: el artículo 1226 que se 
cita establece un efecto especial y priva- 
tivo del ““auto de declaratoria de quiebra”; 
pero en el caso que nos ocupa no existe 
tal auto, ni podia existir una vez que 
por convenio de todos los acreedores el 
concurso de los Sres. R. é hijos se ha se- 
egnido de una manera estrajudicial. Luego 
aquí no es aplicable aquella disposicion 
de la ley, porque no puede existir el efec- 
to donde no existe la única causa que lo 
produce. 

Por otra parte, aun en el supuesto, no 
concedido, de que procediese la aplicacion 
del artículo 1226, no essu sentido el que 
la parte actora le atribuye. 

Lo que esa ley previene es que se man- 
tenga intacto ““el estado”, á que las cuen- 
tas y créditos delos acreedores habian lle- 
gado hasta la víspera del auto que declara 
la quiebra, es decir, que no pueda modi- 
ficarse ni alterarse de ninguna manera esa 
situacion practicándose operaciones pos- 


| teriores á dicho auto, operaciones que da- 


rian por resultado para los acreedores un 
desequilibrio injusto y perjudicial. 

Que esa sea la única verdadera mente de 
la ley, se prueba con evidencia por las o- 
tras disposiciones que para el mismo caso 
se han dictado y que son la esplicacion 
mas clara y auténtica de las otras. 

El artículo 1227, que sirve de comentario 
y complemento al anterior, dispone que: 
* desde la hora en que se pronuncie la de- 
““ claracion de quiebra, el fallido queda 
“de derecho separado de la administra- 
“* cion de todos sus bienes, la que pasa á 
“los Síndicos (cuyo modo de proceder es- 
“tá bien detallado por la ley) como re- 
'* presentantes de los acreedores....”” El 
“* 1229, prescribe que: “en virtud de la 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


39 


£ . . . | . ed . 
** declaracion de quiebra se tienen por | parte contraria, dando á la ley una inter- 
** vencidas todas las deudas pasivas del | pretacion que pugna con su espíritu y aun 


** fallido....”” Y segun el 1231: “ el curso 
*- de las negociaciones en cuenta corriente 


** con el quebrado, queda suspendido por | 


** la declaracion de quiebra; y en conse- 
'* cuencia, se procederá al ajuste final 
** segun el estado que tenga la última 
** operacion regular ejecutada por los inte- 
** resados””. Por las mismas razones en el 
* artículo 1215, inciso 3.9, 4.9% y 5.9, se 
**previene que el auto declaratorio de quie- 
** bra contenga: “la órden de ocupar judi- 
** cialmente todos los bienes del fallido, 
** sus libros, correspondencia y documen- 
** tos. La órden para que el Administrador 
** 6 director de correos no entregue al fa- 
“* llido, sino á los depositarios y á su vez 
* á los síndicos, las cartas del fallido. La 
** prohibicion de entregar y pagar merca- 
** derias al fallido, bajo pena de nulidad de 
“* los pagos y entregas; y órden á las per- 
** sonas que tengan bienes ó papeles perte- 
** necientes al mismo, para que, dentro de 
** tercero dia, los pongan á disposicion del 
** Juzgado de Comercio, bajo pena de ser 
** considerados como ocultadores y cóm- 
“* plices dela quiebra”. 

Se sigue pues, que si el fallido queda 
completzmente separado de la adminis- 
tracion de todos sus bienes; si deben te- 
nerse por vencidas todas sus deudas, si 
todas las cuentas deben cortarse segun el 
estado que tenga la última operacion eje- 
cutada por los interesados, si, por último, 
hay prohibicion de hacer pagos ó entregas 
al quebrado es lógico y evidente que el 
objeto de las leyes consiste en fijar de una 
manera irrevocable el estado de sus cré- 
ditos en el día anterior al de la declara- 
cion de quiebra y evitar que se altere ese 
estado por medio de operaciones posterio- 
res. Tal es lo que el Código de Comercio 
establece y lo único que podia establecer, 
si habia de guardar conformidad con la 
razon y con la naturaleza inmutable de las 
Cosas. 

Ademas, el argumento que forma la 


con su testo literal, es de aquellos que 
prueban demasiado y por lo mismo no 
prueban nada. 

Si la prescripcion del artículo 1226 sig- 
nifica, que, no obstante la quiebra, los a- 
creedores conservan intactos todos los de- 
rechos que antes tenian en fuerza de los 
contratos particulares celebrados con el fa- 
llido, es lójico deducir que tendrán dere- 
cho á percibir íntegro el valor de sus cré- 
ditos, á recibir ese valor á su vencimiento, 
sin descuento de ningun interés, á ser pa- 
gados en la especie y lugar convenidos, sin 
sujetarse á la forma tiempo y lugar en que 
la liquidacion del concurso se efectúe, 
eto, etc. 

Y decimos que es lójica esa consecuencia, 
porque si fuese exacto el argumento con 
respecto á un derecho, deberia serlo igual- 
mente con relacion á todos los derechos de 
los acreedores; y es claro que estos goza- 
ban. antes de la quiebra de todos los que 
antes hemos enumerado. Sin embargo, 
nada habria mas absurdo que sostener se- 
mejante principio: los acreedores han per- 
dido aquellos derechos, por mas que los 
hayan tenido hasta la víspera del auto de- 
claratorio de quiebra; y de todos ellos no 
les queda mas que uno solo: “percibir el 
dividendo que á prorata les corresponda, 
en lugar, tiempo y forma en que el conurso 
se liquida y paga”. 

Asies, Señores Majistrados, porque el 
concurso establece una situacion escepcio- 
nal que modifica notablemente las conven- 
ciones particulares de los acreedores con 
el fallido. 

El Sr. Sinibaldi, que primitivamente ne- 
gaba ese principio, ha tenido despues que 
confesar su exactitud; y aunque dice que 
no lo cree cierto de una manera tan abso- 
luta, al tratar de desvanecer la contradic- 
cion en que se halla con la demanda pro- 
movida y de esplicar hasta donde alcanzan 
los efectos del mismo principio, no hace 
mas que justificarlo y confirmarlo en lo 
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absoluto y sin ninguna restriccion. 

Cierto es que los acreedores quedan con 
derecho de exijir del deudor el completo 
pago de sus créditos cuando mejore de 
fortuna; pero eso no prueba que el con- 
curso no altere las obligaciones primitivas. 
En primer lugar, casi nunca sucede que el 
acreedor logre hacer efectivo ese derecho, 
el cual, porlo tanto, puede decirse que es 
un derecho puramente imajinario, como 
que en lo jeneral jamás se cumple la con- 
dicion de que depende. En segundo lugar 
aun cuando eso así no fuera, basta, que 
lo que un principio fué absoluto y 6 
término fijo se torne en condicional y sin 
término alguno definido, para que exista 
una modificacion por cierto de mucha con- 
sideracion y trascendencia. 

La cesacion de los intereses dice el actor 
que procede de que el quebrado ya no 
puede continuar negociando. Cierto; y lo 
que eso prueba únicamente es que las le- 
yes dictadas para el caso de quiebra son 
fundadas y tienen su razon de ser; pero 
mientras tanto, es un hecho indudable que 
el concurso altera las convenciones. Por 
lo demas, no estamos de acuerdo con el 
Sr. Sinibaldi en que la cesacion de intere- 
ses dependa delos acreedores, quienes tie- 
nen el derecho de liquidar y fenecer el 
concurso: nosotros pensamos que no de- 
pende ni de los acreedores ni del fallido, 
sino que es uno de los muchos efectos de 
esa situacion anormal que se llama falen- 
cia. Si en mano delos acreedores estuviese 
la eleccion, ninguno habria tan insensato 
que prefiriese sujetarse á esa pérdida yá 
todas las demas consiguientes á una quie- 
bra, tan solo por el gusto deliquidar y fe- 
necer el concurso. Esto no es para los 
acreedores un derecho, sino una necesidad 
inevitable. 

Porlo que respecta á los principios to- 
mados del derecho romano y de los artícu- 
los 2313 Código Civil y 222 Código de Co- 
mercio que cita la parte actora, repetimos 
lo que ya tenemos manifestado y contra 
lo cual ningnua razon atendible se presen- 
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ta, muy buenos están esos principios y 
muy buenas son esas disposiciones cuando 
se trate de aplicarlas á los casos para que 
han sido dictadas, es decir, cuando se tra- 
te de exijir el cumplimiento deun contra- 
to en el órden comun y corriente de los 
negocios, conforme á las condiciones vo- 
luntariamente convenidas; pero como se 
trata del caso de quiebra, de un caso de 
escepcion y que por su índole particular 
se rije por leyes especiales, aquellas pres- 
cripciones no tienen aqui ninguna apli- 
cacion. 

Es un principio de derecho que toda ley 
tiene fuerza perpétua mientras nose dero- 
gue; mas estambien un principio que la 
ley especial deroga á la jeneral, y esto es 
lo que sucede en el caso que nos ocupa sin 
que sea necesario presumir la derogacion 
de la ley ni irla á buscar en el desuso ó en 
un uso contrario. 

Es ley jeneral de los contratos que el pa- 
go debe hacerse en lugar que se designó; 
pero es ley especial para los concursos que 
que los acreedores estranjeros por mas 
que hayan tenido derecho á ser pagados en 
su domicilio, están en la obligacion (art. 
1215 inciso 6. 2, Código de Comercio), de 
ocurrir á cobrar la parte que les correspon- 
da, al lugar donde está radicado el'eon- 
curso; y el hecho solo de tener que acudir 
al lugar de la quiebra es una prueba evi- 
dentísima de que ya no tienen derecho á 
ser pagados en otra parte. Asi, los Sres. 
Chalmers Guthrie y -C. “ han constituido 
un apoderado en Guatemala para hacer 
efectiva su acreeduria, si aqui han hecho 
el cobro á los Sres. M. R. é€ hijos, ¿cómo 
es posible que éstos estén obligados á pa- 
gar en Lóndres? Idea es esa que, á mas 
de ser contraria a la ley, envuelve un 
manifiesto contrasentido. 

Por consiguiente, no cabe duda que el 
art. 1215, inciso 6.9, del Código de Co- 
mercio ha derogado el 222 del mismo cuel- 
po legal. 

Tambien lo ha derogado el 1277, cuya 
aplicacion al caso actual es muy clara é 
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intelijible, por mas que el Sr. Sinibaldi a- 
fecta no alcanzar á comprenderla. 

Esplícita como es esa disposicion, no era 
posible que la hubiéramos interpretado, 
al llamar la atencion sobre sus palabras 
“ni al oríjen de los créditos'”, por el lu- 
gar donde se otorgó y debe cumplirse el 
contrato. 

Ni el Sr. Juez de Comercio (no duda- 
mos afirmarlo), ni nosotros entendemos de 


manera tan estraviada las palabras de esa | 


ley, ni podemos creer un solo instante 
que deban entenderse como las esplica la 
parte contraria cuando dice que el oríjen 
de un crédito es la “causa de la obliga- 
cion” ó del “derecho”. 

Como la “causa de la obligacion”” (por 
ejemplo, en el caso de los Sres. Chalmers 
Guthrie y C. %, la circunstancia de que el 
crédito proceda de compra de mercade- 
rias), no afecta en nada ni determina la 
prelacion de los créditos, que es de lo que 
se ocupa el art. 1277, muy claro es que si 
á esa causa se refiere dicho artículo seria 
completamente vacio y no produciria efec- 
to alguno real y positivo. 

El “oríjen de un crédito” es la “obliga- 


cion”, el *“contrato””, la “estipulacion” de | 


donde procede. Ese y no otro es el sentido 
de laley que hemos citado. De tal suerte 
que, al prescribir ésta que el pago á los 
acreedores simples Ó comunes se haga suel- 
do á libra y sin atender ni á las fechas, 
ni al orájen de los créditos, establece bien 
terminantemente que no debe atenderse á 
condiciones y pactos especiales que media- 
ban entre aquellos acreedores y el fallido 
y que dieron.orijen á los créditos, por- 
que, en virtud del estado de quiebra, es- 
tado que implica una situacion estraordi- 
naria y que produce efectos tambien espe- 
ciales, ya no subsisten tales pactos, sino 


que todos los acreedores comunes quedan | 


completamente igualados en sus derechos; 
debiendo cada uno percibir su parte pro- 
porcional en el lugar y en el órden que 
corresponde. 

Por lo demas, nos ha causado suma es- 


trañeza ver sostenido que el crédito de los 
Sres. Chalmers Guthrie y C. “ se encuen- 
tra clasificado en el art. 1276, cuando el 
documento que presentan no es mas que 
un simple estracto de una cuenta corriente 
y por lo tanto salta á la vista que no está 
en ninguno de los casos queaquel artículo 
especifica. Probablemente lo que ha su- 
jerido esaidea á la parte contraria es la de- 
claracion que acompaña á dicha cuenta, 
en cuya declaracion el tenedor de libros de 
la casa de Chalmers Guthrie y C. * asegura 
que el estracto adjunto está conforme con 
los libros de donde ha sido copiado; pero 
no hay ley que por ese motivo dé prefe- 
rencia alguna á un crédito comun. 

Lo dicho es mas que suficiente para con- 
cluir estableciendo que los espresados 
Sres. Chalmers Guthrie y C.*% no tienen 
ningun derecho á cobrar del concurso de 
R. é hijos el cambio de moneda que recla- 
man, aun cuando se suponga, pero no 
está probado, que lo hubiesen tenido an- 
tes de la quiebra, pues el concurso, que 
argúye, lo repetimos, una situacion escep- 
cional y que se gobierna por leyes especia- 
les, por lo quedicho sea de paso con nin- 
gun otro juicio puede compararse, no debe 
pagar sino es en el lugar donde está radi- 
cado, donde se liquida y donde los acree- 
dores le cobran; y que por consiguiente la 
sentencia apelada conforme como está con 
las leyes y con las inspiraciones de la jus- 
ticia y de la equidad, no infiere al apelan- 
te gravámen alguno. Es tambien lógica 
consecuencia de lo espuesto que la deci- 
sion del presente juicio contra la solicitud 


| de la parte actora no solamente no entra- 


ña ningun acto de interpretacion arbitra- 
ria, sino que por el contrario, es el efecto 
ineludible de preceptos legales tan termi- 
nantes como racionales y conformes con 
lo que dicta la justicia. 

Para concluir diremos algo sobre el ar- 
egumento que quiere formarse, suponiendo 
que una resolucion confirmatoria de la de 
primera instancia perjudicaria al comercio 
de la República, porque las casas europeas 
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buscarian una compensación reagravando 
las condiciones de sus contratos. 

Pensamos que ese perjuicio, cuya pin- 
tura se lleva hasta la exajeracion con el fin 
de dar á la presente controversia una enti- 
dad y una importancia que está muy lé- 
jos de tener, no es mas que un fantasma 
puramente imajinario. 

No negaremos que cuando el acreedor 
haya tenido derecho á cobrar el cámbio de 
moneda, sufre un quebranto si pierde ese 
derecho; pero de allí ¿qué se sigue? Mayo- 
res quebrantos, mas fuertes pérdidas oca- 
siona siempre la quiebra del deudor, pri- 
ando á los acreedores de una gran parte, 
muchas veces de la totalidad de sus acree- 
durias é introduciendo la desconfianza que 
aleja del comercio uno de los principalos 
elementos de prosperidad, el crédito; pero 
ni las leyes, ni los ministros encargados de 
aplicar sus disposiciones pueden en ma- 
nera alguna evitar esos inconvenientes ni 
impedir sus efectos. Todo el que em- 
prende un negocio acepta y queda sujeto 
á esas eventualidades: son consecuencias 
naturales é ineludibles del sello de frajili- 
dad que llevan impreso todas las obras del 
hombre, sin que haya medio alguno de 
evitar sus resultados porque se escapan á 
la prevision humana. 

En todas partes siguen á la bancarrota 
las mismas deplorables consecuencias; y 
sin embargo, en todo los Códigos de las 
naciones civilizadas se encuentran eleva- 
dos á la categoria de ley los mismos prin- 
cipios que en materia de quiebras estable- 
ce nuestro Código de Comercio. 


Segun la teoria que parece profesar so- 


bre este punto el Sr. Sinibaldi, seria pre- 
ciso dictar una ley, con la cual creo que 
dicho Sr. no estaria muy conforme, orde- 
nando que: “todos los acreedores estran- 
** jeros, solo por el hecho de ser estranje- 


** ros, se paguen en coneurso con absoluta | 


** preferencia á todos los demas acreedo- 
** res cualquiera que sea la clase á que 
** éstos pertenezcan”. 

Solamente implantando esa desigualdad 
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tan injusta y tan absurda seria posible 
precaveer en alguna pequeña parte las di- 
ficultades de que habla el demandante. 
Por lo demas, aspirar en lo humano á una 
perfeccion y preciencia absolutas es soñar 
en una utopia irrealizable. 

En mérito de lo que dejamos espuesto y 
reproduciendo en todas sus partes nuestro 
alegato de primera instancia, á la Corte de 
Apelaciones suplicamos que sea muy ser- 
vida de confirmar con costas la sentencia 
apelada. 


Guatemala, Agosto 18 de 1879. 


JokJE MUuxÑoz. MANUEL VIÑA. 


La Córte de Apelaciones apreciando la 
cuestion de un modo distinto, pronunció 
la revocatoria que dice: 


Corte de Apelaciones: Gruatemala, AÁ- 
gosto 27 de 1879. 


Vista en grado de apelacion y con los 
autos civiles orijinales la sentencia que en 
ocho del anterior dictó el Juez de Comer- 
cio de este Departamento, absolviendo á 
la legítima representacion del concurso de 
Don M. R. é hijos y sin especial conde- 
nacion en costas de la demanda formulada 
por Don Alejandro M. Sinibaldi, apodera- 
do de los Sres Chalmers Guthrie y C. * de 
Lóndres para que se declare que tienen 
derecho al cambio sobre dos mil doscientas 
cincueta libras esterlinas once chelines 
que leadeudaban R. é hijos: 

Resultando: que los acreedores de estos, 
en escritura de 1. 2 de Mayo último, acep- 
taron la cesion que se les hizo de todos 
sus bienes, derechos y acciones, refirién- 
dose al acta de 28 de Mayo anterior en la 
que entre otros puntos quedó establecido 
que se terminaran estrajudicialmente to- 
das las operaciones de la quiebra, pero pro- 
cediéndose en ellas y en la distribucion del 
producto de la masa cedida conforme á 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


43 


las disposiciones legales. 

Resultando: que entre los acreedores fi- 
enrala casa de Chalmers Guthrie y C.+* 
de Lóndres por el valor de la cuenta del 
folio 2, que arroja hasta el 22 de Febrero 
un saldo á su favor de mil doscientas cin- 
cuenta libras once chelines; y la comision 
liquidadora del concurso ha reconocido ese 
saldo pero se niega á abonar el cambio por 
la situacion anormal creada por la quie- 
bra. 

Resultando: que segun se espresa en la 
cuenta y porla naturaleza de la negocia- 
cion, el pago del saldo adeudado, debian 
hacerlo R. é hijos en libras esterlinas en 
Lóndres, siendo así obligacion de ellos, si 
hubieran continuado en el curso regular 
de sus negocios, pagar el cambio corres- 
pondiente por la situacion de ese saldo en 
Europa. 

Considerando: que este derecho del acre- 
edor á ser pagado en la plaza de Lóndres, 
derecho que tiene su equivalencia en el 


abono del cambio que aumenta la suma de ' 


su crédito en esta plaza, no se pierde por 
la quiebra, ya que no es ninguno de los 


efectos atribuidos al auto de declaratoria | 


de ella por los artículos 1227, 1228 1220 y 
1230 del Código de Comercio. 
Considerando: que si se estableciese lo 
contrario, resultaria el acreedor que tu- 
viera un derecho que es estimable en dine- 
ro á ser pagado en plaza ó especie deter- 
minada, de inferior condicion á los acree- 
dores que habian de ser pagados aquí en 
moneda de Guatemala, porque eso equi- 


valdria á liquidar aquí en moneda del 
pais á la par un crédito que pagadero 


en otra plaza y en otra moneda, represen- 
taba por ese hecho en Guatemala mayor 
suma, como que habia que pagar por la 
situacion de ella en otra plaza. 
Considerando: que bajo estos conceptos 
y debiondo estimarse que por no ser ju- 
dicial el concurso, la fecha de la acepta- 
cion de la cesion debe tomarse como el 


punto de partida en que irrevocablemente 


quedó fijado el derecho de cada uno de los 


acreedores al concurso, y en esa fecha el 
derecho de Chalmers Guthrie y C.*% era 
al saldo desu cuenta pagadero en Lóndres 
en libras esterlinas, Ó á ese mismo saldo 
convertido en moneda del pais y pagadero 
aquí, lo cual importa algun aumento por 
razon del cambio. 

Considerando: que si esto es cierto, no 
lo es menos que el concurso puede optar 
por seguir observando las condiciones á 
que la casa deudora estaba sujeta respecto 
de la demandante de situar en Lóndres la 
suma que le corresponda. 

Por tanto: la Corte de Apelaciones, con 
presencia de las disposiciones citadas y de 
los artículos 1226 y 1231 del Código de que 
se ha hecho mérito, 1426, 2313 del Código 
civil y 525 del de procedimientos civiles, 
revoca la sentencia apeláda, y sin especial 
condenacion en costas declara: que el cré- 
dito de la casa Chalmers Guthrie y C* de 
Lóndres en el concurso de R. é hijos, debe 
liguidarse aumentando al saldo de su cuen- 
ta el importe del cambio corriente el 28 de 
Marzo último en esta plaza sobre la de 
Lóndres, debiendo fijarse segun los usos 
comerciales; pero entendiendose siempre, 
que si la representacion del concurso pre- 
fiere hacer por su cuenta la situacion de 
fondos en Lóndres sin abonar á los acree- 
dores reclamantes aumento por razon de 
cambio, podrá verificarlo, remitiendo le- 
tras por el correo inmediato posterior al 
dia en que sean pagados aquí los otros a- 
ereedores y por la parte que proporcional- 
mente toque en la quiebra al crédito de 
que se trata.—Notifiquese y devuélvase 
con certificacion —/. Francisco Flores— 
Fernando Cruz—J. M. Parra—J. F. 
Solares, Secretario. 


(Continuara). 
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ABANDONO DE LA INSTANCIA. 


Sala 4. “ de la Corte de Justicia. —Que- 
zaltenango, Enero 29 de 1881. 


Vista con los antecedentes respectivos la 
solicitud de M. A: en que como represen- 
tante de Don M. A. B. pide se declare a- 
bandonado el recurso de apelacion que el 
apoderado de Doña B. P. de R. é hijos in- 
terpuso de la sentencia de 7 de Agosto de 
1877, y en la que se declara ser de la pro- 
piedad del primero un sitio que le de- 
manda la representacion de Don J. M. R. 

Resultando: que el juicio se siguió con 
intervencion del curador ad litem de los 
menores hijos del espresado R., por lo 
cual se le dió audiencia en veintiseis de 
Julio de 1878. 

Considerando: que en esta fecha la ú- 
nica menor que lo es D. R., estaba legal- 
mente representada por su lejítima ma- 
dre D. B. P., segun lo prevenido en el 
artículo 309 Código Civil y que nada ha 
espuesto por sí ni á nombre de su hija 
menor: que D. I. R. notificado oportuna- 
mente del auto de veintiseis de Julio ya 
citado, ninguna jestion ha hecho hasta 
hoy que interrumpa el tiempo trascurri- 
do, separándose así tácitamente del recur- 
so que en su oportunidad entabló su cu- 
rador ad litem el Lic. L. $. 

Por tanto; y con lo dispuesto en los ar- 
tículos 450 y 454 Código Civil de Procedi- 
mientos y 527 del mismo, se declara con 
costas abandonada esta segunda instancia 


y vijente la sentencia referida de que se | 


ha hecho mérito. —Notifíquese en su caso 
por despacho á D. I. R., devolviéndose 
oportunamente los autos con la certifica- 
cion que corresponde. —N. Angutano.— 
R. Samayor.—M. Flores.—Manuel R. 
Aro. 


| 


| 


Ejecutorias en materia criminal. 


ABUSO DE AUTORIDAD.— REPRESION DE 
UNA COSTUMBRE ABUSIVA DE LOS INDIOS. 


Sala cuarta de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Febrero 4 de 1881. 


Vista la causa instruida en el Juzgado 
departamental de San Marcos, contra B. P. 
Gobernador de Yxtahuacan, T. A., Alcal- 
de 1.9B. B, Alcalde 2. 2 y T. C. Síndico 
Municipal del mismo pueblo de Yxtahua- 
can, de donde todos ellos son vecinos, ma- 
yores de edad y de oficio labradores, por 
lesiones y otros bejámenes que con abuso 
de autoridad, causaron á M. Anselma Her- 
nandez y Crisanta Domingo. 

Vista igualmente la sentencia apelada 
de 28 de Diciembre último, en quese con- 
dena á las cuatro reos espresadas á sufrir 
la pena de ocho meses de arresto mayor, 
comenzándose á contar para B. desde la 
fecha del auto de bien preso y para los 
otros tres desde el dia en que sean de- 
vueltos á la prision por su fiador, abo- 
nándoles la efectiva sufrida, pudiendo 
conmutar todo el tiempo de la condena 
con dos reales diarios y sin obligacion de 
reponer el papel de la causa por ser po- 
bres. 

Resultaudo: que el dia doce de Octu- 
bre del año próximo pasado los preveni- 
dos, con notable abuso de autoridad man- 
daron poner presas y con grillos á M. An- 
selma Hernandez y á su hija Crisanta Do- 
mingo, á quienes al siguiente dia estraje- 
ron de la prision donde estaban y las azo- 
taron bárbaramente, ocasionándoles las 
lesiones que se describen y califican en 
el informe pericial de hojas 4. todo lo que 


' efectuaron sin mas motivo que el de no 
haber permitido la H. que su hija conti- 


nuase viviendo en coneubinato con el hom- 


A A 
pa 
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bre que hacia mucho tiempo la habia pe- 
dido en matrimonio y porque aquella no 
devolvia las cosas que por via de presente 
le dieron al pedirle la mano de su hija. 

Considerndo: que los hechos referidos 
están plenamente comprobados aun por 
confesion de los reos, quienes han infrin- 
jido los artículos 269 y 232 del Código pe- 
nal, debiendo imponérseles en su grado 
máximo el castigo respecto á las lesiones 
por haber concurrido las circunstancias 
agravantes que espresa el artículo 8. “ en 
sus incisos 8.9 y 129; y ensu grado mí- 
nimo por lo que hace á los demas abusos, 
en atencion á las calidades individuales 
de los ofensores y ofendidos y demas cit- 
cunstancias que apar ecen del sumario. 

Por tanto, la Corte de Justicia, con vis- 
ta de lo pedido por el Señor Fiscal, y de 
lo alegado por a procurador defensor, 
condena AB, E. 1,A.. B. B. y F.C. á 
diez meses de OS mayor, con abono 
de la prision efectiva que cada uno ha 
sufrido, pudiendo conmutar la mitad con 
dos reales diarios, prévio pago de gastos 
de curacion, daños y perjuicios orijinados 
álos ofendidos y á la multa de diez pe- 
sos, que si no pudieren satisfacer sufri- 
rán en cambio 40 dias de prision segun 
lo prescriben los artículos 34 del Código 
citado y 18 del Decreto número 230; que- 
dando además inhabilitados por igual 
tiempo de la condena para ejercer empleos 
y cargos públicos y se les exhonera de 
reponer el papel de la causa, por ser no- 
toriamente pobres, reformando en estos 
términos la sentencia que motivó el re- 
curso. — Notifíquese y devuélvase como 
corresponde.—/". Anguiano.—R. Sama- 
yoa.—M. Plores.—Jesus Soto. 


le las causas iniciadas en los Departamentos de la República en el mes de Febrero 1881. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Febrero de 1881, 


SENTENCIAS. Sala 1. * [Sala 2. % [Sala 3. 9 ¡Sala 4. “|¡Sala5, “| Total. 
Contra el órden público...... al 1 2 1 5 
Contra las rentas públicas. .... il z a, 6 2 21 
Contra la disciplina militar. . 5 il 2 1 1 10 
Por faltas en el cargo. . 1 2 3 
Contra las personas......... 9 E 2 13 7 50 
Contra la honestidad........ 2 5 1 dl sia 9 
Contra telhonor.. ota 3 3 2 gl 9 
Contra la seguridad y libertad al mi 
Contra la propiedad......... 3 8 1 6 4 22 
or Imprudencia: Dtos 1 al 
Suman las sentencias. ........ 22 43 19 30 di 131 
Autos en materia criminal... 37 22 13 12 19 103 

59 65 32 42 36 234 


Del resúmen anterior aparece que las cinco Salas de la Corte de Justicia pro- 
nunciaron en el mes de Febrero último ciento treinta y una sentencias, y ciento 
tres autos en causas criminales; y ademas ochenta y cinco determinaciones en asun- 
tos civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que 


forma un total de trescientas diez y nueve resoluciones. 


Guatemala, Marzo 27 de 1881. 


YB: M. ASTURIAS A. 
DARDON. 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.2 Instancia, en asuntos civiles en el 
mes de Febrero de 1881. 


SO 
Autos en 2. % instancia...... 23 
Sentencias en 2. Y instancia.. 11 34 
SALA 2, % 
Autos en 2. “ instancia...... 8 
Sentencias en 2. % instancia. 4 
Autosen 3.“ instancia...... 3 
Sentencias en 3.“ instancia.. 3 18 
SALA 3. 9 
Autos en 2.% instancia..... 11 


Sentencias en 2. “ instancia.. 5 
Sentencias en 3. % instancia.. 3 


SALA 4. 


Autos en 2.*% instancia.... 7 
Sentencias en 2.” instancia. 5 


SALA 5,9 


Autos en 2. “ instancia...... ál 
Sentencias en 2. “ instancia.. 1 2 85 


Departamento de Guatemala. 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia 
OS a 5 
Sentencias......... L.6 


Juzgado 2.2 le 1.% instancia. 


Juzgado de Hacienda. 


O O 4 4 28 
Juzgado del Dpto. de Sacatepequez. 
IA E Y 22 
Sentencias......... 4 26 26 
Juzgado del Dpto. de Amatitlan. 
AOS a 18 
Sentencias......... er ADO 
Juzgado del Dpto. de Escuintla. 
Oda 9 
Sentencias......... dl 
| Juzgado del Dpto. de Jalapa. 
AU A 2 
Sentencias......... 2 4 4 
Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 
EV E 6 
Sentencias......... 2 8 8 
Juzgado del Dpto. de Zacapa. 
o A 6 
Sentencias......... a Pes 


Juzgado del Dpto. dela Baja- Verapaz. 


ADO A NES 3 


Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapaz. 


AUS dl 1 


Juzgado del Dpto. de Chimaltenango. 
AO TS da ea IAE 1 
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Juzgado del Dpto. del Quiché. 


AULOS O O. ES 2) 


Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 
10 ARA 


ULSA 


Departamento de Quezaltenango. 


Juzgado 1.2 de 1.*% instancia. 


Sentencias aaa A 16 


Juzgado del Dpto. de Suchitepequez. 


Sentenclas......... ld. al 


Juzgado del Dpto. de Huehuetenango. 


AUTO o Eo dl 
Sentencias......... a 2 2 
Suma 393. 


Notas: 1.2 Los Jueces de los Departa- 
mentos de Santa Rosa, Izabal, Peten y 
Sololá, informan que en el mes de Fe- 
brero no pronuciaron determinacion en 
asunto civil: 

2, Los Jueces de Jutiapa y Retalhuleu 
no remitieron nómina de las resoluciones 
que hayan pronunciado en materia civil. 


Guatemala, Marzo 27 de 1881. 
Ve 


DARDON. Miguel Asturias A. 


ANVTSO: 


“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luzlos dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 
na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como en los Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 
blando el número de sus columnas. 

Para ponerlo al alcance de todos se ha fija- 
do á la suscricion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 
1. “ Instancia. 


Nueva Imprenta del Comercio. 


Tomo Ll. 


Lunes 25 de Abril de 1881. 


Núm. 


VAGETA Dt LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial, 


SUMARIO. 


Jurisprudencia mercantil. —Ejecutorias en materia 
civil. —Ejecutorias en materia criminal. 


Jurisprudencia mercantil. 
—- Y e AA 


Los representantes del concurso interpu- 
sieron contra esa sentencia, el recurso de 
súplica que les fué otorgada y el dia seña- 
lado para la vista alegaron en esta forma: 


Tribunal Supremo de Justicia: 


Los infrascritos liquidadores del con- 
curso estrajudicial de los Sres. “M. R. é 
hijos””, ante este elevado Tribunal, con las 
protestas de nuestra muy respetuosa defe- 
rencia, venimos á esponer los notables a- 
gravios que al concurso infiere la sentencia 
pronunciada por la Corte de Apelaciones en 
el juicio que, sobre cambio de moneda, pro- 
movió Don A $., en representacion de los 
Sres. Chalmers Guthrie y C. “ en Londres. 

Sin ningun interes personal en este asun- 
to, sí tenemos el natural deseo de que se 
pongan en prácticalos principios de equi- 
dad y de justicia que son una garantia per- 
sonal, y de que se eviten á nuestro comer- 
cio las graves dificultades consiguientes á 
una sentencia que, colocándolo en una po- 
sicion muy desfavorable con respecto al 
Comercio estranjero, le obligaria á consti- 


tuirse en débil tributario de este, priván- 
dole al propio tiempo, de sus derechos 
mas lejítimos. 

Por tan atendibles motivos y porque 
(hablando con el respeto siempre debido 
á los Tribunales) creemos que el fallo de 
2.% instancia no está conforme con los 
principios de justicia, ni con las disposi- 
ciones de la ley, hemos suplicado de él, 
abrigando la fundada esperanza de que es- 
ta superioridad se servirá revocarlo y con- 
firmar la resolucion del Sr. Juez de Co- 
mercio de este departamento. 

Desde un principio, Sres. Majistrados, 
hemos espuesto y procurado fundar nues- 
tra humilde opinion, consignando las ideas 
que nos ha sujerido el meditado estudio 
de la cuestion que se ventila. 

Nos parece que hemos logrado demos- 
trar la justicia con que el concurso se nie- 
ga áacceder á las pretensiones contrarias, 
y juzgamos tambien haber refutado los le- 
ves argumentos presentados por la parte 
demandante. 

Ahora: escusando inútiles repeticiones 
y una difusion innecesaria, suplicamos se 
tenga por reproducido cuanto hemos ale- 
gado en las instancias anteriores; y nos 
permitimos concretarnos al exámen del 
fallo de la Corte de Apelaciones, para de- 
mostrar su falta de fundamento legal y los 
sérios inconvenientes que está llamado á 
producir; por cuyos motivos es proceden- 
te su revocatoria. 


E 


Dos son las razones que consigna la Sala 
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como fundamentos de su resolucion: 1.9 
Que el derecho de un acreedor á ser paga- 
do en cierto lugar determinado, no se pier- 


de por la quiebra, por no ser ninguno de 


los efectos que á esta atribuyen los artícu- 
los 1227, 1228, 1229 y 1230 del Código de 
Comercio; y 2.* Que de establecerse lo 
contrario, resultaria el acreedor estranjero 
de peor condicion que los acreedores que 
deben ser pagados en esta plaza. 

Con respecto ála 1.% de esas razones, 
diremos antes de entrar de lleno á su exá- 
men, que en ella se da por supuesto que los 
Sres. Cbalmers Guthrie y C. * tuvieran e/ 
fuerza de un contrato, derecho á ser pa- 
vados en la plaza de Lóndres, y digo que 
así seda por supuesto, porque ese es el 
caso que comienza estableciendo el artícu- 
lo 2313 del Civil, que se cita. Mas ¿dónde 
está ese contrato? ¿Lo ha exhibido acaso 
el Sr. Sinibaldi? ¡Ha demostrado siquiera 
su existencia? No; luego lo que debe prac- 
ticarse es lo que dispone aquel mismo ar- 


| 


| nuarincólume, nc obstante la falencia, por 
no ser ninguno de los casos especialmente 
¡| fijados en los artículos 1227 á 1230 del Có- 


digo de Comercio, nos parece que es emitir 
un juicio poco exacto y menos lójico. 
Claro es que laley no puede preveer con 
especialidad, mejor dicho, no puede dic- 
tar una disposicion singular para cada uno 
de los infinitos casos que en la práctica 


|| sea posible que sepresenten, pues esa se- 
ría obra muy superior á la limitada inte- 


tículo para cuando no se lia convenido en 


el lugar del pago. Entónces este debe hu- 


cerse en el domicilio del dendor; y como | 
dos los acreedores estranjeros á constituir- 


los Sres. R. han estado y estan domici- 


liados en esta Capital, cumplen con pagar | 


aquí; y como aquí no hay cuño de libras 


esterlinas, se paga en moneda de Guate- | 


mala. 

Así queda destruido por su base el ar- 
eumento de que nos ocupamos; pero para 
que se vea como este no tendria valor al- 
guno, aun en el supuesto que da por sen- 
tado la Corte de Apelaciones, vamos á fin- 
jir (sin concederlo) que la casa actora hu- 
biese tenido por contrato el derecho á ser 
pagada en Lóndres. 

Resuitaría entónces lo que hemos dicho 
desde nuestro escrito de contestacion á la 
demanda; que hubiera existido exijible a- 
quel derecho mientras los deudores se man- 
tuvieron en el curso ordinario de sus nego- 
cios, pero habria dejado de existir desde 
que se constituyeron en quiebra. É 

Decir que el derecho hubiera de conti- 


| 
| 
1 
1 
| 
| 


lijencia del hombre. Cabalmente es por 
eso que está cometido á los Tribunales la 
tarea de interpretar su espíritu, para apli- 
carla rectamente á los casos ocurrentes. 
Cuando está manifiesto el espíritu de la 


¡| ley, cuando su filosofía no admite réplica, 
¿podrá eludirse su cumplimiento, - porque 


la letra no abraza materialmente todos los 
casos que caben en la inmensa esfera de Ja 


¡| posibilidad? Pareceindudable que nó. 


Pues bien: antes de ahora hemos demos- 
trado, fundados en los artículos 1215, in- 
ciso 6, 2 y 1277 fraccion 2.% del Código 


' de Comercio, que la quiebra altera las con- 


venciones privadas, y que, estando obliga- 


seen el lugar del concursc, en donde se 
les paga sin atender al orijen de los cré- 
ditos, no pueden pretender ser pagados 
sino en el lugará donde ocurren á hacer 
el cobro y á donde el concurso se liquida, 
y no en monedas ideales, sino en la mo- 
neda que el concurso recibe y que corre en 
el lugar del pago. 

Aun fuera del caso de falencia, creemos 
que siun acreedor, que tiene por convenio 
espreso el derecho á ser pagado en una 


¡| plaza determinada y en cierta clase de mo- 


neda, se constituye á cobrar al deudor en 
el domicilio de éste, por ese solo hecho 


¡ pierde el derecho que tenia á exijir el 


cumplimiento de la obligacion en el lugar 


' convenido, óen su caso el abono del res- 


pectivo cambio. 
Luego segun la ley (si es que en las dis- 
posiciones de esta debe haber entera cor- 
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respondencia y armonía), es evidente que 
aun cuando los Sres. Chalmers y Guthrie 
y C.* hubieran tenido aquel pretendido 


derecho, lo hubieran perdido por la quie- 


bra de los Sres. R. é hijos. 


Por lo demas, Sres. Majistrados, pensa- 
semos haber dicho ya lo bastante acerca 
de la interpretacion que debe darse en 
huena lójica á los artículos 1226 y 1277, 
fraccion2. * del Código de Comercio, así 
es que sobre esos puntos no molestaremos 
vuestra benévola atencion. 

La 2,* de las razones de que tratamos 
sonsiste en que: de establecerce que por 
la quiebra se pierde el derecho á ser pa- 
zado en el lugar convenido, resultaría el 
acreedor estranjero de peor condicion que 
el nacional. 

Grandes son las consideraciones que ese 
argumento revela por los comerciantes es- 
tranjeros; mas, sin negar que estos las 
merezcan, creemos que son tambien muy 
debidas al comercio de nuestro pais. 

La Corte de Apelaciones parece haberse 
alarmado ante la perspectiva de una apa- 
rente desigualdad de condiciones y quiso 
probar el medio de evitarla, pues á ese y 
no á otro fin tiende la sentencia suplicada. 
Veamos pues, si ha conseguido su objeto; 
y para mayor claridad de la cuestion, re- 
duzcámosla á números, cuya inflexible 
exactitud no admite duda de ninguna es- 
pecie. 4 

El crédito de los Sres. Chalmers importa la 
suma de £ 2250-11 sh., ó sea $ 11,252-75 c. 

Demos que el cambio corriente el 28 de 
Marzo último era de 6 pS .......... 675 12 

Segun la sentencia suplicada ———— 
ascenderia el créditoá.......... 11.927 87. 

Esta pues seria la cantidad que el concut- 
so debiera pagar. 

Supongamos que se hubiera hecho un 
dividendo de 40 pS cuatro meses despues 
y que entónces los jiros sobre Lóndres im- 


portaran 12pS de prima, entónces resul- 


taria lo siguiente: 
Debia el concurso por el 40 pS 


$ 4871-16 c. 


| 
| 
| 


Pagaria en realidad. 


BOrelLad pS. ds $ 4,500-80 
Porco DA 016 
9,040,96. 


5, 040,96, 


$ 269,80. 


Diferencia 


Esta diferencia perjudicaria á los acree- 
dores guatemaltecos, si (como antes se su- 
puso) se abonaba el último cambio 
($540 16); y sino se hacia este abono, per- 
judicaria á los acreedores europeos. 

Si supusieramos que el concurso hubie- 
ra continuado haciendo dividendos par- 


| ciales y que los jiros (como en realidad su- 


cedió en el presente caso) hubiesen segui- 
do aumentando en valor, la diferencia ha 
bria sido cada vez mas grande, pudiendo 
Megar en su aumento indefinido (tan inde- 
finido como transitorias y variables son las 
circunstancias relativas de los mercados) 
hasta tocar á una cifra respetable. 

Aclaremos aun mas nuestras ideas. Lle- 
gará un dia, tal vez no muy lejano, en que 
Guatemala produzca mayor cantidad que la 
que importa. Entónces el Comercio encon- 
trará grandes facilidades para pagar sus 
créditos en. el estranjero: lejos de haber 
primas en los jiros, habrá descuento, co- 
mo ya ha sucedido que lo haya, en tiem- 
pos anteriores. Ocurre una quiebra, que 
las habrá siempre, y existen acreedores es- 
tranjeros. Pues aplicando á estos el prin- 
cipio que sienta la Corte de Apelaciones 
daria el siguiente resultado: 

Supongamos un crédito de £ 2250. Com- 
putadas 4$44p=2, que diremos ser el 
precio corriente en la fecha de la declara- 
cion de la quiebra importarian $ 10, 126. 

Tal seria la deuda del concurso; pero 
demos que este se liquide á los dos años, 
cosa muy comun; y que se hace un divi- 
dendo de 40 pS en un año en que las co- 
sechas se perdieron, porlo cual no habien- 
do frutos, que esportar, suben los jiros al 
cambio de $ 5. y 20 pS. 

En ese evento, pagaria el concurso al 


' acreedor estranjero, siguiendo la resolu- 
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cion de la Sala, el 40 pS 5 4,050,40. 
Deberia en realidad, como 

valor positivo de dicho 40 pS 

áS85, y 20 pS 
Diferencia contra el acree- 

dor estranjero..... 


$ 1,349, 60. 


Lo espuesto Sres. Majistrados, está de- 
mostrando, con esa evidencia tan propia de 
las operaciones matemáticas, que el 2. 9 ar- 
aumento de la Corte de Apelaciones no tie- 
ne en sí ningun valor, y que tratando de 
salvar una desigualdad, no hace mas que 
aumentarla y crear dificultades que de o- 
tra manera podian muy bien evitarse. 

En primer lugar, decimos que el argu- 
mento no tiene en sí valor alguno, porque 
es muy fácil retorcerlo, aplicando la ra- 
zon en que se funda á los acreedores gua- 
temaltecos. Si se hubiera de poner en prác- 
tica la resolucion que examinamos, resul- 
tarian los acreedores que debieran ser pa- 
gados en Guatemala de peor condicion que 
los estranjeros; y, lo repetimos, no hay 
motivo de ningun género para echar en 
olvido y postergar de esa manera los inte- 
reses de nuestro Comercio, haciéndolo 
soportar en cambios pérdidas conside- 
rables. 

Por otra parte, nosotros no vemos que 
exista, dado el estado de quiebra, aquella 
pretendida desigualdad de condiciones; 
pero si existiera, el fallo de la Corte no ha- 
ria mas que aumentarla y ocasionar nue- 
vas dificultades. Porque, en efecto, ya he- 
mos visto como la instabilidad de las re- 
laciones comerciales entre dos plazas cua- 
lesquieras, que trae consigo un cambio in- 
definido y caprichoso en la alza ó en la ba- 
ja de los jiros, produce á cada paso situa- 
ciones diversas y variables, que no es po- 
sible regularizar ni acomodar á los prin- 
cipios de justicia y de equidad de la ma- 
nera que establece la Corte de Apelaciones. 

El pronunciamiento que motivó esta ins- 
tancia, parece haber sido determinado por 
las circunstancias actuales del Comercio; 
pero como en una sentencin ejecutoria de- 


ben sentarse reglas fijas, de observancia y 
aplicacion jenerales, no puede subsistir la 
de que hemos suplicado. Las leyes y los 
principios de justicia no pueden, no deben 
subordinarse á los accidentes momentá- 
neos y pasajeros: no es posible asignar á 
la ley una interpretacion diversa para ca- 
da caso, ni plantear un principio distinto 
para cada situacion determinada. 

¿Qué habria resneito la Corte de Apela- 
ciones si esta controversia se hubiese sus- 
citado en la época (que esperamos volverá 
muy pronto) en que losjiros se compraban 
á $ 4 y 6 reales y hasta 4 $ 4 y 4reales....? 

En medio de ese cúmulo de circunstan- 
cias efímeras y variables, en medio de esa 
constante volubilidad de las relaciones co- 
merciales, en medio de tantos accidentes 
que en su caprichoso jiro forman á cada 
instante nuevas situaciones, solo hay un 
medio de conjurar las dificultades, de ins- 
tituir un órden regular de cosas, de estable- 
cer la mayor igualdad posible y de encon- 
trar un punto de apoyo: ese medio con- 
siste en determinar que “el crédito que en 
un concurso este representado en monedas 
estranjeras debe pagarse dando el. equi- 
valente que la ley haya fijado á aquellas 
monedas en el lugar donde el concurso se 
liguida, ó en defecto de ley, el que se de- 
termine segun los usos comerciales”. 

Segun las diversas leyes que entre noso- 
tros se han emitido sobre el particular, el 
equivalente de la Libra esterlina son cin- 
co pesos de nuestra moneda. Luego el con- 
curso de R., en cumplimiento de esas leyes, 
debe pagar el crédito de los Sres. Chal- 
mers Guthrie y C. 9, á razon de cinco pesos 
por cada Libra esterlina, sin ningun cam- 
bio. 


HL 


Visto ya que no tienen ningun valor los 
fundamentos del fallo de 2. “ instancia, po- 
driamos concluir aquí nuestro alegato; pe- 
ro no queremos hacerlo sin analizar antes, 
siquiera sea someramente, los dos estre- 


mos que comprende dicho fallo en su par- 
te resolutiva. 

La Corte de Apelaciones establece que 
el concurso que representamos puede pa- 
cgaren Guatemala el crédito de los Sres. 


” 


Chalmers Guthrie y C.*, aumentando al 
saldo de la cuenta de estos el importe que, 
segun los usos comerciales, haya tenido 
en esta plaza sobre la de Lóndres, el cam- 
bio corriente el 28 de Marzo último, ó si el 
concurso prefiere hacer por su cuenta la si- 
tuacion de fondosen Lóndres, sin abonar 
cambio alguno, puede así verificarse, re- 
mitiendo las respectivas letras por el cor- 
reo inmediato posterior al dia en que sean 
pagados aquí los otros acreedores. 

En esa resolucion Sres. Majistrados, ve- 
mos la prueba mas irrecusable de la ¡justi- 
cia que nos asiste para combatir como lo 
hemos hecho, las pretensiones de la parte 
actora, pues la Corte de Apelaciones no 
obstante haber proferido una resolucion 
que nos es contraria, no ha podido menos 
que confirmar con su misma sentencia lo 
que nosotros sostenemos. 

¿Qué significa, si no, esa declaratoria de 
que el concurso puede pagar en esta Capi- 
tal? ¡Noestá justificando que en virtud del 
concurso, han sufrido aiteracion las obli- 
gaciones primitivas? Sí Señores, esa reso- 
lucion echa por tierra completemente el 
fundamento, la piedra angular en que des- 
cansaba todo el fallo. 

Si el concurso puede pagar en Guatema- 
la, es evidente que su obligacion ya no es 
la misma (que segun se ha supuesto) te- 
tian los deudores, Sres. R. é hijos. El deu- 
dor primitivo deberia haber pagado en 
Lóndres: el deudor fallido, ósea su coneur- 
so paga en Guatemala. 

La contradiccion en que manifiestamen- 
te ha incurrido la sentencia objeto de 
nuestro exímen, patentiza su improce- 
dencia y hace palpar la imposibilidad de 
sentar con un principio las teorias que en 
ellas se consignan. 

Pero lo que luego se presenta como ab- 


| Guatemala y que posee 
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solutamente inaceptable, aun en el simple 
terreno especulativo de la teoría, es que el 


concurso haga por su cuenta la situacion 


de fondos en Europa. 

¿Cuál seria en ese caso la suerte, cuál la 
condicion y el porvenir de los acreedores 
no estranjeros? Fácilmente se comprende 
y un ejemplo lo pondrá de manifiesto. 

Sea el caso de un concurso ocurrido en 
un haber de 
$ 400,000, de los cuales las tres cuartas 
partes, Ó sea 5 300,000, estan representa- 
dos por acreedores europeos á quienes 
pertenecen. 

Pues bien: de acuerdo con el fallo de la 
Corte de Apelaciones, el síndico y el de- 
positario, ólos liquidadores de la quiebra 
compran letras sobre varias plazas euro- 
peas, Ó sobre una sola segun los casos, y 
á su importe de $ 300,000 agregan el de su 
cambio de 20 pS. Envian las letras á su 
destino, y como para ese envio ha sido in- 
dispensable endosarlas y el endoso produ- 
ce el efecto de obligar al que lo pone al pa- 
so del valor de la letra, gastos, recambios 
etc. etc. etc. en el evento de falta de a- 
ceptacion ó pago, el concurso ha echado 
sobre sí todas esas responsabilidades. 

Sucede pues, que las letras no son acep- 
tadas ni pagadas, cosa que por cierto es 


¡ muy comun é imprevisible; y etónces ¿qué 


haria el concurso? 
Despues de haber hecho pesar sobre los 
acreedores que fueron pagados aquí, la 


pérdida de un enorme cambio, haria que 


cada uno de ellos devolviese el pequeño 
dividendo que habia percibido para poder 
de esa manera cubrir una ínfima parte del 
ralor de las letras protestadas, con mas 
los gastos, cambios, recambios etc. etc. 
¡Seria eso justo Señores, seria racional 
y debido? De ninguna manera; luego no 
puede admitirse lo resuelto por la Sala; y 
eso sin hacer mérito de otras muchas difi- 
cultades que en la práctica se ocasionarian, 
sin tomar en cuenta lo funesto y perjudi- 
cial que seria poner en manos de un li- 
quidador poco íntegro y tal vez no unido 
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al país por ningun vínculo, esa alta fa- 
cultad de trasportar 4 otra parte, con tan- 
ta facilidad, los haberes del concurso. 


LT. 


No puede subsistir ninguno de los dos 


estremos, queen su parte dispositiva fija | 


la sentencia suplicada. 

El primero demuestra cuán infundada 
es la accion que se dedujo por el Sr. Sini- 
baldi. Si el concurso puede pagar en Gua- 
temala, lo hará conforme al equivalente 
legal de la moneda estranjera, sin que 
haya razon para abonar cambio alguno, 
una vez que cumple con pagar aquí. 

El segundo es totalmente inaceptable: 
daria márjen á mil abusos y dificultades; y 
envuelve una negociacion muy estraña á 
las obligaciones del concurso yen la cual, 
como en todo negocio, puede ganarse Ó 
perderse. El concurso no puede negociar, 
porque tampoco puede aceptar responsa- 
bilidades ni estar sujeto á Ja eventuali- 
dad. 

Lo hemos dicho ya, Sres. Majistrados, no 
hay mas que un medic de equiparar las con- 
diciones hasta donde es factible de colocar 
en su verdadero punto á la justicia: tomar 


por base el equivalente que nuestras leyes | 


han fijado á las monedas estranjeras. 

Así está jeneralmente reconccido en las 
lejislaciones de casi todos los paises civili- 
zados; estableciéndose que cuando el equi- 
valente de las monedas estranjeras no está 
determinado por las leyes del país donde 
se hace el pago, se fija á uso y costumbre 
dela plaza. 

Así lo cumplen en la práctica las nacio- 
nes estranjeras, pues tenemos noticia de 
que ya ha habido casos de quiebras ocur- 
ridas precisamente en Lóndres yen libras 
esterlinas, árazon de $5 cada una de ellas. 

Ademas, así lo prescribe tambien el ar- 
tículo 187 del Código de Comercio resol- 
viendo que: “en caso de duda sobre la mo- 
“mneda á que se refieren las cantidades 
“por obligaciones contraidas en país es- 


“tranjero, se entenderá que es la moneda 
“* del país donde se contrajeron tales obli- 
'*gaciones, si bien para satisfacerlas 
“bastará dar el equivalente (es decir, el 
equivalente legal, que entre nosotros es el 
de $ 5con respecto á la libra esterlina) en 
“moneda del pass donde se hace el pago”. 
Y solamente en el caso de que no exista 
la ley será que la equivalencia se busque 
en el convenio de las partes, 6.en el juicio 
de perito, segun el artículo 186 del mismo 
Código; siendo otro de los mucho incon- 
venientes que presenta el fallo suplicado. 
el de dejar pendiente un nuevo juicio, al 


' disponer que debe fijarse el cambio segun 


los usos comerciales. 

Por lo Gemas, no vemos que sea funda- 
do el temorque tiene la parte actora de 
que la resolucion favorable al concurso, 
afecteal Comercio de Guatemafa en Lón- 
dres. Lo que causa perjuicio al Comercio 
estranjero y lo que al nuestro afecta son 
las quiebras, y no la pequeñez del cambio: 
pero esos males son inevitables por des- 
eracia, como inevitables son y serán siem- 
pre las bancarrotas. A todo se sujeta el que 
emprende un negocio, y, una vez acepta- 
das las eventualidades, despues á nadie 
puede culpar sino así mismo y al fraude 
del deudor, cuando Jo haya habido; pero 
nunca á las leyes ó las instituciones, ni á 
los principios. 

Por el contrario, lo determinado por la 
Corte de Apelaciones si que afectaría y 
perjudicaria en sumo grado á nuestro co- 
mercio, porque colorándolo en un estado 
de sujecion muy desventajosa con respec- 
to al comercio inglés y aumentando así en 
oran manera la absoluta preponderancia 
que ya éste tiene por su mas avanzada ci- 
vilizacion y su mayor adelanto en las in- 
dustrias, conduciría al primero á una ver- 
dadera esclavitud, que fácilmente llegaria 
á liacerse tan dura y tan despótica, cuanto 
imposible de remediarse. 

Importa, pues, muchísimo esta resolu- 
cion á nuestro comercio, cuyos intereses 
no deben perderse de vista, cuando se: va 
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á sentar un precedente que decidirá de su | 


porvenir, 


tidnos consignar una última observacion 
que nos parece decisiva. 

Recordad cuan frecuentemente sucede 
entre nosotros que en los concursos de al- 
¿mima importancia sean las casas enropeas 


las que re ¡presentan casi todo el pasivo de: 


la quiebra: sucedió asíen los concursos de 
y). Keller y C(.=, de Rieper Augener y 
C.“£€. «€; yen tales casos, si se hubiera 
de pagar cambics, sucedería no pocas 

Ces, especialmente cuando el valor de és- 
tos estuviera muy elevado, que la cantidad 
que hubiese de distribuirse entre los acre- 
edores no estranjeros, apénas alcanzára 
para pagar el importe delos cambios. 

Por lo espuesto y reproduciendo cuanto 
hemos alegado anteriormente en 
juicio. 

Al Tribunal de Súplica pedimos que 
sea muy servido de revocar en todas sus 
partes el fallo suplicado, confirmando el 
de primera instancia y condenando en 
costas á la parte actora.—artículo 526 Có.- 


vVO- 


este 


digo Civil de Procedimientos. —Es justi- | 


cia €. 
Tribunal de Súplica. 


Como síndico del coneurso y en nombre 
del Depositario, Don Manuel Viña, 


JORJE MUÑOZ. 


A las razones contenidas en el discurs 
anterior, opuso el Sr. Sinibaldi las siguen- 
tes: P 


Tripunal Supremo de Justicia: 


La Corte de Apelaciones en sentencia 
de 27 de Agosto último, revocando la q ne 
en 8 de Sulio próximo anterior pronune 1Ó 
el Juzgado mercantil de feste departa- 
wmento enel juicio seguido en represen- 
tacion de Jos Señores Chalmers Guthrie 


y €.“ de Lóndres contra los Señores R. 


€ hijos declara: “ que el crédito de los 
Por terminar, Sres. Majistrados, permi- | 


Señores Chalmers Gouthrie « C. % de Lón- 
des en el coneurso de R. é hijos debe 
liquidarse aumentándose al saldo de su 


; cuenta el importe del cambio corriente 


el 28 de Marzo último en esta plaza sobre 

la de Lóndres, debiendo fijarse segun los 
usos comerciales, pero entendiéndose slem- 
pre que si la representacion del concur- 
so prefiere hacer por su cuenta la situa- 


cion de fondos en Lóndres sin abonar 
á los acreedores reclamantes «aumento 


alguno por razon de cambio, podrá ve- 
rificarlo remitiendo letras por el correo 
inmediato posterior al dia en que sean 
pagados los otros acreedores y por la 
parte que proporcionalmente toque en la 
quiebra al crédito de que se trata. 

Los fuúindamentos de esta sentencia no 
pueden ser mas claros ni en ellos pue- 
de desearse mas solidez. Apoyada en las 
leyes, enla razon natural y en los prin- 
:ipios sobre que descanza el derecho mer- 
cantil, ella contiene la declaratoria del 
derecho que reclama, derecho que no pue- 
deser desconocido por Jueces imparciales 
que se penetren de la sagrada mision que 
ejercer y que se inspiren ¡de la justici ene 
ante ellos se implora. 

Yo confio en la ilustracion y rectitud ca- 
racterística de los Sres. Majistrados, á quie- 
nes hoy me cabe el honor de dirijirme y 


- á4 quienes protesto mi particular deferencia 


' cechelines y 


y respeto, esperando muy en breve la con- 
firmacion de la sentencia venida en sú- 
plica. 

Hay un hecho en la cuestion de que me 
ocupo innegable, evidente, comprehensivo 
de dos estremos y es el de que los Sres. é 
hijos, debian y deben á los Sres. Chal- 
mers Guthrie y C. * de Lóndres dos mil 
doscientas cincuenta libras esterlinas, on- 
y que esta cantidad debian pa- 
sarla en Lóndres. Así aparece de la cuen- 
ta presentada, no reparada y si aceptada 
por los a Muñoz y Viña, así se dedu- 
ce del reconocimiento implícito hecho por 
los de aos en las anteriores instan- 
tancias y así lo han establecido espresa- 
mente en sus respectivos fallos el Juez de 
Comercio y la Sala de Apelaciones. 

Ante la verdad de tales estremos habi: 
de escollarse cualquiera negativa que hoy 
pretendiera hacerse, porque aun en el su- 
puesto de que no se “hubieran ac eptado es- 


! pres: mente, una vez que esa negacion yen- 
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dria á constituir la escepcion de la parte 
estraña, esa escepcion seria inadmisible, 
ya porque las escepciones deben oponerse 
al contestar la demanda, ya porque en 
las instancias posteriores á la primera no 
se admiten mas escepciones que las naci- 
das despues de Ja contestacion de la de- 
manda. 

Así pues, está fuera de duda que los 
Sres. R. é hijos son deudores de los Sres. 
Chalmers Guthrie y C*“* por dos mil dos- 
cientas cincuenta libras, once chelines pa- 
gaderas en Lóndres, tal como lo estable- 
ció el Juzgado mercantil en el Resultando 
de su sentencia. 

La parte contraria encuentra la preten- 
sion de mis representados en abierta con- 
trariedad con nuestras leyes y con la ju- 
risprudencia, no ménos que la práctica 
universal é invariablemente seguida entre 
nosotros; pero semejante aseveracion ca- 
rece de verdad. Esa contrariedad abierta 
no está demostrada. No se cita la ley, ni 
las cosas que constituyan la jurispruden- 


cia Ó práctica invariablemente seguida, y | 


el simple dicho de la representacion de 
los Sres. R. é hijos por mucha que sea la 
autoridad que se le suponga no alcanza 
para dar por cierta la existencia de esa ley; 
jurisprudencia y práctica contrarias. 
Deferente á los Srs. Muñoz y Viña yo 
admitiria la existencia de la práctica y 
jurisprudencia invariablemente seguidas 
entra nosotros, no menos que la contrarie- 
dad abierta entre ellas y la pretencion de 


los Srs Chalmers Guthrie € Ca.; pero aun | 


así, estando esta como lo está, apoyada en 
la ley, no debe considerarse ni la juris- 


prudencia ni la práctica, porque de exis- | 


tir no habia de ser conforme con la ley y 
ésta (artículo 6 Cdigoó civil) prohibe que 
contra su observancia se alegue desuso, 
costumbre ó práctica en contrario. 

No obstante me permitiré recordar que 
el concurso estrajudicial de H. Morales y 
Ca. y en el que tomó parte el Ldo. Muñoz 
adeudaba á la casa de Benito y Ca. una 
cantidad que debia pagar en oro, y al tratar 
de hacer efectivo el pago que se hizo en 
plata, se abonó el tanto por ciento del 
cambio que entónces existia del oro sobre 
la plata, apesar de todas las alteraciones 
motivadas por el concurso. 

El principal argumento sino el único re- 
petido en diferentes formas, producido de 
distintos modos por los representantes del 
concurso estrajudicial de los Srs. RX, é hi- 
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jos, consiste en que hay un concurso cuya 
situacion especial ha venido á modificar 
los contratos privados, alterando profun- 
damente el órden regular de los negocios, 
situacion especial justificada con el relato 
de los efectos que la ley (artículo 1227, 
1228, 1229, 1230, 1231, del código de co- 
mercio) atribuye al auto declaratorio de 
quiebra. 

Es de observar de naso, que ya en la se- 
gunda instancia teniendo en cuenta que el 
concurso de que se trata es estrajudicial 
se ha pretendido negar los efectos del 
auto declaratiorio de quiebra por faltar el 
el auto, admtiéndose si, los demas efectos 
de la declaracion de quiebra que induda- 
blemente suponen el mismo auto si se ob- 
servan los términos y relacion de todas 
esas disposiciones. Mas dígase lo que se 
quiera, lo cierto es que un concurso es- 
trajudicialmente declarado y en el que 
se ha de proceder conforme á las disposi- 
ciones legales, produce los efectos de cual- 
quiera otro jurídicamente declarado con- 
forme con los artículos 1226 al 1231 del 
código citado. 

Hay que admitir que no se trata de cum- 
plir un contrato en el órden regular y or- 


| dinario de los negocios: que los concursos 


y principalmente los de los comerciantes 
se rijen por las leyes especiales de comer- 
cio y con mas especialidad por las dispo- 
siciones mercantiles relativas á quiebras. 
No obstante esto hay ane tener en consi- 
deracion que si las leyes determinan la es- 
pecialidad en los concursos respecto del 
cumplimiento de las obligaciones del con- 
cursado, tal especialidad, como escepcio- 
nal, no puede tener otros efectos que los 
especialmente determinados en la misma 
ley. Fuera de ellos, los contratos, y los 


ra esa situacion anormal que tantó hacen 
R. é hijos. 

Si esto es ecsacto. si la declaratoria ju- 
Gicial de coneurso 6 admision extrajudi- 
cial de la cesion produce el efecto de fijar 
ivrevocablemente los derechos de todos 
los acredores en el estado que tengan el 
dia anterior al de la declaratoria Ó admi- 
sion; de separar al fallido de la admínis- 
tracion de sus bienes; de prohibir al falli- 
do que sostenga juicios como actor Ó co- 
mo demandado; de tenerse por vencidas to- 


Ps] 
ale 
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das las deudas pasivas del fallido: de ce- 


sar los intereses de las capitales tomados 


á mutuo por el fallido ó que se devenguen | 


por cualquiera otra obligacion personal; 


de quedar suspendido el curso de las ne- | 


goclaciones en cuenta corriente con el que- 
Mido y de:....... ¿qué mas? Nada mas. 
Estos son todos los efectos producidos por 
la quiebra, las alteraciones profundas oca- 
sionadas por el estado de falencia, pero 
en cuanto á lo demas fuera de la atraccion, 
propia de los juicios universales, todo 
queda en el mismo estado que tenia el dia 
anterior al en que se fué admitida la ce- 
sion y la quiebra se declaró. 

La parte contraria al comentar la dispo- 
cion contenida en el artículo 1226 se de- 
sentiende por completo de las espresiones 
claras y terminantes de la ley y hace de- 
ducciones que están muy distantes de cor- 
responder á la mente y espíritu de la ley. 

Esta (artículo 1226) dice que el auto de- 
claratorio de quiebra jfija irrevocablemen- 
te los derechos de todos los acreedores en 
el estado que tengan el dia anterior al del 
pronunciamiento, y por mucha relacion 
que tenga este artículo con los que le si- 
guen, por grandes que sean las esplica- 
ciones que sobre él se hayan querido sus- 
tituir en vez de esta disposicion concebi- 
da en estos Ó semejantes términos: “que 
no puede modifiicarse ni alterarse de nin- 
guna manera esa situacion practicándose 
operaciones posteriores á dicho auto, siem- 
pre resultará que la declaratoria de quie- 
bra fija irrevocablemente los derechos de 
todos los acreedores en el estado. que ten- 

an el dia anterior al del pronunciamiento 
e ella. 

Ahora ¡cuáles eran los derechos de 
Chalmers Guthrie y C.* el 28 de Marzo 
próximo pasado? Era cabalmente á que se 
le pagáran en Lóndres dos mil doscientas 
cincuenta libras esterlinas, once chelines, 
derecho que quedó ¿rrevocablemente fija- 
do por el solo hecho de la quiebra y que 
fijado irrevocablemente ya no puede alte- 
rarse con posterioridad por actos que pu- 
dieran haberse ejecutado despues. 

La circunstancia de ser atractivo el jui- 
cio universal de concurso nada significa 
que pueda modificar los derechos irrevo- 
cablemente fijados por el convenio y por 
la ley, tanto mas cuanto que el hecho de 
acudir á un tribunal para exijir el cum- 
plimiento de una obligacion que ha de sa- 
tisfacerse en lugar distinto del en que la 


accion se deduce, no implica renuncia de 
parte de ese derecho, ni ménos el que el 
acreedor sea privado del derecho que te- 
nia antes de interponer su demanda. Los 
acreedores á un concurso tienen obligacion 
de acudir para hacer efectivos sus crédi- 
tos al lugar donde el concurso se radica, 
como otro acreedor cualquiera estranjero, 
tiene que venir á Guatemala á demandar á 
su deudor el cumplimiento de una obliga- 
cion que debia tener lugar en Lóndres 
por ejemplo; y sin embargo, respecto del 
segundo nadie diria pue carecia de dere- 
cho para que secumpliera la obligacion en 
Lóndres ó que en el caso de cumplirse en 
Guatemala habian de resarsise los daños 
y perjuicios orijinados por esa falta ó lo 
que es lo mismo tratándose de pagos de 
dinero, el cambio de una plaza sobre la 
otra. 

Hay ademas un hecho que ha llamado 
la atencion de los representantes del con- 
curso ds los Sres. R. é hijos y es el de la 
poca fijeza del cambio, el de su contínua 
fluctuacion; pero ese hecho si se ha de te- 
ner en consideracion es precisamente para 
determinar y fundar mejor el derecho de 
la parte que represento. La constante va 
riedad del cambio de una plaza sobre la 
otra, la carestia Ó baratura del mismo, y 
principalmente cuando, como en el presen- 
te caso, una cantidad debe ser pagada en 
Lóndres y en Libras Esterlinas, sino se tu- 
viere en cuenta ese cambio unas veces seria 
perjudicado el acreedor que trataba de 
hacer efectivo su crédito y otras el deudor 
que iba á solventar su deuda. Para evitar 
esos perjuicios y que en el presente caso 
serian sufridos por los Sres. Chalmers 
Guthrie y C.*%, y ya que la ley puntualiza 
un dia en el que se fijan irrevocablemente 
el derecho de los acreedores á un concut- 
so, es incuestionable que ese derecho debe 
ser considerado en lo sucesivo tal como se 
encontraba el dia anterior á la quiebra por 
haber quedado irrevocablemente fijado. 

De aqui resulta que los Sres. Chalmers 
Guthrie y C. “ deben figurar en el con- 
curso de R. é hijos como acreedores de la 
cantidad de dos mil doscientas cincuenta 
libras esterlinas, once ehelines; mas el cos- 


| to dela situacion de esos fondos en Lón- 


dresó sean el cambio regulado conforme á 
los usos comerciales. Las dos cantidades 
reunidas deberán servir de hase para el 
prorrateo que conforme á la ley, sueldo á 
libra debe practicarse. De otro modo re- 


- 
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sultaria que el sueldo á libra que á los 
Sres. Chalmers Gutbrie y C.% se asignára 
no era sobre la cantidad que se les debia 
sino sobre una cantidad menor, puesto 
que la deuda era por dos mil doscientas 
cincuenta libras esterlinas, 
situadas en Lóndres, 0 esa misma cantidad 
aumentada por el cambio, pagada en Gua- 
temala. 


Se ha demaudado al concurso de es 
Sres, R. é hijos por el cambio sc a a 
cantidad que ac la n á los Vres. Uhal- 


mers Guthrie y e ¿Los Sres. Ma o 
asi como les Sres. MiñOz y Viña, no dudo 
que estarán bien impuestos de lo que re- 
gularmente y por razon de cambio se paga, 
y haciéndose el cómputo sobre lo que ha- 
bria de pagarse á mis representados, se 
verá desde luego que la cantidad deman- 
dada no lega á quinientos pesos, y en es- 
te concepto la sentencia de segunda ins- 
tancia no essuplicable. 

Reproduciendo en esta instancia lo es- 
puesto en las anteriores y establecida cla- 
remente la obligacion cuyo cumplimiento 
demando al concnrso extrajudicial de los 
Sres. R. é hijos, no dudo que el Tribunal 
Supremo, en el supuesto deadmitir el re- 
curso de súplica interpuesto, confirmará 
en todos sus partes la sentencia traida á 
este Tribunal, con especial condenación de 
costas á la parte contraria, 

Guatemala, Octhbre 25 de 1879. 


Aejandro M. Sinibaldi. 


Por mayoria de votos fué decidida la 
cuestion en el fallo que dice: 


Tribunal Supremo de Justicia: Guate- 
mala, 13 de Noviembre de 1879. 


Vistos en última instancia los autos ci- 
viles seguidos en el Juzgado de Comercio 
de este departamento entre el representan- 
te de Chalmers Guthrie y C. “ de Lóndres 
y el síndico y EE O iO del concurso es- 
trajudicial de M. R. 6 hijos sobre que á los 
primeros seabone por los segundos el cam- 
bio correspondiente á las dos mil doscien- 
tas cincuenta libras esterlinas y once cheli- 
nes de que son acreedores. 


Vistas asi mismo las sentencias pr 


once chelines | 


dentes, la del Juez mercantil que con fe- 
cha ocho de Julio del presente año, absuel- 
ve de la demanda á la representacion del 
concurso y la de la Bala 1. % de Apelacio: 
nes que revoca la anterior y declara, sin 
especial conderacion de costas que el eré- 
dito de la casa Chalmers Guthrie y C.* 
en el concurso de R. é hijos debe liquidar 
se aumentando al saldo de su cuenta el 
catubio corriente en esta plaza sobre la de 
Lóndres el veintiocho de Marzo último; 
pero entendiéndose siempre que si la re- 
presentacion del coneurso prefiere hacer 
por su cueuta la situacion de fondos eu 
Lóndres, sin abonar á los acreedores recla- 
mantes aumento por razon de cambio, po- 
drá verificarlo, remitiendo letras por el 
correo inmediato posterior al dia en que 
sean pagados aquí los otros acreedores, y 
por la parte que proporcionalmente toque 
en la quiebra al crédito de que se trata. 
Resultando: que segun consta de la es- 
critura pública de hojas 13 4 30 de la pie- 
za de 1. % instancia M. R. é hijos hicieron 
cesion de bienes á favor de sus acreedo- 
res, los que la aceptaron por unanimidad 
devotos conviniendo en que todas las ope- 
raciones hasta terminar el concurso se 
practicáran extrajudicialmente; pero en la 
intelijencia de que en ellas y en la distribu- 
cion del producto de los bienos cedidos 
debia procederse conforme á las disposi- 


' ciones legales. 


E que entre los acreedores pe 
é hijos, figuran Chalmers Guthrie y C. + 

ne la suma de dos mil doscientas cincuen- 
ta libras esterlinas once chelines pagaderas 
en Lóndres segun el estracto de cuenta cor- 
riente que aparece á hojas 2 de la pieza 
de autos citada anteriormente. 
que arios del 


Resultando: los liquida 


“concurso de R. é hijos han reconocido esa 


cuenta y saldo que ella arroja; pero nie- 
gan la pretension del representante de 


Chalmers Guthrie y U. % de que al hacer- 
se aquí el pago en la cantidad proporcio 


nal que corresponda se abona á dicho 
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acreedores el cambio corriente. 
Resultando: que seguido el juicio por los 
trámites de su mraturaleza cada una de las 


partes ha sostenido con eficaz empeño los ' 


derechos que juzgan asistirles. 
Considerando: que la índole del negocio 
seguido entre M. R. é hijos como ccmiten- 
tes y Chalmers Guthrie y C. + como comi- 
sionistas revela que la obligacion de los 
primeros era cubrir sus créditos en Lón- 


Lóndres en libras esterlinas, es necesario 
buscar el equivalente de su valor en esta 
plaza ya que la naturaleza legal de la quie- 
bra, sin alterar el monto ó cantidad de ese 
derecho y de la obligacion consiguiente 


'; exije que los acreedores ocurran al lugar 


en que el concurso se radica á deducir sus 


acciones y percibir el todo ó parte de sus 


dres, áno ser que un convenio en contra- 
' lor de ese derecho fijado el 28 de Marzo úl- 


rio de cuya existencia nada se ha dicho, 
niprobado por la representacion del con- 
eurso les hubiera eximido de ese deber y 
alterado la regla general de que el comi- 
tente sitúa los fondos en manos del comi- 
sionista. 

Considerando: que correlativo á ese de- 
ber es el derecho de la casa reclamante á 
ser pagada en Lóndres. 

Considerando: que la condicion de la 
moneda y del lugar del pago, afecta el va- 
lor de la obligacion y del derecho que á 
ella corresponde. 

Considerando: «(que 
sion de bienes de M. R. 


10. 
ya 


el hecho de la 
é hijos á favor 


créditos segun el resultado de la líquida- 
cion legal y definitiva que se practique. 
Considerando: que el equivalente del va- 


imo en que la cesacion fué aceptada por 
los acreedores, es la suma que resulte a- 
bonando al saldo de la cuenta de Chal- 
mers Guthrie y C.*. el cambio corriente 


' en esta plaza sobre Lóndres en la fecha 
; antes espresada. 


Considerando: que de no establecerlo 


y así los derechos de los acreedores Óó de al- 


gunos de estos no habrian sido apreciados 
en todas sus condiciones y circunstancias, 
y sí afectados en su verdadera estimacion, 
resultando de ese procedimiento una de- 


3 sienaldad ilegal entre los acreedores del 


de los acreedores y aceptada por estos, se- | 
procedente aceptar que esos derechos to- 


gun consta en la escritura pública que se 
ha citado, produjo el resultado legal de 
que los cedentes quedarán separados de la 
administracion de sus bienes, la que pasó 
á la Comision nombrada por los mismos 
acreedores para liquidar el concurso y 
distribuir aquí entre ellos y conforme á 
sus derechos el producto de los bienes ce- 
didos. 

Considerando: que segun el artícul 
1225 del Código de Comercio, los derechos 
de los acreedores se fijan irrevocablemen- 
te por el auto declaratorio de la quiebra en 
el estado que tengan el dia anterior al del 
pronunciamiento y siguiéndose estrajudi- 
cialmente la de R. é hijos, natural es to- 
mar la fecha de la aceptacion de la cesion 
de bienes para establecer aquellos de- 
rechos. 

Considerando: que teniendo Chalmers 
Guthrie y C. * derecho á ser pagados en 


: del Código de Comercio y 


CONCULSO. 
Considerando: que si se acepta como es 


mados en todo el conjunto de circunstan- 
cias que pueden modificar en uno ú otro 
sentido su valor, quedan establecidos de 
una manera irrevocable en el estado que 
guarden en la fecha de que se ha hecho 
mérito, no puede admitirse la parte final 
del fallo suplicado que deja á la represen- 
tacion del concurso la facultad de hacer 
por su cuenta la situacion de fondos en 
Lóndres. 

Por tanto: el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, con presencia de lo alegado por las 
partes en esta y las anteriores instancias y 
de lo dispuesto en los artículos 1226 y 1231 
2313 del Código 
Civil, confirma la sentencia suplicada so- 
lamente en la parte que declara que el cré- 
dito de la casa de Chalmers Guthrie y C. + 
de Lóndres en el concurso de R. é hijos, 
debe liquidarse aumentando al saldo de 
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su cuenta el importe del cambio corriente | 


el veintiocho de Marzo último, en esta 
plaza sobre la de Lóndres, debiendo fijarse 
conforme á los usos comerciales. —N otifí- 
quese y devuélvase con certificacion.—4£. 
J. Dardon.—C. Batres.—Manuel Eche- 
verria.—Antonio Machado.—José E. A- 
paricio.—Miguel Solares, Escribano. 


— —D- o 4>— 


Dos de los Sres. Majistrados que com- 
ponian el Tribunal, emitieron por separado 
el siguiente voto: 


En los autos procedentes del Juzgado 
mercantil, seguidos por el apoderado de 
Chalmers Guthrie y C.* de Lóndres con- 
tra el concurso de R. é hijos de esta Ciu- 
dad de Guatemala, sobre abono del cam- 
bio respectivo por la deuda que, debiendo 
ser pagada allá lo será aquí, se han pro- 
nunciado dos fallos diferentes: el del Juez 
de Comercio, en que ese absulve de la Es 
manda al concurso y el de la Sala 1. 
de la Corte de Apelaciones que revocán- 
dolo, declara que el referido concurso de- 
be pagar el cambio segun estaba el dia fi- 
jado como anterior á la declaracion de la 
quiebra, si el concurso no prefiere hacer los 
jiros correspondientes para que los pagos 
se verifiquen en Lóndres. 


Este último fallo que vino por recurso | 


de súplica interpuesto por el representante 
del concurso ha sido confirmado por el 
Tribunal Supremo de Justicia de que for- 
mamos parte; y como tuvimos el senti- 
miento de disentir de la opinion de la ma- 
yoria, venimos á consignar las principales 
razones que para ello hemos tenido. 

En primer lugar, no creemos que pue- 


que contiene el principio de q que el auto 
declaratorio de quiebra, fija irrevocable- 
mente los derechos de los acreedores en el 
estado quetenian la víspera. 

Este principio que consideramos incon- 
cuso, no se refiere ni puede referirse á la 
manera de hacer los pagos sino á que que- 
den definidos aquellos derechos pendien- 
tes de plazos no vencidos. Y es esto tan 
ecsacto, que las condiciones de los contra- 
tos no se tienen por verificadas y, miexn- 
tras no se cumplen, no se reconoce el dere- 


cho que de ellos nace. 

Es incontestable que R. H. estaban o- 
bligados 4 situar en Lóndres los saldos 
que debiesen á sus comisionistas; pero 
desde que sobrevino la quiebra y la ley 
ha llamado á todos los acreedores al juicio 
universal, radicado aquí, á efecto de que, 
en último resultado, reciban los dividendos 


| que puedan alcanzar, la obligacion de pa- 


gar en Lóndres ha desaparecido por mi- 


nisterio de lo ley. 


Ademas, el principio de que el auto de- 
claratorio de la quiebra, fija irrevocable- 
mente los derechos de los acreedores, co- 
mo se ha hecho, no puede referirse á he- 
chos posteriores y consecuenciales de la 
quiebra, como sin duda lo es el de la ma- 
nera de verificar los pagos. Esto se reco- 
noce implícitamente en el fallo suplicado, 
cuando se establece la disyuntiva de que 
se pague con el cambio que habia la vís- 
pera de la declaracion de aquella ó jiran- 
do sobre Lóndres. 

Si se permite esto último desaparece la 
irrevocabilidad invocada. Un ejemplo lo 
demostrará mejor. Supóngase que al reali- 
zarse el pago de los dividendos del con- 
curso de que se trata, el cambio sobre 
Lóndres ha bajado, ya porque nuestras 
cosechas de café han sido mas pingúes y 
hay sobrantes para Deo jirar ó por enal- 
quier motivo estraordinario, pero no im- 
posible, entónces el concurso llenaria la o- 
bligacion que se le impone consignando 
jiros á un tipo mucho menor que el del 
cambio en la fecha dela declaracion de la 
quiebra; por consiguiente, el acreedor no 
tenia en esta parte fijado irrevocablemen- 
te su derecho. 

Ahora, tómese el principio de un modo 
absoluto, y resultará, que aun cuando en 
la época en que se haga el pago de los di- 


' videndos el cambio hubiese bajado, el de 
da o en favor del punto contro- | 
vertido el artículo del Código de Comercio | 


la víspera de la declaracion de la quiebra 
ser la, el que inexorablemente debia satista- 
cer. Y sin embargo, R. H. sin haber quebra- 
do, si hubieran podido aprovechar esa opor- 
tunidad favorable de la baja del cambio. 
En la discusion se ha presentado como 
argumento en favor del suplicante, el e- 
jemplo de una obligacion de pagar en fru- 
tos, situándolos en Lóndres. Ciert amente, 
esa Objigacion no pudo cumplirse, el 
el acreedor tiene derecho á que se le in- 
demnicen las consecuencias de la falta de 
cumplimiento; pero no para que almonto 
de la indemnizacion se agregue el cambio 
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por deberse hacer el pago aquí y no en 
Lóndres. 

Estas razones y la de no haberse presen- 
tado hasta hoy en los numerosos concutr- 
sos de acreedores estranjeros con créditos 
de igual é idéntica índole al de Chalmers 
Guthrie y C.* una pretension como la su- 
ya nos han decidido, no con poca pena, á 
separarnos de la muy respetable opinion 
de nuestros dignos compañeros y á votar 
por la confirmacion del fallo del Juez 
mercantil. 

Guatemala, Noviembre 7 de 1879 
Cayetano Batres.—Manuel Echeverria. 


Ejecutorias en materia civil. 


RA 0 4D AA 


No pueden compensarse créditos que no 
sean igualmente exijibles. Efectos de la 


salvedad de derechos. 
Sala primera de Justicia: Guatemala, 
Enero 20 de 1881. 


Visto por apelacion del personero de 
Don E. M. el auto fecha 13 de Diciem- 
bre último, en que el Juez 1.2 del.“ ins- 
tancia de este departamento declara que 
con el crédito embargado que reconoce 
Don E. M., como representante de Doña 
A.C. á favor de la mortuoria de Don PF. 
C., debe hacerse paga al referido M. de la 
cantidad que cobra á las espresada mot- 
tuoria de Don F. C-, sin perjuicio de los 
derechos que ensu oportunidad pueda ha- 
cer valer el propio K. 

Encontrando: que la apelacion se hace en 
cuanto á la salvedad de derechos que el 
auto apelado consigna en favor de K. 

Considerando: que la resolucion ejecu- 
toria de 18 de Octubre del año próximo an- 
terior estableció en uno de sus consideran- 
dos que no siendo K. parte en el juicio eje- 
cutivo seguido por M. contra la mortuoria 
de Don F. C., no era el caso de apreciar la 
escepcion de compensacion que oponia el 
mismo K. y que debia considerarse, cuan- 
do vencido el plazo del crédito denuncia- 
do, se tratase de hacerlo efectivo. 

Que ese caso aun no es legado por no 
estar vencido siquiera el plazo del crédito 
de que setrata. 

Que el embargo de un crédito no desna- 
turaliza esté ni laaludida salvedad de de- 


| 


rechos puede crear ningunos en favor de 
K., sino los tuviera con arreglo á á las leyes. 

Portanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Justicia, confirma con costas el auto que 
motivó el recurso. Art. 525 y 835 del Có- 
digo de Procedimientos.—Notifíquese «. 

Hay tres rúbricas. --Manuel F. Polanco, 
Secretario. 


Abandono de instancia. —Interpretación 
del artículo 455 del Código de Procedi- 
mientos Civiles. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Abril trece de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto por apelacion y con sus antece- 
dentes, el auto de treinta y uno de Marzo 
último, en que el Juez 1.2 de 1.% ins- 


tancia de este Departamento declara, con 
costas sin lugar la peticion de Doña N. y 


Don H. A. y Don M. $S., contraida á que 
se tenga por abandonada la instancia en el 
juicio que sobre gananciales sigue con e- 
llos Doña M. P. de A. 

Resultando: que el juicio susodicho ha- 
bia quedado en Suspenso desde el quince 
de Julio del año próximo anterior, hasta 
el ocho de Febrero último en que se decre- 


tó una solicitud del personero de la Sra. 
E, de. A; 
Resultando: queel dia siguente de no- 


tificada la anterior providencia, los A. y 
S. se presentaron al Juzgado solicitando: 
que una vez que antes de la última solici- 
tud estuvo paralizado el juicio por mas 
de seis meses, debia declararse el abando 


de la instancia. 
Considerando: que si bien el artículo 


454 del Código Civil de Procedimientos, 
establece que la primera instancia queda 
abandonada porel trascurso de seis meses, 
el 451 determina que el tiempo para el 
abandono corre desde la fecha de la últi- 
ma dilijencia practicada en el juicio; y se- 
ria hasta contra el sentido comun admitir 
que en el caso en cuestion es última dili- 
jencia, no la de ocho de Febrero, sino la 
de quince de Julio, cuando ésta, por mas 
que contra terminantes prescripciones del 


a 
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derecho se quiera violentar el sentido na- 
tural de las palabras, es anterior 4 aquella; 
esto es, ante-última ó penúltima. 

Considerando: por otro lado, que para el 
abandono de la instancia, no basta simple- 
mente el trascurso del término fijado por 
la ley, porque si asi fuera seria darle á 
ese término la calidad de fatal, y es un 
principio jurídico aceptado ¡eneralmente 
que para que los términos se reputen fa- 
tales es menester que una ley asi lo decla- 
re, y en los Códigos vijentes no se rejis- 
tra ninguna disposicion en aquel concepto. 

Considerando: que contra el razonamien- 
to anterior, nada argúye el que el artículo 
455 del Código Civil de Procedimientos 
prescriba que los términos para el aban- 
dono, se interrumpen por hacerse dentro 
de ellos cualquiera jestion: puesto que lo 
mas conforme al espíritu de esas disposi- 
ciones es conceptuar que con el artículo 
455, no se ha querido implícitamente de- 
clarar la fatalidad de los términos de que 
se trata, sino establecer de un modo in- 
dudable que cualquiera jestion relativa á 
la demanda interrampe esos términos; 
porque acaso no seria remoto sin el artícu- 
lo, que surjiese la cuestion de si solo cier- 
tas solicitudes podrian tener ese efecto. 

Por tanto: la Sala 1.% de la Corte de 
Justicia, confirma con costas el auto de 
que se ha hecho mérito.—Notifíquese y 
devuélvase con certificacion.—J. Parfan. 
—C. Diaz Mérida.—A. Batres.—Monuel 
1, Polanco, Secretario. 


Promovido incidente sobre la incapa- 
cidad del que absolvió posiciones, puede 
sin resolverse préviamente seguirse ade- 
lante en el juicio principal. 


Sala primera de Justicia: Guatemala, 
Febrero 27 de 1881. 


Visto por apelacion el auto fecha 15 del 
corriente (Febrero) en que el Juez 1.2 de 
1.% instancia de este departamento de- 
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TRIBUNALES. 
clara sin lugar la solicitud del Dr Don J. 
F., guardador del General Don M. M. B., 
contraida á que mientras no se justifique 
en forma que el espresado B. se hallaba 
en el pleno uso de sus facultades intelec- 
tuales el 10 de Agosto del año próximo 
anterior, en que absolvió las posiciones 
que han motivado el juicio ejecutivo que 
sigue por cantidad de pesos contra el mis- 
mo B. el personario del Ldo. Don Y. Z., 
debe reputarse nula esa dilijencia y todo 
lo actuado anteriormente. 

Resultando: que el 16 de Setiembre del 
año próximo anterior, se presentaron las 
hijas del General B. acompañando certifi- 
cados facultativos, en que consta la inca- 
pacidad mental de que á la sazon adole- 
cia el espresado B; y pidiendo, en conse- 
cuencia, se le nombrase guardador. 

Que tramitada esta solicitud se puso fin 
al incidente por el auto de 30 de Octubre 
del mismo año, en que el referido Juez 
1.2 del.“ instancia declaró la absoluta 
interdiccion del J. B. para el ejercicio de 
los derechos civiles, y le nombró guarda- 
dor al Dr. Don J. F. $. 

Que el mísmo dia 16 de Setiembre, á so- 
licitud del personero de la parte ejecutan- 
te y en rebeldia del ejecutado, se manda- 
ron poner las actuaciones á la vista para 
la sentencia, siguiendo el juicio su curso 
al mismo tiempo que el incidente de inter- 
diccion. 

(Que nombrado guardador el Sr. S. y á 
solicitud del ejecutante, se le mandó dar 
audiencia de la tazacion practicada de los 
bienes embargados, y se siguieron los 
procedimientos adelante hasta que el 
guardador nombrado, como el primer ac- 
to verificado en ejercicio de su cargo, for- 
muló la solicitud desechada en el auto que 
se examina. 

Considerando: que el incidente de in- 
terdiccion, como que se refiere á la per- 
sonalidad jurídica de una de las partes, 
es de naturaleza tal, que impide de dere- 


| cho continuar sustanciando la demanda 


artículo 1501 Código de Procedimientos. 

Que en esa virtud, la ejecucion del Ldo. 
Z. no pudo continuar su curso, mientras se 
decidia el incidente de interdiecion. Art. 
1499 Código citado. 

Que lo hecho por el incapaz es nulo. In- 
ciso 3. S artículo 2365 Código Civil. 

Que el silencio del guardador no puede 
reputarse como una validacion tácita de 
los actos procesivos efectuados con el inca- 
paz B., cuando la primer solicitud de di- 
cho guardador se dirijió á pedir la nulidad 
de lo actuado. 

Que si bien, segun el artículo 43 del 
Código Civil, pueden ser anulados los ac- 
tos anteriores á la interdiccion del loco 6 
fátuo, si se probare quela causa de la in- 


terdiceion existia notoriamente en la épo- | namiento y aprueba el fallo consultado 
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sa instruida contra Don N. N. Áá 
quien se hicieron los cargos de haber 


allanado con violencia la casa de Don 


ee 


¡X. X. é inferido un golpe al jóven P., 
| hijo de éste y del mismo apellido. 


Vistas igualmente las sentencias anterio- 
res, la de 1. % instancia dictada en el Juz- 


' gado el catorce de Marzo proximo anterior 


caen que se verificaron, tal prueba no ha | 


sido ministrada en el presente caso, sino 
con relacion á la fecha en que se precen- 


“taron las hijas de B. solicitando la inter- 


diecion. 

Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Justicia, revocando sin especial condena- 
cion en costas al auto que se examina, de- 
clara: nulo é insubsistente todo lo actua- 
do en la ejecucion segnida por el perso- 
nero de Don A. Z. contra el General Don 
M. M. B., desde el 16 de Setiembre del 
año próximo anterior.—Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion.—Hay tres rú- 
bricas.—Manuel F. Polanco. Secretario. 


Ejecutorias en materia criminal. 


———— o Ay o — 


Si el marido que entra á visitar á su mu- 
jer en casa de su padre político, contra la 
voluntad de éste, comete el delito de alla- 
namiento de morada. 


Tribunal Supremo de Justicia: Guate- 
mala, 7 de Mayo de 1879. 


Vista por recurso de súplica la cau- 


¡estado de ebriedad llegó á la casa de 
¡ padre político, en ocasion que éste 


que absuelve al prevenido del cargo de alla- 
namiento y lo da por purgado con la pri- 
sion sufrida por el golpe que causó á 
dicho jóven P. y la de la Sala 2. % de 
Apelaciones que con fecha veintisiete del 
propio mes revoca la del Juez 2.9 de 
este Departamento condenando á N. á un 
año de reclusion correccional ó á pagar 
la multa de quinientos pesos, por el alla- 
en lo demas que contiene. 
Resultando: que N. es marido lejítimo 
de Doña R. X. y que los cónyujes no 
tienen habitacion comun viviendo la mu- 
jer en union de sus dos hijos en la casa 
de su padre y abuelo Don X. X. 
Resultando: que X. al recojer en su ca- 
sa á la mujer de N. manifestó á éste su 
voluntad de que no entrara á su morada. 
Resultando: que N., menospreciando 
esa voluntad intentó algunas veces pene- 
trar á la casa de su padre político y que 
en todas ellas se le negó la entrada. 
Resultando: que á las siete ú ocho 
la noche del cinco de Marzo citado N. 


de 
en 
su 
se 
hallaba ausente, y con el objeto de visitar 
á su mujer y á sus hijos y qne tratán- 
dose de impedirle que penetrara á las 
habitaciones, disparó al aire tres tiros 
de revolvers y con el (cañon de éste causó 
un golpe leve á P. X., su cuñado, que era 
quien le estorbaba el paso, despues de 


| lo cual y temeroso de la llegada de los 


ajentee de policia que habian sido llama- 
dos se retiró de la casa sin haber entra- 
do á las habitaiones. 

Considerando: que esa apreciacion está 
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corroborada por las constancias de autos 
de que N. al ir á la casa de su padre po- 
lítico, no tuvo el mas lijero propósito de 
cometer delito alguno, sino únicamente de 
satisfacer el deseo natural de ver á su 
mujer é hijos. 

Considerando: que los vínculos de fa- 
milia existentes entre Don F. X., sus hi- 
jos y N. confirman tambien aquel concep- 
to y determinan á juzgar el presente caso 
de una manera particular, y á no conside- 
rarle comprendido en los preceptos jene- 
rales del Código Penal relativos al allana- 
miento de morada ajena, puesto que me- 
diante la existencia de esos vínculos ni N. 
ni su mujer pueden en lo absoluto con- 
ceptuar como ajena la inorada de su pa- 
dre ni este considerarlos como estraños á 
ella. 

Considerando: que el hecho de entrar N. 
á la casa de su suegro contra la voluntad 
espresa de este, constituye un desacato á 
esa voluntad y una perturbacion del óxr- 
den de la familia. pero no el allanamiento 
de habitacion ajena. 


Considerando: que N. es responsable 
del golpe leve que á su cuñado infirió con 
las circunstancios agravantes de ser éste 
un niño y de ligarle á él el parentezco de 
inmediata afinidad. 

Considerando: que la culpabilidad que 
de ese hecho le resulta y tambien la del 
escándalo y alarma que causó disparando 
tiros al aire, está purgada con la prision 
efectiva que ha sufrido desde el 12 de Fe- 
brero hasta el 14 de Marzo último. 

Por tanto: el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia de conformidad á lo pedido por el 
Ministerio Fiscal y con presencia de lo a- 
legado por el procurador y de lo dispues- 
to en los artículos 333 y 425 del Código 
Penal y del decreto de reformas número 
230, confirma el pronunciamiento de 1. 
instancia y la declaratoria de que N. debe 
reponer al del sello que corresponde el 
papel empleado en el proceso.—N otifíque- 
se y devuélvase con certificacion. —Ma- 


nuel J. Dardon. —U. Batres.—Manuel 
Echeverria.—Antonio Machado, —José H. 
Aparicio.—Miguel Solares, Escribano. 


A NV ESOS: 


Se suplicaá los Señores Jueces queno 
han remitido el valor de las suscriciones de 
sus respectivos Departamentos, se sirvan 
hacerlo por medio de jiros postales, libra- 
dos á favor dela Secretaria de la Presiden- 
cia del Poder Judicial. 


“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luz los dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 
na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como enlos Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 
blando el número de sus columnas. 

Para ponerlo al alcance de todos se ha fija- 
do la suscricion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, 4 los Señores Jueces de 
1. % Instancia. 
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Ejecutorias en materia civil. 


—— ka y 0 de «+ PS + 


Para que el cónyuge sobreviviente tenga 
derecho á la porcion conyugal, es pre- 
ciso que demuestre su pobreza é imposi- 
bilidad de adquirir lo necesario para 
la vida. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Julio 12 de 1880. 


Vistos en grado de súplica los autos ci- 
viles seguidos entre J. M. y las herederas 
de N. R. sobre cuarta conyugal, autos que 
terminó el Juez departamental de Amati- 
tlan, declarando en pronunciamiento de 10 
de Marzo último que el citado M. no tiene 
derecho á la cuarta parte de los bienes que 
demanda y le condena en las costas proce- 
sales del juicio. 

Vista asi mismo la sentencia dictada por 
la Sala 3. % de la Corte de Justicia en la 
que revocando la de 1. “ instancia, decla- 


ra á favor de M. el derecho á la cuarta 


| conyugal. 


Resultando: que la parte actora deman- 
dó álos herederos testamentarios de N. 
R. la cuarta parte de los bienes que ésta 
dejó y asegura le corresponden como á 
viudo que es de la testadora y por carecer 
de medios de subsistencia y dificultad de 
adquirirlos por ser habitualmente enfer- 
mo. 

Resultando: que las herederas contesta- 
ron la demanda en sentido negativo por 
carecer el actor de las condiciones por de- 
recho exijidas para que el viudo tenga de- 
recho á la cuarta conyugal, 

Resultando: que abierto el juicio á 
prueba las partes, produjeron las que á su 
respectiva intencion estimaron condu- 
centes. 

Considerando: que al actor correspon- 
dia demostrar, segun los términos de la 
demanda, que carece de lo necesario para 
vivir y que es habitualmente enfermo, cir- 
cunstancias en él concurrentes al tiempo 
de la defuncion de su consorte, artículos 
984 y 986 del Código Civil. 

Considerando: que de esas dos circuns- 
tancias personales, M. comprobó la pri- 
mera, es decir, que es pobre; pero dejó le- 
galmente improbada la segunda pues ni 
delos informes facultativos, ni de las otras 
pruebas aducidas se desprende la enferme- 
dad habitual de que asegura padecer, 
constando mas bien por el reconocimiento 
que de él hizo el Dr. Don Ramon Salazar, 
que goza en la actualidad del completo uso 
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de sus facultades intelectuales, sin vestijios 
de haber padecido en otras ocasiones en- 
fermedad mental. 

Considerando: que la falta de demostra- 
cion jurídica de uno delos términos de la 
demanda, como es el de la enfermedad ha- 
bitual, término indispensable para fundar 
el derecho reclamado, tiene que producir 
la denegatoria de éste. 

Por tanto: la Sala 2. % de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de sú- 
plica conforme ála Ley Orgánica del Po- 
der Judicial, con presencia de lo alegado 
por las partes en esta y las anteriores ins- 
tancias y en cumplimiento de lo dispuesto 
en los artículos citados del Código Civil y 
en el 603 del de Procedimientos en la 
misma materia, confirma con costas pro- 
cesales el pronunciamiento del Juez de- 
partamental.— Notifíquese y devuélvase 
con certificacion. —Manuel Echeverria.— 
Cayetano Batres.—Antonio Machado.— 
J. Prancisco Flores.--Manuel Rodriguez. 
—J. Francisco Solares, Srio. 


Terceria de dominio.—8i el cónyuge due- 
ño del terreno, lo es tambien de la plan- 
tacion hecha en él. —¿4 quién corres 
ponden las mejoras? 


Sala 2.% de la la Corte de Justicia: 
Guatemala, Octubre de 1880. 


Vista con los autos la sentencia suplica- 
da por parte de Doña M. M. y que profirió 
en treinta y uno de Mayo último la Sala 
4,“ declarando que la finca denominada 
“Santa Romelia' es de la esclusiva propie- 
dad de Da. R. L. de C. y no debe ser em- 
bargada para satisfacer con su valor en ven- 
ta pública, la deuda que ejecutivamente 
reclama de Don J. M. C. el apoderado de 
Doña M. M., en cuyo concepto fué revo- 
cada la sentencia que en veinticinco de Fe_ 
brero de este año, dictó el Juez 2.2 del 
departamento de Quezaltenango declaran- 
do que debia procederse al embargo de la 


espresada finca y continuarse respecto de 
ella los demás trámites del juicio ejecuti- 
vo, sin perjuicio de los derechos preferen- 
tes de la Sra. L. de C. 

Resultando: que ésta por medio de su 
apoderado Don J. $. S. se presentó con la 
escritura de hojas 1. % pieza de 1.*% ins- 
tancia, alegando ser de su esclusiva pro- 
piedad la finca “Santa Romelia”” sita en 
la Costa Cuca, cuyo embargo solicitaba el 


personero de Doña M. M. en la ejecucion 
contra el Ldo. Don J. M. C. 


Resultando: que sustanciada esta terce- 
via y recibida á prueba produjeron las 
partes la que aparece de autos, dirijida la 
de L. tercera opositora á demostrar que le 
pertenece esclusivamente la referida finca, 
y la de la ejecutante á que las mejoras he- 
chas en el terreno que reconoce ser de a- 
quella, no le pertenecen, por no estar pro- 
bado que el resto de su haber hubiese si- 
do invertido en esas mejoras. 

Considerando: que reconocido como es- 
tá el derecho de propiedad de la tercera 
opositora en el terreno de “Santa Rome- 
lia”, la siembra de café hecha en él tam- 
bien le corresponde por accesion que es, se- 
gun el artículo 580 del Código Civil, el de- 
recho que la propiedad de una cosa mue- 
ble ó inmueble da sobre lo que esta pro- 
duce, sobre sus mejoras y sobre lo que se 
le une por obra de la naturaleza Ó por ma- 


no del hombre, ó por ambas cosas junta- 
mente. . 


Considerando por último: que aunque 
es comun á los cónyuges el valor de las me- 
joras de los bienes dotales Ó extradotales, 
ya se hagan por uno de ellos ó por ambos. 
Artículos 1226 y 1153 del Código Civil, no 
aparece comprobado en el caso que se exa- 
mina ese último estremo, sino mas bien 
hay fundamento para creer que el resto 
del haber estradotal de la Sra. L. de C., 
lo mismo que las cantidades que reconoce 
con hipoteca dela finca “Santa Romelia”, 
se invirtieron en ella, lo cual escluye ese 
derecho á mejoras, que por otra parte no 
pueden tenerse por gananciales, porq E 
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estos, conforme al artículo 1154, son sola- 


mente los que se encuentran al fenecer la 
sociedad conyugal. 

Por tanto: la Sala 2.% de la Corte de 
Justicia, como Tribunal de 3. % instancia, 
declara que Doña R. L. de C. ha cumplido 
con lo prescrito en el artículo 603 del Có- 
digo de Procedimientos, probando su afir- 
macion, y en consecuencia confirma con 
costas artículo 527 la sentencia suplicada. 
—Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion.— Manuel Echeverria.— Cayetano 
Batres.— Antonio Machado.—J. “Fran- 
cisco Flores.— Manuel Rodriguez.—J. 
Francisco Solares, Secretario. 


¿Antes de contestada la demanda podrá 
modificarse ú variarse? 


Sala primera de Justicia: Guatemala, 
15 de Enero de 1881. 


Visto por apelacion el auto fecha 31 de 
Enero próximo anterior, en que el Juez 
1.2 del.“ instancia de este departamen- 
to declara que B. B. no está obligado á 
contestar la demanda que por alimentos 
de un hijo le entabló D. B., porque ésta 
no ha comprobado la filiacion del hijo cu- 
yos alimentos reclama. 

Encontrando: que la B. al contestar el 
incidente promovido sobre falta de perso- 
neria para demandar, aclaró su libelo de 
demanda y esplicó que la accion que in- 
tentaba era la de filiacion para que el hijo 
comun fuese alimentado por su padre. 

Considerando: que segunel artículo 549 
del Código de Procedimientos solo des- 
pues de contestada la demanda no puede 
variarse ni modificarse. 

Que en el presente caso la parte deman- 
dante antes de la contestacion y por via de 
aclaratoria manifestó que entablaba ac- 
cion de filiacion, la que segun el artículo 
81 del Código de Procedimientos no es 
materia de juicio sumario sino de ordi- 
nario. 

Que el Juzgado al aclararse % variarse la 
accion intentada debió dar el trámite que 
corresponde, una vez que con la aclara- 
toria dejaba de existir la causa de incon- 
testacion alegada por el demandado. 

Por tanto: la Sala 1.% de la Corte de 
Justicia reforma el auto relacionado, de- 
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clarando que B. B. debe contestar en la 
via ordinaria la demanda que por filiacion 
le ha entablado D. B.—Notifíquese é.— 
FParfon.—Prado.—Calderon.—M. Fran- 
cisco Polanco, Secretario. 


Terceria de mejor derecho. Disuelto el 
matrimonio por muerte de uno de los 
cónyuges, el sobreviviente, sin haberse 
hecho la division, solo Puede obligar 
la parte que le corresponda. 


Sala tercera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Febrero 16 de 1881. 


Visto el juicio de terceria seguido por 
Doña Adela Villaobos, mayor de edad, ca- 
sada y de este vecindario, autorizada com- 
petentemente por su esposo Don Ignacio 
Guzman, segun consta de escritura pú- 
blica, otorgada ante el notario público 
Ldo. Don Manuel Eliseo Sanchez, en el 
ejecutivo que el Ldo. Don J. M. E. tam- 
bien mayor de edad y vecino, siguió 
por cantidad de pesos contra el concurso 
á bienes de la mortuoria del Jeneral Don 
Mariano Villalobos. 

Vista así mismo la sentencia que en tre- 
ce de Octubre del año próximo anterior, 
pronunció la Sala 1. % de Insticia, decla- 
rando que es improcedente la terceria de 
dcminio: que el crédito de ochocientos pe- 
sos de la tercera opositora debe pagarse 
con preferencia al del Sr. E., y que la es- 
presada Villalobos tiene derecho por su 
herencia materna á que se le entrege la 
mitad del precio de la casa vendida á Do- 
ña L. E. de R., deducidos que sean de ese 
precio las ochocientos pesos y las demas 
deudas procedentes de la sociedad conyu- 
gal entre Don Mariano Villalobos y Doña 
Dominga Barillas; debiendo cuidar el Juez 
de exijir la reposicion del papel sellado á 
que se refiere el artículo 16 del Decreto nú- 
mero 177 antes de emitir las órdenes de pa- 
go á' favor de la Villalobos; y en cuyos tér- 
minos quedó modificada la sentencia de 
primera instancia de tres de Marzo del mis- 
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mo año que declaró sin especial condena- 
cion en costas no haber lugar á la terce- 
ría de dominio sobre la casa de dos pisos 
situada en la sesta avenida Sur número 52, 
así como á la preferencia de derecho en la 
mitad del valor de la misma casa, y esta- 
bleció la preferencia con que debe pagat- 
se el crédito de ochocientos pesos. 

Resultando: que Don Mariano Villalobos 
reconoció en escritura pública otorgada 
en esta Capital en catorce de Febrero de 
mil ochocientos setenta, ante el Notario 
Don Juan Vicente de Leon, que su esposa 
Doña Dominga Barillas introdujo al ma- 
trimonio la cantidad de ochocientos pesos, 
cuya devolucion aseguró con la hipoteca 
especial de una casa situada en el Callejon 
llamado de San Francisco: que adenias 
introdujo un sitio de corto valor, sito en 
el barrio del Calvario en el cual el otor- 
gante fabricó una casa con dinero tanto 
de él como de su esposa, y que con pos- 
terioridad edificó tambien con capital de 
ambos cónyuges la casa de dos pisos mar- 
cada hoy con el n. e 52, en la sesta aveni- 
da Sur; por lo que la Sra. Barillas es due- 
ña de la mitad del valor delo fabricado 
en este ultimo fundo. 

Resultando: que por escritura otorgada 
ante el Notario Don Juan Andreu en vein- 
tisiete de Octubre de 1870, Don José Ma- 
ria Villalobos, con poder bastante de su 
hermano Don Mariano, trasladó la hipo- 
teca que garantizaba los referidos ocho- 
cientos pesos á la casa de dos pisos de que 
se hizo mérito. ' 

Resultando: que en veintidos de Enero de 
1873 falleció Doña Dominga Barillas, y 
sin hacer la correspondiente liquidacion 
y division de los bienes de la sociedad 
conyugal, el Jeneral Villalobos, en pri- 
mero de Julio de 1874, ortorgó escritura 
ante el Cartulario Don Francisco (Gronza- 
lez Campo, reconociendo á favor de Don 
J. M. E. la suma de cuatro mil pesos 
que habia recibido y cuyo pago garantizó 
con hipoteca especial de la casa de dos pi- 
SOS. 


Resultando: que el Jeneral Villalobos 
murió el 22 de Setiembre. de 877 y su hi- 
ja Doña Adela, en concepto de heredera 
procedió á la faccion de inventarios y di- 
vision del caudal, haciendo cesion de bie- 
nes el cuatro de Febrero de 1878 en la 
que figura como acredora por ochocientos 
cuarenta pesos que la Sra. Barillas intro- 
dujo al matrimonio; y por siete mil cua- 
trocientos sesentidos pesos y tres y un 
cuartillo real por el haber de la misma por 
sus gananciales. 


Resultando: que seguida la ejecucion 
por parte de E. se embargó la casa hipo- 
tecada y se remató por el cincuenta por 
ciento de su valuo en Doña L. E. de R. 


Resultando: que en veintiocho de Junio 
de 1879 Doña Adela Villalobos entabló 
demanda de tercería reclamando el pago 
de los ochocientos pesos y la mitad del 
precio en que se vendió el inmueble, y con- 
testada negativamente se adujeron las 
pruebas que la tercera opositora y el eje- 
cutante estimaron conducentes. 

Considerando: quela finca ejecutada por 
E. fué presentada al embargo por la Villa- 
lobos y enajenada con su consentimiento, 
reservándose los derechos á la mitad del 
precio que le competian como heredera de 
la Señora Barillas, por lo que la accion 
reivindicatoria seria improcedente. 

Considerando: que con el fallecimiento 
de la Sra. Barillas, acaecido en Enero de 
872, quedó disuelta la sociedad; y desde 
esa fecha su hija lejítima Doña Adela ad- 
quirió por ministerio de la ley los derechos 
de aquella, tanto respecto de los ochocien- 
tos pesos como de los gananciales, que 
por tales deben reputarse los bienes ha- 
bidos durante el matrimonio, siempre que 
como en el presente caso, no se ha proba- 
do el derecho esclusivo de uno de los con- 
yuges, conforme á lo dispuesto en las le- 
yes 4. “% titulo 4. “ libro 10 Novísima Re- 
copilacion que rejia al fallecimiento de la 
Barillas y está de acuerdo con el artículo 
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Considerando: que el crédito de ocho- 
cientos pesos es hipotecario y de fecha 
anterior al de E. por lo que es procedente 


lo resuelto en 1. % instancia en observan- | 


cia del artículo 2.023. y 2.172, Código Ci- 

vil y ley 27 titulo 13. Partida 3. *. 
Considerando: que la casa vendida fué 

habida durante el matrimonio y disuelto 


este, no pudo hipotecarse á favor de E. 
la mitad que pertenecia á la heredera de 
conformidad con lo dispuesto en la ley 7. 
titulo 13. partida 5. * concordante con los 
artículos 692. y 2724. Código Civil. 
Considerando:'que la parte de E. 
comprobó que Villalobos habia recibido 
antes de la muerte de la Sra. Barillas los 


a] 
4 


cuatro mil pesos que este reconoció á su 


vor en escritura de primero de Julio de 
874. 

Considerando: que la confesion de Doña 
Adela acerca de que habia hecho cesion de 
bienes en concepto de heredera de sus pa- 
dres, está destruida por diversas soli- 
citudes que ha presentado y patentiza un 
error, puesto que solamente en nombre de 
la mortual del Jeneral Villalobos se hizo 
la cesion. 

Por tanto: la Sala 3. “ de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3. % instancia, con 
presencia de las alegaciones de las partes 
y haciendo aplicacion de las leyes citadas 
y de los artículos 527. inciso 4. Código 
de procedimiento 2443 Código Civil y 16 
del Decreto numero 177, confirma con es- 
pecial condenacion en costas procesales y 
personales el fallo que motivó el recut- 
so—Notifíquese «€ —Manuel Ramirez— 
José E. Aparíicio—J. Francisco flores 
—Moanuel Rodriguez—F. Neri Prado— 
Miguel Solares, Secretario. 


¡| Ejecutorias en materia criminal. 


— 1 A — 


¿XHIBICION PERSONAL. 


Derecho internacional privado.— Caso de 
exhibicion personal. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Mayo 13 de 1880. 


Traida á la vista la solicitud. de Don 
José Maria Gonzalez, contraida á manites- 
tar que, habiendo sido puesto en libertad 
porel Tribunal militar de este Departa- 
mento á consecuencia de haber estinguido 
la condena de diez años de presidio que se 
leimpuso en sentencia ejecutoria el vein- 
ticinco de Abril, fué conducido á la Peni- 
tenciaria, sin que se le interrogue acerca 
de ningun delito; y que en virtud del ar- 
tículo 34 de la Constitucion de la Repú- 
blica pedia se decretase su exhibicion 
personal y se le pusiese en absoluta li- 
bertad. 

Vistos, igualmente, los antecedentes 
acumulados y los informes relativos emi- 
tidos por el Señor Ministro de la Guerra y 
de Relaciones Esteriores, de todo aparece: 

Queen el punto 1. 2 del Protocolo acor- 
dado con fecha 1. % de Mayo de 1874 entre 
el Señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de la República y el Señor Encargado de 
negocios interino de S. M. B., se hizo cons- 
tar que los autores del ultraje inferido en 
el Puerto de San José al Vice-cónsul Bri- 
tánico Don J. M. serian castigados con to- 


do el rigor de la justicia, y ¡juzgados por 
los tribunales y leyes del pais. 


Que por sentencia firme de 14 de Agosto 
de 1874 pronunciada en tercera instancia 
por la Suprema Corte de Justicia, se con- 
denó al Coronel Don José Maria Gonzalez 
| procesado por ultraje inferido al Vice- 
¡cónsul de S. M. B. Don J. M. á diez 
¡años de prision con calidad de presidio en 
el de San Felipe del Golfo, prévia desti- 
tucion desu grado de Coronel y quedando 
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perrétuamente inhabilitado para obtener 
empleo así del órden militar como del ci- 
vil y obligado á indemnizar daños y per- 
juicios. 

Que el Señor Ministro de Relaciones 
Esteriores, en nota del 22 de Agosto de 
aquel año se dirijió al Señor encargado de 
Inglaterra comunicándole la ejecutoria de 
la Suprema Corte de Justicia, y dicién- 
dole que el Gobierno velaria por el cum- 
plimiento de aquella sentencia inapelable 
que satisfacia ámpliamente los fueros de 
la ley y el compromiso contraido; nota que 


fué contestada aceptando el nuevo com- | 


promiso de que se ejecutará fielmente la 
sentencia aludida. 

Que puesto Gonzalez en libertad por la 
Comandancia de armas de este Departa- 
mento á virtud de habersele aplicado los 
indultos jenerales decretados con motivo 
del aniversario de la Independencia, se 
emitió el acuerdo Ministerial de 20 de 
Marzo, en quese declara que Gonzalez está 
ipso jure rehabilitado en sus derechos 
de ciudadano que perdió por la sentencia 
condenatoria de los Tribunales. 

Que con motivo de ese acuerdo Minis- 
terial y habiéndose dirijido al Gobierno el 
actual encargado de negocios de $. M. B. 
en Centro-América, pidiendo el cumpli- 
miento de lo estipulado, el Jeneral Presi- 
dente con vista de todos los antecedentes, 
dictó el acuerdo de 3 de Abril, en que 
manda suspender los efectos del Minis- 
terial de 20de Marzo, mientras no haya 
con el Gobierno Británico un convenio 
que esté en armonía con esa resolucion; 
á cuyo efecto el Srio. de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Esteriores se dirijió 
al Gobierno de la Reina. 

Que la vista de este asunto tuvo lugar 
con la comparesencia personal del ocurren- 
te que alegó en el acto lo que creyó con- 
ducente á sus pretensiones. 

Considerando: que mediante el convenio 
aludido entre el Gobierno de la República 
yel de S. M. B. para hacer efectiva tal 
cual fué dictada la sentencia firme que 
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condenó á Gonzalez á diez años de prision 
con calidad de presidio, esa ejecutoria de- 
be conceptuarse revestida de cierto carác- 
ter internacional. 

(Jue fenecida la condena de Gonzalez no 
por que haya espirado el término de ella, 
sino por indultos decretados por una sola 
de las Naciones referidas, el acuerdo (Gu- 
bernativo de 3 de Abril que manda sus- 
pender los efectos del Ministerial de 20 
de Marzo, es un reconocimiento de la eje- 
cutoria espedida por los Tribunales, y del 
convenio del Gobierno á hacerla cumplir 
tal cual fué dictada. 

Que estando pendiente este asunto del 
arreglo que se espera entre el Gobierno de 
Guatemala, y el de la Gran Bretaña, los 
Tribunales, fuera de la órbita de su res- 
pectiva competencia, no pueden mezclarse 
en atribuciones que pertenezcan á otros 
poderes públicos, como terminantemente 
lo prescribe el artículo 5.2 de la Ley Or- 
gánica y Reglamentaria del Poder Judi- 
cial. 

Y finalmente, que la exhibicion perso- 
nal ha tenido lugar para que el peticio- 
nario pudiera presentar libremente sus 
alegaciones. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, en haz del Señor Fiscal, de- 
clara que no ha lugar por ahora á dictar 
providencia respecto á la libertad que so- 
licita Don José Maria Gonzalez.—Notifí- 
quese. —Parfan.—Falla.—Calderon.—J. 
Francisco Flores.—Miguel Solares. 


JURISPRUDENCIA MEDICA. 


En el desacuerdo de dos informes quirúr- 
gicos, que no es posible rectificar ¿d 
cuúl debe atenerse el Tribunal? 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Enero 19 1881. 


Vista con la causa orijinal, y mediante 
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el recurso de apelacion la sentencia que la 
Comandancia de Armas de este departa- 
mento dictó el cinco de Agosto último, de- 
clarando 1.9: que el Capitan M. A. y el 
Teniente S. G. son reos de homicidio, 2.9: 
que en virtud de lo dispuesto en el artí- 
culo 258 del Código Penal deben sufrir la 
pena de cinco años de prision ordinaria, 


contados desde el auto de bien presos; y | 


3. 2 quedeberán indemnizar daños y per- 
juicios en cuanto.sea posible y reponer con 


papel sellado el comun que se empleó en la 
causa.- 


Resultando: que el dia 26 del mes de 
Junio próximo pasado como á.eso de las 
cuatro y media ó cinco de la tarde, A. y G. 
mayores de edad, de este vecindario, que 
saben leer y originario de Cuyotenango el 
primero, iban por la calle del edificio de 
la Comandancia que conduce al Castillo 
de San José, y al pasar junto á A. M. que 
estaba sentado lo rozó A. con su espada; 
porlo que se emprendió un altercado de 
palabras impropias y el repetido A. dió á 
M. un cintarazo, sin que eso pasara á mas 
por la intervencion de Don Ignacio Fi- 
gueroa. 

Resultando: que un poco despues de lo 
antes dicho, y en el momento en que G. y 
A. pasaban junto á la puerta norte del jar- 
din de la Concordia, M. se apareció, dió 
deimproviso un bofeton al segundo, y los 
agredió con un puñal de que al intento se 
habria armado en seguida del primer su- 
ceso. 

Resultando: que en vista dela agresion, 
los oficiales espresados desenvainaron sus 
sables y acometieron á su vez á M. reci- 
biendo este de G. una herida mortal en el 
costado izquierdo, y de A. tres en el crá- 
neo. 

Resultando: que las heridas del cráneo 
fueron calificadas primitivameute por el 
Dr. Yela de graves y por el Cirujano mili- 
tar de esta plaza de mortales; contradic- 
cion que motivó una consulta á la Acade- 
mia de Medicina, la que espresó serle di- 
fícil por falta de datos, dar opinion aser- 


tiva: que en esta virtud, se ordenó al Dr. 
Yela la ampliacion de sus informes; y así 
quedó definitivamente establecido, segun 
este Cirujano, que dos de las lesiones ha- 
brian sanado en mes y medio ó dos meses, 
y la tercera habria dejado al paciente en- 
fermo por mas de noventa dias, despues 
de la cicatrizacion. 

Resultando: que se encuentra debida- 
mente esclarecido que G. fué el primero 
en herirá M. que esa lesion fué la del cos- 
tado izquierdo, que cuando éste estaba en 
una actitud casi inmóvil, á consecuencia 
de aquella herida A. ocasionó las tres del 
cráneo. 

Considerando: que aunque el Ministerio 
público alega en favor de los reos, la jus- 
ta y lejítima defensa, debe tenerse presen- 
te que, si bien es indudable que concur- 
rieron dos de los requisitos de tal escep- 
cion, esto es, que hubo agresion ilegítima 
por parte de M., y falta de provocacion por 
parte de los oficiales, faltó la necesidad 
racional del medio empleado por estos co- 
mo se deduce claramente de los testimo- 
nios de Juan Morales, Lorenzo Carranza y 
Vicente Cifuentes: que esto es tanto mas 
evidente cuanto que M. no acometia á G., 
y A. lesionó al agresor cuando éste tenia 
ya una herida mortal; de suerte que legal- 
mente debe establecerse la responsabilidad 
criminal de los enjuiciados. 

Considerando: que no obstante lo es- 
puesto, sí hay el mérito suficiente para 
conceptuar que en favor de G. hay las cir- 
cunstancias de haber obrado en defensa de 
A. (inciso 5. del artículo 6.9 art. 7.9 
del Código Penal) de no haber tenido in- 
tencion de causar un mal de tanta grave- 
dad como el que produjo y de haber con- 
currido, 4á una campaña sin desertarse 
(inciso 5.“ del artículo 6.2 del Código 
Militar 1.2 P., de cuyas circunstancias 
dos son muy calificadas. 

Considerando: que G. es reo de homi- 
cidio segun el artículo 258 del Código Pe- 
nal; pero en atencion á los motivos apun- 
tados en el párrafo anterior, ha de apli- 
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cársele no la pena de prision ordinaria 
que en ese artículo se designa, sino la in- 
mediata inferior, conforme las terminan- 
tes prescripciones del inciso 5.9 del ar- 
tículo 53 del Código citado. 
Considerando: queesa pena es la de re- 
clusion correccional, y tiene que inflijirse 
en el grado medio, por no existir ninguna 
otra circunstancia atenuante apreciable. 
Considerando: que respecto á la legal 
calificacion de las lesiones que A. causó, 
hay una verdadera duda que surje de ser 
contradictorios los dictámenes de los ciru- 
janos Yela y Fitch; pero que eso no obs- 
tante, y siendo un principio de Jurispru- 
dencia criminal, que en caso de duda de- 
be optarse por lo que sea mas favorable 
al reo, procede que se acepte lo espuesto 
por el primero de dichos Cirujanos como 
punto de partida para fijar la pena de A. 
Considerando: que en ese concepto, y 
una vez que M. habria estado enfermo 


mas de noventa dias, la pena que corres- | 


ponde aplicar al Capitan A., es la que es- 
tablece el inciso 3. 2 del artículo 269 del 
Código Penal; pena que en justicia es el 
caso de imponer en el grado mínimo me- 
diante la brusca y pública provocacion de 


M. (inciso 4. del artículo 7 del Código 
Penal). 


Considerando: que en atencion á la. na- 
turaleza del suceso que ha dado orígen á 


este juicio, es de justicia, conforme al ar- 


tículo 18 del Decreto número 340, permi- 
tir á los reos que conmuten la mitad de 
sus respectivas condenas. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, con presencia de las alegacio- 
nes del Procurador y de la respuesta del 
Ministerio Público, declara, primero: que 
el Teniente $. G. esreo de homicidio, y que 
el Capitan A. lo es de dos lesiones graves 
y deuna gravísima; segundo: que con atr- 
reglo álas disposiciones citadas, el pri- 
mero debe sufrir la pena de tres años de 
reclusion correccional, y el segundo dos 
años de la misma abonándoseles la prision 

_padecida; tercero: que ambos reos podrán 


conmutar hasta la mitad de sus respecti- 
vas condenas, G. con cuatro reales diarios 
y A.con seis reales; y deben reponer al 
del sello respectivo el papel que se empleó 
en la causa; y cuarto: que se dejan salvas 
las acciones civiles que puedan competir 
á los agraviados.—En estos términos que- 
da reformada la sentencia que motivó el 
recurso. -Notifíquese ete.—Cayetano Diaz 
Yerida.—José Farfan.—Salvador Falla. 
Manuel F. Polanco, Secretario. 


UN CASO DE RESPONSABILIDAD. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Mayo 19 de 1880. 


Vistas las presentes dilijencias, de ellas 
aparece: : 

Que con fecha diez del corriente el Sr. 
Ministro de Gobernacion y Justicia se 
dirijió al Sr. Presidente del Poder Judi- 
cial, comunicándole que el acuerdo Gu- 
bernativo de cuatro de Marzo en que se 
aprobaron varios arbitrios propuestos por 
la Municipalidad de esta Capital, no se ha- 
bia cumplido por oposicion manifiesta del 
Jele Político del Departamento Dr. Don 
Antonio L. Colon, segun aparecia del im- 
preso adjunto; y que estando esa conduc- 
ta calificada como delito en el párrafo quin- 
to, título sesto, libro segundo del Código 
Penal, habia sido en esa fecha suspenso 
de sus funciones y mandado poner á dis- 
posicion de los Tribunales para que pro- 
cedieran á lo que hubiese lugar. 

Que el Sr. Presidente del Poder Judi- 
cial mandó pasar el precitado oficio á esta 
Sala de Justicia, por conceptuar que á ella 
correspondia el conocimiento del asunto 
con arreglo á los artículos 22 y 41 de la 
ley Orgánica y Reglamentaria del Poder 
Judicial. 

Que habiéndose presentado espontánea- 
mente el Sr. Colon aun antes de ser reci- 
bido el despacho Ministerial, solicitando 
so le tomase indagatoria y poniéndose á 
disposicion de la Sala, de conformidad con 
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el inciso 4. 2 del citado artículo 41, se man- 
daron instruir las dilijencias económi- 
cas que constituyen el ante-juicio para de- 
clarar si ha Ó no lugar á formacion de 
proceso. 

Que segun aparece de las deposiciones 
de los Licenciados Don Manuel Lechuga, 
Don Felipe N. Prado y Don Santiago l. 
Barberena, de Don Salvador Quezada, Don 


Joaquin Calvo y del Gobernador de Chi- | 


nautla, no obstante que el artículo 10 del 
referido acuerdo Gubernativo deja á la 
Corporacion Municipal encargada de ha- 
cer efectivos los arbitrios propuestos, re- 
eglamentando su cobro, el espresado Jefe 
Político habia cooperado dictando las pro- 
videncias que estaban á su alcance y le 
habian sido solicitadas para llevar á cabo 
aquel acuerdo; ya pidiendo por el telégrafo 
al citado Gobernador mozos para que a- 
yudasen á la Comision encargada de medir 
los potreros de sacate; ya hablando per- 
sonalmente á los mozos y ofreciéndoles 
el pago puntual de su trabajo, para ven- 
cer asi la resistencia que parecian ofrecer; 
ya zanjando la dificultad en que se encon- 
traba la misma Comision por pedirle el 
Teodolito que servia para las medidas, y 
facilitándole por medio del Tesorero mu- 
nicipal un auxilio pecuniario á cuenta de 
trabajo, ya recomendando al encargado 
de formar el plano de la Ciudad con de- 
marcacion de todas las puertas de las 
casas, que hiciera aquel trabajo con exac- 
titud, aseo y lo mas pronto posible; ya 
finalmente, manifestando su decidida re- 
solucion de cumplimentar el acuerdo Gu- 
bernativo en cuanto estuviere de su parte: 
“aun cuando se cayera la Ciudad”, se- 
eun su literal espresion reproducida por 
el testigo Ldo. Prado, en el caso, de que, 
no obstante la representacion aludida, el 
Supremo Gobierno dispusiese llevarlo a- 
delante. 4 

Que en tres del mes actual el Sr. Jene- 
ral Presidente de la República convocó 
en su casa una ¡junta de artesanos, á la 
cual fué invitado el Jefe Político, con el 


objeto de tratar de los inconvenientes que 
ofrecian los impuestos municipales decre- 
tados y de proponer otros nuevos: que 
despues de una discusion sobre el particu- 
lar el Sr. Presidente dispuso quese impri- 
miera la esposicion que el propio Jete 
Político habia dirijido al Sr. Ministro de 
Gobernacion y Justicia con fecha primero 
del corriente, para que el asunto puesto 
en conocimiento del público sea ilustrado 
por la prensa, ofreciendo que al regresar 
de su próximo viaje á los Departamentos 
de Verapaz resolveria lo conveniente, se- 
gun todo esto aparece de la constancia 
puesta el dia ocho, folio 29 del libro de ra- 
zones de la Jefatura, constancia autoriza- 
da por el Secretario y suscrita por Don 
Juan Ortiz, Don Francisco Ortiz, Don Fé- 
lix Zavala y Don Don Juan Dávila, arte- 
sanos que concurrieron á la citada junta. 


Que comunicada esta resolucion por el 
Jefe Político á la Corporacion Municipal, 
esta en la cesion ordinaria del nueve, a- 
cordó suspender la publicacion del Regla- 
mento complementario del acuerdo Guber- 
nativo de cuatro de Marzo y abstenerse de 
toda jestion relativa á este asunto mien- 
tras se resolvia de una manera definitiva 
por el Sr. Jeneral Presidente, disposicion 
Municipal que el mismo Jefe Político pu- 
so en conocimiento del Sr. Ministro, su- 
plicándole: “se dignase interponer su in- 
Juencia y valimento por el favorable re- 
sultado de este asunto que tanto interesa 
al bienestar de este Departamento”. 

Que el dia trece hecha mocion á la Mu- 
nicipalidad por el Alcalde 1.2 para re- 
veer el acuerdo del nueve suspendiendo la 
publicacion del precitado Reglamento 
complementario, la Corporacion acordó de- 
sechar la mocion referida. 

Que segun aparece de las deposiciones 
testificales y certificadas del Srio. Muni- 
cipal, el Jefe Político no provocó ninguno 
de los dosacuerdos del Municipio, ni si- 
quiera estuvo presente en las sesiones en 
que se emitieron; 

Considerando: que en virtud del artículo 
8, 2 del D. número 243 de 7 de Octubre 


ru 
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de 1879, que designa entre las atribucio- 
nes de los jefes departamentales la de in- 


formar al Gobierno de los inconvenientes | 


que seopongan á la ejecucion de las leyes, 
proponiendo los medios de removerlos, el 
Jefe Político Dr. Colon mientras por una 
parte, haciendo á un lado sus conviccio- 
nes personales, dictaba las providencias 


que estaban á su alcance para complimen- | 
tar el acuerdo del Gobierno; por otra se | 


dirijiaal Sr. Ministro, representándole en 
términos respetuosos los inconvenientes 
que ásu juicio tenian los arbitrios muni- 
cipales decretados; todo lo cual demuestra 
queel espresado funcionario no ha infrin- 
jido el párrafo 5.2 título 6.9 libro 2.9 
del Código Penal, puesto queno ha ma- 
nifestado resistencia Ó desobediencia al- 
guna contra las decisiones de la autoridad 
superior dictadas dentro de los límites de 
su respectiva competencia, ni se ha rehu- 
sado á prestar la debida cooperacion en 


cuanto estaba de su parte al cumplimiento 
de la disposicion Gubernativa. 


Considerando: que publicadas prévia- 
mente en una junta de artesanos, convocada 
al efecto, lasideas vertidas en la esposicion 
dirijida al Sr. Ministro, y contraida esta á 
hacerle observaciones sobre los arbitrios 
municipales bajo el punto de vista de prin- 
cipios especulativos y dedificultades prác- 
ticas, la publicacion ulterior que se dió por 
la prensa á esaesposicion ¡por naturaleza 
pública, puesto que en ella se trata no de 
un negocio de carácter reservado, sino de 
un asunto que á todos interesa, y estando 
el derecho de emision del pensamiento 
por palabra y por la prensa garantido por 
el artículo 26 de la Ley Constitutiva, la 
conducta del Jefe Político no puede con- 
ceptuarse en manera alguna subversiva. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, en observancia del inciso 4,9 
del repetido artículo 41 de la Ley Orgánica 
y reglamentaria del Poder Judicial, y de 
entera conformidad con lo pedido por el 
Sr. Fiscal, declara: que no ha lugar á for- 
macion de causa contra el Jefe Político Dr. 
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Don Antonio L. Colon por los hechos que 
motivaron este ante-juicio.— Notifíquese 
esta resolucion y transcríbase al Sr. Mi- 
nistro de Gobernacion y Justicia.—PFar- 
fan.—Falla.—Calderon.--Miguel Solares, 
Secretario. 


CASO DE DECOMISO. 


Sala segunda de la Corte de Justicia 
constituida en Tribunal de tercera instan- 
cia: Guatemala, Octubre veinte de 1880, 


Vista con la causa y en grado de súplica 
la sentencia de seis de Setiembre próximo 
anterior, en la que la Sala 4.9% declara: 
que deben caer en comiso ochenta y dos 
bultos de hilo y siete cajas de tiros de re- 
vólver, que contenian mil de rifle; y que 
liquidados los derechos que deben pagarse 
por el exeso de hilo rosado que se encon- 
tró y por los mil tiros de rifle, se pague 
ademas por via de multa el duplo de los 
referidos derechos, siendo inmediatamente 
responsable la casa de H. y C.?, á quien 
representa Don H. L. y que el papel debe 
reponerse con el del sello correspondiente, 
confirmando en lo demas que contiene la 
sentencia dictada por el Juzgado de Ha- 
cienda de Retalhuleu en tres de Agosto 
último, en la cual se condena al referido 
L., comorepresentante de la casa H. y C.* 
á pagar una multa igual al monto de los 
derechos de los ochenta y dos bultos de 
hilo y de las siete cajas de tiros, cuyos e- 
fectos declara caidos en comiso; y que 
cuatro bultos de fanales y romanas deben 
continuar embargados, mientras se proce- 
de á practicar lo que se dispone en el ar- 
tículo 193 de la Ordenanza de Puertos y 
Aduanas. 

Resultando: que en primero de Abril del 
año en curso, el Vista de la Aduana de 
Champerico comunicó al Administrador, 
que á nombre de la casa H. y C.* habia 
presentada una declaracion por noventa y 
cuatro bultos; y que de su rejistro apare- 


E 
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cia que en ochenta y dos tercios de hilo, 
en vez de veintidos mil setecientos cuaren- 
ta y cuatro libras de blanco, se encontra- 
ron diez y siete mil seiscientas veintisiete, 
de mil trescientas ochenta y cinco verde, 
setecientas sesenta y ocho y de mil ciento 
noventa y dos rosado, seis mil seiscientas 
quince; estando por lo demas conforme 
con la declaracion el resto de la carga. 

Resultando: que del rejistro practicado 
por el Administrador aparece haber sido 
encontradas diez y seis mil sesenta libras 
de hilo blanco, siete mil doscientas sesen- 
ta de rosado y ochocientas veinticinco de 
verde. | 

Resultando: que la casa importadora ob- 
tuvo permiso para sacar de los almacenes 
las siete cajas de tiros de revólver; y que 
en la declaracion se espresaba que los ha- 
bia de rifle. 

Resultando: que los cinco bultos restan- 
tes, conteniendo romanas, campanas y fa- 
nales, se mandaron detener sospechándo- 
se que los precios de factura eran su- 
puestos. 

Considerando: que la diferencia encon- 
trada en el hilo rosado, que es el de mas 
valor, somete al introductor á lo prescrito 
en los artículos 253 y 254 de la Ordenanza 
de Puertos y Aduanas, segun los cuales 
cae en comiso todo exeso en número, peso 
ó medida encontrado en cualquier bulto 
presentado al rejistro y tambien caen en 
comiso las mercaderias que se suplanten 
en las declaraciones; entendiéndose que 
hay suplantación cuando se descubre que 


la mercaderia es diversa en su naturaleza | 


ó especie y de mayor valor que la declara- 
da. 

Considerando: que segun esas terminan- 
tes prescripciones el comiso, en el caso 
que se examina, debe limitarse al exceso 
en que consiste la defraudacion que se 
intentaba hacer, de mayor número de li- 
bras de hilo rosado, cuyo precio es supe- 
rior al de las otras especies. 

Considerando: que los tiros de rifle, no 
siendo de los destinados para el uso del 
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ejército, que son los comprendidos en la 
palabra proyectiles espresada en el artí- 
culo 120 de la Ordenanza, no deben tenerse 
de prohibida importancion, mucho menos 
si seatiende á que conforme al artículo 
123 de la Ordenanza citada las cargas 
para armas de fuego es uno de los ariícu- 
los que débe rejistrarse y despacharse in- 
mediatamente despues de su desembar- 
que. 

Considerando: en cuanto á la detencion 
delos cinco bultos de romanas. campanas 
y fanales, que siendo un punto en que de- 
be procederse con arreglo á lo prescrito en 
el artículo 193 de la Ordenanzá, no está 
por consiguiente bajo la competencia de 
los Tribunales. 

Considerando: finalmente que el duplo 
de la multa prevenida en el artículo 268, 
en el caso que se examina, ni debe impo- 
nerse tanto porque on la ejecutoria á que 


¡|se refiere el fallo suplicado no se impuso 


multa alguna, como porque cuando se 
hizo la introducion de los efectos de que 
trata esta causa no existia una sentencia 
firme. 

Por tanto: la Sala 2.% de la Corte de 
de Justicia, constituida como se halla en 
Tribunal de 3.9% instancia, con vista de 
lo alegado por la casa interesada y en ob- 
servancia de las disposiciones de la Orde- 
nanza que quedan puntualizadas, declara: 
que solamente procede el comiso del exce- 
so de libras de hilo rosado que se encon- 
tró al hacerse el segundo rejistro de los 
ochenta y dos bultos, y el pago de otro 
tanto de los derechos de ese mismo exeso, 
en cuyos términos quedan reformados Jos 
fallos anteriores. —Notifíquese etc. 
Manuel Echeverria.— O. Batres, —An- 
tonio Machado.—J. Francisco Plores.— 
Antonio CFonzalez  Saravia.—y. Fran- 
cisco Solares, Secretario, 
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JURISPRUDENCIA MEDICA. 


Para establecer la responsabilidad cri- 
minal en el delito de infanticidio, es 
necesario que se justifique que el niño 
nació vivo, 


Sala tercera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Diciembre diez de mil ocho- 
cientos ochenta. 


Vista la causa criminal que por presun- 
ciones de infanticidio, procede contra M. 
N. de veinte años de edad, soltera y de es- 
te vecindario. 

Vista así mismo en apelacion la senten- 
cia que en veintiseis de Noviembre próxi- 
mo pasado, pronunció el Juez 29 del. 
instancia de este Departamento, conde- 
nando á la procesada á dos años cuatro 
meses de reclusion correccional, con abo- 
no de la prision sufrida, y exonerándola 


de la reposicion del papel del proceso. 

Resultando: que el seis de Setiembre 
último, Doña J. Z. de M. y Doña P. Z. 
de G. ocurrieron al Juez 2. 9 de Paz ma- 
nifestando que M. N. habia tenido una 
criatura, y que sin averiguarse la causa 
de la muerte de ésta habia sido enterrada 
en el Cementerio Jeneral ála una de la 
tarde del mismo dia. 


Resultando: que seguida la averigua- 
cion, tanto las denunciantes como L. y V. 
N. hermanas de la sindicada, declaran 
que ésta se quejó de dolor de cara entre 
seis y siete de la noche del tres del citado 
Setiembre, por lo que se recojió en la ca- 
ma: que durante la noche salió varias ve- 
ces de su dormitorio: que en la madruga- 
da del cuatro se quejaba de sentir una 
pelota en el estómago: teniendo un fuerte 
flujo"de sangre, cuyos rastros se percibian 
en el corredor: que á las seis del mismo 
dia, M. entregó á su hermana Leandra las 


pares y, como insistarse en negar que habia 
parido, fué llamado el Dr. Don Joaquin 
Yela quien declaró, en vista de los datos 
que se le dieron y del exámen de la enfer- 
ma, que ésta habia tenido parto; y encar- 
gó que buscasen escrupulosamente la cria- 
tura: que el dia seis como á las seis de la 
mañana la espresada M. entregó á su her- 
mana L. un niño muerto, asegurando hia- 
berle tenido en ese acto, sin embargo, que 
se observó que el niño estaba enteramente 
seco y tenia ya la rijidez de un cadáver 
de algunos dias. 

Resultando: que M. N. en su declara- 
cion de folios 8. y 9 niega haber dado á luz 
á su criatura en la madrugada del cuatro 
de Setiembre, asegurando que el alum- 
bramiento tuvo lugar en la manaña del 
seis y que el niño nació muerto; pero en 
la ampliacion que se rejistra á folio 19 
confiesa que el parto se verificó en la ma- 
ñana del cuatro: que ocultó al reciennaci- 
do porque nació muerto, y queria enter- 
rarlo por si misma. 

Considerando: que segun el informe qui- 
rúrjico de folio 7, aparece que el cadáver 
no presentaba ningun signo esterior de vio- 
lencia: que abierta la cavidad torácica, se 
notaron todos los síntomas de no haber res- 
pirado la criatura, y en el cerebro, todos los 
signos de derrame cerebral causado por 
falta de asistencia; y que produjo la 
muerte. 


Considerando: que el informe de los 
Doctores Don José Monteros, que hizo la 
autopsia, y Don Joaquin Yela, que fué 
llamado á asistir á la N., no establece de 
una manera asertiva que el niño hubiese 
nacido vivo, ni que en el caso de nacer 
vivo, hubiese muerto por falta de asisten- 
cia; y enla hipótesis de muerte aparente, 
es muy escusable la madre de haber creido 
que efectivamente nació muerto. 

Por tanto: la Sala 3. % de Justicia con 
presencia de lo alegado por el Procurador 
defensor: de conformidad con lo pedido 
por el Sr. Fiscal, y en observancia de lo 
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dispuesto en el artículo 28 del Decreto nú- | cion.— Manuel Ramirez— Felipe Enri- 
mero 230, revocando el fallo apelado, ab- | quez.—José E. Aparicio.—Miguel Sola- 
suelve del cargo de infanticidio 4 M. N. | 7es, Secretario. 

—Notifíquese y devuélvase con certifica —— 


Resúmen de las sentencias pronunciadas en matería criminal por las cinco 


- Salas de la Corte de Justicia en el mes de Marzo de 1881. 


SENTENCIAS. Sala 1. * [Sala 2. “ [Sala 3, “ ¡Sala 4. “ [Sala 5. “| Total. 
Contra el órden público...... 1 3 2 2 8 
Contra las rentas públicas..... 1 3 6 10 10 30 
Contra la disciplina militar.. 5 qe 1 1 8 
redada o 2 2 
Por faltas en el cargo. . .... 1 a 2 
Contra las personas......... 12 15 S | 13 4 52 
Contra la honestidad........ 1 2 D 3 UN 
Contra elhonor............. 3 4 1 2 10 
Contra la seguridad y libertad 2 2 1 2 i 
Contra la propiedad......... 5 13 5 TE 4 38 
Suman las sentencias......... 25 44 29 42 28 168 
Autos en materia criminal...| . 26 25 19 22 28 120 

51 69 48 64 56 288 
! 


Del resúmen anterior aparece que las cinco Salas de la Corte de Justicia pronuncia- 
rion en el mes de Marzo último ciento sesenta y ocho sentencias y ciento veinte au- 
tos en causas criminales; y ademas ochenta determinaciones pronunciadas por las 
tres Salas residentes en esta Capital, en asuntos civiles segun aparece del resúmen 
que se acompaña por separado, lo que forma un total de trescientas sesenta y ocho 


resoluciones. 
Guatemala, Abril 29 de 1881. 


VAT, M. Asturias A. 
DARDON. 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.8 Instancia, en asuntos civiles en el 
mes de Marzo de 1881. 


SAMA 
Autos en 2. Y instancia...... 26 
Sentencias en 2. % instancia.. 6 32 
SALA 2, 9 
Autos en 2. % instancia...... 13 
Sentencias en 2. % instancia. 3 
Autosen 3. “% instancia...... 3 
Sentencias en 3. % Instancia. . 7 
SALA 3. 4 
Autos en 2.“ instancia..... il 
Sentencias en 2. Y instancia. . ES 
Sentencias en 3. Y instancia... 26 80 
80 


Departamento de Guatemala. 


Juzgado 1. 2 de 1.“ instancia 
AS A JA 2 


Io DEERE 14 

Senteneciasió. oa DN 
Juzgado de Hacienda. 

OS A o 55 
Juzgado de Comercio. 

ATOM UA 16 

Sentenclas......... a E AS) 
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9” 
6 15 15 
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Juzgado del Dpto. de Escuintla. 


AMOS A 


26 
Sentenclas......... 18 44 44 


Juzgado del Dpto. de la Baja- Verapaz. 
1 A 


Juzgado del Dpto. de Chimaltenango. 


ZXUDOS. 2 OA 4 4 4 
Juzgado del Dpto. de Sololá. 
AMO NE 2 28 


Juzgado del Dpto. del Quiché. 
6 


AROS AN 6 6 
Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 

E A 6 

Sentencias... ... -. 2 10078 


Departamento de Quezallenango. 


Juzgado 1.2 de 1. % instancia. 
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Juzgado 2. de1“% instancia. 


pa 


SO or EA e 1 
Sentencias......... LA: 


| Juzgado del Dpto. de Suchitepequez. 


Juzgado del Dpto. de Retalhulern. 


A 6 
Sentencias......... 1 


—) 


- 


Juzgado del Dpto. de Huehuetenango. 


A 3 
Sentencias... . Jas. AE: 
Suma 329. 


Notas: 1.2 Las Salas 5.2% de Justicia 
lo mismo que los Jueces de 1.2 instancia 
de los Departamentos de Santa Rosa, Alta- 
Verapaz é Izabal no pronunciaron resolu- 
cion en materia civil en el mes de Marzo. 


La Sala 4. * de Justicia no remitió nó- 
mina de las resoluciones que en materia 


civil haya pronunciado en el mes de Mar- 


ZO. 
Guatemala, Abril 29 de 1881. 


y 


DARDON. Miguel Asturias A. 


Nombramientos y traslaciones 
de majistrados y Jueses de 1.“ Ins- 
tancia. 


La Asamblea Nacional Lejislativa nom- 
bró majistrado de la Sala 5. % de la Corte 
de Justicia al Ldo. Don Rodolfo Galvez 
en sustitucion del Ldo. Don Francisco 
Porras que fué designado para desempeñar 
el Ministerio público ante la Sala primera. 
Por disposicion deaquel alto cuerpo el Li- 
cenciado Don Rafael Goyena Peralta vino 
á ejercer las funciones de Fiscal ante la Sa- 
la segunda, ocupando su puesto en la Sala 
cuarta Don Guillermo Marroquin. El asien- 
to que en la misma Sala dejó vacante el Dr. 
Don Francisco Anguiano, lo ha ocupado el 
Ldo. Don José Flamenco. 

El Supremo Gobierno, en vista de las 
ternas que el Presidente del Poder judi- 
cial, deacuerdo con las respectivas Salas 
propuso, ha nombrado Juez 2. del. * 
Instancia de Quezaltenango al Licenciado 
Don Manuel Julian Samayoa que servia la 
Judicatura de Sololá; para el desempeño de 
esta llamó al Ldo. D. Manuel Cabral, y la 
Judicatura de la Alta Verapaz que éste e- 
jercia entrará a servirla el Ldo. Don. Ma- 
nuel Maria Cifuentes. Para el Departamen- 
to de Jalapa se nombró Juez al Ldo. Don 
Salvador Sandoval. 

Tambien acordó el Supremo Gobierno 
la traslacion del Juez de Santa Rosa Ldo. 
Don Gabriel Adolfo Azmitia al Juzgado 
de Zacapa; que el Ldo. Don Javier Ruiz 
A. que lo servia pase á desempeñar la Ju- 
dicatura de Escuintla y que elíLdo. Silva 
que la desempeñaba se traslade á la de Sta. 
Rosa. 


Estudios penitenciarios. 
> e A 


“Supongamos lo imposible, una clasifi- 
cacion perfecta en que estan reunidas las 
moralidades idénticas. Los falsarios con 
los falsarios; los asesinos con los asesinos; 
culpables todos en igual grado. Comuni- 
cando libremente, el tema de las conversa- 
ciones será aquello á que se sientan mas 
inclinados, y los lascivos hablarán de co- 
sas deshonestas, los ladrones de robos y 
los homicidas de muertes. Se contarán 
historias propias y estrañas, análogas á las 
propensiones del grupo; cáda uno llevará 
su experiencia en el crímen al fondo .co- 
mun, donde se sumará con las otras, por- 
que los factores son de la misma especie, 
y lejos de repugnar aquella maldad, halla 
eco en las maldades análogas” 

“Aunque sea contra todas las ideas ad- 
mitidas, creemos que tendria ménos incon- 
venientes agrupar los criminales de dife- 
rentes crímenes que los de uno mismo. Su- 
cede que el ladron inspira desprecio al 
que ha vertido sangre; y éste horror al 
que ha robado sin violencia. No hay tan- 
tas afinidades, tantas simpatias, armonia 
tan desdichada entre criminales culpables 
de distinto crímen y la multiplicacion ine- 
vitable de unas maldades por otras es mas 
difícil de hacer cuando los factores no 
son de la misma especie”” 

“¿Aparte de esas consideraciones tan 
esactas, el sistema de clasificacion moral 
ofrece la grave dificultad de organizar el 
trabajo, elemento indispensable de mora- 
lidad. Entre las diversas agrupaciones de 
penados, agrupaciones formadas segun los 
delitos, habria necesidad de elejir aquellos 
criminales que supieran el mismo oficio ú 
tuvieran aptitudes para él, lo contrario 
seria exijirles que tomaran un oficio que 
no comprenden y para el que carecen de 
disposicion. Formadas así las secciones de 
cada grupo de penados seria preciso pre- 
parar tantos talleres cuantas fueran esas 
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secciones y como cada taller necesita de 


un local aislado para que las diferentes 
clases de penados no se comuniquen entre 
sí y vijilantes que mantengan el órden, 
los presidios ú establecimientos penales 
requeririan una grande estension y un 
personal de empleados numeroso y fácil es 
comprender que lo injente de los gastos que 
esa combinacion exijiria hace que aquella 
grave dificultad sea insuperable, venga á 
constituir en la práctica una verdadera im- 
posibilidad. 

El sistema, pues, de clasificacion moral 
no es posible, si lo fuera seria inútil y aun 
perjudicial al objeto de la pena y es tam- 
bien materialmente impracticable. 


(Continuará). 


ANTISOS: 


Se suplicaá los Señores Jueces queno 
han remitido el valor de las suscriciones d 
sus respectivos Departamentos, sesiryan 
hacerlo por medio de jiros postales, libra- 
dos á favor dela Secretaria de la Presiden- 
cia del Poder Judicial. 


““La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luzlos dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 


na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como en los Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 


blando el número de sus columnas. 
Para ponerlo al alcance de todos se ha fija- 


do la suscricion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 
1. % Instancia. 
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Lejitimacion de hijos adulterinos con 
Forme al Código Civil. 


Sala segunda de la Corte de Justicia, 
constituida en Tribunal de tercera instan- 
cia: Guatemala, Octubre 29 de 1880. 


Vista con los autos y en grado de sú- 
plica, la sentencia que con fecha 22 de 
Junio del año en curso profirió la Sala 4. = 
de Justicia declarando: primero, que H. 
M. y E., hijos de J. A. y de Don H. B. no 
han podido lejitimarse por el matrimonio 
que este contrajo con aquella: segundo, que 
aun cuando por esta razon tengan el ca- 
rácter de ilejítimos, porel reconocimiento 
legal del padre y de los coherederos, tie- 
nen derecho al quinto de los bienes de a- 
quel en concepto de herederos legales: ter- 
cero, que estos deben traer á colacion todo 

lo que por cualquier título hayan recibi- 
- do de su ascendiente para consultar en la 


nacion de que hace mérito la sentencia, 
atendiendo el monto de los bienes inventa- 


: | riados, es inoficiosa en cuanto perjudique 
durante el mes de Marzo en todos los Tribunales de la | 


ó disminuya la lejítima á que tienen de- 
recho los demas interesados en la heren- 
cia de B. y quinto, que sin especial 


' condenacion de costas, queda reformada 
en los conceptos espresados la sentencia 
' de veintiocho de Noviembre del año pró- 


| 


ximo pasado en la que el Juez 1.2 del 
Departamento de Quezaltenango, declara: 
primero, que H., M. y E. B. son hijos 
adulterinos: segundo, que en esa virtud 
no pueden heredar cosa alguna de su pa- 
dreen concurrencia con los hijos lejítimos 
ó lejitimados; y tercero, que es válida la 
donacion de una casa que aquel hizo á di- 
chos hijos por el deber en que estaba de 


alimentarlos. 
Resultando: que en treinta de Julio del 


año proximo anterior, Don J. IR. en 
representacion de R. P. y F. B. y de J. 
G., esposo de A. B., hijas lejítimas de 
Don H. de esteapellido, ocurrió al Juez 
1.2 del departamento de Quezaltenango 
solicitando se declarase que H., M. y E., 
hijos de Don H. B, y habidos con J. A., 
durante su primer matrimonio, no han po- 
dido ser lejitimados por el que despues 
contrajo con la mencionada A., y que en 
consecuencia no deben heredar á su padre 
por iguales partes en concurrencia con sus 
demas hermanos. 
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Resultando: que contestada esta deman- 
da por el representante de los demanda- 
dos, que concluyó pidiendo se declarara 
que estos, en concepto de hijos naturales 
de Don H. B. debian heredar el quinto do 
los bienes de este, se recibió el juicio á 
prueba. 

Resultando: que las partes aparecen es- 
tar de acuerdo con los hechos siguientes: 
primero, en el de que Don H. B., durante 
su primer matrimonio, procreó con J. A. 
que era libre, á H., M. y E.: segundo, en 
el de que despues del fallecimiento de su 
primera mujer, contrajo segundo matri 
monio con la referida A; tercero, en el de 
que á los hijos de esta donó por via de ali- 
mentos la casa á que se refieren las escri- 
turas de hojas 31 y 32; y cuarto, en el de 
que el espresado Don H, falleció el año 
proximo pasado. 

Considerando: que si bien es exacto que 
conforme á la antigua lejislacion no po- 
dian ser lejitimados por subsiguiente ma- 
trimonio, los hijos habidos durante 
un matrimonio anterior la lejislacio vin- 
jente, al fallecer Don H. B., dispone otra 
cosa, como se ve en el artículo 258 de Códi- 
go Civil en donde se establece que el subsi- 
guiente matrimonio de los padres es el úni- 
co medio de lejitimacion y que produce sus 
efectos aunque entre él y el nacimiento de 
los hijos haya habido otro matrimonio. 

Considerando: que el fallecimiento de 
Don H. B., sus hijos habidos con J. A. 
estaban lelitimados en virtud del matri- 
monio que con ella contrajo. 

Considerando: que no puede invocarse 
el principio de que las leyes no tienen e- 
fecto retroactivo, porque como ningun de- 
recho tenian adquirido los hijos del pri- 
mer matrimonio, antes de la emision del 
Código Civil y del fallecimiento de su pa- 
dre, sin conenlcarse aquel principio pue- 
de tener aplicacion lo dispuesto en el pro- 
pio Código respecto de la lejitimacion por 
subsiguiente matrimonio, puesto que no 
se destruyen, menoscaban, alteran Úú se 
ponen en duda derechos adquiridos, con- 


dicion necesaria para que la ley produzca 
efecto retroactivo. 

Por tanto: la Sala segunda de la Corte, 
constituida como está en Tribunal de ter- 
cera instancia, con vista de lo alegado por 
las partes y á virtud de lo dispuesto en el 
artículo 258 del Códiho Civil, declara: que 
H., M. y E. como hijos lejítimados, deben 
entrar como tales, 4 participar de la he- 
rencia de su padre Don H. B., debiendo 
colacionar lo que por cualquier título ha- 
yan recibido de su espresado padre artícu- 
lo 994 del Código Civil, en cuyos términos 
y sin especial condenacion de costas que- 
dan revocados los fallos anteriores. —No- 
tifíquese.—Manuel Echeverria.—C. Ba- 
tres.—Antonio Machado.— Manuel Ro- 
driguez.—Antonio 4. Saravia.—J. Fran- 
cisco Solares, Secretario. 


Sila condicion de hijo adoptivo escluye 
la de hijo natural 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
en súplica, Guatemala, Diciembre 24 de 
1880. 


Vistos en última instancia los autos ci- 
viles seguidos entre V. C. y la mortual de 
Don P. M. sobre filiacion. 

Vistas asi mismo las sentencias anterio- 
res la del Juez 2.2 de 1.% instancia de 
este departamento dictada el diezinueve 
de Febrero último en la que absuelve sin 
costas á la mortual de lademanda instau- 
rada, y la de la Sala 3.9% de la Corte de 
Justicia proferida el veintidos de Noviem- 
bre anterior que revoca la del Juez depar- 
tamental y declara que J. de la C. hijo 
ilejítimo de V.C. loes de Don P. M. y 
tiene derecho al quinto de la herencia de 
este con sujeción á los artículos 969 inciso 
2.2 y 972 del Código Civil. 

Resultando: que V. C. en representacion 
de su hijo ilejítimo J. dela C. ocurrió al 

¡Juzgado de 1.% instancia de este depar- 
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tamento en solicitud de que se declarara 
que dicho J. dela C, su hijo, lo estambien 
de Don P. M. y por consiguiente herede- 
ro del quinto de los bienes que quedaron 
al fallecimiento de este. 

Resultando: que de esa demanda se dió 
traslado á la lejítima representacion de la 
mortual M.; y C. P. en concepto de viuda de 
este y tutriz de sus menores hijos, espuso 


en contestacion que no habiendo sido el 


niño J. C. reconocido como hijo por M., 
ni constándole su filiacion, ni pudiendo 
aceptarla sin pruebas en perjuicio de sus 
hijos lejítimos no podia menos de atenerse 


al resultado del juicio. 


Resultando: que recibido el negocio á 
prueba las partes produjeron la que esti- 
maron conducente, consistiendo la de la 
actora en el testimonio de Don E. P., J. 
MAS, Don J. V., Don B. M., Don J. 
A. MN. yA. A. y las de la demandada en 
las preguntas que hizo á los testigos de la 
contraria y en la certificacion del acto no- 
tariado en que M. adoptó por-hijo á J. de 
la C. cuando este contaba cuatro años y 
medio de edad. 

Considerando: que la prueba testimo- 
nial, si bien peligrosa para demostrar he- 
chos de la índole del que se examina, no 
está rechazada sino admitida por las leyes 
vijentes y en el presente caso es de tal na- 
turaleza que produce en el ánimo la con- 
viccion jurídica de que J. de la C. es hijo 
de M. 


Considerando: que el actonotariado en 
que M. adoptó por hijo al citado J. de la 
C. no escluye conforme á la lejislacion es- 
pañola, vijente cuanto ese acto tuvo lu- 
gar, y á la doctrina de varios espositores, 
el que dicho M. fuera tambien padrenatu- 


ral del jóven que adoptaba y que varias | 


de las enunciaciones pue se leen en el acto 
espresado confirman este último concepto 


sostenido por los testigos de la parte ac- 


- tora. 


Considerando: por otra parte, que aun 


enel caso de que la condicion de hijo: 
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adoptivo escluyéra la de hijo natural el ac- 
to en que M. adoptó á J. de la €.; mo 
puede producir efectos legales pues en la 
época en que se verificó rejian el decreto 
de 3 de Setiembre de 1861 y reglamento 
de 7 de Febrero de 1868 y segun esas 
disposiciones era el Presidente de la Re- 
pública á quien, de acuerdo con el Conse- 
jo de Estado, correspondia autorizar los 
actos de adopcion, arrogacion etc. 

Considerando: que por tales motivos el 
pronunciamiento venido en súplica está 
arreglado á las constancias de autos y á las 
prescripciones de la ley en la parte en que 
él declara que el jóven J. de la C. es hijo 
ilejítimo de Don P. M. 

Considerando: que no es la oportunidad 
de hacer estensiva esa declaratoria al de- 
recho que á J. de la C. asistia por la ley 
á una parte de la herencia de su padre si- 
no que debe limitarse á establecer la con- 
didion civil de dicho jóven para que con 
la ejecutoria que la establece, ejercite los 
que puedan competirle. 

Por tanto: esta Sala 2. de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de sú- 
plica conforma á la ley, con presencia de 
lo alegado por las partes y de lo dispues- 
to enlas leyes citadas y en los artículos 
235 del Código Civil y 775. del de Proce- 
dimientos confirma sin costas la sentencia 
suplicada en la parte en que resuelve que 
el jóven J. de la C. es hijo lejítimo de Don 
P. M. y declara que á dicho jóven quedan 
salvos los derechos que puedan competir- 
le á la herencia de su padre.—Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. —2anuel 
Echeverria.—C. Batres.— Antonio Ma- 
chado.—J. Francisco Flores.—Adolfo V. 
Garcia.--J. Francisco Solares, Secretario. 
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Juicio de despojo. 
Sala tercera de Justicia: Guatemala, Fe- 
brero 5 de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista la sentencia dictada por el Juez 
9,2 de 1.“ instancia de este Departamen- 
to en diez y siete de Enero del año próxi- 
mo pasado, terminando el juicio de des- 
pojo que $. C. entabló contra el Ldo. Don 
R. A. en la cual declara: que debe resti- 
tuirse á la primera en la posesion de la 
galera, con obligacion A. de pagarle fru- 
tos, costas, daños y perjuicios que se le 
hayan orijinado á la C., y sometido aquel, 
al juicio criminal que corresponde. 

Resultando: que en virtud de ejecucion 
seguida por el Ldo. Don R. A. contra E. O., 
marido de $. C., le fué embargado al deu- 
dor un sitio, hipotecado especialmente al 
pago, que mide cincuenta y cinco varas de 
frente por setenta y nueve de fondo, me- 
nos un recodo de diez y media varas de 
ancho. 

Resultando: que rematado por A. el es- 
presado sitio, y dada posesion ¡judicial de 
él, se presentó S. C. en nueve de Diciem- 
bre de mil ochocientos setenta y nueve, 
manifestando que aquel la habia despo- 
jado con violencia de una galera y sitio 
en que habitaba, contiguo al rematado; 
habiéndose ademas apropiado un par 


aretes de oro, un anillo de plata, dos pa- 
ñuelos de seda y ocho varas jénero de | 


lino. 

Resultando: que para ¡justificar lo es- 
puesto, adujo la C. informacion testifical, 
habiendo declarado al efecto Teodoro 
Mendia, Juan Pineda y Miguel Lanuza, 

Considerando: que la escritura á que 
hace referencia la de diez y nueve de A- 
gosto de mil ochocientos setenta y seis y 
obra á hojas 1. y 2 de los autos ejecutivos 
de 1.* instancia, espresa que el sitio que 
E. O. hipotecó especialmente al Ldo. Don 


R. A., es el mismo que el primero compró | 


en asta pública á la familia E. y mide cin- 
cuenta y cinco varas de frente por setenta y 


a 


nueve de fondo, ménos un recodo de diez 
y media varas deancho, y cuya escritura 
obra certificada en dichos autos ejecutivos 
de hojas 69 á 72. 

Considerando: que de lainspeccion ocu- 
lar decretada en esta instancia, para me- 
jor proveer, resultó: que la galera en que 
habita S. C., mide las diez y media varas 
de frente, por veintisiete de fondo, cuya 
area es la escluida en la escritura de que 
se ha hecho mérito. 

Considerando: que la C. ha comproba- 
do con la informacion que rindió, el des- 
pojo que A. la hizo de la espresada ga- 
lera, aunque los testigos nada depusieron 
respecto á la sustraccion de los demas ob- 
jetos, siendo por lo tanto procedentelo re- 
suelto por el Juez. 

Por tanto: la Sala 3. % de Justicia, con 
presencia de lo alegado por las partes y de 
lo dispuesto en los ortículos 527, 1163, 
1164 y 1166 del Código de Procedimientos 
civiles, confirma con costas personales y 


| procesales la sentencia que se examina.— 


Notifíquese etc. —Manuel Ramirez.—Fe- 


' lipe Enriquez.—José E. Aparicio. —Mi- 


guel Solares, Secretario. 


“Remuneracion de servicios”. 


Sala segunda de la Corte de Justicia, 
constituida en súplica: Guatemala, 20 de 
Noviembre de 1880. 


Vistos los autos civiles seguidos en el 
Juzgado segundo de primera instancia 


de este departamento, enlos que $. I.co- 
bra salarios á la testamentaria del Ldo. 


Don M.Z. 

Vistas asi mismo las sentencias anterio- 
res, ladel Juez departamental dictada el 
dieziseis de Junio último que absuelve á 
la mortual de la demanda y la de la Sala 
3. de la Corte de Justicia pronunciada 
el 16 de Setiembre próximo pasado que 
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revocando la de 1% instancia, declara sin 
especial condenacion en costas, que la re- 
presentacion de la testamentaria del Ldo. 
Z. está obligada á cubrir á la I. la suma de 
dos mil seiscientos setenta y siete pesos 
que corresponden á los siete años tres me- 
ses veintisiete dias que tuvo ásu cargo á 
dicho Z., en el concepto de entenderse de 
lejítimo abono la donacion remuneratoria 
hecha á favor dela demandante con el lí- 


Febrero de1877 y demás quese justifica- 
ren haber sido hechas con igual carácter. 

Resultando: queS. 1., en ejercicio de los 
derechos quele dejóá4 salvo la ejecutoria 
de que se ha hecho mérito, demandó á la 
representacion de la mortual del Ldo. Don 
M. Z. los salarios que devengó durante el 
tiempo de sus servicios que comprenden 
el período corrido desde el 24 de Octubre 
de 1866 hasta el 15 de Marzo de 1874. 

Resultando: que la representacion refe- 
rida contestó negativamente la demanda, y 
abierto el juicio á prueba, cada una de las 
partes produjo la que á su derecho ¡juzgó 
conveniente. 

Resultando: que la demandante en apo- 
yo de su intencion presentó la prueba tes- 
timonial que obra en autos para demos- 
trar que fué solicitada para servir á sueldo 


al Ldo. Z., que se ocupó en servirlo con | 


esmero en el período de tiempo puntuali- 


zado anteriormente y que los salarios que | 
¡ fallo suplicado consigna acerca de este 


devengó no pueden estimarse en menos 
de treinta pesos mensuales. 
Resultando: que la parte demandada se 


propuso comprobar por medio de testigos | 
que el Ldo. Z. remuneró el trabajo de la 


I. alimentándola, suministrándola vestidos 
y obsequiándola con frecuencia ademas de 
darle mensualmente una pension. 

Considerando: que el Ldo. Z. trató de 
recompensar los servicios de I. haciendo á 
ésta la donacion remuneratoria á que se 
contraen los autos acumulados al presen- 
te juicio: 

Considerando quelos Tribunales superio- 
res no teniendo pleno conocimiento de la 


proporcion entre el servicio prestado por la 
I. y la retribucion acordada por Z. resolvie- 
ron limitarla al quinto de los bienes de este, 
dejando salvos los derechos que á la I pu- 
dieran corresponder á fin de no menosca- 
bar ni los derechos hereditarios de los hijos 
lejítimos con un acto de liberalidad ecsesi- 
ra ni los que como á acreedora de la tes- 
tamentaria podrian competir ála I. por 


| salarios. 
mite que estableció la ejecutoria de 15 de | 


Considerando: que por parte de la re- 
clamante se han comprobado los funda- 
mentos de sn accion, y aunque no esté 
demostrado que al solicitarse á la IL por 
Señorita L. C. para que sirviera al Ldo. 
Z. en las dolorosas circunstancios en 
que se hallaba, se hubiera determinado 
'antidad alguna como salario, sí existe 
prueba completa de que á dicha I. se ofre- 
ció precio y de que este no pudo ser menor 
de treinta pesos mensuales en atencion á 


¡la naturaleza de los servicios prestados. 


Considerando: que la demostracion adu- 
cida por parte de la mortual de que esos 
servicios fueron debidamente remunera- 
dos en vida del Ldo. Z. es incompleta y á 
ella se opone ademas la misma disposicion 
de ánimo en que respecto á la IL. falleció 
el Ldo. Z. 

Considerando: que la escepcion de pres- 
cripcion alegada por el demandado es im- 
procedente, pues aparte de la razon que el 


particular, resulta que la I dedujo su jes- 
tion antes de que trascurriera el término 
de tres años fijado por la ley contados, co- 
mo deben contarse, desde el dia siguiente 
al en que terminó el duelo. 

Por tanto: esta Sala 2. * dela Corte de 
Justicia, constituida como se halla en 
Tribunal de súplica, con presencia de lo 
alegado por las partes en esta y las anterio- 
res instancias y de las leyes 1.%, título 
8.2 Partida 5.2 y 1.9% título 1.2 Libro 
10 de la Novísima Recopilacion y del 
artículo 2443 del Código Civil confirma 
con costas el pronunciamiento suplicado. 


ha 
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—Notifíquese y devuélvase con  certi- 
ticacion.— Manuel Echeverria.—C. Ba- 
tres. —Antonio Machado.—.J. Francisco 
Flores. — Munuel Calderon.—J. Fran- 
cisco Solares, Secretario. 


REMITIDO. 


Señor Secretario de la Presidencia del 
Poder Judicial: 


El estudio que pronto verá la luz po 
blica en la “Gaceta de los Tribunales” 
sobre sí el abandono de la instancia desa 
consigo la pérdida de la accion se com- 
prenderá mejor si antes se publica el ale- 
gato y la sentencia que me hago el honor 
de acompañar. 

51 Ud tuviere la misma opinion que yo, 
espero se sirva comenzar ú darles pnbli- 
cidad. 

Soy de Ud atto. $. $5. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Marzo 23 de 1881. 


Vista en apelacion, y con los autos res- 
pectivos, la sentencia de veintitres de A- 
gosto de 1879, en queel Juzgado 1. 9de1. 2 
instancia de este Departamento declara, 
con.especial condenacion en costas, qne 
el Ldo. Don Mariano S. Montenegro care- 
ce de accion para ventilar en una nueva 
instancia, los derechos que pueda tener 
al goce del agua del río de Acatan, contra 
la representacion del Ldo. Don José Ma- 
riano Rodriguez. 

Resultando: que iniciado el juicio por 
Montenegro para hacer valer tales dere- 
chos, fué declarada conforme el artículo 
454 del Código de Procedimientos Civiles 
en abandono la 1.2 instancia, por auto 
ejecutoriado de 17 de Febrero de 1879, á 
virtud de haber dejado trascurrir mas de 
seis meses sin jestional 

Que habiendo interpuesto el propio 
Montenegro el recurso de casacion, se de- 
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sus derechos para que promoviese si le 
convenia en un juicio declarativo, si por 
el abandono de la instancia habia queda- 
do estinguida la accion que ejercitara. 

Que en este concepto se presentó de nue- 
vo el mismo Montenegro demandando acu- 
mulativamente á la representacion de Ro- 
driguez para que se declarase no solo que 
la accion no habia caducado por el abando- 
no de la instancia sino que tenia derecho 
para hacer uso áel agua del rio mencionado. 

Que habiendo tomado conocimiento de 
los autos el Tribunal de Apelaciones á 
consecuencia del recurso interpuesto con- 
tra la providencia en quese recibia el ne- 
gocio 4 prueba, declaró que debia resol- 
verse esclusivamente, como cuestion pré- 
via, si el abandono de la instancia habia 
acabado con la accion que antes se ejer- 
citaba. 

Que resolviendo este punto legal, decla- 
ró la sentencia que hoy se examina, que 
Montenegro carecia de accion para dilu- 
cidar en una nueva instancia los derechos 
que le pudieran corresponder en el goee 
del agna del rio denominado *“Acatan'” 

Considerando: que conforme al artículo 
454 del Código de Procedimientos Civiles, 
queda abandonada la 1. 2 instancia por el 
trascurso de seis meses sin continuarla; y 


que vencido este término no puede reno- 
varse ni continuarse. 


(Que atendido el testo espreso de esa dis- 
posicion legal, es la instancia la que no 
puede seguir su curso despues de abando- 
nada, sin que se refiera á la pérdida de la 
accíon, que difiere en sentido ¡jurídico de 
lo que la instancia significa. 

Que, al consignar dicho artículo que no 
pueda renovarse la instancia que caducó, 
se refiere á la misma série de procedimien- 
tos abandonados, puesto que lo que se re- 
nueva esla cosa misma que sufre muta- 
cion y no otra distinta; segun la ley no 
puede estimarse renovacion de la instan- 
cia la creacion de otra nueva. 

Que las acciones, como que representan 


claró ser improcedente dejándole salvos | derechos, no pueden dejar de existir por 
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prescripcion mientras las leyes sustantivas, 
atendiendo á consideraciones de grande 
entidad, no determinan la manera de es- 
tinguirse por el lapso de un tiempo que ra- 
cionalmente fijan todas las lejislaciones: 

Que la prescripcion segun nuestro Có- 
digo Civil se efectúu, en el caso de tratar- 
se de derechos reales, como sucede en la 
cuestiou de Montenegro con la representa- 
cion de Rodriguez, por el lapso de 5 años 
entre presentes y 10 entre ausentes; mien- 
tras que el abandono de la instancia solo 
necesita de seis meses para realizarse, se- 
gun lo prescrito en el Código de Proce- 
dimientos: 

Que la demanda judicial lejos de acor- 
tar los términos para la prescripcion, in- 
terrumpe ésta, cuando se notifica al posee- 
dor ó deudor, salvo si el acreedor desis- 
tiere de la accion intentada y no de la 
instancia, que son cosas enteramente dis- 
tintas: 

Que el abandono voluntario, espreso, Ó 
sea el desistimiento, si concluye con la ac- 
cion que ya no puede ejercitarse en juicio; 
pero siempre que tal desistimiento vaya 
acompañado de los requisitos que la ley 
fija, siendo de notarse que, para este caso, 
determina nuestro derecho espresamente 
que el que desistió no pueda proponer 


otra vez su demanda; mientras que en el | 


abandono de la instancia consigna solo que 
esta no se pueda continuar ni renovar, sin 
decir nada respecto de la accion: 

Que, cuando esta perece, lo determina 
claramente nuestro Código, como sucede 
en el caso de abandono de la 2.* instan- 
cia, por haber causado entónces ejecutoria 
la sentencia de 1.* (artículo 894 Código 
de Procedimientos Civiles): 

Que al interpretarse las leyes debe pro- 
curarse que se armonicen, que reine l¿ 
justicia, que no se choque con la razon, ni 
se vulneren los derechos: 

Que en la interpretacion debe atenderse 
tambien á los principios jenerales de la 
lejislacion y ála equidad siendo de no- 
tarse, en tal concepto, que, 


segun las teo- | 


rias de la ciencia, cuyas bases contiene el 
Código de Francia, que ha servido de mo- 
delo á los de los paises mas cultos, no se 
pierde una accion por el abandono tácito, 
sin que esto sea aplicar las disposiciones 
dle un cuerpo legal estranjero, sino tomar, 
para la mejor inteligencia del nuestro, en 
caso de interpretacion, los fundamentos 
jenerales de la ciencia, no siendo equita- 
tivo, por lo demas la pérdida de la accion 
por el lapso de seis meses: 

Por tanto: Con presencia de las alega- 
ciones de las partes, de los artícnlos de 
nuestros códigos que se han citado y de 
lo dispuesto en el 2428 y 2430 del Código 
Civil, la Sala 1. * de la Corte de Justicia, 
revoca sin especial condenacion en costas 
el fallo apelado, declarando que la accion 
no está estinguida por el abandono de la 
1.2 instancia y que en consecuencia el 
Ldo. Don Mariano S. Montenegro puede 
en una nueva instancia hacer valer los de- 
rechos que le asistan contra la representa- 
cion del Ldo. Don José Mariano Rodri 
guez, por el uso del agua de Acatan.—No- 
tifíquese y devuélvanse con certificacion. 
—José Parfan.--Antonio Batres.—Pelipe 
NV. Prado.—Manuel Francisco Polanco, 
Secretario. 


TRIBUNAL DE CASACION. 


Mariano $S. Monenegro, con to- 
do respeto vengo á alegar las razones 
que me asisten para apoyar el recur- 
casacion entablado contra la sen- 


so de 
tencia ora de 17 de febrero, en 
la cual la Corte de Apelaciones, con- 


firmando la sentencia del Juzgado 2. % de 
1. % instancia, declara abandonada la ins- 
a en el juicio que habia yo promovi- 
do contra la familia R. sobre el uso del 
agua que pasa por mi labor y vaá parar 
á la finca Aceituno. 

Los hechos son muy sencillos. 

Vencido en un interdicto que contra mí 
entabló el Licenciado Don M. H. sobre el 
uso de dicha agua, me presenté entablando 
juício ordinario de propiedad. Contesta- 
da la demanda por el reo y presentado 
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por mí el escrito de réplica, se dió tras- 
lado en dúplica segun la lejislacion bajo 
cuyo imperio se habia comenzado esta 
demanda. El Lic. H. no duplicó; entón- 
ces le acusé rebeldía en 19 de ¡unio de 
1877 para que evacuara la audiencia pen- 
diente y para que exhibiera ciertos do- 
cumentos; y se acordó de conformidad. 
Desde entónces no se hizo nada ni por 
parte mia, ni por parte del demandado.— 
Circunstancias dolorosas para mí me ha- 
bian imposibilitado encontrar un letrado 
que se encargára de la defensa de mis de- 
rechos. Lo hube de encontrar al fin y el 
27 de Enero último me presenté pidiendo 
que el negocio se abriese á prueba, toda 
vez que ya no habia réplica ni dúplica se- 
gun el nuevo Código de procedimientos. 

El Juez llamó autos con citacion y en- 
tónces el Lic. H. al dia siguiente de ser 
notificado de este auto, ocurrió pidiendo 
se tuviese la instancia por abandonada y 
que se suspendiese todo procedimiento. 

La sentencia que combato, para acceder 
á la pretension de la parte contraria se 
funda “en que la última dilijencia que se 
practicó en el juicio que se examina fué 
la de 19 de Junio de 1877, porque si bien 
es cierto que la parte actora promovió con 
posterioridad (¡¡ última dilijencia la de 19 
de junio de 1877 y hubo otra con posterio- 
ridad!!)á esa fecha y se dictó la providen- 
cia de 27 de Enero del corriente año, tam- 
bien lo es que en esa fecha habia trascut- 
rido mas del término de seis meses que fi- 
ja el artículo 454 del Código de proce- 
dimientos, para que la primera instancia 
quede abandonada, en cuyo concepto y 
para que aquel término no tuviera por 
punto de partida la dilijencia de 19 de ju- 
nio de 1877 era necesario que se hubiera 
interrumpido por haber hecho dentro de 
él la parte interesada alguna jestion rela- 
tiva á la demanda. como se establece en el 
artículo 455 del Código de procedimien- 
tos ya citado.”” La inexactitud de estos 
considerandos quedará demostrada por las 
'azones que paso á alegar. 


El artículo 451 del Código de procedi- 
mientos dice espresamente: “El tiempo 
para el abandono de una instancia ó recur- 
so corre desde la fecha de la última dili- 
jencia practicada en el juicio.” En el ca- 
so de que se trata ¡cuál es la última dili- 


jencia? ¿la de 19 de junio de 1877 ó la de 
27 de enero de 1878 practicada con poste- 
rioridad como dice la Corte? Parecería 
hasta ridículo y absurdo y aun un insulto 
al sentido comun el hacer semejante pre- 
gunta, sino viese que tanto el Juez como 
la Corte de Apelaciones han decidido que 
debe reputarse última la de 19 de ¡unio de 
1877, esto es, la primera y no la segunda, 
la anterior y no la posterior. Como el Códi- 
go de procedimientos manda espresamente 
que no pueda declararse desierto ni aban- 
donado un recurso ó demanda, sino á solici- 
tud departe lejítima (artículo 452), por úl- 
tima dilijencia no puede entenderse, dado 
que se trate de ideas relativas, sino la que 
materialmente sea última respecto de la so- 
licitud en que se pida el abandono; la úl- 
tima de la parte morosa, la última de la 
parte contra quien se pide el abandono; y 
la última que encontraba el Licenciado H. 
al formular su ocurso es la de 27 de enero: 
la de 17 de junio de 1877, es ante-última 
lo último es el fin, es la conclusion; des- 
pues de lo último no hay nada—luego no 
puede ser última dilijencia la de 19 de ju- 
nio de 1877, cuando allí está la de 27 de 
enero que es muy posterior. 

Si el Lic. H. se hubiese presentado antes 
que yolo hiciera el 27 de enero, indudable- 
mente sería entónces última la de 19 de 
junio de 1877; pero como se presentó des- 
pues que yo lo hiciera, tiene que ser úl- 
tima la última que encontró, que es la de 
27 de enero. 

Pretender, como lo hace la Corte, que 
por última diligencia debe entenderse la 
de 19 de junio de 1877 “no obstante que 
con posterioridad á esa fecha se dictó la 
providencia de 27 de enero del corriente 
año'”, solo porque en esta última fecha ya 
habia trascurrido mas del término de seis 
meses fijado para el abandono de la pri- 
mera instancia, es violentar el testo de la 
ley haciendo distinciones que la ley no 
hace: “Ubi lex non distinguit, nec nos dis- 
tinguere debemus”” es un aforismo de de- 
recho, reconocido desde tiempos antiquí- 
simos. La proposicion indefinida equivale 
á la universal, dice Balmes en sus reglas 
de Lójica; y nada mas absoluto, nada mas 
sin distinciones, nada mas indefinido que 
estas palabras del artículo 451: Ta última 
dilijencia practicada en el juicio”, antes 
que se pida el abandono digo yo, de con- 
formidad con el artículo 452; y la última 
dilijencia practicada en el juicio, antes de 
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que el apoderado de los R. 
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solicitara el 
abandono es de una manera hasta mate- 
rial, tanjible la de 27 de enero. 


| lostérminos cuya próroga no esté espre- 


| rogables dice t 


“¿Cuando el sentido de la ley es claro, no. | 


se desatenderá su tenor literal á á pretesto | ' 


de consultar su espíritu,” dice el artículo 
2425 del Código civil—“Las palabras de la 
ley se entenderán en su sentido natural y 


óbvio, segun el uso jeneral de las mismas | 


palabras”, añade el artículo 2426. 
DE 


Para que fuese exacto el juicio de la 
Córte, seria preciso que los términos para 
el abandono de las instancias fuesen fata- 
les; y esta fatalidad no existe ni puede 
presumirse no estando declarada por la 
ley. No hay un solo artículo en el Código 
de procedimientos que declare la fatalidad 
de los términos para el abandono de las 
instancias; lejos de eso cuando el artículo 
452 prescribe la necesidad de que se pida 
el abandono, y cuando el artículo 455 es- 
presa que esos términos se interrumpen 
está demostrando que tales términos no 
son fatales; pues la fatalidad de un tér- 
mino se realiza ¿pso facto, por el solo he- 
cho de la ley, sin necesidad de que se pi- 


dan y no se suspenden ni se prorogan los ' 


términos fatales. 
Esta no es una doctrina nueva: es una 


doctrina inconcusa enseñada por los tra- 
tadistas y aceptada por las lejislaciones 
modernas 

“Solo cuando la ley declare espresamen- 
te improrrogable un término, Ó cuando 
prevenga espresa y terminantemente que 
pasado no se admita en juicio la accion, 
escepcion, recurso ó derecho para que es- 
tuviere concedido, podrá el Juez conside- 
rar el término improrrogable, sin que 
te que existan entre el caso á que se refie- 


CasS- 


samente prohibida”. Los términos impror- 
ambien esa ley y el artículo 


ela ley de Enjuiciamiento española, 


15] 3 
gl 


no pneden suspenderse, ni abrirse des- 
pues de cumplirse” 

Deesta doctrina se deduce que no sien- 
dofbbialos los términos para el abandono 
de %is instancias, se purga la moral 


cono dicen los juristas y como sucede en 
el procedimiento en rebeldia y en todos 
los términos no fatales, siempre que el mo- 
roso reanude la instancia antes que la pat- 
te contraria haya pedido el desistimiento 


'Ó abandono. He aquí lo que enseñan los 


Señores José Maria Maureses y Navarro y 
Don José Reus y Garcia en sus comenta- 
rios á la ley de Enjuiciamiento civil espa- 
ñola, tomo 5.2 página 111. El artículo 
838 dice: Si el apelante no hubiere com- 
parecido dentro del término de emplaza- 
miento, á la primera rebeldía que acuse el 
apelado se declarará desierto el recurso” 

“Para evitar dudas será conveniente que 
el apelado, al presentarse el escrito de re- 
beldía requiera al Escribano para que 
ponga en el la nota de presentacion ú fé 
de entrega, pues sino consta de un modo 
auténtico ques se acusó la rebeldía antes de 
que compareciera el a lante, el Tribunal 
no declara desierto el rec: : lo que es 
dioso ha de ao 


— 5 
Ta 


0- 


Mas esplícito el Código Civil de Proce- 
pia entos de Francia, norma de las leyes 
de E aa niento moderno, al ocuparse 


¡y en el título 22 de la Peremption 6 aban- 


ren los que la ley declara tales y entre o- | 
tro que noloes, razones de semejanzas Ó 


analojia, ni las demas reglas jenerales de 


| 


interpretacion para declarar este improrro- 


gable”.—Caravantes Procedimientos Ju- 
diciales número 1185. El artículo 164 del 
Código de Procedimiontos del Distrito Fe- 
deral de la Baja California, que tanto sir- 
vióá4 los redactores de nuestros códigos, 


dice  espresamente: “Serán prorogables 
a 
e 


dono tácito, dice espresiamente: artículo 
399. El abandono tácito no tendrá lugar 
por obra de la ley; se purgará por los ac- 
tos válidos hechos por una ú otra de las 
partes antes de la demanda de abandono. 

Lo mismo disponía la antigua Ordenan- 
za de Paris artículo 4. “El abandono táci- 
to no tendrá lugar en los negocios sujetos 
á él si la parte que ha hecho el «bandano 


¡| prosigue la instancia, si forma cualquier 


¡ solicitud, presenta defensa, 6 


hace cual- 
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quier otro procedimiento etc. Tripier Les 
Codes Francais. 

Mas aun. En el diccionario dela lejisla- 
cion Peruana del Señor Don Francisco 
Gacia Calderon, palabra abandono, des- 
pues de insertar los artículos sobre el aban- 
dono de las instancias y recursos, que nues- 
tros codificadores copiaron al pié de la le- 
tra variando tan solo de una manera in- 
consulta los términos allí señalados, dice 
terminantemente: La desercion de una de- 
manda, Ó de una instancia Ó recurso, cuan- 
do no seaespreso el desistimiento (el caso 
de quese trata) deba declararse por el Juez, 
observando los mismos trámites que se 
prescriben para declaracion de contuma- 
cía del reo. Ahora bien, segun nuestras 
loyes á nadie se reputa rebelde Ó contu- 
maz, sin que se acuse rebeldia: y no se 
puede acusar rebeldía al que ha purgado 
la mora presentándose en juicio. 

Ni podia ser de otra manera, dado que 
el Código Civil señala hasta veinte años 
para la prescripcion de ciertas acciones; 
que la paescripcion se interrumpe por dé- 
manda ¡judicíal; y que el efecto de la in- 
terrupcion es inutilizar para la prescrip- 
cion todo el tiempo corrido antes de ella 
artículos 653 y siguientes 677 y 684; y se- 
ria absurdo que la ley de procedimientos 
matara á los seis meses por el solo minis- 
terio dela ley, una accion que por la ley 
civil dura, diez ó veinte años; cuando la ley 
de procedimientos, ley adjetiva, no tiene 
otro objeto que garantir el derecho Ó sea 
la ley sustantiva, la ley civil; es reCículo y 


absurdo que una accion dure 10 Ó20años | 


cuando se ha hecho para conservarla, y se 
pierda á los seis meses tan solo porcue se 
ha reclamado en juicio; esto es, que se 
trate con mas severidad al activo que al 
moroso, al que se vale de los medios lega- 
les para interrumpir la prescricion que al 
que nada hace en ese sentir: mal le val- 
dria al actor no interponer su demanda. 
Por esta razon algunas lejislaciones como 
el Código del Salvador en su artículo 517 
mandan que en toda demanda, en prime- 


ra instancia se tendrá por acabada y es- 
tinguida la accion por no proseguirse en 
el término señalado por el Código Civil 
para la preseripcion; y por eso tambien 
varios códigos modernos á ejemplo del ar- 


ee dt 


¡| tículo 401 del Código Civil de procedi- 


mientos de Francia dispone que el aban- 
dono de una instancia no estingue la ac- 
cion, y nuestro Código de Comercio dis- 
pone otro tanto respecto de las letras de 
Cambio. Artículo 644. 

Tan cierto es que el abandono de la ins- 
tancia no tiene lugar de pleno derecho y 
que no puede pedirse despues que se han 
reanudado los procedimientos que aunque 
se supusiese la accion prescrita habria que 
continuar mas tarde los procedimientos, 
porque la instancia no estaria prescrita 
porno haberse pedido en tiempo. Así lo 
declaró la Corte Suprema de Paris en 1837 
con motivo de una instancia de rendicion 
de cuentas abandonada desde 1807 hasta 
1821 esto es, durante catorce años; y esto 
no obstante que el abogado defensor alegó 
que siendo prescintible la accion por diez 
años, no habia lugar desde entónces á con- 
tinuar la instancia, queen Francia se pre- 
sume abandonada á los tres años. “El de- 


fensor no podia pretender sino la pres- 
eripcion de la accion y no la de la instan- 


| cia, y de esta prescripcion es que la Corte 


de Casacion decia: que una instancia no 
podia estinguirse de pleno derecho sino 


¡cuando el abandono concurria con la 


prescripcion. Esta frase significa que mien- 
tras el abandono no ha sido pronunciado, 
la instancia subsiste aun cuando haya 
trascurrido despues del abandono del pro- 
cedimiento un tiempo igual al lapso de la 
prescripcion delaaccion que era aquí de 
diez años”. Esposicion del Código Napo- 
leon por Mr. Marcade. Tratado de la pres- 
cripcion, número 237. La misma doctrina 
de que la instancia subsiste mientras no se 
pide, aun en el caso de que concurra con 
el abandono la prescripcion de la accion, 
enseña Dalloz, verbo Peremption número 


| 35 citando una sentencia de 19 de Abril de 


1831 proferida por el Tribunal de Nimes. 
Nada importa, pues lo que dice el artícu- 


¡| lo 454 Código de Procedimieutos de que 
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yencidos los términos del abandono no 
puedan renovarse ni continuarse las ins- 
tancias, toda vez que tambien es necesario 
que ese abandono se pida y se declare (ar- 
tículo 452) y que el plazo del abandono se 
cuenta desde la última dilijencia practi- 
cada en el juicio, que es la de 27 de Enero. 
Tampoco importa el artículo 455 que es- 
presa que los términos se interrumpen 
por hacerse dentro de ellos cualquiera jes- 
tion relativa á la demanda. “Pues que 
ese artículo es inaplicable dado que aquí 
no se trata de interrupcion sino de la con- 
tinuacion de una instancia cuyo abandono, 
que no tiene lugar Ipsojureno habia sido 
pedido ni declarado. El artículo dice que 
se interrumpe el término pero no prohibe 
que se purgue la mora, continuando la ins- 
tancia la parte morosa antes de que se pi- 
da por la contraria el abandono ni destru- 
ye los términos absolutos del artículo 451 
que quiere se tome en cuenta precisamente 
la 4/tima dilijencia practicada en el juicio. 

No pudiendo declararse abandonada u- 
na instancia sino á solicitud de parte lejí- 
tima segun el artículo 452 Código de Pro- 
cedimientos y subsistiendo la instancia 
mientras no haya sido pedido y pronun- 
ciado el abandono, aun cuando este 
concurra con la prescripcion de la accion, 
segun las decisiones y doctrinas citadas, 
es claro á todas luces que yo cuando me 
presenté pidiendo la recepcion á prueba 
antes que Herrera pidiera al abandono, no 
hice mas que aceptar un hecho existente, 
continuar una instancia aun no abandona- 
da. Herrera ya no pudo formular su jes- 


tion de abandono, pues que ya encontraba | 


una instancia subsistente y continuada. 
TL 


La parte contraria ha presentado esta 
argumento, que es su caballo de batalla: el 
abandono de una instancia es 
prescripcion de las acciones, y así como 
no se puede reanudar una accion despues 
de prescrita, tampoco se puede reanudar 
una instancia despues que ha trascurrido 
el término del abandono porque no se pue- 
de dar vida á un cadáver. El Juez al pro- 
nunciar el abandono, no crea un derecho, 
no hace mas que declarar lo que ya exis- 
tia por la ley. 

Todo esto no es mas que un sofisma ba- 


sado en la ignorancia del carácter del nue- | 


vo recurso establecido por los nuevos có- 
digos. 


como el | 


La preseripcion de la accion y el aban- 
dono deuna instancia son cosas completa- 
mente distintas, y no puede aplicarse á 
la una las reglas de la otra. La prescripcion 
es una arma del reo para defenderse 
cuando se le ataca, es una escepcion y 
nada mas que escepcion. Todos los códigos 
y el nuestro de procedimientos, en su 
artículo 574 enumera la prescripcion como 
escepcion perentoria. El abandono de la 
instancia es un arma de uso los Colitigantes 
cuando no se ve atacado por el otro; es 
una accion y nada mas que accion. “El 
abandono no puede ser opuesto por via de 
escepción á la parte que ha reanudado la 
instancia”?. Dalloz, verb. peremption y 
sentencia que cita de 26 de Octubre de 
1812 del Tribunal de Limoges “La deman- 
da de abandono es una demanda princi- 
pal y nueva” id número 26. 

La preseripcion de una accion se verifi- 
ca de pleno derecho con el trascurso del 
tiempo señalado por la ley; el abandono de 
de una instancia no tiene lugar sino desde 
que se pide y se declara: jamas de ple- 
no derecho; artículo 452 Códiho de Pro- 
codimientos; artículo 399 Código de Pro- 
cedimientos de Francia; Calderon. Lejis- 
lacion peruana verbo “abandono”. 

Una accion puede estar preserita y sin 
embargo, la instancia puede ni siquiera 
haber comenzado. Por el contrario, una 
instancia puede estar abandonada y no 
prescrita la accion, porno haber trascut- 
rido el término de ley. Dalloz y Marcadé 
arriba citados; artículo 401 Código Fran- 
ces de Procedimientos. 


IV: 


Si delos principios jenerales de lejisla- 
cion pasamos á las leyes especiales al caso 
de que 52 trata, sa verá cuan absurda y vio- 
latoria del derecho es la sentencia ejecu- 
toria cuya casacion he solicitado. 

La demanda de que se trata fué iniciada 
bajo el réjimen de la autigua lejislacion, 
anterior á los Códigos que comenzaron á 
rejir el 15 de Setiembre ¿de 1877. Pues 
bien, la ley antigua disponia respecto de 
dela desercion de las instancias, lo si- 
guiente: “Et mandamos que cuando tales 


| contiendas como estas acaessiesen en ra- 


zon del inventario, que las libren los jud- 
sgadores que lo hubiesen de facer á lo mas 
tarde fasta un año, como quiere que los 
otros pleitos que son llamados en latin 
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civiles pueden durar álo mas fasta tres | 


años. et los criminales fasta dos años Ley 


XI, título 6 partida 6. + Como se ve, tres 


años estaban señalados para la duracion | 


delas instancias, y es ese plazo y no el 


de seis meses el que debe aplicarse, como | 


lo previene espresamente el artículo 1910 
Códizo de Procedimientos que dice así: 
“La sustanciacion de los negocios pen- 
dientes se sujetará á este Código en el es- 
tado en que se encuentre el dia en que de- 
be comenzar á rejir; pero si los términos 
que nuevamente se señalen para un acto 
judicial fueren menores que los que estu- 
vieren ya concedidos se observará lo dis- 
puesto en la lejislacion anterior”. Luego 
tratándose de una demanda cuya última 


dilijencia fué de 19 de Junio de 1877 antes | 


de que yo insistiese en el juicio, el 27 de 
Enero, no se puede declarar el abandono 
cuando no han pasado los tres años señala- 
dos por la ley para la conclusion de la 
instancia. La jurisprudencia práctica, le- 
jos de haber acortado ese término lo ha- 
bia prolongado indefinitivamente. 


e 


Haré para concluir otra observacion. 
Segun la ley 1.“ título 15 Libro 11 dela 
Novísima Recopilacion eran precisos cua- 
tro eseritos de demanda, contestacion, ré- 


plica y dúplica para que fuese habido el 


pleito por concluso. Por consiguiente, co- 
mo la parte demandada aun no habia du- 
plicado, no obstante la rebeldía que se le 


habia acusado al efecto, el pleito no esta- 


ba por concluso, las razones no estaban 
cerradas, la instancia no estaba completa. 
No paia, pues, declararse abandonada u- 
na instancia que no existia, terminado un 
hecho que nose habia acabado de formar. 


REMITIDO. 


Muerte de la Srta. 
Gro. 


Dominga Montene- 


Guatemala, 5 de Mayo de 1881. 
Señor Secretario de la Presidencia 
del Poder Judicial; 
Muy Señor mio: 


Por la muerte de mi hermana Dominga 
se procesó á Vicente Antonio hermano 
mio tambien, presumiendo que por im- 
prudencia temeraria de su parte, hubiera 


' tenido lugar aquel desgraciado aconteci- 


miento. Del proceso resulta desvanecida 
toda presuncion contra mi hermano, y por 
esto me permito suplicar á Ud. se digne 
publicar en la “Gaceta de los Tribunales” 
aquellos pasajes de la causa que á juicio 
de U. basten para poner de manifiesto 
la inocencia demi hermano Vicente; tanto 
mas que aquel fatal acontecimiento se pu- 
blicó en dos números del “Diario de 
Centro-América”, y hasta hoy se ignoran 
en el público las verdaderas cirecunstan- 


' elas del hecho. 


Sino hubiere inconveniente para acce- 
derá mi peticion no dudo que Ud. se ser- 
virá acojerla y en esa confianza me es gra- 
to suscribirme de Ud. 

muy atto. $. $. 
J. Miguel Montenegro. 


PEDIMENTO FISCAL. 
Sala primera de Justicia: 


El dia siete de Febrero anterior se pre- 


| sentó Joaquin Bances al Alcalde Munici- 


Me he permitido citar las lejislaciones y | 
autoridades estranjeras, en la deficiencia | 
- encasa de aquella, en donde en realidad 
nes son la fuente donde han ido á beber | 
nuestros lejisladores; y porque no pueden | 


de autores patrios, porque esas lejislacio- 


ménos de ser autoridades de eran valor 
científico para nosotros la ley y la juris- 
prudencia, modelo de un recurso que no- 
sotros hemos copeado. 


£ 
1 


juatemala, Marzo 21 de 1870. 


Mariano F,. Montenegro. 


A A A 


pal de Candelaria, dando parte de que Do- 
minga Montenegro se habia matado. 
Con tal motivo el Alcalde se constituyó 


encontró su cadáver con una herida en el 
pecho segun lo indica la diligencia de ho- 
jas 2. 

Aseguran Petrona Balcarcel é Isabel 
Delgado sirvientes de la casa de Monte- 


' negro (hojas 3. y 4) que el propio dia siete 


| 
| 


de Febrero entre siete y ocho de la ma- 
hana, Vicente hermano de Dominga dispa- 
ró un tiro de revólver en el patio de la cas: 
habitacion y dirijiéndose en seguida á la co- 
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cina, en donde momentos antes se encontra- 
ba su hermana Dominga, que dijoá Vicente 
que no disparara otro tiro y al querer qui- 
tarle el revólver que le manoteó, disparó 


hiriendo á Dominga que murió á los po- 


cos momentos despues. 


Sometido á juicio Vicente Montenegro, 
se le dedujo el cargo respectivo y en de- 


finitiva fué absuelto del cargo, declarando ' 


que por la falta de disparos hechos en el 
interior de la caso purgó su culpa con la 
prision y encausamiento sufridos. 

El Fiscal, al entrar en el exámen del he- 
cho y las circunstancias que concurrieron, 
encuentra comprobados los dos estremos 


siguientes: que Vicente Montenegro dis- | 


paró arma de fuego en el ínterior de su 
casa, contraviniendo á los reglamentos «de 
policía sobre uso de armas: y segundo, 


que el propio Montenegro se dirijió y en- | 
tró á la cocina donde habia jente con el. del Señor Fiscal Porras; pero creo en la 


revólver montado y aun con el dedo pues- 


toen el llamador, de manera que al tirar 
del arma Dominga, se disparó el revólver 
cuyo proyectil la hirió y le causó la muer- 
te segun elinforme quirúrjico de hojas 18 
y 19 de la pieza principal. 

Comprobado á juicio del Fiscal la te- 
meraria imprudencia de Vicente Monte- 
negro en la muerte de su hermana Do- 
minga, se ha hecho merecedor á la pena 
que establece el segundo inciso del artícu- 
lo 401 del Código Penal, que deberá impo- 
nerse en el grado medio, por no haber cir- 
cunstancias agravantes ni atenuantes que 
considerar, correspondiendo entónces la 
de ocho meses trece dias de arresto mayor. 

Por lo espuesto concluye este Ministerio 
pidiendo á la Sala se sirva revocar 
la sentencia que consulta al Juez primero 
de esta Capital y condenar á Vicente Mon- 
tenegro por imprudencia temeraria en la 
muerte de su hermana Dominga, á la pe- 
na de ocho meses trece dias de arresto ma- 
yor, que podrá conmutar al respecto de 


de justicia al Tribunal. 
Guatemala. Marzo 29 de 1881. 
(4. Porras. 
DEFENSA. 


Sala primera de Justicia: 


El artículo 401 del Código Penal dice ter- 


 minantemente. “El que por imprudencia 


dos reales por cada dia, si pareciere asi | 


temeraria ejecutare un hecho que si media- 
re malicia constituiria un delito grave. .”. 

Será tal vez que me preocupe el afecto 
fraternal; pero es lo cierto que vanamen- 
te me esfuerzo buscando la culpabilidad 
de mi hermano Vicente Antonio Monte- 


| NEgro. 


Yo reconozco la rectitud € ilustracion 


fatalidad y asi me esplico por qué un 
hombre como él haya dejado de ser recto 
Cilustre cuando se trata de penar á un jÓ- 
ven harto desgraciado y cuando esta pena 
debe trascender en las circunstancias mas 
amargas á/una familia dolorida. Bien sé 
que la desgracia no puede jamas ser un 
título para declarar impune al desgracia- 
do culpable por mas que inspire siempre 
compasion; pero creo que si, merece la 
atencion de cualquier hombre honrado y 
mas todavia de aquel queestá en la obli- 
gacion estricta de prestársela. Por fortu- 
na este Tribunal cuenta con hombres á la 
par que humanos inteligentes, que no es- 
tan en el triste caso de aceptar un dietá- 
men por esa necesidad que impone la cien- 
cia á la ignorancia, pudiendo juzgar por 
si misma delos hechos á su conocimiento 
é imparcialidad sometidos. 

Si el Fiscal es un ajente de la sociedad 
llamado á defender los derechos de ésta 
amenazados por un delito; si desempeña 
la mision de un acusador legal, necesa- 
rio es, sea cual fuere su categoria, razonar 
su acusacion, fundarla. De lo contrario le- 
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sionará %, la misma sociedad, por imperi- 
cia. en el miembro de ella contra quien se 
dirije. El delito imprudencia temeraria le 
constituyen estas dos palabras ¿mpruden- 
cia y temeraria. Por la primera, se en- 
tiende, segun el Diccionario de la lengua 
castellana, la falta de prudencia, es decir, 
la falta de cordura, juicio, templanza, mo- 
deracion en las acciones, y por temeraria: 
“imprudentemente, arrojo inconsiderado, 
que se espone y se lanza á los peligros sin 
conocimiento de su dificultad ó riesgo...” 
Diccionario de la lengua castellana. ¿Será 
en tal caso mi hermano reo de impruden- 
cia temeraría! ejecutó algun movimiento, 
podia preveer que mi hermana Dominga 
iba á arrebatarle el revólver cuyo parque 
ensayaba autes de partir? No, Señores Ma- 
jistrados. Muy bien esta que el hombre 
apure su inteligencia y se esfuerce en pe- 
netrar hasta lo mas oculto, sobretodo, tra- 
tándose de asegurar la moralidad social; 
pero que se detenga y reconozca esos he- 
chos cuya existencia se palpa y cuya es- 
plicacion no se encuentra: que reconozca 
ese ideal que se llama casualidad y que 
yo comprendo como un Poder Soberáno 
que se cierne sobre nosotros y combina las 
acciones humanas de una manera que pa- 
rece caprichosa; pero que acaso lleva fines 
que no es dado comprender á la limitada 
inteligencia humana. Eso no es una teoria, 
como muy bien pueden comprender los 
Señores Majistrados, es una combinacion 
de la inteligencia, son los hechos consecu- 
tivos de la vida entera de la humanidad 
quese palpan diariamente. Si á cada de- 
sastre social ó físico pretendemos encon- 
trar un ajente responsable, nuestro empe- 
ño será vano, á no ser que tengamos que 


levantar para la injusticia un trono sobre 
mil inocentes y doloridos corazones. 


Nada diré del hecho que motiva este 
encausamiento: basta que tan triste suce- 
so esté relacionado con prodijiosa exacti- 
tud por el proceso y la sentencia consul- 
tada: muchas razones pudieran «agregarse 
en apoyo de la misma; pero no quiero se- 


euir desearrando mi corazon con tan fú- 
nebres recuerdos: por otra parte, la plena 
confianza que me inspira la inocencia de 
mi deseraciado hermano, no menos que la 
imparcialidad éinteligencia de los Señores 
Majistrados á quienes respetuoso me diri- 
jo, me hacen esperar que será aprobada en 
todas sus partes la resolucion venida en 
consulta, digna del probo é ilustrado ¡ó- 
ven que la dictó. Esa resolucion no nece- 
sita mas encomio que su lectuaa hecha con 
ánimo imparcial y justiciero. Yo repro- 
duzco sus fundamentos y el artículo cita- 


do al principio de este alegato: invoco tam- 
bien el Diccionario de la legua castellana 


que esplica con bastante claridad el signi- 
ficado propio de las palabras ¿mpruden- 
cia y temeraria. Hoy precisamente hace 
dos meses que dejó de existia mi infortu- 
nada hermana, y desde entónces reina en 


mi familia la desolacion y el llanto: dos 
meses de negras torturas para mi herma- 


no Vicente! Y pretende todavia el Señor 
Fiscal acrecentar esa desgracia para que 
la vindicta pública quede satisfecha? Sin 
molestar mas la atencion de los Señores 
Mijistrados, dejo evacuada en estos tér- 
minos la audiencia quese me concedió y 
pido, con todo el respeto que la ¡justicia 
me inspira, la declaratoria de no haber en 
este caso imprudencia temeraria, y que en 
tal virtud se confirme en todas sus partes 
el fallo consultado. 


Guatemala, Abril 7 de 1881. 
J. Miguel Montenegro. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Abril veintisiete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista con la respectiva éausa, la sen- 
tencia consultada fecha diez y ocho de Fe- 
brero próximo anterior, en que el Juez 
primero de primero instancia de este De- 
partamento absuelve 4 Don Vicente An- 
tonio Montenegro, de veintidos años de 
edad, agricultor, de este vecindario, que 
sabe leer y escribir, del cargo de haber 
causado la muerte de su hermana por im- 
prudencia temeraria; y declara purgada 
con la prision sufrida y el encausamiento 
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á que sele sujetó, la falta que cometió dis- 
parando tiros de arma de fuego en el in- 
terior de su casa. 

Resultando: que el dia siete de Febrero 
citado como á las siete de la mañana Don 
Vicente Antonio Montenegro llegó á su 
casa, y como tenia que salir de camino 
para su finca, mientras su hermana Do- 
minga desu mismo apellido le preparaba 
café, él, con el objeto de probar su re- 
vólver, disparó un tiro hácia una pared. 

Resultando: que al oir Dominga la de- 
tonacion, salió de la cocina donde estaba 
y le indicó que no continuara disparando 
el arma porque su otra hermana Dolores 
estaba enferma, por lo que Vicente, acce- 
diendo á tal indicacion, se dirijió á hablar 
á Dominga llevando el revólver en la ma- 
no, y esta incautamente quizo arrebatar 
dicha arma tomándola del cañon; pero 
instantáneamente se disnaró y el proyec- 
til fué á herir el corazon de Dominga, 
muriendo esta en seguida á consecuencia 
de dicha lesion que se calificó de mortal 
por necesidad. 

Resultando: que inmediatamente el pro- 
cesado ocurrió á pidir auxilio para su 
hermana que aun creia con vida, y habien- 
do tenido noticia la autoridad se inició la 
causa respectiva. 

Considerando: que si bien Montenegro 
fué imprudente al dirijirse á la cocina 
con una arma de fuego preparada, y en 
la mano, el hecho que ocasionó el disparo 
y que produjo la muerte de Dominga no 
puede decirse que haya sido ejecutado por 
Vicente, sino que la propia Dominga in- 
cautamente tomó-con precipitacion dicha 
arma, sin cuyo acto el disparo no se ha- 
bria efectuado Úú el proyectil no habria 
lesionado. 

Considerando: que el hecho de dispa- 
rar armas de fuego en el interior de las ca- 
sas, no es una falta segun el Código Penal. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia con lo pedido por el Señor 
Fiscal, á quien se dió audiencia, y en 
aplicacion de los artículos 1.2 del Códi- 
vo Penal y 1.2 del de Procedimientos 
Judiciales, aprueba el fallo relacionado, 
con la única reforma de quese declara no 
haber cometido Montenegro la falta que 
dá por purgada el Juez 4 quo.—Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion.—Jo- 
sé Farfan.—Cayetano Diaz Mérida.— 
Antonio Batres.—Manuel Y. Polanco.— 


Secretario. | 


Resúmen de las causas iniciadas en los Departamentos de la República en el mes de Marzo 1881. 
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Contra la disciplina militar... 
ll too ADOS 


Por 


Contra el órden público...... 
Contra las rentas públicas.... 


CAMA O ci 


Contra la seguridad y libertad 
Contra la propiedad. ......... 


Contra la honestidad......... 
Coma ON ooo roo Se 


Por faltas en el ejercicio del cgo. 
Contra las personas .......... 


Miguel Asturias A. 


Guatemala, Abril 29 de 1881. 


B.—Dardon. 
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“Gaceta de los Tribunales”. 


-. Y o 


El aparecimiento de este periódico co- 


que se hacia sentir y palpar entre nosotros. 
Dada la nueva lejislacion, emitidos los 


| 


den ser los mismos funcionarios del órden 
judicial, sino todas las demas personas que 
teniendo particular interes Ó convicciones 
favorables Ó adversas, quieran por medio 


. de la prensa dar á conocer sus ideas. 
mo puede verse por el acuerdo Guberna- 
tivo que lo estableció, fué una necesidad ' 


Códigos y tratándose de que sus legales 


prescripciones se aplicasen del modo mas 


racional y filosófico, natural era que hu-. 


biese un órgano de publicidad de los fa- 
llos y resoluciones judiciales, á efecto de 


uniformar la aplicacion de las leyes y de | 


contribuir asiá la buena administracion 
de justicia en todos los Tribunales de la 
República. 

Se creó, pues, ese órgano de publicidad, 
y tanto por su creacion como por la natu- 
raleza de las resoluciones que en él apare- 
cen, es un órgano oficial de los Tribuna- 
les superiores de Justicia en donde no 
pueden aparecer por lo mismo, impugna- 
ciones ni comentarios de las sentencias 
ejecutorias que allí miran la luz pública, 
salvo que se tratara de comentarios enco- 
miásticos, aun en cuyo caso pareceria im- 
propio que ocupasen lugar en dicha pu- 
blicacion. 


Otros serán, por lo tanto, los trabajos 
que deban figurar en ella, pues aparte de 
los asuntos de importancia que se inser- | 
tarán, con inclusion de alegatos de las 
partes y de las sentencias respectivas Las- | 
ta la que causa ejecutoria, verán la luz 


pública, producciones sobre temas ¡urí- 
dicos y sobre puntos de reformas que ha- 
yan de hacerse en la lejislacion, todo con 
el objeto de qué sea el periódico una obra 
de aceptacion y estudio para todas las per- 
sonas aficionadas al derecho pátrio. 
Sirvan estas lijeras indicaciones para 
llamar la atencion sobre los puntos esen- 
ciales de que debe ocuparse la “Gaceta”, 
y quede consignado que quienes pueden 
hacer comentarios en pró ó en contra de las 


ejecutorias que se publican, noson ni pue- | 


AVISOS: 


Se suplicaá los Señores Jueces queno 
han remitido el valor de las suscriciones de 
sus respectivos Departamentos, sesirvan 
hacerlo por medio de jiros postales, libra- 
dos á favor dela Secretaria de la Presiden- 
cia del Poder Judicial. 


“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luz los dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 
na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como en los Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 
blando el número de sus columnas. 

Para ponerlo al aleance de todos se ha fija- 
do la suscricion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y susericiones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 
ES Anstancias 


Nueya Imprenta del Comercio. 


3. 


Fomo 1. Miércoles ; a 25 de Ma yo de 1 8s Le Núm. 


——bAGETA DE LUS Th DONALE 


DE LA 


E BASICA. DE ES 


Publicacion de la Presidena del Poder Jadicia, Ñ 


| cia el procedimiento ejecutivo y por con- 
SUMARIO. | siguiente tiene el mismo caracter que a- 
quel en quese decreta la ejecucion para las 
les 4 A A e C clas a ¿ E 
Ejecutorias en materia civil. —Continúa el remitido lilijen Lau Sd E consiste A la de qe he 
, : a , cho como el que ahora se reclama: que 

sobre abandono de la instancia.—Ejecutorias en mate- 

AS z en esta virtud y faltando todos los trá- 
ria criminal. —Asalto y asesinatos en despoblado.—Cauz 3: del . 

E NG mites del juicio ejecutivo, no es aun el 
AE 534 caso de entrar á conocer sobre las escep- 
A | CIONES QUE Oponga el demandado para ne- 

garse al otorgamiento de la escritura que 
Ejecutor teria civil. se le pide: 

¿jecutorias en materia"civi ¡Considerando por otra parte, no ser el 
caso de suspender el fallo en esta instan- 
cia como lo solicita el apelante, pues tie- 
ne sus acciones y escepciones espeditas 
para cualquiera reclamacion que conante- 
OBLIGACION DEL VENDEDOR DE OTORGAR | tioridad haya dirijido al Juez á quo. 6 


ESCRITURA AL COMPRADOR, SIN PERJUICIO | Teduzca en lo sucesivo. Por tanto, y con 
con lo dispuesto en el artículo 936 Código 


DE $US ESCEPCIONES. 
id | citado, se declara con costas que es inape- 
a > lable el auto de que se ha hecho mérito. 
lágase saber y devuélvanse los presen- 
tes con certificacion.—Samayoa.— Flores. 
1 » 5 ; “ic . y 
Sala 4. “ de la Corte de Justicia: Que- | -— Quevedo.—Jesus Soto. 


zaltenango, Abril 12 de 1881. E 


-. +. — 


Visto el auto apelado de 6 de Abril del 
año próximo pasado, en que el Juez de- 
partamental de San Márcos ordena 4 Don | Srceston AB-INTESTATO DEL HIJO ILE- 
J. A. que dentro de nueve dias proceda 
al otorgamiento de una escritura de venta 
que le demanda Doña P. D: 

Resultando: que la ejecutante ha enta- | 
blado el juicio acompañando el instru- A : j Aa 
mento simple ó Ó privado de hojas prime- Sala 4. “ de la Corte de Justicia: Que- 
ra y segunda, reconocido en forma en las | zaltenango, Abril 19 de 1881. 
posiciones que tambien se adjuntan; y que | 
en consecuencia el Juez fundado en el ar- Traido á la vista el juicio civil ordinario 
tículo 922 C. C. de Procedimientos seña- | que versa sobre derechos hereditarios en- 
1ó al ejecutado un término prudencial pa- | tre Y. G., actora, y J. H., demandado, am- 
ra que cumpliese su obligacion: bos mayores de edad, de estado libre la pri- 

Considerando: que con este auto se ini- | mera y de oficio molendera; y el segundo 
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asado, de oficio agricultor y vecino de Rio 
Blanco: vista asimismo la sentencia ape- 
lada de 4 de Marzo ante-próximo, en la que 
el Juez departamental de San Márcos de- 
clara sin especial condenación en costas 
que L, hija de la demandante, lo es tam- 
bien de J. H., y que, por consiguiente, 
sin perjuicio de tercero de i igual Ó mejor 
derecho es heredera de los bienes que su 
padre haya dejado abintestato al tiempo 
de morit: 

Resultando: que en Febrero del año pa- 
sado J. G. se presentó por escrito á dicho 
Juez, pidiendo que se declarase por única 
y universal heredera de J. H. una hija ile- 
jítima que éste procreára con la pe ticiona- 
ria llamada IL G., alegando como fun- 
damento de su pretension que el di- 
funto no habia dejado mas heredero for- 
zoso que tal hija 4 quien por otra parte 
habia reconocido legalmente segun atesta- 
do del Rejistrador civil del Rio Blanco, o- 
hrante en testimonio que á la vez acom- 
pañó relativo á los inventarios del haber 
que dejára el mismo H: 

Resultando: que esa solicitud se tra- 
mitó confiriéndose beca ado al Adminis- 
trador de Rentas de San Márcos, y que 
opuesto este representante del Fisco con 
la razon de no estar hecho el reconoci- 


miento de la hija conforme á las preserip- | 


ciones legales respectivas, hubo de seguir- 
se un juicio que ya para terminarse por 
sentencia se declaró nulo en auto fecha 
20 de Agosto último, porque lo practi- 
cado habia sido sin citación de las par- 
tes interesadas, y en consecuencia se man- 
dó dar traslado del escrito de fojas 20 á 
F, H., pretendiente tambien á la herencia 
de su hermano J., sin volverse á oir otra 
vez al Fiscal de Hacienda 

Resultando: que opuesto ÍL á la deman- 
da alegando no ser cierto are la hija de la 
G. lo Tnese tambien de su hermano 3J., fué 
indispensable abrir el juicio á prueba por 
el término de ley y las partes rindieron en 
su oportunidad las probanzas que estima- 
ron mas conformes á su intencion, tachan- 
do tambien la actora los testigos del deman- 
dado: 

Resultando: que venida en apelacion la 
sentencia ya relerida, las partes han in- 
sistido en sus arenmentaciones anteriores, 
como aparece de alegatos de 26 de Marzo 
pasado y 9 del corriente: 

Considerando: que segun lo dispuesto 
en el inciso segundo, artículo 957, del Có- 


digo Civil, y artículos 563, 1350 y 1351 del 
de procedimientos en la misma materia, 

ha sido innecesaria la intervencion del 
Fisco, desde el momento en que F. H., ha- 
ciendo oposicion á J. G., se presentó tam- 
bien como pretendienteá la herencia, ale- 
eando ser hermano del difunto y como tal, 

su único heredero ab intestato: 


Considerando: que aunque H. adu- 


'|cecomo principal argumento de su o- 


o que el acta de reconocimiento de 
no impuber I. no está arreglada á 
las formalidades que prescribe Ta ley y 
que por lo mismo no debe admitirse la 


¡ objecion. sin embargo si bien se examina, 


el reconocimiento de que se trata, no se 
separa en lo esencial de lo dispuesto en 
el artículo 463 del Código Civil, toda vez 
que consta en la certificacion, inserta á fo- 
jas tres vuelta, pieza de primera ins- 
tancia, que J. H. (padre) reconoció per- 
sonalmente 4 su hija I. con la dife- 
rencia de no haber tenido lugar el ac- 
to en los momentos del nacimiento, por- 
que este aconteció antes del Código Civil, 
y deno haber firmado el compareciente 
por no saber, aunque si lo hicieron el 
Alcalde y testigos como lo espresa la cer- 
tificacion aludida: 

Considerando: que si ademas se ha ale- 
gado que en la referida acta no se espresó 
el nombre de la hija á quien se reconocía, 
lo cual á primera vista arguye contra su 
formalidad legal, con todo no se puede 
poner en duda la certeza del reconocimien- 
to y persona á quien se refiere; primero, 
porque se presume con bastante razon que 
este realmente tuvo lugar: segundo por- 
que no se ha redargúido de falso ese do- 
cumento, ni menos se ha comprobado que 
lo sea de ninguna manera; y tercero, 
porque aunque se dijo que L G. no 

era hija de J. H. nose logró comprobar 
este estremo, ni tampoco la no identidad 
personal, en cuyos conceptos no seria justo 
rechazar aquella acta, máxime si se toma 
en consideracion lo dispuesto en el artíenlo 
491 del Código Civil: 

Considerando: que á mas de estos fun- 
damentos, el derecho de la demandante 
está acreditado con la prueba de testigos 
que produjo, por la que se vé la realidad 

de la dilijencia del reconocimiento: que a- 
si mismo está probado que J. H. procreó 
con . €r. á la hija de que se trata, y que a: 
as a ticó actos de re econocimiento á 

favor de la misma, sin que la prueba rendi- 
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da en contrario sentido sea suficienteá de- 


bilitar la fuerza de esos hechos, mayormen- | 


te cuando los testigos que se examinaron 
con tal intencion adolecian de tachas que 
fueron comprobadas: 

Considerando por último: que con lo que 
prescribe el artículo 668, inciso 6. 2 C. de 
procedimientos civiles, el repetido recono- 
cimiento puede estimarse hecho en docu- 
mento auténtico y entónces debe deferirse 
la herencia á favor de I. G., aun 
plicando las disposiciones del Decre- 
to de 21 de Julio de 1879. 


y en los artículos 757 y 969 del Código Ci- 
vil y 527, inciso 4. 2 del de procedimien- 
tos en el mismo ramo, confirma con costas 
procesales y personales la sentencia de que 
se ha hecho mérito.—Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion.—Z?. Samayoa. 


—M. Flores.—Domingo J. Quevedo.—Je- | 


sus Soto, Secretario. 


Sobre sí el abandono de la instancia lleva 


consigo la pérdida de la accion. 


(Continuacion del Remitido). 


Juzgado primero de primera instancia: 
Guatemala, Agosto 25 de 1879. 


Visto el presente juicio en que por el 
Ldo. Don Mariano S. Montenegro, mayor 
deedad y de este vecindario, se pretende 
no haber quedado estinguida la accion 
que sobre uso ó goce del agua del rio Aca- 
tau dedujo contra la representacion del 
Ldo. Don Mariano Rodriguez, y cuya ins- 
tancia se declaró abandonada conforme 
ejecutoria de la Corte de Apelaciones fe- 
cha diez y siete de Febrero último. 

Resultando que la parte de Montene- 
gro, por consecuencia de tal ejecutoria, 
introdujo el recurso de casacion ante el 
Tribunal Supremo de Justicia: 

Que por éste fué desestimado el recurso, 
en razon de tener Montenegro espeditos 
sus derechos para ventilar en la via decla- 
ratoria, si por el abandono de la instancia 
quedó á nó estingnida la accion que ejer- 
citaba: 


d>.| 


Por tauto: la | 
Corte de Justicia fundada en lo espuesto | 
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Considerando: que por el artículo 439 
Código Civil de Procedimientos, la perso- 
| na que ha promovido una instancia se se- 
| para de sostenerla espresamente por el de- 
| sistimiento, y tácitamente por el aban- 
dono: 

Que el artículo indicado se halla com- 
¡ prendido en el título que habla del desis- 
timiento 6 abandono de las instancias Ó 
| TeCursos, y por lo que racional es no ha- 
| cer distincion en sus efectos, mientras no 
| seles asigne especiales: 
| Que por el desistimiento de una deman- 
| 
| 


da ésta no puede proponerse de nuevo 
| contra la misma persona, ni contra quien 
legalmente la representa, artículo 444 Có- 
digo Civil de Procedimientos: 

(Jue en esta virtud siempre que se desis- 
ta de una instancia Ó seabandone, es legal 
que nose pueda promover de nuevo: 

Que consecuente con estos princi- 
pios, el artículo 454 Código Civil de Pro- 
cedimiento; establece que la instancia a- 
¡| bandonada no se pueda renovarse ni con- 
tinnarse. 

Que la acepcion del verbo renovar, no 
es otra que la que se desprende de la ley 
y segun se esplica en el diccionario de la 
Academia Española: 

Que porrenovar se entiende “hacer de 
nuevo una cosa, poner de nuevo; trocar 
una cosa que ya ha servido, por otra 
nueva”: 

Qne de esta suerte, al promoverse de 
nuevo una instancia, no se hace sino re- 
novarla, lo que terminantemente prohibe 
elartículo citado: 

Que aun cenando el abogado director de 
Montenegro se ha esforzado por demostrar 
que en el presente caso la instancia no se 
renueva, es de observarse que la acepcion 
que dá el vervo renovar, no es la que le 
corresponde, desde el momento que ¡urídi- 
camente hablando, y tratándose de accio- 
nes Ó derechos, no puede tal concepto to- 
marse en un sentido material ó impropio: 

Que para la resolucion de los casos que 
se ofrecen á la consideracion de los Tribu- 
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nales, cada pais tiene su lejislacion, y en- 
tre nosotros no es permitido juzgar por 
ejemplos ó por leyes que nosean las de la 
República, artículo 19 inciso 2.9 Código 
Civil de Procedimientos: 

Que por este motivo, á nada conduce el 
que la lejislacion francesa no esté de a- 
cuerdo con la patria; y cuando mas indi- 
caria la necesidad de una reforma que se 
desprendiera del estudio de la filosoiía del 
derecho: y 

Que el punto en cuestion como queda 
dicho, se ha resuelto de una manera termi- 
nante porel artículó 454 Código Civil de 
Procedimientos, que no es sino una repro- 
duccion del artículo 530 del Código Pe- 
ruano de enjuiciamiento, con la sola dite- 


rencia de exijirse en aquel, el trascurso de | 


seis meses sin promover, y en el último 
tres años. 

Que por lo que toca 4 la ejecutoria antes 
citada, la parte de Montenegro introdujo 
el recurso de casación, que como extraor- 
dinario, es la mejor prueba de que com- 
prendia la pérdida de su accion: 

Que sin embargo, la salvedad que en su 
favor se hizo, no sienifica sino que habia 
un punto prejucidial en cuestion: 

Que si fuera, como asegura Montenegro, 
la actual instancia diferente dela anterior, 
se le habria indefectiblemente admitido ese 
recurso, cuya procedencia no eumple al 
Juzgado ersaminar: 

Que á mayor abundamiento, siel aban- 
dono de la segunda instancia deja ejecu- 
toriada la sentencia antes proferida, es de 
aceptarse queel de la primera, impide re- 
novarla Ó sea entrar de nuevo á juicio: 

Que suponer lo contrario, seria dar a 
abandono de la instancia efectos que no 
le atribuye la ley y establece un procedi- 
miento incomprensible; desde el momento 
en que habria nuevas audiencias, prueba 
y términos, todo lo quechoca al espíritu 
de laactual lejislacion y que espondria á 
multitud de abusos que deben mas bien 
prevenirse: 


Que la parte que abandona una instancia, 
se presume que prescinde de ella ó que 
desiste de su accion: 

Por tanto; este Juzgado, con especial 
condenación en costas, artículo 536 C. C. 
de Procedimientos, y en fuerza y aplica- 
cion de las dispocisiones citadas, declara: 
que el Ldo. Don Mariano S. Montenegro, 
carece de, accion para ventilar en nueva 
instancia sus derechos al goce y uso del 
agua del rio Acatan, contra la representa- 
cion del Ldo Don Macao Rodriguez á la 
que absuelve de la demanda entablada.— 


Antonio (4. Saravia.—Juan J. Argueta, 
Secretario. 


Sentencia de tercera instancia. 


Sala 3.9 
plic: 


de la Corte de Justicia en sú- 
: Guatemala, Mayo 23 de 1881. 


ista en grac > súplica co ye 
Vista en grado de súplica con los autos 
crijinales la sentencia que en veinticuatro 


| le Marzo próximo anterior, pronunció la 


Sala 1. % de Justicia, declarando sin es- 
pecial condenacion en costas, que la accion 
que pueda competir al Lic. Don Mariano 
$. Montenegro para el goce del agua del 
rio Acatan, no está estinguida por el aban- 
dono (e la instancia y que en consecuen- 
cia, éste quede en una nueva ins- 
tancia hacer valer los derechos que le 
asistan contra la representacion del Lic. 
Don José Mariano Rodriguez por el uso 
de dichas aguas; en cuyos términos reyo- 
có el fallo de primera instancia de veinti- 
tres de Agosto de mil ochocientos setenta 
y nueve, que estableció que Montenegro 
carece de accion para ventilar en una 
nueva instancia los derechos que pueda 
tener al goce del agua del mencionado rio 
Acatan. 

Resultando que en ejecutoria de diez y 
siete de Febrero de mil ochocientos sesen- 
ta y nueve, sedeclaró abandonada la ins- 
tancia en el juicio que el Lic. Montene- 
gro habia iniciado contra la representacion 
del Lic. Don José Mariano Rodriguez so- 
bre propiedad del agua del rio Acatan, é 
interpuesto el recurso de Casacion se de- 


| elaró no proceder, dejándose á salvo los 


á 


A 
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derechos de Montenegro para promover 


en unjuicio declarativo si por el abandono | 


de la instancia queda estinanida la accion 
que ejercitaba: 

Que haciendo valer esos derechos resey- 
vados, Montenegro inició en la via ordi- 
naria el juicio que ha sido resuelto en 
primera y segunda instancia, de la manera 
quese ha relacionado: 

Considerando queel artículo 454 Cód. 


1 


P. C. al fijar los términos de seis y dos 


meses para el abandono ú desistimiento 
tácito, se contrae á las instancias Ó á la 
serie de procedimientos establecidos para 
hacer éfectivoun derecho ó accion y de 
ninguna manera á ósta, cuyo oríjen, con- 


servacion y caducidad están subordinados | 


á las disposiciones de la lev sustantiva y 


no pueden modificarse sino mediante dis- | 


posiciones espresas: 

(Que el párrafo único del tit. 13 lib. 1. 2 
del Código citado, señala marcadas diferen- 
cias entre el desistimiento tácito y el des- 
preso, y establece que solamente el que 
desistió de una manera espresa llenando 
ciertos requisitos legales no puede propo- 
ner otra vez su demanda contra la misma 
persona ni contra las que legalmente la re- 
presenten y seria ilójico hacer estensiva la 
misma disposicion contra el que ha des- 


Febrero 24 de 1881. 


Por tanto la Sala 3. + de Justicia, cons- 
tituida en Tribunal de súplica, con pre- 
sencia de las disposiciones citadas y del 
artículo 527 del mismo cuerpo legal, con- 
firma con costas el fallo que motivó el re 
curso.—Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificacion.— Felipe Enriquez. — Manuel 
Ramirez.—José E. Aparicio.—R. Goye- 
na Peraita.—Francisco Porras.—Miquel 
Solares, Srio. 


Aplicación de lo dispuesto en las orde- 
nanzas de mineria respecto al embargo 
de minas y terrenos accesorios. 


Sala tercera de Justicia: Guatemala, 


Visto por apelacion con las dilijencias 
respectivas el auto que en cinco de Enero 
último dictó el Juez2.* de1.% instancia 


de este Departamento declarando impro- 


cuidado por el término de seis meses la: 


prosecucion de un juicio, porque el trans- 
curso de ese término puede solo hacer pre- 
sumir la voluntad de desistir, pero no es- 


tablecerla, en contravencion, tal vez, á 
dispuesto en el artículo 441 id. id.; y 


presuncion no basta justificar la privacion 
de un deredho: 

Que bajo tales conceptos, la prohibicion 
de renovar una instancia abandonada, no 
significa prohibicion de proponerla otra 
vez, sino prohibicion de revalidar aquellos 


lo 
la | 


cedente el valúo de los minerales y ha- 
cienda de beneficio comprendidos en los 
terrenos llamados “Cahcoh, Concepcion y 
Minas de San Joaquin. 

Resultando que, en veintitres de Abril 
del año prócsimo pasado se dictó sen- 


¡ tencia en la ejecucion que ha seguido 


ADO. MOE, 


con Don J. K. mandan- 
do hacer trance y remate de las fincas 


, embargadas que lo fueron el mineral de plo- 
- mo, nombrado San Joaquin, los terrenos 


procedimientos que ya caducaron, y de uti- ; 


lizar los efectos que produjeron, ¡por 


que reponiendo ese desistimiento las co- 


sas al estadoque tenian antes de propo- 
nerse la demanda ó intentarse el recurso, 
segun los artículos 143 y 450 del mismo 
Código, desaparecen todos los efectos de 
la citacion y litis-pendencia y de la inter- 
posicion de los recursos de apelación ó 
súplica, y que dan tan solo la accion y 
escepciones primitivas, si el obandono tn- 
vo lugar en 1. “ instaticia; y la sentencia 
que motivó el rectirsa «i se verificó en la 
segunda Ó tercera 


anecsos á dicha mina; y el Yngenio de 
San Joaquin. 

Que, al ejecutarse dicho fallo, 
vió incidente sobre que se fijase la forma 
en que debía hacerse el trance y remate en 
atencion á las leyes especiales que rijen 
la mineria; y se declaró que debia obser- 
varse los dispuesto en el artículo 23 título 
3.2 de las respectivas ordenanzas, en lo 
concerniente a] mineral embargado. 

Que al practicarse los valuos de los ter- 
renos aveesos ále mins de San Joaquin 


se promo- 
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Cahcoh, Ó Concepcion se opuso el ejecuta- 
do, fundándose en que dichos terrenos 
forman parte integrante del Mineral pues 
de ellos se saca la leña para el beneficio 
de los metales y en ellos tienen los mine- 
ros sus habitaciones, no existiendo ningu- 
na clase de cultivo; y formalizado el inci- 
dente, se declaró, como ya se dijo, que los 
terrenos no debian valorarse. 

Que para mejor proveer se pidió en la 
presente instancia la. exhibicion de los tí- 
tulo de Cahcoh. 

Considerando: que aunque por parte de 
K. no se rindió la prueba testimonial 
solicitada á fojas 70 y contraida á esta- 
blecer que aquellos terrenos son purte del 
mineral y constituyen lo que se llama Ha- 
cienda de beneficio; sin embargo, de la di- 
lijencia de fojas 26 constan que son terre- 
nos quebrados, ineultos quese hallan inme- 
diatos al Mineral; y que el único objeto con 
que los adquirió K. fué de utilizarlos en el 
laboreo de las minas, segun se ve de los tí- 
tulos presentados y certificacion adjunta. 

Por tanto: la Sala tercera de Justicia, 
con presencia de lo alegado por las par- 
tes y en observancia de la ley citada y de 
los artículos 527 inciso 4-2 Código de 
Procedimientos Civiles y 2442 Código Ci- 
vil confirma con especial condenacion en 
costas procesales y personales. —Notifí- 
quese etc.—Manuel Ramirez.— Felipe 
Enriquez.-- José E. Aporicio.— Miguel 
Solares, Secretario. 


Ejecutorias en materia criminal. 


Causa de Estanislao Gonzalez. 


Envenenamiento frustrado por imposibi- 
lidad del medio que se empleó. 


El dia veintisiete de linero “el ¿ño en 
que estamos, el Alcalde municipal de San 


Lorenzo puso en noticia del Juez departa- 
mental de Huehuetenango que Estanislao 
Gonzalez había dado el dia anterior vene- 
no á su marido, Telésforo Martinez. 

Iniciada por el Juez la pesquiza con la 
declaracion ad-inquirendun de la Gonza- 
lez, indíjena, de veinte años de edad, con- 
fesó que para que su marido no sigulese 
tratándola mal, como hasta entónces, mí 
pudiese cumplirle la promesa de tenerla 
colgada durante veinticinco noches queen 
la anterior le habia hecho, determinó aton- 
tarle para toda su vida suministrándole 
en unas tortillas con salsa de tomates 
que debia almorzar, una sustancia en pol- 
vos blancos. 

Dispuesto ya á salir para su trabajo 
en el campo, dice Martinez que tomó unas 
tortillas que tenian de la salsa y que al co- 
merlas las halló amargas, por lo cual se la 
estrajo de la boca sin tragar mas que una 
pequeña parte; que pronto esprimentó mo- 
lestia en la larinje, punzadas en el corazon 


' y en el estómago y calambres en las pier- 


nas, todo lo enal le hizo sospechar de su 
esposa; que se dirijió á casa de su hermano 
Lorenzo á comunicarle lo que le pasaba y 
que lo curasen, pues se encontraba 
malo. 

Lorenzo y su esposa declaran que, habien- 
do probado algunas gotas de la salsa que 
les mostrósu hermano, la hallaron muy 
ácida y esperimentaron adormecimiento y 
pesadez en la lengua; que dieron á comer 
de las tortillas á una perra, como ya antes 
lo habia hecho Teléstoro con otra, y obser- 
varon enambas las señales del envenena- 
miento, habiendo muerto la de Lorenzo y 
desaparecido la de Telésforo. Convencidos 
de que era veneno, para conjurar sus efec- 
tos dieron al último un vomitivo y alennas 
dósis de aceite y manteca. 

Sometidos los hechos el mismo dia que 
ocurrieron al conocimiento del Cirujano 
del Departamento Ldo. Don Rafael Klee 
contestó en estos términos: “del exámen 
““eserapuloso del estado del enfermo, de los 
“síntomas que actuslmente le aquejan, y 


A 
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*“por los demas datos que él mismo me dió 


“no encontré mas que una indisposicion de 


estómago (indijestion)”. En seguida dice, 


que las pruebas hechas con los alimentos | 


que secreian envenenados no «(lemuestran 
que contengan ninguna sustancia nociva. 
Amplificando su informe, de órden del 


Juez, diceel mismo facultativo: que habien 


do en su primer reconocimiento dirijido á 
Telésftoro Martinez varias preguntas sobre 


los síntomas que producen distintos ve- 


nenos, contestó que todos los habia sentido; 
que no suministrándole datos claros y 
ciertos el exámen del paciente, pidió para 
practicarlo en ellos los alimentos (que se 
suponia contenian el tósigo, los probó y 


solamente les encontró escesivamente pi- 


cantes á causa dela gran dósis de pimien- 
to (chile) con que estaban condimentados: 


que aquel mismo dia hizo comer de ellos á : 


un perro de su propiedad que no sufrió 
ningun mal y sólo un lijero babeo le pro- 
dujo 


El Juez puso en juego todos los medios 


legales para averiguar la procedencia de 
la sustancia que la (ronzalez confesó ha- 
ber mezclado en la salsa; pero fué en va- 
no. La sindicada afirmó primero haberla 


obtenido de su madre; en presencia de es- | 
ta se desdijo asegurando que la habia com- | 
'aminante que | 
y por último, sostuvo | 


prado por medio real á un 
descansó en su casa, 
que se la habia dado bajo el concepto de 
que era estrinina, un individuo con quien, 
segun ella, tenia ilícitas relaciones. espe- 
cies todas que él negó en lo absoluto con 
mucha enerjía. Se recurrió á examinar á 


todos los dueños y dependientes de farma- 


cias de Huehuetenango que negaron uná- 
nimemente haber vendido estrinina ni 
ningun otro veneno. 

Agotada la pesquiza «e tomó confesion 


con cargos ála reo que no se conformó | 
con el que se le dedujo, y oidoel defensor | 
nombrado de oficio, seterminó la primera | 


instancia con el fallo que dice: 


Juzgado de primera instancia: Huehue- 
tenango Marzo veintiseis de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista la presente causa que por enve- 
nenamiento frustrado procede contra Es- 


1 
1 


| tanislao Gonzalez, de veinte años, casada, 
' de San Lorenzo, que no lee ni escribe. 
Resultando: que el veintiseis de Enero 
¡la Gonzalez puso el almuerzo á su es- 
¿poso Telésforo Martinez quien despues 
de comerlo tomó una de tres tortillas en- 
ckirmoladas que de ante mano habia pre- 
¡| parado la reo: que al introducírsela en la 
boca la sintió amarga por lo que procuró 
sucarsela, logrando esto en parte, pero el 
resto lo tragó sobreviniéndole entónces 
que a- 
quel alimento contenia veneno: que inme- 
diatamente se dió á comer á dos perras 
'; parte de las tortillas y aseguran que am- 
bas murieron, habiendo reconocido una el 
Juzgado: que el hermano y la cuñada de 
Telésforo tambien probaron el chirmol 
y sintieron lo que manifiestan sus declara- 
ciones. 
Resnltando: que la reo, confiesa que ella 
- mezcló en el chirmol medio de estrinina, 
declarando de donde la adquirió y ha- 
ciendo presente que lo que deseaba era 
' atontar para siempre á su marido para 
queno lesiguiera dando mala vida. 


Resultando: que los farmacéuticos de 
esta Villa afirman que podria darse por 
medio real de uno á dos granos de estrinina. 

Considerando: que aunque la reo li- 
mita su responsabílidad á que solo desea- 
ba atontar á su maridó, sin embargo. sien- 
do suficiente un grano ó grano y medio de 
estrinina para dar la muerte áun hombre, 
es indudable queen caso de que Teléstoro 
¡| hubiera tomado el chirmol habria muerto, 
| y no quedado incapacitado; que bajo este 
| concepto la Gonzales seria responsable de 
| la muerte de su esposo; y que habiéndose 
| frustrado su delito su responsabilidad es 


¡la de parricidio frustrado artículo 1.9 
| fraccion 2. % del Código Penal. 
Considerando: que la prueba en la 


causa está formada principalmente por la 
confesion de la reo, pero que en la parte 
| que se refiere á los efectos que su delito 
debia producir, no puede aceptarse sino 
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como se ha espuesto; porque la naturaleza 
de los hechos asílo exije y contrariarlos 
seria faltará la razon: que esto no obsta 
para apreciar como atenuante la decla- 
racion de la procesada, á pesar de que no 
fué del todo espontánea y que ha caido en 
serias contradicciones al indicar la proce- 
dencia del veneno. 

Considerando: que la cireunstancia de 
que Telésforo sea esposo de la reo hace que 
la responsabilidad de esta estuviera com- 
prendida en el artículo 256 del Código 
Penal, si el ofendido hubiera muerto, pe- 
ro que como el delito se frustró debe impo- 
nerse la pena correspondiente segun el ar- 
tículo 41 del mismo Código. 

Considerando: que la circunstancia ate- 
nuante de la confesion de la reo debe com- 
pensarse con la agravante de haber emplea- 
do veneno para delinquir artículo 7, frac- 
cion 11, 8 fraccion 4. % 53 fraccion 4. 2 Có.- 
dizo Penal. 

Por tanto: este Juzgado coudena á Es- 
tanislao Gonzalez por parricidio frustrado 
á la pena de cinco años seis meses vein- 
tian dias de prision ordinaria, con abo- 
no del tiempo padecido, exonerándola de 
la obligacion de reponer el papel. —Notifí- 
quese y consultese. --Disposiciones citada, 
artículo 405 Código Penal y 1.2 Decreto 
número doscientos treinta.-— Manuel Ri- 
rera.—Mannel Santiago.—Juan Mendez. 


La Estanislao Gonzalez se conformó con 
el fallo. Elevado en consulta á la Sala cuar- 
ta de la Corte de Justicia, se dió audien- 
cia al Señor Fiscal que la evacnó en esta 
forma. 


CORTE DE JUSTICIA, 


Para que haya homicidio por envenena- 
miento es preciso, es detodo punto necesa- 
rio que conste la ecsistencia del veneno. 
A su vez, para que haya homicidio frus- 
trado por envenenamientotambicno Es in- 


dispensable la comprobacion de que existe 
la sustancia tócica aludida, porque ¿cómo 
suponer que se ha matado Ó se trata de 
matar envenenando, sinó aparece cual es 
el veneno, sinó se reconoce por personas 
entendidas la sustancia que ha servido de 
arma ó de instrumento para el delito y sin 
la cual este dejaria de serlo ó tendria ótra 
denominacion distinta de la de homicidio? 

Si una persona dice: yo he matado por 
medio de un veneno v g. la “estrinina” y 
al mismo tiempo detalla y esplica la natu- 
raleza de esta sustancia, por mas que sus 
aplicaciones y detalles fueran tan ecsactas 
como los que pudiera dar el mejor profe- 
sor de Toxicoligía, siempre seria indispen- 
sable comprobar la existencia del veneno, 
ya fuera porquese encontrara en el cuer- 
po del individuo muerto, ya porque hu- 
biese quedado alguu resto del que sirvie- 
ra para el crímen. Y esto en tan claro y 
puesto en el órden de las cosas que el in- 
frascrito evita á la Sala la molestia de es- 
cuchar las razones en que se fundan los 


antedichos conceptos. 


Escrita esta pequeña introduccion que 
se relaciona íntimamente con la causa se- 
enida coutra Estanisla Gonzalez, por ho- 
micidio frustrado, pasa el infrascrito á 
ecssaminar la referida causa y la sentencia 
que viene terminándola. 

Es de llamar la atencion la variedad 
con que ha declarado Estanisla Gonzalez, 
ya inculpando á la madre, ya á Eusebio 
Mejilla, yaáun caminante respecto de ha- 
berla proporcionado los polvos con que 
dice trataba de atontará su marido, y bien 
se conoce que por todo esto no hayesponta- 
neidad ensu confesion y que comprende 
toda la gravedad del mal que iba á causar. 

Tambien es de llamar la atencion lo que 
ha informado el médico cirujano Keé á fo- 


jas 6 y 10 de la pieza principal, diciendo 


que dlespues de haber reconocido á Telés- 
foro Martin, deduce que no hubo envene- 
namiento y manifestando, á virtud de 
huevo informe pedido por el Júez 
de Hubuetenango que probó lós alimen: 
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tos que habian causado la indisposicion de 
Martin, y que solo les encontró un sabor 
exesivamente picante por el ch ¿le que con- 
tenian: agregó que dióá comer esos ali- 


mentos á un perro de su propiedad y no. 


le produjeron mas que un lijero babeo, y 
concluye con los datos suministrados por 
el Juez que podrá creerse que los polvos 


de que habla la Gonzalez fueran de estri- 
nina. 


Se vé, pues por estas constancias, que á 
pesar de lo confesado por la (Gonzalez y 
de su intencion malévola y, puede decirse 

y) , 


criminal, falta una base para la ecsisten- 


cia del homicidio frustrado y esa base es 
la ecsistencia del veneno, punto capital é 
indispensable para calificaren ese sentido 
jurídico la delincuencia de aquella mujer. 

Si la Gonzalez, tratando de atontar á su 
marido (lo que puede traducirse en tér- 
minos legales volverlo imbécil) hubiera 
dádole veneno y esta sustancia apareciere 
reconocida como tal, entónces deberia con- 
siderarla reo de homicidio frustado con 
presencia del inciso 2. del artículo 2 é 
inciso 3. 2 delartículo 1.9 del Código Pe- 
nal. Empero faltando eso, falta razon, á 
juicio del infrascrito, para estimar frus- 
trado el homicidio. 

¿Qué dirian los Tribunales si hubiese u- 
na mujer que confesase haber matado á su 
marido y no apareciese el cadáver de este? 
¿Dictarian contra esa mujer 
condenatoria? ¿Y si al cabo de pocos años 
aparece el marido vivo y sano y sin haber 
jamás lesion alguna? 

Pues esto tiene alguna similitud con el 
presente caso que se dice ser de envenena- 
miento frustrado. ¿Dóndo está el veneno 
reconocido! ¡Dónde la estrinina? Y aun 
cuando el médico espresa que podria ere- 
erse que los polvos eran de estrinina; eso 
es una creencia que no nebe ser el funda- 
mento de un fallo judicial. 

Pero augurándose que Estanislao Gon- 
zalez no es reo de homicidio frustrado ;¿po- 
drá decirse que es inocente? 

No, no puede decirse eso, porque ella es 


sentencia | 


| de seguro delincuente: ella que trataba de 


:'aUsar un graue mal á su marido: ella que 
quiso atontarlo 6 volverlo imbécil para 
evitar que le pegase: ella que con preme- 
ditacion conocida, mezcló conud chirmol 
los polvos que consiguiera, sin saberse á 
punto cierto de donde los hubo; ella en fin 
que ha declarado tener relaciones adulte- 
rinas con Eusebio Mejia, relaciones nega- 
das por este. 

Y aquel chirmol fué lo que reconoció el 
médico cirujano Kleé, hallándose un sabor 
ecsesivamente picante por el chile que 
contenian; de modo pues, que la mujer 
que deseaba atontar á su marido pues se- 
eun ella todos los medios para llevarlo á 
:'abo; mas el resultado no correspondió á 
sus esperanzas, ya por que Teléstoro Mar- 
tinez al comer las tortillas y el chirmol 
sospechase como sospechó de su mujer ya 
porque esta se engañara en el efecto que 
iban á producir los polvos, tuvo por lo tan- 
to un hecho frustrado; y es necesario ver 
si ese hecho es criminal. 

(Continuará). 


ASALTO Y ASESINATOS EN DES 
POBLADO. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Mayo tres de mil ochocientos 
ochenta. 


Vista en consulta del fallo respectivo la 
causa instruida en la Comandancia de Ar- 
mas de Escuintla contra Norberto Garcia, 
Mariano y Manuel Perez y Avelino Rosa- 
les por asalto, asesinato y robo. De dichos 
procesados, el primero es natural orijina- 
rio de la República del Salvador, mayor 
de edad, viudo, abastecedor de oficio, no 
sabe leer ni escribir y está avencindado 
en Nancinta, pueblo del Departamento de 
Santa Rosa en esta República: el segundo 
cuenta diez y ocho años de edad, es 
soltero, labrador, no lee ni escribe y es 


vecino del mismo pueblo de Nancinta: el 
| tercero tiens veintinneve años, es viudo, 
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vecino de Guazapam, jornalero y no sabe 
leer ni escribir: y el cuarto es orijinario de 
de Ahuachapam de la República del Sal- 
vador, avecindado en el pueblo de Tasisco 
de esta República, 
de oficio jornalero. 

Resultando: queá la media noche del 
quince de Diciembre último fué asaltada 
la casa de Pedro Arenas situada en el Pue- 
blo-nuevo y en el paraje ilamado el “Come- 
dero”, de la comprension jurisdiccional 
de Escuintla, que en ese acto fueron violen- 
timente muertos el citado Arenas y su hi- 
ja Simona y herida la madre de ésta y cor- 
cubina de aquel Ramona Delgado, que fa- 
lleció pocos dias despues, á consecuencia 
de las lesiones que sufrió: que tambien fué 
robada entónces la familia Arenas por los 
asaltadores y asesinos, quienes se lleva- 
ron una suma de dinero, una «escopeta y 
varias prendas de uso. 

Resultando: que conducidos al Hospital 
de Escuintla los cadáveres de Arenas y de 
su hija y la herida Ramona Delgado el 
Cirujano practicó la autopsia de los pri- 
meros y reconoció las lesiones de la última, 
y segun aparece en los informes faculta- 
tivos que dió al Tribunal Militar, Arenas, 


anciano como de sesenta años, sufrió dos 
heridas necesariamente mortales y dos 


niutilaciones de los brazos que por si so- 
las, atendidas la edad del paciente le ha- 
brian privado de la vida: Simona Delgado 
presentó veintitres lesiones, dos mortales, 
doce graves y nueve de carácter leve: Ra- 
mona Delgado resultó con una lesion que 
le produjo la muerte, con cuatro graves y 
dos leves. 

Resultando: que abierta la investiga- 
sion correspondiente por el Comandante 
de Armas de Escuintla para averiguar los 
autores de esos crímenes, declararon Ra- 
mona Delgado y su hijo Manuel de Jesus 
asegurando ambos que Norberto Garcia, á 
quien conocian muy bien, por haber esta- 
do al servicio de ellos hacia poco tiempo, 
habia asaltado en union de otros indivi- 
dnos la casa en que dormian la noche del 


no lee ni escribe y es | 


quince de Diciembre ya citado, que dicho 

tarcia era el asesino de Pedro Arenas, 
acregando Ramona Delgado que tambien 
lo 1 fué de Simona y que á ella le causó las 
heridas que tiene; que el propio asesino 
se apoderó de una escopeta y de una su- 


ma de dinero que en la casa habia, y des- 
pues partió con sus compañeros que le es- 
peraban al lado de fuera; y esplicando 
Manuel de Jesus que despues del asesina- 
to de su padre salió huyendo en busca de 

uxilio, que cerca de su casa vió cuatro 
oe desconocidos, que al volver ya 
con Julian Mota que se hallaba dispuesto 
á auxiliar á su familia, encontraron á di- 
cho Garcia y á sus compañeros y que 
amenazados por éste corrieron á solicitar 
mayorayuda y al regresar en compañia de 
siete individuos, encontraron muertos á 
su padre Pedro Arenas y 4su hermana Si- 
mona Delgado y herida á su madre Ramo- 
na de este apellido. 

Resultando: que sabedora la Coman- 


dencia local de Chiquimulilla, por oficio 
que dirijió la de igual categoria de Nan- 
cinta, de la comision del delito que se juz- 
ga, procedió tambien á instruir la averi- 
guacion respectiva y aprehendido un indi- 
viduo llamado¿Mariano Perez, negó en su 
declaracion indagatoria haber tomado par- 
ticipacion en el hecho quese pesquizaba. 
Resultando: que elevadas esas primeras 
dilijencias á la Comandancia a Armas de 
Santa Rosa y capturado Norberto Garcia, 
confesó que al principiar el mes de Di- 
ciembre fúltimo, el confesante, Mariano y 
Manuel Perez salieron de Nancinta con 
direccion á Guazacapam; que allíse detu- 
vieron, que Silvestre Avila, que pasó por 
l pueblo conduciendo una yegua, les in- 
vitó para irá trabajar al puerto de San 
José, haciendo estensiva esa invitacion á 
Avelino y Bernabé N. y 4 Anselmo Perez 
que allí se encontraban y que á los tres 
dias. salieron todos juntos para  dieho 
puerto: que al llegar á Pueblo-Nuevo y en 
la orilla de un rio hicieron fuego y el Gón- 
| fesante se oenpó de asar mnos plátanos: 


1 
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que entre tanto sus otros compañeros se 
dirijieron áuna casa que estaba próxima; 
que al rato y porlos gritos con que Avila 
le llamaba se acercó á dicha habitacion y 
encontró á una Señora que huia persegui- 
da porel citado Avila, Avelino y Ansel- 


mo, que el segundo la dióaleance y la hi- ' 


rió y queamenazado el deponente por los 
individuos mencionados causó otra herida 
á dicha mujer; que ya estaba muerta: que 
penetrando al interior de la casa vió á Ma- 
nuel Perez con una escopeta y á Mariano 
de igual apellido con un corbo, á una jó- 
ven sin vida en una cama y en otra un jó- 
ven tambien muerto; que fuera de la casa 
estaba exánime otro hombre; que los auto- 
res de esas muertes fueron Bernabé, Ma- 
nuel Perez y Silvestre; que dejaron los ca- 
dáveres insepultos y salieron de la casa 
llevando el penúltimo de los citados una 
escopeta, Bernabé una hacha y Anselmo 
algunas prendas de uso y últimamente 
que eljefe de ellos era Silvestre Avila. 

Resultando: que ampliada la declara- 
cion de Mariano Perez, confesó sustan- 
cialmente lo mismo que Norberto Garcia; 
pero disminuyendo su participacion en 
el hecho y señalando á (Garcia como jefe 
de la cuadrilla. 

Resultando: que entendido el Tribunal 
militar de Santa Rosa de que en el de Es- 
cuintla, en cuya jurisdiceion se perpetró 


el crímen, se instruia el sumario corres- ' 


pondiente, remitió á él las dilijencias se- 
guidas y á los presuntos reos Garcia y 
Mariano Perez. 

Resultando: que capturados en Tasiseo 
y remitidos á Escuintla los sospechados 
Avelino Rosales y Manuel Perez, negaron 
en sus respectivas declaraciones ad inqui- 
rendum los hechos que se les imputan, ne- 
gativa que sostuvieron en los careos que se 
practicaron separadamente entre ellos y 


Norberto Garcia y Mariano Perez, munifes- | 


tando Manuel de este apellido qne su nom- 
bre es Mannel Maria y que estando él en 
“los portales”? de Tasisco vió pasar á Garica 


£ Mariano y á Manuel Perez y Avelino 
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| Rosales y á otros dos individuos y le pre- 
guntaron cual era el camino del Manchen. 
| Resultando: de esos mismos careos que 
| Mariano Perez y Norberto Garcia sostu- 
| vieron frmemente que sus dos careados 
| Manuel y Avelino sonlos mismos indivi- 
| duos que los acompañaron en el asalto de 
la casa de Arenas, y concurrieron á dar 
| muerte á los agredidos. 

| Resultando: que de los cuatro procesa- 
dos, dos deellos, Garcia y Mariano Perez 
|| se conformaron con los cargos de asalto en 
despoblado, homicidios con alevosía, pre- 
meditacion y seguridad y hurto de dinero 
y otros objetos y los dos restantes Rosa- 
les y Manuel Perez manifestaron no con- 
| formarse con ellos. 

Resultando: que el Juez militar de Es- 
cuintla con dictámen del Auditor de Guer- 
ra puso término al proceso el diez y siete 
de Enero del año en curso imponiendo á 
los cuatro prevenidos la pena del último 
¡ suplicio. 
| Resultando: 

reos ese pronunciamiento, Rosales y Ma- 
nuel Maria Perez dijeron que no se con- 
l 
| 


que notificado á dichos 


forman con él y Garcia y Meriano Perez 
espusieron su conformidad con la pena 
inmediata á la que se les impone. : 
Resultando: que elevado el proceso en 
consulta á la estinguida Sala segunda de 
la Corte de Apelaciones, ésta, despues de 
| oiral Abogado defensor de los sindicados 
y al Ministerio Fiscal ordenó para mejor 
| proveer la práctica de las dilijencias que 
| espresa el auto respectivo, siendo las mas 
| importantes las que se refieren á establecer 
si la casa de Arenas se halla Ó no en des- 
| poblado, á que amplie la declaracion de 
| Manuel de Jesus Delgado, á que éste reco- 
| nozca en fila de presos á los negativos Ro- 
|| sales y Perez y á aclararse cuál fué el nú- 
| mero de las víctimas. 
Resultando: que practicadas esas dili- 
| jencias por el Juez á quo, Manuel de Je- 
sus Delgado afirmó que tres fueron los 
| muertos, reconoció en rueda de presos á 
Norberto frarein como reo principal de 
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los asesinatosde que su familia fué vícti- | casa de Arenas y á la muerte violenta 


ma y reconoció tambien á Avelino Rosa- 
les, 4 Manuel Maria Perez y á Silvestre Á- 
ila que habia sido ya capturado, asegu- 
rando ser de los que fueron á su casa á 
comprar tortillas en la mañana del quince 
de Diciembre, afirmacion que sostuvo con 
firmeza en los careos, agregando que los 
conoce muy bien porque despues de reel- 
bir las tortillas hicieron fuego cercu de la 
casa para asar plátanos. 

Resultando: que reconocido el lugar en 
que está la casa de Arenas por la Autori- 
dad de Masaguz. quedó esclarecido que es 
despoblado. 

Resultando: que examinado convenien- 
temente Silvestre Avila, quefué aprehen- 
dido despues que se dictó el fallo de pri- 
mero instancia, niega la participacion que 
se le atribuye, afirmando que todo el mes 
de Diciembre último estuvo ocupado en 
los trabajos del ferro-carril en la seccion 
del Puerto á Santa Isabel. 

Resultando: de la razon de hojas ochen- 
ta y ocho de la pieza en donde obran las 
dilijencias practicadas para mejor proveer 
que se recojieron oportunamente en el 
despacho dela Comandancia de Armas de 


Escuintla el sombrero de Avelino Rosales | 


y un calzoncillo de Manuel Maria Perez, 
con manchas de sangre. 

Resultando: que por parte de Manuel 
Maria Perez se han producido en esta ins- 
tancia dos informaciones con el objeto de 
acreeditar su honradez é inocencia y otra 
ante el Tribunal á quó. ¡ 

Resultando: del telógrama del Coman- 
dante de Armas de Sante Rosa agregado á 
la pieza antes citada, que Bernabé y An- 
selmo Perez sindicados tambien como reos, 
seencuentran en la República del Salva- 


dor; que Avelino Rosales, Silvestre Avila | 


y Tonino N. y Manuel Perez no existen 
ni ban existido en Guazacapam, ni los 
conocen en ese lugar, 

Considerando: respecto de Norberto 
Garciá y de Mariano Perez que están cun: 
feses de haber aoncvrrido al asalto de da 


que sufrieron tres de los miembros de la 
familia; que Garcia está convicto plena- 
mente conforme á la ley de ser reo princi- 
pal pues contra él obran en tal sentido las 
declaraciones de Ramona y de Manuel 
de Jésus Delgado y la del propio Mariano 
Perez su co-autor. 

Considerando: que aunque Avelino Ro- 
sales ha permanecido negativo su crimina- 
lidad se encuentra en autos jurídicamente 
demostrada por el testimonio uniforme de 
Garcia y de Mariano Perez que con firmeza 
y constancia le han presentado como á uno 
de los individuos de la cuadrilla que per- 
petró los delitos que se juzgan, testimo- 
nio que constituye un elemento legal de 
prueba segun la prescripcione contenida 
en el artículo 208 del Código Militar, se- 
gunda parte, aplicable al caso presente, en 
que concurren las circunstancias por él 
exijidas de haber pasado el hecho en lu- 
gar despoblado y no existir otros medios 
de prueba. 

Considerando¡por otra parte: que el mis- 
mo Rosales nada presentó en su descargo y 
quefué reconocido en rueda de presos por 
Manuel de Jesus Delgado como uno de 
los que el quince de Diciembre último fue- 
ron á comprar tortillas á la casa de Are- 
nas. 

Considerando: que si bien es cierto que 
contra Manuel Perez hay en el "proceso la 
misma prueba que convence de la culpa- 
bilidad de Rosales, por parte de dicho Pe- 
rez se han presentado en esta y en la ante- 
rior instancia tres informaciones para de- 
mostrar su honradez y la existencia de o- 
tro individuo de su nombre y apellido y 
para comprobar que permaneció trabajan- 
do en el paraje llamado “los portales”, 
durante el último año, imformaciones que 
aunque insuficientes para destruir la prue- 
bo contra él existente, si la debilitan de- 
jando duda y vacilacion en el ánimo jti: 
dicial, sobre todo tratándose de un he-ho 
que por revestir tanta gravedad la ley' bas- 


| tiga inponiendo á sus autores la pena del 
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último suplicio, duda y vacilacion que de- 
terminan la absolucion de la instancia res- 
pecto de dicho Perez. 

Considerando: que Silvestre Avila fué 
aprehendido despues de dictado el fallo 
de primera instancia y que no habiendo en 
el proceso que el Tribunal á quó instruyó, 
debe éste proceder contra él, hasta decla- 
rar su inocencia ó criminalidad é impo- 
nerle, en su caso, la pena á que sea acree- 
dor. 
Considerando: que las circunstancias de 
haberse ejecutado el asalto, el robo y el 
asesinato en cuadrilla en un lugar despo- 
blado, de noche, con un designio anterior, 
con feroz ensañamiento y contra una fami- 
liaindefensa y que dormia tranquila en su 


hogar se hallan bien esclarecidas en el 
DD 
proceso. 


Considerando: quela naturaleza de los 
crímenes perpetrados impone á los Tri- 
bunales el deber indeclinable de castigar 


á sus autores conforme á las prescripcio- 


nes de los artículos 341 inciso primero, y 
342 del Código Penal. 


Considerando: que si bien está demos- | 


trado que Norberto Garcia era el jefe de 
a cuadrilla que cometió armada y en des- 
poblado aquellos crímenes, el inciso se- 
egundo del artículo 343 del Código citado, 
manda que se castigue como á autores á 
los que la componen y se hallan presentes 
durante la ejecucion de los atentados, sino 
constare que procuraron impedirlos. 

Considerando: que en el caso que se ¡uz- 
ea léjos de existir esa constancia, hay la 
de que los compañeros de Garcia concur- 
rieron á la comision de los crímenes. 

Considerando: que atendidas esas razo- 
nes el pronunciamiento dictado por la Co- 

—mandandancia de armas de Escuintla está 
arreglado á laley en lo que se refiere á 
Norberto Garcia, Mariano Perez y Aveli- 
no Rosales). 

Por tanto: esta Sala segunda de la Corte 
de Justicia conformándose en parte con 
lo pedido porel Ministerio público, des- 
pues de examinar cuanto se ha alegado en 


defensa de los reos y en observancia de lo 
dispuesto en los artículos ya citados del 
Código Penal y del 28 del Decreto de Re- 
formas número 230, absuelve de la instan- 
ciaá Manuel Maria Perez y condena al úl- 
timo suplicio á Norberto Garcia, Mariano 
Perez y Avelino Rosales, pena que se eje- 
cutará en la cabecera del Departamento 
de Escuintla. Ordena al Tribunal á quó 
siga el procedimiento contra Silvestre A- 
vila, Bernabé y Anselmo Perez, dirijién- 
dose como corresponde á las autoridades 
de la República del Salvador, para recla- 
mar á los dos últimos sindicados que apa- 
rece se encuentran en el territorio de di- 
cha República—N otifíquese y en su opor- 
tunidad devuélvase con certificacion pa- 
sándose desde luego la que corresponde al 
Ministerio de Justicia.— Manuel Eche- 
verria.—C. Batres.—Antonio Machado. 
J. Francisco Solares, Secretario. 


Habiendo solicitado el Procurador de- 
fensor de reos de la Sala segunda de Jus- 
ticia, el indulto de los sindicados al Señor 
Jeneral Presidente de la República, éste 
alto funcionario tuvo á bien denegarlo 
en el acuerdo que fué comunicado á la 
Presidencia del Poder Judicial. 


Guatemala, Mayo 18 de 1880. 
Señor: 


Con fecha de hoy se ha emitido por es- 
ta Secretaria el acuerdo que dice: 


“Traida á la vista la representacion que 
el Procurador defensor de reos de la Sala 
segunda de la Corte ha elevado al Gobier- 
no solicitando que el Presidente de la Re- 
pública, en uso de la facultad que le con- 
fiere el artículo 78 de la Constitucion, in- 
dulte ó los reos Norberto Garcia, Mariano 
Perez y Avelino Rosales de la pena del 
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último suplicio que les fué impuesta en 
los Tribunales de Justicia por los delitos 
de asalto en despoblado, robo y homici- 
dio en Pedro Arenas, en Ramona Delga- 
do y en Simona del mismo apellido, mora- 
dores de un aislado paraje en jurisdiecion 
de Masagua del Departamento de Hscuin- 
tla. Con presencia del proceso instruido 
y tomando en consideracion las circuns- 
tancias agravantes del delito, que indican 
los malos instintos y la perversidad de los 
reos: que el asalto tuvo lugar en despobla- 
do sobre individuos completamente inde- 
fensos: quees dejusticia se imponga en el 
presente caso un ejemplar castigo para pre- 
venir actos de vandalismo de ese jénero y 
dar de esta manera garantías de seguridad 
á los campesinos y 4 los agricultores que 
con particularidad necesitan ser proteji- 
dos, por residir léjos de los centros de po- 


blacion y que tal circunstancia se ha teni- | 


do en cuenta para denegar el indulto en 
circunstancias análogas por creerse que 
seria en estremo perjudicial al órden pú- 
blico yá los intereses de la agricultura 


que es el principal ramo de prosperidad | 


de la República, el Señor Jeneral Presi- 
dente tiene á bien no hacer uso de la fa- 
cultad que le concede el artículo 78 de la 
Constitucion. —Comuníquese y devuélvan- 
se los autos á donde corresponden.—Rubri 
cado por el Señor Presidente Ubico”. 


Y al tener la honra de transcribirlo á U. 
para los efectos del caso, devolviéndole en 
cuatro piezas con 74, 27, 20 y 7 fojas úti- 
les, el proceso respectivo, me es grato sus- 
cribirme de U. con toda consideracion 


abto. S: 
A. Ubico. 


Señor Presidénte del Poder Judicíal. 


ACTA DE LA EJECUCION. 


En la villa de Escuintla a veintiseis de 
Mayo de mil ochocientos ochenta. Siendo 
hoy el dia señalado para la ejecucion de 
los reos, el Comandante de armas que sus- 
cribe dispuso que esta se verifique en la 
plaza de los “Cocales y no en la de San 
Sebastian como se dispone en la órden je- 
neral, á cuyo efecto se formó el cuadro y 
con las ceremonias prevenidas fueron pa- 
sados por las armas primeramente Maria- 
no Perez, despues Norberto Garcia y por- 
último Avelino Rosales, y concluido el 
acto el propio Comandante de armas en 
union del médico Departamental, y Co- 
mandante de Plaza Teniente coronel Don 
José Maria Aguilar, llamó á cada uno de 
los tres ejecutados por sus nombres repe- 
tidas veces y no contestaron, y estando 
cerciorados de estar completamente muet- 
tos se les dió sepultura, quedando así ter- 
minada y cumplida la ejecutoria de la Sa- 
la segunda de Apelaciones.—Luis Beteta. 
—J. Maria Aguilar.—A. Garcia. 


LESIONES. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Marzo 23 de 1881. 


Vista por recurso de apelacion la sen- 
tencia dictada por el Juez Departamental 
de Chimaltenango el veintiseis de Octubre 
del año próximo anterior en la que conde- 
na á M. F., casado, de treinta y tres años 
de edad, labrador y vecino de Itzapa á un 
año diez meses, veinte dias de reclusion 
correccional por herida grave á su 
mujer M. P. M. y á cinco meses 
cinco dias de arresto mayor por lesio- 
nes leves á la misma, condenas que se redu- 
cená diez y ocho meses diez y seis dias de 
obras públicas, y que el reo podrá conmu 
tar en todo ú en parte á razon de dos reales 


| diarios y con declaratoria de abonársele la 
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prision sufrida y de quedar relevado de ' 


reponer el papel del proceso. 

Resultando: que M. F. en diversas 
épocas y en estado de ebriedad causó 
varias lesiones á su mujer M. P. M. he- 


la autoridad de Izapa. 

Resultando: que pesquizados esos hechos 
procedió el enjuiciamiento por las lesio- 
nes que el prevenido causó á su mujer en 
los meses de Abril y Junio del año próxi- 
mo pues respecto de las otras, su natura- 
-leza y el tiempo trascurrido desde su eje- 
-cucion hicieron improcedentes 
quiza. 

Resultando: que de esas lesiones pesqui- 


TRIBUNALES. al 


cal y en observancia de las prescripciones 
contenidas en los artículos 1.2 79,110, 
del decreto de Reformas número 269, 26 del 
mismo Código en su último ineso, 150 del 


de Procedimientos en materia criminal, 
chos que investigó por denuncia de ésta 


la  pes- | 


zables, unafué calificada de grave por el Ci- ; 
| Guatemala, Marzo 23 de 1880. 


rujano que practicó el reconocimiento y es 
la que está situada sobre el dorso del dedo 
índice derecho comprendiendo la articula- 
cion dela segunda con la tercera falanje, 
otra menos grave causada tambien por u- 
na mordida en el dedo pulgar y las res- 
tantes deleves. 


que por la embriaguez de que se hallaba 


¡ poseido no recuerda los hechos que se le | 


E preguntan; pero quecon su mujer vive 
bien. 

Considerando: que hay enel proceso to- 

da la prueba legal necesaria para estable- 

(e) 

cer la responsabilidad criminal de PF. 

pues las declaraciones de Josefa Cornejo, 

J0, 


nuela Ajquil, varios de ellos testigos pre- 
=senciales y las otras constancias del proce- 
so, convencen plenamente al prevenido de 
ser él el autor de los hechos que se juzgan. 
Considerando: que atendida la natura- 
leza de las lesiones que la M. sufrió y 
la repeticion de las mismas, la pena que á 
su autor debe imponerse es la que espresa 
el fallo apelado. 
== Portanto: la Sala segunda de Justicía 
con vista de lo alegado por el defensor, de 
conformidad á lo pedido por el Señor Fis- 


Resultando: que el sindicado en la de- | da » 
ie E IN . ¡| por atentado é injurias verbales, á cuatro 
claracion indagatoria se limita á contestar | 


confirma en todas sus partes el pronuncia- 


miento que motivó el recurso.— Notifí- 


quese y devuélvase con certificacion. — 
Manuel Echeverria.—Cayetano Batres.— 
Antonio Machado.—Prancisco Solares, 
Secretario. 


Resistencia á los ajentes de la autoridad. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 


Vista en grado de apelacion la senten- 


cia que con fecha doce de Julio del año 
próximo anterior profirió el Juez Departa- 


' mental de Chimaltenango, condenando 
¿á L. M. solterode veinticinco años de 
edad, ¡jornalero y vecino de Patzicia, 


meses dle arresto mayor y multa de diez 
pesos ó diez dias de prision en caso de in- 
solvencia por el último cargo y por el pri- 
mero á diez y ocho meses veinte dias de 
servicio en obras públicas, cuyas condenas 


se declara que deben contarse desde la fe- 
cha del anto de prision y son conmutables 


en todo ó en parte 4 razon de dos reales 


E - a: ' Ciarios. 
Patricio Martinez, Jerónima Flores, Ma- | 
4 p) , 


Resultando: queel procesado en estado 
de ebriedad fué conducido á la cárcel de 
Patzicia el dos de Noviembre del año de 
mil ochocientos setenta y ocho, á solicitud 
de su padre y que agredió á uno de los 
individuos de la ronda resistiéndose á so- 
meterse á esta, y en el tránsito para la cár- 
cel, insistió en lá resistencia armándose de 
piedras y cuando se logró ponerlo en la 
detencion injurió á Desiderio Lima, que 
habiaintervenido en su captura, tratándo- 
le de ladron. 

Resultando: que no ha negado ni con- 
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iesado estos hechos, sino quese ha limita- 
do á asegurar que nada de lo que pasó re- 
cuerda por la ebriedad de que estaba po- 
seido. : 

Resultando: que por diligencias practl- 
cadas á solicitud del defensor, aparece 
comprobado que el prevenido no es ebrio 
habitual. 

Considerando: que la resistencia de que 
se le ha hecho cargo, lo mismo que las pa- 
labras injuriosas que dirijió á Desiderio 
Lima, están debidamente comprobadas. 

Considerando: que no habiendo sido 
dirijida la resistencia contra la autoridad 
sino contra sus ajentes debe aplicarse lo 
dispuesto en la última parte del artículo 
107 del Código Penal, de conformidad con 
la reforma contenida en el artículo 3.9 
del Decreto número 230. 

Considerando: respecto al cargo relativo 
á las palabras injuriosas dirijidas á Lima, 
que segun el artículo 16 del referido Decre- 
to número 230 corresponde penarlo con ar- 
resto mayor en su grado mínimo á medio 
y multa de diez á cien pesos. 

Considerando: que las penas referidas, 
atendida la circunstancia atenuante de la 
embriaguez no habitual, deben aplicarse 
en el grado mínimo conforme á la regla se- 
eunda del artículo 53 del Código Penal. 

Considerando;finalmente: que el encan- 
sado fué reducido á prision el dos de Di- 
ciembre de mil ochocientos setenta y ocho 
y que ha permanecido en ella desde en- 


tónces. 
Por tanto: la Sala segunda de la Corte 


de Justicia con vista de lo alegado por el 
Procurador, de lo espuesto por Desiderio 
Lima y de lo pedido por el Señor Fiscal, 
y en vista de lo dispuesto en el artículo 
1.2 del Decreto número 230, declara que 
L. M. ha compurgado con la prision que 


ha sufrido, su responsabilidad criminal. — 


Notifíquese y devuélvase la causa con cer- 
tificacion.—Manuel Echeverria.—Cayeta- 
no Batres.—Antonio Machado.— Fran- 
cisco Solares, Secretario. 


¿ANS O 


Se suplica 4 los Señores Jueces queno 
han remitido el valor de las suscriciones de 
sus respectivos Departamentos, sesirvan 
hacerlo por medio de jiros postales, libra- 
dos á favor dela Secretaria de la Presiden- 
cia del Poder Judicial. 


“La Gaceta de los Tribunales”, saldrá á 
luzlos dias 5, 15 y 25 decada mes. La bue- 
na acojida que, no obstante sus pequeñas 
dimensiones ha alcanzado tanto en esta Ca- 
pital como en los Departamentos de la Re- 
pública, nos ha movido á ensancharla, do- 
blando el número de sus columnas. 

Para ponerlo al alcance de todos se ha fija- 
do la susericion mensual, el ínfimo precio- 
de veinticinco centavos, que se cobrará á 
domicilio por trimestres anticipados. 

Para remitidos, canjes y suscriciones 
diríjanse en Guatemala, á la Secretaria de 
la Presidencia del Poder Judicial, y en los 
Departamentos, á los Señores Jueces de 
1. % Instancia. 


Nueya Imprenta del Comercio. 


e 
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_ Publicacion de la Presidencia del Poder adi, 


“SUMMA RIO. 


Cuchej.—Resúmen de las sentencias y autos pronun- 
ciadas en las cinco Salas de la Corte de Justicia, en 
materia criminal —Resúmen de las sentencias y autos 
pronunciadas en materia civil en todos los Tribunales 
de la República. —Resúmen de las causas criminales 
iniciadas en todos los Depatamentos de la Revública.— 
Estudios Penitenciarios. 


Remitido. 


Señor Secretario de la Presidencia del Po- 
der Judicial. : 


Guatemala, Mayo 31 de 1881. 


| 


Resuelta por el Señor Juez 1.9 de 1. 


y ¡isntancia de este Departamento, la intere- | 
“sante cuestion promovida á consecuencia 
diez, en donde manifiesta 


dela doble-venta de la finca “San Juan Pa- 
—tiodé Bolas”, 
al fallo de 17 


Erccta de los Tribunales”? 


Remitido sobre la doble venta de un inmueble.—Cau- 
sa de Estanislao Gonzalez.—Un crímen en el paraje de | 


Guatemala, Mayo diez y siete de mil ocho- 
cientos lem y uno. 


Vista la cuestion traida á los Tribunales 


dle Justicia por el Ldo. Don Manuel Pa- 


¡la via ordinaria, 


lomo Batres, en la cual figuran como in- 
teresades el Edo. Don Antonio Valenzue- 
la, su representado Don Manuel Pais, due- 
no de la finca “Patio de Bolas””, y el com- 
prador de esta Don Rafael Quiñones, sien- 
do todos casados mayores de edad y ve- 
cinos de la Capital, escepto el tercero que 
reside en Palin; cuestion que ventilada en 
tiene por objeto obligar 


al Señor Pais á que estienda en favor del 


1] 


demandante, primitivo comprador de 
“Patio de Bolas”, la eseritura  correspon- 
diente de propiedad. 

Resultando: que el diez de Diciembre 


' del año prócsimo pasado, Don Manuel Pa- 


que perteneció á Don Mannel 
Pais, ruego:á Ud. sesirva dar cabida en la |. 
' cuatro del propio Diciembre, contrato de 


-delmes que hoy termina. Mas tarde me 


permitiré remitir á Ud. los alegatos qu 
sobre este asunto se han producido. 


Soy de Ud. toda consideracion 


So 


con 


de, 


Juzgado primero dd alain instancia, 


por el 


lomo Batres formalizó su demanda en los 
términos que espresa el memorial de folios 
que, con. Don 
Manuel Pais y por medio de sn represen- 
tante Señor Valenzuela, celebró el dia 
“Patio de Bolas,” 
seis mil pesos, 


compra-venta de la fine: 
precio de «diez y 


once mil al contado y cinco mil á plazos, 


le verse en la minuta que al 
efecto se forjó; que ese contrato válido y 
legal á todas luces establece definitiva 
mente sus derechos y la necesidad de ele- 
varlo á público instrumento; «y como el 


segun puec 


e encuentra, segun dice, difienlta- 
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des en lo estrajudicial para cumplir con 
ese requisito, pide se le obligue á ello, á 
darle posesion Ce la finca erajenada y á re- 
cibir el precio estipulado. 

Resultando: que encaminada la deman- 
da contra el representante de Don Manuel 
Pais, hnbo de contestarla el Ld. Don An- 
tonio Valenzuela, quien en su esposicion 
de once de Diciembre, defiere en un todo á 
la solicitud del autor; declara que en su 
sentir está completo el contrato que cele- 
bró con Palomo Batres; cree que no esne- 
cesario que se dé á este posesion de la fin- 
ca “Patio de Bolas”; afirma que en con- 
secuencia de eseacto, Pais ya no tenia la 
libre disposicion de ella como para ena- 
jenarla otra vez; sostiene que con el com- 
prador convino en que su representado 
seria el que suscribiese la escritura de 
traspaso; y pide, por lo mismo, que el 
Tribunal acceda á la demanda y obligue al 
referido Señor Pais á que otorgue el ins- 
trumento de que se trata. 

Resultando: que llamado al juicio Don 
Rafael Quiñones. comprador de la finca 
que se cuestiona, despues de pedir y obte- 
ner la exhibicion del poder con que habia 
jestionado el representante del Señor Pais, 
manifiesta que, sin tomar parte en la con- 
tienda judicial, por ser esta obligacion de 
la persona que le vendió, como dueño y 
poseedor de tal finca, se opone á las pre- 
tensiones de los Sres. Palomo Batres y 
Valenzuela, y al efecto cita, aunque lije- 
'amente, los fundamentos legales que cree 
le sirven para contradecir la justicia con 
que estos revisten en sus respectivos li- 
helos el hecho que motivó la querella. 

Resultando: que en veintinueve de Di- 
ciembre del mismo año, el Ldo. Don Mi- 
guel Alvares se presentó en nombre de 
Don Manuel Pais, á contestar la demanda 
de qne se trata, prévia exhibicion del po- 
der con quejestiona y práctica de las posi- 
ciones que hizo absolver á Don Manuel 
Palomo: que en defensa de los derechos de 
su poderdante manifiesta que este, con so- 
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' brado fundamento, no reconoce ni recono- 

| cerá jamas la validez del contrato que ce- 
lebró el Ldo. Don Antonio Valenzuela, 

quien, aunque tenia antorizacion para 
procurar un arreglo de negocios con sus 
acreedores, carecia de facultades para ena- 
jenar; que una vez que así ajustó con Pa- 
lomo Batres la venta de “Patio de Bolas”, 
necesitaba de la ratificacion espresa Ó tá- 
cita del verdadero dueño, cuyo requisito 
falta; que la posesion dada 4 Don Rafael 
Quiñones se halla anotada en el Rejistro 
correspondiente é inscrita la escrítura de 
propiedad, sin la cual no puede haber 
traslacion de dominio; que por consiguien- 
te, aquel tiene la preferencia, aun para el 
aso de que fuesen perfectamente iguales 
los derechos de ambos compradores; y que 
en tal virtud, está dispuesto á sostener du- 
rante el juicio que Palomo no es ni ha si- 
do dueño de la finca “Patio de Bolas”, 
que Pais pudo enajenarla legalmente co- 
mo la enajenó en el Señor Quiñones, con- 
trato quees válido sin disputa alguna; que 
no debe subsistir ante la ley ni causar e- 
fectos de tal. la venta que del mismo in- 
mueble hizo el Ldo. Valenzuela, y que por 
ahora reconviene alactor por la nulidad 
de semejante contrato. 


Resultando: que el actor contestando á la 
reconvencion de su adversario, espone de- 
| 
1 


talladamente los hechos que motivan la 
contienda, relaciona los fundamentos le- 
gales en que cree descansa la justicia de su 
accion, se empeña en demostrar la nuli- 
dad de la venta que se hizo á Don Rafael 
Quiñones y pide en consecuencia se le ab- 
suelva de la contrademanda que se le pone. 
¿ Resultando: que recibibo el juicio á 
prueba, de las constancias que se han he- 
cho figurar en el término de su duracion, 
aparece que el Ldo. Don Antonio Valen- 
zuela, con el poder que recibió de Don 
Manuel Pais para procurar un arreglo de 
negocios entre sus acreedores, recibió tam- 
bien facultades éinstrucciones para anun- 
ciar, como anunció por medio de la prensa, 
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la venta de las fincas de la pertenencia de 
este, para recibir propuestas y ajustar, con 
noticia y consentimiento del dueño, los 
tratos que hubiera de celebrar; siempre ba- 
joel concepto de que Pais deberia otorgar 
personalmente la escritura de traspaso: 
que en su consecuencia, Don Manuel Palo- 
mo Batres, despues de algunos preliminar- 
se de compra-venta, de varias proposisiones 
discutidas y no aceptadas por órden del re- 
ferido Pais, aceptó en cuatro de Diciembre 
del año próximo pasado, como á las ocho 
de la noche la propuesta que definitivamen- 
te hizo éste por medio del telégrama, pro- 


puesta que consigna el parte de folios cinco 
y se reduce á manifestar que entregará la 
finca inmediatamente por diez y seis mil 
pesos, por supuesto en los mismo términos 
que establecia el telégrama de folios cua- 
tro, del cual era una modificacion aquel; 
así quedó ajustado el contrato, convinieron 
en que se formaria una minuta de ésté, la 
cual forjaron el seis del mismo mes y á 
las ocho horas próximamente de la maña- 
na del dia cinco, Valenzuela comuni- 
cóá Pais la venta celebrada de la finca 
“Patio de Bolas”, segun la última pro- 
puesta y dióle órden para que se suspen- 
diesen los trabajos y para que entregase 
aquella al siguiente dia. 

Resultando: que el cinco del propio Di- 
ciembre, Pais se dirijia de Palin 'lugar de 
su domicilio, á la Capital, seguramente 
para cumplir la promesa hecha al final del 
telégrama del dia 3; en la Ciudad de Ama- 
titlan se hizo encuentio con Don Rafael 
Quiñoles y entre diez y once de la maña- 


a 


na ajustaron un contrato de la misma fin- 


ca “Patio de Bolas”, por la suma de diez 
y seis mil pesos al contado; en seguida 
ambos se dirijieron al pueblo de Palin, y 
sea que Pais hubiese recibido oportuna- 
mente el último telégrama del Ldo. Va- 
lenzuela ó sea que como el dice lo recibió 
hasta en esos momentos, es lo cierto que, 


á pesar de tener ya conocimiento dela ven- | 


ta celebrada con Don Manuel Palomo, 
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continuaron su marcha hasta la finca “Pa- 
tio de Bolas””, en donde se dió posesion de 
ella á Quiñones como comprador. 

Resultando: queen virtud de los hechos 
relacionados, nació el conflicto que ha mo- 
tivado el juicio que se ecsamina: ambos 
compradores se creen con derecho prefe- 
rente á la finca de “Patio de Bolas”, y 
aunque el Ldo. Valenzuela procuró zan- 
jar las dificultades por diferentes medios 
que propuso antes de ocurrir á los Tribu- 
nales, no se consiguió otra cosa sino que 
Pais y Quiñones se comprometiesen á no 
formalizar escritura mientras tanto, com- 
promiso que fué quebrantado dias des- 
pues, cuando ya se habia iniciado el pro- 
ceso, otorgándose tal instrumento ante el 
Notario Don Guillermo Cordon, hecho 
que dió lugar á que Palomo Batres for- 
mulase la protesta de trece de Diciembre 
del año próximo pasado. 

Considerando: que el contrato de com- 
pra-venta tiene segun nuestras leyes el 
carácter de consensual, de tal suerte que 
basta que medie el consentimiento presta- 
do por persona capaz, sobre una cosa cier- 
ta y con causa que justifique la obligacion, 
para que ecsista la necesidad jurídica de 
entregar el objeto á que se refiere el con- 
trato: que si es cierto que el artículo mil 
cuatrocientos dos del Código Civil pres- 
cribe que todo lo que verse sobre trasla- 
cion de bienes inmuebles conste por escri- 
tura pública, tambien es cierto qne este 
requisito tan solo es esencial para la tras- 
lacion de dominio, y que, como lo espresa 
el artículo mil cuatrocientos setenta y siete 
del Código citado, probado que sea el con- 
trato por cualesquiera de los medios lega- 
les, hay accion para ecsijir al obligado el 
otorgamienio de la escritura pública nece- 
saria en tal caso: que la demanda de Don 
Manuel Palomo Batres quedaria definida 
con las disposiciones de la ley mencionada; 
supuesto que dada la ecsistencia del contra- 
to de compra-venta que celebró, aquella se 
encamina á ecsijir de Don Manuel Pais el 
instrumento público en donde debe cons- 
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tar las obligaciones que mútuamente Ccon- ; 
trajeron: pero toda vez que el apoderado | 


de Pais ha reconvenido al actor por la 
nulidad de ese contrato y de que el moti- 
vo de la reconvencion es la venta que de 
la misma finca se hizo á Don Rafael Qui- 


ñones se hace indispensable entrar al exá-. 
men delos fundamentos en que descanse 


esa nulidad y de la procedencia ó validez 


deese contrato del todo opuesto 4 los in- 
tereses del actor y fines de la demanda que 


se interpone. 


Considerando: que á tin de establecer la 
nulidad del contrato primitivo se ha ata- 


cado la capacidad que para contratar pu 
do haber tenido y necesitaba tener el Ldo. 
Valenzuela; y asi se dice que no podía 


do asimismo dirijírse dircctamente á Pa- 
lomo Batres Ó por medio de tercera per- 
sona, como el Licenciado Valenzuela, sin 
que tales cireanstancias, como puramen- 
te accidentales causen la invalidez del con- 
trato; usi se deduce de los principios le- 
gales á que está sujeto el consentimien- 
to, como requisito esencial de los contra- 
tos, y asi lo establece el artículo mil cua- 
trocientos quince del Código Civil, dis- 
posicion que permite á los contratantes 
espresar su consentimiento por medio de 
una persona autorizada para el efecto, co- 
mo lo era en el presente caso el Licen- 
ciado Valenzuela. 

Considerando: que no puede ponerse en 


¿duda la autorizacion que el Lic. Valen- 


enajenar la finca que se cuestiona, ni co- ' 


mo apederado ni como jestor de negocios, 
por carecer en uno y otro caso de las fa- 
cultades necesarios al objeto; pero es pre- 
ciso tener presente que el Señor Valen- 
zuela no tomó parte en el contrato ni 
con el carácter de mandatario ni con el de 
jestor de negocios, que no fué mas que un 
simple encargado de ciertas negociaciones 
de Pais y con instrucciones para anunciar 
y proponer en venta las fincas pertene- 
cientes á éste, que toda su intervencion 
en el contrato cuya validez se desconce, 


consistió en haber recibido las propuestas 


de Palomo Batres, haberlas comunicado al 
verdadero dueño para que las aceptase 
0 repeliese haber recibido á la vez las que 
este le trasmitia porel telégrafo, haber es- 


zuela tenia para espresar el consentimien- 
to prestado por Pais en la venta; supues- 
to que así se desprende del objeto para 
el cual se le dió el poder, de las faculta- 
des é instrucciones que por separado re- 
cibió para la enajenacion de las fincas, de 
las contínuas comunicaciones que se cru- 
zavon entre uno y otro y sobre todo, de 
la confesion del propio Señor Paiz, quien 
asegnra que su apoderado no se ha exce- 
dido en Jo mas pequeño en el ejercicio de 
su representacion y qne en virtud de és- 
ta pudo muy bien celebrar la compra- 
venta del dia cuatro de Diciembre: que 
por otra parte, en el hecho de ser el Se- 


hor Valenzuela tan solo la persona anto- 
rizada de quien se sirvió Pais para pres- 


presado al comprador el precio y las condi- | 


ciones que se ecsijian en la venta y la volun- 
tad y consentimiento definitivo de aquel, 
consignados en el telégrama del dia cua- 
tro de diciembre: y por consiguiente que 
no fué Valenzuela el vendedor dela finca 
"Patio de Bolas,'* sino el verdadero pro- 
pietario de esta Don Manuel Pais. 
Considerando: que Pais para fijar las 
pases del contrato y para prestar su con- 
sentimiento, pudo muy bien servirse del 
telégrafo, de la simple escritura ó de 
enalquier otro medio de comunicacion, pu- 


tar su consentimiento, que fué del todo 
voluntario, y de ser éste propiamente el 
vendedor de la finca cuestionada, no hay 
necesidad alguna de que el dueño ratifica- 
se con posterioridad esplícita ó tácitamen- 
te los actos que ejecutó su encargado para 
llevar á término la enajenacion de “San 
Juan Patio de Bolas;” ratificacion que so- . 
lamente podria ecsijirse cuando el manda- 
tario ó jestor hubiese traspasado los lí- 
mites de su comision. 

Considerando: que para los mismos fi- 


nes tambien objeta el demandado que hu- 


bo novacion en la compra que celebró Pa- 
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lomo Batres con la intervencion del Lie. 


Valenzuela; ya que en la venta del cuatro 


de diciembre se pactó que el pago de los 
cinco mil pesos restantes tendria lugar con 
el plazo de un año y sin interés y en la 
minuta que se estendió el dia seis se ha 
consignado que cuatro mil serán pagados 
en el plazo que se cita y mil á diez y ocho 
meses con el interés del doce por ciento 
anual: mas no es ecsacto este principio, por 
cuanto, segun el artículo dos mil trescien- 
tos cuarenta y seis del Código civil la me- 
ra ampliacion del plizo de una deuda no 
constituye lo que la ley llama novacion; 
y por lo tanto á pesar de la modificacion 
que establece la minuta del día seis, sub- 
siste la obligacion contraida el cuatro del 
mismo mes de diciembre. 

Considerando: que establecida la ecsis- 


de que País haya recibido en Palin á su 
regreso de Amatitlan ó antes de su parti- 


- da el telegrama que le dirijió Valenzuela 


á las ocho del dia cinco de diciembre; pues 
aquel era un simple aviso no necesario pa- 
ra la subsistencia legal del contrato que 
en el acto de su trasmision era ya un he- 
cho consumado. 

Considerando: que el prineipio que ci- 
ta en su apoyo el demandado de que entre 
ambos compradores se debe preferir al se- 
enndo como actual poseedor de la finca 
“Patio de Bolas,” principio consignado 
en el inciso cuarto del artículo quinientos 
diez y nueve del Código Civil, no es apli- 
cable en el presente caso; primeramente, 
porque de las reflecsiones que preceden con 


claridad se deduce que como anterior en 


tencia y validez del contrato celebrado | 


con la intervencion del Lic. Don Antonio 
Valenzuela, es una consecuencia natural 


“Patio de Bolas:”” que no puede «rgújrse 


tiempo es tambien preferente el derecho 
adquirido por Palomo Batres mediante el 
contrato; en segundo lugar, porque la po- 


sesion de que goza el Señor Quiñones, en 
sostener que es nula la segunda venta de 


en contrario la circunstancia de haber si- 
do entregada esta á Don Rafael Quiñones ' 


el propio dia en que tuvo lugar aquella; 


teria no reconocen el principio estableci- 
do en la ley 50 título 5.2 P. 5.2, los pu- 
ramente consensueles quedan perfectos 
mediante el mutuo consentimiento y por 
lo mismo estan sujetos á la regla que con 
respecto á la locacion-conduecion estable- 


ce claramente el artículo mil seiscientos | 


noventa y ocho del Código Civil: que team- 


virtud de haber sido adquirida cuando el 
comprador y el vendedor tenian ya cono- 
cimiento de la escistencia de la primera 
venta, carece del requisito esencial de la 


buena fó á que se refiere el artículo qui- 
puesto que las leyes actuales en esta ma- 


poco es razon bastante decir que en favor | 


de Quiñones ecsiste escritura de propiedad 
ya rejistrada, porque esta fué estendida 
cuando ya el otorgante y aceptante tenian 
conocimiento perfecto de la primera ven- 
ta, despues de haberse iniciado el juicio 
en los tribunales y «un contra el convenio 
privado que ajustaron relativamente ú es- 
te punto para evitar nuevas dificultades. 
Considerando: que ho es un incidente 
que deba tenerse en cuenta para la vali- 
dez de los actos viese examinan, el hecho 


uientos diez y siete del mismo Código Ci- 
vil; y por último, porque esa posesion 
creada tan solo por la mera aprehension 
corporal es mas bien la simple tenencia ó 
goce de la finca cuestionada y no la pose- 
sion civil que nace por ministerio de la 
ley en los contratos consensuales y que 
hoy con tal título corresponde al Lic. Don 
Manuel Palomo Batres. 

Considerando: que la circunstancia de 
que el Señor Pais haya recibido el tele- 
erama del dia cinco de diciembre en Palin, 
antes de su partida Ó á su regreso de A- 
matitlan, tan solo debe servir para esta- 
blecer las resporusabilidades civiles consi- 
guientes á la conducta irregular que ha 
observado en la enajenacion de la finca de 
que se trata: que aunque aquel asegura 
que tal telegrama lo recibió á la una del 


referido dia cinco, es lo cierto que le fué 


entregado 


momentos despues de su tras- 
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mision: asi consta del informe del Admi- 
nistrador de Rentas de Amatitlan, á quien 
puso de manifiesto dicho telegrama; cons- 
ta tambien por la respuesta que á este res- 
pecto dió el Jefe de los telegrafistas: asi 
se deduce de las órdenes que País dió an- 
tes de su partida para la suspension de 
trabajos y demas operaciones relativas á 
la entrega de la finca, órdenes cuya emi- 
sion no puede esplicarse si este hubiese 
ienorado el contenido del parte telegráfico; 
v así se debe presumir mientras no se 
pruebe que hubo morosidad en su entre- 
ga, prueba que no figura en el juicio; 
pues como tal no deben tomarse los cál- 
enlos aproximados é inseguros referentes 
á la hora en que País pudo haber salido 
de Palin: que en consecuencia. es una ver- 
da demostrada que el dueño de “Patio de 
Bolas” prescindió intencionalmente de la 
primera venta y del aviso que se le dió, tan 
solo por las ventajas que le reportaba la 
segunda propuesta que se le hizo. 

Por tanto, el Juzgado 1.2 de1.% Ins- 
tancia, con presencia delo dispuesto en los 
artículos mil quinientos veintisiete, 1nil 
quinientos ochenta y dos, mil quinientos 
ochenta y tres y mil quinientos ochenta y 
siete del Código Civil, quinientos vejntiseis 
v ochocientos ochenta y cuatro del Civil 
de Procedimientos, declara con especial 
condenacion en costas personales y proce- 
sales, que es válida la venta que se hizo á 
Don Manue Palomo Batres de la finca “Pa- 
tio de Bolas: que es nulo el contrato que 
sobre la misma finca celebraron Don Ma- 
nuel País y Don Rafael Quiñones: que en 
consecuencia el demandado está en la obli- 
gacion de recibir el precio segun Jo estipu- 
lado el cuatro de diciembre próximo ante- 
rior y de otorgar á favor del primero la 
correspondiente escritura de propiedad; y 
deja en salvo los derechos que mutuamen- 
te puedan corresponder á los referidos 
País y Quiñones en virtud de haber que- 
dado sin efecto el contrato cuya nulidad 
se ha declarado y las acciones que crea 
tener Palomo Batres contra el demandado 
por los daños y perjuicios consiguientes 


ála falta de cumplimiento de la compra- 
venta ajustada con la intervencion del 
Lic. Don Antonio Valenzuela.—Hágase 
saber.—Abel Corzo.—Juan J. Argueta. 


Causa de Estanislao Gonzalez. 


(Coutinúa.) 


Segun el diccionario del idioma es lesion 
el daño ó detrimento corporal ocasionado 
por alenna herida Ó golpes ó por algu- 
n1 enfermedad ó dolencia. Pues bien, Es- 
tanislao Gonzalez se propuso atontar á su 
marido ú volverle imbécil, ocasionándole 
por medio del chirmol, la enfermedad ú 
dolencia correspondiente. Sital hubiera 
sucedido, si de resultas de eso, la (on- 
zalez lográra su objeto ¿no estaría su de- 
lincuencia prevista en el inciso 1. 9 del ar- 
tículo 267 del Código Penal? El infrascrito 
así lo estima de la propia manera que es- 
timaria delincuente al médico que propi- 
nase una sustancia especial con el objeto 
de volver imbécil 6 impotente á alguno. 

Pero la Gonzalez por causas indepen- 
dientes de su voluntad no consiguió lo 
que tanto apetecia; puso de su parte 
todo lo necesario para que el delito se 
consumase, pero se le frustró el hecho de 
atontar á su marido, causándole un gra- 
ve mal, y para cometer ese hecho lo pen- 
só varias veces, lo premeditó, sin queán- 
tes ni despues del suceso conste haberse 
arrepentido, quizás porque es una de esas 
mujeres que, no obstante sus veinte a- 
ños de edad demuestran tener un corazon 
propenso al mal. 

Apoyándose en tales consideraciones y 
en que tal delito frustrado debe castigar- 
se con la pena inmediatamente inferior 
en su grado mínimo á la señalada por el 
inciso 1.“ del artículo 267, pena que com- 
¡| prende la reclusion correccional, y to- 
' mando en cuenta la agravante de haber- 


| se obrado con premeditacion conocida; 


"e 
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el infrascrito pide que, reformándose el 
fallo que se consulta, se imponga á Esta- 
nislao Gonzalez por lesion grave frustra- 
da, tres años ocho meses de reclusion 
correccional, primer estremo del grado 
mácsimo de la espresada pena. 

Esto no obstante, la Sala resolverá lo 
que conceptíe mas arreglado á la ley. Por 
Eno para sentencia y por notificado de 
ella. 


Quezaltenango, 2 de Abril de 1881. 


GOYENA PERALTA. 


El Tribunal de apelaciones, prévia au- 
diencia del Procurador Defensor de reos, 
que se esforzó mucho en su alegato, dic- 
tó la sentencia siguiente: 


Corte de Justicia: Quezaltenango, Abril 
veinticinco de mil ochocientos ochenta y 
uno. 

Traida á la vísta esta causa instruida 
por envenenamiento frustrado contra Es- 
tanislao Gonzalez, de veinte años de edad, 
casada, - oficio de su sexo y vecina del 
pueblo de San Lorenzo, jurisdiccion de 
Huehuetenango, de ella aparece que el 
Juez del mismo Departamento condena 
á la encausada por parricidio frustrado á 
la pena de cinco años, seis meses, vein- 
tiun dias de prision ordinaria, con abo- 
no del tiempo padecido, ecsonerándola de 
reponer el papel de la causa. 

Resultaudo: que el Juez relaciona los 
hechos de conformidad con los méritos 
de la pesquiza y todo convence que el 
miércoles veintiseis de Enero último la 
prevenida se propuso envenenar á su ma- 
rido Telésforo Martinez, y para ello prepa- 
ró tres tortillas enchirmoladas que dejó 
á la mano para que aquel las comiese: 


_que en efecto, habiendo tomado éste una 


de ellas, cuando se marchaba á su traba- 


- jo, al introducirsela en la boca la sintió 


amarga, y aunque pronto se la sacó habia 


ya tragado algo que á continuacion le 
produjo sensaciones estrañas que le lla- 
maron la atencion: que luego paso á la 
casa de su hermano Lorenzo, donde ha- 
biendo sentido calambres y otras noveda- 
des tomó algunos remedios: que con el 
objeto de averiguar si realmente las tor- 
tillas estaban envenenadas, se dió á comer 
de ellas á dos perras que se asegura mu- 
rieron (aunque solo una de ellas fué vis- 
ta por el Juez), habiendo probado tam- 
bien el chirmol el hermano y la cuñada 
de, Martinez quienes lo sintieron amargo, 
durmiéndoseles la lengua. 

Resultando: que aunque el cirujano de- 
partamental reconoció á Telésforo Marti- 
nez, como aparece á fólios seis del suma- 
rio, la dilijencia no suministra dato al- 
guno conducente á la averiguacion, ni aun 
habiéndose ampliado aquella mas adelan- 
te, como consta á fojas nueve. 

Resultando: que la prevenida declara 
haber mezclado al chirmol medio de es- 
trinina, habiendo espresado con notable 
variedad que lo hubo de distintas perso- 
nas, aunque sí dijo con firmeza que su 
objeto fué atontar perpétuamente á su 
marido para que no le siguiera dando ma- 
la vida. 

Considerando: que la procesada no so- 
lo confiesa haber tenido la intencion de- 
pravada y decidida de propinar á su ma- 
rido una sustancia venenosa para causar- 
le un grave daño, sino que, llevando a- 
delante sn intento, la preparó y empleó to- 
dos los medios que estuvieron á su alcan- 
ce, hasta lograr que comiese un poco de 
los alimentos envenenados como queda 
dicho. 

Considerando: que aunque el hecho cri- 
minal no se consumó, no por eso deja de 
haberse cometido un delito frustrado que 
hace legalmente responsable á su autora, 
yá que ella puso de su parte todo cuan- 
to fué necesario para su consumacion, y 
que si bien no dió el resultado que se 
proponia fué por causas ajenas de su vo- 
luntad. 


GACETA DE LOs 


” 53 
3 

. 

h 


TRIBUNALES. 


120 
Considerando: que si la confesion de la 
reo, tiene que aceptarse como la prueba 
principal de su delincuencia, | 
ceptar tambien que el fin que $8 propu- 
so no fué matar á su marido, sino cau- 
sarle atontamiento Ó imbecilidad para to- 
da la vida. en enyo case no procede con- 
denarla por parricidio frustrado sino por 


se comprendida en el inciso 1.9 artículo 
267 del Código Penal imponiéndole la pe- 
na inmediata inferior en su grado mínimo, 
de conformidad con el artículo 41 del mis- 
mo Código. 

Considerando: que la culpabilidad de la 
sindicada se resgrava con las circunstan- 
cias de ser ella cónyuge de la persona O- 
tendida y de haber habido premeditacion, 
debiendo por lo mismo aplicarse el castigo 
en el grado máximo, por no haber con- 
currido ninguna cireunstancia, atenuante. 

Por tanto; la Corte de Justicia con lo 
dispuesto en el artículo segundo del Có- 
digo ya citado, artículo veinticuatro del 
Decreto número doscie treinta y en 
vista de 
fensor y de conformidad econ lo pedido 
por el «Sr. Fiscal, condena 4 Estanisla 
Gonzalez á tres años ocho meses de reclu- 
sion correccional, reformando en estos tér- 
minos la sentencia consultada que se exa- 
mina. Notifiquese y devuélvase con certi- 
ficacion.—£¿. Samayoa.—M. Flores.—Do- 
mingo José Guevedo.-—Jesus Soto, Siio. 


Se 


entos 


Venida en grado de súplica al conoci- 
miento de la Sala segunda de la €. de J., 
se dió audiencia al Procurador defen- 
sor que la evacuó en los sienientes tór- 
minos: 


Sala segunda de la €, de J. en súplica. 
"Hay delito frustrado, dice la fraccion 
rtículo 2. * del €. P.. cuan: 

parte todo 
lito se consu- 


e segunda del a a 
*“* do el delinenente pone de 


5il 


*lo necesario para que el de 


1ay que a- | 


“me y esto no: se verifica” por CAUSAS 
“independientes de su voluntad. 

Todo lo necesario dice el Código, reli- 
riéndose no á un órden metafísico é ideo- 


' lójico como en el que se versan las inten- 


' ciones, sino al órden físico, á 


los elemen- 
tos materiales de que puede echar mano 


el delincuente para realizar sus propósitos 


lo alegado por el Procurador de- ¡ 


| lizacion det 


. . E os ISA » 
lesion grave frustrada, que debe estimar- | «e crímen. 


No dudo ni un momento que el que 
con intentos de matar á otro mezcla en 
las sustancias que va á comer una que él 
cree venenosa y que en realidad es ino- 
cente, viola el órden moral, quebranta los 
deberes que el hombre tiene paza con sus 
semej: ge! se hace indigno de la confian- 

le de s y merece la desaprobacion 

je cal ds si dudo que la ley penal 
dada para. castigar los hechos que produ- 
cen perturbacion del órden, ya por la rea- 
in mal que afecta á los indi- 
viduos del cuerpo social 6 á este mismo 
cuerpo, ya tanbien por el peligro de per- 
turbar el órden que entrañan esos hechos, 
sea aplicable á casos como el que esta cau- 
sa refiere, en que ni se efectuó un daño 
positivo y real ni tampoco habia peligro 


de que se realizára 
Ace Hiaas en lo que tiene de racio- 
nalmente cierta la confesion de Estanis- 


lao Gonzalez, puede asegurarse que con 
intencion de atontar á sae marido mezcló 
en un chirmol que él debia comer unos 
polvos, que no sesabe hasta hoy qué sus- 


¡ tancia serian y que ella pensó que pro- 


anciria el efecto intentado. 
quiso hacer decir que aquellos 
po eran estricnina, pero aunque lo 
manifestó de una manera muy dudosa 
no debemos estar por lo que ella, una in- 
díjena jenorante, diga sobre la sustancia 
de que eran los polvos referidos; pues aca- 
so muchos de nosotros no podriamos afir- 
mer qué sustancia es la que se nos vendá 
en una farmacia, porqne no tenemos los 
ES cimientes nec ese rios para distinguirla. 
Isto en cuanto á la contfesion de la reo. 
Fosaminado por un facwWtativo el mari- 
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do quejoso, la comida en que aseguraba 
le 
perra que se dijo muerta á consecuencia 
de haber tomado una parte de ella, de- 
claró en sa dictámen pericial que el pa- 
ciente presentaba síntomas de indijestion 
y que el crol mo contenia ningun prin- 
cipio tóxico y si mucha cantidad de chi- 


le, lo que habia producido lijero babeo 


en un perro al que lo. hizo comer. 

El informe del facultativo en este como 
en muchos otros casos, es la base para a- 
preciar el delito y la medida de la cul- 
pabilidad del reo. Del que me permito 
estractar se deduce claramente. que no 
era veneno el contenido del papelito que 


asegura la reo que mezcló en el chirmol; 


esto es, pue no era un medio para pro- 


ducir el atontamiento (imbecilidad) que 


ella se prometia, ni ningnn otro daño 


mayor ó menor y mucho menos que fue- | 


ra todo lo necesario para producirlo, como 


quiere el Código penal que sea el medio ; 


empleado en el delito que se frustra. 


La razon de castigar el delito frustra. | 


do convienen todos los criminalistás que 
es la alarma producida por el que, esti- 
mulado por un deseo criminal, pone de su 
parte cuanto es necesario para satisfacer- 
lo con perjuicio de otro y el peligro que 
éste ha corrido. 

Esa razon no ecsiste completa en el 
caso de que me ocupo. Hubo intencion 
depravada, pero los medios de realizacion 
contrariaban, no ayudaron á alcanzar 
el mal que acarició la imajinacion de la 


reo. El marido no sufrió daño, no estuvo : 


en peligro de sufrirlo, porque el medio 
preparado porla Gonzalez no era aparen- 
te. era ineficáz para causarlo., 

La intencion de esa mujer fué altamien- 


te criminal, si queremos prescindir de la 


crasa ignorancia, de las supersticiones y 
credulidades absurdas de la clase indíjena 
á que pertenece; pero cogitationis penam 
nemo patitur. Los medios empieados pa- 


ra realizar ese intento, para llevarlo á la | 


esfera de los hechos visibles y tanjibles, 


É A | 
habian propinado el veneno y una 


' que es la de las leyes humanas, (cuando 
son justas) para constituir el elemento f+- 
sico del delito fueron ineficaces, inocen- 
| tes, objetivamente considerados, no po- 
- dían por sí causar mal alguno. Constitu- 
yeron enlazados con el intento un delito 
imposible del que no resultó daño ni po- 
día resultar y que no produjo la alarma 
sino en cuanto se conoció por ellos una 
: intencion mala, un corazon pervertido, 
| dispuesto á cometer el crímen. Pero esos 
¡ malos intentos, esos corazones pervertidos 
dispuestos á cometer crímenes, no esca- 
sean por desgracia en la humanidad, y 
árdua é inútil tarea emprenderia la Jus- 
| ticia humana si pretendiera correjirlos por 
' medio de castígos. 

Si los Tribunales para graduar la pena 
de un delito de heridas, (por ejemplo) ne- 
| cesitan que sean calificadas por un ciru- 
' jano, porque la ley al penarlo ha atendi- 


¿do al mal que produzcan al paciente; si 
; para seguir adelante en la pesquiza de un 
' crímen debe necesariamente establecerse 
la ecsistencia de un hecho punible y la de- 
| signacion ó presuncion formal de la per- 
' sona que lo ejecutó, es porque la ley solo 

mira los sncesos realizados en que pertur- 
¡| bándose el órden social humano (moral y 
' material simultáneamente) se infiere daño; 
| sl es necesario que este se haya inferido, 
no puede penarse á Estanislao Gonzalez 
por el propósito que abrigó de dar veneno 
á su marido; propósito que ella misma 
destruyó con el empleo de una sustancia 
que no ha sido calificada de venenosa.— 

Por lo que, al Tribunal de tercera ins- 
' tancia suplico se sirva así declararlo, ab- 
- solviendo á la Gonzalez del cargo que se 
le ha deducido. 


Guatemala, Mayo 17 de 1881. 


Miguel Asturias A. 


ad 


Oido el Ministerio Fiscal dictaminó del 
modo siguiente: 
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Sala 2.8 de la C. de J. en súplica. 


Si el Fiscai, que no puede ménos de a- | 
plaudir el celoso empeño con que se de- 
fiende en esta última instancia á la reo 
Maria Estanislao Gonzalez, pudiera algu- 
nas veces trocar su Ministerio por el Mi- 
nisterio del defensor: si pudiera, arreglán- 
dose á la ley, ver á una delincuente y con- 
dolerse de ella hasta el punto de solicitar 
en su favor el perdon ó la declaratoría de 
inocencia; si pudiera, en fin, hacer todo 
esto, sin faltar ni á sus deberes ni á sus 
convicciones, seguramente que en muchos 
casos, en vez de la austera gravedad con 
que pide la aplicacion de la pena, ven- 
dria á demandar con íntima satisfaccion 
y complacencia la libertad de los encau- 
sados. 

Pero no siempre la ley y la justicia es- 
tán en favor de estos: no siempre los en- 
causados tienen en su abono la inocencia 
óla falta de culpabilidad. En la mayor 
Parte de los casos hay un hecho criminal, 
hay una intencion malévola y hay actos 
libres y voluntarios, manifestados clara- 
mente, de tal suerte, que no podria negar- 
se que existe culpabilidad. 

Tal sucede en la causa contra Maria Es- 
tanislao Gonzalez, jóven casada que ha 
comenzado á poner los piés en la senda 
resbaladiza del crímen, que acaso pudie- 
ra recorrer en toda su estension, si los 
tribunales no la castigáran para bien su- 
yo y de la sociedad. 

Esa jóven hizo el propósito de atontar 
perpétuamente á su marido y tras ese 
propósito vino una série de actos enca- 
minados á ese objeto. Vino el acto de con- 
sultar que cosa produciria el resultado que 
ella deseaba: vino el acto de obtener ú 
conseguir unos polvos proporcionados por 


esta Ó aquella persona: vino el otro acto | 


de mezclar los polvos con lo que vulgar- 
mente llámase un chirmol; y vino por úl- 
timo el otro acto de poner el almuerzo á 


1 


su marido que comió aquel chirmol y que 
en los primeros bocados le produjo náu- 
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sea y malestar en el estómago. 

Esta série de actos, todos concordantes 
y encaminados á un fin ¿no serán bastan- 
tes para decir con arreglo al buen sen- 
tido que aquel resultado se frustró por 
causas del todo independientes de la vo- 
luntad de la Gonzalez? Sin duda que sí, 
y sin duda que todo eso pasó de la es- 
fera de la accion puramente interna y Po 
só de la esfera de la tentativa. 

Si pues, la Gonzalez intentó y procuró, 


' sin buen éxito para ella, causar un grave 


daño, un mal; si su intencion fué ilícita 
y se contraía á perjudicar á su marido; si 
lo que se propuso lograr fué que éste que- 
dase imbécil ó tonto para toda la vida; si 
hay todo esto ¡cómo los tribunales pu- 
dieran declarar su inocencia Ó su no res- 


ponsabilidad? 
Por otra parte ¿cómo acallar la justa a- 


larma del marido y el natural temor que 
inspira un intento criminal, claramente 
manifiesto y meditadamente puesto en 
práctica? 

El Fiscal para conciliarlo todo espera 
que el Tribunal de súpiica, en su justifi- 
cacion, se dignará confirmar el fallo de la 
Sala 4. “ de Justicia, residente en la ciu- 
dad de Quezaltenango. Así se detendrá en 
la senda del delito la jóven Gonzalez: asi 
se tranquilizará al marido agraviado; y 
asi talvez se logrará la correccion y en- 
mienda de la misma Gonzalez, y mas tar- 
de, cuando vuelva al seno de los suyos, 
podrá ser una bien intencionada esposa, 
ya que no el modelo de todas las esposas. 
—Y por citado para definitiva. 


Guatemala, 22 de Mayo de 1881. 
GOYENA PERALTA. 


(Concluirá,) 
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El crimen del paraje de Cuchej. 


La noche del 14 de Octubre del año pró- 
ximo anterior, en el paraje de Cuchej, ju- 


risdiccion de San Sebastian Coatan, (de- | 


partamento de Huehuetenango) verificóse 
un hecho de gran importancia en los ana- 
les del crímen. Mas de cuatrocientos indí- 
jenas del espresado pueblo y de los para- 
jes que comprende, se dieron cita en di- 
cho lugar para dar muerte á los de su mis- 
ma clase Bartolo Miguel y Tomas Francis- 
co, acerca de quienes habia corrido la voz 
entre todos ellos que llevaban “el cólera ó 
accidente dentro de la camisa”. 

Y sucedió que en esos dias habian esta- 
do muriendo varios indíjenas de la espre- 
sada cireunscripcion y cayó enfermo el Al- 
calde 1. 2 Sebastian Francisco, que murió 
tambien y que de antemano dejó recomen- 
dado al Alcalde 2. Juan Francisco que 
estirpasen el cólera ó accidente, dando 
muerte á los espresados individuos. 

Reunióse, pues, en aquel paraje un cre- 
cido número de indíjenas que préviamen- 
te habian recibido órdenes para su concur- 
rencia por medio de los alcaldes auxilia- 
res, y capturados Bartolo Miguel y Tomas 
Francisco y conducidos allí, con toda se- 
guridad, sufrieron innumerables golpes y, 
puede decirse, que casi muertos fueron ar- 
rojados á una hoguera que de antemano 
se tenía preparada, en donde las víctimas 
quedaron convertidas en cenizas. De esta 
suerte, los habitantes de San Sebastian 
Coatan y sus parajes que concurrieron á 
Cuchej, creyeron en su credulidad supers- 
ticiosa haber estirpado, por medio de a- 
quel acto de rudísima crueldad, el acciden- 
te 6 epidemia que los alarmaba y aflijia. 

Noticiosa la antoridod política y mili- 
tar de Nenton del hecho ocurrido, comen 
zÓ á instruir las primeras diligencias, dan- 
do con ellas cuenta al Juez de 1. % instan- 
cia del departamento de Huehuetenango, 
quien contimuó la causa, terminándola por 
la sentencia de 12 de Marzo del presente 
año. 

Los lectores de ““La Gaceta”” verán por 
las piezas que se insertarán en seguida la 
apreciación y juicio que han venido ha- 
ciendo los tribunales de ese hecho, que no 
puede menos que calificarse de horroroso, 
y verán tambien lo resuelto en última ins- 
tancia en vista de la gravedad del delito y 


| 
| 
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| de la índole especial del procedimiento. 


El Alcalde 2. 2 Juan Francisco, mencio- 
nado ántes, y los auxiliares de los parajes 
de Yucup, Yscacao y Caftav, llamados 
respectivamente José Baltasar, Baltasar 
Nicolas y Sebastian Juan han sido conde- 
nados en el tribunal de súplica como res- 
ponsables del alzamiento de aquellos indí- 
jenas y de la participacion que en él toma- 
ron. 

¡Ojalá que el castigo que se impone y la 
publicidad de este proceso criminal, sir- 
van gran parte para la morijeracion de las 
costumbres entre los aboríjenas y para ha- 
cer ver á estos que son ilícitos y perjudi- 
ciales al órden público los hechos que, 
como el de que se trata, se encuentran 
revestidos de tanta gravedad y trascenden- 
cia! 


Juzgado de 1.% instancia: Huehuete- 
nango, Marzo doce de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Ecsaminada la presente causa que pro- 
cede sobre averiguar quiénes tomaron par- 
te en el levantamiento del catorce de Octu- 
bre último, efectuado con el objeto de dar 
la muerte á Bartolo Miguel y Tomas Fran- 
cisco, procedimiento en que se ha com- 
prendido á José Baltasar, Juan Francisco, 
Martin Tomás, Juan Tomás Baltasar, Ni- 
colás, Lorenzo Diego, Sebatian Juan, Lo- 
renzo Pablo, Ignacio Baltasar, Gaspar Juan 
Martin Tomás 2. 2, Nicolas Juarez, Balta- 
sar Gaspar, Juan Sebastian, Miguel Juan, 
Lorenzo Francisco, Graspar Tomás, Miguel 
Sebastian, Diego Sebastian y Bartolo Ni- 
colas, mayores de edad, y vecinos de la 
jurisdiccion del pueblo de San Sebastian. 

Resultando: que con motivo de que el 
Alcalde 1.9 Sebastian Francisco y otros 
varios habian fallecido, se propagó la no- 
ticia de que Bartolo Miguel del paraje de 
Yscacao y Tomás Francisco del de Sucup, 
andaban cargando el cólera entre la ca- 
misa, motivo bastante para que en la no- 
che del catorce de Octubre se reunieran 
los parajes de Chostaj, Yulachic, Qui- 
guichij, Yehguebaj, Yscacao, Yueup, Cat- 
tavi, Cuchej, y parte del pueblo de San 
Sebastian, y procedieron á la captura de 
los dos ocecusos, dándoles la muerte y arro- 
jando sus cadáveres á una hoguera prepa- 
rada en Cuchef. 
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Resultando: que como sindicados prin- 
cipales en tan horroroso hecho aparecen, 
entre otros, el Alcalde 2.9 Juan Francis- 


- 


co; el Síndico Martin Tomás y el Rejidor 


Juan Tomás, por parte del pueblo de San 
Sebastian, contra quienes eecsisten serias 
presunciones que arrojan sus propios di- 


ron y otras constancias, siendo de notarse 
lo gue la Municipalidad dice en su oficio 
de fojas diez. 

Resultando: que como uno de los auto- 
res principales de los parajes, se encuentra 
José Baltasar, Auxiliar de Yncup. quien 
se encuentra sindicado, ya por haber sido 


en su paraje donde fué prendido Tomás: 


Francisco, ya por su propia declaracion, 
por la voz pública y por las constancias 
de folios 6 vuelta, 7 vuelta, 12 vuelta y 
13 vuelta. 

Resultando: qne Baltasar Nicolas Auxili- 
ar de Yscacao, confiesa que reunió y con- 
dujo á la jente de su paraje á Chostaj por 
órden del Auxiliar de ese lugar, en donde 
fué prendido Bartolo Miguel no viendo 
que fin tuvo aquello, por haberse regresa- 
do pasando por Sucup. Que ademas de su 
propia declaracion está sindicado, como 
autor principal á folios 12 vuelta, 25 vuel- 
ta y 29 vuelta. 

Resultaudo: que el Auxiliar de Cajtavi, 
Sebastian Juan, confiesa que por órden 
de los auxiliares de Sacnabaj y de Chos- 
ta], procuró reunir la jente de su paraje y 


aviso al Auxiliar del lugar últimamente 
mencionado, no encontrándolo cuando le- 
gó. Queademas de esto, ecsisten en su con- 
tra las disposicionos que se ven á folios 7 
y 34, de : 

Resultando: que el Auxiliar de Sacna- 
baj, Lorenzo Pablo, dice que aunque re- 
cibió aviso de los de Chostaj para reunir 
la jente, él no quiso verificarlo. 

Resultando: que el auxiliar de Quichaj 
Ignacio Baltasar afirma que aunque reci- 
bió órden del de Chostaj para reunir la 
la jente, no lo hizo por haber marchado á 
Nenton á dejar un preso. 

Resultando: queá Gaspar Juan y á Bar- 


Tr. CT se 
tolo Nicolas se les sindicó como antores 


principales del alzamiento folios 16. 18 | 


vuelta, 37, 17, 34 vuelta y 42. 


Resultando: que á Nicolas Juan, Lo- 
renzo Diego, Lorenzo Francisco, Miguel 
Juan. Juan Sebastian, Baltasar Gaspar, 
Pomás, Miguel Sebastian, Diego Sebastian 


=> 


y Martin Tomás 2.9, se les procesó tam- 
bien por obrar en su contra presunciones 
mes Ó ménos fuertes. : 
Considerando: que en cuanto al Alcalde 
Juan Francisco su sola declaracion forma 
casi una prueba completa, porque hace u- 


' na relacion minuciosa del hecho y trata 
chos. las contradicciones en que incntrie- 


de salvar siempre al auxiliar de Yucup 
cayendo en notables contradicciones: ade- 
mas se afirma á folios 71, que él confesó 


estar comisionado por el difunto Alcalde 
¡1,9 para dar muerte á Miguel y á Fran- 


cisco: su hijo Gaspar Pablo es uno de los 


| que aparacen como autores principales: 


presenció sin tomar providencia del llama- 
miento que hacia el auxiliar Tomás Fran- 
cisco y en fin la tardía negativa que opu- 
so al tomarle confesion con cargos, son 
datos bastantes, en concepto del Juzgado 
para fundar su condenatoria. 
Considerando: que en cuanto á José 
Baltasar puede decirse otro tanto ya por 
su declaracion, ya por las de Miguel Pas- 
cual, porque uno delos occisos fué pren- 
dido en su paraje, por indicarlo el Alcal- 
de Juan Francisco, apesar de sus repeti- 
das contradicciones y porque es público 
que el Auxiliar de Yucup fué uno de los 
principales en el hecho que se pesquiza. 
Considerando: que Baltasar Nicolas con- 
fiesa que reunió la jente de Yscacao, lle- 
vándola á Chostaj en donde vió prender 
á una de las víctimas, y se escepciona de 


CUT e su responsabilidad diciendo que no sabía 
no habiendo podido verificarlo fué á dar | 


con que objeto se le órdenó reuniera á la 
jente: pero esa escepcion no es admisible 
ya porque el Alcalde 2.9 lo sindica co- 
mo uno de los principales en el alzamien- 
to, ya porque no se ha procurado ¡ustifi- 
car esa jenorancia cuando debe presumit- 
se lo contrario, ya en fin porque consta 
en autos que Yscaceo y su Auxiliar fué 
uno de los parajes que tomaron parte di- 
recta. 

Jonsiderando: que consta tambien que 
Cajtaví se alzó y aunque su Auxiliar Se- 
hastian Juan afirma que no pudo reunir 
la jente y que cuando fué á Chostaj á dar 
aviso ya nada encontró, no sabiendo para 
que la necesitaban, no ha justificado su 
inocencia como debiera una vez que apa- 
rece culpable. 

Considerando: qne en cuanto á Loremzo 
Pablo, Auxiliar de Sacnabaj y á Ignucio 


¡| Baltazar, Mayor Ó Auxiliar de Quiechal, 


apesar de que existen varias constancias 
en su contra no cres el Tribunal sean prne- 
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ba suficiente para penarlos. 
Considerando: que aunque á Gaspar 
Juan y á Bartolo Nicolas se les sindicó co- 
mo autores, sin embargo en el curso de la 
causa aparace que el primero debe ser el 


hijo del Alcalde 2. 2 y no el que está pre- | 


so, quien aunque convino en que asistió 
á Cuchej, no se sabe si tomó óno parte 


en la muerte de los dos indíjenas: que en | 
cuanto á Nicolas tambien resulta que el 


sindicado es otro del mismo nombre, por 

lo que es el caso de absolverlos. 
Considerando: que en cuanto á Nicolas 

Juarez, Martin Tomás, Síndico, Juan To- 


más, Lorenzo Diego, Baltasar Graspar, Ju- : 


an Sebastian, Miguel Juan, Lorenzo Fran- 
cisco, Gaspar Tomás, Miguel Sebastian, 
y Martin Tomás 2.“, existen presuncio- 
nesmás Ó menos vehementes acerca de su 
culpabilidad, pero que no forman una 
prueba bastante para ponerlos. 
Considerando: 

muerte de Miguel 
que desde su principio tuvo por objeto 
poner fin á la ecsistencia de las víctimas, 


que habiendo sido la ' 
y Francisco un hecho | 


los individuos que lo iniciaron y premedi- | 


ron, son responsables particularmente ca- 
da uno dela consumacion de tal 
artículo 10. Código Penal. 


crímen | 


Considerando: que en la comision del | 


dlelito concurrieron las cireunstancias a- 
gravantes de superioridad de fuerza, pre- 


meditacion y, en algunos reos, la de estar 


constituidos en Autoridad. 


Considerando: que en el caso presente | 


un solo hecho constituyó dos delitos; y 


que muchos de los sindicados no han sido 


presos. 


Por tanto, este Juzgado de conformidad | 


con los artículos 849. Código civil de Pro- 
cedimientos 28 del Decreto número 230, 
53 fraccion 3. %, 258 y 405 Código penal, 
condena á Juan Francisco, José Baltasar, 


y Sebastian Juan por homicidio en Bar- 


tolo Miguel y Tomás Francisco á diez, 
años de prision 


ordinaria; y absuel- ' 


ve de la instancia á los diez y seis proce- ' 
sados restantes. Se ecsonera á los.penados 


de la obligacion de reponer el papel y se 
deja abierto el procedimiento contra los 
culpables que no han sido capturados. — 


Notifíquese y consultese.—Manuel Rive- ' 


ra.—Victor Mendez.— Juan Mendez. 


(Coneluirá; 


le las causas iniciadas en los Departamentos de la República en el mes de Abril 1881. 
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Mayo 27 de 1881. 


Guatemala, 


V. B.—Dardon. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Abril de 1881. 


SENTENCIAS. Sala 1. * [Sala 2. * [Sala 3. “% Sala 4. “Sala 5. “| Total. 
Contra el órden público...... 1 Y 2 1 5 
Contra las rentas públicas. .... 3 13 11 14 6 47 
Contra la disciplina militar. . 2 2 2 1 A 
Fortalsedald ios aa 1 2 3 
Por faltas en el cargo. . .... 1 2 1 4 
Contra las personas......... 8 18 2 15 20 65 
Contra la honestidad........ 2 2 3 2 4 13 
Contra elbhonñor....... 00... 2 2 1] 7 
Contra la seguridad y libertad 1 1 
Contra la propiedad......... 8 13 6 12 4 43 
Por imprudencia. .......... 1 1 
Suman las sentencias. ........ 25 55 21 52 37 196 
Autos en materia criminal... 34 27 11 33 28 133 

Total de resoluciones. 59 82 38 SA 65 329 


.. Del resúmen anterior aparece que las cinco Salas de la Corte de Justicia pronun- 
ciaron en el mes de Abril último, ciento noventa y seis sentencias y ciento trein- 
ta y tres autos en materia criminal; y ademas ochenta y dos determinaciones en 
asuntos civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, forman 
un total de cuatrocientas once resoluciones. 


Guatemala, Mayo 27 de 1881. 


V. B.—DARDON. M. ASTUBTAS A. 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.8 Instancia, en asuntos civiles en el 
mes de Abril de 1881. 


SALA 1.9 
Autos en 2. * instancia...... 20 
Sentencias en 2. “ instancia.. 4 
Autos en 3. Y instancia...... 1105 
Sara 28 
Antos en 2. “ instancia...... 10 


Sentencias en 2. % instancia. 1 


Antosen 3. “ instancia...... LO 
SALA 3. % 

Autos en 2.% instancia..... 16 

Sentencias en 2. “ instancia.. 3 

Sentencias en 3. “ instancia.. 1 20 
SALA 4,9 

Autos en 2. % instancia...... 10 

Sentencías en 2. % instancia. 8 18 
SALA 5,8 

Autos en 2. * instancia...... 6 

Sentencias en 2.“ instancia. 1 7 82 


Departamento de Guatemala. 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia 


IU it 2! 

Sentencias......... 4 25 
Juzgado 2.2 le 1.“ instancia. 

IO o a ono 13 

Sentencias......... DO 
Juzgado de Hacienda. 

AO A; bir O 
Juzgado de Comercio 

CO A o 8 

Sentencias._........ 


Ss ui. b2 


| 
| 
| 
| 


| 
| 
' 
| 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


| 


| 
| 


Y 197 


Juzgado del Dpto. de Sacatepequez. 


Sentenclas......... OLI 


Juzgado del Dpto. de Amatitlan. 


A ÓN 13 
Sentencias. ........ 3 16/4186 
¡Juzgado del Dpto. de Escuintla. 
| E 5 
Sentencias... 2.7% E 6.6 
Juzgado del Dpto. de Jalapa. 
! . 
E od d 
Sentencias: 020 8110. 10 
' Juzgado del Dpto. de Jutiapa. 
go AMA "8. 8 
Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 
AROS 9 
SentenciasS......... 4 13 13 
Juzgado del Dpto. de Zacapa. 
E A 9 
Sentencias......... 


1 10 10 


Juzgado del Dpto. de la Baja- Verapaz. 


ALO On e 4 
Sentencias......... 150 la] 


Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapaz. 
Al 1 


AC A ICA 


Juzgado del Dpto. del Quiché. 


AA TERA: A 
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Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 


Autos.... LOA TAO 
Departamento de Quezaltenano. 
Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 

E A 4 

DOLeuRpias a. ea NS 
Juzgado 2.9 de 1. % instancia. 

OS oe 5 

Sentencias ........ 4 9 18 

Juzgado del Dpto. de San Márcos, 
O A 6 
Sentencias ........ o 9 

Jnzyado del Dpto. de Suchitepequez 
O AN 12 
Sentencias ........ Sos Alo 

Juzgado del Depto. de Retalhulen. 
AOS e de á) 
Sentencias ........ 3 8 8 


Juzyado del Dpto. de Huehuetenango. 


Autos.... 0056 6 

Juzgado del Dpto. de Sololá. 
IR A A 2 22 2 
288 


Nota:—Los Jueces de 1.% instancia de 
Jos Departamentos de Chimaltenango, San- 
ta Rosa, Peten é Izabal, informan no ha- 
ber pronunciado en el mes de Abril, reso- 
lucion en asuntos civiles. 


CGruatemala, Mayo 27 de 1881. 


V. B.—DARDON. M. AsTURBTAS Á. 


Estudios Penitenciarios. 


SISTEMA .DE FILADELFIA. 


Este sistema consiste principalmente en 
aislar al penado noche y dia en una cel- 
da, en la que trabaja y recibe la instruc- 
cion profesional, literaria y religiosa. 

Sien algunas penitenciarias que obe- 
decen á este sistema, los reclusos salen 
para hacer ejercicio Ó asistir á las cere- 
monias del culto se cuida de que no se co- 
muniquen entre si. 

Numerosos é ilustrados partidarios tie- 
ne el sistema que reseñamos y durante al- 
eun tiempo se creyó que el aislamiento 
rigoroso que lo constituye era el medio 
mas eficaz de lograr la reparacion del cul- 
pable. Mucho se esperaba de la soledad y 
de que en elia los penados, refleccionan- 
do sobre el mal causado, se modificáran 
y enmendáran. Mucho se confiaba tambien 
en que, aislados los reclusos, se evitaria 
su corrupcion mútua y el peligro de que 
se conocieran y entraran en nuevas y Crl- 
minales combinaciones despues de recobrar 
la libertad. Mucha admiracion causaba ob- 
servar en las penitenciarias, de ese sistema 
en que el arquitecto es el que ha formnlado 
la ley, el órden mas perfecto, sin que fue- 
ra necesario recurrir á castigos simo por 
raras escepciones. Mucho satisfacia al 
entrar en las celdas y visitar á los re- 
clusos uno por uno, verlos aseados, sumi- 
sos, dedicados al trabajo y moverse todos 
como por un solo resorte. Mucho final- 
mente complacia la idea de la facilidad 
con que, merced al sistema arquitectónico 
de Filadelfia ó sea radial, podia vijilarse 
el establecimiento carcelario. 

Sin embargo de tantas ventajas el sis- 
tema cecular de aislamiento absoluto ha 
tenido que modificarse en los países mis- 
mos en que habia sido adoptado. 

Vamos á apuntar los inconvenientes 
que ofrecia y las modificaciones que se 
introdujeron en él para templar los rigo- 
res de la soledad. 

La dificultad de organizar el trabajo y 
de hacerlo productivo fué una de las que 
primero ocurrieron en la práctica de ese 
sistema. 

(Continuará). 
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Ejecutorias en materia civil. 


EL DOMINIO SE TRASLADA MEDIANTE EL 
OTORGAMIENTO DE ESCRITURA PÚBLICA. 


Sala 4. *% de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Febrero 12 de 1881. 


Visto el juicio entre J. A., D. y T. 
R. sobre que el segundo otorgue al pri- 
mero escritura pública de un contrato 
de compra-venta, en que el tercero ale- 
ga preferencia. Vista asi mismo la sen- 
tencia apelada de diez y ocho de Octu- 
bre del año próximo anterior, en que el 
Juez departamental de Huehuetenango 
declara que debe llevarse á efecto la venta 
hecha á J. A., siendo en consecuen- 
cia de ningun valor la celebrada con 
T. R. y apercibe á éste, lo mismo que á su 
hermano D., por el lenguaje descomedido 


empleado en sus respectivos alegatos: 

Resultando: que en seis de Marzo del a- 
ño citado, D. R. vendió á J. A. por sete- 
cientos pesos pagaderos á los seis meses, 
un terreno denominado el Oratorio, y 0- 
tros lotes de tierra ubicados en Petzal 
que le correspondian por herencia de su 
ascendiente, obligándose el vendedor á 
otorgar la respectiva escritura pública de 
dicho contrato y poniendo al comprador 
en posesion del referido terreno; segun 
todo consta del documento privado de 
hojas tres, reconocido judicialmente en 
cinco de Julio del precitado año. 

Resultando: que al exijir A. la cons- 
taneia pública del mencionado contrato 
el vendedor D. R. contesta haberla otot- 
gado ya en favor de su hermano T., á 
quien en tal virtud concede mejor derecho 
en la adquisicion del terreno vendido; y 
habiéndose dado audiencia á este nuevo 
comprador por el interés directo que re- 
presentaba en la causa segun lo prescri- 
to en el artículo 563 Código civil de pro- 
cedimientos viene sosteniendo al deman- 
dado y acompaña la escritura pública que 
se rejistra á hojas once de la pieza de 
primera instancia y en la cual consta e- 
fectivamente celebrada la venta del mismo 
terreno que se cuestiona, con todos los 
requisitos que la ley exije para esta clase 
de contratos. 

Resultando: que recibido á prueba el 
negocio las partes no rindieron las que 
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habian ofrecido recíprocamente en apoyo 
de sus pretensiones; y en esta segunda 
instancia solo se registra el alegato de 
T. R., solicitando la revocatoria del fa- 
llo apelado de que se hace mérito. 


Considerando: que todo contrato sobre 
traslacion de bienes ínmuebles ó derecho 
relativo á ellos debe constar por escritura 
pública la cual ha de inscribirse en el re- 
jistro de la propiedad dentro del término 
conveniente con arreglo á lo prevenido 
en los artículos 1402 y 1502 Código civil. 
que bajo este concepto 
si bien ecsistió un contrato consensual 
entre A. y D. R., tal convenio no ha 
podido producir todos sus efectos legales 
para el de adquirir la propiedad de la co- 
sa que fué su objeto, aun cuando se haya 
verificado la tradicion de ella; pues no se 
trasfiere el dominio sino mediante el otor- 
gamiento de escritura segun lo dispone el 
artículo 1477 del mismo Código. 


Considerando: 


Considerando: que A. solamente ha po- 
dido intentar una accion personal para 
que se otorgue la escritura relativa al 
contrato de que se habla; y no negándole 
la razon y justicia de sus reclamaciones, 
el acceder á ellas, daria por resultado la 


contienda de preferencia que ya se ha 
ventilado entre el actor y T. KR. á quien 
se dió intervencion en el juicio y á fa- 
vor del cual deberia decidirse la cues- 
tion, aplicando la doctrina del artículo 
2404 del Código citado, que establece: que 
entre acreedores de la misma clase y. nú- 
mero seran pagados segun la fecha de su 
título 

Por tanto: con lo espuesto en ambas 
instancias por los interesados y lo preve- 
nido en las disposiciones legales de que 
se ha hecho mencion, la Corte de Justicia 
revoca la sentencia apelada, declarando 
válido y subsistente el CORIaLO de venta 
célebrado entre D. y T. R. y que se ha 
hecho constar en a pública de 


veinticinco de Junio de 1880; sin per- 
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juicio de las acciones que bajo cualquier 
concepto competan á J. A. contra sus co- 
litigantes. —Notifíguese y devuélvanse los 
autos con certificacion.—/. Anguiano.— 
R. Samayoa M. Plores.—Jesus Soto, Srio. 


— Ss 


OBLIGACION DE PAGAR SALARIOS NO ES- 
'TIPULADOS. 


Sala 3. “ de la Corte de Justicia Guate- 
mala, Marzo treinta y uno de mil ochoci- 
entos ochenta y uno. 


Visto el juicio civil que en via ordina- 
ria ha seguido ante el Juez 1.9 de 1.9 
instanciade este departamento C. M. y C. 
M. contra A. M., mayores de edad y ve- 
cinas de Pinula, sobre pago de servicios 
prestados por las primeras y el jóven D. 
M. á Don P. M. abuelo de la demandada, 
juicio que aquel funcionario terminó con 
la sentencia de veintiseis de febrero de o- 
chocientos setenta y nueve, declarando, 
sin especial condenacion en costas, im- 
procedente por ahora la demanda por 
jornales de D. M.; y condenando á A. M. 
á satisfacer tres años de salarios á juicio 
de espertos á favor de C. M. y C. M. 


Visto asi mismo mediante el recur 
so de súplica, la sentencia que en veinti- 
siete de Julio del proximo pasado dictó 
la Sala 1.% de la Corte de Justicia, en 
que reformando la de 1.“ instancia, de- 
clara: que la heredera de Don P. M., A. 
del mismo apellido debe pagar con cos- 
tas 4C. M. y á C. M. la cantidad de quini- 
entos cuarenta pesos á cada una por los 
salarios devengados durante diez años á 
razon de cuatro pesos cuatro reales men- 
suales, y confirma dicho fallo en lo demas 
que contiene. 


Resultando: que interpuesta la deman- 
da por el Licenciado N. como apoderado 
de las actoras, en primero de Octubre del 
año de setenta y ocho, por la suma de 
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mil quinientos pesos que en retribucion de 
sus servicios por espacio ide diez años ase- 
guran haberles ofrecido "Don P. M, y ci- 
ento veinte pesos por dos años que el jó- 
ven D. sirvió de vaquero, se dió traslado 
á la representacion de la mortuoria de 
P. M., la que por medio del Licenciado 
Don X., que en 2.“ instancia presentó 
poder, negó el derecho con que aquellas 
piden por las razones que espresa en su li- 
belo de hojas 6. y 7. 

Qne en el término de prueba el apode- 
rado de las demandantes acreditó el he- 
cho de haber servido estas 4 M. por espa- 
cio de diez años, sin que recibiesen el pa- 
go de su salario, porque si bien les habia 
ofrecido mil quinientos pesos, tal cosa no 
la cumplió. 

Que por parte de la demandada igual- 
mente se rindió prueba, tanto acerca de 
la clase de servicios que prestaran las ac- 
toras como de la manera en que habian si- 
do remunerados. 

Considerando: que en cuanto al tiempo 
que duraron los servicios, no hubo con- 
tradiccion ni prueba que destruya la ren- 
dida por la parte actora sobre ser diez a- 
ños. 

Que la referente al modo de haber si- 
do satisfechos por M. aquellos servicios, 
no destruye la que aparece á favor de la 
M. y la M. apoyando el derecho con que 
jestionan, una vez que rindieron prue- 


ba de haber heredado el ganado que se les 


entregó, y haber satisfecho con los pro- 
ductos la necesidad que tuvieron. 


(Jue tanto en 2. “ instancia como al res- 
ponder las preguntas que de oficio se di- 
rijieron en la presente, CU. M. confiesá que 
sus servicios se limitaron, fuera de la ca- 
sa, á coser, aplanchar, lavar y componer 
la ropa que usaba Don P. M,, servicio 
que asegura ser remunerado regularmen- 
te con la suma de doce reales al mes por 
una parte y tres pesos al año por otra 
próximamente segun la esplicacion que 
dió en la dilijencia practicada en esta ins- 
tancia. 

Que por lo que haceá C. M. aparece ha- 
ber servido en cocinar y cuidar la casa y 
demas intereses de M., sin que de una 
manera clara y precisa haya podido fi- 
jarse el valor de tales servicios, por lo 
que es conveniente hacer la regulacion 
practicada por la Sala sentenciadora; mas 
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aceptando las partidas de seis, tres, uno, 
cincuenta centavos y un peso mensuales 
que aparece de las diferentes declaracio- 
nes, á efecto de que sumadas, se deduzca 
la cuarta parte; cuyo resultado es de dos 
pesos siete reales al mes. 


Que lo resuelto acerca de D. M. ha que- 
dado ejecutoriado. 


Por tanto, la Sala 3.“ de Justicia, or- 
ganizada como se halla en Tribunal de 
3. “ instancia y con presencia de lo dis- 
pnesto en la ley 10 título 11 libro 10 de 
la Novísima Recopilacion, de los princi- 
pios generales de derecho, de los artícu- 
los 2443 del Código Civil y 525 del de pro- 
cedimientos, reformando sin especial con- 
denacion en costas el fallo suplicado, re- 
duce la obligacion de la parte demanda- 
da, por lo que hace á C, M., á la canti- 
dad de docientos diez pesos á que ascien- 
de en diez años el valor de los servicios 
que espresa y á la cantidad de trecientos 
cuarenta y cinco pesos por los servicios de 
C. M. prestados en los mismos diez años 
á Don P. M.—Notifíquese «..—Pelipe 
Enriquez.— Manuel Ramirez.—José E. 
Aparicio.—Francisco Porras.— Vicente 
Saenz. Solares, Secretario. 


Los PROYECTOS SOBRE ARREGLOS ESTRA- 
JUDICIALES, EN QUE ENTRARON LAS PAR- 


TES, ESTANDO PENDIENTE EL JUICIO, NO 
INTERRUMPEN LOS TÉRMINOS LEGALES 


PARA EL ABANDONO DE LAS INSTANCIÁS. 


Sala 1.% de le Corte de Justicia: Gua- 
temala, Mayo treinta de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto el incidente promovido por R. 
M. sobre que se declare abandonada la 
instancia y recurso interpuesto por su es- 
poso M. M., de la sentencia pronunciada 
en el juicio que por la cantidad de mil 
setenta pesos, promovió éste contra aque- 
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lla; quedando en consecuencia ejecutoria- 
do dicho fallo, y condenando á la parte 
apelante en las costas procesales y perso- 
nales. 

Resultando que habiéndose dado cuen- 
ta á esta Superioridad con los autos res- 
pectivos, con fecha diez y ocho de Marzo 
último, se mandaron dar en traslado or- 
dinario á la parte apelante, que lo es Don 
T. C. en concepto de apoderado de M., 
providencia que se notificó á esta parte el 
mismo diez y ocho. 

Que el veinte del mes en curso, es decizr, 
dos meses y tres dias despues de corrido 
aquel traslado, la M. se presentó á esta 
Sala promoviendo el incidente de que se 
ha hecho mérito. 

Que oído C. acerca de esa solicitud, es- 
presó que se oponia á ella; porque segun 
afirma, dentro de los dos meses corridos 
se ha ocupado en arreglos estrajudiciales 
con la M. 

Considerando que la 2. “ instancia que- 
da abandonada por el trascurso de dos 
meses (artículo 454 del C. GC. de P.); y que 
segun este término comienza á correr des- 
de la fecha de la última dilíjencia prac- 
ticada en el juicio (art. 451 del €. citado). 

Considerando que las razones en que se 
apoya C. para oponerse á que se resuelva 
en el sentido del párrafo anterior, carecen 
de todo fundamento legal, una vez que, 
aunque hubiera prueba de que se ha tra- 
tado de los arreglos á que alude, todo es- 
to seria estrajudicial, y el artículo 451 


ya citado, se refiere á diljencias practica- 


das en el juicio. 

Por tanto; la Sala 1.% de la Corte de 
Justicia declara abandonado el recurso de 
apelacion quese ha interpuesto; siendo de 
cnenta de la parte apelante las costas que 
orijinó dicho recurso. (art. 445C. citado.) 
—N otifíquese etc. — Farfan.—Diaz Mé- 
rida.—PFalla.—Manuel Y. Polanco, Se- 
cretario. 


CONTINÚA EL REMITIDO SOBRE ABANDONO 
DE INSTANCIA. 


Guatemala, 4 de Junio de 1881. 


Sr. Lic. don Mariano Cruz. 
Pie 


Tuvimos el honor de recibir su estima- 
ble carta del 28 de Mayo último. 

En ella Ud. se digna pedirnos nuestra 
opinion acerca de un punto que acaba de 
ser resuelto por los tribunales y que ha 
dado lugar á dudas. Es el siguiente: “Si 
por el abandono de la instancia queda es- 
tinguida la accion que se ejercitaba en la 
instancia abandonada.” 

No nos sorprende esta duda. 

Siempre que se cambia la lejislacion 
de un pais, surjen dificultades acerca de 
la intelijencia de las nuevas leyes. 

La escuela histórica en todas partes tie- 
ne prosélitos. 

Durante muchos años sus doctrinas se 
inculcaron en Guatemala y no fueron obs- 
táculo para la formacion de nuevos có- 
digos, como lo han sido para que se acep- 
ten los principios de las leyes nuevamen- 
te emitidas. 

La costumbre ademas, es un gran po- 
er. 

El hábito encadena al individuo y mu- 
chas veces no le deja moverse del sitio en 
que se ha encontrado. 

El artículo 454 del Código civil de pro- 
cedimientos, dice: “La primera instancia 
queda abandonada por el trascurso de seis 
meses sin continuarla. La segunda ó terce- 
ra instancia por el trascurso de dos me- 
ses: vencidos estos términos, no pueden 
renovarse, ni continuarse las instancias.” 

Esas disposiciones son nuevas en nues- 
tro foro y deben encontrar dificultades 
de hecho antes de aceptarse en práctica. 
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Sin embargo, ecsaminándose el oríjen 
de algunas disposiciones modernas que pa- 
recen novísimas, se comprende que vienen 
de la antigúedad y que en determinados 
periodos fueron confundidas. 

El principio que se crée moderno contra 
las penas hereditarias, está consignado en 
un código aniano; y 
que hoy brillan en las naciones america- 
nas, son bellos frutos de las doctrinas 
consignadas en el libro “La República” 


que antes de la Era cristiana escribió Mar- 


co Tulio Ciceron. 

De Roma nos viene la idea de que las 
instancias en los juicios no sean inmorta- 
les y una ley de Alfonso X, contiene es- 
tas palabras: “Otro sí mandamos que nin- 
gunt pleyto criminal non pueda durar mas 
de dos años: et si en este comedio non po- 
diere seer sabida la verdad del acusado, 


tenemos por bien que sea sacado de la - 


cárcel en que estaba preso et dado por 
quito, et den pena al acusador.” 

Otra ley de aquel Monarca, se espresa 
así: “Mas si las partes non señalasen pla- 
zo nin dia cierto á que los judgadores li- 
brasen el pleyto, entonce decimos que lo 
deben librar lo mas aina que -podieren, 
de manera que non se aluengue desde el 
dia que lo rescibieron mas de á tres años; 
ca si deste tiempo adelante quisieren usar 
de su oficio, non lo podrien facer.” 

Uno de los autores mas conocidos en 
nuestro foro y cuyas doctrinas respetan 
tanto algunos abogados, define la instan- 
cia de esta manera: 

“Instancia es la ejercitacion de la ac- 
cion en juicio, despues de la contestacion 
hasta la sentencia definitiva, con cierto 
término coartada, como lo dice Paz.” 

La instancía, pues, no era inmortal an- 
tes de la emision de nuestros Códigos; 
seria un término coartado. 

La palabra instancia no es una voz in- 
comprensible: está perfectamente definida. 

Instancia es el ejercicio de una accion 


otros principios | 


en juicio por tiempo limitado desde la 
contestacion hasta la sentencia. 

Este tiempo lo redujo á seis meses, el ar- 
tículo 454 del Código civil de procedimien- 
tos, porque el espíritu moderno, propen- 
de á la brevedad y no admite los proce- 
dimientos luengos de otros tiempos. 

Por lo mismo se acortaron los términos 
de la preseripcion, el de la munor edad, 
y muchas dilaciones judiciales. 

Una instancia termina por la sentencia, 
por el desistimiento Ó por el abandono. 

Terminada por sentencia y por desis- 
timiento, no puede volverse á entablar. 

En esta materia están conformes todas 
las lejislaciones. 

Pero no lo están respecto á no volverse 
á entablar cuando termina la instancia por 
abandono. 

En este caso el Código frances admite la 
renovacion del juicio; pero no la admiten 
otros códigos modernos á los cuales se ad- 
hirió la Comision codificadora. 

El Código frances, es terminante. 

Segun él la accion no perime por el a- 
bandono, puede volverse á entablar; pero 
ésta disposicion aunque muy respetable, 
por la sabiduría del cuerpo del derecho 
en que se halla, no es la ley de las nacio- 
nes ni ha sido la regla de conducta de to- 
dos los centro-americanos. 


El Dr. don Isidro Menendez, uno de los 
juriscousultos que mas nombradía han te- 
nido en Centro-América, no la aceptó 
cuando formaba el Código de procedimien- 
tos de Costa-Rica, y el artículo 330 de és- 
te declara que se tendrá por acabada y es- 
tinguida la accion por no proseguirse en 
el término señalado por el Código Civil. 

El artículo 663 del Código Salvadoreño 
que se publicó en 1858, dice que la accion 
declarada por desierta en primera instan- 
cia, no podrá volverse á intentar sino con 
nuevas pruebas ú ¡justificativos dentro del 
término señalado para la prescripcion. 

El artículo 530 del Código peruano di- 


ce que la primera instancia queda aban- 
donada por el trascurso de tres años y 
que vencido este término no puede reno- 
varseni continuarse la instancia. 

Seenun este artículo, el abandono produ- 
ce el mismo efecto que la cosa juzgada. 

La Comision codificadora siguió en pat- 
te el Código peruano y no del todo. 

No lo siguió del todo porque el nuestro 
solo fija seis meses para el abandono de 
la instancia; pero lo siguió á la letra en 
las consecuencias de ese abandono, di- 
ciendo que vencido este término, la ins- 
tancia no puede renovarse ni continuar se. 

La difienltad consiste en mucha parte en 
que el Código francés, digno de respeto, 
tiene una gran reputacion y algunos cen- 
tro-americanos lo siguen en esta materia. 

Entre ellos se encuentran los individuos 
de la Comision codificadora hondureña, 
quienes dijeron (art. 141): “El abandono 
de la instancia no estingue las acciones 
ni escepciones de las partes, sino solo el 
procedimiento abandonado, del cual no 
podrá hacerse uso en el nuevo ejercicio 
de las acciones Ó escepciones.”” 

Pero hoy no se trata de saber lo que 
disponen otras lejislaciones sino lo que es- 
tablecen nuestras leyes emitidas y sancio- 
nadas por lejítima autoridad. 

El artículo 454 no permite la renova- 
cion mi la continuacion de una instancia 
abandonada. 

Pretender que este artículo diga lo que 
el Código francés dice y lo que el Código 
de Honduras repite, sería cerrar los ojos 
testo literal. 

El que entabla una demanda debe con- 
tinnarla y no ser moroso, porque la mo- 
rosidad daña. 

La morosidad y la negligencia no de- 
ben quedar impunes, y la pena que en el 
presente caso les impone el artículo 454, 
es la pérdida absoluta de la accion. 

La accion abandonada no puede reno- 
Darse ni conlinuarse. 


ante su 
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Si no puede continuarse, el expediente 
queda terminado. 

Si no puede renovarse no es permitido 
volverla á instaurar, porque renovar en 
castellano significa hacer de nuevo algu- 
na cosa, volverla á su primer estado, res- 
tablecerla, repararla Ó reponerla, remu- 
darla, restituirla ó reemplazarla, trocar u- 
na cosa vieja por una nueva. 

Si el artículo 454 del Código Civil de 
procedimientos está vijente, si en tal con- 
cepto debe ser respetado; una accion a- 
bandonada no podrá volverse á hacer, ni 
repararse, ni reponerse, ni restablecerse, 
ni remediarse, ni sustituirse ó reemplazat- 
se, ni trocarse por otra nueva. 

Es cuanto podemos decir á Ud.; si nues- 
tro juicio no es acertado, puede Ud. tener 
la confianza de que es sincero. 


LoreENzO MONTÚFAR. 


JOSÉ SALAZAR. VALERO PUJOL. 


ALEGATO. 


Corte de Apelaciones: 


Claro es en nuestro derecho pátrio el 
punto que hoy se somete á la decision de 
esta superioridad á la que tengo la honra 
de presentar mis respetos; y así lo com- 
prendió el Señor Juez 1.2 de 1.% instan- 
cia, al pronunciar la sentencia dictada en 
23 del mes próximo pasado, y al apoyarla 
con notable acierto en fundamentos que 
no pueden minar el sofisma yla capciosi- 
dad. Ese punto que comprende una cues- 
tion puramente legal es el de si declarado 
el abandono de la primera instancia se 
puede despues volver á proponer en juicio 
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la misma demanda contra la misma per- 
sona; Ó loque es lo mismo si el abandono 
declarado de la primera instancia produce 
6 nó la pérdida del derecho de ejercitar en 
juicio la misma accion. No dudo que la 
Sala con el atento ecsámen de las disposi- 
ciones de la materia y de los argumentos 
aducidos en el fallo traido en apelacion, 


lo confirmará con especial ccndenacion en | 


costas procesales y personales; pero me voy 
á permitir consignar brevemente las con- 
sideraciones queá mi juicio son decisivas 
enel particular 

Si los juicios y los Tribunales fueran un 


juego de niños ó una burla, no sería estra- | 


ño que el litigante que ha deducido sus 
acciones ante un Juez, pudiera abandonar 
el procedimiento cuando mejor le pare- 
ciera y reanudarlo, renovarlo ú hacer de él 
loque gustara cuando á bien lo tuviera. 
Pero si los juicios y los Tribunales han de 
ser objeto de seriedad y de respeto, si so- 
bre el capricho óla cualidad de los parti- 
culares han de estar los principios del ór- 
den público, las cosas han de pasar de 
muy diferente manera. 

El abandono en sentido ¡urídico, es la 
dejacion absoluta de una cosa ó de un 
derecho, y declarado y consumado no se 
puede y ménos en relacion á un tercero, 
destruir sus propios y naturales efectos. 
El que abandonó una cosa no puede pre- 
tender despues derechos á ella, y el que 
abandonó una accion ó una instancia no 
puede cuando le plásea pasar sobre ese 
abandono y hacer de caso que nada ha ha- 
bido, ejercitando la misma accion, ó usando 
de la instancia. Si hay pues, una ejecu- 
toria que declaró abandonada la primera 
instancia en una cuestion, en la cuestion, 
por ejemplo, promovida por el Licenciado 
Montenegro contra mis poderdantes sobre 
el derecho al agua del rio Acatan, esa ac- 
cion no puede despues llevarse á juicio co- 
menzando otra vez la primera instancia. 

No niego que hay derechos que no se 


] 


han llevado á juicio, que no se han ecsiji- 
do en una instancia, y que no por eso de- 
jan de ser derechos: mientras permanecen 
así, no se sujetan á las leyes de procedi- 
mientos; pero desde quese llevan á juicio, 
desde que se deducen en una instancia, 
no pueden separarse de lo prescrito para 
esa forma indispensable que se les quiso 
dar; la accion se envuelve en el procedi- 
miento y las leyes de este son las que de- 
ben atenderse. Dueño soy de no ejecutar 
un derecho en juicio, y si no lo he ejerci- 
tado, para que lo pierda por el trascurso 
del tiempo, se necesitará que haya pasado 
el plazo que fija el Código Civil; pero si 
he llevado ese derecho á los Tribunales si 
lo he confundido con el procedimiento en- 
volviéndolo en un juicio y en una instan- 
cia que no podrán separarse de él, no pue- 
den desatenderse ya las leyes del procedi- 
miento, porque no se trata de una accion 
cualquiera, sino de una accion en juicio. 

Esto no puede causar estrañeza, á nin- 
guno que se fijeen el principio jeneral que 
preside á esas disposiciones. Reclamo mil 
pesos en virtud de una escritura pública 
con hipoteca: mi derecho es claro; pero 
una sentencia de primera instancia, ab- 
suelve á mi deudor y yo dejo pasar el tér- 
mino para apelar, es decir, unos pocos 
dias, pasados los cuales apelo, y se declara 
sin lugar el recurso y pierdo mi accion, 
mi accion que si hubiera sido ecsaminada 
por los Tribunales superiores habria sido 
declarado efectiva y eficaz. Mi accion se 
ha perdido por el trascurso de tres ó cinco 
días, porque á perderla equivale negarme 
la apelacion* y si yo no hubiera llevado 
aquella accion á ¡uicio, si me hubiera 
guardado mi eseritura, mi accion para co- 
brar hubiera durado quince años. 


(Continuará). 
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Ejecutorias en materia criminal. 


EJECUTORIA SOBRE QUEBRANTAMIENTO 
SUSTANCIAL DEL PROCEDIMIENTO. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Mayo veintisiete de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto el incidente promovido por el Sr. 
Fiscal relativo á la nulidad de las dili- 
gencias instruidas por la Jefatura Política 
de Chimaltenango en la causa contra En- 
rique Jiron por venta clandestina de a- 
ouardiente en virtud de haberse recibido 
sin citacion del Ministerio público. 

Resultando: que elevada la causa á ple- 
nario, despues de haber pedido el Admi- 
nistrador de Rentas en concepto de Fis- 
cal, el defensor solicitó la práctica de las 
dilijencias de prueba á que se refiere el 
escrito de hojas once. 

Resultando: que se mandaron recibir 
sin citacion del propio Administrador. 

Considerando: que esa omision impor- 
ta el quebrantamiento sustancial del pro- 
cedimiento—inciso 3.9.—Artículo 1869 
del Código de Procedimientos civiles. 


Por tanto: 

La Sala 2. % de la Corte de Justicia de- 
clara la insubsistencia de dichas dilijen- 
cias, y de todo lo actuado despues de 
ellas y que en consecuencia se devuelva 
la causa con certificacion, previniendole á 
la Jefatura cuide de que no se omita no- 
tificar al Fiscal de los fallos en que es par- 
te.—Batres. — Echeverria. —Machado.— 
J. Prancisco Solares, Srio. 


QUEBRANTAMIENTO SUSTANCIAL DEL PRO- 
CEDIMIENTO POR FALTA DE CITACION 
PARA SENTENCIA RESPECTO DEL ADMI 
NISTRADOR DE RENTAS DE CHIMALTE- 
NANGO. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Junio catorce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto el incidente promovido por el Se- 
ñor Fiscal, en la causa contra J. M. 
de la R. venida en consulta de la sen- 
tencia de treinta y uno de Mayo último 
en que el Jefe Político de Chimaltenango 
declaró insubsistente el cargo que se le 
formuló por contrabando de aguardiente, 
para que se declare nulo lo actuado desde 
el dictámen del asesor en adelante por no 
haberse citado al Administrador de ren- 
tas para sentencia ni notificarle el fallo. 


Resultando: que realmente existen esos 
defectos sustanciales y los otros que indi- 
ca el mismo Señor Fiscal de haber el Ase- 
sor aconsejade el sobreseimiento cuando 
el proceso estaba concluido y en estado de 
sentencia y el de que hubiera hecho sa- 
ber al Administrador el dictámen del re- 
ferido Asesor. 


Por tanto: de conformidad con lo pe- 
dido por el Ministerio Fiscal y de lo es- 
puesto por el Procurador, en observancia 
de lo prescrito en el inciso 3.2 artículo 
1869 del Código de Procedimientos civiles, 
la Sala segunda de la Corte de Justicia de- 
clara insubsistente todo lo actuado desde 
el dictámen del Asesor en adelante y que 
la causa debe volver al Jefe Político de 
Chimaltenango para los efectos consigunien- 
tes. —Notifíquese.— Batres. —BEcheverria. 
—Machado.—J. Francisco Solares, Ñe- 
cretario. 


A 
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Causa de Estanislao Gonzalez. 


(Continúa.) 


Hé aquí la resolucion del "Tribunal de 
última instancia: 

Sala 2. “ de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Mayo veintisiete de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Vista la causa instruida contra Esta- 
nislao Gonzalez, de veinte años de edad, 
casada, vecina de San Lorenzo, de la com- 
prension departamental de Huehuetenan- 
go, y que no sabe leer ni escribir, por pre- 
sunciones de envenenamiento frustrado. 

Vistas igualmente las sentencias ante- 
riores, la del Juez de 1.% instancia de 
Huehuetenango, dictada el veintiseis de 
Marzo último, que condena á la Gonzalez 
por parricidio frustrado á cinco años, seis 
meses veintiun dias de prision ordinaria, 
con abono del tiempo padecido, exone- 
rándola de la obligacion de reponer el pa- 
pel; y la de la Sala 4.“ de la Corte de 
Justicia, pronunciada el veintiuno de A- 
bril próximo pasado, en la que por le- 
sion grave frustrada, impone á la reo la 
pena de tres años ocho meses de reclusion 
correccional, en cuyos términos reformó 
la del Juez departamental. 

Resultando: que la indíjena Gonzalez 
declara que el veintiseis de Enero último 
mezcló unos polvos blancos en la salsa co- 
nocida con el nombre de chirmol y con 
ésta untó unas tortillas para que su ma- 
rido Teléstoro Martinez las comiera y se 
atontára ó volviera imbécil, y evitar redu- 
ciéndolo á ese estado, que continuára 
dándola mala vida. 

Resultando: que Martinez tomó una pe- 
queña porcion de esas tortillas que sintió 
muy amargas y le produjo síntomas que 
indicaban contener alguna sustancia tóxica 
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* Resultando que el mismo Martinez dió 
otra porcion de las tortillas á una perra 
suya y ésta se marchó sin volver á presen- 
tarse ignorando donde moriría. 

Resultando: que dicho Telésforo pasó á 
casa de sus hermanos Lorenzo y Maria, 
quienes probaron la salsa de las tortillas 
sintiéndola muy ácida y habiendo dado 
de ella 4 una perra, ésta comenzó á esti- 
rarse y murió poco tiempo despues con 
señales de haber sido envenenada. 

Resultando: que por órden de la auto- 
ridad el Cirujano del Departamento pasó 
á San Lorenzo y despues deun escrupulo- 


so reconocimiento que hizo de Martinez y 
de los alimentos que se suponian envene- 
nados, informó que éste sufrió una indi- 
jestion, que las tortillas no tenian sus” 
tancia alguna nociva, que habiéndolas pro- 
bado no sintió mas que la impresion que 
causa el empleo escesivo del chile y que 
para observar mejor dió á comer de ellos 
á su perro el que babeó lijeramente á cau- 
sa del mismo chile, pero sin esperimentar 
otro accidente. 

Considerando: que aunque la Gonzalez 
confiesa haber puesto en la salsa de las 
tortillas que iba á comer su marido, unos 
polvos blancos que debian producir el e- 
fecto de atontarlo de volverlo imbécil, 
no está comprobado que esos polvos con- 
tuvieran principios tóxicos, mi menos se 
descubre que fueron aptos para dar el re- 
sultado que la Gonzalez en su ignorancia 
se proponia y mas bien debe estimarse 
comprobado por el informe médico-foren- 
se que el alimento preparado no contenía 
sustancia venenosa. 

Considerando: que Martinez no sufrió 
lesion alguna, sino únicamente las conse- 
cuencias de una indijestion segun lo per- 
suade el mismo informe del Médico que 


lo reconoció y no estando probado que la 
Gonzalez empleíra los medios adecuados 
para lograr su propósito, no puede ¡urí- 
dicamente establecerse que sea reo de par- 
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ricidio frustrado, ni de lesion grave frus- 
trada, ni de que el hecho que se la impu- 
ta esté bajo el imperio de la ley penal, 
por mas que él demuestre perversidad 
de intentos, ó cuando ménos una ignoran- 
cia erasa, y una credulidad y supersticion 
absurdas, deplorables siempre; pero que 


no están al alcance de la Justicia hu- 
mana. 
Por tanto; esta Sala 2. % de la Corte de 


Justicia constituida como se halla en Tri- 
bunal de súplica, con presencia delo pe- 
dido por el Ministerio público y alegado 
por el defensor y delo dispuesto en la 
fraccion segunda del artículo 2. “ del Có- 
digo Penal y en el 1.2 del Código de 
Procedimientos, revoca los fallos prece- 
dentes y absuelve del cargo á Estanislao 
Gonzalez.—Notifíquese y devuélvase co- 
mo corresponde.—C. Batres.—Manuel B- 
cheverria.—Antonio Machado.—PFrancis- 
co Porras.—Antonio Gonzalez Saravia.— 
J. Francisco Solures, Secretario. 


E 94 A+ 


El crimen Gel paraje de Cuchej. 


(CONTINÚA.) 


Corte de Justicia. 


Es público y notorio, y hasta la prensa 
de esta ciudad se ha ocupado de ello, que 
el catorce de Octubre del año próximo an- 
terior se cometió por gran número de in- 
dios del pueblo de San Sebastian Coatan 
un hecho horroroso, un crímen que recuer- 
da los tiempos de la Inqui sicion, cual es 
el de haber dado muerte á los indíjenos 
Bartolo Miguel y Tomás Francisco que- 
mándolos en una hoguera, á presencia de 
mas de cuatrocientos individuos de la ju- 
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risdiccion de dicho pueblo y quedando co- 
mo resto de las víctimas un monton infor- 
me de cenizas. 

Y ¿sábese cual fué la causa de ese he- 
cho o oroso? Fué la creencia, la preocu- 
pacion que llegaron á tener los indíjenas 
de que las víctimas O Mevado “el có- 
lera dentro de la camisa,” todo porque en 
esos dias murió el Alcalde 1. 2 de San Se- 
bastian Coatan y murieron tambien otros 
indíjenas de esa cireunscripcion. ¡Preocu- 
pacion absurda, pero que no debe estra- 
ñarse, dado el estado de suma ignorancia 
en que por desgracia muchos aboríjenas se 
encuentran! 

Pero si ha habido esa preocupacion tam- 
bien ha habido un delito perpetrado por un 
gran número deindividuos y hasta pudie- 
ra decirse por casi todo un pueblo, razon 
por que la formacion y prosecucion de un 
enjuiciamiento de tal naturaleza tiene que 
ser difícil y deficiente en muchos casos. 

El Fiscal ha leido con la atencion de- 
bida el proceso instruido por el Juez de 
Huehuetenango con motivo del horroroso 
hecho á que alude y para hacer un estudio 
del delito y de sus circustancias y de todas 
las constancias de la causa y pedir lo que 
la vindicta pública reclama, se ha formu- 
lado á sí mismo varias cuestiones que so- 
mete á la ilustrada consideracion de la Sa- 
la. 

Esas cuestiones son las siguientes: ¿El 
delito cometido por los indíjenas y para- 
jes de San Sebastian Coatan deberá per- 
seguirse y castigarse por los tribunales ó 
será del resorte de la autoridad guberna- 
tiva el dictar la medida que ¡juzgue conve- 
niente? 

Dado que el delito deba castigarse ¿qué 
valor tendrán las declaraciones de los sin- 
dicados, que son muchos, una vez que hay 
falta de testigos imparciales y que “ones 
tratan de esculparse? 

¿Se considerará bien comprobado el cuer- 
po del delito, en virtud de las declaracio- 
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nes y constancias de autos, no obstante 


que los pequeños fragmentos de huesos 
calcinados no pudieron ser reconocidos 
quirúrjicamente como procedentes de cuer- 
po humano? 

Contestada esta cuestion afirmamente 
¿qué pena debe imponerse á los enlpables, 
será la de prision ordinaria ó la de diez 
años de presidio con calidad de retencion 
á muerte? 

Taies son las preguntas que vá á con- 
testarse á sí mismo el Fiscál para emitir 
su dictámen. 


Respecto de la primera no eróe que pue- 
da lamárseia impertinente ó inútil, porque 
recuerda doctrinas de autores como el Fe- 
brero y Hévia Bolaños que hablando de 
delitos cometidos por un pueblo sostenian 
queno podian castigarse. 


Empero; refiriéndose al hecho cometi- 
do por los del pueblo de San Sebastian 
Coatan y encontrando: que aunque es ver- 
dad que un crecido número lo cometió, 
(lo que hace muy difícil la aprehension y 
castigo de todos) es indispensable en estos 
casos que haya un escarmiento, y que la 
autoridad judicial si es competente para 
conocer de los delitos de sedicion y rebe- 
lion en que tambien suele haber un núme- 
ro crecidísimo de reos, (porque todo un 
pueblo puede levantarse en armas) no pue- 
de dejar de serlo tratándose de un delito 
comun, cuando, como sucede en la causa 
que se examina, la averiguacion ha dado 
algun resultado; el Fiscal juzga debido y 
necesario que los tribunales castiguen ese 
delito para que la justicia no sea una pala- 
bra vana y para que el pueblo de San Se- 
bastian Coatan y sus parajes no vuelvan 
á cometer un atentado de tal naturaleza. 


la tampoco en contestarla afirmativamen- 
te, porque siendo imposible en este caso 
exijir testigos presenciales con todos los 
requisitos de la ley, una vez que los que 
delinquieron fueron todoslos que, avisa- 
dos de antemano, llegaron al paraje de Cu- 
chej y tomaron parte en el hecho y que 
lo difícil es averiguar quienes estuvieron 
ahí, las declaraciones de los sindicados, en 
los puntos que concuerdan, forman pre- 
sunciones cuyo valor debe estimarse con 
arreglo á lo prevenido en el Código de Pro- 
cedimientos Civiles, presunciones que pue- 
den constituir una prueba legal no solo por 
la concordancia de aquellas declaraciones, 
sino tambien por referirse estas á un he- 
cho que es público y notorio. 


Pasando á la tercera pregunta y conside- 
rando: que la muerte de los indíjenas Mi- 
guel y Francisco, como está dicho, es pú- 
blica y notoria: que las declaraciones de 
todos los sindicados están conformes en 
que sucedió ese hecho, unos por decir que 
lo supieron y otros por afirmar que vieron 
las cenizas de las víctimas; y que, para ma- 
yor abundamiento, á hojas 63 de la causa 
obra la certificacion del encargado del re- 
jistro civil sobre el fallecimiento de aque- 
llos indíjenas; el Fiscal conceptua sufici- 
entemente comprobado el cuerpo del de- 
lito, por mas que el Cirnjano Kleé no haya 
podido emitir su informe sobre si los frag- 
mentos de huesos caicinados procedian de 
cuerpo humano. 


¿Qué pena debe imponerse á los culpa- 
bles? Será la de prision ordinaria ú la de 
diez años de presidio con calidad de reten- 
cion á muerte? 

Hé aqui la última cuestion que puede 
hacerse en estos otros términos: 

¿Será homicidio simple el cometido en 


Acerca de la segunda pregunta, no vaci- | el paraje de Cuchej Ó será un asesinato? 


140 GACETA DE 


Si se atiende á que consta que antes de 


morir el Alcalde 1.2 de San Sebastian . 


Coatan, llamado Sebastian Francisco, en- 
cargó que se diese muerte á los dos indivi- 
duos que “llevaban el cólera; si despues 
se dieron órdenes para capturar á esos in- 
dividuos y llevarlos al paraje antes cita- 
do; si tambien se hizo reunir á la ¡jente de 
los otros parajes para que presenciasen la 
muerte y tomasen participio en el suce- 


so; no cabe duda que hubo de ante ma-, 


no premeditacion del hecho, en el que con- 
currió la circunstancia de haber quemado 
á las víctimas, lo que indica ensañamiento 
de parte de sus autores. 

Por esto; y porque toma en cuenta la muy 
atendible circunstancia de la ingnorancia 
y embrutecimiento de los indíjenas de San 
Sebastian Coatan y sus creencias superti- 
ciosas y preocupaciones absurdas, circuns- 
tancias que no pueden hacerse á un lado 
tratándose de ellos, el Fiscal opina que la 
pena aplicable, en el caso presente de ase- 
sinato, es la de diez años de presidio con 
calidad de retencion. 


Pero ¡quiénes son los delincuentes? Los 
delincuentes son muchos y es casi seguro 
que parte de ellos han huido á Chiapas 
y á otros puntos, como se indica en al- 
gunas constancias del proceso. Sin embar- 
go, los que en éste deben declararse con- 
victos por las presunciones que con arre- 
glo al artículo 849 del Código de Procedi- 
mientos Civiles constituyen prueba son: 
Jnan Francisco, José Baltasar, Baltasar 

- Nicolas, y Sebastian Juan, y el Fiscal, no 
obstante que es de suyo de temperamen- 
to compasivo y que quisiera no ve que ec- 
sisten delincuentes; como funcionario que 
ha de pedir la aplicacion de la ley, rue- 
ga ála Sala se sirva, si lo tuviera á bien, 
reformar el fallo apelado, imponiendo á 
dichos reos diez años de presidio con cali- 
dad de retencion y absolver de la ins- 
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tancia á los otros diez y seis encausados, 
segun lo dispone el fallo del Juez de Hue- 
huetenango, á quien convendria llamar la 
atencion por el auto de hojas 54 vuelta 
á virtud de que solo en el fuero militar, 
que lo es de las personas, los mandamien- 
tos de prision son revocables por el Juez 
que los dicta y de que en el fuero comun, 
despues de la providencia de folios 34 
vuelta solo procedia el sobresimiento. 

La Sala, sin embargo, resolverá lo me- 
jor.-Por citado para sentencia. 


Quezaltenango, 18 de Marzo 1881. 


GoYrENA PERALTA. 


—_—_—— A, A A A 


El Tribunal de 2.% Instancia, prévia 
audiencia del Procurador defensor, re- 
solvio en los términos siguientes: 


Corte de Justicia: Quezaltenango, Abril 
nueve de mil ochocientos ochenta y uno. 


Traida á la vista con el proceso respec- 
tivo la sentencia consultada de doce de 
Marzo proximo anterior, de ella aparece: 
que el Juez Departamental de Huehuete- 
nango, condena á Juan¡Francisco, JoséjBal- 
tasar, Baltasar Nicolas y Sebastian Juan á 
la pena de diez años de prision ordinaria 
por homicidio en Bartolo Miguel y Tomás 
Francisco, y absuelve de la instaucia por 
el mismo delito á Martin Tomás, Bartolo 
Nicolas, Miguel Sebastian, Lorenzo Die- 
go, Nicolas Juarez, Lorenzo Pablo, Juan 
Sebastian, Ignacio Baltasar, Martin To- 
más 2. “, Gaspar Juan, Lorenzo Francisco, 
Baltasar Gaspar, Gaspar Tomás, Miguel 
Juan, Juan Tomás y Diego Sebastion, to- 
dos los procesados son indíjenas, mayo- 
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res de edad, casados, con escepcion de Se- 
bastian Juan que es soltero, no leen ni es- 
criben ni hablan el castellano y son veci- 
nos de San Sebastian Coatan. 


Resultando: que el Comisionado Polí- 
tico y Comandante Local de Nenton inició 
esta causa el veintuno de Octubre último 
á virtud de que el Comisionado Político 
de Soloma le dió parte que el Alcalde 2. 9 
de San Sebastian Coatan, Juan Francisco, 
Síndico, Martin Tomás y Rejidor Juan 
Tomás, habian quemado á dos indíjenas 
de los parajes]de Yxcacao y Yucup, llama- 
dos Bartolo Miguel y Tomás Francisco, 
presentando como cuerpo del delito unos 
huesos calcinados que manifestó haber 
encontrado en el lugar denominado Cu- 
chej donde se dice tuvo lugar el hecho. 


Resultando: que ecsaminados los tres, 
ya referidos, presuntos reos, declararon 
con poca diferencia en estos términos: 
qne en la noche del catorce de Octubre del 
año pasado, hallándose en su casa, ha- 
bian llegado á llamarles jentes desconoci- 
das, diciéndoles : que fueran al paraje de 
Cuchej donde tenian que hacer; qne ha- 
biendo ocurrido, ignorantes del objeto, y 
sin acompañarse de nadie, vieron al lle- 
gar que habia mucha jente y que echa- 
ban en una hoguera á dos indiyiduos nom- 
brados Bartolo Miguel y Tomás Francis- 
co; oyendo entónces decir á la multitud 
que el motivo que para ello tenian era 
porque ambos habian traido la enferme- 
dad del cólera, asegurando, ademas, que 
á ninguno conocieron en Cuchej y única- 
mente Juan Francisco dijo haber visto al 
Síndico Martin Tomás y al Rejidor Juan 
Tomás que habian llegado ántes que él. 


Resultando: que pasadas las dilijencias 
por el Comisionado de Nenton al Juez 
sentenciante, éste las continuó en la for- 
ma debida, cuidando ante todo de ordenar 
el reconocimiento de los huesos que se le 
remitieran, acerca de lo cual el Cirujano 
respectivo manifestó no poder informar 


por razon de ser sumamente pequeños y 
ya calcinados dichos hnesos. 

Resultando: que á mas de esos tres mu- 
nicipales de San Sebastian fueron sindica- 
dos otros indíjenas del mismo pueblo y de 
varios parajes circunvecinos, entre ellos 
algunos Alcaldes Auxiliares, y principa- 
les; y ecsaminados en su oportunidad a- 
quellos cuya captura se logró, ninguno 
confiesa haber tomado ni aun el mas pe- 
queño participio directo ó indirecto en la 
comision de aquel crímen, y no hay tes- 
tigos cuyos dichos hubieran podido pre- 
cisar los hechos y sus circunstancias. 

Considerando: que aunpue la voz pú- 
blica no permite dudar que Bartolo Mi- 
guel y Tomás Francisco fueron cruel- 
mente sacrificadas por los indíjenas del 
repetido pueblo y sus parajes adyacen- 
tes, y que, por lo mismo, con este íntimo 
convecimiento que sujieren todas las cons- 
tancias del proceso y aun faltando como 
falta la plena comprobacion de cuerpo del 
delito, pudiera condenarse á sus autores 
á la pena merecida, sin embargo, no ha- 
biéndose logrado comprobar de una ma- 
nera cierta é indudable quienes sean és- 
tos, seria aventurado el inflijirles casti- 
go que pudiera recaer en personas inocen- 
tes, asi como desproporcionado á la deli- 
cuencia individual que acaso pesara sobre 
uno ó muchos de los procesados, es mas 
equitativo y arreglado á los principios de 
justicia absolverlos de la instancia, ya por 
razon de la gravedad del delito, como por- 
que hay esperanza fundada de adquirir 
mejores datos en lo sucesivo, cuando vuel- 
vén ásu hogar los que andan fujitivos á 
cansa del espresado crímen, Ó cuando los 
deudos de las victimas proporcionen á la 
autoridad los datos que como interesados 
y ofendidos es probable que procuren ob- 
tener. 

Considerando: que las presunciones en 
que descansa la parte condenatoria del fa- 
llo que se ecsamina, no forman una prue- 
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ba completa, segun las dispociones del 
párrafo 35, libro 2. 9 titulo 1. 2 del Códi- 
go de procedimientos civiles, y que por 
la misma, procede dejar el juicio abierto 
vomo lo permite el artículo 28 del De- 
creto número 239, 

Por tanto: la Córte de Justicia, con lo 
pedido y alegado respectivamente por el 
Ministerio público y Procurador defensor, 
y en uso de las facultades que le confieren 
los artículos 80 y 87 del Código de Proce- 
dimientos en materia criminal, absuelve 
de la instancia á los referidos Juan Fran- 
cisco, Jose Baltasar, Baltasar Nicolas y Se- 
bastian Juan, revocándose asi la condena 
que se lesimpone en el fallo que se ecsami- 
na, y lo aprueba en cuanto mas contiene. 
—Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion.— Ri. Samayoa.— M. Plores.— Do- 
mino José Quevedo. —Jestus Solo, Srio. 
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CASO DEJACTANCIA. —¡¿PROCEDERÁ EN MA- 


TERIA CRIMINAL IMPONER PERPETUO SI- 


LENCIO AL JACTANCIOSOf 


Sala 3. % de la Corte de Justicia. 


En veintinueve de Abril próximo pasa- 
do Don M. M. ocurrió ante el Juez 2. 2 de 
1, % instancia de este Departamento soli- 
citando que como dilijencia precautoria se 
mandase reconocer á su esposa A V., por- 
que segun informes que tenia se hallaba 
enferma de parto ó aborto y era su cóm- 
plice el Lic. Don L. E., quien la asistió en 
la oportunidad. 

Denegada tal solicitud en primera ins- 
tancia y confirmada por la superioridad, 


el Lic. 1. se presentó demandando de jae- 
tancia 4 M. ante el indicado Juez, reca- 
yendo por consecuencia la resolucion fe- 
cha doce de Mayo último, en que se pre- 
viene al repetido M. se desdiga de las es. 
pecies propaladas contra aquel ó ponga su 
demanda dentro de tres dias perentorios, 
bajo apercibimiento de que sí asi no lo hi- 
ciere, se le impondrá perpetuo silencio. 

Tal es.la determinacion apelada por M. 
y acerca de la que se ha creido oportuno 
en providencia fecha de hoy oir al Minis- 
tro Fiscal, quien en esta ocasion, como 
siempre se apresura á cumplir su deber, 
en la confianza de que el Tribunal, con me- 
jor discernimiento, podrá ¡juzgar con mas 
acierto del caso en cuestion. 

La resolucion que se examina, reconoce 
por fundamento las prescripciones del pár- 
ralo 2.2, título 2. “ libro 2. 2 del Código 
de procedimientos civiles, que se ocupan 
del juicio de jactancia y del modo de pro- 
ceder en él. 

El inciso 2. 2 del artículo 1018 del mis- 
mo Código en que se cree comprendido el 
caso presente, dice que tiene lugar la de- 
manda de jactancia si alguno difama á o- 
tro con sus dichos. 

Apesar de que el artículo indicado casi 
esclusivamente se ocupa de la jactancia en 
materia civil, no hay mayor inconvenien- 
te en hacer aplicacion de sus doctrinas á 
lo criminal, siempre que se trate de una 
difamacion, conforme los términos del in- 
ciso trascrito. 

Difamar, es desacreditar á alguno, pro 
palando, divulgando ó difundiendo cosas. 
denigrativas contra su fama Ó buena repu- 
tacion. Ahora, si M. en escrito presentado 
ante la autoridad, se refiere á informes que 
ha obtenido sin asegurar nada; reclama la 
debida reserva, en vez de desacreditarle 
por medio de dichos, en corrillosó con pu- 
blicidad; y pide en fin una dilijencia que 
calificar de precautoria, sobre hechos en 
los que está personalmente interesado, ¿po- 
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drá reputarse difamador para los efectos 
del inciso 2.2 artículo 1018 del Código 
citado? 

No se inclina el infrascrito á creerlo así, 
sino que mas bien piensa que por ahora es 
improcedente conminar á M. con imponer- 
le perpetuo silencio, para el caso de que 
no se desdiga, Ó no interponga su deman- 
da dentro de tercero dia. 

M. simplemente ha manifestado á la au- 
toridad judicial que por informes que tie- 
ne, sabe que E. es cómplice de su esposa. 
¿De qué se quiere se desdiga! Si es de que 
no obtuvo esos informes, es tal vez obligar- 
le á incurrir en una falsedad, lo que no 
puede ser; y sise pretende apremiarle á 
acusar; pregunta el Fiscal ¡qué ha asegu- 
rado M, de qué delito afirma sea delincuen- 
te E? De ninguno: dice que tiene datos ó 
que se le ha informado que éste es cóm- 
plice enel embarazo de su esposa y que 
Para cerciorarse de ello, conceptúa indis- 
pensable un reconocimiento. 

Por lo espuesto se echa de ver que M. 
tan solo se proponia en mira salir de dudas 
por la intervencion de la autoridad y no 
ciertamente difamar al Sr. E., cuya buena 
reputacion no podia ser perjudicada por 
medio de investigaciones judiciales, enca- 
minadas al esclarecimiento de la verdad. 

Por otra parte, segun el artículo 1027 del 
Código de Procedimientos civiles, “cuan- 
do la demanda de jactancia se interpone 
por causa de difamacion, puede el quere- 
Mante, si prueba la jactancia, pedir al Juez 
que obligue al jactancioso 4 que pruebe su 
dicho ó á que se retracte de él en el Juzga- 
do; y si no prueba, ni se retracta, puede 
entablar la accion de injurias, conforme á 
las leyes. —De la simple lectura de este ar- 
tículo se desprende que en casos como 
el presente nunca cabe imponer perpetuo 
silencio, y queá tal respecto, es erroneo el 
juicio del Juez á quó. 


Si una persona falsamente imputa á o- 
tra un delito, incurre en calumnia: si vier- 
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te espresiones ó ejecuta hechos que ceden 
en deshonra, descrédito ó menosprecio de 
otro, se hace reo de injurias, como puede 
verse en los artículos 298 y 302 del C. P. 

Así, pues, conforme al artículo 1027 del 
Códido civil de procedimientos, lo que en 
último caso queda espedita es la accion 
de injurias, y por lo que no procede im- 
poner perpetuo silencio a M. 

Si se supone por I., que se le imputa 
un delito falsamente; para tales casos dá 
la ley la accion de calumnia, siendo inofi- 
ciosa la demanda de jactancia, que pareco 
cireunscribirse á los casos de injurias, una 
vez que lo que deja espedita es tambien la 
accion de injurias. 

Esta distincion es tanto mas racional, 
cuanto que el culumniador determina y 
concreta el hecho censurable al imputado, 
de tal manera que casi se confunde con la 
denuncia Ó acusacion, mientras que en las 
simples injurias mas bien se atribuye en 
principio una falta de moralidad ó un vi- 
cio del que no pueden derivarse delitos, 
ni un procedimiento de oficio. 

Bajo este supuesto, el Ministerio Fiscal 
es de parecer se revoque el auto apelado. 
Aceptarlo, seria establecer un precedente 
funesto, que el infrascrito como represen- 
tante del derecho, de la vindicta pública 
y de los mas sagrados intereses sociales, 
está en el deber de rechazar; pero en todo 
caso, la Superioridad, con su acostumbra- 
do acierto, resolverá lo mejor.—Gmuatema- 
la, Mayo 25 de 1881.—Saravía. 
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Sala 3. % de Justicia: Guatemala, Mayo 
veintiseis de mil ochocientos ochenta y 
uno, 


Visto mediante apelacion con los ante- 
cedentes á que se refiere el auto que en 
doce del corriente dictó el Jez 2. 2 de 1, % 
instancia de este Departamento, previ- 
niendo á Don M. M. se desdiga de las es- 
pecies propaladas contra el Lic. Don L. 
E., ó ponga su demanda dentro del tér- 
mino de tres dias perentorios, bajo aper- 
cibimiento de que sino lo hiciere se le im- 
pondrá perpetúo silencio. 

Resultando: que en cuatro del mes de 
la fecha ocurrió el Lie. Don L. E., deman- 
dando de jactancia á Don M. M., porque, 
segun dice, le atribuye el delito de adul- 
terio, especie que aun ha llegado á con- 
signar en escrito que presentó al propio 
Juez. 

Que previo informe de la Secretaría y 
citacion del demandado, fué proferida la 
resolucion que se examina, de la cual M. 
apeló por los motivos que espresa en el 
escrito de hojas 4. 

Considerando: que llegado el espedien- 
te á esta Sala, para mejor proveer, se pi- 
dió el escrito que M. habia presentado; y 
de él aparece que por haber obtenido in- 
formes de que su mujer A. V. estaba en- 
ferma de parto ó aborto, pedia cierta di- 
ligencia como providencia precautoria, ad- 
virtiendo, que de los mismos informes su 
cómplice era el Lic. E. 

Que si de los términos de tal escrito E. 
se considera difamado, calumniado ó in- 
juriado, procedería, caso de estimarlo así 
tambien la autoridad, obligar al jactan- 
cioso á que pruebe su dicho Ó se retracte 
de él; y si no prueba ni se retracta, pue- 
de el querellante entónces entablar su ac- 
cion de injurias, con arreglo á lo dispues- 
to en el artículo 1027 del Código de pro- 
cedimientos civiles; pero no sería proce- 
dente en ese caso imponer perpetuo silen- 
cio al que espresara una especie ofensiva. 


LOS TRIBUN 


ALYES. 


Por tanto; la Sala 3.9% de Justicia en 


| observancia de la disposicion legal citada, 
revoca el auto que motivó el recurso. No- 


tifíquese y devuelvase con certificacion. — 
Enriquez. — Ramirez. — Aparicio. —Mi- 
guel Solares.” 


A WES: 


“La Gaceta de los Tribunales, saldrááú 
luz los dias 5, 15 25 de cada mes. Sus pro- 
porciones serán las mismas que las del pre- 
sente número; pero en lo sucesivo se pro- 


curará darle mayor estension. 


A Vi 


Se recuerda d los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suscri- 
ciones del primer trimetre de sus respec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el próximo correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa- 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre, que comienza con el 
presente número. 


Nueva Imprenta del Comercio. 


Tomo Il. 


Viérnes 25 de Junio de 1881. 
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Ejecutorias en materia civil. 
——— ll e A IKÁ 


SOBRE GANANCIALES, 


Sala 1. % de la Corte de Justicia, Gua- 
temala, Junio seis de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista con los autos á que se refiere, la 
sentencia apelada de ocho de Junio últi- 
mo, en la que el Juez 1.2 de 1.% instan- 
cia de este departamento absuelve á la le- 
jitima representacion de la Señora J. 
O, de la demanda que sobre ganan- 
ciales entabló el marido de esta, el Se- 
ñor M. C. que es mayor de edad y 
de este vecindario; y aprueba en con- 
secuencia la hijuela de particion que pre- 
sentó el albacea testamentario de la O. 
debiendo protocalizarse las respectivas di- 
lijencias en el rejistro del actuario con 
citacion de los interesados. 

Resultando: que presentada por el al- 
bacea espresado la hijuela de particion 
de los bienes que á su fallecimiento dejó 
la O., para mejor proveer el Juez man- 
dó que C espresase si ratificaba lo actua- 


_do en el juicio correspondiente; 


Que C. se opuso á que se aproba- 
se la hijuela, é instauró formal deman- 
da, para que se declarase nulo el conye- 
nio que celebró con los herederos de la 
O. y se le mandase entregar la mitad de 
gananciales: 

Que habiéndose dado á la demanda el 
curso que correspondia, la perte contra- 
ria negó rotundamente los fundamentos 
de esa demanda; y recibido el juicio á 
prueba, las partes adujeron la de que se 
hablará. 

Que por parte de la represeetacion 
de la O. se probó quesu conyuge C. 
vivió á su lado un poco menos de tres 
años, continuando separados de hecho to- 
do lo demas del tiempo que duró el 
matrimonio: que á este no aportó nin 
guna clase de bienes el mismo C: que 
la O. sí tenia cuando se casó uno ca- 
sa y capital adquirido con mucho tiem- 
po de trabajo, capital que administraba e- 
lla en persona, y que si bien compró casas 
despues de su enlace matrimonial fué con 
dinero adquirido antes de que tal enlace 
se efectuara: 

Que como prueba rendida por C. 
obra el testimonio de un solo testigo, del 
cual aparce que durante el tiempo que 
vivió al lado de la O. se aumentó el ca 
pital que esta dejó á su fallecimiento: que 
cuando el matrimonió se verificó, la O. 
introdujo 4 el no mas que una casa, y 
que durante el mismo, se compraron con 
los gananciales oíras dos casas. 

Considerando: que el demandante no 
ha demostrado que hubiese gananciales, 
porque un solo testigo no hace prueba 
plena (artículo 829 C. C. P.), ni ha de- 
mostrado tampoco absolutamente nada en 
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pro de la nulidad del convenio que. tuvo 
con los herederos de su mujer. 

Que para la legal absolucion de los de- 
mandados ecsiste el fundamento que mi- 
nistra la prueba de confesion, documental 
y de testigos, rendida por los demanda- 
dos, la cual convence plenamente de que 
la Señora J. O. tenia en particular la 
propiedad de los bienes que llevó al 
matrimonio, y de los que á su falleci- 
miento dejó; bienes que no pueden con- 
ceptuarse gananciales. 

Que en Ta hijuela de particion se han 
observado todos los trámites respectivos 
que fija el título 2.2 de Libro 2.9 del 
C. C. y estando por otra parte conforme 
con ella todos los demas interesados, y 
suspensa su aprobacion por haberse ini- 
ciado este juicio, incumbe darla ahora. 

Por tanto: la Sala 1.“ de la Corte de 
Justicia, con presencia de las disposicio- 
nes citadas, de las leyes 3. % y 4.% título 
4.2 libro 10 Novisima Recopilacion, y 
artículos 1.095 inciso 3.9, 1,097, 1544, 
1153, 2.443 del Código Civil confirma le 
sentencia de que se ha hecho mérito; con- 
denándose á la parte apelante en las cos- 
tas procesales y personales de esta ins- 
tancia. (Artículo 527 inciso 4.2 Código 
Procedimientos. —Notifíquese etc.—.José 
Parfan.—Cayetano Diaz Mérida.—Sal- 
vador Falla.—Manuel F. Polanco, Ne- 
cretario. 


NO PROCEDE LA ECSACCION DE LA MULTA 
CON QUE SE SANCIONÓ EL CUMPLIMIENTO 
DE UN CONTRATO CUANDC SE CONTIEN- 

DE SOBRESU VALIDEZÓ NULIDAD. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Mayo diez y nueve de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto con el juicio ejecutivo que por 
mil pesos sigue Don Cárlos Thiele contra 
Don Gustavo Savoye, ambos mayores de 
edad y avecindados en esta Capital, el fa- 
llo que en nueve de Marzo último dictó el 
Juez 2.2 de 1. % instancia de este Depar- 
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tamento, declarando que no ha lugar á 


hacer trance y remate de los bienes em- 
bargados á Savoye, y mandando en con- 
secuencia levantar el embargo. - 

Resultando: que Thiele, con el docu- 
mento de hojas 1.% y las dilijencias de 
su reconocimiento, presentó á aquel Tri- 
bunal el escrito de hojas 6., entablando 
contra Savoye accion ejecutiva por la su- 
ma de mil pesos; pena que en dicho do- 
cumento seimpusieron para el que rehu- 
sare la.decision de los árbitros nombra- 
dos con el fin de dirimir las cuestiones de 
la sociedad que tenian celebrada; y en la 
que, segun el actor, ha incurrido Savoye 
una vez que, como consta de la certifica- 
cion de hojas 5., entabló juicio ante el 
Juzgado 1. 2 sobre nulidad del contrato 
de compañia. » 

Que el ejecutado alegó en el curso del 
juicio no ser el caso de ecsijírsele dicha 
cantidad, puesto que su demanda no es 
contra la decision de los árbitros. 

Considerando: que la cláusula penal no 
tiene efecto cuando el contrato principal 
es nulo, con arreglo al artículo 1433 C. €. 

Que en esa virtud, habiéndo contienda 
sobre la validez ó nulidad del contrato de 
compañia al cual se refiere el convenio so- 
bre árbitros, no es procedente por ahora 
la eesaccion de la pena. 

Por tanto: la Sala 3. % de Justicia con 
presencia de lo dispuesto en el artículo 
979 del Código de Procedimientos Civiles, 
confirma el fallo que motivó el recurso, 
condenando en costas procesales y perso- 
nales al apelante en observancia del artí- 
culo 527 del Código de Procedimientos ci- 
tado.—Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficacion.—Velipe Enriquez.—Manuel Ra- 
mirez.—Jost JH. Aparicio. Miguel Sola- 
res, Secretario. 
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sobre abandono de la instancia. 


CONCLUSION DEL ALEGATO. 


Y es que uno de los principales efectos 
de la posesion de un derecho es poder 


d 
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po para que se ejercite; pero el que ya 
usó de ese importante y “principal efecto, 
á la naturaleza y á las disposiciones de es- 
te ha de sujetarse, y si tiene términos mas 
restrinjidos y los deja pasar, á sí mismo 
debe imputarselo. Hay un motivo igual- 
mente poderoso: yo, acreedor hipotecario, 
- puedo llevar á los Tribunales mi accion la 
víspera de que cumplan los quince años 
de la prescripcion; ninguno se opondrá á 
ello, pero llevada á juicio esa accion que 
ya vivió quince años menos un dia sin 
ejercitarse, no puede continuar teniendo 
una duracion sin límite, sino que ejercita- 
da en juicio, las leyes de enjuiciamiento 
la gobiernan y no puede quejarse el 
dueño de ella de que haya mas breves 
plazos cuando estos van Ó han podido ir 
sumados á un plazo, ya corrido para el 


derecho no deducido en juicio. 
Si se quiere sutilizar en la materia, con- 


servando siempre la separacion, de la ac- 
cion y de la instancia, conservemosla guar- 
dando consecuencia: abandonada la ins- 
tancia habria accion que no tendria ins- 
tancia, que no podria ejercitarse en ¡jui- 


- cio, esdecir no se podria proponer de nue- 


% 
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vo la misma demanda antes promovida. 
Mucha importancia se ha querido dar 

en esta cuestion á la diferencia entre desis- 

timiento y abandono y entre los efectos 


de uno y otro. Veámoslo. 
_La ley no hace esa diferencia. El rubro 


del título 13 libro 1. del Código Civil de 
procedimientos, es del desistimiento ú a- 
bandono de las instancias ó recursos. De- 
sistimiento ó abandono dice, esto es, indi- 
ferentemente lo uno ó lo otro: de lo con- 
trario se habrian puesto dos títulos sepa- 
rados, uno para el desistimiento y otro 
para el abandono ó se habria dicho por lo 
ménos. Del desistimiento y abandono.” 
Para la ley pues, es igual desistimiento y 
abandono: uno Ó otro. Y no se piense 
que esto es caprichoso: cuando la ley ha 
querido y debido distinguir cosas que no 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


ejercitarlo en juicio: la ley dá largo tiem- 
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eran lo mismo ha sabido hacerlo. Poco 
despues por ejemplo, en el párrafo 12 
título 1.9 libro 2.2, no dice de la nuli- 
dad ó falsedad de los instrumentos, sinó, 
“de la nulidad y falsedad:”” en otras partes. 
“De las esperas y quitas.” “De los inven- 
tarios y avaluos.” Pero pasemos del rubro. 


El artículo 439, el primero de ese título 
del desistimiento ó abandono dice: La per- 
sona que ha interpuesto un recurso, ó 
promovido una instancia, se separa de 
sostenerla espresamente por el desistimien- 
to 6 tácitamente por el abandono. Vuel- 
ve la ley á usar de disyuntiva: el efecto 
es separarse, y ese efecto, el mismo sin 
distincion, se puede producir de dos mo. 
dos, espresa ú tácitamente, es decir igual- 
mente por el uno ó por el otro, sin mas 
que sise hace espresamente se llama en 
lenguaje técnico, desistimiento; y si tá- 
citamente abandono. Por eso dicecon mu- 
cha la razon sentencia apelada, que no pue- 
de hacerse distincion para el efecto de vol- 
ver á instaurar la demanda, sea que la se- 
paracion de ella haya sido espresa ó tá- 
cita, es decir, por desistimiento ó abando- 
no. Así es qne siempre que el Código Ci- 
vil habla en general de desistimiento, 
comprende los dos, el que especialmente 
se llama así y es espreso, y el que se ve" 
rifica tácitamente Ó sea abandono. 

Tampoco debe llamar la atencion para 
atribuir diversos efectos al desistimiento 
espreso y al tácito que para el primero 
puntualize la ley ciertos requisitos y para 
el otro no ecsija mas que el lapso del tiem- 
po. Bueno este argumento para esco- 
lásticos romanistas que llenaban un libro 
soñando diferencias entre usucapcion y 
preseripcion por el suelo itálico y por las 
cosas del dominio quiritario, no puede 
proponerse hoy con seriedad á jueces que 
van á decidir con el previo estudio con- 
cienzudo de las leyes, Yo que poseo una 
casa que vale mil pesos no la puedo ganar 
por prescripcion sino con justo título, bue- 
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na fé, posesion pacífica, pública, conti- 
nua y transcurso de cinco años entre 
presentes: para adquirir mil pesos liber- 
tándome de la obligacion que tenia de pa- 
garlos á quien compré otra casa igual, me 
basta el lapso del tiempo sin nada mas. 
Y por qué? El efecto es igual: mil pesos 
gano en el uno y en el otro caso, pero el 
uno por su naturaleza admite actos posi- 
tivos y el otro no, y esta diferencia que 
es elemental tiene aplicacion en el desis- 
timiento espreso y en el tácito: por lo 
mismo que el primero es espreso requiere 
actos positivos como la preseripcion posi- 
tiva; por lo mismo que el abandono se con- 
suma tácitamente no podia la ley sin ser 
ridícula y absurda pedir actos espresos 
sino solo el lapso de cierto tiempo como 
en la prescripcion negativa. Mas el efecto 
es indéntico y á nadie le ha ocurrido pen- 
sar que el acreedor que dejó pasar sin co- 
brar, el tiempo de la prescripcion puede 
hacerlo despues, porque no se ecsije lo 
mismo para la prescripcion positiva que 
para la negativa; y á nadie le ha ocurrido 
tampoco decir que el mismo cobro ya no 
podrá hacerlo, pero otro sí, es decir, con 
otras palabras. 

Consecuente con lo que se ha sostenido 
siempre en esta cuestion, reconozco que la 
resolucion que declara el abandono es un 
auto. Por eso no cabe casacion, á pesar 
de que la parte contraria la interpuso, 
es decir, sostuvo que era sentencia lo que 
hoy asegura que es un auto. Ya se ve; com- 
prendia entonces que la declaratoria de 
abandono no era una cosa así no mas, re- 
ducida á volver á escribir en otro papel la 
misma demanda, comprendia toda la fuer- 
za y trascendencia de esa declaratoria des- 
pues de la cual nada legalmente quedaba 
que hacer, é introdujo casacion. Ahora 
es diferente: aquella sentencia de tan in- 
calculables efectos no es mas que un auto 
cualquiera sin ninguna importancia, nada 
se ha perdido con la declaratoria de aban- 


dono, lo que se ha hecho es jugar y di- 
vertirse un poco haciendo mediar la res- 
petable intervencion de los Tribunales. 
Auto es el que declara el abandono, pe- 
ro auto de aquellos que el inciso 7. 2 del 
artículo 1824 del Código de procedimien- 
tos civiles dice que tienen fuerza de defi- 
nitivos, porque el gravámen que causen 
yano se puede reparar jamás. Y estos au- 
tos terminan el juicio y dan resolucion 
final sobre el derecho lo mismo que la de- 
terminacion que tiene la forma de senten- 
cia definitiva. No hay pues motivo para 
alarmarse porque ese auto quite ya el de- 
recho de volver á entablar en juicio la mis- 
ma accion. Pues que; ¿cuando se desiste 
espresamente no se resuelve sobre el de- 
sistimiento en un auto? Cuando se decla- 
ra desierto un recurso no se consigna esa 
declaratoria en un auto? Si pues estos 
autos acaban con la cuestion porque tie- 
nen fuerza de definitivos, es decir la mis- 
ma de una sentencia que afectara el plei- 
to y lo decidiera, no sé por que el auto 
de abandono que es igual á ellos, que es- 
tá igualado á ellos en el artículo 894 no 
debiera estimarse del mismo modo. 


He hecho nctar que la ley no distin- 
gue entre el desistimiento y abandono; 
menos distingue aun entre el abandono de 
la primera y de las otras instancias. Aban- 
dono de las instancias Ó recursos dice el 
rubro del título 13 libro 1.9, dando así á 
entender claramente que los mismos efec- 
tos produce respectivamente el abandono 
de una instancia que el de un recurso. 


“La persona que ha interpuesto un recur- 
so Ú promovido una instancia” dice el ar- 
tículo 439 como para corroborar mas esa 
inteligencia. De recurso Ó instancia ha- 
blan el 445, el 447 y mas esplícito todavia 
el 452 de recurso ó demanda. Ahora bien, 
cuando se declara abandonada la 2. % ins- 
tancia se ha perdido el derecho de recla- 
mar contra el fallo de 1.9% por el trascur- 
so de dos meses, y se ha perdido de un 
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modo definitivo y absoluto el derecho, 
cualquiera que fuese, y pormuy ¡justo que 

le suponga, que en el fallo apelado se 
hubiera negado al apelante. Volviendo al 
mismo ejemplo que antes propuse, la sen- 
tencia de 1. “ instancia me niega el dere- 
cho clarísimo que tenia á que mi deudor 
me pagara mil pesos que segun escritura 
pública me adeudaba: Apelé, abandoné el 
recurso dejando pasar dos meses y así se 
declaró ¡hay quien dude que por ese aban- 
dono de la 2. * instancia perdi el derecho 
á los mil pesos que justamente se debian? 


- Y sin embargo, dos meses no mas han pa- 


sado, no ha habido mas que el lapso del 


¿tiempo sin otro requisito. Y si el abando- 


no de la 2. * instancia produce la pérdida 
del derecho que se ejercitaba, ya que el 
apelante apela porque no se le reconoce ¿de 
donde puede sacarse diferencia de efectos 
entre el abandono de la 1. % y de las otras 
instancias? Vencidos respectivamente los 
términos de seis Ó de dos meses quedan 
abandonadas la 1.% y las otras instancias 
y no pueden continuarse ni renovarse di- 
ce el artículo 454. 

Lo que dispone para la 2.% y para la 
3. “ instancia es lo mismo que para la 1. 9 
Si la 1. % puede repetirse, no obstante esa 
prohibicion, lo mismo podrán repetirse 
la 2.% yla 3.% Pero ninguno habrá que 
no entienda al momento que seria mons- 
truoso que declarado el abandono de la 
2.% 63.“ instancia se permitiera al ape- 
lante ó suplicante empezar de nuevo la 
instancia comprometiendose solamente á 
no alegar lo mismo que habia alegado. 
Pues esto que es monstruoso en la 2.*% y 
3. “ instancia es igualmente monstruoso en 
la 1.%: si la ley les hubiera querido dar 
distintos efectos hubiera dicho limitativa- 
mente respecto de la 1.*% instancia que 
no podia una vez vencido el término del 
abandono renovarse ni continuarse, y no 
lo dijo así, sino que lo dijo jeneral éi- 
gualmente para todas las instancias, lo 


Sino para la primera que para la 2.9 Ó 
q 

Se alegará sin embargo que en la 2. % y 
3. % ya hay fallo y en la 1.“ no. Es ver- 
dad, y por eso es, que la ley tratando del 
abandono de la 1.% no ha dicho ni podi- 
do decir que quedará ejecutoriada senten- 
cia alguna porque no la hay todavia, mien- 
tras que si la hay en la 2. * y en la 3.9 
instancia. Pero esto no comprendo á que 
conduzca. Cuando apelo es porque la sen- 
tencia de primera instancia me priva sin 
razon de mi derecho: abandono la apela- 
cion, se declara así, quedando ejecutoria- 
da la sentencia de 1.“ instancia, ¿y cuál 
es el verdadero resultado de esto? Que 
pierdo mi derecho, quese acaba mi accion, 
porque, aunque sin razon, me los quitó el 
fallo de 1% instancia que quedó ejecutoria- 
do con el abandono. Efecto pues del abando- 
no-de la 2. * instancia es la pérdida del de- 
recho que ejercité en la demanda y me 
negó injustamente el fallo apelado, y en- 
tónces, no hay porque sorprenderse de 
que ese mismo efecto, pérdida del derecho 
que se ejercitaba en la demanda, produz- 
ca el abandono de la 1. % instancia. Solo 
que en un caso la pérdida viene como con- 
secuencia del carácter ejecutorio del fallo 
que lo establece, y en el otro biene direc- 
tamente y no como consecuencia de fallo 
porque no lo hay. Lo inesplicable sería 
que el abandono de la 2.% ó de la 3. % 
instancia produjese la pérdida del dere- 
cho, porpue á eso equivale dejar ejecuto- 
riado el fallo contra el que se interpuso 
recurso porque quitó el derecho y por eso 
agravia: que la 2.% y la 3.*% instancia 
no se pudiesen jamás renovar ni conti- 
nuar, y que no surtiera los mismos efectos 
el abandono de la 1. *%. 

En el lenguaje de la Ley en el párrafo 
que se ocupa del desistimiento, instancia 
y demanda se confunden y así el artículo 
452 ya citado dice: “El Juez no puede de- 


clarar desierto ni abandonado un 7ecur- 
so ó demanda” despues que el 451 que le 


pa 
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precede ha dicho “el tiempo para el aban- 
dono de una instancia ó recurso.” Bajo 
este concepto á nada conduce la cita que 
contra mi intencion se hace de los artí- 
culos 444 y 454 y la comparacion de los 
términos de los mismos. En efecto, con la 
sustitucion de esas palabras equivalentes 
en la ley desaparece toda dificultad. El 
artículo 444 dirá que el que desistió de 
una instancia no puede proponerla otra 
vez contra la mísma persona, y el 454 que 
vencidos los términos del abandonono 
pueden renovarse ni continuarse las de- 
mandas. Dado ese uso indistinto que ha- 
ce la ley de la voces instancia y demanda, 
tanta fuerza, para el mismo objeto tiene 


el artículo 444 como el 454. 
No me detendré Señores Majistrados en 


la palabra renovar de que usa la ley: es 
evidente que lo que ha querido significar 
es que no puede volver á promoverse ins- 
tancia. Renovar aquí es repetir: el artí- 
culo 454 se esplica como se ha visto por el 
444: no hay contradiccion en el Código: su 
doctrina es lójica y consecuente. El Có- 
digo frances y los demas Códigos del mun- 
do diran lo que quieran: el nuestro dice 
lo que dice: en mi concepto lo que dice 
está muy bien dicho, pero aun en el su- 


puesto de que no lo estuviera esa es nues- 
tra ley y no otro Código alguno. Los Jue- 


ces no pueden dejar de aplicar nuestras- 
tras leyes ni juzgar sino por lo dispuesto 
en ellas, dice el artículo 17 del Código Ci- 
vil. Cuando el sentido de la ley es claro, 
no se desatenderá su tenor literal, á pretes- 
to de consultar su espíritu dice el 2425. 
Es prohibido juzgar por ejemplos ó por 
otras leyes que las de la República dice 
el inciso 1, 2 del articulo 19 del Código ci- 
viles de procedimientos. 

La ley es clara, pero si hubiere en ella 
cualquiera dificultad debería resolverse en 
el sentido que yo le doy, y es el sentido 
en que la redactó y entendió la Comision 
Codificadora. Una de las reglas de interpre- 
tacion en caso de alguna duda es que pue- 


de recurrirse á la intencion ó espíritu de la 
ley, claramente manifestados en ella mis- 
ma ó en la historia fidedigna de su esta- 
blecimiento. Como lo han notado ya la 
parte contraria y el Sr. Juez en su sen- 
tencia, el artículo 454 de nuestro Código de 


procedimientos es reproduccion del 530 


peruano con la sola diferencia de que a- 
quel fija seis meses y este tres años. Este 
término manifiesta bien claramente que su 
duracion es porque se acaba la accion ó 
derecho: nuestro Código no hizo mas que 
restrinjir ese término, tomando solo la 
sesta parte de él, mas no por eso cambió 
la disposicion. 

Antes he espuesto que renovar es repe- 
tir, como cuando se renueva un pagaré, y 
debo tambien llamar la atencion del Tri- 
bunal á una circunstancia y es que la ley 
no ha admitido ni posibilidad de cuestion 
cuando ya hay ejecutoria declarando el a- 
bandono. Hasupuesto que habria quien, 
vencido el término, tratara de renovar la 
instancia y poreso dijo: vencidos los tér- 
minos no pueden renovarse, pero no supu- 
so que hubiese quien lo intentara, cuando 
no solo se hubieran vencidos los términos 
sino que hubiera ademas ejecutoria de- 
clarando el abandono. 

Como va á ser, se dice, finalmente que 
se pierda la accion solo por haber dejado 
pasar cierto tiempo sin jestionar? El ha- 
ber abandonado un juicio ¿cómo va á sig- 
nificar que el que lo abandonó no tenia el 
derecho que deducia? estas lamentaciones 
nos llevarian á borrar del Código las pala- 
bras prescripcion y término. Acaso por- 
que yo, abogado, haya dejado pasar dos 
años sin cobrar mis honorarios se puede 
decir que no los habia ganado lejítimamen- 
te y que no se me debian? Y sin embargo 
no los puedo cobrar en juicio como no 
puedo repetir la misma demanda abando- 
nada: si mi deudor, aun pasados los dos 
años me quiere pagar muy bueno: si el 
demandado en la instancia que abandoné 
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quiere despues estrajudicialmente recono- 
cerme y darme mi derecho, m uy bueno 
tambien; pero lo que es en juicio nada se 
puede hacer. 

No hay pues consecuencias absurdas: 
cuando ha pasado el tiempo que fija la 
ley para la pérdida de un derecho, se 
pierde y no hay mas que hacer. El trans- 


curso del breve término concedido para | 


apelar sin haberlo hecho no significa que 
la sentencia sea justa, y sin embargo el 
trascurso de ese breve término le dá el 
carácter de verdad legal y priva al agra- 
viado del derecho que ella le quitó aunque 
haya sido sin razon y justicia. En conclu- 
sion. 

A la Corte de Apelaciones suplico que 
con especial condenacion en costas proce- 


sales y personales se sirva confirmar la 
sentencia apelada. 


Guatemala, Octubre 3 de 1879. 


Mariano Cruz. 


Ejecutorias en materia criminal. 


¿DESDE CUÁNDO DEBE CONTARSE EL TÉR- 
MINO DE LA PRESORIPCION EN LOS DELI- 
TOS PRIVADOS? 


Juzgado 2.2 de 1.“ instancia: Guate- 
la, Junio cuatro de mil ochocientos ochen- 
ta y uno. 


Vista la acusacion formulada por Don 


Cárlos Thiele contra Don Gustavo Savoye, 
ambos orijinarios de Francia, mayores de 
edad y avecindados en esta capital, por 
calumnia é injurias. 

Resultando: que el cuatro de Febrero 
recien pasado Thiele instauró su acusacion 
fundado en que la carta que Savoye diri- 
jió á Don Andres Castanet el nueve de 
Noviembre último, contiene injurias y ca- 
lumnias contra su persona; y admitiendo 
esa acusación hubo de seguirse la infor- 
macion anterior. 

Considerando: que segun se vé en la 


¡| carta referida, las injurias y calumnias de 


que Thiele se queja fueron proferidas el 
nueve de Noviembre último y desde ésta 
fecha hasta la en que entabló su acusacion 
—cuatro de Febrero recien pasado—habian 
trascurrido mas de los sesenta dias que 
fija el artículo ochenta y cinco del Código 
penal. 

Considerando: que con estos preceden- 
tes no puede menos que estimarse pres- 
crita la responsabilidad criminal que pu- 
diera resultar contra Savoye y el derecho 
de acusar de que ha hecho uso Thiele, y 
ni pudo entablarse ni puede ahora seguir- 
se la accion criminal que éste desea llevar 
adelante pues á ello se opone la terminante 
disposicion del artículo diez y seis inciso 
quinto del Codigo de procedimientos cri- 


minales. 
Por tanto: con presencia de los funda- 


mentos legales citados y de lo dispuesto 
en el artículo ochenta y cuatro del Código 
penal, éste Juzgado declara estinguida por 
prescripcion, la responsabilidad penal que 
pudiera resultar contra Gustavo Savoye 
y que en consecuencia no debe seguirse 
la accion criminal que contra él entabló 
Don Cárlos Thiele, —Notifíquese Jiron.— 
José F. Asencio. 


DICTÁMEN FIscAL. 


Sala 3. % de Justicia. 


Al estudio del infrascrito se ha pasado 
la causa que por acusación de Don Cárlos 
Thiele, procede contra Don Gustavo Sa- 
voye, por calumnia é injurias y en la que 
recayó el auto en que el Juez 2. 9 de 1.“ 
Instancia de este Departamento declara es- 
tinguida por la prescripcion, la respon- 
sabilidad penal que pudiera resultar al 
sindicado. 

El Señor Thiele, en cuatro de Febrero 

procsimo anterior, se presentó ante aquel 
funcionario manifestando que Saboye, en 
arta dirijida á Don Andres Castanet, de 
fecha 9 de Noviembre del año de 1880, 
consienaba las siguientes lineas: “Cuando 
en Méjico, vió el Señor Thiele que la Fran- 
cia no pagaba bastante caro su intelijen- 
cia; bajo el falso y vago pretesto que se 
quiere fusilarle en el Ejército Francés, se 
fué á ofrecer sus servicios al enemigo de 
su patria, el cual le prometió todo lo que 
deseaba y lo mandó á que se hiciera fusi- 
lar en Francia, el dia que pidió la recom- 
pensa de su cobardia”. 
Tal version hecha en una carta, á la que Sa- 
boye antes de dirijir á su destino, se ase- 
gura dió alguna publicidad, motiva la a- 
cusacion de Thiele, quien cree. se le difa- 
ma, pues niega haber estado al servicio del 
Ejército Francés en la época de la inter- 
vencion en Méjico, afirmando tan solo 
que llegó á ese pais en comision oficial, 
mas negando haber estado al servicio del 
Ejército espedicionario francés, aunque 
afirma haber servido de Secretario priva- 
do al Jeneral Mejicano Don Porfirio 
Diaz. 

El acusador esplica que de la carta no 
tuvo conocimiento sino hasta últimos de 
Enero del corriente año, y que por esta 
razon no ocurrió antes á los Tribunales 
de Justicia. 
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Conceptuando sin embargo el Juez 2, 
de 1. % instancia estinguida la accion pe- 
nal por haber trascurrido mas de sesenta 
dias á contar de la fecha de dicha carta, 
hasta cuando Thiele hizo uso de sus de- 
rechos, dictó el auto que asi lo declara y 
que funda en los artículos 85 del Código 
Penal y 16 del de Procedimientos pena- 


les. 
Efectivamente, en el artículo 85 del Có- 


digo Penal, se dice que la preseripcicn de 
la responsabilidad eriminal se empieza á 
contar desde que se comete el delito y que 
el plazo para acusar en los privados, es el 
de sesenta dias; pero ¿podrá de aqui des- 
prenderse estinguida la accion penal, en 
el caso presente? 

El infrascrito procurará por el contrario 
demostrar que no habiendo tenido el Señor 
Thiele conocimiento de la injurias que atri- 
buyeá Savoye, hasta últimos de Enero, y ha- 
biendo presentado su acusacion pocos dias 
despues, sin que trascurrieran los sesenta 
dias que se señalan para la prescripcion 
de la accion penal en los delitos privados, 
tiene aquel espedita la que le correspon- 
de y es en consecuencia improcedente a- 


quella declaratoria. 
La ley criminal, ásemejanza de la civil, 
reconoce la pérdida de la accion por el 


_trascurso del tiempo. Cuando se trata de 


un delito público, la acion tambien es pú- 
blica, cabe el procedimiento de oficio y 
aun la prescripcion se verifica por largo 
tiempo, siendo por esto mismo natural que 
el punto de partida sea la fecha de la co- 
mision del delito, bien que algunos pien- 
san que la ley supone su conocimiento. 

Ahora, en los delitos privados, la facul- 
tad de perseguirlos está reservada á la 
parte interesada, que es la única que tie- 
ne derecho á darse por ofendida, y á solici- 
tar reparacion. ¿¡Cómo, pues, podria esto 
verificarse, cuando falta el debido cono- 
cimiento? 

Mientras el que tiene derecho á darse 
por ofendido, está en la ignorancia, pro- 
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viamente no nace la accion penal, lo mis- 
"mo que no nace la civil en casos como el 

presente y segun el literal tenor del artí- 
- culo 669 Código Civil. 

Segun éste, la prescripcion en las inju- 
rias corre desde la fecha en que son cono- 
cidas, cuya doctrina tan conforme con 

- los principios jenerales de derecho, no per- 
mite adoptar la que se esplica en el referido 
auto. 

La lejislacion de Partidas (ley 32, titulo 
9,0 P. 7.%), á pesar de que estable- 
ce de una manera terminante que la pres- 
eripcion de las injurias corre desde el dia 
en que “fuese fecha la deshonra”; por la 
razon que da, se viene en conocimiento de 
que no se entiende respecto al ignorante. 
En efecto, agrega: ““porque puede ome as- 
mar, que se non tuvo por deshonrado, 
pues tanto tiempo se calló que no fizo en- 
de querella en juicio, ó que perdonó á a- 

- quel que gelafizo'”. La ficcion no cabe por 
tanto cuando falta el conocimienro del 
hecho injurioso, y por lo que, los comen- 
tadores de dicha ley, son de parecer que 
el término de la prescripcion no obliga al 


ignorante. 
Lo mismo que otros espositores, el Se- 


ñor Garcia Goyena, trae el siguiente juicio; 
“Aunquejeneralmente se dice que la que- 
rella ha de intentarse dentro del año á 
contar desde el dia en que se hizo la inju- 
ria, esto ha de entenderse teniéndose des- 
de luego conocimiento; de otro modo no 


corre el año sino desde que se supo”. 
Los autores de nuestro Código penal que 


adoptaron casi testualmente el español, 
omitieron la parte de éste, que en el artí- 
culo 133 lo consigna así; pero esta omision, 
se subsana con observar que cuando esta- 
blece la manera de perfeccionarse la pres- 
cripcion, hace la debida separacion de de- 
litos públicos y privados, é indudable- 
mente es porque la accion penal, en estos 
últimos, no nace hasta que son conocidos. 
. Algunos Códigos como el de la Baja- 
California, artículo 272, al establecer igual 


principio, agregan que respecto á los de- 
litos privados, cuando no son conocidos, el 
derecho de acusar nunca escede del tiem- 
po señalado para los públicos; limitacion 
que aun cuando entre nosotros no se halle 
consignada espresamente, si parece racio- 
nal y justa. 

El parecer del Fiscal, es tanto mas a- 
ceptable, cuanto que la tendencia del dia 
se encamina en jeneral á no favorecer la 
impunidad de los delitos clandestinos y en- 
cubiertos, siendo toda otra teoria altamen- 
te inmoral y perniciosa, como muy bien se 
calífica por el jurisconsulto Don José Gon- 
zalez y Zerrano. 

La ley, en lo que concierne á las inju- 
rias Ó difamacion contra particulares, re- 
conoce en cada uno el derecho de ser guar” 
dador de su consideracion personal y de 
decidir en su consecuencia, si por desden, 
desprecio, perdon ú prudencia, dejará pa- 
sar desapercibidas la injuria ó la difama- 
cion, que la publicidad de un proceso di- 
vulgaria y haria conocer mas, ósi acudirá á 
la justicia artículo 312 del Código Penal; 


pero siantes de tener la parte interesada el 
debido conocimiento, se la priva de su dere- 


cho de acusar, falta esa primera aprecia- 
cion, de carácter puramente personal y 
privado. 

En las prescripciones especiales, Ó de 
corto tiempo, por diferentes lejislaciones 
se ha procurado tomar como punto de par- 
tida, mas que la comision de los deli- 
tos, el conocimiento de ellos, en razon que 
de otra manera se daria por lo comun lu- 
gar á la impunidad. 

Las prescripciones, son por lo ¡jeneral 
liberaciones, segun espresion del Señor 
Ortolan, es decir, extinguen derechos, 
y si éstos, no son provenientes de una ac- 
cion pública, sino han nacido hasta que 
la parte se halla en aptitud de ejercitarlos, 
claro es que antes de tener vida, no se 
pueden estimar muertos ó extinguidos. 

Confirmar, pues, un auto que priva de 
los mas sagrados derechos y entraña una 
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doctrina que en último resultado pondria 
á muchos delincuentes fuera del alcance 
de la justicia, impotente para perseguirles 
de oficio, seria dar márjen á la ilegalidad y 
condescender con pretensiones destituidas 
de todo apoyo racional. 

Bien que en los delitos públicos la pres- 
cripcion corra desde que son cometidos, 
mas no puede establecerse lo mismo en 
los-privados. Una esposa comete adulterio 
y el marido lo sabe hasta que han trascur- 
rido los dias que_fija la ley para la pres- 
cripcion, merced á que los culpables man- 
tuvieron en el misterio su falta que al fin 
se descubre; entónces, declarar estinguida 
la accion, seria un acto atentatorio, alta- 
mente inmoral y sin precedente. 

El ministerio Fiscal abriga la persua- 
cion de que razones son éstas tan conclu- 
yentes, que influirán en el ánimo de la Sa- 
la, para revocar la resolucion cuyo análi- 
sis se hace, en tanto que en la fecha que 
el Señor Thiele presentó su acusación, no 
hábian trascurrido los¡sesenta dias que pa- 
ra la prescripcion señala el Código á con- 
tar desde la fecha en que tuvo conocimi- 
ento de la carta dirijida por el Señor Sa- 
voye á Don Andres Castanet. 

Esto no obstante, la Superioridad, po- 
drá en su justificacion resolver lo mas a- 
certado. 


Guatemala Junio 18 de 1881. 


SARAVIA. 


Sala 3.% de Justicia: Guatemala Junio 
veintitres "de mil ochocientos ochenta y 
uno. 


Visto mediante apelacion, con la can- 
sa respectiva, el auto "que, con fecha cua- 
tro del corriente, dictó el Juez 2. 2 de 1. 9 
instancia de este Departamento, declaran- 
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do estinguida por prescripcion la respon- 
sabilidad penal que pudiera resultar á 
Don Gustavo Savoye, de sesenta años de 
edad. natural de Francia, y de este vecin- 
dario, en la acusacion que, por injurias y 
calumnias, ha interpuesto contra él Don 
Carlos Thiele de cincuenta 'y nueve años, 
tambien de nacionalidad francesa y vecino 
de esta Capital. 

Resultando: que el cuatro de Frebrero 
anterior, Thiele presentó el escrito de acu- 
sacion transcribiendo las frases injuriosas 
y difamantes, en su concepto, que contie- 
ne la carta de hojas 3 y 4 dirijida por Sa- 
voye á Don Andres Castanet, en nueve de 
Noviembre del año proximo pasado, cuya 
carta habia sido mostrada por el autor á 
varias personas y conocida por Thiele so- 
lamente á fines de Enero último. 

Que ratificado el libelo de acusacion, 
se inició el proceso y Saboye reconoció 
la firma y el contenido de la carta á que 


se alude. 
Considerando: que el derecho de acusar 


los delitos privados está reservado esclu- 
sivamente á la parte ofendida, y ésta no 
puede ejercitarlo, antes de conocer el agra- 
vio que se le ha inferido. 

Que el artículo 669 Código civil estable- 
ce que el término de un año fijado para la 
prescripcion de la accion civil procedente 
de injurias comienza á contarse desde que 
estas fueron conocidas por el ofendi- 


do. 
Que contar el término de la prescrip- 


cion desde la comision del delito privado, 
que fácilmente se oculta á la única perso- 
na que puedeacusatla, sin respiscencia al- 
guna á la época en que llegó á noticia. del 
agraviado, seria hacer ilusorio el derecho 
de acusar; y dar márjen á la impunidad 
de delitos no inferiores á los públicos en 
gravedad y trascendencia. 

Que la manera de computar el término 
de la prescripcion, como lo ha hecho el 
Juez á quó, no puede conciliarse con lo 
dispuesto en el artículo 669 antes citado, 
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porque habria casos en que existiera ac- 
cion civil, procedante de delito, contra u- 
na persona á quien no puede declararse 
criminalmente responsable; y porque de- 
beria en esos casos resolverse acerca de la 
accion civil sin que previamente se hubie- 
ra resuelto acerca de la criminal; estas hi- 
pótesis son inadmisibles con presencia de 
los artículos 14 y 13 Código Penal y 15 y 
16 Código de procedimientos en la misma 
materia. 

Que cuando el testo de una ley no es 
claro debe interpretarse conforme á las 
disposiciones del párrafo 1.“ titulo 15 li- 
bro 3. 9 Código civil. 

Por tanto; la Sala 3.“ de Justicia, de 
conformidad con lo espuesto por el Señor 
Fiscal y en observancia de las leyes cita- 
das, revoca el auto que motivó el recurso; 
debiendo en consecuencia continuar el 
procedimiento.—Notifíquese y devuélva- 
se con certificacion.—Enriquez.—Rami- 
rez.—Aparicio.—Miguel Solares, Secreta- 
rio. 


+ > 4 De 


El crimen del paraje Cuchej. 


Habiéndose concedido el recurso de sú- 


_plica interpuesto por el Señor Fiscal, éste 


mismo funcionario en la 3. % instancia, e- 
mitió su pedimento en los términos que 
siguen: 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en sú- 
plica 


El infrascrito conoce la causa instruida 
contra varios indíjenas del pueblo de San 
Sebastian Coatan. —Pidió en ella como Fis- 
cal de la Sala 4. % de la Corte de Justicia 
y tiene hoy que pedir ante el Tribunal de 
tercera instancia por haber interpuesto el 
recurso de súplica que fué otorgado. 

El infrascrito reproduce, como es natu- 
ral, todos los conceptos de su respuesta 
de 18 de Marzo del corriente año y solo 
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se concreta á manifestar que todos los da- 
tos y presunciones que suministra la lec- 
tura de la pieza principal, tienen que pro- 


ducir en el ánimo una conviccion ¡jurí- 


dica de que se cometió por gran número 
de indíjenas de San Sebastian Coatan y 
sus parajes un horrible asesinato y de que 
los individuos Juan Francisco, José Bal- 
tasar, Baltasar Nicolas y Sebastian Juan 
deben ser penados como corresponde, á 
fin de correjir á los criminales y de escar- 
mentar para lo sucesivo á un pueblo que 
necesita, con la aplicacion del castigo, que 
se le haga comprender la magnitud del a- 
tentado cometido. 


Esas presunciones por su enlace y rela- 
cion íntima, las considera el infrascrito 
con suficiente valor para condenar: 1.2 
porque consta que ála muerte del Alcal- 
de 1.9 de San Sebastian, el Alcalde 2. S 
Juan Francisco recibió órdenes de éste pa- 
ra poner presos á Bartolo Miguel y To- 
más Francisco y quitarles la vida: 2.9 
porque consta la alarma esparcida con mo- 
tivo de haberse propagado la voz de que 
Miguel y Francisco llevaban el cólera 
“dentro de la camisa” y constan las pre- 
cauciones que á su vez tomaban los habi- 
tantes de los parajes para librarse de esa 
enfermedad: 3. * porque consta que gran 
número de indíjenas se reunió en un paraje 
dado y esto no hubiera sido asi sin órden 
de los principales indíjenas y en especial 
del Alcalde 2. 2 Juan Francisco y de los 
auxiliares Baltasar, Nicolas y Juan: 4.9 


porque consta, asi mismo á fojas 10 de la 
pieza principal la nota en que las Munici- 
pales de San Sebastian espresan haber to- 
mado participio en la comision del deli- 
to, en union de todos los ¿del pueblo, 
delito que acaso no se hubiera cometido 
sin la intervencion del Alcalde 2. y los 
auxiliares mencionados. 


Encontrando, pues, que no puede po- 
nerse en duda que se verificó un hecho tan 
horroroso: que en éste intervinieron los 
indíjenas antes citados: que si bien intervi- 
nieron otros muchos, parte de ellos ha hui- 
do y la otra parte no aparece con sus 
nombres en la causa, y que respecto de 
los diez y seis indíjenas que estan pre- 
sos, á mas de los cuatro referidos, no exis- 
ten hasta ahora graves presunciones que 
induzcan á castigarlos; el infrascrito in- 
siste en pedir la aplicacion de diez años 
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de presidio con calidad de retencion res- 
pecto de los reos Juan Francisco, José 
Baltasar, Baltasar Nicolas y Sebastian 
Juan y la absolucion de la instancia res- 
pecto de los otros encausados. 

Sin embargo, ya sea que la Sala de- 
termine en ese sentido ó en cualquiera o- 
tro, el pronunciamento que dicte vendrá 
á fijar la jurisprudencia que deban obser- 
var los Tribunales, tratándose de causa 
de la índole de la presente, tan especial 
y tan rara y de suyo difícil y trabajosa en 
su prosecucion y fenecimiento. 


Guatemala 5 de Mayo 1881. 


GOYENA PERALTA: 


El Procurador defensor de reos de la 
Sala 2.*% de Justicia, presentó en favor 
de los sindicados la defensa concebida en 
estos términos: 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: 


Escojer á cuatro ó cinco individuos en- 
tre los cuatrocientos ó quinientos que con- 
currieron á la perpetracion de un hecho 
criminal y descargar sobre ellos solamen- 
te todo el rigor de la ley, es un recut- 
so que puede producir buen efecto en las 
campañas de guerra ó en los inomentos 
de un conflicto naval; pero nunca es, tra- 
tandose de delitos comunes, un medio que 
satisfaga la Justicia, que merezca la apro- 
bacion de la conciencia humana en la que 
estan gravadas sus eternas mácsimas. La 
enerjia que caracteriza la disciplina militar, 
las circunstancias escepcionales que atra- 
vieza el pais en estado de guerra, el fin 
que en ella se lleva, pendiente de mil visci- 
citudes que es preciso conjurar por cuan- 
tos medios se pueda, autorizan y hacen 
tolerables ¡0s castigos por quintas ó por 
diezmos; pero eso no puede tener lugar en 
el ejercicio diario y majestuoso de la ley. 

Los indíjenas de San Sebastian Coa- 
tan, Juan Francisco, José Baltasar, Bal- 


tasar Nicolas y Sebastian Juan, para quie- 
nes se pide la pena de diez años de presidio 
por la muerte de Bartolo Miguel y Tomás 
Francisco, son en mi concepto, tan delin- 
cuentes, como todo el pueblo quese amo- 
tinó á cometer el horroroso asesinato, ó tan 
sin culpa en él como los que solamente lo 
supieron sin tomar parte activa; ¡por qué 
penarlos á ellos solamente? No consta que 
hayan sido instigadores; no consta que e- 
llos hayan reunido al pueblo, que hayan 
mandado cojer ó cojido ellos mismos á las 
víctimas ni que ellos los hayan sacrifica- 
do. Hay presunciones de que tomaron 
participio, pero cúal fué, se ignora; se 
sabe que muchos de los vecinos de aquel 
pueblo y sus contornos han huido al Es- 
tado vecino de Chiapas, que muchos se 
han ocultado; ¿no serán esos los instigado- 
res los perpetradores del delito? Mas pro- 
bable es que ellos sean y no los que per- 
manecieron tranquilos en sus casas. Se de- 
riva su mayor responsabilidad del carác- 
ter de funcionarios municipales de que es- 


taban investidos? Es preciso desconocer 
del todo el atraso, y las refractarias cos- 


tumbres de los indios que apesar de tres 
siglos de roce con una raza mas civiliza- 
da están sumidos aun en la ignorancia; 
que no se amoldan al réjimen bajo el cúal - 
se les ha querido someter y que se gobier- 
nan portradicciones que acaso nosotros 
jenoramos para hacer que influya el ca- 
racter oficial de los sindicados en su mayor 
responsabilidad. Sabemos que en muchos 
pueblos para tratar de los asuntos mas 


sencillos se reunen grandes sesiones en 
las que casi siempre no es elpoder 


municipal constituido sino algunos cuan- 
tos de los mas ancianos ó de los mejor re- 
putados entre la asamblea, son los que 
dan el voto decisivo sobre la materia trata- 
da, revistiendo asi sus determinaciones 
un colorido de popularidad que es mas 
respetado entre ellos que las dispociones 
emanadas de las autoridades superiores 
Eso sucede aun en casos de la adminis- 
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tracion de Justicia. De donde resulta que 
la autoridad entre los indios no se ejerce 
conforme á las leyes de la república, sino 
conforme á sus tradiccionales costumbres 
y que en muchas ocasiones las autorida- 
des constituidas solo son de nombre, sin 
que el personal que las representa sea 
mas que el intermediario entre la au- 
toridad superior y la autoridad verda- 
dera del pueblo, desempeñada arbitra- 
riamente por los que ellos llaman sus 
principales. De suerte que los Alcades, 
Síndicos, Rejidores y demas funcionarios, 
están nulificados y sometidos á las dispo- 
siciones de ellos y tienen la autoridad que 
les quieren dar y no la que por la ley les 
corresponde. Esto acontece aun en los 
pueblos inmediato 4 los centros mas ci- 
vilizados y á fortori tiene que ser en los que 
se hallan distantes, diseminados por las 
sierras y vecinos á las fronteras. De 
ahí la ninguna influencia que en favor de 
los asesinados hubieran podido tener los 


Alcaldes de San Sebastian Coatan. 
Pero se me dirá, que ese hecho ejecutado 


con tal crueldad no puede quedar sin cas- 
tigo; el ejemplo de la impunidad alentará 
álos delincuentes que desde hahora sabrán 
que amotinándose en gran número para co- 
meter un crímen quedan salvosde pena. 
Ciertamente el ejemplo es muy pernicioso; 
pero la justicia quiere completa seguridad 
y certeza de que aquel á quien se trata de 
castigar, maxime con una pena muy severa, 
esté verdaderamente convicto del delito; 
que no haya duda racional de que puede 
no ser su autor, y en el caso de haberla, 
opta mas bien por la absolucion del culpa- 
do que por la condenacion del inocen- 


te. 
Esta causa anormal en que los reos son 


inumerables, (un pueblo todo) en que 
no hubo testigos, (porque todos figuran 
como autores) y en que se relaciona la 
ejecucion de un hecho bárbaro á los ojos 
de la civilicacion, pero que la credulidad 
y supersticion de los indios, lo presen- 


tó como una medida de hijiene pú- 
blica necesarísima para evitar el contajio 
de una peste muy temida, de una epi- 
de mia desastrosa; esta causa, digo, lo 
que mejor revela, la'absurda ignorancia 
en que han quedado sumidos en su je- 
neralidad los pueblos del territorio, el 
descuido con que ha sido vista su educa- 
cion moral y civil, el espíritu de con- 
temporizacion exajerado con que han sido 
tratados y el abandono en que se les de- 
jara desde hace muchísimos años. 

Todo esto indica la causa; pero no 
señala con certeza quienes fueron los ver- 
daderos autores de la muerte de Bartolo 
Miguel y Tomás Francisco, por lo cual 
del Tribunal de súplica esperan los sindi- 
cados que haga estensiva á ellos, la abso- 
lucion de la instancia decretada á favor 
de sus co-reos. 


Guatemala Mayo 19 1881. 


MIGUEL ASTURIAS A. 


El Tribunal de Súplica dió término á la 
causa emitiendo el fallo que dice: 


Sala 2% de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala Mayo veintiocho de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Vista la causa instruida en el Juzgado 
Departamental de Huehuetenango, sobre 
averiguar quienes tomaron parte en el le- 
vantamiento habido en el pueblo y para- 
jes de San Sebastian Coatan que tuvo por 
objeto dar muerte á Bartolo Miguel y To- 
más Francisco, indíjenas de esas localida- 
des. 

Vista así mismo las sentencias anterio- 
res, la del Juez de 1:“ Instancia de dicho 
Departamento pronunciada el doce de Ma- 


yo último en la que por homicidio en los 


dichos Bartolo Miguel y Tomás Francis- 
co, condena á Juan Francisco, José Balta- 


158 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


tasar, Baltasar Nicolas y Sebastian Juan, á 
diez años de prision ordinaria, y absuelve 
de la instancia por el propio delito á Martin 
Tomás, Bartolo Nicolas, Miguel Sebastian, 
Lorenzo Diego, Nicolas Juares, Lorenzo 
Pablo, Juan Sebastian, Ignacio Baltasar, 
Martin Tomás 2. 2, Gaspar Juan, Loren- 
zo Francisco, Baltasar Gaspar. Miguel 
Juan, Gaspar Tomás, Juan Tomás y Die- 
go Sebastian; y la de la Sala 4. % de la Cor- 
te de Justicia proferida el nueve de Abril 
próximo anterior en la que revoca la de 
1. 2 Instancia en la parte en que condena 
á cuatro de los procesados á quienes. ab- 
suelve de la instancia y aprueba dicho 
pronunciamiento en cuanto absuelve tam- 
bien de ella á los demas prevenidos. To- 
dos los encausados son indíjenas, mayores 
de edad, casados, con escepcion de Sebas- 
tian Juan que es soltero, no leen ni escri- 
ben, ni aun hablan el castellano y son ve- 


cinos de San Sebastian. cb 
Resultando: ser un hecho público y no- 


torio que en la noche del catorce de Octu- 
bre último se reunieron los vecinos de los 
parajes nombrados. Chostaj,  Yscacao, 
Ynlachic, Quiguibay. Yehquebaj, Yucup, 
Cajtaví, Cuchej y una parte de los de San 
Sebastian con el objeto de dar muerte á 
Bartolo Miguel y Tomás Francisco, lo que 
efectuaron á fuerza de golpes, arrojando 
en seguida los cadáveres á uua hoguera 
que tenian preparada en el lugar de *Cu- 
chej”” y no quedando de éstos mas que 


un monton de cenizas. 
Resultando: que los precedentes de ese 


alzamiento y sus causas determinantes 
fueron que habiendo fallecido algunos 
vecinos y hallándose enfermo el que fué 
Alcalde 1.9, Sebastian Francisco, llamó 
al 2.2 y á varios principales á quienes 
manifestó que estaba atacado del cólera, 
que iba á morir y que era necesario para 
librar al pueblo, dar muerte 4 Miguel y á 
Francisco que eran los que habian llevado 
la epidemia; que propagada la noticia del 
fallecimiento del Alcalde y de que los di- 


chos Miguel y Francisco llevaban dentro 
de la camisa el accidente, que es como 
esos indíjenas denominan cualquiera en- 
fermedad epidémica, se reunieron varios 
vecinos de San Sebastian y de casi to- 
dos los parajes inmediatos y sacrificaron 
á los dos indíjenas citados. 

Resultando: que sabedora la autori- 
dad de que en el paraje de Cuchej se ha- 
bia perpetrado tan horroroso crímen, pro- 
cedió á instruir la averiguacion corres- 
pondiente, que aunque difícil por la na- 
turaleza misma del hecho, por las con- 
diciones especiales del pueblo y por la se- 
mejanza de los nombres de sus vecinos, 
dió á la justicia, sino toda la luz, la 
necesaria para saber quienes fueron los 
autores principales de tan horrible aten- 


tado. 
Resultando: que sin embargo de que 


los delincuentes son muchos, que par- 
te de ellos han huido á Chiapas y algu- 
nos vagan por los montes sin haber sido 
dable capturarlos, las constancias del pro- 
ceso demuestran, como el Juez Departa- 
mental lo establece en su fallo y el Mi- 
nisterio público lo sostiene en esta y en 
la anterior instancia, que el Alcalde 2, 9 
Juan Francisco y los auxiliares de los 
parajes de Yucup Yscacao y Cajtaví, que 
lo eran José Baltasar, Baltasar Nicolas 
y Sebastian Juan son unos de los princi- 
pales ajentes del crímen de Cuchej. 
Resultando: que respecto á los otros in- 
dividuos comprendidos en el enjuiciami- 
ento no hay prueba bastante para tener- 


los por convictos. 
Considerando: que si bien es cierto que 


el iniciador del hecho que se juzga fué el 
Alcalde 1. % Sebastian Francisco, ya fina- 
do, tambien es cierto que de él son res- 
ponsables el Alcalde 2, 2 Juan Francisco 
y los auxiliares de los tres parajes citados, 
pues está demostrado que en vez de pre- 
venir el alzamiento de los indíjenas, ya 
que no era probable poder reprimitlo, fue- 
ron de los que tomaron mayor participio 
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en él. 

Considerando: que aunque el hecho que 
se ecsamina proviene de la ignorancia y 
supersticiosa credulidad del pueblo de in- 
díjenas en que tuvo lugar, la Justicia no 
puede aceptar esas circunstancias como 
absolventes de responsabilidad criminal, 
ni los tribunales que la imparten pueden 
permanecer impasibles ante esa clase de 
hechos que revisten tanta gravedad, sino 
que su deber es contribuir á morijerar las 
costumbres por medio de la pena que se 
imponga á los delincuentes y enseñar asi, 
que son criminales y perturbadores del 
órden los que los ejecutan ó á su ejecucion 


contribuyen. 
Considerando: que aunque en la ley pe- 


nal no ecsiste un precepto terminante que 
comprenda el caso sub-Judice por la índole 
especialísima de éste, si se encuentran en 
los principios del derecho y en las dispo- 
siciones del Código Penal reglas para me- 
dir la responsabilidad de los sindicados y 
penas correspondientes á esa misma res- 


ponsabilidad. 
Considerando: que segun el artículo 10 


del Código Penal se reputan autores los 
que toman parte en la ejecucion del 
hecho, sea de una manera inmediata 
y directa, sea impidiendo ó procurando 
impedir que se evite y los que fuerzan ú 
inducen directamente á otro á ejecutarlo. 

Considerando: que de las disposiciones 
contenidas en el mismo Código, el crite- 
rio judicial encuentra aplicables al caso 
presente las espresadas en el inciso 2. 9 
del artículo 260 tomando en su grado má- 


ximo la pena que él designa en atencion 


á la gravedad del hecho y de las circuns- 
tancias. 

Por tanto; esta Sala 2.“ de la Corte 
de Justicia, constituida como se halla en 
Tribunal de Súplica, con presencia de las 
disposiciones citadas, de lo pedido por el 
Ministerio público y alegado por el De- 
fensor, revoca la sentencia suplicada en 
cuanto absuelve de la instancia á Juan 


Francisco, José Baltasar, Baltasar Nico- 
las y Sebastian Juan y los condena á cin- 
co años de reclusion correccional que por 
añadirles trabajo en obras públicas, se re- 
ducen á tres años cuatro meses y la con- 
firma en lo demas que contiene.—Noti- 
fíquese y al devolverse la causa dígase 
al Juez cuide de resolver lo que corres- 
ponda respecto de la reposicion del papel. 
—(C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado.—Francisco Porras.— 
Antonio Gonzalez Saravia.—J. Francis- 
co Solares, Secretario. 


Comunicacion Oficial. 
INDULTO. 


Palacio del Gobierno: Guatemala, 25 de 
Junio de 1881. 


Señor: 


Con fecha de ayer se emitió por ésta 
Secretaría el siguiente acuerdo: 

Vista la solicitud del Procurador defen- 
sor de reos pobres para que se conmute 
en la inmediata inferior, la pena de muer- 
te que en última instancia se impuso por 
ejecutoria de 28 de Mayo anterior al sol- 
dado José Villatoro, por el delito de ase- 
sinato en la ¡jóven Cecilia Hermosilla, y 
Considerando: que si bien el hecho se pre- 
senta caracterizado desde luego por cir- 
cunstancias tan calificadas y tan graves 
que los Tribunales llamados á ¡juzgarlo 
en las tres instancias que recorrió el pro- 
ceso, fallaron unánimemente condenando 
al criminal al último suplicio; el delito 
se ejecutó desde el 23 de Noviembre de 
1879, es decir, hace ya diez y nueve me- 
ses. Que aunque el considerable tiempo 


trascurrido entre la ejecucion del delito 


y la sentencia de última instancia que im- 
puso la condena, se debe principalmente 
á la fuga del encausado, siempre es cierto 
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que influye desfavorablemente en la apli- 
cacion de esa pena estraordinaria, que re- 
caiga sobre un crimen cuya impresion de 
alarma se ha borrado ó debilitado, per- 
diéndose para una gran parte de la socie- 
dad la noticia ó recuerdo de que tuvo lu- 
gar, lo cual es muy digno de tomarse en 
cuenta para el otorgamiento del indulto. 
Es oportuno atender tambien á que Villa, 
toro ha prestado servicios á la Repúbli. 
ca en una accion de guerra, y que aun 
cuando hay en su contra desfavorables 
antecedentes, no teniendo mas que díez y 
nueve años de edad, no hay que desespe- 
rar de que vuelva, por la correccion com- 
patible con otro castigo, á la senda de la 
honradez ó del deber, que es el hermoso 
ideal á que debe aspirar la lejislacion en 
el establecimiento de las penas, el Presi- 
dente de la República, en uso de la prer- 
rogativa que le concede el artículo 78 de 
la Carta fundamental, tiene á bien hacer 
gracia de la vida á José Villatoro, con- 
mutándole en lainmediata inferior, la pe- 
na de muerte que correspondia y le fué 
impuesta por los Tribunales de Justicia 
por el crímen de asesinato. —Comuníque- 
se:—Rubricado por el Señor Jeneral Pre- 
sidente. —Oruz. 

Y al tener la honra de trascribirlo á 
Ud. para su intelijencia y efectos consi- 
guientes, le devuelvo en cinco piezas el 
proceso á quese refiere y me suscribo su 

muy atento $. $. 


Fernando Cruz. 


Sr. Presidente del Poder Judicial. 


ADVERTENCIA. 


Las sentencias que aparecen en la pri- 
mera columna de los dos anteriores nú- 
meros y que versan sobre traslacion de 
dominio, no han causado ejecutoria. Fue- 


ron publicadas la del número 9 á solicitud 
de interesados y por ser sobre una cues- 
tion de bastante interés que actualmente 
ocupa á los Tribunales. 

Por ser interesante y de actualidad tam- 
bien y por su analojia con la otra, se pu- 
blicó la que rejistra el número 10. 


WA e RÁ RÁ 


ERRATAS. 


En el número anterior apareció con al- 
gunos errores de imprenta la contestacion 
que tres de los Sres. que formaron parte 
de la comision codificadora dieron á una 
carta que les dirijió el Licenciado Don Ma- 
riano Cruz. 

Esos errores son los siguientes: 

En la pájina 132, columna 2. % línea 22, 


dice: no fueron obstáculo, léase fueron un 
obstáculo. 


En la pájina 133, columna 1. % línea 8, 
dice: aniano, léase arriano. 

En la pájina 133, columna 1. % línea 43, 
dice: sería, léase tenia. 

En la pájina 134. columna 2. * línea 15, 
dice: remediarse, léase remudarse. 


ZW TS 


Se recuerda á los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suseri- 
ciones del primer trimetre de sus respec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el próximo correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa- 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre, que comienza con el 
presente número. 


Tomo Í, 


Mártes 5 de 


VALETA 


Julio de 1881. Núm. 12, 


ELOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil —Esposicion sobre la 
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Ejecutorias en materia criminal. —Interpretacion del 
artículo 97 del Código de Procedimientos en materia 
criminal. —Resúmen de las causas iniciadas durante el 
mes de Mayo en los Juzgados Departamentales. —Resú- 
men de las resoluciones pronunciadas en materia cri- 
minal durante el mismo mes, por las cinco Salas de la 
Corte de Justicia. —Resúmen de las resoluciones dic- 
tadas en materia civil por todos los Tribunales. 


¿jecutorias en materia civil. 


A 


CASO EN QUE DEBE HACERSE GRADUACION 
DE CRÉDITOS. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Junio veintitres de mil ochocientos 
ochento y uno. 


Visto con los respectivos antecedentes 
el auto apelado, fecha trece del último 
Mayo, en que el Juez 1. de 1.“ instan- 
cia de este departamento declara sin lu- 
gar y con costas la solicitud de Doña B. 
H. de G., contraida á pedir se libre órden 
para que el Ldo. Don J. M., tenedor del 
sobrante del valor en que fué rematada una, 
casa perteneciente á la mortuoria de Don 
B. L., le pague la cantidad de trescientos 


sesenta y nueve pesos cinco reales á que 
asciende, segun convenio aprobado por el 
Juzgado, el erédito que cobra contra la 
mortuoria del Ldo. Don M. L. hijo y he- 
redero del espresado B. 

Resultando: que contra la precitada 
mortuoria del Ldo. L. figuran como acre- 
edores la peticionaria y los terceros oposi- 
tores, el Edo. Don J. M. E. por dos mil 
novecientos diez y siete pesos cincuenta 
centavos é intereses, y Doña TI. K. por mil 
novecientos cincuenta pesos: 

Que todo el haber hereditario pertene- 
ciente á la mortuoria ejecutada, asciende 
seeun la correspondiente hijuela de parti- 
cion é inclusos cnatrocientos quince pesos 
que retiene el Ldo. M., ádos mil seiscien- 
tos setenta y ocho pesos siete reales, can- 
tidad insuficiente para el pago de las 


deudas: 

Que los acreedores E. y la K. se han o- 
puesto á las pretensiones de la H. 

Considerando: que ante la ecsistencia de 
terceros opositores y no habiendo bienes 
suficientes para cubrir sus créditos, deben 
eraduarse estos en una sola sentencia ú se- 
enirse, en su caso, juicio de concurso ne- 
cesario, segun los artículos 1487 y 1488 
del Código de Procedimientos. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, confirma con costas el auto 
que motivó el recurso, artículo 52 Código 
citado.— Notifíquese.— Farfan.— Diaz 
Mérida.— Falla.—Manuel Francisco 


Polanco, Secretario. 


“E 74 * 
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OPORTUNIDAD PARA DEDUCIR ESCEPCIO- 
NES EN LA VIA EJECUTIVA. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Junio 27 de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista la solicitud presentada por el 
guardador del Jeneral N. en un otro sí de 
su alegato, sobre que en esta instancia se 
reciba á prueba este juicio; á efecto de 
comprobar la escepcion de falta de perso- 
nalidad enel mismo Jeneral N., cuando 
contestó las posiciones. 

Considerando: que las escepciones en el 
juicio ejecutivo deben mostrarse dentro 
de tres dias, contados desde que se hubie- 
se hecho saber al deudor la citacion de 
remate, y no verificándolo así se dictará 
sentencia. (Artículo 970 y 971 del Código 
Civil de Procedimientos). 

Que'esas prescripciones hacen patente 
con su simple lectura, que en la segunda 
instancia no procede ya oponerse á la eje- 
cucion; por que con tal procedimiento se 
falsearian las reglas legales del ¡juicio eje- 
cutivo y se desnaturalizaria éste del todo. 

Que segun el artículo 385 del Código ci- 
«tado toda dilijencia debe cumplirse en 
los términos señalados por el mismo. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, declara sin lugar la pretension 
de que se viene haciendo mérito, siendo de 


cuenta del Abogado director de $., las 


costas procesales y personales de este inci- 
dente; (artículo 118 inciso 6. Código Ci- 
vil citado) y como está mandado, póngan- 
se los autos á la vista para resolver en de- 
finitiva.— Notifíquese.— Parfan.— Diaz 
Mérida.—Batres.—Manuel Y. Polanco, 
Secretario. 


Sr. Secretario de la Presidencia del Po- 
der Judicial: 


Tengo la honra de dirigirá Ud. para que 
se sirva darle cabida en la interesante 
“Gaceta de los Tribunales”, la esposicion 
que el anterior representante de. Don Ma- 
nuel Pais hizo al Juzgado primero de pri- 
mera inistancia de este Departamento acer- 
cade la venta de “San Juan Patio de 
Bolas”. 

Este y otros documentos que tambien 
me prometo remitir á Ud., permitirán al 
público juzgar con acierto la cuestion so- 
bre la doble venta de aquella finca, que 
ha despertado tanto interes en nuestra so- 
ciedad. 


Repítome de Ud. $. atto. $. $. 
EA 


Guatemala, Julio 7 de 1881. 


Señor Juez1. de 1.*% Instancia. 

El Señor Don Manuel Pais tuvo á bien 
depositar en mí su confianza, encargándo- 
me el arreglo de sus negocios con sus acre- 
edores. Las circunstancias difíciles que ve- 
nia atravesando, le pusieron en la preci- 
sion de cesar en el pago corriente de sus 
obligaciones. 

Apetecia el Señor Pais retirarse tran- 
quilamente ásu domicilio de Palin, y que 
no se le molestase ensu persona. Con tal 
intento me comunicó las insturcciones ne- 
cesarias al logro de su propósito, en los dos 
estremos que abrazaba y, con el fin de que 
yo pudiera realizar sus deseos, de un mo- 
do cumplido y eficaz, se dignó tambien 
conferirme el poder que se rejistra á fo- 
lios 17. 


A A A A A 


Siguiendo el órden de sus inspiraciones 
y ápresencia suya, redacté la minuta de 
aquel instrumento, que él firmó sobre mi 
propio escritorio. En el mismo acto, puso 
tambien en mis manos el balance y estado 
que detallan su posicion comercial, y las 
notas que debian servirme de tema para la 
esposicion con que habia de recabar el 
beneplácito de los acreedores. 

He presentado ya ma parte de aquellos 
documentos y hoy tengo el honor de exhi- 
bir el resto. 

Sin determinarme á fijar mi atencion 
en la diatriba de que ya fuí objeto 
porparte del Señor Don Rafael Quiño- 
nes, (que no quiere tener ahora injeren- 
cia en este pleito, sin embargo de ser él 
quien lo ha provocado), vuelvo á repetir, 
que en obsequio de la franqueza y lealtad 
que siempre guardo en mis procedimien- 
tos y de la severa austeridad con que acos- 
tumbro no falsear jamás los hechos, entre- 
go á Ud. esos papeles, conceptuando que 
han de servirle al menos para distinguir 
la conducta empleada por cada uno de 
NOSOtTOS. 

No es demas insinuar á Ud. que pree- 
-viendo las dificultades óÓ las circuns- 
tancias que acaso pudiesen ofrecerse en el 
jiro de las operaciones que se me enco- 
mendaban, se puso en el poder lo que se 
creyó indispensable para enfrentarlas. 
Estoy persuadido de que en el artículo se- 
gundo hay cuanto era menester para que 
yo no quedase escaso de facultades en 
cualquier emerjencia. Solo así se llenarán 
en verdad los objetos y los fines que, he 

dicho, presidieroná su otorgamiento. 


IL. 


Otorgado el poder, el Señor Pais se 
marchó á Palin, en cumplimiento de sus 
preconcebidos designios, y allí le escribí 
yo instruyéndole del resultado tristemen- 
te ineficaz de mis primeros esfuerzos en su 


Tavor. 
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Pocos dias habian trasenurrido desde el 
fracaso de estos, que llamaré conatos de 
arreglo, cuando mi poderdante vino á con- 
ferenciar conmigo, Se convino entónces en 
que en uso de mis facultades y llevando a- 
delante sus órdenes é instrucciones por mí 
recibidas, de acuerdo con los acreedores 
pusiese en ventalas fincas para solventar 
los créditos de mas urjencia con el pro- 
ducto de aquella cuya enagenacion prime- 
ro consiguiera. 

Los acreedores, comprendidos en la nó- 
mina del deudor tuvieron la amabilidad 
que yo agradezco en lo mas íntimo de mi 
alma, de manifestarme que, por estar yo 
de por medio y ofrecerles bajo la fé de mi 
palabra (mas que pese al Señor Quiñones 
0 á la mano que guía su pluma) pagar sus 
créditos, esperarian hasta que las fincas se 
vendieran, sin sacrificar entre tanto ni 
causar al Señor Pais mayores gravámenes. 

Por eso fué que usando de las faculta- 
des, obedeciendo las instrucciones y en ob- 
servancia de los convenios celebrados con 
el deudor y los acreedores, publiqué la 
venta de las repetidas fincas, una en pos 
de otra anunciando la siguiente cuando 
desesperaba de hallar postores para la que 
habia salio ya al pregon. 


ERP 


En virtud de mis anuncios Don Miguel 
Palomo Batres, á nombre de su hermano 
Don Manuel de igual apellido, se consti- 
tuyó en Palin con la mira de revisar el In- 
jenio “San Juan Patio de Bolas”, y ha- 
cer al propio tiempo al mismo Señor Pais 
las proposiciones que entónces juzgaba 
convenir á sus intereses. 

El contrato que alla propalaron Pais y 
Palomo quedó en suspenso, capitulándose 
entreambos venir á ultimarlo aquí siem- 
pre que lograsen armonizar sus recíprocas 
pretensiones. 

En mi casa sereunierop con Pais y con- 
migo los Sres. Quiñones y Martinez (Don 
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Juan José) interesados en favor de Doña 
Teresa Z. de Martinez, y Don Cárlos Tiele- 
mans por sí, y encontrando inconvenien- 
tes para cerrar el negocio, resolvieron que 
no debia aceptarse. Tal fué el éxito de a- 
quella propuesta y tal tambien la inter- 
vencion tomada por los acreedores y por 
mi. Esto demuestra hasta que punto cami- 
naba el Señor Pais en el respeto que al 
principio prestó á las atribuciones de que 
me habia revestido. Esto prueba la san- 
cion que otorgaba á mis anuncios y los ac- 
tos que en su nombre yo ejercia. 


rv. 


-Sin que hubiesen pasado aun muchos dias 
despues de los sucesos que acabo de nart- 
rar, Don Manuel Palomo, que dejaba 
abiertas relaciones de contratacion con 
el Señor Pais sobro la finca “Patio de Bo- 
las”?, se presentó en mi casa, manifestán- 
dome estar decidido á comprarla por 
14500 pesos, de los cuales 11.000 serian al 
contado y 4000 aun año y sin interes al- 
guno. 

Por telégrafo lo comuniqué así al Señor 
Pais el dia dos de Diciembre último, de- 
seando no asumir yo las responsabilidades 
del pacto, é intentando que él mismo lo 
celebrara por mi intermediacion. Tenia es 
verdad, bastantes facultades y las instrue- 
ciones precisas para hacerlo por mi mismo; 
empero, la prudencia que ha guiado siem- 
pre mis pasos me aconsejó obrar como 
obré en esta oportunidad. 

A mi telégrama respondió el Señor Pais 
ecsijiendo 15,000 pesos por el inmueble a- 
ludido: 11,000 de contado y 4,000 á un año 
sin interes. Ponia tambien la condicion de 
entregar la finca el 31 del mes en que esto 
pasaba, y ofrecia venir á Guatemala, el 
límes 6 inmediato. Fiel á mi sistema y 
persiguiendo el objeto en que me habia fi- 
jado, presenté orijinal al Señor Palomo 
el despacho recibido de Palin, diciéndole: 
“¿que allí tenia espresa la idea que Pais a- 
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brigaba sobre el particular”. 

En el acto me hizo saber mi interlocu- 
tor que daba los 15,000 pesos en los térmi- 
nos que de Palin se proponian si el Inje- 
nio le era inmediatamente entregado. 

Sin demora trasmití á Pais, por medio 
de otro telégrama, la respuesta de Palo- 
mo. Todo esto sucedió el dia 3 de Diciem- 
bre: el cuatro, á las diez de la mañana, 
un repartidor me entregaba otro despacho 
en que mi intermediado Señor Pais tuvo 
á bien participarme que, “por 16,000 pesos 
entregaria la finca desde luego, añadiendo 
que la panela subia”. 


Con la misma presteza que antes, mos- 
tré incontinenti á Palomo el telégrama de 
que hablan el párrafo precedente, signi- 
ficándole que en el contenia el ulti- 
matum del Señor Pais, cuya voluntad era 
manifiesta y en la cual no se encontraba 
variacion alguna respecto á las condicio- 
nes señaladas para el pago del precio. 

Palomo quizo deliberar sobre el conteni- 
do de esta última comunicacion y me citó 
para que conferenciáramos á las seis de la 
tarde del mismo dia (sábado cuatro de di- 
ciembre). 

Asi lo hicimos y el resultado fué que, á 
las ocho de la noche, me notificó quedar 
resolutivamente aceptada por él la pro- 
puesta de Pais, por celebrado el contrato 
de un modo completo y final y por con- 
cluida toda discusion á este respecto. 

Contraje yo á mi vez el compromiso de a- 
visarlo asi al propio Pais dirijiéndole al in- 
tento un telégrama en la primera hora hábil 
del domingo siguiente (cinco de diciembre): | 
y conviniendo en que la escritura se otorga- 
ria por el mismo vendedor, á quien, al e- 
fecto, esperaba el lúnes próximo, ya que 
todos mis actos se habian limitado esta: 
vez á procurar unir sus voluntades, tras- 
mitiéndoles recíprocamente sus mútuas 
impresiones. Mi papel fué en verdad el de 
un agente, el de un intermediario y, pue- 
de decirse con alguna certeza, el que de- 


sempeña un corredor en los contratos que 
pasan por su intermedio. 

No puse inconveniente en la forma del 
pago; lo primero, por que estaba preesta- 
blecido y no modificado por el Señor Pais; 
losegundo, por que los mil pesos que de- 
ben cubrirse á 18 meses devengan en los 
seis últimos el rédito del 1 pS mensual, 
que equivale ó eslo mismo que un año de 
plazo sin interes, segun las reglas y usos 
comerciales; lo tercero, por que Palomo 
en lo.particular se obligaba á descontar 
ese pagaré ó á imputarlo en el pago de 
uno de los créditos de Pais, conforme lo 
tenia arreglado con el acreedor que debie- 
ra recibirlo, sin quebranto alguno para 
Pais; y lo cuarto, por que no teniendo no- 
ticia de que hubiese otro postor alguno era 
dañoso á Pais perder la oportunidad de 
una realizacion provechosa en las aflicti- 
vas circunstancias que lo rodeaban por 
atender áuna cuestion de pura palabra de 
mera forma que niafecta el fondo ni alte- 
ra la mente del contrato. 


v. 


Conforme á lo estipulado, el domingo 
cinco llevé á la estacion de la Aduana 
General el telégrama en que participaba á 
Pais, aunque compendiosamente, cuanto 
con Palomo habia ocurrido en mi confe- 
rencia del cuatro por la noche. 

El informe del Administrador de rentas 
de Amatitlan: informe que, como que ha 
sido dado en razon de oficio, tiene el carác- 
ter de plena autenticidad que la ley le atri- 
buye, y las respuestas á las repreguntas 
que se le dirijieron, me convencen de que 
mi telégrama del cinco tuvo la suerte fe- 
liz de llegar ásu destino luego que de mis 
manos salió, porporcionando al Señor Pais 
el tiempo necesario para tomar sus provi- 
dencias tanto respecto de la entrega de la 
finca al siguiente dia, como respecto á 
proveerse de los recados indispensables al 
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otorgamiento de la escritura correspon- 
diente. 

Lo diré tambien con franqueza: concep- 
tuando que no debia ocuparse en negocios 
lucrativos el dia domingo convenimos Pa- 
lomo y yo en que redactariamos el lúnes 
seis la minuta con que el contrato iba á a- 
notariarse. Asi se hizo entre ocho y nueve 
de la mañana de dicho dia, quedandoen mi 
poder la que tengo el honor de acompañar, 
escrita y firmada en papel comun y lle- 
vando Palomo un tanto de ella en papel 
del sello tercero, por haberlo él querido de 
esa manera para su mejor resguardo, se- 
gun melo indicó. 

A mi telégrama del cinco, Pais no tuvo 
á bien contestar cosa alguna. Nada estra- 
ño encontré en ese proceder, ya que de- 
biendo venir al siguiente dia, era de pre- 
sumirse que se reservaba para conversar en 
nuesta entrevista personal y ya tambien por 
que no habia respuesta pendiente, una 
vez que miúltimo parte trasmitió el fene- 
cimiento del negocio por la aceptacion de 
Palomo. 

YAA ' 

Las cosas en este estado: como á las dos 
dela tarde del lúnes seis, Paie me avisó 
desde el hotel Aleman: “que habia llegado 
pocas horas antes á esta Capital y que sus- 
pendiese (sic) el trato con Palomo, por 
haber él vendido ya la finca 4 Quiñones”. 

Me indignó tanta desleatad: me indignó 
tambien lo confieso injénuamente, el que 
de tal modo se jugase conmigo. Ví en aque- 
llas palabras un sarcasmo; encontré en 
ellas un disimulo dela peor ley y respon- 
dí entónces con sequedad: “que había he- 
cho muy mal en contratar sobre una cosa 
que demasiado sabiano ser-ya suya, por 


estar vendida 4 Palomo desde el sábado 
cuatro”. 


Alas dos horas, esto es, á las cuatro de 
la tarde del repetido dia seis, Pais se cons- 
tituyó en mi casa, asociado del hijo ma- 
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vor de Quiñones, queen nombre de este 
le acompañaba, y uno y otro me esplica- 
ron que Pais fué á Amatitlan elcinco con 
ocasion de un asunto estraño al que ahora 
me ocupa; que allí se encontró con Quiño- 
nes, quien en su busca, se dirijia 4 Palin: 
que allí propalaron y perfeccionaron el 
contrato de compra-venta de la finca, lla- 
mando por testigo al escribano Cordon: 
que alobrareneste sentido, ninguno de 
los dos conocia mi telégrama de ese mismo 
dia, como que Pais salió de Palin antes de 
que aquel despacho llegara: queá eso de 
las cuatro de la tarde, fué dicho telégrama 
entregado á Pais por su Señora cuando ya 
se hallaba, en union de Quiñones, de re- 
egreso en Palin, y se encaminaban juntos á 
“Patio de Bolas”: que, sin embargo, de 
haberlo entónces leido, continuaron su ca- 
mino con el fin de dar á Quiñones posesion 
formal del Injenio, segun en efecto se ve- 
rificó; y no habiendo en todo esto mas que 
un equívoco por no haber conocido á tiem- 
po el contesto de mi despacho, Pais y yo 
éramos perfectamente inocentes é irres- 
ponsables de las consecuencias á que el 
conflicto de las dos ventas ibaá dar mar- 
jen tal vez 

No obstante, ni Pais ni Quiñones (hijo) 
me revelaron ni el objeto ni el hecho de la 
conferencia de aquel con el Señor fratica 
Farfan, hombre recto é incorruptible se- 
eun se ha demostrado en el juicio; ni me 
dieron á saber que se hubiese obtenido un 
atestado de solvencia para otorgar escrj- 


tura á favor de Palomo; ni que ese atesta- | 


do se hubiese conseguido mostrando á 
Gatica Farfan mi telégrama para conven- 
cerle de la premura y de la urjencia é 
inducirle á que le sirviese en dia que él 
consideraba inhíbil; ni que todo esto pa- 
sase antes de que Pais viera 4 Quiñones, 
conversare con él ó supies> al menos de 
su llegada 4 Amatitlan. 

Sobre estos puntos se guardó reticencia 
completa y silencio perpétuo. No me fo- 
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ca entrar en calificativos sobre tal manera 
de obrar. Tuve la confianza y ejercí el po- 
der del Señor Pais yeso solo basta para 
que yo no profiera una queja. Quiero man- 
tener mi independencia y deseo no des- 
mentir nunca la caballerosa conducta que 
mis mayores me enseñaron á guardar en 
las continjencias todas de la vida. 

Creí de buena fé ser cierto cuanto se me 
esplicaba, pues acostumbro juzgar de ese 
modo, interin no tenga fundado motivo 
para suponer lo contrario. 

En esa virtud propuse una ¡junta entre 
los Sres. Quiñones, Palomo, Pais y yo en 
que escojitásemos, de comun acuerdo y 
en la mas fraternal armonía, un medio 
conducente á resolver las dificultades que 
habian surjido; medio que fuese capaz 
de satisfacerlos á todos y no dañar á nin- 
guno ni en sus intereses ni mucho menos 
ensu honra. La junta quedó convenida 
para el dia subsiguiente, siete de diciem- 
bre, á las diez de la mañana, en mi casa. 


NTE 


Era el dia 7 de diciembre: los convoca- 
dos á la Junta de mi casa no se hicieron 
esperar: á la hora señalada, el Señor Pa- 
lomo y su hermano Don Miguel del mis- 
mo apellido, el Señor Quiñones y su hijo, 
Pais y yo nos hallábamos deliberando ya. 

La fortuna no me fué propicia, pues to- 


| dos los medios de conciliacion que desde 
| la víspera preparaba y propuse en aquel 


acto, me freron uno en pos de otro recha- 
zados. Alejada de ese modo la esperanza 
de una avenencia amistosa, tanto Palomo 
como (Quiñones, espresaron con explicitud 
que, bien impuestos de cuanto habia acon- 
tecido hasta entónces (y es cabalmente to- 
do eso mismo que dejo narrado), cada uno 
reservaba sus derechos, sin ceder un ápice 
al otro, para deducirlo donde y en ?a for- 
ma que les conviniese, sosteniendo que 
sus respectivas compras era la buena leji- 
tima y verdadera, (sic). Guardo bien estas 
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yalabras, quela solemnidad de aquel mo- 
mento hizo grabar en mi memoria. 

En esta situacion, patentizando á los 
interesados la conveniencia de ahorrar los 
dispendios de tiempo, de trabajo, y de 
dinero; las dilaciones y molestias por fuer- 
za inherentes á una via judicial, les exhor- 
té á elejir el camino de un arbitramento 
de amigables componedores desempeñado 
por unoó dos jueces, segun mejor les pa- 
reciera. A estos jueces se les informaria 
de todo lo sucedido en una sesion semejan- 
teá la que nos encontrábamos, y su juicio 
resolutivo formaria la decision final, sin 
mas trámite. Los jueces solo pronunciarian 
este fallo: “el comprador lejitimo de la 
finca es fulano”. Palomo aceptó desde 
luego mi indicacion y aun propuso aco- 
modarse al arbitrio de un solo Juez, men- 
cionando el nombre de varias personas de 
ilustracion para que entre ellas eligiese el 
Señor Quiñones. Este no se mostró anuen- 
te, porsu parte, y dijo: que lo pensaria, 
pues mas seinclinaba á someter la dife- 
rencia que de las dos ventas habia naci- 
do al juicio de los Tribunales comunes”. 

En vista de la actitud, marcadamente 
contenciosa que guardaba Quiñones, in- 
sistí en que se esperase hasta las seís de la 
tarde de aquel dia (siete) para que respon- 
diese definitivamente si optaba por el ar- 
bitramento propuesto ó por la via judicial. 

Aqui ya no se trató entónces de me- 
dios de conciliacion: quedaba definido que 
habria juicio: restaba saber tan solo si ese 
juicio seria el amigable de uno ó dos ar- 
bitradores, ó eljurídico” contencioso ante 
los Tribunales constituidos. 

Quiñones aceptó esta última propuesta, 
obligándose á dar su decision en su tienda 
á las seis de la tarde. De él dependia pues 
la clase de juicio que debiera interponerse 
y ladesignacion del Juez ante quien hu- 
biese de entablarse la batalla en perspec- 
tiva Ó ya casi iniciada. 

Surgió entre tanto otra duda en la mis- 
ma junta. Resueltos Palomo y Quiñones 
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á debelar ante un Tribunal, segnn el que 
á las seis de la tarde indicaré el segundo, 
mientras el juicio terminaba por sentencia 
firme, que declarase á favor de alguno de 
los dos el derecho de lejítimo comprador 
¿qué se haria con el inmueble, objeto de la 
controvercia; que con sus productos; cómo 
y quien lo administraba en el ínterin, en 
beneficio de quien se esplotaria! 

Lanzadas al tapete tan graves dificulta- 
des, para orillarlas, busqué una solucion 
en mi insuficiencia. Propuse que el  Inje- 
nio volviese, en lo respectivoá su real te- 
nencia, á las manos de su antigno dueño, 
el Señor Pais, quien absteniéndose de to- 
da labor encaminada ásu explotacion, en 
tanto que el litigio pendiese, hiciera aque- 
llos trabajos indispensables que solo con- 
ducen á su conservacion y mantenimiento, 
pagando los gastos de su cuenta para que 
se los reembolse aquel de los contendien- 
tes (Palomo ó Quiñones) que, por el laudo 
arbitral, Ó por sentencia de los Tribuna- 
les en su caso resultado se declara verda- 
dero y legítimo comprador. 

Esta propuesta aceptada sin vacilacion 
y sin restriccion por Quiñones por Palo- 
ma y por Pais, á la unanimidad quedó 
resolutivamente establecida, volviendo 
desde aquel momento á Pais la tenencia 
real del inmueble y constituyéndose este 
garante del cumplimiento esacto del con- 
venio. ; 

A las doce del dia la junta se disolvió 
quedando Pais y Palomo citados para la 
tienda de Quiñones á las seis de la tarde. 


VIT. 


No esperaba ver en mi casa á ninguno 
de los interesados sino hasta despues de 
las seis de aquel dia. No obstante, entre 
cuatro y cinco llega Pais á imponerme de 
que, al poco rato de haberme dejado, se 
le llamó á contestar posiciones á instan- 
cia del Señor Quiñones. 
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Me pareció que si en este hecho habia 
verdad, la conducta de Quiñones se pre- 
senta ambígua ó anfibia y que, si el hecho 
no era verdadero, entre él y Pais se versa- 
ba una inteligencia de pésima índole. 
Suspendí mi juicio hasta observar sus 
procederes con mas acierto. 

A las siete de la noche, el Señor Palomo 
vino á noticiarme, que (Quinones optara 
por lava judicial, aunque me aseguró que 
no le habia sido indicado el quebranta- 
miento de su palabra con las posiciones 
anticipadas á la pero convenida, 

Al dia siguiente, (ocho de dicienbre) Pais 
y yo fuimos citados para las posiciones que 
respondimos el nueve. El diez se me noti- 
ficó la demanda en que Palomo intenta á 
estrecharme á que le otorgue la escritura 

de venta. 


Podia hacerlo si solo hubiera de aten- 
derse á las relaciones entre Puis y yo, to- 
da vez que mi poder contiene claúsula es- 
peta! á este efecto; pero me abstuve de 
1acerlo por dos razones á cual mas tras- 
cendentales, primera por que fué conve- 
nido que Pais mismo otorgaria ese instru- 
mento, y yo no rompo los convenios en 
que mi palabra se versa por ninguna con- 
sideracion del mundo; y segundo, por 
que, aunque nada se hubiese hablado so- 
bre el particular, la ley, la decencia y la 
caballerosidad ecsijande mi no acceder á 
tal pretension, no tan solo por queal con- 
flicto creado por la ecsistencia de las dos 
ventas, impide é invalida cualquier acto 
posterior mientras aquel no se resuelva 
autoritativamente Ó por mutuo acuerdo; 
notan solo por que en tanto dicho con- 
flicto dure no hay capacidad para obrar, 
ni términos hábiles para el ejercicio de 
los derechos, implicados por esa situacion 
anormal, sino por que estoy obligado á 
respetar los efectos que ya produjo el 
pacto que el día siete se celebró en mi 
casa, por mas que la otra parte se halla 
permitido quebrantarlo con aleve mano. 

Es la primera vez que me veo envuelto, 
haciendo el papel de reo en un proceso 
enojoso, cabalmente por habersabido lle- 
nar mis deberes de mandatario. No dis- 
puesto á relajarlos ni por atencioná Palo- 
mo, ni por deferencias á mi.ex-mandante, 
me resigno sumiso á continuar figurando 
como parte en este juicio y sobre llevar 
sus penosas consecuencias. 


IX. 


Los dias nueve y diez de diciembre, 
mientras se nos citaba á absolver y mien- 
tras contestabamos las posiciones que, he 
dicho, nos pidió Don Manuel Palomo, 
ocurrian entreeste, Pais y yo otros suce- 
sos le no poca importancia en la cues- 
tion que se debate. 

Pais me requiere para que interponga 
mi valimento á fin de obtener que Palo- 
mo acceda á pagar de contado los diez y 
seis mil pesos ofrecidos por “Patio de Bo- 
las'”, asi como con Quiñones lo había 
estipulado. 

Palomo me favorece con su condescen- 
dencia; pero no sin poner á salvo en todo 
caso sus derechos, que no consiente se en- 
tiendan novados ni disminuidos en lo mas 
mínimo y bajo el supuesto de que esta 
consecion, otorgada pura y siemplemente 
porque yo se la pedia, (sic) produjera vá- 
lidos efectos cuando en su favor se dictare 
sentencia ejecutiva Ó Quiñones se aparta- 
se de la controversia pendiente, 

Adquirida esta gracia, Pais me mani- 
fiesta la necesidad que le aqueja de con- 
seguir que Palomo le adelante, á cuenta 
del precio de la finca, cinco mil pesos por 
lo menos, para cubrir sus mas premiosas 
urgencias entre las cuales figuraba el cré- 
dito representado por Quiñones, 


Palomo defiere otra vez á mi humilde. 


intervencion, y se apresta á facilitar aque- 
la suma bajo la misma salvedad de sus 
derechos y con tanto que yo le firme un 
documento de responsabilidad personal 
subsidiria para su entero resguardo. Yo 
consentí tambien esta durísima condicion 
en obsequio de Pais, quien, despues de 
tanto adelanto, nada volvió á decirme 
acerca dle estos particulares. 

Una tercera jestion vino mas tarde. Pais 
apetecia recabar de Palomo el pago del 
impuesto universitario y el de caña de 
azúcar. Empero, aqui se estrellaron mis 
cortas influencias, Palomo resistió aceptar 
un aditamento que modificaba el fondo de 
sus compromisos ú debilitaba la vitabilidad 
de sus derechos. Aconcejé entónces á Pais, 
que no quiso hacerlo, que él mismo tentá- 
ra impetuar ese nuevo beneficio. 


, (Continnará). 
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Ejecutorias en materia criminal. 


Comprobado que el delincuente es me- 
nor de diez años, puede sobreseerse desde 
luego en la causa aplicándose, en defecto 
de artículo espreso del Código de Proce- 
dimientos judiciales, el inciso 5. del ar- 
tículo 511 del Código Militar segunda pat- 
be. 


Sala 1.% de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Junio diez y seis de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Visto, por consulta, el auto fecha seis 
del corriente, en que el Juez 1.2 de1.* 
instancia de este Departamento manda 
sobreseer definitivamente en la crimi- 
nal instruida, por falsificacion de un Bi- 
llete de la Loteria del Hospital Jeneral, 
contra F. R., vecino de esta Capital. 

Resultando: que R. presentó al Tesore- 
ro de la Loteria un cuarto de Billete para 
que le fuese entregado el prémio que le 
correspondia, y habiéndose notado que 
estaba alterada una de las cifras del Bille- 
te, se procedió á la detencion de R. y á 
su encausamiento. 

Resultando: que enel curso de la causa 


se averiguó que el procesado es menor de . 


diez años. , 

Considerando: que segun el inciso 1. 9 
del artículo 6.2 del Código Penal, están 
escentos de toda responsabilidad criminal 
los menores de diez años. 

Considerando: que no hay razon para 
continuar el procedimiento contra F. R., 
una vez que está debidamente esclarecido 
que es menor de diez años, y aunque el 


presente caso no está comprendido entre | 


los de sobreseimiento que fija el artículo 

103 del Código de Procedimientos Judi- 

ciales. el Militar en su segunda parte sí 

trata de él especialmente en la fraccion 

5.*% del artículo 511, que puede aplicarse 

de el concepto de doctrina legal autoriza- 
a 


- Considerando: que el sobreseimiento eñ 


el caso de la fraccion 5.*% citada debe ser 
definitivo segun el artículo 513 del propio 
Código Militar. 

Por tanto: la Sala 1. * de la Corte de 


Justicia, aprueba el auto de que se ha he- 


cho relacion.—Comuníquese etc.—Har- 
Fan.—Diaz Mérida.—Palla.—Manuel Y. 
Polanco, Secretario. 


— 


¿QUÉ CONDICIONES SE ECSIJEN PARA QUE 
SEA JUSTICIABLE LA FUGA 
APLICACION DEL ARTÍCULO 81 DEL C. P. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Marzo 26 de 1881. 


Vista con la causa y en apelacion la sen- 
tencia que con fecha veintiocho de Agosto 
del año próximo pasado dictó el Juez de- 
partamental de Chimaltenango, absolvien- 
do á M. M. E. soltero, de treinta 
años de edad, labrador y vecino de 
San Martin, de los cargos de hurto y fuga, 
y condenándole por resistencia á la au- 
toridad y á sus agentes, á diez y ocho me- 
ses veinte días de reclusion correccional, 
con trabajo en obras públicas, abonándo- 
le la prision preventiva y permitiéndole 
conmutar la tercera parte de la condena á 
razon de dos reales diarios. 

Resultando: que el veintitres de Abril 
del año próximo pasado, el alcalde primero 
de San Martin, procedió á la averiguacion 
del hecho de haber sido robada la herra- 
mienta que estaba depositada en una de 
las piezas ú oficinas del edificio Muni- 
cipal. 

Resultando: que en poder del indíjena 
J. T. se encontró una barreta que 
le habia dado en prenda M. M. 
E. y que se suponia ser parte de la 
herramienta robada en la Municipalidad. 

Resultando: que examinado E. 
acerca de la procedencia de la barreta, que 
desde luego reconoció, dijo haberla halla- 
do enterrada y que la recojió con la idea 
de entregarla á su dueño si este aparecia. 

Resultando: que con ese mérito se dictó 
en veinticinco de Abril auto de formal pri- 
sion contra el referido E; y que el 
veintinueve del propio mes se fujó de la 
cárcel y al tratar: e de recapturarlo hizo re- 
sistencia armado de un cuchillo, del que 
fué desarmado sufriendo algunos golpes 
¡ que fueron calificados de leves. 

+ Resultando: que se hallaba ébrio y que 
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ese estado le es habitual, segun lo decla- 
ran varios testigos. 

Considerando: respecto al cargo de hur- 
to de la barreta, que no se encuentra la 
comprobacion de ser una de las robadas en 
la Municipalidad, ni es remoto que el pre- 
venido la encontrase del modo que lo es- 
plica. 

Considerando: respecto de la fuga que 
segun se establece en el artículo 81 del 
Código Penal, para ser “justiciable es ne- 
cesario que se verique despues de ejecuto- 
riada la sentencia, y antes de que se co- 
mience á devengar la condena, ó, durante 
el cumplimiento de esta. 

Considerando: que el cargo de resisten- 
cia está suficientemente comprobado; y que 
mediante ser habitual la embriaguez, en 
el prevenido, la pena que corresponde im- 
ponerle es la de reclusion correccional en 
su grado medio. 


Por tanto: la Sala segunda de la Corte 
de Justicia, con vista de lo alegado por el 
procurador, de lo pedido por el Sr. Fiscal, 
y con presencia del artículo primero del 
Código de Procedimientos en materia 
criminal, absuelve á M. M. E., de 
los cargos de hurto y de fuga, conde- 
nándole por el de resistencia á mano ar- 
mada á la autoridad yá sus agentes á dos 
años cuatro meses de reclusion, que es la 
pena señalada al delito en el artículo 3.9 


del decreto de reformas, y contados desde 
el veintinueve de Abril del año próximo 
pasado en que fué recapturado; quedando 
en consecuencia reducida la condena á diez 
y siete meses de reclusion y estos á once 
y seis dias por destinarse al reo al servicio 
de obras públicas en virtud de la facultad 
que jotorga el artículo;150 del Código de 
Procedimientos en materia criminal, cuyo 
tiempo podrá conmutarse en todo ó en 
parte con dos reales diarios, conforme lo 
permite el artículo 18 del decreto número 
230, y enestos conceptos se reforma el fa- 
llo que motivó el recurso.—Notifíquese, y 
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devuélvase la causa con certificacion.— 
Manuel Echeverria.—Cayetano Batres.— 
Antonio Machado.—J. Francisco Sola- 
res, Secretario. 


APRECIACION DE LESIONES SEGUN LOS VA- 
RIOS INFORMES QUIRÚRJICOS. 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Marzo 27 de 1880, 


Vista por recurso de apelacion la sen- 
tencia dictada por el Juez departamental 
de Chimaltenango el diez y nueve de A- 
bril del año próximo pasado en la que con- 
dena á J. R., casado, de veinte años 
de edad, de oficio filarmónico y vecino de 
Tecpam, á tres años un mes y diez dias de 
reclusion correccional con trabajo en obras 
públicas de la Penitenciaria, abonándole 
la prision sufrida, permitiéndole conmu- 
tar la tercera parte de ese tiempo á razon 
de tres reales diarios despues de cumplir la 
responsabilidad civil y relevándole de la 
reposicion del papel, por herida grave que 
causó á J. M. J. 

Resultando: que el ocho de Noviem- 
bre de mil ochocientos setenta y ocho, se 
reunieron JJ. ¿Ri Ji Md 
tros individuos en casa del primero en 
donde estuvieron tomando copas de li- 
cor. 

Resultando: que J. provocó á R. yén- 
dosele encima y este le recibió con los 
brazos abiertos, en cuyo acto causó á aquel 
la lesion descrita por el práctico á hojas 
11 de la pieza de primera instancia. 

Resultando: que J. al ser herido se 
desmayó deteniéndole el mismo R., y 
que desde entónces comenzó á sufrir pa- 
ralisis en el lado izquierdo del cuerpo. 

Resultando: que los parientes del he- 
ridor y del herido, con el objeto de que el 
suceso no se trascendiera dispusieron que 
el segundo fuese atendido en casa del pri- 
mero hasta obtener su curacion y que allí 
permaneció quince dias recibiendo los cni- 
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dados de la familia de R., y la asisten- 
cia del práctico F. P. 

Resultando: que teniendo noticia la au- 
toridad de lo que habia acaecido, pesqui- 
zó los hechos llegando á establecer jurídi- 
camente por el dicho de varios testigos 
presenciales que R. provocado por 
J., causó á este la lesion que se juzga. 

Resultando: que el prevenido en su de- 
claracion indagatoria, niega haber herido 
á Jiron y atribuye la lesion de este á la 
caida que dió empujado por él. 

Resultando: qus los testigos presenciales 
del hecho y el paciente mismo, aseguran 
que no vieron arma alguna en manos de 
R. y que ignoran con que instrumen- 
to causaria la herida. 

Resultando: que esta fué calificada de 
grave por el práctico que la reconoció, 
quien supuso que la hemiplejia ó parálisis 
deun lado del cuerpo que R. sufre, es 
una consecuencia y resultado de dicha le- 
sion. 

Resultando: que con esos méritos el 
Juez departamental terminó el proceso 
imponiendo al reo la pena que queda re- 


lacionada. 
Resultando: que elevada la causa en 


apelacion á la Sala respectiva, esta de con- 
formidad á lo pedido por el Ministerio pú- 
blleco y por el defensor del reo, ordenó la 
práctica de las dilijencias que obran en 
la pieza de la presente instancia y de ellas 
aparece demostrado por el informe fa- 
cul tativo del Ldo. DonJ. M. P., ci- 
rujano del Departamento de Chimalte- 
nango, por el que emitió el médico de 
cárceles, Doctor : P. F. y por el 
que tambien dió la Facultad de medici- 
na y farmacia que la herida de J. es le- 
ve, y que no es el orígen de los fenómenos 
paralíticos de que adolece. : 

Considerando: que está legalmente com- 
probado que R. causó á J la herida 
leye que describe el facultativo Don 
J. M, P., hallíndose uno y otro en 
estado de ebriedad, 
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Considerando: que atendida la natura- 
leza de esa lesion determinada ya en los 
informes científicos de que se ha hecho 
referencia, y las otras constancias del pro- 
ceso la pena á que R. se hizo acree- 
dor, está mas que suficientemente purgada 
con la prision que ha sufrido. 

Por tanto: la Sala segunda de Justicia 
con presencia de lo que el defensor alega, 
de conformidad á lopedido por el Minis- 
terio público y en observancia de lo dis- 
puesto en el artículo primero del Decreto 
de reformas número 230 y en el 267 inciso 
4,2 del Código Penal, declara que Ranjel 
ha purgado su culpa con la prision pade- 
cida, y así queda reformada la sentencia 
que motivó el recurso. —Notifíquese y 
devuélvase con certificacion.—M. Eche- 
verria-—C. Batres.—A. Machado.-—F. 
Solares, Secretario. 


INTERPRETACION DEL ARTÍCULO 97 DEL 
CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS EN MATE- 
RIA CRIMINAL. 


Pedimento del Fiscal. 


Sala tercera de la Corte de Justicia en 
súplica. 


P. F. fué procesado en el Juzga- 
do primero de primera instancia de este 
Departamento, .y condenado á sufrir un 
año de reclusion correccional de cuyo fa- 


¡| loapeló, y otorgado el recurso, fué altera- 


da la pena en segunda instancia que impu- 
so diez y ocho meses de reclusion, consis- 
tiendo la diferencia de pena de ambos fa- 
llos en la suma ó cantidad de seis meses 
solamente. 

Mas habiéndose interpuesto el recurso 
de súplica, fué otorgado en auto de diez y 
nueve del mes corriente, lo que puesto en 
noticia del Fiscal, se limitó á enunciar que 
á su juicio no procede aquel recurso. Y 
hoy en ejercicio de uno de sus mas impor- 
tantes deberes, viene ante el Tribunal de 
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súplica 4 promover incidente sobre el par- 
ticular, esto es, vieneá demostrar que no 
ha debido otorgarse el recurso interpuesto 
y que por lo mismo procede la declaracion 
de este Tribunal en el sentido indicado. 

Dos casos en que ha lugar á súplica, 
comprende el 5, 2 inciso del artículo (97 
Código de Procedimientos, en materia erl- 
minal; uno, cuando la pena se altera en 
segunda instancia siempre que la diferen- 
cia consiste en mas de seis meses y otro, 
cuando es en menos de seis meses. 

El caso presente se refiere á la diferencia 
de ambas penas por esceso de tiempo que 
impuso la de segunda instancia; y entón- 
ces para que hubiera lugar á súplica, 
ecsije dicho inciso que la diferencia consis- 
ta en mas deseis meses; y como la que real- 
mente ecsiste cntre una y otra sentencia 
es de seis meses solamente y no en mas de 
esta cantidad, salta á la vista del Fiscal 
que segun la citada ley no procede el otor- 


gamiento del recurso en el caso de que se 
trata. 


Por lo que hace á el segundo caso que 
comprende dicho inciso, es decir, cuando 
“la diferencia sea rebajando cantidad de 
pena, ecsije siempre la disposicion citada, 
que aquella diferencia rebajada en segun- 
da instancia, sea en la misma proporcion 
que fija para la diferencia en aumento, es- 
to es, en menos de seis meses. 

La ley ha querido fijaren uno y otro ca- 
so el mismotipo de diferencia en mas de 
seis meses, para que haya lugar al recurso 
de súplica; ya sea que esta diferencia con- 
sista en aumentar ó en disminuir la pena, 
pero siempre ecsije que la diferencia sea 
en mas ó en menos de seis meses. 

Un ejemplo hará mas clara la idea del 
Fiscal 

A Pedro se le condena en primera ins- 
tancia á sufrir la pena de ocho meses de 
prision, y en segunda se altera la con- 
dena reduciéndola á un mes, ¡procederá 
el recurso de súplica? Es indudable que si, 
por que la diferencia entre ambos fallos 


consiste en menos de seis meses. 

Tan cierto es esto, que sila sentencia de 
segunda instancia solo rebajará un dia, un 
mes Ó tresó cinco y seis meses, no estable- 
ceria diferencia sino respectivamente en 
un dia en cuatro meses cinco ó seis, y no 
en menos de esta última cantidad que es 
el tipo fijado por la ley para que haya Ju- 
gar á súplica. 

Porel contrario; condénase á Juan en 
primera instancia á ocho meses de prision, 
y en segunda se altera la pena imponién- 
dole quince meses, Ó si se quiere catorce 
meses un dia, y ¡habrá lugar á súplica? 
Es tamdien indudable la respuesta en sen- 
tido afirmativo por la propia razon que en 
el caso anterio, esto es, porque la diferen- 
cia consiste en el primer caso en mas de 
seis meses y en el segundo en menos. 

Por virtud de lo espuesto concluye este 
Ministerio público pidiendo al Tribunal 
de súplica, se sirva declarar que ño es su- 
plibable la sentencia que motivó el recur- 
so si así lo estimare de justicia. 


Guatemala, Mayo 21 de 1881. 


PorrAs. 


CONTESTACION DEL PROCURADOR DEFEN- 
sor. 


Sala tercera de la Corte de Justicia en 
súplica. 


El Sr. Fiscal, de la Sala primera de la 
Corte de Justicia, promueve, ante esta 
Superioridad, artículo de especial y pré- 
vio pronunciamiento, á cerca de que se 
declare que no corresponde el recurso de 
súplica, otorgado á favor del reo P. 
F. porque la sentencia de segunda ins- 
tancia, no difiere de la de primera, sino 
en seis meses netos, juzgando aquel Funcio- + 
nario que, conforme espresion testual, del 
inciso 5, 2 del artícnlo 97 del Código P. P., 
solo corresponda se conceda ese recurso, 
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en los casos en que la pena impuesta en 
apelacion ó consulta, esceda de dichos seis 
meses, de prision, obras públicas Ó pre- 
sidio. 

El procurador que reconoee en la per- 
sona del Sr. Fiscal, la ilustracion y com- 
petencia que le distingue; y que por lo 
mismo respeta sus dictámenes, por que 
ellos se fundan siempre en la justicia, no 
puede sino con grande pena, entrar ál ecsá- 
men de la dificultad que se suscita, ya que 
tiene á su cargo la defensa del derecho es- 
pecial que la motiva. 

Desde luego parece inadmisible é impro- 
¿cedente la declaratoria que se pide; por 
que estando en las facultades del Sr. Fis- 
cal, solicitar de la propia Sala que dictó 
el auto de que se trata, su revocatoria por 
contrario imperio, dejó pasar el término 
sin hacerlo; y entónces, ejecutoriada a- 
quella providencia por que no ejercieron 
ni el Sr. Fiscal, ni el procurador defensor 
el derecho que y se deduce, les concede el 
artículo 900 del Código Civil de Procedi- 
mientos, dentro del plazo y en la forma 
que esplica el 901, siguiente, hoy no cabe 
sino el deducir la responsabilidad que ha- 
yan contraido los Sres. Majistrados que 
forman la Sala primera, por infraccion si 
se quiere, de ley espresa. 

Los términos en que aceptó el Sr. Fiscal, 
la notificacion de aquel auto, no se pueden 
interpretar como una protesta respecto á 
su validez; y en ese supuesto, no hay du- 
da que su solicitud debe desecharse, por 
no haber usado de los medios legales para 
conseguir se corrijiese el avance si lo hubo 
ó nó, ni enel acto de la notificacion, ni 
porseparado en las veinticuatro horas si- 
guientes á la misma. 

Aparte dela causa que presta mérito á 
la presente controversia y considerándose 
filosóficamente la cuestion; se comprende 
sin esfuerzo ninguno, que el artículo cita- 
do, fija los seis meses como base para es- 


tablecer cuando es suplicable una senten- 


cia, incluyéndose el término mismo, no 


solo por que asi se deduce del sentido gra- 
matical, en quese halla espuesto, sino tam- 
bien por que la interpretacion en ese sen- 
tido, es á todas luces justa. Si se siguiese 
el parecer del Ministerio público en su se- 
vera ecsijencia por la observancia matemá- 
tica, por decirlo así, de las palabras del 
inciso 5. * de quese ha hecho mérito, re- 
sultaria que cuando la pena inflijida en se- 
gunda instancia, fuese de arresto mayor ú 
reclusion correccional, no procederia la 
alzada, por que el artículo del Código no 
habla de ellas, y entónces tenemos que en 
los delitos á que les están señaladas esas 
penas, causa ejecutoria el fallo de segunda 
instancia aunque esceda del de primera 
en seis Á ocho meses. Ademas, atendida 
la graduacion de los estremos de que se 
compone cada pena, resulta: que esceden 
unos de otros en mas de un mes; y si la 
ley no hubiera querido incluir el término 
de los seis meses para el otorgamiento de 
la súplica, habria fijado seguramente, la 
diferencia de unoó mas grados ó estremos, 
para concederla. 

Por último, es un principio de jurispru- 
dencia universal que cuando los términos 
de la ley se presten á interpretaciones dis- 
tintas se tome en el sentido mas favorable 
á la persona obligada; y es por eso que se 
otorga el recurso de súplica aun cuando 
la pena aumentada en apelacion sea de 
arresto mayor ó reclusion correccional 
que, como queda dicho no se comprenden 
en el artículo 97. 

Suplico por tanto á la superioridad con 
el mayor respeto, se sirva desestimar la 
presente solicitud, si así lo estima de jus- 
ticia. 

Guatemala, 25 de Mayo de 1881. 

Sala tercera de la Corte de Justicia en 
súplica. 

MANUEL LECHUGA. 
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Guatemala, Junio 24 de 1881. 


M. Asturias A. 


V. B.—Dardon. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Mayo de 1881. 


SENTENCIAS. Sala 1. “¡Sala 2. * [Sala 3. “ ¡Sala 4. “ [Sala 5. %| Total. 
AA A — —_————— — —  —  —  _ ———————————————_—_— 

Contra el órden público...... 2 3 4 2 5 16 
Contra las rentas públicas..... 1 10 8 1 20 
Contra la disciplina militar... á 2 1 4 
Por talsedad................ 1 1 dl 3 
Por faltas en el cargo....... 24 2 1 1 8 
Contra las personas......... 11 19 4 8 3 45 
Contra la honestidad........ 4 3 1 2 10 
Mtra el BODOR: > ..ocoomo.> 3 1 4 
Contra la seguridad y libertad 1 1 1 3 
Contra la propiedad......... 7 16 1 5 E 34 

23 60 16 30 18 147 
Autos en materia criminal... 40 39 21 41 25 166 
Suman las sentencias. ........ 36 99 37 TÍ 43 313 


Del resúmen anterior, aparece, que las | men que seacompaña por separado, for- 
tinco Salas de la Corte de Justicia, pronun: | ma un total de cuatrocientas veintisiete 
ciaron en el mes de Mayo último, ciento | resoluciones. A 
cuarenta y siete sentencias y ciento sesen- Guatemala, Junio 24 de 1881. 
ta y seis autos en materia criminal, y ade- V. B. 
mas ciento catorce determinaciones en DArDOoN. MIGUEL ASTURIAS A. 
asuntos civiles, segun aparece del resú- 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- | Juzgado del Dpto. de Jutiapa. 
locutorios pronunciados por las Salas AÑOS 20 aa 6 
de la Corte de Justicia y los Jueces de Sentencias.... ..... E a 
1.8 Instancia, en asuntos civiles en el | Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 
mes de Mayo de 1881. Atos 10 
Sentencias......... Y: 18718 
SALA 1,5 
Autos en 2.“ instancia..... E, Juzgado del Dpto. de Zacapa. 
Sentencias en 2. “ instancia... 7 24 Autos .. leia 5 5 
Juzgado del Dpto. de Izabal. 
SALA 2,9 y Sentencias......... pl ll 
Juzgado del Dpto. de la Baja- a 
Autos en 2. “ instancia...... 11 Ánitos. A 
Autos en 3. S instancia...... 3 Sentencias ......... > 6-6 
Sentencias en 3. “ instancia... 1 15 Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapaz. 
SALA 3, % Sd Autos. as 1 1 
Autos en 2. “ instancia...... 28 Juzgado del Dpto. de Chimaltenango. 
Sentencias en 2. “ instancia.. 10 AUtos...... iia 1 1 
Sentencias en 3.“ instancia. 1 39 ler dad 
SIT Juzgado del Dpto. de Totonicapan. 
ESTE : AROS 0 eS 6 
Autos en 2. “ instancia...... 22 : 
Sentincias Dr a 3 9% Sentencias cea ja E 
ejica iaa Eo S nas Ea A Departamento de Quezaltenanyo. 
a Juzgado LP de 1. % instancia. 
Autos en 2.“ instancia...... 9 - Sentencias......... 6 6 
Sentencias en 2. % instancia.. 2 11 114 Juzgado 2. 2 de 1.% instancia. 
PACTO AUS aid AS 13 
Departamento de Guatemala. Sentenclas......... 4 17 23 
Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. Juzgado del Dpto. de San Márcos. 
OS nat a NoE E 21 Y A 7 
Sentencias... ...... 108 Sentencias... 12d: 2 HD 
Juzgado 2. de 1. % instancia. Jugzado del Dpto. de Su 
O an: 18 AROS o E 
Sentencias ... 40% 6 24 Sentencias...¿..... z 3 3 
Juzgado de Comercio. Juzgado del Dpto. de Retalhuleu. 
PS OCÓN 6 AUD + co 10 
Setencias.......... 9 des Sentencias...“ ea A E lo 
Juzgado de Hacienda. A 
AUTOS esporas 8 8 78 Total. .. 331. 
Juzgado CS de ed pd Notas HPA A. 
meda A E 15 15 | “a de les Departamentos de Santa Rosa, 
EN 2 29 29 | el Peten, Sololá y el Quiché informaron 
ue en el mes de Mayo último, no pro- 
Juzgado del Dpto. de Amatitlan. ura resolucion en materia elo 
AUÍOS ooo La 2.2% El Juez del Departamento de; Hue- 
Sentencias... .... 5 24 24 | huetenango, no mandó índice de las deter- 
minaciones civiles pronunciadas en Mayo. 
Juzgado del Dpto. de Escuintla. Guatemala Junio 24 de 1881. 
¡LON reli 616756 
Juzgado del Dpto. de Jalapa. Y 26% 
ATEO A emos ed To de DARDON M. AsTURBIAS A. 
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Felicitacion. 


“La Gaceta de los Tribunales” tiene el 
gusto de saludar en el dia de sus nata- 
licios al Sr. Presidente de la República 
y á su respetable Señora, y de desearles 
toda suerte de felicidades. 


Ejecutorias en materia civil. 


SOBRE SI EL ABANDONO DE LA 1* INSTANCIA 


LLEVA CONSIGO LA PÉRDIDA DE LA AC- 
CION. 


Sala 5* de la Corte de Jnsticia: Jalapa, 
Noviembre diez y nueve de mil ocho- 
cientos ochenta. 

Vista con sus antecedentes y en grado 
de apelacion el auto de treinta del último 
Julio, pronunciado por el Juez departa- 
mental de Zacapa, declarando: que Don 
J. G. mayor de edad y vecino de la cabe- 
cera, no le asiste ningun derecho para pro- 
mover nueva demanda contra la represen- 
tacion del finado Don M. J. C., sobre 


pago de quinientos treinta y un pesos, 
resto del valor que espresa el documento 
simple fecha diez y seis de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y ocho y sus intereses. 

Resultando: que segun se advierte en la 
primera pieza de autos, J. +. en mil ocho- 
cientos sesenta y nueve y mil ochocientos 
setenta y cinco inició contra J. J. C. de- 
manda en ejecucion por aquella suma; y 
declarada sin lugar la accion ejecutiva, 
procedió á entablar la via ordinaria, en E- 
nero de mil ochocientos setenta y seis, 
por mayor cantidad, liquidando réditos; 
mas el procedimiento no llegó á terminarse 
en sentencia definitiva, porque en diez y 
nueve de Febrero de mil ochocientos se- 
tenta y nueve, se declaró abandonada la 
instancia, cuya resolucion se confirmó 
en la ejecutoria de veinticuatro de Abril 
del mismo año. 

Considerando: que atendido el testo de 
los artículos cuatrocientos cuarenta y cua- 
tro y cuatrocientos cincuenta y cuatro del 
Código de Procedimientos civiles, no pue- 
de renovarse, ni continuarse la instancia 


abandonada por declaratoria de los tribu- 


nales, debe estimarse arreglado el fallo del 
Juez de Zacapa, sin que pueda obstar el 
tiempo qúe durala prescripcion delas ac- 
ciones, toda vez que una sentencia defini- 
tiva contraria á la misma accion, produce 
igual resultado, aun cuando falten muchos 
años para ser prescrita. 

Por tanto: ésta Sala de Justicia en ob- 
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servancia del artículo mil ochocientos 
cuarenta y tres del mismo Código y con 
vista de lo elegado por las partes, confirma 
el auto apelado sin especial condenacion 
de costas. —Notifíquese y devuélvase co- 
mo corresponde. —Porras.—Pinzon.—AÁ- 
larcon.—José Q. Mejia. 


OCURSO DE HECHO. 


Sala 1. “ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Junio veintinueve de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto con sus antecedentes el ocurso 
introducido por Doña 1. M. F. quejándose 
de que el Juez 1.9 de 1. % instancia de es- 
te Departamento le denegó el recurso de 
apelacion que interpuso de una providen- 
cia del mismo Juez. 

Resultando que el Lic. Don L. M., so- 
licitó, por Don A. J. y cónyuje, que la 
Señora M. F. absolviera unas posiciones, 
á cuya solicitud defirió el Juzgado 1.9 en 
providencia de treinta y uno de Mayo úl- 
timo. 

Que la Señora M. despues que fué cita- 
“da para la práctica de aquella dilijencia 
pidió que las posiciones fuesen contes- 
tadas por medio de su personero el 
Lic. R. y el propio Tribunal declaró 
sin lugar esta solicitud, en providencia 
del cuatro del mes en curso; providencia 
que es la que dió orijen al ocurso de que- 
ja por haberse denegado, como se tiene 
dicho, la apelacion que acerca de ella se 
interpuso. 

Considerando que el auto de cuatro de 
Junio citado causa gravámen irreparable, 
porque lo resuelto en él, queda irrevoca- 
blemente decidido y no podria volver á 
tratarse en el curso del juicio, ni enmen- 
darse en la sentencia; siendo en tal con- 
cepto apelable. (Artículos 1824 y 1825 0. 


C. de Procedimientos.) > 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia así lo declara; y en consecuencia 
señala para la vista la audiencia del dos 
de Julio próximo entrante. (Art. 1845 C. 
citado. — Notifíquese. — Farfan. — Diaz 
Mérida.—Batres. — Manuel F. Polanco, 
Srio. 


PUEDEN EXIJIRSE POSICIONES AL PODER- 
DANTE AUN CUANDO "SU APODERADO 
TENGA INSTRUCCIOHES BASTANTES. 


Sala 1. % de la la Corte de Justicia: 
Guatemala, Julio cinco de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista por haberse declarado apelable, 
la providencia de cuatro de Junio últi- 
mo, en que el Juez 1.9 de 1. instan- 
cia de este departamento declaró sin lu- 
gar la solicitud de Doña I F. M., con- 
traida 4 que las posiciones á que ella 
misma se refiere, no sean contestadas por 
ella, sino por su representante Edo. Don 
J. R. 

Considerando: que si bien con arreglo 
al artículo 237 C. C. Procedimientos pue- 
den articularse posiciones al abogado y 
al procurador, en el presente caso la par- 
te que las solicitó ecs1je que las conteste 
personalmente la Sra. M. F., bastando es- 
ta sola circunstancia para que haya de 
deferirse 4 tal pretencion, una vez que 
la apoya el art. 239 C. €. Procedimientos. 

Por tanto; la Sala 1. *% de la Corte de 
Justicia confirma con costas el auto de 
que se ha hecho relacion.—Notifiquese 
etc.—Farfan.-—Diaz Mérida. —Batres.— 
Manuel FP. Polanco, Secretario. 
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Sala 1. % de la Corte de Justicia; Gua- 
temala, Julio catorce de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista, en apelacion, y con los antece- 
dentes respectivos, la sentencia que el 
Juez 1.2 de 1.% instancia de este de- 
partamento profirió en treinta de Setiem- 
bre del año prócsimo anterior en el jui- 
cio de divorcio, seguido entre M. A, 
su mujer D. R., mayores de edad, de este 
vecindario, declarando la separacion de 
los cónyujes, subsistente el vínculo con- 
yugal. 

Resultando: que despues de la separa- 
cion de hecho y de diferentes acusacio- 
nes criminales que mútuamente se han 
dirijido A y la R., ésta formuló en diez 

siete de Marzo del año anterior su de- 
manda de divorcio, fundada en las cau- 
sales que espresan los incisos 2. 9, 5. 2 y 
6.2 del art. 170 del Código civil. 

Que sustanciado el juicio como corres: 
ponde, y recibido á prueba, ambos cón- 
yujes rindieron la que convenia á su in- 
tencion, sin que resulten comprobadas en 
ella las referidas causales, no constando 
que Á. viva en concubinato escanda- 
loso, que niegue á su esposa los alimen- 
tos mi que el ódio que parece se profe- 
san, se haya manifestado por frecuentes 
riñas graves, deduciéndose al contrario 
de la prueba producida y de los ante- 
cedentes acumulados que A. ha obser- 
vado una conducta moderada y que pro- 
veia su casa de lo necesario para la vida. 

Que sin embargo subsiste la causal del 
¿dio mútuo de los cónyujes manifestado 
por las graves acusaciones que se han 
dirijido contra su honra a, y que, como 
lo establece muy bien el fallo apelado, 
son de mayor significacion que las ri- 
ñas graves, y de mas trascendentales con- 
secuencias para el buen nombre y la dig- 
nidad personal de los que se las han 
prodigado. 

Considerando: que estableciendo el in- 


- DIVORCIO. 


ciso 5.9 art. 170 del C. C., el ódio ca- 
pital de los cónyujes como una de las 
causas legales del divorcio, esta causal 
subsiste siempre que se encuentre com- 
probada por testimonios J documentos 
fe- -hacientes y que, en el presente caso, 
las acusaciones de que se ha hecho mé- 
rito demuestran la recíproca saña con 
que A. y su mujer lejítima se persiguen, 
sin omitir medio alguno de causarse los 
daños de mas trascendencia, hasta la acu- 
sacion de delitos graves y repugnantes, 
siendo esto una prueba concluyente del 
ódio que se profesan: 

Que la vida de familia es imposible 
entre quienes se han estinguido del todo 
las consideraciones recíprocas y que, le- 
jos de tenerse la estimacion que sostiene 
la sociedad conyugal, se odian y procu- 
ran los medios de dañarse. 

Que el Juez ¿-quó era el competente para 
fallar en el juicio, segun lo prescrito en 
el art. 18 del Decreto n. * 249. 

Que si bien ese Decreto en su art. 19 
ordena que las autoridades no cobren de- 
rechos en esta clase de juicios, esto debe 
entenderse de las costas procesales y no 
de las personales. 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, confirma con costas personales la 
sentencia de que se ha hecho relacion.— 
sé Farfan.—Cayeta- 
no Diaz Mérida.— Antonio Batres.—Ma- 
nuel F. Polanco, Secretario. 


Ejecutorias en materia criminal. 


RAPTO DE UNA NIÑA 


Sala 5* de la Corte de Justicia: Jalapa, 
veinticinco de Marzo de mil ochocientos o- 
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chenta y uno. 
Ecsaminada la causa instruida por sus- 


traccion de una niña, contra D. A. mayo- 
res de treinta años, ladino, labrador, veci- 
no de Guastatoya, no sabe leer ni escribir; 
y el fallo de catorce del mes que rije, en 
que el Juez departamental de Jalapa, ab- 
suelve del cargo al procesado, mandando 
testimoniar lo conducente contra C. V. 
para proceder á lo que haya lugar. 

Resultando: que en Octubre del año 
próximo anterior D. A. llegó á la casa de 
C. V. cita en la aldea de San Ignacio y en 
ausencia de esta llevóse á la jóven A. de 
cinco años de edad, hija ilejítima procrea- 
da entre la V. y A., por cuyo motivo la 
madre entabló su queja y se procedió al 
juicio de que se trata. 

Considerando: que D. A. confiesa el he- 
cho, esplicando haberse llevado á la niña 
por convenio de la madre; y como so 
bre esta escepcion rindió prueba suficien- 
te para justificar su acerto, se hace preei- 
so estimar que no hay responsabilidad cri- 
minal y que la quejosa necesita ser proce- 
sada, atendida la malicia que se la atribu- 
ye para entablar su querella. 

Por tanto: esta Sala de Justicia, con vis- 
ta de los articulos 22 y 80 del Código de 
Procedimientos en materia criminal, 
aprueba la sentencia consultada.—N oti- 
fíquese y devuélvase con certificacion. — 
José E. Pinzon.—I. Alarcon.—F. X. 
Ortiz.—José (7. Mejia. 


LA FALTA DE ESPRESION DE LA FECHA EN 
QUE SE COMETE UN DELITO, ¡SERÁ MOTTI- 
VO PARA RECHAZAR LA ACUSACION? 


Juzgado segundo de primera instancia: 
Guatemala, Junio once de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista la acusacion formulada por Walter 
(. Lambert, mayor de edad, orijinario de 


los Estados Unidos de la América del 
Norte, contra H. C. Covert, de las mismas 
jenerales, por injurias. 

Resultando: que el treinta de Abril re- 
cien pasado, Lambert, presentó la acusa- 
cion del folio primero, en la que espresa 
que Covert lo injurió públicamente, y con 
el objeto de averiguar este delito, se man- 
dó ratificarla é instruir la averiguación 
ofrecida; pero ni en el escrito y ratifica- 
cion del ofendido, ni en la averiguacion 
respectiva, ha podido establecerse el día 


y mes en que el delito se cometió. 
Considerando: que segun el artículo cin- 


cuenta y tres del Código de Procedimien- 
tos en materia criminal, la acusacion debe 
contener, entre otros requisitos legales, la 
designacion del “dia y mes'” en que se 
haya cometido el delito que la motiva, y 
no habiéndose logrado ésto ni en el escrito 
y ratificacion de Lambert, ni en la averi- 
guacion anterior, la acusacion formulada 
por aquel es legalmente inadmisible por 
no estar debidamente requisitada. 

Considerando: que tratándose de un de- 
lito privado, no solo es legal sino de todo 
punto necesaria la designacion del día y 
mes en que se cometió, pues la responsa- 
bilidad penal proveniente del mismo, pue- 
de haberse estinguido ya por prescrip- 
cion. 

Por tanto: con presencia del fundamen- 
to legal antes citado, este Juzgado decla- 
ra: inadmisible por falta de los requisitos 
legales apuntados, la acusacion que por 
injurias formuló Walter C. Lambert, con- 
tra H €. Covert.—Notifíquese.—Giron-— 
José F. Aseneto. 


DICTAMEN FISCAL. 


SALA 3.“"DE LA CORTE DE JUSTICIA. 


Cumple hoy al Ministerio fiscal ocuparse 
del auto en que el Juez2.” de 1.* instancia 
de este Departamento declara inadmisible 
la acusacion que formuló Walter C. Lam- 
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bert, contra H. C. Covert, por no estable- 
cerse el dia y mes en que fueran vertidas las 
injurias que atribuye á éste, y conforme lo 
dispuesto en el articulo 53 del Código de 
procedimientos en materia criminal. 

Cualquiera, á la simple lectura de ese 
auto, creerá que segun dicho artículo, la 
designacion de dia y hora en las querellas 
de acusacion, es requisito tan indispensa- 
ble, que priva á la parte interesada del 
derecho de jestionar judicialmente por la 
reparacion del agravio inferido. 

Nuestro Código penal de procedimien- 
tos, en el artículo citado, esplica los pun- 
tos que debe abrazar el escrito de acusa- 
cion, y entre ellos enumera la designacion 
del dia y hora en que se cometió el delito; 
pero no diceque su omisión sea un moti- 
vo para que se rechace .aquella, sino que 
por el contrario, en los artículos siguien- 
tes, manda se instruya la correspondiente 
averiguacion para esclarecimiento de los 


hechos. 
Tal es el objeto del sumario, y aun viene 


despues el plenario, en cuya oportunidad 
formaliza el acusador su acusacion, si lo 
estima conveniente. y prosiguen por de- 
cirlo así, todos los trámites de la via or- 
dinaria, para que en juicio contradictorio, 
se establezca cuanto es necesario para la 
mas ecsacta apreciacion de la causa. 

No siempre al iniciarse una acusacion, 
se poseen todos los datos concernientes á 
un delito, que mas bien se trata de descu- 
brir.—Por eso es que el sumario, de carác- 
ter reservado, se encamina á esclarecer lo 
que talvez el misterio encubre; y por eso 
es que tambien se da al acusador el dere- 
cho de formalizar la acusacion en el plena- 
rio, y noes, sino en definitiva, que puede 
juzgarse del hecho y de sus circunstan- 
cias, Ó de la falta de comprobacion de al- 
gunas de ellas, para fundar un fallo con- 
denatorio ú absolutorio. 

Un Juez que en el sumario pretenda ase- 
gurar la falta de ¡justificacion de algunos 
datos, si sequiere precisos para el mejor 
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esclarecimento de un delito, se espondria 
á un error y su resolucion podria calificar- 
se de prematura. Terminado que sea el ple- 
nario, en definitiva, será el caso de que 
esterne su opinion, de que la funde en 
derecho, para aceptarla ó rechazarla la Su- 
perioridad, segun que la conceptúe ó no 
legal. 

En el presente caso, las injurias que se 
atribuyen á Covert, indícase tuvieron lu- 
gar en diferentes sitios, ante varias per- 
sonas y en diversos dias; sin embargo, con 
aleuna precision se dice que se produjeron 
del 15 al 21 de Febrero, y si alguna duda 
hay en el particular, debe esclarecerse en 
el plenario, controvertirse con la amplitud 
del caso y resolverse en definitiva. 

Fijar el dia y hora en que se comete un 
delito, parece indispensable cuando la de- 
fensa se basa en la coartada, ó se alega 
preseripcion, lo que hoy no se controvierte 
contrayéndose mas bien la pezquisa á fijar 
la naturaleza de las especies vertidas por 
el acusado. 

En apoyo de la doctrina qne no lleva al 
estremo que se pretende tal designacion, 
se cita la opinion de criminalistas como 
Ortolan y Pacheco, y en su confirma- 
cion puede decirse algo mas. 

Al infrascrito no estraña que se esplane 
una teoria, como la que se deriva del auto 
apelado. Los atenienses y romanos, con el 
objeto de hacer mas dificultosa la calum- 
nia, de que estuviese menos arriesgada la 
inocencia y de que fuera la sentencia me- 
nos arbitraria, ecsijían en las acusaciones 
una circunstanciada especificacion. 

Por cierta fórmula que nos ha trasmitido 
el célebre jurisconsulto Paulo, puede com- 
prenderse el celo de los antiguos en el par- 
ticular. “Cors. illis, die illo, apud illum 
pretorem, proconsulem, L. Titius profes- 
sus est, se Mevian lege Julia de adulte- 
rits ream deferre, quod dicat eam cum C. 
Sejo in civitate illa, domo illius, mense illo 
consultivos illios adulterium commisi- 


182 GACETA DE 


sse” —Tambien segun Sigonio en su tra- 
tado de Repub. Atheniensium, se sa- 
be que los lejisladores de esta Repú- 
blica, no fueron menos dilijentes que los 
romanos al obligar al acusador á señalar 
la fecha en que se habia cometido el deli- 
to,  porlo menos, el mes y año, con es- 
presion del nombre del Cónsul que ejer- 
cia este cargo. 

En algunos países, como sucede en In- 
eglaterra, la lejislacion es aun mas minu- 
ciosa, segun sea el delito. Asi, en el de he- 
ridas, debe determinarse la lonjitud y 
profundidad de las lesiones: en el engaño, 
es preciso decir que se ha cometido contra 
la fé jurada: enla acusacion de felonia, de- 
bia usarse del adverbio“deslealmentey” y 
en el hurto de los términos ingleses “felo- 
niously took and carried away.” 

Refiriendose el Fiscal á la lejislacion 
que antes nos rejia, encuentra que la ley 
14, titulo 1.”, Partida 7.*, prescribe que en 
la carta de acusacion sea puesto el lugar 
do fué techo el yerro, é el mes, é el año, é 
la era que se fizo. Tambien en la ley 4.*, 
título 3.%, Libro 11.”, dela Nov. Recop." 
se manda que en la querella ó acusacion, 
se declare el año y mes en quese cometió 
y semanda que las que no fueren de la 
manera susodicha, no sereciban y se repe- 
lan hasta que se pongan ciertas. 

En la glosa que correspondeála antes 
citada ley de Partida, ediccion del Sr. 
Samponts, se esplica que valdrá el libelo 
aun cuando se indique ignorar el lugar ó 
el mes, como lo enseña Alberic y segun 
Bartolo, 4 menos que el acusado pida su 
señalamiento, para poderse defender pro- 
bando que en el designado estuvo en otra 
parte. Ahora, por la ley recopilada, se hacia 
la salvedad de aquellos casos en que se 
puede deducir la accion valiendose de con- 
ceptos jenerales. 

Muchos intérpretes opinan que no debe 
espresar la acusacion el dia y la hora de la 
perpetracion del delito, á no ser tal, que 
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solo sea punible en cierto dia y tiempo; y 
aun hay autores, entre ellos Gomez, que 
añaden no deba hacerse dicha espresion ni 
aun á instancia del acusado, fundandose 
en que se coartaría sobre manera al acu- 
sador y se restrinjiria sumamente la prue- 
ba, por que no habiendo una prueba espe- 
cifica, quedarian impunes los delitos. 


Muy oportuno es ecsijir la mayor espe- 
cificacion posible cuando se trata de tur- 
bar la paz de un hombre; y muy cierto es 
que á medida qne en la acusacion se pro- 
cede con mas distincion y claridad, la ino- 
cencia está mas asegurada, la calumnia es 
mas dificil, menos queda al arbitrio del 
Juez y mas facilmente se convence y cas- 
tiga al calumniador; pero cuando no se 
niegan los hechos, ó la determinacion de 
fecha, no es un dato que produzca escep- 
cion, á nada conduce el fijarla con ecsacti- 
tud matemática, pues de otra suerte, se 
provocaria la impunidad de los delitos 
como queda dicho. 


El Ministerio público, se ha ocupado de 
hacer algunas referencias, para que se vea 
de una manera palpable, que, aun cuando 
por la anterior lejislacion habia mas rijidez 
en el particular, no se llevaban los princi- 
pios al estremo que se hace en el auto ape- 
lado y á pesar de que ecsistia una disposi- 
cion que terminantemente establecia que 
de otra suerte no valiera el libelo de acu- 
sacion. 

Hoy que carecemos de una semejante, y 
que tan solo se esplica en el artículo 53 del 
Código penal de procedimientos, la manera 
práctica de formular una querella; ¿será 
racional rechazarla porque no se precisa 
el dia y la hora en que se vertieron con rei- 
teracion unas injurias? La respuesta no se 
oculta, y fácil es darla, desde el momento 
en que por dicho artículo no se prescribe 
que de otra manera se rechace. En el fa- 
llo, en definitiva, será ocasion de ecsa- 
minar la prueba y si se ha cumplido con 
la fórmula práctica de la acusacion, que 
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no pasa de ser una fórmula, como se la 
llama en todas las lejislaciones. 

Para absolver, ó condenar, en otra cosa 
debe descansar el criterio judicial; es decir, 
en si ecsiste Ó no comprobado el cuerpo del 
delito y su autor. 


Al proponer en consecuencia el Fiscal la 
revocatoria del auto que se ecsamina, abri- 
-ga la conviccion de que la Superioridad 
dará á las anteriores apreciaciones el valor 
legal que se merecen, ya que nada mas es 
dado al infrascrito hacer valer en apoyo de 
su opinion. 


Guatemala, Julio 8 de 1881 


Saravia. 


RESOLUCION EN 2* INSTANCIA. 


Sala 3.* de Justicia: Guatemala Julio 
diez y seis de mil ochocientos ochenta y 
uno. 

Visto en apelacion con la causa respecti- 
va,el auto que, con fecha once del corrien- 
te dictó el Juez 2.” de 1.* instancia de este 
departamento, declarando inadmisible por 
falta de requisitos legales la acusacion que 
por injurias formuló Walter C. Lambert 
contra H. C. Covert. 

Resultando que el treinta de Abril próc- 
simo pasado Lambert presentó el escrito 
de hojas 1.* acusando formalmente á Co- 
vert por las injurias y calumnias que allí 
se consignan; y seguida la averiguacion no 
ha podido establecerse en el sumario á 
punto fijo la fecha en que el delito fué co- 
metido. 

Considerando: que la escepcion de 
prescripcion no ha sido alegado por el a- 
cusado; y está rechazada por el acusador y 
que una vez que no conste de una manera 
indudable no procede la aplicacion del ar- 
ticulo 16 Código de procedimientos en ma- 


teria criminal, sino que debe oponerse, dis- 
cutirse y probarse en el curso del juicio y 
establecerse en la sentencia definitiva. 

Considerando que la omision de alguno 
de los requisitos que señala el Código ci- 
tado en el artículo 53 no basta para deses- 
timar una querella ó acusacion. 


Por tanto; la Sala 3. % de Justicia con 
presencia de los fundamentos relacionados 
y conforme con la opinion del Sr. Fiscal, 
revocando el auto de que se ha hecho 
mérito declara que debe continuar el pro- 
cedimiento iniciado contra Covert; y re- 
solverse oportunamente lo que proceda. 
Notifíquese y devuélvase con certificacion. 
—Enriquez.—Ramirez.— Aparicio.—Mi- 
guel Solares, Srio. 


CAUSA CONTRA SANTOS MORALES, 
POR HOMICIDIO. 


La Sala segunda de la Corte de Justicia 
ha fallado en estos dias el proceso crimi- 
nal instruido contra el indíjena Santos Mo- 
rales, domiciliado en jurisdiccion de la 
villa de Sololá y condenado por el Juez de 
primera instancia del departamento del 
mismo nombre á diez años de presidio con 
calidad de retencion. La sentencia alu- 
dida reduce á ocho años cuatro meses de 
prision ordinaria la pena impuesta al es- 
presado Morales. 

El delito de este consiste en haber da- 
do muerte á dos personas desconocidas, 
hombre y mujer de la clase ladina, cu- 
yos nombres y apellidos no han podido 
averiguarse hasta hoy, agregándose á la 
desgracia de las victimas la circunstancia 
de ignorarse esos nombres y apellidos, 
último dato que respecto de los seres que 


184 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


dejan de ecsistir se consigna en el rejis- 
tro civil establecido por la ley. 

Mucho de notable tiene la causa contra 
Santos Morales, que ha negado constante- 
mente su delincuencia y aun el haber vis- 
to y hablado con tales desconocidos; pero 
es tal el número de datos y constancias 
acumulados contra él desde que el Juez de 
Paz de Sololá que principió la pesquiza 
descubrió la puntera de lata de la vaina 
de un enchillo que se comprobó ser del 
propio Morales, que desde entonces la 
vindicta pública señala fijamente al encau- 
sado como el autor y al responsable de 
esas muertes. 

La relacion sucinta del proceso puede 
hacerse así: 

El primero de Marzo del año en curso 
el Juez de Paz de Sololá recibió denuncia 
de: que en el canton de “Pajul-Humal,” 
jurisdiccion de dicha villa, se hallaban 
dos cadáveres escondidos en el fondo de 
un barranco, cubiertos con zacates y pie- 
dras y ya bastantes destruidos por los per- 
ros y otros animales. Entonces el Juez 
de Paz dispuso situarse en el menciona- 
do punto y verificándolo, despues que en el 
camino encontró y reconoció minuciosa- 
mente el estado de los cadáveres que ya 
conducia á Sololá el Alcalde auxiliar de 
“Pajul-Humul,”” revisó aquel Paraje, vió 
en la tierra y en la yerba huellas de ha- 
ber sido arrastrados algunos cuerpos y 
por último se colocó en un pozo en donde 
fueron encontrados un pié, una mano, 
unas trenzas de mujer y ademas la pun- 
tera de lata de la vaina de un cuchillo 
que vino áindicar el camino que debia 
seguirse para identificar la persona del 
delincuente. 

Esa puntera de la vaina que se dijo, 
entre los que presenciaban el reconoci- 
miento judicial, que era de Santos Mora- 
les y que este reconoció en el mismo acto 
por suya, sirvió para que se le asegurase y 
para que el Juez de Paz se dirijiese á la 


casa inmediata habitada por el prevenido 
y su mujer Dolores Cumes. Allí se exhi- 
bió el cuchillo con su respectiva vaina, que, 
en vez de la puntera de lata, tenia una de 
badana y al parecer recientemente hecha 
y colocada. Se hallaron unos botines, un 
escarpin, una sandalia y además una bota 
con un fragmento menos, fragmento que 
sirvió para la formacion de la espresada 
puntera. Tambien se encontraron, cuida- 
dosamente escondidos, dos camisas de 
hombre, una servilleta, cinco varas de gé- 
nero de familia y una madeja de hilo co- 
lorado. 

Por todo esto, cuya procedencia no su- 
po esplicar satisfactoriamente Santos Mo- 
rales, y ademas porque consta que Hilaria 
Lopíc reconoció los restos de vestidos que 


“el Tribunal le puso á la vista y que asegu- 


ra eran de los desconocidos, porque cons- 
ta que Morales estuvo hablando una tarde 
con las victimas que se hospedaron en una 
casa inmediata á la del encausado y por- 
que, en fin, en un careo con la Lopic re- 
pentina é implicitamente confesó haber 
visto á los dos desconocidos, se llega á te- 
ner un convencimiento jurídico de que él 
y no otro es el responsable de esas muer- 
tes, cuyos pormenores, antecedentes y cir- 
cunstancias especiales se ignoran. 

La justicia, pues, en cuanto cabe ha lle- 
nado su mision. Hubo una pesquisa cui- 
dadosa hasta de los maspequeños rastros é 
incidentes. Hubo comprobaciones indirec- 
tas del delito y se hizo declarar á Morales y 
aunque este no confesó el hecho, el proceso 
lo señala como á su autor, sin que en es- 
to pueda haber vacilacion ó duda. Así es 
que los tribunales han estado en el deber 
de castigar ese hecho criminal dígno de 
la publicidad, no solo por referirse á dos 
desgraciados desconocidos sino tambien 
por la manera cómo principió la averigua- 
cion y cómo siguió y terminó hasta iden- 
tificar al delincuente. 
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Juzgado de primera instancia: Sololá, 
junio dos de mil ochocientos ochenta y 
uno. 

Visto este juicio criminal instruido con- 
tra Santos Morales, indíjena, vecino de 
Sololá, casado, labrador, de treinta años 
de edad, que no sabe leer ni escribir, por 
homicidio: Resultando que el primero de 
marzo prócsimo anterior se dió parte al 
Juzgado de Paz de esta cabecera de ha- 
berse encontrado dos cadáveres dentro de 
un barranco en el camino que conduce á 
Tecpam Guatemala, por lo que se mandó 
instruir la averiguacion correspondiente: 
Resultando que practicada esta, se pro- 
cedió al reconocimiento de los cadáveres; 
pero no se pudieron identificar sus perso- 
nas por estar destruidos en su mayor par- 
te, tanto por la-accion del tiempo como 
por los animales carnívoros, y únicamen- 
te pudieron descubrirse algunos indicios 
por los que se vino en conocimiento de 
que eran ladinos, hombre y mujer y se 
presume que siendo viajeros habian per- 
noctado en el rancho donde tuvo lugar la 
desgracia. 

Resultando que reconocidos tanto el 
rancho como el lugar en donde fueron 
hallados los cadáveres, se encontraron algu- 
nos objetos, entre otros la puntera de una 
vaína de cuchillo; y que habiéndose pre- 
guntado de quien era, todos los concur- 
rentes dijeron que pertenecia á Santos 
Morales, especie que fué confirmada por 
este mismo, que tambien se hallaba pre- 
sente, por lo que sospechándose que él pu- 
diera ser el matador de las victimas, se le 
mandó capturar. 

Resultando que constituido el Juez pes- 
quisidor en la habitacion de Morales y ha- 
biendo practicado un minucioso rejistro, 
fueron encontradas varias prendas perte- 
necientes á individuos de lá claseladina, 
cuya procedencia esplicó Morales, sin que 
se hubiese comprobado en todo el curso 
del juicio, cayendo por el contrario el sin- 
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dicado en multitud de contradicciones y 
mentiras. 

Resultando que los testigos Juan Jura- 
can é Hilaria Lopic aseguran que una tar- 
de cuya fecha no recuerdan, vieron á Mo- 
rales hablando con dos individuos la- 
dinos, hombre y mujer que en, cali- 
dad de viajeros se hospedaban en el ran- 
cho donde se ha descubierto que fueron 
muertos los que á esta causa se refiere, 
asegurando asi mismo Juracan que poco 
despues vió á Morales con el mismo pan- 
talon que antes habia visto al desconocido 
del rancho. 

Resultando que habiéndose puesto de 
manifiesto á Hilaria Lopic los restos de 
vestidos que tenian los cadáveres, afirmó 
sin vacilacion que el retazo de camisa era 
exactamente igual á la que tenia puesta la 
mujer que hablaba en el rancho con Mo- 
rales; y que afirmando la misma Lopic 
que el botin que se le exhibió era uno 
de los que llevaba puestos el hombre, Mo- 
rales que se careaba con ella dijo inadver- 
tidamente y sin duda impulsado por su 
conciencia estas palabras: “Acaso tenia 


zapatos.” 
Resultando: que»agotada la pesquiza y 


elevado'el juicio á plenario, Santos Mo- 
rales no se ha conformado con! el cargo 
que se le dedujo. 

Considerando: que de las dilijencias 
practicadas se ha descubierto que Santos 
Morales es el autor del hecho que se” pes- 
quiza, descubrimiento que se funda en las 
presunciones vehementísimas que nacen 
de las actuaciones, las que no han sido 
destruidas por ninguna prueba;que se ha- 
ya presentado en contrario, por lo que 
subsisten en toda su fuerza y vigor. Ar- 
tículo 838, 844, 846 y 848, C. C. de Proc. 

Considerando que el delito se cometió 
de noche y en despoblado, lo que consti- 
tuye una circunstancia agravante. Art. 8, 
regla nia. €,P: 

Por tanto: el Juzgado de primera ins- 
tancia, con presencia de las leyes citadas, 
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y haciendo aplicacion del artículo 257, in- 
ciso 1.9 del Código Penal, declara: 1.9 
que Santos Morales es reo de asesinato: 
2, 2 que debe ser castigado con la pena de 
diez años de presidio con calidad de re- 
tencion, que deberá cumplir en la Peni- 
tenciaria de la Capital; y enatencion á 
su notoria pobreza, lo ecsime de la reposi- 
cion del papel. Art. 17, Decreto núm. 177. 
Notifíquese y consúltese á la Superiori- 
dad. —Manuel Cabral.—J. Braulio Toj.- 
Jerman Cabrera. 


Sala 2, “% de la Corte de Justicia, Guate- 
mala, Julio quince de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista en apelacion y con la causa la 
sentencia dictada el dos de Junio último, 
en que el Juez Departamental de Solo- 
lá condena al indíjena Santos Morales, 
por homicidio, á diez años de presidio con 
calidad de retencion, y le ecsonera de re- 
poner el papel por su notoria pobreza. Mo- 
rales es mayor de edad, casado, vecino de 
dicha cabecera y no sabe leer ni escribir. 

Resultando que el primero de Marzo del 
presente año, el Juez de Paz de Sololá re- 
cibió parte de que en un barranco del Can- 
ton de Pajul Humul se encontraban dos 
cadáveres. 


Resultando: que á virtud de ese parte, 
dado porel Alcalde auxiliar de dicho Can- 
ton, el Juez de Paz procedió con celo y e- 
ficacia muy recomendables, á practicar la 
investigacion correspondiente. 

Resultando: de la declaracion del Alcal- 
de auxiliar y de la que dió Francisco Ju- 
racan que efectivamente en el pareje in- 
dicado ecsistian dos cadáveres, uno de 
hombre y otro de mujer, cubierto con pie- 
dras y sacate y ya bastante destruidos 
por los perros y por las aves de rapiña. 

Resultando: que el Juez de Paz dispuso 
constituirse en el lugar indicado y cami- 
nando en direccion á él por la carretera 
que lleva á Tecpan, encontró en el paraje 
“Las cruces de sauco” los dos cadáveres 
que el Alcalde habia dispuesto que se es- 
trajeran del barranco y condujeran á la 
cabecera departamental; mandó descubrir- 


los y vió una porcion de huesos blancos y 
dos calaveras descarnadas y sin cabello, 
y distinguiéndose que son dos cadáveres 
y queuno de ellos era de mujer por las 
carnes que aun conservaba, y conociéndose 
por otras señales y por los fragmentos de 
ropas que se veian entre los restos, que 
pertenecian á la clase ladina. 


Resultando: que el mismo funcionario 
despues de dar sus disposiciones para que 
el Cirujano departamental reconociera los 
dos cadáveres, continuó su marcha hasta 
llegar al barranco, notando al descender 
queen la yerba habia señales de haber 
sido arrastrados algunos cuerpos desde 
una casa pajiza que estaba deshabitada, 
y se encuentra en la altura, hasta llegar 
á un pequeño'pozo que hay en dicho bar- 


rTanco y en el que fueron descubiertos los 


cadáveres. 


Resultando: que el Juez de Paz hizo va- 
ciar un pozo y en su fondo encontró un 
pié y una mano y una trensa de mujer 

á un lado de estos restos una pun- 
tera de lata de la vaina de un cuchillo y 
despues de observar las piedras y la yer- 
ba con que fueron cubiertos los cadáveres 
ordenó subir al patio de la casa pajiza y 
llevar allí los objetos sacados del pozo. 

Resultando: que reunidos en ese sitio el 
Juez y los que le acompañaban entre los 
cuales estaban varios indíjenas que viven 
cerca de aquel lugar y á los que habia ci- 
tado préviamente, preguntó á estos si al- 
guno de ellos conocia los objetos encontra- 
dos y contestaron que nó; pero observan- 
do que Juan Xiap hablaba en voz baja á 
Andres Sajquill, se dirijió á él para inqui- 
rir lo que conversaba y le contestó: que 
le decia á su compañero que la puntera 
de lata de la vaina que allí se veia, era del 
cuchillo de Santos Morales, indíjena que 
estaba presente. 

Resultando: que llamado el indijena 
que Xiap señaló dijo llamarse Santos Mo- 
rales y preguntado si conocia aquella 
puntera de lata é insinuadole que era pre- 
ciso la llevara á su casa porque ya la comi- 
tiva se iba á retirar contestó con palabras 
entrecortadas, palideciendo y temblando, 
que la puntera era de su cuchillo y que este 
lo tenia en su casa, y se preparaba á re- 
cojer dicha prenda cuando el Juez dis- 


y 
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del sospechado á practicar un reconoci- 
miento. 
Resultando: que constituidos en la cho- 


dista como trecientas varas de la ante- 
rior, el Juez de Paz pidió á Dolores Cu- 
mes, mujer de Morales, el cuchillo de es- 
te habiendolo presentado inmediatamente, 


se observó, que en vez dela contera tenia 


la vaina una punta de badana negra, pues- 
ta recientamente. 


Resultando: del registro practicado que . 


en la habitacion de Morales se encontró u- 
na bota con la parte superior cortada, dos 

botines de elastico, un escarpin y una san- 

- dalia y debajo de unos manojos de paja 

Que estaban en una galera de patio se sa- 
caron dos camisas usadas de hombre, una 
servilleta, cinco varas de genero familia y 
una madeja de hilo colorado. 

Resultando; que interrogado el indijena 
Morales acerca de la procedencia de esos 
objetos, manifestó ser suyos por haberlos 
comprado, sin recordar en donde agregó 
que la contera no era de su cuchillo como 

- antes había dicho. 


Resultando: que el sindicado en su de- 
elaracion ad inquir endum niega ser el an- 
tor de la muerte de las dos personas cuyos 
restos se encontraron en el barranco, nie- 

- ga haber recorrido el paraje y niega tam- 
- bien haber visto en esos dias y por aque- 
llos sitios á individuos de la clase ladina. 

Resultando: que Morales en la primera 

ampliacion de su declaracion, recibida 

- por el Juez pesquizidor delante de los res- 
tos de las víctimas, insistío en sus negati- 
vas, haciendo esclamaciones y juramentos 
y diciendo que no era de su cuchillo la 

- puntera encontrada; y notandose que en 
ese acto Morales apartaba los ojos del lu- 
gar en que estaban los cadaveres se le pre- 
vino fijase en ellos la vista lo que no pu- 
do lograrse. 

Resultando: que el sospechado en las 


puso asegurarle y pasará la habitacion 


za en que habitaba Santos Morales que 
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demas amplíaciones de su declaracion es- 
plica de diversas maneras la procedencia 
de los objetos que se encontraron en su 
habitacion incurriendo en notables contra- 
dicciones y negando unas veces y convi- 
niendo otras respecto á ser nó de su at- 
ma blanca la contera hallada junto á los 


cadáveres. 
Resultando: que Dolores Cumes, muger 


del prevenido, afirma ser de este la enun- 
ciada contera é ignorar de quien hubo los 
objetos de ladino que ecsistian en la casa 
pajiza, pues como su marido sale de no- 
che sin decirle á donde vá no sabe cuando 
compra esas Cosas. 

Resultando: que Santiago Solórzano de 
los “Encuentros” de quien Morales decia 
haber adquirido las botas, niega absoluta- 


mente ese hecho. 
Resultando: que Francisco Juracan de- 


clara que el joven Juan del mismo ape- 
llido que vive en casa de Morales le refirió 
haber visto á una muger y á un hombre 
ladino que hacian fuego á orillas del cami- 
no real y que como á las tres de la tarde 
habian llegado á la choza de Morales en 
busca de agua y en ocasion que este se 
hallaba por allí cerca pastoreando sus o- 
vejas; que al dia siguiente observó que el 
mismo Morales tenia puesto un pantalon 
de jerga de los queusan los ladinos y que 
ademas llevaba dos ponchos para lavarlos 
diciendo que asi se les quitaria el mal olor 
á ladino que despedian. 

Resultando: que el joven Juan Juracán 
confirma en su declaracion esa referen- 
cia que de él hizo Francisco, agregando 
que vió á Morales conversar con los ladi- 
nos los que entraron en el rancho desha- 
bitado de Nicolas Juracan. 

Rosultando: que el mismo Juan á quien 
se pusieron de manifiesto los objetos reco- 
jidos en el barranco y en la choza de Mo- 
rales reconoció las botas y los fragmentos 
de camiseta diciendo que los llevaba el la- 
dino á quién vió de cerca cuando se acer- 
có á pedir agua y que las camisas y gene- 
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ro” blanco ignora á quien pertenezcan y 
que nunca se las ha visto á Morales. 

Resultando: que Hilaria Lopic, á quien 
citó Andres Lacuy refiere hacer visto á 
los espresados ladinos, primero haciendo 
fuego, y al otro dia en el rancho abando- 
nado de Juracan y á Santo Morales que se 
dirijió á hablarles despues de dejar en el 
suelo un tercio de leña que cargaba; que 
los desconocidos eran calzados y tenian 
dos ponchos. 

Resultando: que en la dilijencia de ca- 
reo del prevenido con la Lopic esta reco- 
noció los sapatos y los restos de camisa ase- 
gurando serlos que los ladinos tenian, no- 
tandose en ese acto que al afirmar la testi- 
go que el calzado que se le exhibía era el 
que llevaba el desconocido, Morales se di- 
rijió violentamente á ella y le dijo “acaso 
tenia zapatos”. 


Resultando: de la inspeccion que el Juez 


Departamental practicó que en la choza 


abandonada de Nicolas Juracan ecsistian 
vestigios de haberse hecho fuego y prepa- 
rado alimentos de los que habia algunos 
restos, y tambien vió en uno de los angulos 
de la choza un manojo de paja y varias 
cortezas ensangrentadas, advirtiéndose por 
ultimo en un horcon prócsimo á dicho an- 
gulo señales de golpes dados con arma 
cortante. 


Resultando: del informe pericial de Fe- 
liz Cojulun, y Francisco Perez que la con- 
tera que se recojió es la de la vaina del cu- 
chillo de Morales y que el cuero de que se 
formó la nueva es de la bota que apareció 
cortada en su parte superior. 

Resultando: del exámen quirurgico prác- 
ticado por el cirujano Departamental que 
aunque por el estado en que se hallaban 
los cadaveres no era posible precisar cua- 
les de las lesiones que presentaban les ha- 
bia causado la muerte podia decirse que 
la de la mujer fué orijinada por golpe 
que recibió en el craneo y por la herida de 
la ingle yla del hombre por la que le 
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separó la cabeza, si antes otra herida ú 
golpe muy fuerte no le privó de la vida. 


Resultando: del reconocimiento de las 
ropas que se hallaron en la cabaña de Mo- 
rales, que tambien practicó el mismo Ci- 
rujano, que las camisas están manchadas 
de sangre y las roturas que presentan fue- 
ron producidas por instrumento cortante, 
correspondiendo con ellas el cuchillo de 
Morales. 

Resultando: que á pesar de la dilijen- 
cia y solicitud empleadas, no ha podido 
averiguarse quiénes son las personas cu- 
yos cadáveres se descubrieron en el bar- 
ranco del canton Pajul Humul. F 


Resultando: que al hacerse cargo al sin- 
dicado de haber dado muerte al hombre y 
á la muger desconocidos, contestó; queno 
se conformaba porque no hay testigos que 
lo hubieran visto. 


Considerando: que todas esas constan- 
cias procesales si bien no forman una prue- 
ba directa de que Morales es el autor de 
la muerte de los dos desconocidos, debe 
jurídicamente aceptarse por el enlace y 
concordancia que entre ellas ecsiste, que 
el prevenido y no otro individuo es el 
responsable de la muerte violenta de di- 
chos desconocidos. 


Considerando: que es deber de los Tri- 
bunales apreciar en justicia el valor de las 
presunciones conforme álas reglas que la 
ley señala y que en el caso que se juzga, 
esas presunciones, reunidas en gran nú- 
mero, son graves y precisas, no se mo- 
difican nise destruyen unas por otras, si- 
no que concuerdan y se enlazan entre sí 
de tal manera y con tal fuerza que llevan 
al ánimo judicial la conviccion de que el 
procesado es reo de homicidio ya que no 
de asesinato por ser desconocidas las cir- 
cunstancias que en el hecho concurrieron. 

Considerando: que en ese concepto San- 
tos Morales se ha hecho acreedor á la pena 
que designa el artículo 258 del Código pe- 
nal aplicada en su grado medio. 


Por tanto; esta Sala 2. * de la Corte de 
Justicia,"con presencia de lo pedido por 
el Sr. Fiscal y alegado en defensa del reo 
y de lo dispuesto en el $ 25 título 1.9 
Libro 2. 2 del Código de procedimientos 

- civiles, aplicable segun la prescripcion del 
artículo 77 del“de procedimientos crimi- 
nales y en el artículo 258 del Código pe- 
nal reduce á ocho años cuatro meses de pri- 
. sion ordinaria la pena impuesta al reo en 
el pronunciamiento apelado. Notifíquese 
4 y devuélvase como corresponde, manifes- 
 tándose al Juez de Paz de Sololá Don Mar- 
tin F. Magariño y al Lic. Don Manuel Ju- 
lian Samayoa que lo fué de 1. * instancia 
- del mismo Departamento, que el Tribunal 
aprecia debidamente la intelijencia y celo 
empleado en la presente causa.—C. Ba- 
bres. —Manuel Echeverria.—Antonio Ma- 
chado.—J. Francisco Solares, Srio. » 


Sala 5* de la Corte de Justicia: Jalapa, 


“Febrero nueve de mil ochocientos ochenta 
y UNO. 


Vista por apelacion y con el anteceden- 
te de que procede la sentencia que en diez 
y ocho de Enero prócsimo anterior pro- 
—nunció el Juez departamental de Zacapa, 
_enque por lesiones condena á I. S. de 

veinticinco años de edad, labrador, veci- 
¡no dela cabecera y no sabe escribir, á la 
pena de seis meses veinticinco dias de ar- 
resto mayor con abono de la prision su- 
frida, facultad de conmatar lo que le fal- 
ta al respecto de dos réales por cada dia 
si antes indemnizaré al ofendido los daños 
“y perjuicios; y leexime de reponer con se- 
| llado el papel invertido en la causa. 
- Resultando: que el primero de Julio 
áltimo, I. S. celebraba en su habitacion 
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el bautismo de una su chiquita, para 
lo cual mandó convidar á Manuel Ma- 
ria Tovar que concurrió en seguida: que 
este en estado de ebriedad provocó á $. 
invitandole á pelear; apareciendo tambien 
algunas constancias de que disparó sobre 
la concubina de $. tiros con arma de 
fuego sin que sobre esto se haya hecho es- 
tensivo el procedimiento; y que debido á 
lo relacionado, el propio S. armado de 
cuchillo causó algunas heridas á Tovar 
únicas que el Juez apreció en la resolucion 
apelada. 

Considerando: que la provocacion y dis- 
paro de arma de fuego se encuentran de 
tal modo conecsionadas con el delito de 
heridas, que para apreciar debidamente es- 
te, se hace indispensable tener en cuenta 
la ecsistencia ó no ecsistencia de aquellos. 

Por tanto; esta Sala de Justicia, con pre- 
sencia del artículo ochenta del Código de 
procedimientos en materia criminal, mil 
quinientos diez y mil quinientos doce del 
Código de procedimientos civiles, lo ale- 
gado por el procurador defensor de reos 
y deconformidad con lo pedido por el Sr. 
Fiscal, declara insubsistente el fallo ape- 
lado, mandando en consecuencia que el 
Juez haga estensivo el procedimiento con- 
tra Manuel Maria Tovar por los hechos 
referidos. Notifiquese y con certificacion 
devuélvase la causa.—Prancisco Porras. 
—José E. Pinzon.—PFrancisco Alarcon. 
José GE. Mejilla. 


Sala 5* de la Corte de Justicia: Jalapa, 
Marzo veinticinco de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista en grado de apelacion y con sus 
antecedentes la sentencia de nueve del 
mes que rije, dictada por el Juez depar- 
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tamental de Zacapa, condenando por homi- 
cidio, 4 Antolina Acebedo, mayor de edad, 
ladina, vecina de la aldea de San Diego, 
jurisdiccion de Chimalapa, de oficio mu- 
jeril, no sabe leer ni escribir, á la pena de 
siete años de prision ordinaria con abono 
de la preventiva y ecsencion dereponer el 
valor del papel sellado; siendo adverten- 
cia que el mismo fallo absuelve de la ins- 
tancia por complicidad en aquel delito á 
Pilar Valdez, de treinta años de edad, la- 
dino, labrador, domiciliario del mismo lu- 


gar y tampoco sabe leer ni escribir. 
Resultando: que en la noche del seis de 


Octubre del año prócsimo anterior José 
Duarte, armado de espada, llegó á la casa 
de Antolina Acebedo, quien se hallaba en 
conversacion con Pilar Valdez y despues 
de dirijirse mutuamente palabras de desa- 
grado, Duarte se aprócsimo á una ventana 
en cuyo punto recibió en la cabeza tres ó 
cuatro pedradas quele asestó la Acebedo, 
por lo que aquel trató de darla golpes con 
la espada y esta sin escusar la riña se ar- 
mó de un cuchillo y con semejante instru- 
mento le causó las heridas que le produ- 
jeron la mnerte, segun el informe de los 
prácticos que reconocieron el cadáver. 

Considerando: que si bien niega el car- 
go la reo y no ecsiste declaracion de tes- 
tigos presenciales, el delito esta justifica- 
do con la firme designacion que hizo el 
paciente poco ántes de morir y la confesion 
de la procesada sobre el hecho de haber 
arrojado las piedras á Duarte, haber toma- 
do el cuchillo y haber entablado con él la 
riña cuyo resultado fueron las heridas y 
muerte del mismo Duarte; sin olvidar que 
las aseveraciones estrajudiciales de la 
prevenida concurren en el presente caso 
áestablecer su culpabilidad criminal, que 
debe penarse en el grado minimo atendido 
susexo y la circunstancia atenuante de su 
espontanea confesion en el sentido relacio- 
nado. 

Considerando: que respecto de Pilar Val- 
dez no hay una circunstancia cierta para 
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atribuirle complicidad en el delito; y que 
agotada la pesquiza es mas razonable am- 
pliar al cargo su absolucion. 

Por tanto, esta Sala de Justicia con pre 
sencia de los artículos siete, inciso diez, 
cincuenta y tres, inciso segundo, doscien- 
tos cincuenta y ocho Código criminal y o- 
chenta y siete del de procedimientos en 
igual materia; con vista de lo alegado por 
el Procurador defensor de reos y de confor- 
midad con lo pedido por el Ministerio pú- 
blico, reduce á cinco años la pena de Anto- 
lina Acebedo y absuelve del cargo á Pilar 
Valdez, confirmando en lo demas el fallo 
apelado.—Notifiquese y devuélvase con 
certificacion.—José E. Pinzon.—F. Alar- 


con.—PFrancisco A. Villela.—José E. Me- 


JU 


HURTO, ESTAFA, VIOLACIÓN Y ATENTADO. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Abril 30 de 1881. 


Traido á la vista con la causa que lo 
motiva, el fallo apelado de 17 de Febrero 
último, en que el Juez primero de este De- 
partamento condena á Guadalupe Barrios 
de 16años de edad, sin oficio y orijinario 
de esta Cindad, por hurto de dinero corres- 
pondiente á Ysabel Escobar de Morales á 
un año de arresto mayor, contado desde 
25 de Setiembre proximo anterior, en que 


se le redujo á prision formal, quedando o- 


bligado á devolver la cantidad hurtada, 
que segun la misma Escobar asciende á 
405 pesos y absuelve al procesado de los 
demas cargos que se se le formularon, dis- 
pensándole de la obligacion de reponer el 


papel del proceso, por su notoria pobre- - 


za y manda por último librar nuevas ór- 


denes para la captura de Juan Andrade 


/ . . . y . $ 
á quien se sindica como cómplice de di- - 


cho hurto. 


_ Resultando: que en 16 de Setiembre úl- 
timo por la noche, la referida Escobar de 


m7 
Ñ 


Mira hon :4. 


o A 
N ES 


- Ma noche, agregando la Cifuentes en tono 


+ 
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Morales se quejó al Alcalde 1.9 de Ca- 
jolá, de que acababa de ser robada de un 
cofre que contenia cierta cantidad de di- 
nero y otros objetos que mas adelante pun- 
tualizó en la lista que se rejistra á folios 18 
del sumario: Que ademas, esa misma no- 
che se le sustrajo de su casa á Hilaria Ci- 
fuentes, á nombre de Romana Minera, una 
yegua de la propiedad de aquella con el 
pretesto de que iba á servir á esta para ir 
á San Miguelito á hacerun mandado: que 
iniciada con tales motivos la averiguacion 
respectiva en la comandancia local y Co- 
mision Politica del Distrito de Ostuncalco, 
las referidas interesadas declararon lo que 
habia ocurrido con cada una de ellas aque- 


de queja que el 15 del mismo Setiembre, 
como á las doce del dia, el procesado Grua- 
dalupe Barrios habia forzado á su bi- 
ja H. de L.,como de 14 años, despoján- 
dola de su virjinidad, sin haber tenido 
antes con aquel absolutamente relaciones 
amorosas: que al tomarse declaracion á los 


Alcaldes Juan Vasquez y Bartolo Lopez, 
síndicaron por su parte al prevenido de ha- 
ber golpeado al último y al mayor José Ra- 
mirez. Que continuada la pesquiza por los 
cuatro delitos indicados, resulta: que el 
prenotado reo confesó el hurto, diciendo 
haberlo cometido de acuerdo con Juan 


Andrade y que mientras el cuidaba la puer- 
ta éste se introdujo á la habitacion de la Es- 
cobar de donde estrajo el cofre, marchán- 
dose entorices los dos, por el camino que 
conduce á esta Ciudad, agregando que á la 
orilla de un rio quebraron dicho mueble 
sacando Andrade dos tanates grandes con 
dinero que se llevó á San Miguel mientras 
el sindicado se dirijía para Cajolá con u- 
nos papeles que el propio Andrade le die- 
ra cuando rompieron el repetido trasto. 


Que interrogado el reo acerca de la sustrac- 
cion d> la yegua declaró: que efectiva- 
mente la habia idoá pedir pero alquilada 
y no con animo de hurtarsela. Que ecsa- 
minado tambien en lo relativo á la viola- 
cion cometida en la joven H. de L. 
confesó ser efectivo que la madre lo habia 
encontrado con ella en el sitio, habiendo 
antes hecho uso de su persona tres veces, 
despojandola de su virjinidad, pero no 
por la fuerza, sino por tener relaciones a- 
morosas con aquella, pues la misma madre 
le consentia en la casa: 
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E AS 


Considerando: que la confesion prestada 
en forma produce plena prueba, segun el 
articulo 649 del Código de procedimientos 
civiles y que en tal concepto debe estimar- 
se comprobado el robo del dinero y demas 
objetos que contenia el baúl de la Escobar 
puesto que el prevenido ha declarado de 
una manera esplicita y paladina que tomó 
parte activa y directa en la ejecucion de 
tal delito y que se guardó algunos objetos 
de que voluntariamente quiso aprovechaz- 
se: 
Considerando: que por lo que hace á la 
sustraccion fraudulenta de la yegua, falta 
la prueba necesaria para condenar, toda 
vez que Barrios ha permanecido negativo 
y no hay testigo alguno que le conde- 
ne. 
Considerando: que el estupro de lajo- 
ven H. de L. no aparece haber se eje- 
cutado con engaño, ni por la fuerza y en 
tal virtud, aunque el prevenido confieza 
que realmente quitóá aquella su virjini- 
dad, no es procedente imponerle pena al- 
guna con arreglo á los articulos 287 y 289 
del Código penal. 

Considerando: que no está comprobado 
el delito de desacato qhe igualmente se 
imputa á Barrios por haber golpeado al 
Alcalde y mayor de Cajolá por que á mas 
de los ofendidos no hay otro alguno que 
declare sobre el particular, como testigo 
presencial. 

Por tanto: la Corte de Justicia, con lo 
alegado y pedido respectivamente por el 
Procurador defensor y Ministerio público, 
atendidas las circunstancias y en aplica- 
cion de lo que establece el inciso 3.9 del 
articulo 357 del Código penal y articulo 
28 del decreto número 230, confirma en 
todas sus partes el fallo apelado de que se 
ha hecho referencia. Notifiquese y devuel- 
vase la causa con certificacion. —R. Sama- 
yoa.—M Flores.—Domingo José Queve- 
do.—Jesus Soto. 


Causas civiles y criminales. 


Desde el momento en que los derechos 
y las acciones civiles de los hombres y 
los hechos cometidos en contravención 
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de la ley penal necesitan consignarse por 
escrito, formándose espedientes óÓ actua- 
ciones acerca de ellos, se vé con toda cla- 
ridad que el órden de proceder, Ú sea la 
manera de enjuiciar, es de suyo impor- 
tante en la vida judicial. 

Y no podia ser de otro modo, porque 
los derechos y las acciones civiles, lo 
mismo que los delitos necesitan eviden- 
ciarse, comprobarse, justificarse, y para 
conseguir tan principal objeto preciso es 
que haya reglas á qué atenerse y princi- 
pios que sirvan de base en la manera de 
proceder ó de enjuiciar. 

No es nuestro objeto consagrar estas lí- 
neas á la parte fundamental de los enjui- 
ciamientos. Unicamente nos proponemos 
referirnos álas causas civiles y crimina- 
les en su parte mas rutinaria y que en 
concepto de algunos, pudiera conceptuar- 
se accidental 4 de poquísima importancia. 

Las causas civiles ó criminales, que no 
son otra cosa sinó el conjunto de solicitu- 
des, resoluciones y dilijencias obrantes en 
las piezas que se forman al efecto, y que 
llevan el nombre de actuaciones, necesi- 
tan de la claridad como de una condicion 
indispensable para la buena administra- 
cion de justicia, pues de otra manera los 
derechos y las acciones se confunden y 
los delitos dejan de comprobarse debida- 
mente, resultando de aquí la impunidad. 

Esa claridad la hacemos consistir no so- 
lo en la mejor y mas acertada redaccion 
de las solicitudes, resoluciones y dilijen- 
cias, sinó tambien en el empleo de carac- 
teres lejibles por parte de todas las per- 
sonas que tienen que escribir esas mismas 
solicitudes, resoluciones y dilijencias. 

En los archivos de los Tribunales y 
principalmente en los juzgados inferiores 
de los Departamentos, existen procesos 
en lo civil y en lo criminal indecifrables 
para muchas porsonas, porque no solo 
se ha hecho uso de una mala redaccion 
acompañada de una pésima ortografía, 
sino que la letra que se ha empleado es 
completamente ilejible, llegando hasta su- 
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ceder que algunas firmas de jueces y es- 
cribanos nj se comprenden ni siquiera se 
adivinan. 

Todo esto es un gran mal para la ad- 
ministracion de justicia, porque ya sean 
ó nó voluminosas las actuaciones que de- 
ban estudiarse, se gasta un tiempo pre- 
ciosísimo en descifrar caracteres y en des- 
cifrar tambien el sentido en que se en- 
cuentran redactadas muchas solicitudes, 
resolucines y dilijencias de esos mismos 
espedientes. 

Preciso es por lo tanto llamar la aten- 
cion de algunos funcionarios del órden 
Judicial, sobre el prurito que se va jene- 
ralizando de escribir de un modo incom- 
prensible. Preciso es facilitar el estudio y 
la lectura de las causas civiles y crimina- 
les; y todo esto se conseguirá mediante 
aleun cuidado y empeño por parte de 
todos los que intervienen en la formacion 
de los procesos. 

No es fuerza el empleo de una hermosa 
forma deletra, si esta tiene: la cualidad 
esencial de ser clara; pero lo que sí debe 
procurarse, en todo caso, es la mejor re- 
daccion posible y la ausencia de contí- 
nuas faltas de ortografia, con todo lo cual 
se espeditará la administracion de justicia, 
una vez que el estudio de las causas cl- 
viles y criminales, podrá hacerse pronto 
y con reposo y sin que la intelijencia se 
fatigue penosamente con la lectura de las 
mismas. 


Se recuerda ú los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suscri- 
ciones del primer trimetre de sus respec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el prócsimo¿correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa: 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre, 
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Ejecutorias en materia civil. 


NULIDAD DE UN CONTRATO DE COMPAÑIA 
POR HABER INTERVENIDO ENGAÑO EN SU 
FORMACION. 


Sala 4. “ de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Junio veinte de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con los autos la sentencia que en 
diez y ocho de Febrero último pronunció 
el Juez de Suchitepequez aprobando con 
ciertas escepciones, la liquidacion de los 
bienes é intereses de la compañía habida 
entre Don A. G. O, y Doña V. L., formada 
y representada aquella por Don L. P. T., 
como apoderado jeneral de Doña A. C., 
viuda del espresado O. y natural de la 
República Mejicana, en donde ha tenido 
y tienesu residencia. Resultando: que en 

1 mes de Abril de 1872 los ante dichos 


Don A. G. O. y Doña V. L., el primero 
de oríjen español y la segunda vecina 
de esta Ciudad, celebraron esponsales de 
futuro y al mismo tiempo compañía uni- 
versal para todos sus negocios y contra- 
tos, como consta de la escritura pública 
que corre de fólios 5.9 48, del cua- 
derno principal de los autos de primera 
instancia; habiendo ocultado 0O., para el 
caso, su verdadero estado civil, pues en 
aquella escritura dijo ser viudo de Doña 
A. C. vecina de Tabasco, la cual aun se 
halla viva, como que segun queda espre- 
sado es ahora la poderdante de Don L. 
P. T. Resultando: que de la misma es- 
critura aparece el enlace y dependencia 


de los esponsales y del contrato de com- 
pañia; fijándose 4 esta la duracion de a- 
quellos, los cuales se afirman y estrechan 
para evitar su disolucion, con la pena de 
perder el disidente su capital en favor 
del otro contrayente que permanezca fiel 
á su compromiso; compromiso que mas 
tarde, ó quizá desde luego, se convirtió 
en union inmoral, que dió por resultado el 
que la L. procreara un hijo con O. Resul- 
tando: que habiendo muerto éste en 1876 
y llegado tal notícia á Doña A. C., cons- 
tituyó ella por su apoderado en esta Re- 
pública 4 Don L. P. T., para el reclamo 
de los derechos y acciones de un hijo su- 
yo habido con el mismo Don A. O., en 
concepto de su mujer lejítima, con cuyo 
carácter T., como queda dicho. ha forma- 
do por si solo la liquidacion de los ha- 
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beres de la compañía de O. y de Doña 
V. L., quien tambien ya ha fallecido, de: 
mandando judicialmente la aprobacion 
de tales cuentas de la mortual Ú repre- 
sentacion de la propia L., entre enyos 
herederos figura el hijo procreado por 
ella con O. Resultando: que esa repre- 
sentacion 4 mortual ha contestado nega- 
tivamente la demanda, alegándose en el 
escrito de fólios quince del cuaderno de 
autos ya citado, ser nula la escritura de 
esponsales y compañía en quese funda 
la pretension de la parte actora. Con- 
siderando: que esta escepcion es justa y 
atendible, y por lo mismo no ha debido 
ser desechada por el Juez ¿4 quó, quien 
al verificarlo así ha causado un verdade- 
ro agravio á la representacion de Doña 
V. L., motivando en consecuencia el re- 
curso de apelacion introducido por su 
parte, de la sentencia de 18 de Febrero 
en que se decide el juicio venido, por 
esta causa, al conocimiento de esta Sn- 
perioridad. Considerando: que la cues- 
tion de que se trata debe decidirse por 
la lejislacion vigente cuando se otorgó 
la escritura en que se funda la demanda, 

en tal virtud es aplicable al caso la ley 
28, título 11, partida 5.%, que declara 
nulos los contratos en que interviene do- 
lo, de cuyo vicio adolece el de compa- 
ñía celebrada por Don A. O. con Doña 
V. L, porque tal contrato aparece de- 
terminado y sujeto al de esponsales ce- 
lebrados por aquellos mismos, en que O. 
cometió el delito de falsedad haciendo 
creer á la L. que era de estado libre, sin 
cuya calidad ni se habrian verificado los 
esponsales ni consiguientemente el con- 
trato de compañía que de ellos depen- 
dió. Considerando: que la citada escri- 
tura tambien es nula conforme á la ley 
5.%, título 11, libro primero del Fuero 
Real, que terminantemente dispone no 
ser válidos aquellos contratos en que para 
asegurar su cumplimiento se impone por 
pena la pérdida de todos los bienes, como 
«ucede en aquel documento; el cual tam- 


poco podria valer, como quiera que en- 
vuelve en sí contratos contrarios álas le- 
yes y ú las buenas costumbres, mediante 
las razones ya espresadas; siendo por otra 
parte contra todo derecho el que un de- 
lito venga 4 producir utilidades al mismo 
que lo cometió 6 ¿los que se dicen sus he- 
rederos. Por tanto; con presencia de las 
leyes citadas, en especial la 28, título 11, 
partida 5. % y lo dispuesto en los artícu- 
los 1407, 1411 y 1422, Código civil y 103 
del de procedimientos en la misma ma- 
teria, así como todo lo alegado por las 
partes, la Sala 4. % de la Corte de Justi- 
cia absuelve de la demanda á la mortual 
ó representacion de Doña V. L., revo- 
cando en consecuencia la sentencia apela- 
da; y deja salvos los derechos de la parte 
demandante, para reclamar los bienes que 
compruebe haber llevado á la compañía 
referida. Notifíquese, devuélvanse opor- 
tunamente los autos con certificacion y 
entendiéndose sin especial condenacion 
de costas, segun lo dispuesto en el artí- 
culo 525 del Código de procedimientos 
ya citado.—R. Samayoa.—M. Flores.— 
J. Flamenco.—.Jesus Soto, secretario. 


NOTA:-—““Esta sentencia aun no ha causa- 
do ejecutoria, y eljuicio se encuentra en 
súplica ante la Sala segunda de Justicia”. 


EL MANDAMIENTO DE EJECUCION HA DE LI- 
BRARSE POR TODA LA CANTIDAD"QUE ACRE- 
DITA EL TITULO EJECUTIVO. 


Corte de Justicia: Quezaltenango, Ju- 
nio dos de mil ochocientos ochenta y 
uno. 

Visto el auto apelado de 27 de Mayo 
último, en que el Juez 2.2 de este De- 
partamento dispone se libre mandamien- 
to de ejecucion contra T. V., por la can- 
tidad de mil seiscientos pesos y sus pre- 
mios vencidos y regulados al dos por cien- 
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to mensual. Resultando que Don A. D. 
ha instaurado demanda ejecutiva contra 
el espresado V. no precisamente por di- 
cha cantidad sino por la de tres mil cien- 
to setenta y dos pesos segun aparece de 
su escrito de hojas 8 4 10 del cuaderno 
de autos de primera instancia; razon por 
lo cual el espresado demandante ha crei- 
do que el auto referido le causa agravio 
y ha introducido contra él el recurso de 
apelacion. Considerando: que la deman- 
da ejecutiva de Don A. D. se funda en 
la escritura pública que encabeza el jui- 
cia, cuyo documento trae por la ley apa- 
rejada ejecucion, sin que hasta ahora se 
presente motivo alguno que debilite su 
fuerza, siendo por lo mismo injusto el 
que se deniegue al actor el reintegro com- 
pleto de su crédito por los trámites del 
juicio ejecutivo que ha entablado; mu- 
cho mas si esa denegatoria se hace im- 
plícitamente, como en el auto apelado, 
y no de una manera espresa y categórica, 
como lo ecsije la ley, la cual ha debido 
citarse por el Suez para fundar la misma 
denegatoria, si creia que esta era proce- 
dente. Por tanto; y en observancia de 
lo dispuesto enlos artículos 1425 y 1448 
del Código civil é inciso 3. 2 del artícu- 
lo 914 del Código de procedimientos en 
la misma materia, se reforma el auto que 
motivó el recurso, declarando: que debe 
librarse mandamiento ejecutivo contra 
V., por toda la cantidad que comprende 
la demanda de su contra-parte; y se pre- 
viene al Juez que en lo sucesivo cumpla 
con lo dispuesto en el artículo 873 del 
Código últimamente citado. —Hágase sa- 
ber y devuélvanse los autos con certifica- 
cion. —Flores.— Flamenco.— Quevedo.— 
Jesus Soto. 7 


INTERVENCION DEL ADMINISTRADOR DE REN- 
"TAS COMO ÁJENTE FIsCAL EN LAS INFOR- 
MACIONES DE POBREZA. 


Sala 4, “ .de la Corte de Justicia: Quezal- 
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tenango, Junio quince de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto el auto de siete del corriente, en 
que el juez primero de este Departamen- 
to manda se defienda eomo pobre de so- 
lemnidad á Don C. E., de cuya provi- 
dencia ha apelado el Administrador de 
Rentas por los motivos que espone' en su 
pedimento de siete de este mismo mes; y 
atendiendo d que segun el artículo 309 
del Código de procedimientos civiles el 
referido Administrador, como represen- 
tante delos intereses fiscales, tiene el de- 
recho de pedir aquellas dilijencias que 
estime mas conducentes para esclarecer 
el fundamento con que se solicita la de- 
claracion de pobreza, y que no pudiendo 
estimarse como improcedente la solicitud 
que hace para que se oiga á la persona 
con quien va a litigar Y puede tener 
cuestion judicial el espresado E., ha de- 
bido satisfacerse préviamente la solicitud 
hecha ¿d ese respecto. Por tanto, revó- 
case el auto apelado, previniéndose al 
Juez practique las dilijencias necesarias 
en el sentido que queda indicado. Há- 
gase saber y devuélvase el espediente 
con certificacion. —Samayoa.—Plores.— 
Flamenco.—Jesus Soto. 


¿EL ADULTERIO NO DECLARADO JUDICIAL- 
MENTE, ES CAUSA DE QUE LA MUJER QUE 
- LO COMETIÓ, PIERDA LA MITAD DE LOS 
GANACIALES? 


Sala segunda de la Corte de Justicia: 
Guatemala, 25 de Julio de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con los autos respectivos, la sen- 
tencia de siete de Julio de mil ochocien- 
tos setenta y nueve, pronunciada por el 
Juez de primera instancia del departa- 
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mento de Totonicapam en el juicio se- 
guido entre L. E. y la representacion de 
la mortual de su lejítimo esposo Don L. 
J., por gananciales, sentencia en que se 
declara que la Señora E. tiene derecho ¿4 
la mitad delos bienes adquiridos por J. 
desde mil ochocientos cincuenta y cuatro 
á mil ochocientos sesenta y tres, pero no 
á la mitad de los ganados posteriormente, 
y además, se consigna que nada se re- 


suelve acerca de la dote ó bienes propios | 


de la E. por no haber sido este punto, 
objeto de la contienda judicial. 

Vista así mismo, la sentencia suplicada, 
fecha veinte de Julio del año próximo 
anterior, en que la Sala cuarta de la 
Corte de Justicia, declara sin especial 
condenacion en costas, que hechas las de- 
ducciones correspondientes del caudal 
que quedó á la muerte de Don L. J. 
pagadas las deudas contraidas durante el 
matrimonio, la arte líquida de ganan- 
ciales es divisible por mitad entre L. E., 
mujer lejítima de J. y los derechos de 
este, reformando, en tales términos, el 
pronunciamiento di1 Juez de Totonica- 
pam. 

Resultando: que la solicitud de la L. 
E. se contrajo en su libelo de demanda 
á que en virtud de que Don L. J. la re- 
conocia en su testamento como su mujer 
lejítima, se la declarase con derecho á la 
mitad de los gananciales habidos en el 
matrimonio, no obstante haber estado se- 
parada de su marido, cuya separacion no 
era legal por no haber precedido senten- 
cia de divorcio. 

Resultando: que los representantes de 
la mortual de Don L J., contestaron la 
demanda negando el derecho de la actora 
en virtud de que por haber cometido 
adulterio y por otras causas que la misma 
no desconocia, fué separada de la union 
conyugal, segun constancia de la causa 
que por aquel delito obraba en el archivo 
del Juzgado de Totonicapam. 

Resultando: que recibido el negocio á 
prueba por el término legal, la E. trató 


de probar que habia introducido bienes 
propios al matrimonio, cosa impertinente 
por no ser materia del juicio, y que habia 
sido lejítima esposa de J., punto incon- 
ducente porque la parte contraria no le 
ha negado esa calidad. 

Resultando: que los representantes de 
la mortual de J. adujeron como parte 
de prueba una informacion de testigos 
instruida sin citacion de L. E., con el ob- 
jeto de justificar que esta habia cometido 
adulterio, cuya informacion se siguió en 
Marzo de 1866 y se mandó entregar al . 
ocurrente que lo fué Don L. J. 

Resultando: que ademas de esa prueba, 
la parte demandada solicitó que varios 
testigos declarasen sobre la ecsistencia 
y muerte de un niño que se dice nacido 
de adulterio é hijo de la E. y J. D. y tam- 
bien que otros testigos espresasen lo que 
supiesen sobre un tren de panaderia ce- 
dido por J. 4 su esposa, 

Considerando: que por las constancias 
de que se ha hecho relacion, se viene en 
conocimiento de que Don L. J. murió sin 
acusar á su esposa por el delito de adul- 
terio y únicamente solicitó se siguiese la 
informacion de testigos de que antes se 
ha hecho mérito. 

Considerando: que la índole especial 
dlel adulterio por las disposiciones legales 
españolas que son las que deben resolver 
el caso actual, es dejar en facultad del 
marido el acusar 4 nó 4 su mujer, facul- 
tad que debe ejercitar por sí y que no es 
trasmisible d sus herederos. 

Considerando: que en este concepto y 
una vez que no ha ecsistido procedimien- 
to criminal contra la E., falta la verdad 
jurídica de que esta delinquió y en con- 
secuencia la razon legal para perder sus 
gananciales, segun lo enseñan los ecsposi- 
tores del derecho comentando la ley 78 
de Toro, que es la XI del título IV li- 
bro X de la Novísima Recopilacion. 

Considerando: que por todo lo espues- 
to, los representantes de la mortual de 
Don L. J. no han tenido por la ley fa- 
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cultad para comprobar el adulterio de la 
E., siendo por este motivo de ningun 
valor las pruebas aducidas por ellos en el 
juicio. 

Considerando por último, que lo re- 
suelto por la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, se encuentra de conformidad con 
los principios legales sentados en los 
párrafos anteriores. 

Por tanto: la Sala segunda de la Corte 
de Justicia, organizada como se halla en 
Tribunal de súplica, con vista de las ale- 
gaciones de ambas partes y en observan- 
cia del artículo 2443 del Código Civil y 
del 527 del de Procedimientos, confirma 
con costas la sentencia que motivó el re- 
cuso-—Notifíquese y devuélvanse los au- 
tosen la forma correspondiente. Caye- 
tano Batres. Manuel Echeverría, Antonto 
Machado. R. Goyena Peralta. Francisco 
Porras. J. Francisco Solares, Secretario. 


ACCIONES RESULTANTES DEL CONTRATO DE 
COMISION. 


Sala segunda de la Corte de Justicia 
en súplica, Guatemala, 25 de Junio de 
1881. 

Vistos en grado de súplica, los autos 
civiles seguidos por la representacion de 
Don J. L. contra Don E. F. V. sobre que 
este le pague el valor de una factura de 
libros y sus gastos, y ademas los intereses 
de uno por ciento mensual, autos que el 
Juez segundo del Departamento de Que- 
zaltenango terminó en primera instancia 
declarando en sentencia proferida el trein- 
ta de Marzo último, que V. está en la 
obligacion de satisfacer á L. Y d su re- 
presentacion la suma de mil doscientos 
trece pesos setenta y nueve centavos, 
que este le cobra y ademas el interes de 
uno por ciento mensual hasta el dia del 
efectivo pago siendo á cargo del deman 
dado las costas del juicio. 

Vista igualmente la sentencia pronun- 


ciada por la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia el siete de Mayo prócsimo ante 
rior, en la querevocando la de primera 
instancia, absuelve á V. de la demanda. 
Resultando: que el Ldo. Don E. J P. 
en representacion de Don J. L., deman- 
dó á Don E. F. V. por la suma de mil 
doscientos trece pesos setenta centavos, 


¡| valor del principal y gastos de una fac- 


tura de libros que por su encargo compró 
en Paris, y remitió ¿ Champerico en ca- 
jas marcadas como la factura espresa y 
ademas los intereses de uno por ciento 
mensual que dicha cantidad devengue. 

Resultando: que V. al contestar la de- 
manda ecspresa que L. requerido por él 
se encargó de comprar los libros por cuen- 
ta de Don J. M., que era quien le habia 
dado esa comision que traspasó á dicho 
L., porque debiendo ejecutarse en Paris 
él no podia y sieste irá esa Capital; que 
M. se niega 4 pagar el importe de la 
cuenta porno presentársele factura ori- 
jinal y porque se cobra doble comision 
de compra. 

Resultando: que recibido el juicio ¿ 
prueba, las partes adujeron la que ¡juzga- 
ron conducente á su respectiva intencion. 

Considerando: que la accion de L. es 
directa contra V. por haber recibido de 
este el encargo de comprar en Paris los 
libros que espresa la lista de hojas 13 y no 
constar que se haya obligado 4 desempe- 
ñarlo por cuenta y riesgo de M, 

Considerando: que por parte de V. no se 
ha producido prueba que demuestre que 
L. haya ejecutado mal el encargo que le 
diera ya recargando los precios y los gas- 
tos, ya simulando la factura 6 procedien- 
do contra los usos comerciales reconoci- 
dos para esa clase de negocios que, pac- 
tados sinlas formas que la ley mercantil 
tiene establecidas para constituir la comi- 
sion, tiene que apreciarse segun los prin- 
cipios de buena fé y confianza en que las 
mismas partes descansan al celebrarlos. 

Considerando: que aun en el caso de 
que el demandado hubiera comprobado 
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que el actor no obtuvo todos los descuen- 
tos en el precio delos libros que ¿ él ofre- 
cia la casa de Bonvet., no podria hacerle 
responsable de esa diferencia, ora porque 
el encargado no quedó sujeto 4 ¡precios 
determinados, ora porque la concesion 
de descuentos en mayor 4 menor escala 
depende de los términos en que los ne- 
gocios se proponen y combinan. 

Considerando: que L. desempeñó el 
encargo de V. valiéndose de un ajente 
sin que en este particular ni en la manera 
de dar cuenta se haya apartado de los u- 
sos y prácticas mercantiles. 

Considerando: respecto 4 la doble co- 
mision que en la cuenta de L., figura que 
es de justicia y equidad que se retire 
una de ellas pues á un encargo de compra 
corresponde una sola comision por la mis- 
ma, la que será divisible entre el encar- 
gado y los intermediarios que haya em- 
pleado y segun los convenios que hayan 
efectuado. 


Considerando: respecto á los intereses 
que el demandante cobra, que siendo in- 
debida la retencion del pago del importe 
de la factura por parte de V. y corriente 
en esta plaza y mas aun en la de Quezal- 
tenango, el tipo de uno por ciento men- 
sual, deben abonarse á L. desde la presen- 
tacion de la cuenta hasta su efectivo pago 
pues no consta se haya dado término para 
efectuar este, ni pactado un interes menor. 

Por tanto: esta Sala segunda de la Cor- 
te de Justicia, constituida como se halla 
en Tribunal de súplica, con presencia de 
lo alegado por las partes y de lo dispues- 
to en los artícnlos 63, 73, 81 y 82 del 
Código de Comercio y 603 del de Proce- 
dimientos civiles, confirma el pronuncia- 
miento de primera instancia con la decla- 
ratoria de que solamente una comision 
de compra debe pagar el demandado. — 
Notifíquese y devudlvase como corres- 
ponde. Cayetano Batres. Manuel Eche- 
verría. Antonio Machado. R. Goyena Pe- 
ralta. Francisco Porras. J. Fraiwcisco So- 
lares, Secretario, 


Ejecutorias en materia criminal. 


EN EL ADULTERIO NO PUEDE PROCEDERSE 
DE OFICIO; DEBE INTERVENIR LA QUE- 
RELLA DEL MARIDO AGRAVIADO. 


a] 


Sala 5.“ de la Corte de Justicia: Jalapa 
Noviembre ocho de mil ochocientos se- 
tenta y nueve. 


Vista con sus antecedentes la sentencia 
apelada de once de Setiembre próximo 
anterior en que el Juez letrado del Depar- 
tamento de Chiquimula condena á G. G. 
y M. A., el primero de treinta y ocho a- 
ños de edad, y el último de veintiocho, 
labradores, vecinos de Jocotan y no saben 
escribir, procesados por corrupcion de sus 
lejítimas esposas y lenocinio, ála pena de 
dos años de reclusion correccional, que 
convertidos en obras públicas reduce á 
diez y seis meses, les abona la prision su- 
frida, les permite conmutar la tercera 
parte al respecto de dos reales diarios; y les 
declara escentos de reponer con sellado el 
papel de la causa. 

Resultando: que en los meses de Marzo 
y Julio del año en curso, los sindicados G. 
y A. convinieron mútuamente en cam- 
biarse sus esposas pasando la del uno al 
otro y vice-versa: que enterado el padre 
de una de ellas de la repeticion escanda- 
losa de ese hecho, lo puso en noticia del 
Alcalde de Jocotan, cuyo funcionario cum- 
pliendo el proveido de! hojas dos vuelta, 
instruyó las primeras diligencias, con que 
oportunamente dió cuenta al Juzgado De- 
partamental. 

Considerando: que G. y A. están con- 
victos y confesos del hecho inmoral y á 
todas luces perniciosos á la sociedad y á 
la familia al permutarse sus respectivas 
consortes. : 

Considerando: que segun el contenido 
literal del artículo primero del Código Pe- 
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nal, es delito toda accion ú omision vo- 
luntaria penada por la ley, de cuya defi- 
nicion esencialmente se deduce, que lo 
que la ley espresamente no ha calificado 
de tal, no puede ser justiciable: sin que 
por lo dicho, los Jueces carezcan de facul- 
tad cuando se les presenten casos como el 
que se trata para instruir dilijencias que 
esclarezcan la naturaleza de los hechos de- 
nunciados, á finde inquirir, cual corres- 
ponde, si en ellos se contiene aleuna in- 
fraccion ála ley penal. 

Considerando: quesi bien estas mujeres 
han cometido adulterio, el artículo dos- 
cientos ochenta y tres del Código citado, 
ecsije para proceder, querella del marido: 
que tampoco puede aplicarse el doscientos 
ochenta y seis que se fija en el caso de 
cuando los maridos llevan mancebas á su 
casa, pues éstas deben permanecer con- 
tínuamente, constando mas bien que lue- 
go las retiraron y mucho menos puede ser 
aplicable el doscientos noventa del referido 
Código, que establece las penas en que in- 
curren los corruptores de menores, sin que 
de manera alguna pueda sostenerse, le- 
galmente, que por la potestad que el ma- 
rido ejerce sobre la mujer, deba concep- 
tuarse como menor de edad. 


Considerando: finalmente, que el Tribu- 
nal reconociendo la inmoralidad y escán- 
dalos cometidos por (+. y A., se lamenta 
al no imponerles una pena que al par de 
correjirles se satisfaga la sociedad; pero 
que colocado en el ineludible deber de a- 
plicar la ley, cumple al dejarlos escentos 
de responsabilidad penal. 

Por tanto: la Corte de Apelaciones con 
presencia de las disposiciones citadas, del 
artículo diez y siete del Código Penal, de 
lo alegado por el procurador y de lo pedi- 
do por el Ministerio Público, absuelve del 
cargo á G. G. y M. A.—Notifíquese y co- 
mo corresponde, devuélvase la causa.— 
Prancisco Porras.—Prancisco Alarcon.— 
Federico Salazar. —Jost (7. Mejia. 
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EN LAS CAUSAS POR VIOLACION, NO BASTA 
PARA QUE PUEDA SOBRESEERSE EN E- 
LLAS, EL PERDON QUE PERSONALMENTE 
OTORGUE LA PARTE AGRAVIADA, SI ESTA 
FUERE MENOR DE 21 AÑOS DE EDAD. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Julio catorce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto con los antecedentes respectivos, 
el auto consultado de tres de Diciembre 
último, en que el Juez primero de prime- 
ra instancia de este Departamento, manda 
sobreseer definitivamente en la causa ini- 
ciada contra $. S. por violacion en C. O. 

Resultando: que T. $, se presentó al co- 
mandante local del Guarda-Viejo, denun- 
ciando el hecho de que $. allanando la ca- 
sa de aquella habia violado á C., jóven co- 
mo de 16 años de edad: 

Que despues de iniciada la causa, C. 
se p-esentó ante la autoridad respectiva á 
otorgar perdon al violador, en cuya virtud, 
se mandó sobreseer en la causa: 

Que recibida ésta, por consulta, éste 
Tribunal acordó oir á P. O., padre lejítimo 
de la que se dice violada, el cual espuso 
que se oponia al sobreseimiento de la 
causa. 

Considerando: que la C. carece de per- 
sonalidad para presentarse en juicio, 
puesto que es menor de veintiun años de 
edad; y que, en consecuencia, el perdon 
que ella otorgó, no puede servir de funda- 
mento legal para el sobreseimiento de la 
cansa. 

Que P. O., representante legal de C., 
segun el artículo 360 del C. C., no perdo- 
na áS. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, conforme con el parecer del 
Ministerio Público, revoca el auto de que 
se ha hecho mérito; debiendo en conse- 
cuencia continuarse la cansa. Artículo 294 

| Código Penal. — Notifíquese.—José Far- 
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fan.—Cayetano Diaz Mérida, —Antonio 
Batres.—Manuel F. Polanco, Secretario. 


CUANDO SE HA RESUELTO POR ALGUN Tk1I- 
BUNAL QUE LOS HECIHIOS QUE MOTIVARON 


LA QUERELLA DE ALGUNA PARTE NO 
CONSTITUYEN DELITO, NO EXISTE POR 


PARTE DEL QUERELLANTE, EL DE FALSA 
ACUSACION QUE DEFINE EL ARTÍCULO 
178, DEL CóDIGO PENAL. 


Sala primera de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Julio cinco de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto con los antecedentes de que proce- 
de el auto apelado de dos del último Mayo, 
en que el Jtrez primero de primera instan- 
cia de este Departamento declara: que no 
ha lugar 4 que se dicte auto formal de 
prision contra el Sr. C. T., sin perjuicio 
de que en caso de formalizarse acusacion, 
continúe el proceso como lo previene el Có- 
digo de Procedimientos en materia penal 
y de ordenar al referido T. no se ausente 
de la Ciudad durante la sustanciacion del 
juicio. 

Resultando: que el Sr. G. $. se presentó 
ante dicho Tribunal, quejándose contra T. 
por falsa acusacion de éste contra aquel. 

Resultando: que en apoyo de su quere- 
lla, S. presentó una certificacion en que 
consta que habiendo ocurrido T. al Jura- 
do de imprenta querellándose contra 
aquel por decir que dos avisos publicados 
enel “Diario de Centro-América”, conte- 
nian injuria y calumnia, el mismo Jurado 
promovió su veredicto estableciendo que 
no habia delito en ninguno de esos avisos. 

Considerando: que constituye el delito 
de falsa acusacion el imputar falsamente, 
esto es, sin ser cierto, un hecho que la ley 
castiga por reputarlo delito ó falta. 

Considerando: que en el caso de la que- 
rella de T., no hubo falsa imputacion de 
un delito, sino imputación con pruebas 
de hechos que el Jurado de imprenta de- 
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claró queno eran delito; lo cual no está 
ni podia estarcomprendido en el artículo 
178 del Código Penal. 

Considerando: que, segun el artículo 33 
de la Ley Constitutiva de la República, no 
puede dictarse auto de prision sin que 
preceda informacion sumaria de haberse 
cometido un delito, y que el artículo 150 
del C. M. 2. % parte, establece que la ba- 
se del procedimiento criminal, es la pre- 
ecsistencia de un delitoó falta, sin cuya 
circunstancia, el procedimiento es nulo, 
é induce responsabilidad en el funcionario 


respectivo; artículo que, en defecto de una 


ley del fuero comun que disponga lo con- 
trario, bien puede aplicarse en el caso de 
que se trata, como doctrina legal de la Re- 
pública. 

Portanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, con presencia de la respuesta 
del Ministerio Público, y de lo que res- 
pectivamente alegaron las partes, confir- 
ma el auto de que se ha hecho mérito.— 
Notifíquese.-—Farfan.—Diaz Mérida.— 


Batres.—Manuel F. Polanco, Secretario. - 


JUSTA DEFENSA DE LA LIBERTAD 
PERSONAL. 


Sala primera de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, Julio dos de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Vista por recurso de súplica y con la 
causa respectiva, la sentencia fecha seis de 
Mayo próximo anterior, en que la Sala 
2. % de la Corte de Justicia, condena á P. 
C., vecina de Patulul, soltera, de treinta 
años de edad, oficio hilandera y que no 
sabe leer ni escribir, por lesion áG. O., á 
seis meses de arresto mayor con abono de 
la prision sufrida y conmutable en todo ú 
parte con dos reales diarios prévio el cum- 
plimiento de la obligacion civil; sentencia 
que reformó la del Juez Departamental de 
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Sololá fecha ocho de Abril último que 
condenó á la C. á un año de reclusion cor- 
reccional, con abono tambien y conmu- 
table como lo establece la Sala segunda. 
Resultando: que la noche del trece de 
Febrero del año en curso, €. 0O., adminis- 
trador de la finca denominada “La Con- 
cebida””, recibió una lesion en el carrillo 
izquierdo, que le impidió dedicarse á sus 
trabajos habituales durante treinta dias; 


y dijo que su heridor era D. C., y que lo 
habia hecho inmotivadamente. 


Resultando: que interrogado D., que fué 
quien dió parte á la autoridad, declaró: 
que O. llegó esanoche á su habitacion en 
estado de ebriedad, que se llevó con ame- 
nazas ásu hija P., y que temeroso de las 
violencias que O. ejerciera en su citada 
hija, se apresuró á dar aviso á la autori- 
dad, ignorando que aquel estuviese herido. 

Resultando: que P. confesó espontánea- 
mente haber heridYá O., y afirma que lo 
hizo porque éste hacia varios dias que la 
solicitaba y esa noche, empleando fuerza 
y amenazas contra ella y contra sus padres 
la sacó violentamente de su casa y la llevó 
á donde él dormia, que allí continnó ame- 
nazándola, que ella cedió ásus torpes de- 
seos y tuvo unacto carnal con él; y que 
despues tomando un machete de los que 
O. tenia le dió un golpe con dicha arma, 
cuando estaba acostado O. ecsijiéndole 
durmiese con él: 


Considerando: que la confesion de la reo | 


ha sido el único medio de averiguar el de- 
lito, puesto que ninguna persona lo pre- 
senció ni ecsisten otras pruebas: 
Considerando: que, como se establece en 
los fallos de 1.*% y 2.*% instancia, si bien 
no puede legalmente declararse escenta de 
responsabilidad á la procesada, por no 
concurrir todos los requisitos que marcan 
los incisos 3. 2 y 8.9 del artículo 6.2 del 
Código Penal, estas circunstancias unidas 
á las que señalan las fracciones 5.%, 7.9 
y 9. * del artículo7. * del mismo cuerpo 
legal, que en el presente caso deben apli- 
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carse; hacen indispensable inflijir la pena 
inmediatamente inferior á la señalada por 
la ley, segun la regla 5-*% del artículo 53 
del propio Código: 

Considerando: que la lesion que sufrió 
O., no le dejó deformidad en el sentido 
legal, y solo debe apreciarse la criminali- 
dad de la C. por el tiempo que el paciente 
estuvo impedido de trabajar: 

Considerando: que este impedimento, 
segun el informe quirúrjico, no tardó mas 
de treinta dias; y que en el presente caso 
que no está determinado en la ley, es de 
equidad y arreglado á los principios je- 
nerales de jurisprudencia penal, aceptarlo 
mas favorable y conceptuará la citada C. 
como infractora del artículo 269 del C. ci- 
tado: 

Considerando: que debiendo aplicarse la 
regla 5.2 del artículo 53 ya citado, el 
tiempo que la reo lleva de estar presa es 
suficiente para tener por purgado su de- 
lito; 

Por tanto: la Sala primera de la Corte de 
Justicia constituida en Tribunal de sú- 
plica, con lo alegado porel Procurador y 
pedido por el Ministerio Público, y en 
aplicacion del artículo 1.2 del Decreto 
dé reformas, número 230, declara: que P. 
C. purgó su culpa con la prision sufrida, 
que está obligadaá pagar daños y perjui- 
cios á G. O. y que no debe reponer el pa- 
pel empleado en el proceso; y en estos tér- 
minos reforma la sentenciade vista.—No- 
tifíquese.—José Farfan.—Cayetano Diaz 
Mérida.— Antonio Batres— Francisco 
Porras.—Antonio G. Saravia.—Manuel 
Francisco Polanco, Secretario. 


No ESTANDO COMPROBADA LA PROPIEDAD 
DE LA COSA, NO PUEDE PENARSE POR 
HURTO AL QUE LA TOMÓ. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia. Que- 
zaltenango, Abril 4 de 1881. 
Vista con la causa y por recurso de a- 
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pelacion la sentencia de nueve de Marzo 
próximo pasado, en que el Juez de 1. de 
instancia de Huehuetenango condena 
por hurto á J. P. A., de veintidos años 
de edad, soltero, labrador y vecino 
de San Gaspar, á seis meses veinte dias 
de arresto mayor que se le reducen á cua- 
tro meses trece dias de obras públicas, con 
abono de la prision preventiva, conmuta- 
bles por mitad á razon de dos reales dia- 
rios y sin que esté obligado á reponer el 
papel de la causa por ser notoriamente po- 
bre. 

Resultando: qne el ocho de Diciem- 
bre último al regresar 3J. P. A. al 
pueblo de su domiciio, le arrojó piedras 
á una vaca que estaba cerca del camino 
y continuó arreándola á distancia de una 
legua, hasta llegar junto á la vega de un 
rio donde la amarró contra un árbol. 

Resultando: que poco despues llegó á 
ese lugar un desconocido y se llevó dicho 
animal diciendo: que pertenecía á su pa- 
tron. 

Considerando: que los hechos referidos 
estan suficientemente comprobados, sin 
que haya podido averiguarse quién sea el 
dueño de la susodicha vaca y por consi- 
guiente no puede establecerse que hubo 
hurto por faltar esa indispensable condi- 
cion en esta clase de delito, cuya preecsis- 
tencia no aparece comprobada, siendo en 
tal caso evidente que no hay base en que 
pudiera fundarse el cargo que en 1. * ins- 
tancia se formuló al sindicado y mucho 
menos cuando no se logró ecsaminar al su- 
puesto dueño del semoviente ni al que lo 
recojió á pretesto de ser sirviente de aquel. 

Por tanto; la Corte de Justicia con pre- 
sencia de lo que prescriben los artículos 
103, inciso 1. y 104 del Código de proce- 
dimientos en materia criminal y de confor- 
midad con lo pedido por el Ministerio pú- 
blico, declara insubsistente el cargo he- 
cho á J. P. A. y manda sobreseer de- 
finitivamente en la presente causa, Noti- 


fíquese y devuélvase con certificacion. — 
Ramon Samayoa.—Miguel Flores.—Do- 
mingo José Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


Sala 4. “ de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Abril 15 de 1881. 

Vistas con el auto de sobreseimiento con- 
sultado las dilijencias instruidas sobre a- 
veriguar quien ha hurtado una yegua tor- 
dílla cuya propiedad reclaman á la vez 
Pascual Flures, Sebastian Ren y Manuel 
Zacarias Menté. 

Resultando: que dicho semoviente lo vió 
en el campo Pascual Flores y en segui- 
da denunció ante las autoridades de ha- 
berlo perdido hacia dos años: que á virtud 
de carteles puestos por el Alcalde 1.9 
Municipal del Quiché ocurrió Sebastian 
Ren reclamando la propiedad de dicha 
yegua; y que poco despues y á virtud de 
cita de Pascual Flores fué examinado Ma- 
nuel Zacarias Menté, quien tambien dice 
ser suyo el semoviente de que se trata y 
considerando que lo que se supone hur- 
tado no ha aparecido en poder de persona 
alguna, faltand: en consecuencia elindicio 
racional Ó motivo suficiente que para re- 
ducir á prision ecsije el artículo 64 del Có- 
digo de procedimientos en materia crimi- 
nal: que hay tres personas que alegan la 
propiedad de la yegua, cuyo reclamo de- 
be ser matería de un juicio civil, y que 
como consecuencia de este juicio pudiera 
aparecer mas tarde la responsabilidad cri- 
minal de determinada persona. 

Por tanto: la Corte de Justicia, revoca 
el auto de prision que con fecha diez y 
seisde Marzo procsimo anterior dictó el Al- 
calde primero Municipal de la Villa del 
Quiché, disponiendo que los reclamantes 
del semoviente aludido ocurran si les con- 
viniere ante la autoridad respectiva en la 
forma y juicio correspondiente. Notifíque- 
se, devuelvanse las dilijencias con certifi- 
cación y por telegrafo ordenese hoy mismo 
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la libertad de. Manuel Zacarias Mente.— 
Samayoa.-—Flores.—Quevedo.—Jesus So- 
to, Srio. 


ASALTO EN POBLADO. 


Sala 5.% de la Corte de Justicia: 
Jalapa Abril siete de mil ochocientos 
ochenta y Uno. 


Vista en grado de apelacion la causa 
lastruida, por robo de dinero, contra el 
sarjento primero F. V., de veinticinco 
años corneta, vecino de Zacapa, no sabe 
leer: J. P., de veinticuatro años, albañil, 
tampoco sabe leer: C. C., de diez y ocho 
años, y carpintero: y por último, contra A. 
R., tambien de diez y ocho años de edad 
jornalero, sabe leer y escribir, como el an- 
terior; todos son ladinos y con escepcion 
del primero, los demas son del vecindario 
de Chiquimula; Vista igualmente la sen- 
tencia que en cinco del mes de Febrero 
prócsimo anterior y con el dictámen de su 
auditor, pronunciára la Comandancia de 
armas del Departamento del mismo Chi- 
quimula, en cuya resolucion declara: pri- 
mero, que todos los encausados son reos 
de robo, formando cuadrilla, en pobla- 
do y con escolamiento: segundo; que 
por tal delíto se les condena á cada uno, 
á cuatro años de obras públicas en el Hos- 
pital militar qus se construye en Guate- 
mala, prévia destitucion de la clase con- 
ferida 4 V., abonándoles el tiempo de 
prision preventiva, con permiso de con- 
mutar la tercera parte de la pena á ra- 
zon del medio sueldo que les corresponde, 
si antes devolvieren lo hurtado, V. los 
ochenta pesos que confiesa haber tomado; 
y los otros por terceras partes hasta el 
completo de doscientos siete pesos que 
faltan para llenar la suma de doscientos 
cincuenta que se tomaron: tercero, que 
la cantidad de cuarenta y tres pesos re- 
mitidos de Zacapa se entreguen al paga- 
dor; declarando, al mismo tiempo, caidos 


en comiso los demas objetos aprehendi- 
dos á V; y finalmente 4 todos los ecso- 
nera de reponer con sellado, el papel en 
razon de ser pobres de notoriedad. 

Resultando: que en la noche del siete al 
ocho de Noviembre del año recien pasa- 
do el sarjento F. V. y los soldados A. R. 
C. C. y J. P. escalaron el edificio de la 
Comandancia de Chiquimula, desquicia- 
ron las puertas de una ventana y abrie- 
ron con violencia la caja donde se guar- 
daba el dinero destinado al pago del 
sueldo de los oficiales de la guarnicion, 
tomando doscientos cincuenta pesos en 
plata efectiva, cuya suma se dividieron 
entre sí en diferentes porciones. 

Considerando: que justificada la pre- 
ecsistencia del dinero, comprobado el 
cuerpo del delito y confesado el hecho 
por sus propios autores, la criminalidad 
de estos es grave y debe estimarse com- 
prendida en la sancion del único inciso del 
artículo ciento ochenta Código militar, pri- 
mera parte; porque si bien F. V. y A. 
R. nose hallaban en servicio y guar- 
dia de la Comandancia, como sus cóm- 
plices, si son soldados filiados de aquella 
plaza y bajo este concepto son mas estre- 
chas las analojías d que se refiere el ar- 
tículo treinta del mismo Código. 


Considerando: que aunque la responsa- 
bilidad criminal de los reos es igual y 
atenuada porque su propia confesion es 
la principal prueba, toda vez que el pun- 
to del servicio, escalamiento y violencia 
en la cosa son circunstancias constituti- 
vas del delito en el sentido que lo casti- 
ga la ley que sirve de fundamento, debe 
considerarse agravada en C. y R por 
ser reincidentes y compañeros en hechos 
semejantes, segun la ejecutoria que obra 
en el proceso é inciso doce del artículo 
siete del referido Código. 

Por tanto: esta Sala de Justicia con 
presencia del artículo quinientos ochenta 
y cinco del Código de Procedimientos 
militares, con vista de lo alegado por el 
Procurador defensor de reos y de lo pe- 
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dido por el Señor Fiscal, reduce á treinta 
meses de obras públicas la pena impuesta 
4 C.C. y AR. y á dos años la de F. 
V. y J. P.: revoca el comiso de los obje- 
tos que pertenecen á V. sin perjuicio de 
dictarse las providencias conducentes pa- 
ro hacer efectiva su responsabilidad ci- 
vil; y confirma en lo demas la sentencia 
apelada. —Notifíquese y devuélvase con 
certificacion. —José E. Pinzon.—+F. Alar- 
con.—R. Galvez.—José GF. Mejta. 


DECLARATORIA DE NULIDAD POR INFRAC- 
CION EN EL PROCEDIMIENTO. 


Sala 5, % de la Corte de Justicia: Jalapa, 
Abril siete de mil ochocientos ochenta y 
uno. 


Vista con sus respectivos antecedentes 
la sentencia que con fecha veintitres del 
último mes de Febrero, pronunció el Juez 
Departamental de Chiquimula, en la causa 
quese instruyó contra F. R. y A. F. M., 
por los delitos de robo y hurto al último, 
y solo robo al primero, siendo R. de vein- 
tiseis años de edad, jornalero vecino de la 
Cabecera y no sabe escribir, y F. M. de 
veinticinco años, carpintero, del vecinda- 
rio de Santa Ana y tampoco escribe; en 
que se condena al primeramente nombra- 
do, ála pena de un año de arresto mayor 
que con servicio en obras públicas reduce 
á las dos terceras partes, con la conmuta- 
cion, indemnizacion y abono que ahi se 
espresan, y absuelve al último del cargo 
de robo; declarando que porel de hurto 
há estinguido su culpa con la prision pre- 
ventiva, ordena se le devuelva el revólver 
aprehendido; y les ecsime á ambos reos, 
de reponer con sellado el papel empleado 
en la causa. 

Resultando: que la providencia de diez 
y nueve de Febrero próximo pasado, y 
las notificaciones subsiguientes no se en- 
cuentran debidamente autorizadas; y 


e 


Considerando: que tales omisiones in- 
ducen nulidad de lo actuado, segun las 
terminantes prescripciones de los artículos 
ciento treinta y uno de la Ley orgánica y 
reglamentaria del Poder Judicial. 

Por tanto: esta Salade Justicia con pre- 
sencia de las leyes citadas, el artículo mil 
ochocientos sesenta y nueve del Código 
Civil de Procedimientos y de conformi- 
dad con lo pedido por el Señor Fiscal, de- 
clara insubsistente la relacionada senten- 
cia.—Notifíquese y con certificacion de- 
vuélvase la causa. —José E. Pinzon.—YF. 
Alarcon.—R. Gálvez.—José G. Mejia. 


DESACATO. 


Sala 5. “ de la Corte de Justicia Jalapa: 
Junio veintidos de mil ochocientos ochenta 
y uno. 


Vista en grado de apelacion y con sus 
antecedentes la sentencia que en diez de 
Junio corriente pronunciára la Comandan- 
cia de armas de Jalapa, declarando: pri- 
mero, que es reo del delito de desacato á 
la autoridad militar judicial de ésta Cabe- 
cera, L. S. de veintiseis años, ladino, ve- 
cino de Jalapa, sastre, sabe leer y escri- 
bir: segundo, quese há hecho acreedor á 
la pena de ocho meses de prision: tercero, 
que se le abona la prision padecida; y cuar- 
to, que se le ecsime de reponer con sellado 
el papel de la causa. 

Resultando: que requerida la guardia 
en la noche del diez y nueve de Diciembre 
del año próximo anterior para dar auxilio, 
á fin de escusar la riña que decian trata- 
ban de emprender L. S. y P. R., concur- 
rió una patrulla militar al mando del sar- 
jento Mariano Ortiz y encontrarón al pri- 
mero sentado en la puerta de la casa 
que habita J. R., sin causar escán- 
dalo ninguno á pesar de hallarse en estado 
de ebriedad; por lo cual determinaron po- 
nerlo en detencion y llevándolo se les fu- 
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gó primero y recapturado despues, ya en 
el edificio y prision produjo algunas pala- 
bras contra las personas que entónces fun- 
jian como Comandantes de armas y de 
Plaza; circunstancias que motivaron el 
encausamiento y fallo que se examina. 

Considerando: que si bien pudo estimar- 
se pr>cedente la causa por d »sacato, hasta 
librar prision formal y negar la escarcela- 
cion del reo bajo tal sentido, á virtud del 
laconismo con que esplica aquel delito el 
artículo ciento veintidos del Código Mili- 
tar, al tratarse de la resolucion final, no 
es posible calificar el hecho en los mismos 
términos, toda vez que agotada la pesquisa 
se advierte que las injurias ni fueron ver- 
tidas en presencia de las autoridades ofen- 
didas, ni las palabras en su significacion 
gramatical no implican los resultados que 
se requieren para conceptuarlas como inju- 
riasó amenazas. segun las prescripciones 
de los artículos ciento ocho, trescientos 
dos y trescientos treinta y seis, Código 
Penal, del órden comun. 

Por tanto: ésta Sala de Justicia con vis- 
ta del artículo quinientos ochenta y cinco 
del Código Militar, segunda parte, con 
presencia de lo alegado por el procurador 
defensor y de conformidad, en parte, con 
lo pedido por el Ministerio Público, revo- 
cando la sentencia apelada absuelve del 
cargo á L. S.—Notifíquese y devuélvase 
con certificacion. 

José E. Pinzon.—F. Alarcon.—R. Gál- 
vez.—José G. Mejía. 


Resúmen de las causas iniciadas en los Departamentos de la República en el mes de Junio de 1881. 


Escuin- Santa! Jala- | Jutia-| Chiqui-| Zaca- 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Junio de 1881. 


SENTENCIAS. Sala 


Contra el órden público...... 
Contra las rentas públicas..... 
Contra la disciplina militar. . 
E ION 
Por faltas en el cargo....... 
Contra las personas......... 
Contra la honestidad........ 
Contra EbROROT.....o cia. 
Contra la seguridad y libertad 
Contra la propiedad......... 


Autos en materia criminal... 


Suman las sentencias......... 


q 


Sala 2. “ [Sala 3. % [Sala 4. “ [Sala 5. %| Total. 
3 D 3 3 13 
4 dh 15 5 34 
py 1 2 6 

1 4 

5 2 1 10 
11 6 13 4 50 
dd 4 1 1 14 
2 3 6 
dl 1 a 
8 6 do 4 39 
41 35 46 18 176 
25 33 31 247 130 
66 68 nl 45 306 


Del resúmen anterior aparece, que las | y cinco determinaciones en asuntos civi- 
cinco Salas de la Corte de Justicia pro- | les, segun aparece del resúmen que se a- 
nunciaron en el mes de Junio ciento se- | compaña por separado, forma un total de 
tenta y seis sentencias y ciento treinta au- | trescientas noventa y una resoluciones. 


tos en materia criminal y ademas ochenta Guatemala, Julio 27 de 1881. 
Y; 8, 
DARDON MIGUEL ASTURIAS A. 


A 
4 m 


E 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- | Juzgado del Dpto. de Chiquimula. 
locutorios pronunciados por las Salas AMO rd le oe 3 3 
de la Corte de Justicia y los Jueces de | Juzgado del Dpto. de RE 
te Instancia, en asuntos civiles en el AS 4 
mes de Junio de 1881. Juzgado del Dpto. de la bajó. Verapaz. 
SALA 1.9 Atos: 9114 Md q 4 
Autos en 2.% instancia..... 17 Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapaz. 
Sentencias en 2. “ instancia... 7 24 MIOS 20. - AENA 2 
, SALA 2,9 Juzgado del Dpto. de Olimidtenango, 
Autos en 2, “ instancia...... 11 A 4 
Sentencias en 2. % instancia.. 2 Juzgado del Dpto. del Quiche” 
Autosen 3. “ instancia...... 4 ACUSA 3 5 
Sentencias en 3. “ instancia... 7 24 Juzgado del Dpto. de Pe 
SALA 3. % Atos mv. odian 
Autos en 2. “ instancia...... 15 Sentencias ....... 3 %iro9 
Sentencias en 2. “ instancia... 1 Departamento de Quezaltenango. 
Antosen 3. “ instancia...... 1 17 Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 
SALA 4,“ A o e ANA 2 
Autosen2.“ instancia...... 9 Sentencias........ 4 6 
Sentencias en 2. % instancia. 2 11 Juzgado 2. 2 de 1.*% instancia. 
SALA 5, % Ario DAD. 8 
Autos en 2. “ instancia...... 8 Sentencias........ 3. 11 17 


Sentencias en 2. * instancia.. 1 9 85 


Departamento de Guatemala. 
Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 


PLOMO 41 

Sentencias ....... 13 54 
Juzgado 2. 2 de 1:*“ instancia. 

Sentencias........ 9 34 

AO a a 25 
Juzgado de Comercio. 

e dilo: 

Setencias......... 6 19 
Juzgado de Hacienda. 

¡Abbot li 1 

_ Sentencias........ E 2 109 

Juzgado del Dpto. de e dd 

Y 

Sentencias. . 


Mr 


Juzgado del Dpto. de Amatitlan. 


TOS UI 14 

Sentencias........ 6 20 20 
Juzgado del Dpto. de ento: 

O 2 
Juzgado del Dpto. de Santa Rosa 

LT O 4 
Juzgado del Dpto. de Jalapa 

E A 

Sentencias ....... rl 9 
Juzgado del Dpto. de Jutiapa. 

AMA di... >. 4 

Sentencias ....... EN 6 


Juzgado del Dpto. de San Márcos. 


AOS saldos 6 
Sentencias. ....... (A 
Juzgado del Dpto. de as ala 
“Autos 4”, ES 
Sentencias........ e 15 15 
Juzgado del Dpto. de nia 
AUS dia e 
Sentencias .-...... ñ 3 3 
Juzgado del Dpto. de Huehuetenango. 
Autos aa 2. 1 
Sentencias .... qu 3 3 
TOLaE su ».: 325 


NOTA: Los Jueces de primera instancia de 
los departamentos de Sololá, Peten é Iza- 
bal, informan que en el mes de Junio no 
pronunciaron resolucion en asuntos civi- 


les. Guatemala, Julio 27 de 1881. 


Estudios Penitenciarios. 


Deciamos en el artículo anterior que 
la dificultad de organizar el trabajo y de 
hacerlo productivo fué una de las 
que primero se presentaron en la práctica 
del sistema de Filadelfia. 

El trabajo del hombre libre ausiliado 
por la máquina, que se hace cargo de lo 
mas rudo, da prodnctos mejores y mas ba- 
ratos, Y aunque en las celdas podrian 
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ejercerse hasta setenta y tres oficios, se- 
gun lo prueba Mr. Dometz, los productos 
de la labor del recluso, que no cuenta 
con aquel ausilio poderoso, ni aun con el 
de la division del trabajo, tenian que ser 
peores y mas caros, y permanecer fuera 
de la competencia. 

Es verdad que no es la especulacion 
lo que se pretende obtener con el trabajo 
de los presos, sino su reparacion y en- 
mienda; pero si esta se logra empleando 
otro procedimiento que permita la labor 
productiva, que asegure al recluso una 
industria ó un oficio que le sea útil cuan- 
do recobre su libertad y le ponga en ap- 
titud de competir con otros industriales, 
ese procedimiento debe adoptarse y él es 
desde luego incompatible con el de esa 
soledad absoluta que forma una de las 
bases del sistema que ecsaminamos. 

Pero no es solamente la dificultad de 
organizar el trabajo y de hacerlo prove- 
choso la que ofrece dicho sistema; hay 
otras de diverso jénero que la anterior, 
insuperables y permanentes porque estan 
en la misma naturaleza humana. 


El hombre es por instinto social y co- 
municativo-lo que el aire es para su vida 
fisica es la sociedad para su vida moral. 
La intelijencia, la virtud, el amor, el sa- 
crificio, todo es comunicacion: el aisla- 
miento estenúa, embrutece, deprava, 

El hombre sociable por naturaleza no 
resiste la tortura de la soledad absoluta— 
el dolor que esta le causa no es ese dolor 
que lleva á la reflecsion y al arrepenti- 
miento, que ausilia en la rejeneracion del 
delincuente, es el dolor que domina, que 
absorve, que abruma, que se hace sentir 
tanto, que no deja sentir otra cosa-en 
vez de ser un cooperador del trabajo in- 
terno de la conciencia, como es el dolor 
soportable, es un revulsivo que distrae la 
vida del alma y la aparta de donde era 
necesaria y podia ser fecunda. 

“El preso no debe tener comunicacion 
depravadora, dice mn escritor de nues: 
tros dias; pero negarle la comunicacion 


necesaria, creer que sin ella se puede re- 
jenerar, suponer que el negarse á satisfa- 
cer una necesidad imperiosa de su natu- 
raleza puede ser un medio de educartla, 
es desconocer á un tiempo lo que es el 
hombre y lo que es la educacion. Limí- 
tese, ordenese, purifíquese la comunica- 
cion del penado; pero suprimirla, es co- 
mo hacer el vacío para evitar la mala in- 
fluencia de gases que vician el aire”. 

El hombre que delinque estravia. su 
voluntad—enderezarla, volverla al buen 
sendero debe ser el objeto de la reclusion 
del criminal, y ese objeto no se logra con 
el aislamiento absoluto, pues el recluso no 
puede ejercitar su voluntad. Todo en la 
cárcel del sistema celular es necesario; 
cuanto hace el penado no puede ménos 
de hacerlo: sin aparente violencia hay 
allí fuerte coaccion material: la resisten- 
cia por otra parte es imposible y se ig- 
nora por lo tanto si la obediencia que en 
el recluso se advierte será voluntaria. En 
vez de fortificar la voluntad del penado 
se debilita por la falta de su ejercicio; la 
enerjia moral, que debia robustecerse, 
se enerva y el ser que fué activo para el 
mal se convierte en un ser pasivo para 
todo y nadie puede asegurar que al salir 
de la prision y volver á la vida de activi- 
dad, esté el criminal correjido y en con- 
diciones de no reincidir. 

El sistema de aislamiento absoluto 
que parece el mas sencillo, si se cree 
que basta meter al recluso en la celda 
como al pájaro en la jaula, guardar la 
llave, ponerle las comidas á su hora y 
cuidar de que no cante ni llore alto, es el 
mas difícil, considerado como debe con- 
siderarse, por las dificultades que ofrece 
la enseñanza moral, literaria é industrial 
del penado y las no menores que se en- 
cuentran para procurarle la indispensable 
compañia, que en cierta medida es tan 
necesaria para su espíritu como el alimen- 
to para su cuerpo. 

(Continuará). 


Tomo Il. 


Lúnes 15 de Agosto de 1881. 


Núm. 15, 
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Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


Comunicacion oficial. —Ejecutorias en materia civil. | 


—Ejecutoriasen materia criminal. —Errrata. 


Acuerdo. 


SOBRE LO QUE HA DE HACERSE CON LAS 
ARMAS Y OTROS OBJETOS QUE HAN SER- 
VIDO PARA LA PERPETRACION DE LOS 
DELITOS. : 


Palacio del Gobierno: Guatemala, 10 de 
Agosto de 1881. 


Señor: 


Con fecha de ayer se ha emitido por esta 
Secretaria, el siguiente acuerdo: 

“Con vista de la consulta que se ha diri- 
jido por la Presidencia del Poder Judicial, 
en órden al destino que deba darse á las 
armas y demas objetos que caen en comiso 
por haber servido para la perpetracion de 
un delito Ó por ser efectos del mismo, el 
Presidente de la República acuerda: que 
de oficio y en pública subasta se vendan 
por la autoridad á quien correspondió el 
conocimiento del delito, todos aquellos cu- 
ya enajenacion no este prohibida por la 
ley, ingresando su producto á los fondos 
de justicia; y que respecto de los que no 


ía 


puedan volver á la circulacion por estar 
prohibida su venta, se proceda á destruir- 
los ó inutilizarlos. —Comuníquese.—Ru- 
bricado por el Sr. J. Presidente.—Cruz. 
Y al tener la honra de comunicarlo á U. 
para su intelijencia y efectos del caso, me 
suscribo con sentimientos de aprecio su 


muy atto. $. $. 
FERNANDO CRUZ. 


Señor Presidente del Poder Judicial: 


Presidencia del Poder Judicial: Guate- 
temala, Agosto doce de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Publíquese en la “Gaceta de los Tribu- 
nales”? para que llegue á conocimiento de 
de los Jueces, á quienes se previene hagan 
constar en la respectiva causa la subasta 
de armas y demas objetos que hayan ser- 
vido para la perpetracion del delito, lo 
mismo que haberse enterado el producto 
en la Receptoria que corresponde, para 
lo cual se agregará certificacion de la par- 
tida de entero; y en caso de que los obje- 
tos aprehendidos sean de los que conforme 
á la ley no pueden volver á la circulacion, 
se hará tambien constar que fueron des- 
truidos ó inutilizados. 

Dardon.—Miguel Asturias A., Secre- 
tario. 
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Ejecutorias en materia civil. 


INTERPRETACION DEL ARTÍCULO 30 DE LA 
ANTIGUA LEY ORGÁNICA DE TRIBUNALES. 


Sala 1. 2 dela Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Enero 11 de 1881. 


Vista la sentencia que en veinte de 
Agosto de mil ochocientos sétenta y cua- 
tro profirió el Juez de 1.9 instancia del 
Departamento de Sacatepequez, decla- 
rando, primero: que es nulo el remate que 
se hizo en 27 de Febrero de 1871, de la 
mitad de la casa que pertenece 4 los hi- 
jos de Don A. R. y que por consiguiente 
deben, estos ser puestos en posesion de 
ella; segundo, que la mitad de la casa que 
pertenece ¿d los KR. es la que queda al 
Sur; tercero, que les quedan salvos sus 
derechos para reclamar daños y perjui- 
cios de quien corresponda; y cuarto, que 
el depósito hecho en la tesoreria Munici- 
pal debe ser restituido 4 Don B. R., á 
quien se dejan salvos sus derechos para 
que como albacea de Don P. C., reclame 
como corresponde el reintegro de su cré- 
dito. Vista igualmente mediante recurso 
de súplica la sentencia fecha 23 de Octu- 
bre de 1874, en que la Corte de Apela- 
ciones revocando el fallo proferido por el 
Juez de 1. * instancia, absuelve á la testa- 
mentaria de Don P. C. de la demanda que 
sobre validez de remate de la casa men- 
cionada le puso Don $. Gr. en representa- 
cion de los hijos de Don A. R. 

resultando: que por escritura pública, 
otorgada ante el Notario Don J. M. C. en 
la Antigua Guatemala, 4 dos de Abril 
de 1853, consta que Don A. R. hipotecó á 
Don P. C. por la cantidad de 1,321 pesos 4 
y +rs., juntamente con una finca de nopal, 
la mitad de una casa que R. poseia en la 
ciudad de la Antigua y que habia com- 
prado, perteneciente la otra mitad á su 
esposa Doña J. C. 


Resultando: que armado de ese docu- 
mento Don P. C., se presentó iniciando 
juicio ejecutivo por la cantidad espresada 
réditos y costas contra la mortuoria de 
Don A. R.: oido Don J. L. M. como apo- 
derado de Don B. y Don F. R., puso á la 
disposicion del Juzgado la mitad de la 
referida casa en virtud del poder que se 
le habia conferido en la Antigua Guatema- 
la, ante el notario Don J. M. C. á 7 de 
Enero de 1867 y en el cual se le facultó 
por sus poder-habientes “para la'enajena- 
cion en venta voluntaria de la finca de 
nopal, y mitad de casa mencionadas: ““pa- 
ra que dividida la casa en dos partes igúa- 
les se entregue la que se venda á la per- 
sona que la compre, dejando la otra mi- 
tad á cargo delos herederos que deben 
continuar habitándola”, librado manda- 
miento ejecutivo, se embargó la mitad de 
la referida casa y la finca de nopal: se 
mandó hacer trance y remate de los 
bienes embargados en sentencia de 24 de 
Octubre de 1867. y nombrados peritos 
valuadores Don M. A. y Don M. C. 
formaron los  avaluos que obran á 
folios 21 de “la pieza respectiva y en 
los cuales se justipreció una parte de 
la casa embargada: señalado dia para 
el remate, se efectuó el de eseinmueble el 
dia antes indicado en Don B. R. 

Resultando: que enocho de Marzo de 
Tl á solicitud de los apoderados de R. 
y de los R, el Juzsado aprobó en 
cuanto hubiese lugar en derecho el remate 
de la casa aludida. 


Resultando: que á mocion del represen- 
tante de R. se mandó depositar en la te- 
soreria municipal de la antigua la canti- 
dad de 211 $ 3 rs. + que se consideraba 
corresponder ¿los hijos de Don A. R. por 
la parte que les pertenecia del inmueble 
rematado. 

Resultando: que en veintiuno de No- 
viembre de 71 se presentó Don $. G, co- 
mo personero de Don B. y Don F. R. y 
de sus menores hermanos G, D. A J. 
M. del mismo apellido, pidiendo se decla- 


Ed 


rase nula la venta hecha de la parte de 
casa perteneciente á los referidos meno- 
res, y que se depositasen los arrenda- 
mientos percibidos y los que en lo suce- 
sivo se fueren percibiendo. 


Resultando: que contestada negativa- | 


mente esa demanda y recibido el juicio á 


prueba, la parte actora justificó que la | 


casa de que se trata admitia cómoda di- 
vision, haciéndose constar tambien esta 
circunstancia en la ispeccion ocular prac- 
tida por el Juez; y los peritos Don M. A. 
y Don M. C. manifestaron, el primero, re- 
firiéndose 4 su padre del mismo nombre 
y apellido, y el segundo 4 su propio he- 
cho, que los avaluos practicados se con- 
traian únicamente á la mitad de la casa. 
Resultando: que á virtud de dilijencia 
para mejor proveer el Juez de 1.*? .ins- 
tancia constituido en la casa de la familia 


R. el dia 3 de Febrero de 77 y asociado 


de peritos hizo constar que la casa objeto 
de la presente cuestion, tiene de Norte 
4 Sur 39 varas y 35 en el lado opuesto; 44 
varas 12 pulgadas de Oriente á Poniente, 
está edificada toda, y unicamente la parte 
poniente con tres balcones, una ventana 
de luz y un sagiian; habiendo manifestado 
los peritos que en el supuesto de dividirse 
la casa quedarian en la parte Sur dos pie- 
zas, el sagían un balcon y la pila, y en la 
parte Norte dos piezas dos balcones y una 
ventana de luz: se acompañó tambien tes- 
timonio de la escritura pública otorgada 
ante el escribano Don J. M. C. en la An- 
tigua Guatemala á 28 de Julio de 1852 y 
en la cual aparece que Don E. C., propie- 
tario de la repetida casa, vendió una par- 
te de ella ¿Don A. R., habiendo dado la 
otra parte por su lejítima ásu hija J. C. 

Considerando: que tratándose de he- 
chos que tuvieron lugar con anterioridad 
al Código Civil, la presente resolucion 
debe arreglarse á las leyes que rejian en 
la época que acontecieron, artículo 2443 
Código Civil. 

Considerando: que no estando hipote- 
cada ni habiendo sido embargada la par- 
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te de casa perteneciente á los deman- 
dantes, no pudo quedar comprendida en 
los procedimientos ejecutivos seguidos 
por Don P. €. ni menos por lo mismo ser 
objeto del remate que entónces se efectuó. 

Considerando: que dirijida la accion 
ejecutiva contra la mortuoria de Don A. 
R. y no contra la de J. C. la venta he- 
cha de la parte de casa perteneciente á 
los herederos de la €. como que se refe- 
ria á cosa ajena no podia ser válida fal- 
tando el requisito esencial del consenti- 
miento desu dueño. Ley 19 título 5, 2 
pieza 5. * y artículo 1498 Código Civil. 

Considerando: que segun se desprende 
de la comparacion hecha entre los ava- 
luos que obran al folio 21 de la pieza del 
juicio ejecutivo y el acto de inspeccion 
ocular y cróquis adjunto, practicado pa- 
ra mejor proveer y de la deposicion de 
uno de los peritos que practicaron aque- 
llos avaluos, estos no se refieren « la to- 
talidad de la casa objeto de la presente 
controversia, sino á la parte hipotecada y 
embargada solamente; porlo que no es- 
tando evaluada la parte perteneciente á 
los R., falta en la compra-venta la desig- 
nacion del precio, requisito tambien esen- 
cial para la validez de ese contrato. Le- 
yes1. 9 y 9.9 título 5 parte 5.9 y ar- 
tículo 1476 Código Civil 

Considerando: que debiendo el manda- 
tario cumplir el mandato con sujecion á 
las instrucciones que hubiese recibido y 
siendo un principio jurídico reconocido 
el deque no vale lo que hace el persone- 
ro ecsediéndose del mandato, no puede 
conceptuarse válido lo hecho por el pro- 
curador Don J. L. M. cuando el poder 
que lo constituia tal, limitaba sus faculta- 
des solamente 4 lo que se refiriese á la 
enajenación de la casa perteneciente ¿ la 
mortuoria ejecutada. Ley 20 título 12 
pieza 5.* ¿inciso 4. 9 del artículo 2146 
del Código Civil. 

Considerando: que si bien el Juzgado a- 
probó el remate de la totalidad de la casa 
aludida, esa resolucion no ha podido 
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obstar, como lo asienta la sentencia su- 
plicada, para alegar nulidad alguna en 
virtud del artículo 30 de la ley de 23 de 
Diciembre de 1851 adicional á la orgánica 
de Tribunales, que quita todo recurso de 
nulidad ni aun por via de restitucion, de 
las sentencias que hubiesen causado eje- 
cutoria Ó pasado en autoridad de cosa 
juzgada; ya porque aquella resolucion 
Judicial que no es mas que un acto en un 
juicio ejecutivo, no puede calificarse de 
sentencia ejecutoria en el sentido jurídi- 
co de esta palabra; ya porque vedado por 
ese artículo el recurso de nulidad, debe 
entenderse para los que  litigaron, 
mas no para terceros que no tomaron 
parte en la controversia. Ley 20 título 
22 pieza 3.*% y articulo 885 Código de 
Procedimientos. 

Considerando: que consignándose en 
la escritura de 28 de Julio de 1852 que 
la parte de casa vendida por Don E. C. 
á Don A. R. y que fué mas tarde objeto 
de hipoteca, embargo y avaluo, está limi- 
tada por el Sur con la otra parte que se 
disputa y en la que se haya una fuente no 
justipreciada, es procedente lo resuelto 
por el Juez al declarar que la parte per- 
teneciente á los R. es la que queda al 
Sur. 

Por tanto: la Sala 1. * de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de sú- 
plica de conformidad con los artículos 22 
y 47 de la ley orgánica del Poder Judi- 
cial, revoca sin especial condenacion en 
costas la sentencia que motivó el recurso 
y confirma en todas sus partes el fallo de 
1.2 instancia.— Notifíquese y devuél- 
vase con certificacion. 

José Farfan. Salvador Falla. Adolfo V. 
García. J. Francisco Flores. Manuel Ro- 
driguez. Manuel Francisco Polanco, Se- 
cretario. 


DERECHO DE TANTEO. * 


Juzgado segundo de primera instancia: 
Guatemala, Marzo doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto el incidente promovido por Don 
F, T. en el juicio ejecutivo que sigue Do- 
ña M. Doña A. ydoñaC. Z., contra Doña 
P. B. de Z., alegando aquel que como co- 
munero de la finca rematada, le asiste el 


derecho de tantéo. Visto lo espuesto por 


el rematario y loque ásu vez espusie- 
ron las ejecutantes y la ejecutada. 

Resultando: que el veintidos de Febrero 
recienpasado se remató en pública subasta, 
la mitad de la casa perteneciente á la mor- 
tual del Ldo. Don M. Z., en el Señor Don J. 
H., que en el acto cedió el remate á favor del 
Ldo. Don J. M: que el dia siguiente, vein- 
titres del mismo mes, el Señor 'T. se pre- 
sentó ofreciendo el tanto, fundado en que, 
como comunero, le asistia tal derecho”” 

Considerando: que aunque por la lejis- 
lacion anterior, á la del quince de Setiem- 
bre de mil ochocientos setenta v siete, se 
reconocia el derecho de tantéo, vijentes 
nuestros Códigos pátrios, no puede soste- 
nerse la ecsistencia de tal derecho, porque 
el artículo mil seiscientos cuarenta y cua- 
tro del Código Civil, establece terminante- 
mente que; “La ley no reconoce retracto 
de ninguna especie” 

Considerando: que aunque pudiera tra- 
erse, apoyando las pretensiones del Señor 
T., la disposicion del artículo mil sesenta 


y nueve del Código Civil, esta no es apli- 


cable en el caso presente, puesto que no 
se trata de particion de bienes hereditarios. 

Considerando: que segun el artículo 
novecientos noventa y siete del Código 
Civil de Procedimientos, solo son admisi- 
bles dentro de tres dias las pujas que o- 
frezcan un diez por ciento sobre el precio 
en que fincó el primitivo remate y las que 
ofrezcan un veinte por ciento, vencidos 
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los tres dias y dentro de los nueve á que el 
artículo se refiere, dándole al primitivo 
rematario el derecho por el tanto. 

Considerando: que habiéndose oido á las 
ejecutantes y ejecutada, estas amsilian los 
derechos que el rematario ha traido en su 
favor, lo que á la vez puede estimarse co- 
mo una razon demás para sostener el re- 
mate fincado en el Señor H. y cedido en 
el agto al Señor M. 

Considerando: que habiendo pasado mas 
de nueve dias desde el en que el remate se 
verificó, es el caso de aprobarlo, teniendo 
presente lo dispuesto en el artículo nove- 
cientos noventa y ocho del Código Civil de 
Procedimientos. 

Por tanto: con presencia de los funda- 
mientos legales citados, este Juzgado de- 
clara: que el derecho de tantéo que invoca 
el Señor T., no ecsiste y es inadmisible 
por no reconocerlo nuestra lejislacion, y 
en consecuencia aprueba cuanto ha lugar 
en derecho el remate fincado en Don J. 
H. y cedido en el acto á favor del Ldo. 
Don J. M.—Notifíquese.—Jiron — «José 
Francisco Asensto. 


RESOLUCION EN 2.* INSTANCIA. 


Miguel Solares, Secretario de la Sala 
3.% de la Corte de Justicia. 


Certifico: que el Señor Juez 2.9 de 
1.* instancia de este Departamento elevó 
en apelacion del auto respectivo, los que 
siguen las Señoras Z. contra la representa- 
cion de la mortual del Ldo. Don M. Z., 
que lo es su viuda Doña P. B.; y que pré- 
vios los trámites del caso, se resolvió lo si- 
guiente: “Sala tercera de Justicia: Guate- 
mala, Abril doce de mil ochocientos ochen- 
ta y uno. Visto enapelacion el auto que 
en doce de Marzo último dictó el Juez 2. 2 
de primera instancia de este Departamen- 
to, desechando el derecho de tantéo intro- 
ducido por Don F, T. y aprobando por con- 


secuencia el remate que fincó en Don J. 
H. y cedió en el Ldo. Don J. M., de la 
mitad de la casa perteneciente á la mor- 
tuoria del Ldo. Don M. Z. Resultando: 
que ávirtud de ejecucion que contra la 
misma mortuoria siguen Doña M., Doña 
A. y Doña C. Z., se señaló dia para el re- 
mate de la mitad de la casa indicada. 
Resultando: que verificado dicho remate 
en veintidos de Febrero prócsimo pasado, 
T. en veintitres del mimo se presentó in- 
troduciendo el derecho de tantéo, en con- 
cepto de comunero. Y considerando: que 
la lejislacion vijente no solo no reconoce el 
derecho de tantéo, conforme se hallaba es- 
tablecido en la lejislacion anterior, sino 
que con referencia á los artículos 1069 y 
1276 del C. C. que se invoca por la parte 
de T., no es admisible la solicitud de este, 
en cuanto que no ha acompañado título 
que acredite ser tal comunero, artículo 
1644 C. C. Considerando: que hallándose 
sub-judice el auto relacionado, el Tribunal 
no puede entrar en apreciaciones de dife- 
rente jénero, que provoca la parte de T. 
Por tanto: condenando especialmente 
en las costas personales á este último, la 
Sala tercera de la Corte de Justicia, con- 
firma la resolucion apelada artículo 257 
y 998 Código de procedimientos Civiles. — 
Notifíquese. —Enriquez.—Aparicio.—8a- 
ravia.—Miguel Solares, Secretario. 


ReEsPONSABILIDAD DEL PORTEADOR DE LÍ- 
QUIDOS POR EL DERRAME DE LOS MISMOS. 


Sala segunda de la Corte de Justicia en 
súplica, Guatemala, 31 de Mayo de 1881. 


Vistos los autos civiles procedentes del 
Juzgado de Comercio, en que Don M. B B. 
reclama á Don M. M., la suma de cuatro 
mil ochocientos cincuenta y cuatro pesos, 
por averias que sufrió un cargamento de 
vinos dela propiedad del primero que el 
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segundo condujo en sus carros del puerto 
de San José, á esta Capital. 

Vistas igualmente las sentencias ante- 
riores, la del Juez de Comercio dictada el 
once de Febrero último, absolviendoá M. 
de la demanda sin especial condenacion 
en costas; y la de la Sala 3. % de la” Corte 
de Justica, pronunciada el veinte de Abril 
prócsimo anterior en la que revocando la 
de primera instancia, declara tambien sin 
costas que el porteador Don M. M, debe pa- 
garáDon M. B. B., la suma de cuatro 
mil ochocientos cincuenta y cuatro pesos, 
precio corriente en este mercado, de dos 
mil cuatrocientas veintisiete botellas del 
vino perdido, deduciéndose de esa canti- 
dad mil novecientos cincuenta y cuatro 
pesos setenta centavos, en que se regula 
proporcionalmente el vino derramado de 
los diez barriles que salieron en mal estado 
del puerto de San José, 

Resultando: que la parte de B. B. de- 
mandó á la de M. la suma de cuatro mil 
ochocientos cincuenta y cuatro pesos, 
lor de dos mil cuatrocientas veintisiete bo- 
tellas de vino que en esta Aduana, entregó 
de ménos de las que recibió en la de San 
José por haberse derramado en el tránsito 
segun la carta de envio de hojas 1. % de la 
pieza número 2, y certificacion de la Vis- 
turia de la Aduana de esta Capital, que 


obra á hojas 5 de la pieza número 1. 9 sien- 
do el fundamento de dicha demanda que 


el porteador M. se comprometió á traspor- 
tar del puerto de San Joséá esta Ciudad, 
noventa y ocho barriles de vino, sin escep- 
tuar mas responsabilidad que la proceden- 
te del daño que causára la broca. 

Resultando: que en rebeldia de M. se 
declaró contestada negativamente la de- 
manda. 

Resultando: que el juicio se recibió á 
prueba y que en el término de ésta, cada 
una de las partes produjo la que juzgó 
conveniente. 

Considerando: que aun aceptando como 
incuestionable que la espresion »on sin 


responsavilaádad debroca que se lee en la 
carta de envio, signifique que el porteador 
toma sobre sí la responsabilidad de todo 
daño, cualquiera que sea su causa ménos la 
procedente de la broca, la parte de M. ha 
demostrado con el testimonio de mas de 
dos testigos idóneos, que el derrame de 
los barriles fué causado por ese insecto que 
se llama broca, y  Cuyos estragos no 
pudieron detener. apesar del empeño. que 
para lograrlo se puso. 

Considerando: que como con esactitud 
lo establece el Juez de Comercio, no se ha 
justificado la identidad de los barriles ecsi- 
bidos por B. B. en el act) lel reconoci- 
míento judicial con los que M. trajo en 
sus carros, demostracion quesi no era ne- 
cesaria para fijar la canti ad de vino der- 

ramada en el tránsito, puesto que esta se 
halla combrobada por la diferencia de 
peso que resulta entre la carta de envio y 
la certificacion del Vista de esta Aduana, 
silo era para apreciar el estado de los em- 
bases, y las causas del derrame del vino. 

Por tanto: esta Sala 2. 2 de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de 3. % 
instancia, con presencia de lo alegado por 
las partes y de lo dispuesto en los artícu- 
los 140 y 143 del Código de Comercio con- 
firma sin costas el pronunciamiento del 
Juez de Comercio.—Notífíquese y devuél- 


vase como 
— Manuel Echeverria.—Antonio Macha- 
do.— R. Goyena Peralta.— Francisco 
Porras.--J. Francisco Solares, Secretario. 


CONFORME AL DECRETO QUE ESTABLECIA LA 
LIBERTAD DE TESTAR DENTRO LA FA- 
MILIA, EL TESTADOR NO PODIA GRAVAR LA 
HERENCIA Á FAVOR DE PERSONAS ESTRA- 
ÑAS Á LA MISMA FAMILIA. 


Sala seytinda de la Corte de Justicia 
en súplica: Guatemala, 15 de Junio de 


1881. 


| 


Vistos los autos civiles seguidos ante 
el Juez Departamental de Suchitepequez, 
por la representacion de Doña A. G. de 
-V., sobre nulidad de una cláusula testa- 
mentaria contra Doña J. M. de G. 
é invalidez de otro testamento. 
Vistas igualmente las sentencias que en 
esos autos recayeron, la del Juez de 1. + 
instancia dictada el veinticinco de Di- 
ciembre del año prócsimo pasado, en la 
que se declara sin lugar la pretension de 
la parte actora y la condena en la costas 
procesales y personales; y la de la Sala 
4.* dela Corte de Justicia, proferida el 
diez y nueve de Marzo último en la que 
revocando 'a de primera instancia, decla- 


ra que Doña A. G. de V. debe entrar des- 


de luego, como hija natural reconocida 
de Don J. T. 6. y en union de sus hijos, 
al goce de la herencia que le correspon- 
de por derecho, sin mas deduccion que 
la del quinto como lo ordena la cláusula 
segunda del testamento de veinticinco de 
Mayo. 

Resultando: que Don J. T. G., falleció 
bajo el testamento cerrado que otorgó en 
Mazatenango el veintitres de Octubre de 
mil ochocientos setenta y seis y autorizó 
en debida forma el notario Ldo. Don 
F. M., testamento que fué adicionado 
el veinticinco de Mayo del año prócsimo 
anterior, ante el mismo notario M. 

Resultando: que en el testamento cer- 
rado que «¿ sutiempo fué abierto y pro- 
tocolizado en debida forma, el testador 
declara: que aunque él y su esposa Doña 
J. M. introdujeron algo al matrimonio 
igualándose poco mas 4 ménos el haber 
de cada uno, es su voluntad que de todos 
los bienes que poseen se hagan dos partes 
iguales, una que corresponderá 4 su di- 
cha esposa en absoluta propiedad por sus 
gananciales y la otra que conservará en 
su poder para usufructuarla durante su 
vida y que al fallecer mandará entregar 
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instituye por únicos y universales here- 
deros. 

Resultando: que en la disposicion tes- 
tamentaria adicional ála anterior, el ci- 
tado Don J. T. G. despues de ratificar lo 
dispuesto en el testamento cerrado, or- 
dena entre otras cosas que el quinto de 
sus bienes quede en poder de su esposa 
para que lo distribuya como mejor le pa- 
rezca, deduciendo antes de él los legados 
que especifica y ademas, que como parte 
de sus gananciales se adjudique á la Do- 
ña J. la casa en que habitan, por lasuma 
liquidada de cuatro ml pesos. 

Resultando: que (G. falleció en el año 
de 1880 y cuando ya estaba en vi- 
gor el decreto número 239 que establecia 
la libertad de testar dentro dela familia. 

Resultando: que Don S. A. en repre- 
sentacion de Doña A. G. de V. ocurrió al 
Juez Departamental de Suchitepequez, 
en demanda de que se declarára: 1.9 
que su causante es heredera forzosa de 
Don J. T. G.; 2.9 que en consecuencia 
no se la debe sujetar al usufructo que á 
favor de su viuda estableció el testador, 
antes al contrario y sin restriccion algu- 
na debe percibir su haber hereditario: 
3. 2 que el codicilo de dicho Don T. G. 
no ecsiste legalmente, ni sus disposiciones 
deben obedecerse; y 4. 2 que esas decla- 
raciones servirán de base para partir la 
herencia. 

Resultando: que de esa demanda se 
dió traslado á la representacion de Do- 
ñaJ. M. viuda de G. y contestó á ella 
negativamente pidiendo al Juez que la 
desechára con costas y declarara válidas 
las disposiciones testamentarias. 

Resultando: que citadas las partes pa- 
ra sentencia, el Juez pronunció la que se 
ha relacionado al principio de la presente 
de la que se interpuso apelacion por el 
representante da la Doña A., dictándose 

or la Sala 4. % la de vista de que tam- 


á la hija natural del testador llamada Do- | bien se ha hecho mérito. 


ña M. T. A. y ¿los tres hijos de esta Don ' : 
F. N, Doña P. y Don F. V., é quienes | tancia las partes han alegado lo que esti- 
| 


Resultando: que abierta la tercera ins- 
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maron conveniente para demostrar los 
agravios que respectivamente juzgan que 
les causa el pronunciamiento suplicado. 

Resultando: que habiéndose alegado 
por una de las partes en esta instancia 
compo una de las razones para la invalidez 
del dido adicional que faltaba la 
firma de uno de los testigos, se dictó au- 
to para mejor proveer á fin de que el 
Juez confrontando el testimonio que obra 
en la pieza respectiva con el protocolo 
del Notario que autorizó dicho testamen- 
to, hiciera constar si en este se encontra- 
ba la firma omitida en el testimonio. 

Resultando: que practicada esa con- 
frontacion, aparece que en el protocolo 
si ecsiste la firma del testigo D. V. que 
se echaba de ménos en la cópia que obra 
en autos. 

Considerando: respecto á los dos pri- 
meros puntos de la demandada, que la 
ley conforme á la cual deben rejirse los 
derechos hereditarios es la de veintiuno 
de Julio de mil ochocientos setenta y 
nueve, que era la vijente cuando Don J. 
T. G. falleció. 

Considerando: que si bien es cierto que 
esa ley establecia la libertad de testar, 
esta libertad estaba cireunscrita ¿4 la fa- 
milia dentro de la cual el testador po- 
dia distribuir sus bienes como mejor le 
pareciera y aun privar áalgeuno 6 á va- 
rios de sus miembros del goce de la he- 
rencia sin necesidad de espresar causa. 

Considerando: que es una consecuencia 
de los principios consignados en esa ley, 
que el testador no pueda imponer á fa- 
vor de estraños gravámenes ó condiciones, 
al ejercicio de los derechos hereditarios 
de la familia, pues de lo contrario la li- 
bertad de testar traspasaria el límite que 
la ley le señaló menoscabándose así los 
derechos de la misma familia. 

Considerando: que la institucion de 
herederos hecha por G. en su hija natural 
reconocida y en sus nietos, hijos de ésta, si 
bien pudo modificarla el testador privan- 
do á algunos de ellos de la herencia dim- 


poniendo condiciones á los unos 4 favor 
de los otros, no estuvo en su facultad 
gravar y cercenar esa herencia con el 
usufructo dejado á su viuda que no pue- 
de ménos de considerarse estraña á la 
familia á que la ley se refiere. 

Considerando: que por tales motivos 
lo resuelto sobre el particular por la Sala 
4.“ dela Corte de Justicia, está arre- 
glado ú la ley. 

Considerando: respecto á la nulidad 
opuesta al testamento adicional del pro- 
pio G., que si bien es cierto que los lla- 
mados Codicilos no tienen ya ecsistencia 
legal despues de la promulgacion del Có- 
digo Civil, tambien lo es que el testador 
puede en una nueva disposicion testa- 
mentaria, ratificar, ampliar y adicionar la 
anterior 4 revocarla cuidando siempre de 
observar en esos actos las solemnidades 
prescritas por la ley. 

Considerando: que el testamento que 
se ecsamina en que se ratifica el anterior 
en todas sus partes, fué otorgado con'to- 
das las formalidades legales, pues aun- 
que en el testimonio que obra en autos 
no se lee la firma del testigo D. V., ese 
defecto no ecsiste en el protocolo segun lo 
demuestra el resultado del auto que se 
dictó para mejor proveer. 

Por tanto: esta Sala 2. ? de la Corte 
de Justicia constituida en Tribunal de 
súplica, con presencia de lo alegado por 
las partes y de lo dispuesto en los artícu- 
los 5.2 y 6.9 del decreto número 239 
112 y 799 del Código Civil confirma 
con costas el pronunciamiento suplicado 
—Notifíquese y devuélvase como ¿corres- 
ponde. €. Batres. Manuel Echeverria. An- 
tonto Machado. Francisco Porras. R. Go- 
yena Peralta. Francisco Solares, Secre- 
tario. —— 


APLICACION DE LOS ARTÍCULOS, 1164 Y 


1167 pen Cónico Civiz. 


Sala 2. 2 de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, 29 de Marzo de 1881 


at do 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


217 


A  _  ___——_ A A A AA 


Vistos en grado de símplica los autos 
civiles seguidos entre C. M. y su marido 
P. M., ambos de este vecindario y mayo- 
res de edad, sobre pension alimentaria, 
fianza Ó separacion y entrega de bienes. 

Vistas igualmente las sentencias ante- 
riores, la del Juez 2. 2 de este Departa- 
mento dictada el diez y seis de Marzo del 
año prócsimo pasado en la que declara: 
que prévia liquidacion, se entreguen á la 
M. los bienes que aportó al matrimonio y 
gananciales que ecsistan y absuelve 4 M. 
de la demanda respecto á los demas puntos 
que contiene; y la dela Sala 3.% de la 
Corte de Justicia, proferida el nueve de 
Octubre último en la que sin especial 
condenacion en costas, modifica el pro- 
nunciamiento del Juez Departamental ab- 
solviendo 4M. de la demanda en todas 
sus partes. 

Resultando: que C. M. demandó á su ma- 
rido P. M. para que prévia tasacion de los 
bienes que ecsisten dé fianza á satisfaccion 
de la actora que garantice la mitad de los 
gananciales que le correspondan y en ca- 
so de que M. no preste esa seguridad, se 
le obligue á la entrega de esa porcion de 
bienes y 2. 2 para que le suministre una 
pension alimentaria de diez pesos men- 
suales por trimestres anticipados mientras 
se verifica dicha entrega. 

Resultando: que úesa demanda sirven 
de fundamento los hechos siguientes: que 
M. observa una conducta licenciosa y des- 
pilfarradora; que jamas fué un esposo cum- 
plido y que en mas de doce años que ha- 
ce que sin motivo abandonóá la deman- 
dante no le ha suministrado pension al. 
guna. 

Resultando: que la parte de M. contes- 


tó negativamente la demanda y afirma | 


que los bienes que ecsisten son de su 
esclusiva propiedad adquiridos antes del 


matrimonio y que la M. no tiene derecho, 


á alimentos porque disfruta de esos bienes. 
Resultando: que recibido á prueba el jui- 

cio, las partes produjeron las que á su res- 

pectiva intencion juzgaron conducentes. 


1 


Considerando: respecto al primero de 
los puntos que la demanda contiene 
que segun lo dispuesto en el artículo 
1164 del Código Civil, la separacion de 
bienes se efectua sin disolverse el matri- 
monio, en virtud de decreto judicial, ó 
por convenio ó por disposicion de la ley. 

Considerándo: que el decreto judicial 
tiene lugar en los casos de insolvencia 6 
mal estado de los negocios 4 administra- 
cion fraudulenta del marido Ú cuando éste 
sea jugador habitual 4 de profesion con- 
forme á lo prescrito en los artículos 1167, 
1172 y 1180 del mismo Código. 

Considerando: que la parte actora no 
justificó la ecsistencia de alguno de los 
dos primeros casos espresados, pues la 
enajenacion del sitio adicional ¿la casa en 
que habita y la hipoteca impuesta sobre 
este inmueble, actos ejecutados por M., no 
constituyen una administracion fraudu- 
lenta ni inducen la insolvencia del de- 
mandado. 

Considerando: que tampoco se ha justi- 
ficado que M. sea jugador habitual 6 de 
profesion que es el tercero de los easos 
en que procede decretar la separacion de 
bienes. 

Considerando: que aun suponiendo que 
la embriaguez y conducta licenciosa del 
marido fueran por si solas causa legal de 
separacion de bienes, no aparece en autos- 
demostracion bastante de que M. esté en- 
tregado ¿4:ese vicio y que observe esa 
clase de conducta. 

Considerando: que siendo por tales mo- 
tivos improcedente él decreto judicial 
de separacion de bienes no ecsistiendo el 
convenio y faltando como falta una dispo- 
sicion de ley en que motivar la separacion 
pues la que contiene el artículo 1113 del 
Código Civil, no puede aplicarse al caso 
que se ecsamina, lo resuelto por el Tribu- 
nal á quó acerca de dicha solicitud esta 
arreglado á las prescripciones de la ley. 

Considerando: que no ecsistiendo causa 
legal para decretar la separacion no cot- 
responde ecsaminar si el marido que se 
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opone ¿ella tiene obligacion de afianzar 
su administracion. 


Considermdo: respecto ¿4 la segunda | 


parte de la demanda por la M. interpues- 
ta que la sola separacion de hecho no 
constituye al marido enla obligacion de 
alimentar á la mujer, pues si bien es cjer- 
to que él entrelos deberes jenerales que 
del matrimonio se derivan, tiene el de su- 
mistrar ¿su cónyuje todo lo preciso para 
las necesidades de la vida, segun sus fa- 
cultades y situacion, tambien lo es que de 
parte dela mujer ecsiste la obligacion de 
habitar con su marido, obligacion cuyo 
cumplimiento resiste la M. por razones que 
serán atendibles en un juicio de diversa 
índole del presente y que en su caso de- 
terminarian otros derechos 4 favor de la 
reclamante. 

Considerando: que la M. no ha justif- 
cado los puntos que para consegnir ali- 
mentos ecsije el artículo 1065 del Códi- 
go de Procedimientos civiles y si hay en 
autos las constancias debidas que acredi- 
:an que dicha Señora quedó habitando 
en la casa que M. compró antes de verifi- 
car su matrimonio, habitacion que con- 
serva hasta el presente, 

Por tanto: esta Sala 2. % dela Corte de 
Justicia constituida como está en Tribu- 
nal de tercera instancia, con presencia de 
lo alegado por las partes y de las disposi- 
ciones legales que se han citado, confirma 
con costas el pronunciamiento suplica- 
do. —Notifíquese y devuélvase como cor- 
responde. Batres. Manuel Echeverria. 
Antonio Machado. Adolfo V. Garcia. 
Antonio G. Saravía. Francisco Solares, 
Secretario. 


Ejecutorias en materia criminal. 


NULIDAD DE UN AUTO PRONUNCIADO POR UN 
COMANDANTE. 


Sala 5.” de la Corte de Justicia: Ja: 
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Ss” .,” po 


lapa once de Abril de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista por apelacion la sentencia que, 
con proyecto de su auditor, pronunció el 
Comandante de armas de Chiquimula el 
dia vemtitres de Febrero último y en la 
parte que se refiere al oficial B. E.; decla- 
rando: que es reo de lesiones menos gra- 
ves: que por ese delito debe sufrir la pe- 
na de seis meses diez y ocho dias de arres- 
to mayor, con abono de la prision pre- 
ventiva, facultad de conmutar toda la 
pena al respecto de tres reales por cda 
dia, le obliga 4 resarcir daños y perjui- 
cios al ofendido; y le ecsime de reponer 
con sellado el papel invertido en la 
causa. 

Resultando: que en uno de los dias del 
mes de Noviembre anterior; B. E. y F. $. 
riñeron; y de cuya riña el último quedó 
con la lesion menos grave que describe 
elinforme de hojas diez y siete y diez y 
ocho. 

Considerando: que por las declaracio- 
nes contestes de A. O. y M. F., se ha pro- 
bado plenamente que los individuos es- 
presados, pelearon, armado E. de su cu- 
chillo con el que hirió 4 S: que no es: 
tando bien demostrado en autos quien de 
los contendientes agredió y provocó, se 
hace preciso convenir, que el hecho se 
verificó en simple riña sin la concurrencia 
de circunstancias agravantes: que aten- 
diendo á la naturaleza de la lesion y á la 
atenuante de no ser el reo ebrio habitual, 
la pena aplicable es la que determina la 
primera parte del artículo doscientos se- 
senta y nueve del Códizo Penal. 

Considerando: que el auto de treinta y 
uno de Mayo dictado por el Comandante 
de armas en la pieza de segunda instancia, 
en que declara al fiador de F. $. incurso 
en la multa de sesenta pesos á que se 
obligó, la pronunció este funciónario sin 
oir á su auditor, omitiendo asi el cumpli 
miento de los artículos trescientos noven- 
ta y cuatrocientos seis del Código Militar 
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segunda parte, es nulo é insubsistente. 
Por tanto; esta Sala de Justicia con 
presencia de aquellas disposiciones, el ar- 
tículo cincuenta y tres, inciso tercero del 
Código Penal comun y el artículo diez 
y ocho del decreto número doscientos 
treinta, declara; primero, que B. E. es 
reo de lesiones: segundo, lo condena ¿ la 
pena de dos meses veintiseis dias de ar- 
resto menor, con obligacion de pagar al 
ofendido los daños y perjuicios, cuya pe- 


na podrá conmutar en el todo al respecto | 
de dos reales por cada diag si antes cum- | 


ple con las obligaciones civiles espresa- 
dos; y declara por último, nulo el auto 
de que se ha hecho mérito, previniendo 
al Comandante de Armas resuelva acerca 
de la responsabilidad del fiador con ar- 
reglo á derecho.----Notifíquese y devuél.- 
ase la causa con certificacion.---»José £. 
Pinzon.--F. Alarcon.-—R. Gálvez. José 
GF. Mejía. 


NULIDAD DE UN FALLO POR FALTADE CITA- 
CION PARA DEFINITIVA 


Sala quinta de la Corte de Justicia: 
Jalapa, Mayo nueve de mil ochocien- 
tos ochente y uno. 


Vista por apelacion y por consulta en 
sus respectivas partes la sentencia de 
nueve de Abril recien pasado, que la 
Comandancia de armas de Chiquimula 
pronunciára con pwecer de su auditor, 
declarando: primero, que J. M. L. de 
cuarenta y vocho años de edad, ladino, 
vecino de la cabecera, sarjento primero 
de la compañia de artilleros y sabe escri- 
bir, es reo de disparo de arma de fuego; 
y R.M. de veinticuatro años, ladino del 
mismo vecindario cabo de aquellas mili- 
clas, no sabe firmar, es reo de herida me- 
nos grave: segundo, que por tales delitos 
condena al primero á diez v ocho meses 
de reclusion correcional; y 
d scis meses veinte dias de 


al segundo 
arresto ma: | 


| causa. José Pinzon. HF. 
vez. 


yor, con abono de la prision efectiva: 
tercero, les permite conmutar la tercera 
parte de las condenas, si antes indemni- 
zaren al ofendido los daños y perjuicios 
que se regulen enjusticia con audiencia 
de las partes, y se les ecsonera de la obli- 
gacion de reponer con sellado el papel 
de la causa; y por último, absuelve del 
cargo de riña 4 E. R. de treinta y un 
años, ladino soldado y no sabe escribir. 
Resultando: que al folio sesenta y nue- 
ve vuelto, sin embargo de haberse con- 
signado Ja notificacion al procesado E. R. 
esa dilijencia ni está concluida ni autori- 
zada, por lo que debe estimarse sin va- 


lor ni autenticidad alguna. 


Considerando: que la citacion para la 
sentencia definitiva es un trámite sustan- 
cial, cuya omision anula el pronuncia- 
miento de que se trata, con arreglo 4 los 
artículos quinientos cincuenta y ocho, 
y mil ochocientos sesenta y nueve, inciso 
tercero Cd go de Procedimientos civiles 
y quinientos ochenta y cinco del Código 
militar segunda parte, 

Por tanto: esta Sala de Justicia, con los 
fundamentos citados y: de conformidad 
con lo pedido por el Ministerio Público, 
declara nulo el fallo relacionado -Notifí- 
quese y con certificacion devuélvase la 
Alarcon. R. Gál. 


usé (7. Mejía. 


¿ESTARÁ VIJENTE LA CAUCION DE NON 
OFFENDENDO! 


Dictámen fiscal. 


Sala 3. + de la Corte de Justicia: 
El Señor H. C. C. pretende con al- 
guna insistencia se le otorgue la caucion 
de non offendendo, por W. C. L. y su es- 
posa, á quienes tiene acusados de tentati- 
va de asesinato en su persona. 
Formulada tal solicitud ante el Juez 
9.2 de1,% instancia de este Departamen 
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to, fué denegada conforme aparece en el 
auto que motivólel recurso interpuesto por 
C., y que hoy se halla sometido á la 
apreciacion de la superioridad. 

Si el caso presente debiera juzgarse con- 
forme á la antigua lejislacion española que 
nos rijió, indudablemente estaria la razon 
de parte de C; pero ecsaminada la 
cuestion, á la luz de los nuevos principios 
consignados en los Códigos vijentes, ha 
tenido de serle adversa la resolucion que 
recayera. 


Entre los romanos la ley Denuntiamus, 
nam si quis, Cod, de His quí ad Eccles, 
conf., facultaba á los que temian que otro 
les irrogase algun daño, para acudir á los 
majistrados con el fin de que lo evitasen. 

Por lo espuesto, si antes, alguno entre 
nosotros ocurria al Juez quejándose de 
que un individuo le habia amenazado de 
muerte, se le admitia sumaria informacion 
y con vista de haber motivos razonables 
para creer quese llevara ésta á efecto, se 
leobligaba á otorgar la caucion de non 
offendendo, en virtud de la que el fiador 
contraiael compromiso de que no seria 
ofendido el solicitante y de que en su ca- 
so, le pagaria la cantidad que se designa- 
se para indemnizar al perjudicado, los 
perjuicios que pudiera sufrir. 

Cuando el que debia prestar la caucion, 
se negaba á verificarlo, se le apremiaba 
aun por medio de prision, mas si su resis- 
tencia nacia de no tener quien le fiara, 
entónces se suplia con la caucion juratoria. 


Asi, el infrascrito tiene conocimiento de 
que en el año de 63 y en el Departamento 
de Amatitlan, M. J., fué condenado por 
agresion armada al Ldo. Don R. C. Má 
sufrir una pena corporal y á otorgar ade- 
mas, cumplida que fuera, la caucion de non 
ofendendo. En su oportunidad, no ha- 
biéndola prestado el prevenido y consulta- 
da la Corte Suprema de Justicia, se man- 
dó se supliese con la caucion juratoria, 
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Se nota, pues, que la caucion de non 
offendendo, puede decirse que se habia 
convertido en una simple promesa, que 
pocas garantías ofrecia al que era objeto 
de una amenaza. 

Por la lejislacion antigua, se castigaba 
la tentativa de delito, que se distinguía 
sustancialmente de la simple amenaza, en 
cuyo último caso, se daba lugar á dicha 
caucion. 

Hoy, tanto la tentativa de delito, como 
la amenaza, se castigan especialmente por 
el nuevo Código Penal, y tal vez esta ra- 
zon y la de haberse hecho irrisoria por su 
forma la caucion de non offendendo, ha- 
yan motivado quedara eliminada entre sus 


prescripciones. 
- En efecto, ni en el tratado de fianzas en el 


Código Civil, ni en el que corresponde al 
de Procedimientos criminales, se hace 
mencion de ella, y al ennmerarse las cau- 
sas por las cuales puede una persona ser 
presa ó detenida, tampoco se permite lo 
pueda ser por negarse á otorgar la caucion 
de non offendendo. 

Esto demuestra queno puede en justicia 
ecsijirse, porque de otra suerte seincurriria 
en una verdadera ilegalidad. No hay ley 
vijente que autorice su prestacion y por el 
contrario la hay en pugna con su toleran- 
cia. En conformidad con este parecer, es de 
citarse el artículo 30 de la ley Constitutiva, 
que dispone que nadie pueda ser detenido 
Ó preso, sino por razon de delito ó falta; 
y enelartículo 31 se agrega que en el tér- 
mino de cinco dias, á contar desde la fecha 
de la detencion, deba motivarse el auto de 
prision ó soltura, lo que hace comprender 


la inconstitucionalidad de la repetida 
cancion. 


No obstante, confiesa el Fiscal que aun 
se conserva en muchos paises, cuya lejis- 
lacion no puede calificarse de recalcitran- 
te, y que no faltan jurisconsultos, que le 
dan el apoyo de su opinion. 

En el Código Penal español, que sirvió 
en lo jeneral de norma al nuestro, se lee el 


a 
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artículo 509 que dice: “En todos los casos 
““ delos dos artículos anteriores (amena- 
“* zas), se podrá condenar ademas al amena- 
“zadorá dar caucion de no ofender al 
““ amenazado, y en su defecto, á la pena 
“* de sujecion á la vijilancia de la autori- 
« dad””. 

Artículos análogos se consignan en otros 
cuerpos legales. El artículo 163 del Códi- 
go Napolitano, decia: *“En los casos de que 
tratan los artículos anteriores, se impon- 
drá ademas al culpable la pena de garan- 
tia, Óse le obligará á dar caucion”. 

El jurisconsulto Pacheco califica tal 
precaucion deútil, y el Señor Gonzalez 
Serrano manifiesta que no basta que se 
aflija con la pena al que causa un mal, si- 
no que es preciso dar á los ciudadanos 
por dicho medio, la seguridad de que no se 
les puede causar. 

Por último, y para no divagar dema- 
siado, es de tenerse presente la opinion 
de los ilustrados redactores de la ya céle- 
bre Enciclopedia de Derecho y adminis- 
tracion española, queá su vez califican de 
previsorias y laudables aquellas prácticas. 

Mas al Ministerio Fiscal no cumple ha- 
cer la crítica de tan autorizadas opiniones. 
Su mision se contrae simplemente á pre- 
cisar si en el presente caso, puede obligarse 
á la parte acusada á otorgar la caucion de 
non offendendo, y cree haberlo dicho ya, 
haber demostrado que entre nosotros no 
estan en vigor prácticas, que no 
se avienen á los nuevos principios que en 
la materia rijen y son parte del programa 
de reforma que de algun tiempo acá, se 
lleva á cabo majestuosa y tranquilamente 
en la República. 

La caucion de non of'endendo entraña, 
segun respetables espositores, aparte de 
las anteriores consideraciones, una veja- 
cion molesta, incompatible con el estado 
de libertad, lo mismo que lo es esa vijilancia 
especial, por la cual abogan algunos y 
que se reputa por otros degradante, en 
cuanto hace sospechoso al hombre libre y 
le presenta como un objeto de la pública 
desconfianza. 

En este supuesto, el Ministerio público 
se promete de la superioridad la confirma- 
toria del auto apelado, salvo siempre su 
mejor parecer. k 

Guatemala, Agosto 3 de 1881. 


SARAVIA. 


RESOLUCION. 


Sala 3. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Agosto seis de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista mediante apelacion, con las dili- 
jencias respectivas, el auto que en treinta 
de Julio último dictó el Juez 2. 9 de 1.9 
instancia de este Departamento, declaran- 
do sin Jugar la prestacion de fianza de non 
offendendo que el Señor H. C. C., 
soltero, mayor de edad, orijinario de los 
Estadcs Unidos del Norte y de este vecin- 
dario ha solicitado del Señor V. C L. 
y su esposa E. E. B. mayores de edad y 
tambien naturales de los Estados Unidos 
del Norte y vecinos de esta Capital. 

Resultando: que L. y su esposa están 
sometidos á un procedimiento criminal 
por tentativa de asesinato en la persona 
de C.; y con motivo de haber obteni- 
do su escarcelacion bajo fianza, éste solici- 
tó le otorgasen la referida caucion. 


Considerando: que la lejislacion vijente 
no reconoce la fianza de non offendendo, 
establecida por la lejislacion Española, 
que quedó derogada en quince de Setiem- 
bre de mil ochocientos setenta y siete, 

Por tanto: la Sala 3. % de Justicia con 
presencia de lo dispuesto en el artículo 
151 Código de Procedimientos judiciales, 
confirma el auto que motivó el recurso.— 
Notifíquese. —Ramirez. —Aparicio.—Por- 
ras.—Miguel Solares, Secretario. 


PARRICIDIO INVOLUNTARIO. 


Sala 2. “% de la Corte de Justicia. 


Es ciertamente digno de lamentarse el 
suceso que ha motivado las presentes dili- 
jencias en que el Juez Departamental de 
Chimaltenango ha dictado auto de sobre- 
simiento definitivo. Un hijo, en avanzadas 
horas de la noche y por insinuaciones de 
la madre, sale del cuarto donde dormia, 
temeroso de que los ladrones hubiesen en- 
trado al patio de la casa. Se arma antes 
de un revólver y desde la puerta del cuar- 
to y en direccion á un chiquero de cabras, 
donde percibe un bulto, hace fuego con el 
arma, sale el proyectil y éste hiere efecti- 
vamente á un hombre que estaba en el 
chiquero, á donde ocurren los que habitan 
en la casa y encuentra que aquel hombre 
era el padre de quien, en mala hora y des- 
pues atribulado y pesaroso, habia hecho 
uso del revólver. 

Y tal suceso es realmente deplorable, 
porque no solo envuelve de luto á una fa- 
milia y especialmente al que dió ocasion 
á la muerte de su padre, sino que pone á 
los Tribunales en el caso de seguir una 
pesquisa contra el mismo que no tuvo in- 
tencion alguna de cometer un parricidio. 

Y al decir pesquisa no se dijo todo; es 
mas que pesquisa lo que hay que seguir, es 
un juicio criminal, es un juicio declarati- 
vo el que hay que formalizar y fenecer, por- 
que no se trata de un hecho enteramente 
casual, pues si bien se verificó la muerte 
violenta del padre á quien no consta haya 
habido intencion de ofender, hubo, por 
parte del hijo creencia de que el bulto que 
miraba era la persona de un ladron y hu- 
bo despues de eso un tiro de revólver que 
vino á producir la muerte de un hombre' 
que otra cosa no era aquel bulto que en el 
chiquero se veia. 

¿Estará escento de responsabilidad eri- 
minal el que dentro de su casa y en horas 
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avanzadas de la noche dispara su revólver 
sobre una persona que juzga es un ladron? 
Y caso de no ser ese hecho ecsimente de 
responsabilidad ¿hasta qué punto es escu- 

sable el que tal obra y obrando así mata. 
ásu padre? Estas son dos preguntas que 
naturalmente se desprenden de las dili- 
jencias en que hace sobreseido, si bien des- 
de luego y por las constancias que lo ac- 
tuado ministra, hay que asegurar que, 

en vez de un parricidio, los Tribunales de- 

ben ver, en ese hecho justiciable, la co- 

mision de un homicidio. 

Este caso es precisamente uno de los de 
que habla el comentarista Pacheco y uno de 
los que deben ser ecsaminados bajo el pun- 
to de vista de la intencion del ajente, aun- 
que esa intencion no coincida del todo con 
el resultado que se alcance. 

Pero talvez no convenga prejuzgar en es- 
ta materia, una vez, que el que dió oríjen 
á las dilijencias sobreseidas puede mas 
tarde ser absuelto en virtud de las razones 
que alegue en su defensa; mas en todo ca- 
so, el auto de sobreseimiento que se con- 
sulta, parece festinado tratándose de un 
hecho que desde luego no ha de concep- 
tuarse enteramente casual. Y si esto es 
así, preciso es que haya lo que hasta aho- 
ra no habido, es decir, debate, discusion, 
defensa y resolucion judicíal, todo me- 
diante los trámites legales y para que se 
imparta, cual se debe, la justicia en el ra- 
mo criminal. 

Con el fundamento de tales considera- 
ciones y creyendo que las dos preguntas 
consignadas en uno delos anteriores párra- 
fos, deben servir de tema al procedimiento 
criminal que se siga, el Ministerio público, 
que deplora, una vezmas, la muerte vio- 
lenta de J. B. Furlán, pideá la Sala 2. * de 
de la Corte de Justicia, se sirva revocar el 
auto consultado y mandar quese continúe 
la causa en la forma correspondiente con- 
tra P. Furlan, hijo de aquél y hasta ahora 
mencionado por su nombre y apellido en 


es 
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la presente respuesta. La Sala, no obstan- 
telo espuesto, resolverá lo que tenga á 


bien. 
Guatemala, 15 de Junio de 1881. 


GOYENA PERALTA. 


AUTO. 


Sala 2.2 de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Junio diez y seis de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto con la sumaria respectiva y en con- 
sulta el auto que con fecha nueve del presen 
te dictó el Juez Departamental de Chi- 
maltenango, mandando sobreseer definiti- 
vamente en el procedimiento contra Pedro 
Furlan por parricidio. 

Resultando: que la noche del dos del mes 
en curso, Pedro Furlan fué despertado por 
su madre en el pueblo de Patcicia, para que 
ocurriese á ver si habia ladrones y efecti- 
vamente salió armado de un revólver yal 
ver un bulto, despues de preguntar tres 
veces quien era, sin obtener respuesta dis- 
paró. 

Resultando: que al irá reconocer el lu- 
gar seencontró que el que habia recibido 
el tiro tras el cráneo, habia sido Juan 
Bautista Furlan padre del sindicado. 


Considerando: que aunque el hecho apa- 
rece tal como queda relacionado, no pro- 
cede sin embargo el sobreseimiento, toda 
vez que es necesario, ecsaminar en un jui- 
cio declarativo, si hay ó no responsabili- 
dad criminal cuando se dispara una arma 
de fuego con el designio de ofenderá uno 
que se creia ser un ladron y se hiere á 
otro. 

Por tanto: la Sala 2.% de la Corte de 
Justicia, de conformidad con lo pedido 
por el Señor Fiscal y en virtud de la fa- 
cultad que le confiere el artículo 33 del 
Código de Procedimientos en materia cri- 
minal para aprobar ó improbar los autos 
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de sobreseimiento, desaprueba el consul- 
tado, previniendo al Juez, continúe el 
procedimiento hasta dictar sentencia.— 
Notifíquese y devuélvase como correspon- 
de.—Batres.— Echeverria.— Machado.— 
J. Francisco Solares, Secretario 


== O 


ESTAFA. 


Sala 1.“ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Julio cinco de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista con la respectiva causa, la senten- 
cia apelada fecha cuatro de Junio prócsi- 
mo anterior, en que la Comandancia de ar- 
mas de este Departamento, terminando el 
proceso instruido contra M: F. yC., de 
treinta y nueve años de edad, soltero, ta- 
labartero, de este vecindario, que sabe leer 
y escribir y teniente efectivo del ejército; 
y contra A. C. y G., de veinte años de 
edad, soltero, sastre, tambien de este ve- 
cindario, que sabe leer, y escribir y sub- 
teniente efectivo del ejército, declara: 1. 9 
que F. es reo de estafa y del delito de ha- 
ber portado divisas que no correspondian 
á su empleo: 2. 2 que C. es cómplice en la 
estafa: 3. que F. debe sufrir por el deli- 
to militar, la pena de cuatro meses de pri- 
sion, y por la estafa seis meses y veinte 
dias de arresto mayor, debiéndose contar 
ambas condenas desde el auto de prision: 
4,2 que C. debe sufrir cuatro meses de 
arresto mayor, contados igualmente desde 
el auto de bien preso; y que se ecsonera á 
ambos reos de la reposicion del papel por 
ser notoriamente pobres. 

Resultando: queel dia treinta de Enero 
del año en curso el oficial M. F. llegó á la 
tienda del comerciante A. O. y le pidió 
fiados y ¿nombre del comandante de la 
Guardia civil, seis pares de botines y dos 
bandas de rejilla, y habiendo recibido los 
botines y dos bandas, F. mandó dichos 
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objetos con A. C. que lo acompañaba y 
se quedó en la tienda aguardando, segun 
dijo, la respuesta del comandante: que co- 
mo C. no volviese se retiró F. ofreciendo 
ir á traer el dinero y llevó fiados y á su 
nombre un pañolon de lana y una toalla. 

Resultando: que el dia tres de Febrero 
síguiente O. fué á cobrar al comandante 
dela Guardia civil el valor de los botines 
y de las bandas, y este empleado manifes- 
tó no haber mandado por dichos objetos; 
y se procedió ála captura de F. y de C., 
averiguándose juntamente con estos deli- 
tos el de haber usado F. divisas que no le 
corresponden por su empleo, delito que 
denunció el propio comandante de la Guar- 
dia civil. 

Considerando: que está plenamente pro- 
bado que F., usando del nombre del co- 
mandante de la Guardia civil, estafó al 
comerciante O. los objetos que valen mas 
de veinte pesos y no llegan á quinientos; 

Considerando: que asimismo está proba- 
do que el subteniente A. C. tomó parte en la 
ejecucion del hecho, puesto que llegó ála 
tienda acompañando á E., recibió de este 
los objetos dados por el comerciante y se 
fué con ellos aparentando llevarlos al co- 
mandante de la Guardia civil; y consta 
tambien que ambos estaban concertados 
para su ejecucion y que C. facilitó los me- 
dios para llevar á efecto el hecho, porque 
éste confiesa que reservadamente F. le or- 
denó que lo aguardase en el Teatro, y que 
allí le entregó dichos objetos. 

Considerando: que F. debe ser penado, 
por la estafa, con arreglo á la fraccion 
2. % del artículo 373 del Código Penal y 
374 del mismo Código.; y por haber usado 
de divisas que no le correspondian, con la 
pena que designa el artículo 119 del Códi- 
go militar primera parte. 

Considerando: que á C. debe concep- 
tuarse co-autor en el delito de estafa y no 
simplemente cómplice, segun los incisos 
1.2 y 3.2 del artículo 10 del Código de 
Procedimientos; 


Considerando: que á los reos favorece 
la circunstancia atenuante de haber asisti- 
do á una campaña sin desertar; 

Por tanto: la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia confirma el fallo de que se ha he- 
cho relacion pero aumentando á seis me- 
ses y veinte dias la pena impuesta al sub- 
teniente A. C.—Notifíquese.—José Far- 
fan.—Cayetano Dias Mérida. Antonio 
Batres.----Manuel Francisco Polanco, Se- 
cretario. 


Errata. 


En el párrafo segundo de la sentencia 
que se rejistra en el número anterior al fo- 
lio 196, debe leerse, en donde dice: mujer 
lejítima de J. y los derechos de este, : mujer 
lejítima de J. y los herederos de este, .. 


A VISO. 


Se recuerda á los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suscri- 
ciones del primer trimestre de susrespec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el prócsimo correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa- 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre. 
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Ejecutorias en materia civil. 


DERECHOS DE LOS HIJOS NATURALES CONFOR- 
ME ÁLA LEJISLACON ANTERIOR Á LOS Có- 
piGOS PATRIOS. 


Sala 2.? de la Corte de Justicia: 
Guatemala, 4 de Agosto de 1881. 


Vista en apelación y con los autos res- 
pectivos, la sentencia dictada el veintidos 
de Mayo de mil ochocientos setenta y 
siete, en que el Juez Departamental de 
Escuintla, absuelve 4 Doña J. U. albacea 
de su marido Don J. M. A., de la 
demanda interpuesta contra la mortual 
de este por C. D. en representacion de 
sus hijos menores de edad, llamados J., 
E. y J., para que se declare que estos 
tienen derecho al quinto de los bienes 
que quedaron al fallecimiento de dicho 
A. en concepto de hijos naturales de éste. 

Resultando: que €. D. demandó el 
quinto de los bienes de la testamentaria 
espresada para sus tres hijos naturales 
que hubo del citado A. 

Resultando: que esa demanda fué con- 
testada negativamente y que la parte ac- 


tora en su escrito de réplica instauró la 
accion de alimentos; pero reproduciendo 
en todas sus partes la primera demanda 
sobre derecho hereditario al quinto. 

Resultando: que Don S. A. nombrado 
curador ad litem de aquellos menores, 
promovió la continuacion del juicio con 
esclusion dela accion alimenticia. 

Resultando: que recibido el juicio á 
prueba las partes produjeron las que es- 
timaron convenientes, siendo las de la 
parte actora, relativas mas biená la falta 
de suministracion de alimentos en épocas 
atrazadas que á la necesidad de su pres- 
tacion enla actualidad. 

Resultando: que A. falleció bajo las 
disposiciones testamentarias que obran 
certificadas de hojas 97 4 101 de la pieza 
formada en primera instancia. 

resultando: que en la claúsula cuarta 
del testamento que otorgó el cuatro de 
Marzo de mil ochocientos sesenta y cua- 
tro, declara que antes de casarse tuvo 
cuatro hijos naturales llamados L., J., J. y 
P. á quienes él habia alimentado y soste- 
nido y los instituye herederos del rema- 
nente del quinto de sus bienes. 

Resultando: que en la claúsula 1. * del 
codicilo que otorgó el veintisiete de Ju- 
liode mil ochocientos sesenta y ocho, 
revoca la claúsula 4.? ya citada del 
testamento en que legaba el quinto de sus 
bienes ¿sus hijos naturales Ignacio, Jo- 
sefa y Pedro por las razones que allí espre- 
sa y sin que aparezca el nombre de Juana 


en la dicha claúsula revocatoria. 

Resultando: que A. contrajo matrimo- 
nio con Doña J. U. en el año de mil ocho- 
cientos cincuenta y que J. D. mujer de 
Don $. A. nació en el de mil ochocientos 
cincuenta y Cuatro. 

Resultando: que el juicio que se ecsa- 
mina, estaba pendiente en la antigua Sa- 
la 2. % de Apelaciones, la que por la ra- 
zon quese lee 4 hojas 15 de esta pieza, 
no terminó su pronunciamiento y á virtud 
de la nueva organizacion dada ¿ los Tri- 
bunales, se dió cuenta de dichos autos á 
esta Sala de Justicia, la que siguió el pro- 
cedimiento que correspondia hasta poner- 
los en el estado que ya tienen de dictar 
sentencia. 

Considerando: que la presente contro- 
versia debe resolverse con arreglo á las 
leyes que rejian antes del Código Civil 
de la República, á virtud de lo dispues- 
to en el artículo 2443, porreferirse á he- 
chos anteriores á la promulgacion del mis- 
mo Código. 

Considerando: que los fundsmentos en 
que descansa el pronunciamienio epela- 
do son ecsactos y estan arreglados á las 
prescripciones legales que eniónces re- 
jian, pues si bien es ciezto que á vitud 
de ellas los hijos navurales y aun los que 
se llamaban espúreos podian ser iastivul- 
dos por su pacre herederos Cel quinto de 
los bienes cuenco este tenia descendencia 
lejítima, Don J. M. A. no egració en su 
testamento á los 1ijos quetuvo de €. D. 
que aparecen habidos durante el maii- 
monio del mismo con Doña J. U. sino á 
los otros cue —mrociió entes de su cesa- 
miento, Iasiliucion que por oía pezie 
fué revocada en le cletsula 1. % del co- 
dicilo que otorgó. 

Considerando: que aungre dor esas mis- 
mes disnosiciones iegeles ame loves ¿los 
del Cócigo Pátrio los rijos Hejívimos, te- 
nien cerecho á ser elinientedos y á que 
en los alimentos que necesiid..n se co)7- 
sumiera hesta el quinto de los bienes que 
quedáran al Jallecimienio de! pace que 
tambien dejaba hijos lejítimos, ese dere- | 
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cho se derivaba de la necesidad de per- 
cibir alimentos y esa necesidad no resul- 
ta demostrada en el juicio que se ecsamina. 

Considerando: que la prueba produci- 
da por la parte actora tendente á demos- 
trar que Á. no dió 4 sus hijos ni aun lo 
necesario para sus alimentos no puede ni 
aun en el supuesto de ser completa, ser- 
vir de fundamento á la accion deducida, 
nues ni aun la madre que suministró los 
alimentos negados por el padre natural, 
tendria derecho á reclamarlos por haber 
faltado la protesta que para ese efecto re- 
queria la ley de 9 de Julio de 1862. 

Por tanto: esta Sala 2. * de la Corte 
de Justicia, con presencia de lo alegado 
por las partes, y de las disposiciones 
legales quese han citado, confirma con 
eostas la sentencia que motivó el recurso. 
Inciso 4. “, del artículo 527 del Código 
de Procedimientos civiles. ---Notifíquese y 
devuélvase como corresponde.—0C. Ba- 
tres.—Mannel Echeverria.—Antonio Ma- 
chado.—PFrancisco Solares, Secretario. 


SOBRE CUMPLIMIENTO DE UN CONTRATO Y 
PAGO DE CIERTA CANTIDAD, 


Sala 3.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Agosto primero de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista en apelacion y con sus anteceden- 
tes respectivos la sentencia que el Juez 
2.2 de1.* instancia pronunció el treinta 
y uno de Mayo prócsimo pasado en el jui- 
cio civil ordinario promovido por Don P. 
A. contra P. C., ambos mayores de edad, 
y de este vecindario, sobre cumplimiento 
de un contrato y pago de cierta .cantidad 
de pesos; sentencia que absuelve á C. de 
la demanda y declara sin especial conde- 
nacion en costas que A. está obligado á 
pagar á Don P. C. la suma de ciento cin- 
cuenta pesos y prémios, á quese obligó, 
segun el segundo convenio que se rejistra 
á hojas primera dela pieza A. 
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Resultando: queel veintisiete de Mayo 
de mil ochocientos setenta y ocho A. y C. 
celebraron el contrato de compra-venta 
de una casa sita en el pueblo de San Rai- 
mundo por la cantidad de quinientos pe- 
sos, recibiendo al contado el vendedor A. 
la cantidad de doscientos pesos y quedan- 
do obligado el comprador C. á pagar los 
trescientos dentro de siete meses conta- 
dos desde la fecha del contrato, todo lo 
que consta en el documento del folio 
primero de la pieza principal. 

Pesultando: que con ese documento re- 
conocido judicialmente por Don P. €. se 
presentó Don P. A. por medio de su apo- 
derado demandando el cumplimiento del 
contrato en él contenido y el consiguien- 
te pago de los trescientos pesos resto del 
precio de la casa vendida. 

Resultando: que el demandado al con- 
testar la demanda reconoce la certeza del 


documento en que aquella se funda, pero 
se escepciona alegando que tal contrato 
quedó rescindido por otro que se celebró 
con posterioridad, mediante el cual, apar- 
tándose ambos contratantes del negocio 
primitivo, quedó comprometido Don P. A. 
á pagar á C. ciento cincuenta pesos den- 
tro de seis meses con el interes de uno y 
medio por ciento. 

Resultando: que la parte actora recono- 
ció judicialmente la rescision de la venta 
que habia hecho á la parte demandada 
que aunque ha sostenido no haberse lle- 
vado á cabo este nuevo contrato por no 
haberse elevado á escritura pública, apa- 
rece debidamente comprobado que A. está 
en posesion de la casa, habiéndola recu- 
perado de Don P. C. 

Resultando: que en el documento del 
folio primero, pieza A. aparece que, de- 
mandado Don P. A. ante el Juzgado Mu- 
nicipal de San Raimundo por Don P. C., 
aquel se comprometió á pagar el veintiuno 
de Diciembre de mil ochocientos setenta 
y nueve, ciento cincuenta pesos, abonando 
el uno y medio por ciento mensual, obli- 
gacion que ya constaba en otro documento 
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anterior, en el que se dió por rescindida la 
venta de que se ha hecho mérito. 

Considerando: que demostrada por con- 
fesion la ecsistencia de la venta y resci- 
sion de la misma, debesubsistir ésta, sin 
que pueda alegarse la falta de otorgamien- 
to de la escritura, tanto mas cuanto que la 
venta todavia no constaba en escritura pú- 
blica. 

Considerando: que siendo la escepcion de 
Don P. €. la rescision del contrato cuyo 
cumplimiento se le ecsije, y comprendien- 
do la rescision no sola la insubsistencia de 
la venta sino la devolucion de ciento cin- 
cuenta pesos y lcs intereses pactados, no 
puede accederse á la solicitud que la parte 
actora formula en su alegato, de que se 
mande devolver la pieza A. al Juzgado de 
su oríjen para que termine con arreglo á 
aerecho, pues de hacerlo así, se dividiria 
la continencia de la causa. 

Considerando: que tanto en la venta co- 
mo en la rescision, pueden aparecer inte- 
resados la Hacienda Pública y los Estable- 
cimientos de Instruccion Superior por lo 
que respecta á la alcabala. 

Por tanto: la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1398, 1404 y 2359 del Código 
Civil, 648 y 1512 del Código de Procedi- 
mientos civiles, confirma con especial con- 
denacion en costas la sentencia apelada.— 
Notifíquese y devuélvanse los autos con 
certificacion, poniíndose en noticia del 
ajente Fiscal y Tesorero de los Estableci- 
mientos de Enseñanza Superior.— Manuel 
Ramirez.---José E. Aparicio.---Mariano 
Cruz.---Miguel Solares, Secretario. 


SI LAS POSICIONES SON PROPIEDAD DE 
QUIEN LAS PIDE. 


Sala 1. * de la Cortede Justicia: Gua- 
temala, Agosto diez de mil ochocientos 


ochenta y uno. 
Visto el auto apelado, de primero de' 
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mes corriente, en que el Juez 1.9 de 1.9% 
instancia de este Departamento declara 
sin lugar, y con costas, la ecshibicion de 
las posiciones absueltas por P. V. á soli- 
citud de Doña M. V., en el juicio que, 
por pesos, sigue aquel contra esta señora. 

Encontrando: que V., antes de alegar, 
y para verificarlo, solicitó que la Secreta- 
ria del Juzgado agregase á las pruebas las 
posiciones que él mismo habia absuelto 
á peticion de la señora V., y que se dieron 
en traslado á esta, como correspondia. 

Que la referida Señora espuso que no 
devolvía tales posiciones, por conceptuar- 
las de su propiedad; y el Juzgado declaró 
no proceder la ecshibicion de ellas, por no 
estar comprendidas entre los documen- 
tos que espresa el artículo 264 del Código 
de Procedimientos civiles. 

Que propiamente no solicitó V. accion 
ad exhibendum, sino que pidió la agrega- 
cion de las posiciones, como una de las 
pruebas rendidas en él juicio, no siendo, 
porlo demas, ecsacto que la actuacion en 
que se contienen pertenezca á ninguno 
de los litigantes, pues forma parte 
de los autos, una vez que por decreto 
judicial se manda recibir la confesion, 
que no solo puede perjudicar al que la 
hace, sino á la vez al que la pide, segun 
los términos en que esten formuladas sus 
preguntas; 

Que si bien el artículo 644 del Código 
de Procedimientos civiles manda que se 
dé traslado de las posiciones al que las 
hubiere pedido, es con el objeto, segun 
lo indica la misma disposicion legal, de 
que se pueda solicitar aclaracion de ellas, 
cuando no se halla respondido categóri- 
camente ó para que se declare confeso al 
colitigante si se halla en alguno de los 
casos de que habla el artículo 251 de di- 
cho Código; 

Que la circunstancia de no haber de- 
signado la ley el término del referido 
traslado, no implica que debe ser inde- 
finido, porque, para ese caso, previene 
el artículo 386 del mismo Código que el 
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Juez fije términos cuando no estuviesen 
espresamente establecidos. 

Que el actuario, á fojas 6 vuelta, con- 
signó, al hacer la agregacion de pruebas, 
que la parte de la Señora V. solo habia 
pedido posiciones que corrian por separa- 
do, lo cual demuestra que no se agregaron, 
como debe hacerse conforme al artículo 
850 del Código de Procedimientos ci- 
viles. 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, con vista de las disposiciones ci- 
tadas, de los artículos 518 inciso 1.9 y 
525 del mismo Cuerpo legal, revoca el 
auto apelado, debiendo en consecuencia, 
agregarse las posiciones de que se ha he- 
cho mérito. Artículo 155 de la Ley orgá- 
nica del Poder Judicial. ---Notifíquese etc. 
Farfan. Diaz Mérida. Batres. Manuel F. 
Polanco, Secretario. 


NULIDAD DE UN MATRIMONIO. INTERPRETA- 


CION DEL ARTÍCULO 191 DEL CóDIGO 
CrviL. 


Sala 1. 2 de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Agosto diezisiete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista con sus respectivos antecedentes, 
la sentencia que en dos de Mayo del cor- 
riente año profirió el Juez 1.9% de 1.* 
instancia de este Departamento, decla- 
rando con especial condenacion en cos- 
tas sin lugar la demanda de nulidad de 
matrimonio que interpuso 'G. G. contra 
su cónyuje, J. M. R., ambos mayores de 
edad y de este vecindario. 

Resultando: que en Junio de 1880 R. 
entabló demanda de divorcio ante el mis- 
mo Juez, fundando su solicitud en las 
causales espresas en los incisos 5.9 
7.2 del artículo 170 del Código Civil: 

Que la G., al contestar la demanda, es- 
puso estar no solo anuente á que se decre- 
tase el divorcio, sino resuelta á pedirlo ella 
misma, por asistirle las causas enumeradas 
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en los incisos 2.9,3.9, 5,0 y 6,2 del 
citado artículo: j 

Que abierto el juicio á prueba, y re- 
cibidas las que produjeron ambas partes, 
la G. justificó haber recibido con frecuen- 
cia malos tratamientos de su marido, que 
éste la ha privado de los recursos hece- 
sarios para subsistir y su incontinencia 
pública y escandalosa, causas que autori- 
zaban el divorcio; habiendo R. probado, 
por su parte, el ódio que le profesa su 
cónyuje: 

Que, con estas causales el- Juez 1. 2 de 
1.” instancia, en sentencia proferida el 
diez de Enero del año en curso, declaró 
el divorcio que los dos cónyujes solicita- 
ban, cuya sentencia se declaró ejecuto- 
riada en veintiuno del mismo, á solicitud 
de la G., y de consentimiento de R: 

Que, en diezinueve de Abril último la 
misma G. ocurrió de nuevo al Juez a qué 
pidiendo se declare nulo su matrimonio 
con R., solicitud que funda en las causa- 
les que motivaron la declaratoria del di- 
vorcio, apoyándose en el artículo 191 
del Código civil, que dice: “Para que 
pueda el Juez declarar la nulidad del 
matrimonio es indispensable que ecsista 
una de las causas que se fijan en el párra- 
fo cuarto de este título. El Juez compe- 
tente para conocer de la nulidad, será el 
que lo es para conocer del divorcio, se- 
gun lo dispuesto en el artículo 169 de este 
Código”. 

Que sustanciado el nuevo juicio, R. 
contestó la demanda manifestando indi- 
ferencia sobre su objeto; pero rebatiendo 
los fundamentos del libelo. 

Que el Juez, encontrando solamente 
una cuestion de derecho en el espresa- 
do juicio, lo falló en los términos que se 


ha dicho, fundándose en que la referen- 


cia que el artículo 191 hace al párrafo 
4. 2 título. 4. 2 libro 1. * del Código Ci- 
vil,es un error tipográfico, debiendo en- 
tenderse tal referencia al párrafo 2.9 
del mismo título. 

Que la G. interpuso apelacion de aquel 
fallo, habiendo sostenido en esta instan- 


cia que procede contra el tenor literal da 
la ley y pedido que se provea la revoca- 
toria del fallo y lo que corresponde á le 
responsabilidad del Juez á quó por la vio- 
lacion de la Ley. 

Considerando: que el articulo 2425 del 
Código Civil que previene que: “Cuando 
el sentido de la Ley es claro, no se desa- 
tenderá su tenor literal, á pretesto de 
consultar su espíritu”, noes aplicable en 
el presente caso, por que no se trata de 
una interpretacion caprichosa de la ley, 
sino de la esplicacion de un error ocurri- 
do a! editarse el Código Civil, error que 
habia ya sido apuntado, para conocimien- 
to del público, por uno de los individuos 
de la Comision Codificadora en el artícu- 
lo titulado: “El Matrimonio”, inserto en 
el número 8 del periódico “Revista de la 
Universidad de Guatemala”, que lleva 
fecha del 1. 9 de Julio de 1877. 

Que el mismo artículo 2425 en su se- 
gundo inciso permite recurrir al espíritu 
de la leyó á la historia de su estableci- 
miento para interpretar una espresion os- 
cura que contenga: 

Que la facultad de declarar nulo un 
contrato como el matrimonio, habiendo 
sido válido en su principio, y solo en 
virtud de causas supervinientes, como son 
las que señala el párrafo 4. 9 ya citado, 
para autorizar la separacion de los cón- 
yujes subsistente el vínculo, seria mas 
que oscura por encerrar un contrasenti- 
do, en cuyo concepto el Juez á quó, ha 
podido legalmente recurrir al espíritu de 
la ley para su recta aplicacion: 

Que el artículo 191 sobre cuyo testo 
ha recaido la interpretacion que motivó 
el recurso, hace referencia al 169 del 
mismo Código, y ambos dejan sujetas á 
la jurisdiccion de la Iglesia Católica las 
causas de divorcio y de nulidad de ma- 
trimonio, 4 lo que es lo mismo, dejan vi- 
jente en esta parte el derecho canónico, 
el cual, en el Concilio Tridentino, sesion 
24 capítulo 2. % y siguientes, enumera las 
causas que anulan el matrimonio, bajo la 
denominacion de /mpedimentos diri. 
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mentes, siendo las mismas que establece 
el párrafo 2. “ del título 4.9 libro 1.9 
del Código Civil, esceptuedas solamente 
las que no están apoyados por las ideas 
que constituyen el fundamento de la se- 
cularizacion del contrato matrimonial: 

Que la Comision Codificadora en el es- 
tenso y razonado informe que precede al 
Código Civil, apuntó todos los cambios 1n- 
troducidos en la lejislacion, de acuerdo 
con el espíritu de progreso y las ecsijen- 
cias sociales de la época en que aquelcuer- 
po legal se estableció; y nada dice, en el 
párrafo respectivo, ni er todo el eurso del 
informe, de que pudiera deducirse que 
entróen la mente del lejislador producir 
como causales de la nulidad Cel matri- 
monio las supervinientes que autorizan la 
separacion corporal de los cónyujes, dis- 
posicion que habria producido una re- 
volucion completa en la materia y que 
no podia dejarse desapercibida al espo- 
ner las razones de las novedades introdu- 
cidas en el derecho: 

Que el Juez de 1. ? instancia es el com- 
petente para conocer y fallar en esta cla- 
se de juicios, segun el artículo 18 del 
Decreto número 249; y con arreglo al 
artículo 19 del mismo Decreto las auto- 
ridades no deben cobrar derechos, sin que 
esto pueda obstar para que se condene, 
en su caso, al pago de costas personales: 

Que, aunque las consideraciones es- 
puestas son claras, y se desprenden de la 
naturaleza misma de la cuestion que ocu- 
pa al Tribunal, ecsistiendo el error que 
ha dado oríjen á la pretension de la Sra. 
G., y no siendo oficial la rectificacion he- 
cha por el Ldo. Don José Salazar en el 
artículo de “La Revista de la Universi- 
dad', citado antes, conviene, para res- 
tablecer la claridad en el derecho, dirijir 
la consulta á que alude el artículo 18 del 
Código Civil en su parte final; z 

Por tanto: la Sala 1. * de la Corte de 
Justicia, con presencia delo alegado por 
las partes y de las disposiciones que que- 
dan citadas, confirma la sentencia que 
motivó el recurso en el concepto de 


que las costas á que se refiere son solo 
las personales, y que la apelante debe pa- 
gar las de ambas instancias. —Notifíquese 
y devuélvase con certificacion, haciéndose 
por separado, por el órgano recio y 
con certificacion de este fallo y del pro- 
nunciado en primera instancia, la consul- 
ta que corresponde. —José Farfan.—Ca- 
yetano Diaz Mérida —Antonio Batres.— 
Manuel Francisco Polanco, Secretario. 


Ejecutorias en materia criminal. 


PARA QUE ECSISTA EL DELITO CONSUMADO 
DE DISPARO DE ARMA DE FUEGO, ES ME- 
NESTER QUE EL ARMA HAGA ESPLOSION, 


* 
Sala 1.2 de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, dieziocho de Julio de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista la sentencia de veintiuno de Abril 
del año en curso, en que el Comandante 
de armas del Departamento de Sacato- 
pequez, por el delito frustrado de dispa- 
ro de arma de fuego, impone al soldado 
C. C., mayor de edad, pintor y vecino 
de la Antigua, cuatro meses de arresto 
mayor, los que con abono de la prision 
sufrida y por destinarse al reo al servicio 
de obras públicas, reduce 4 dos meses 
diez dias conmutables con dos reales dia- 
rios, y lo ecsonera de la obligacion de 
reponer con sellado el papel de la causa, 
Ecsaminada, asimismo, por súplica inter- 
puesta por el reo, la sentencia que el 
diez de Mayo último dictó la Sala 2. * de 
la Corte de Justicia, en la cual aplica 4 
C. la pena de un año diez meses y veinte 
dias de reclusion correccional, que con 
abono de la prision sufrida, los reduce á 
un año nueve meses y quince dias, y es- 
tosá catorce meses diez dias de obras 
públicas, los cuales permite conmutar con 
dos reales, con cuyas reformas, confirma 
enlo demas que contiene el fallo de 1. ? 
instancia, 
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Resultando: que en la Antigua, la no- 
che del primero de Abril último, C. €. 
cubria la línea de la calle de San Sebas- 
tian, y habiendo oido que en la de Zaca- 
teros se Mhban las señales acostambradas 
para pedir ausilio, se constituyó en este 
lugar. 

Que al propio lugar y en los mismos 
momentos, llegó tambien J. M. P. y diri- 
jió reconvenciones á C. por no encon- 
trarse en el punto en que debia, lo cual 
fué motivo para que este procurase dispa- 
ra sobre aquel una pistola, ardiendo sola- 
mente el tubo. 

Considerando: que el hecho referido 
está comprobado por la confesion del 
reo y el testimonio del único testigo pre- 
sencial J. $. 

Considerando: que para que ecsista el 
delito de disparo de arma de fuego, tal 
como lo espresa el artículo 15 del Decre- 
to de reformas al Código Penal, es me- 
nester que el arma haga esplosion. 

Considerando: que en ese concepto el 
hccho á que se contrae la presente causa, 
no debe estimarse como delito consuma- 
do de disparo de arma de fuego. 

Considerando: que una vez que €. pu- 
so de su parte todo lo necesario para que 
el delito espresado se consumase, y que 
por circunstancias casuales y del todo in- 
dependientes de su voluntad, la pistola 
no hizo esplosion, debe reputársele reo 
de delito frustrado de disparo de arma 
de fuego. 

Considerando: que estando asignada 
al delito de dispara de arma de fuego, la 
pena de reclusion correccional en sus 
grados mínimo 4 medio, la que corres- 
ponde aplicar en el caso de que se trata, 
es la de arresto mayor en su grado míni- 
mo en observancia de las prescripciones 
del artículo 41 del Código citado. 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, con presencia de lo pedido 
por el Señor Fiscal y de lo que alegó el 
procurador defensor, inflije á C. €. la pe- 
na de 6 meses y 20 dias de arresto mayor, 
los cuales, con abono de los diezisiete dias 


de prision corridos desde la fecha del au- 
to de bien preso 4 la en que se dictó el 
fallo de 1. * instancia, quedan reducidos 
á seis meses y tres dias, y estos, conver- 
tidos en obras públicas, 4 cuatro meses y 
un dia, tiempo que comenzará 4 contarse 
desde la fecha del fallo últimamente cita- 
do, en atencion á que porla conformidad 
del reo, la pena de obras públicas que se 
le impuso, comenzó á estinguirla desde 
entónces, y con estas reformas confirma 
los fallos anteriores en cuanto se permite 
la conmntacion de la pena al respecto de 
dos reales diarios, y se ecsonera al reo 
de reponer el papel de la causa.—Noti- 
fíquese etc.— José Farfan.— Cayetano 
Diaz Mérida.—Antonto Batres.—Antonto 
2. Saravia.—Prancisco Porras.—Manuel 
F. Polanco, Secretario. 


ALLANAMIENTO DE MORADA. 


Sala 2. * dela Corte de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3. * instancia: Gua- 
temala, Junio 1. 9 de 1881. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida en la Comandancia de armas de 
Huehuetenango, contra el Comandante 
Don L. B. de 36 años, soltero. y orijinario 
de esta Capital que sabe leer y escribir, 
por ecsacciones ilegales en las personas de 
Don J. A. S. y de suhija M. del mismo 
apellido, allanamiento de la casa de V. 
F., y allanamiento tambien de la del al- 
calde 1. 2 de Chiantla, Don F. E. y con- 
tra F. C. por complicidad en los dos pri- 
meros delitos. 

Vistas igualmente las sentencias pre- 
cedentes, la de la Comandancia, de 24 de 
Febrero que declaró á B. reo de allana- 
miento de las dos casas espresadas y á C. 
cómplice en el de la primera que aquel 
debesufrir por el ejecutado en la dela F. 
nueve meses diez dias de arresto mayor y 
por el otro, un año de la misma pena, 
y C. seis meses veinte dias del propio ar 
resto: que á los dos procesados se les 
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abona la prision sufrida desde nueve de 
Enero, y se les absuelve del cargo de 
ecsacciones; y que B. debe reponer el pa- 
pel; y la de la Sala 4.? proferida el 23 
de Marzo en que se condenó á B., por el 
primero de los referidos allanamientos á 
seis meses de suspension del empleo que 
ejercia y multa de sesenta pesos ó un dia 
de prision por cada peso sino pudiere 
pagarla; y por el segundo 4 un año de 
arresto mayor, conmutable el todo ó par- 
te con cuatro reales diarios, se dá por 
purgada la culpa de C. con la prision y 
encausamiento sufridos y se confirma en 
lo demas la determinacion de 1.* ins- 
tancia; 

Resultando: que á B. se le sindicó de 
haber la noche de tres de Encro del 
corriente año, en ocasion que lesempeña- 
ba en Chiantla el cargo de Comisionado 
político y Comandante local, impedido 
por medio de la fuerza armada que sa- 
liera la jente que habia concurrido á 
una funcion de bolatines; de haber que- 
rido apoderarse violentamente de M. $. 
cuando esta, su hermana L, y su padre 
Don A. del mismo apellido se retiraban 
para la casa de V. F., donde estaban hos- 
pedados y 4 la cual se introdujo en busca 
de la referida M., y por último, de haber 
penetrado á la casa del Alcalde Escobedo 
en la cual se habia refujiado dicha jóven 
M. y sacándola de allí llevándosela con- 
sigo; 

Considerando: que la declaratoria que 
la Sala á quó hizo respecto de C. quedó 
ejecutoriada y por consiguiente no hay 
que entrar á su ecsámen; 

Considerando: que lo mismo sucede 
respecto de la absolucion de los procesa- 
dos en cuanto al cargo de ecsacciones ¡le- 


gales y en lo relativo á la condenacion de | 


B. por el allanamiento de la casa del Al 
calde Escobedo, porque acerca de esos 
puntos la sentencia de 2.% instancia es 
confirmatoria de la de la Comandancia; 

Considerando: porlo que toca al cargo 
de allanamiento de la casa de V. F., que 
las constancias de autos dan ú conocer 


que la penetracion á ella fué en ocasion 
que la puerta estaba abierta, y con moti- 
vo de averiguar la procedencia de un 
disparo de arma de fuego, que hubo 
en aquellos momentos y allí cerca. 

Considerando: que en ese concepto la 
introduccion á dicha casa, no constituye 
delito de parte de B, 

Por tanto: la Sala 2. * de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de 3. * 
instancia, con presencia de lo alegado por 
el Procurador, de lo pedido por el Minis- 
terio Fiscal y en virtud de lo dispuesto 
en los artículos 1. 2 del Código de pro- 
cedimientos en lo criminal y 28 del De- 
creto de reformas, revoca el fallo suplica- 
do en lo relativo al ollanamiento de la 
casa de la F., único punto sub-judice res- 
pect>de cuyo cargo se absuelve al Co- 
mandante L. B.—Notifíquese. — Cayetano 
Batres.— Mannel Echeverria. — Antonio 
Machado. — Francisco Porras. —Antonto 
G. Saravia.—Prancisco Solares, Secre- 
tario. 


INSUBSISTENCIA DE UN FALLO PRONUNCIADO 
POR NO HABERSE NOMBRADO DEFENSOR DE 
OFICIO A UN REO Y POR FALTA DE CITA- 
CION PARA DEFINITIVA. 


Sala 1. 2 de la Corte de Justicia: Que- 


.zaltenango, veintitres de Junio de 1881. 


Vista con la causa la sentencia consul- 
tada de diez y siete del corriente en que 
el Jefe Político de Huehuetenango, con- 
dena á I. R., por contrabando de aguar- 
diente á la pena de diez meses de prision 
y absuelve del mismo cargo 4. $. 

Resultando: que al tomarse confesion 
con cargos, á la primera de los procesa- 
dos y prevenirle que propusiese defen- 
sor, manifestó que no tenia 4 quien nom- 
brar y que renunciaba el traslado, por 
enyo motivo ya no se le oyó para nada 
ni por sí ni por medio de otra persona. 
Resultando: que al notificarsele el decreto 
que sin espresion de mes se rejistra al fo- 
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lio once, no se practicó tal dilijencia con 
ambos reos sino solamente con la R., lo 
que se deduce no porque se haya espre- 
sado su nombre, sino por el artículo fe- 
menino de que se hizo uso, quedando sin 
citarse J. Considerando: que segun el ar- 
tículo tercero del Código de Procedimien- 
tos en materia criminal, los Jueces no 
pueden imponer ¿4 los procesados pena 
alguna sin oirlos antes con arreglo á de- 
recho: que asi mismo estan obligados á 
la observancia de las formas establecidas 
enel mismo Código; y que conforme al 
artículo 73 deben nombrar defensor de 
oficio cuando el reo no lo propone; y que 
finalmente con arreglo al articulo 588 del 
Código de Procedimientos civiles, la fal- 
ta de citacion para sentencia, anula la 
que se dicte com esa omision. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, en observancia de las dispo- 
siciones citadas y especialmente de los ar- 

—tículos diez y scis, inciso cuarto y mil 
ochocientos sesenta y nueve del Có- 
- digo últimamente citado, declara: in- 
subsistente el fallo venido en consulta; 
previniéndose al Jefe Político que subsa- 
nados los defectos que quedan indicados, 
termine la causa fallándola como corres- 
ponda en justicir, cuidando de rectificar 
en la dilijencia de confesion con cargos 
 tomadaa la R., si esta se apellida asi ó si 
es B., como ahí se espresa.---Notifiquese 
y devuélvase la causa con certificacion.--- 
-R. Samayoa.--M. Flores. J. Flamenco.---- 
Jesus Soto, Secretario. 


id 


¡SON COMPETENTES LOS TRIBUNALES DE LA 
REPÚBLICA PARA CONOCER LOS DELITOS 
CONTRA LA PROPIEDAD, COMETIDOS EN TER- 
RITORIO ESTRANJERO SI LOS REOS SON A- 
PREBENDIDOS DENTRO DE ELLA CON LAS 
ESPECIES HURTADAS Ú ROBADAS. 


e 


Sala 4. * de la Corte de Justicia: Quezal- 
tenango, Junio veinte de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista con la cansa la sentencia apelada de 


primero del corriente, en que el Juez De- 
partamental de San Márcos, condena por 
hurto á B. C. de veintiocho años de edad, 
soltero, de oficio albañil y carpintero y o- 
rijinario de Acapulco en la República Me- 
Jicana, á diez meses de arresto mayor con- 
tados desde dos de Abril último, en que 
sele redujo á prision formal, conmutable 
por mitad, d razon de dos reales diarios 
y sin que deba reponer el papel de la 
causa por ser notoriamente pobre; man- 
dando ademas, entregar á Don F. M., los 
semovientes hurtados que comprobó ser 
de su propiedad. Resultando: que habién- 
dose fugado el reo de las cárceles de 
Tustla-Chico, se hurtó una yegua con su 
correspondiente cria, que Don F. M. te- 
nia en sus terrenos inmediatos 4 la misma 


poblacion; y ensillándola con aliños del 
propio M., se montó en ella y continuó 
en su fuga hasta llegar á Malacatan, de es- 
ta República donde fué capturado. Con- 
siderando: que el hecho está plenamente 
comprobado aun por confesion del reo, 
quien se.escusa aseverando que si tomó 
el semoviente ajeno, fué en la confianza de 
tener relaciones íntimas con el dueño, en 
la seguridad de que éste no lo tomaria á 
mal y con intencion de devolvérselo tan 
pronto como se viese en territorio de esta 
República, ya libre de la persecucion de 
la justicia de Méjico; pero tal escusa no 
puede favorecerle, porque M. niega que 
medien entre ellos las relaciones y amistad 
que supone el reo, porque desaprueba su 
conducta y aun ocurrió 4 los Tribunales 
dela República en seguimiento del reo 
para recobrar la cosa que le fué hurtada. 
Considerando: que siendo el delito referi- 
do de tracto sucesivo, es indudable que el 
reo ha infrinjido las leyes de esta Repú- 
blica, al transitar por su territorio con 
la cosa hurtada, de cuya circunstancia se 
deduce naturalmente la competencia de 
los Tribunales del pais para el juzga- 
miento del procesado, pues estos están 
en la obligacion de aplicar las leyes que 
protejen la propiedad, ya pertenezca es- 
ta á individuos guatemaltecos ó estran- 
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jeros. Considerando: que el delito espre- 
sado se halla comprendido en los artícn- 
los 357y 358 inciso cuarto del Código Pe- 
nal, atendidas la calidad y valor de la co- 
sa hurtada. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, con presencia de lo alegado 
por el Procurador defensor y de con- 
formidad con lo pedido por  elSe- 
ñor Fiscal, confirma en todas sus par- 
tes la sentencia que motivó el recurso: — 
Notifíquese y devuélvase la causa con 
certificacion. R. Samayoa. M. Flores. .. 
Flamenco. Jesus Soto, Secretario. 


ESTAFA. 


Sala 2. 2 de la Corte de Justicia consti- 
tuida en Tribunal de 3. * instancia: Gua- 
temala, Julio 4de 1881. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida enel Juzgado 1.2 Departamental 
de Quezaltenango contra A. O. de veinti- 
cinco años, casado, agricultor, vecino de a- 
quella Ciudad, que sabe leer y escribir, por 
estafa de un caballo, una silla de montar 
y catorce reales pertenecientesá Don M. 
M. O. 

Vista asimismo las sentencias prece- 
dentes, la del Juez de 4 de Mayo último 
en que se condenó al procesado á seis me- 
ses veinte dias de arresto mayor con abono 
de la prision sufrida, conmutables en todo 
Ó parte con dos reales diarios, con obliga- 
cion de satisfacer el valor de la silla que 
el dueño no pudo recobrar y sin que deba 
reponer el papel por ser notoriamente po- 
bre, y la de la Sala 4. *, de 28 del propio 
Mayo en que se aumentó á catorce meses 
de reclusion correccional la pena impuesta 
al reo, confirmándose en todo lo demas el 
fallo de 1.2 instancia, con declaratoria 
de que la responsabilidad civil comprende 
tambien el pago de daños y perjuicios y 
el de los catorce reales que recibió para en- 
comiendas. 

tesultando:que á virtud de queja de 
Bon M. M. O. de que A. del mismo ape- 
llido habia dispuesto del caballo ensillado 
queledió para que fuera á desempeñar 
cierta comision al pueblo de Cajolá y de 
veintidos reales para unos encargos, se 


procedió criminalmente contra el referido 
individuo. 

Resultando: que éste desde luego con- 
fesó haber vendido el caballo en veinti- 
cinco pesos y la montura en seis pesos y 
dispuesto de catorce reales, única cantidad 
que le dió en dinero para con esos fondos 
cubrir lo que adeudaba en el hotel donde se 
alojó. 

Resultando: que el caballo fué recojido 
por su dueño, no asi la silla que fué ven- 
dida á un sujeto desconocido, 
catorce reales, y que en realidad debia en 
el hotel veintidos pesos que pagó para po- 
der salír. 

Considerando: que el hecho ejecutado por 
el referido A. O., no está comprendido en 
el inciso 5. 2 del articulo 374 del Código 
Penal, puesto que los objetos que sustra- 
jo no los habia recibido en comision ó admi- 
nistracion, ni negó que se los hubiesen 
entregado, pero como al enajenar el caba- 
llo y la montura engañó á los comprado- 
res vendiéndoles como propias cosas que 
eran ajenas, el caso debe ¡juzgarse por lo 
dispuesto en la última parte del inciso 1. 2 
del mismo artículo. 

Considerando: que en ese concepto y 
mediante á que lo defraudado pasa de 
veinte pesos y no llega á quinientos y á 
que no hay en el delito circunstancias ate- 
nuantes ni agravantes, la pena que debe 
aplicarse al reo, segun la regla 1. % del ar- 
tículo 53, es la que designa el 373 tomada 
en el estremo menor del grado medio y 
que consiste en nueve meses diez dias de 
arresto mayor, como se vé en el cuadro de 
la pájina 98 del misrao Código. 


Por tanto: la Sala 2.2 de la Corte de 


Justicia constituida en Tribunal de 3,9 
instancia, con presencia de lo alegado por 
el Procurador, delo pedido por el Ministe- 
rio Fiscal y en virtud de lo prescrito en 
las disposiciones legales citadas y de los 
que previenen los artículos 13 del Código 
Penal, 1.9 y 18 del decreto número 230 y 


17 dela ley de papel sellado, reduce lacon- + 


dena de A. O. á nueve meses diez dias de 
arresto mayor, contados desde 26 de Mar- 
zo último en que se le redujo á prision, 
conmutable en todo ó en parte con dos 
reales diarios, y con obligacion de pagar á 
Don M. M. O., el valor de la silla y los 
catorce reales de las encomiendas y devol- 
verá C. C. los veinticinco pesos que le 
dió por el caballo que fué recojido, en cu- 
yos términos queda reformado el fallo que 


ni los - 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


qe 


235 


motivó el recurso y confirma en lo relativo 
áno deber reponer el papel.-—Notifíque- 
se y devuélvase la causa con certifica- 
cion.—C. Batres.— Manuel Echeverria. 
—Antonio Machado.—Prancisco Porras. 
—Antonio G. Saravia.—Francisco Sola- 
res, Secretario. 
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APRECIACIÓN DE PRUEBA TESTIMONIAL. 


Sala 2, % de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, 29 de Junio de 1881. 


Vista por recurso de súplica la causa 


instruida contra H. S., soldado de las 


vecino, mayor de edad, casado y no sabe 
leer ni escribir, por homicidio en A. P., 


A daa 


chitepequez con dictémen de sn auditor, 
terminó el veintinueve de Abril último, 
absolviendo del cargo al prevenido. 
Vista tambien la sentencia suplicada 
de treinta de Mayo prócsimo anterior, en 
que la Sala 4. * de la Corte de Justicia, 
revocando la de ¡»rimera instancia conde- 
naá S.á cinco años de prision ordinaria 
y le declara escento de la obligacion de 

reponer el papel, por su notoria pobreza. 

Resultando: que el veintisiete de Fe- 

brero del presente año, A. P. recibió en 
el abdómen una herida de instrumento 
cortante de la que falleció al dia siguien- 
te, herida que el Cirujano departamental 
describe á hojas 11 12 y de la que hizo 
un pronóstico fatal. 
= Resultando: que á virtud de queja de 
Q. M., madre del herido se procedió 4 
instruir la averiguacion correspondiente. 
Resultando: de la declaracion del he- 
rido que hallándose éste en su casa, pa- 
É saron dos individuos que no conocia al 
parecer vecinos de Quezaltenango y que 
uno deellos, sin motivo alguno le causó 
con una navaja la lesion de que sufria no 
recordando otra cosa por haber estado 
un poco ébrio. 

Kesu!tando: que la M. declara que al 


milicias de Quezaltenango de donde es. 


causa que el Comandante de armas de Su- 


regresar á su casa en la tarde del suceso, 
observó que su hijo A se hallaba en el pa- 
tio conversando con A. S. cuando apa- 
reció un individuo que no conoce, pero 
que representa ser de Quezaltenango, 
acompañado de dos mujeres una jóven y 
la otra anciana, que su hijo dirijió la pa- 
labra 4la primera y que despues de al- 
gun altercado que esa circunstancia pro- 
dujo, dicho individuo se arrojó encima 
de A. infiriéndole con una navaja una 
herida en el vientre y huyendo en se- 
guida. 

resultando; que la misma M. al termi- 
narsu declaracion, manifestó que en aquel 
acto recordaba que el motivo de la agre- 
sion fué un saludo cariñoso que su hijo di- 
rijió á la jóven, por lo cual el compañero 
de esta dió un bofeton á A. el que lo con- 
testó con otro. 

Resultando: que Solano, que afirma ha- 


ber sido el único testigo presencial del su- 


ceso por que la madre del herido, J. R. 
y la prometida de este P. M. llegaron 
despues, declara que estando él hablando 
con P. enla puerta del rancho de este, 
pasaron juntos un hombre y una mujer 
á quienes no conoce; pero á quienes re- 
conoceria si los viera; que el hombre di- 
rijió 4 A. algunas espresiones injuriosas 
por lo cual se entabló un pequeño alter- 
cado, hasta que el provocador sacó una 
navaja de muelle é hirió en el vientre al 
referido A. y entónces él agarró al heri- 
dor por los brazos y una patrulla lo con- 
dujo á la cárcel, circunstancia esta última 
que aparece confirmada por el dicho de 
la M., la que agrega que no presenció el 
lance ni le consta quien haya sido el au- 
tor de la lesion. 

Resultando: que H. $. sindicado de ser 
el heridor de P., afirma en su declaracion 
ad inquirendum que uno de dos indivi- 
duos que se hallaban en una calle por 
donde él pasaba en union de su mujer po 
O., injurió 4 ambos dirijiendo á ésta es- 
presiones ofensivas al honor por lo que él 
contestó con otra injuria y siguió andan- 
do; que luego sintió un pedrada en la 
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parte posterior de la cabeza que le quitó 
la sensacion y que volvió en sí al ser cap- 
turado por una patr ulla y niega haber 
herido á P. 

tesultando: que el Cirujano que reco- 
noció d S. informa á hojas 10 la ecsisten- 
cia de la lesion que este sufrió. 

Resultando: que ni el que mandaba la 
patrulla, ni los individuos que la compo- 
nian fueron llamados 4 declarar 

Resultando: que ni la M. ni S. recono: 
cieron áS. en rueda de presos, dilijencia 
que el Juez instructor ordenó para escla- 

ecer la identidad del sospechado. 

lesultando: que la declaracion de la 
M. en varias de sus cireunstancias, entre 
otras las de que una anciana acompañaba 
tambien 4 S. y que este huyó despues de 
herivrá P., no está de acuerdo con las afir- 
maciones de $. único testigo presencial 
del hecho quese juzga. 

Considerando: que esas 
procesales sí bien producen una convic- 
cion moral desfavorable al prevenido, 
ná forman la prueba legal necesaria para 
fandar un fallo condenatorio sobre todo 
tratándose de un hecho que reviste gra- 
vedad, pues el dicho de $. y la demas 
prueba adminiculativa que la Sala 4 quó 
estimó suficiente se presenta debilitada 
por la circunstancia muy atendible de que 
el sospechado no fué reconocido ni por 
la 3L ni por S 

Considerando: que si bien es cierto que 
la duda y vacilacion que en el ánimojudi- 
cial deja esa falta de reconocimiento de- 
terminan la absolucion del sospechado, 
la esperanza de mejorar la prueba que 
no apar e agotada y la importancia del 
hecho sub- juidice ecsijen limitar ú la ins- 
taacia la absolucion del encausado y no 
estanderla al cargo, como lo pide el Mi- 
nisterio público ante este Tribunal. 

Por tanto: esta Sala 2. % de la Corte de 
Justicia, constituida como se halla en Tri- 
bixal de 3. % instancia, con presencia de 
1» alegado por el defensor, de lo pedido 
po: el Soñor Piscal y de lo dispuesto en 
vs artículos 1. 2 del Código de Proce: 


dimientos y 28 del decreto número 230 
revoca el pronunciamiento suplicado y 
absuelve de la instancia 4 HL. S.-—-Notif'- 
quese y devuélvase como corresponde.--- 
O. Batres.— Manuel Echeverrio.—Ant> 
nio Machalo.— Antonio G. Saraviía.— 
Francisco Porras.—rraneisco Solares, Se- 
cretario. 


APLICACION DE LA ÚLTIMA PARTE DEL AR- 
TÍCULO 267 DEL CóDIGO PENAL. 


Sala 2. dela Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, Julio 2 de 1881. 


Vista en grado de súplica la causa instrul- 
da en el Juzgado de 1.” instancia del De- 
partam ento, “La Libertad” contra M. R., 
de veinticinco años, casado, labrador, ve- 
cino de aquella cabecera, que no sabe lecr 


ni escribir, por heridasá su mujer A. F. 
constancias | 


Vista asi mismo las sentencias prece- 
dentes, la del Juez dictada de acuerdo 
con el parecer del asesor el 19 de Marzo 
último, imponiendo al procesado un año 
seis meses de reclusion correccional, con- 
mutable la mitad con dos reales diarios, y 
la de la Sala 3. % fecha 31 de Mayo en 
quese le condena á dos años nueve me- 
ses diez dias de reclusion correccional, 
que por añadirles trabajo en obras públi- 
casse reducen 4un año diez meses sels 
dias, sin que deba reponer el papel por 
constar que es pobre de notoriedad. 

Resultando: que á las seis de la maña- 
na del 23 de Enero del corriente año, R. 
en estado de ebriedad no habitual, bus- 

cabaá su mujer y habiéndola encontra- 
do en casa de un compadre suyo 4 don- 
dese habia ido á dormir y donde esta- 
ban hospedados otros cuatro hombres; 
la llamó varias veces para que saliera y 
al ver que no lo hacia se precipitó al le- 
cho que ocupaba y le causó con cuchillo 
cuatro heridas leves por su naturaleza, 
pero que tardaron en curarse dos meses. 

Resultando: que lo espuesto está plena- 
mente comprobado con el dicho uniforme 
de los cinco sujetos que presenciaron el 
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suceso, acerca del cual manifiesta R. no 
recordar nada á consecuencia de la ebrie- 
dad de que se hallaba poseido. 
Considerando: que aunque en la de- 
fensa se ha procurado atenuar la respon- 
sabilidad criminal del reo, alegándose 
que obró por efecto de la beodez y esti- 
mulado poderosamente al enconírar á su 
mujer entre solo hombres, la primera de 
esas circunstancias escluye á la otra y 
por consiguiente aquella es la única aten- 
dible, tanto mas cuanto que el mismo 
procesado espuso al declarar que no tenia 
conciencia de lo que le pasó. 
Considerando: que en ese concepto la 
delincuencia de R. está atenuada tan so- 
lo por la circunstancia de ebriedad no 
habitual, sin que halla otra de agravacion 
que la del vínculo que lo une con la o- 
fendida, pues el que fueran varias las le- 
siones y el que el hecho se hubiera veri- 
ficado en la casa del compadre suyo no 
deben reputarse tales por no estar com- 
prehendidas en las que especifica el ar- 
tículo 8. 2 del Código Penal. 
Considerando: que cuando la pena ha 
de aplicarse en el grado inmediato supe- 
rior, segun lo prescrito en la parte final 
del artículo 267, como sucede en el caso 
de que se trata, hay que ver antes cual 
seria en el quese tomara si el delito no 
se hubiera ejecutado contra alguna de las 
personas que comprende el 256 ó con 
las circunstancias que enumera el 257. 
Considerando: que la pena que corres- 
ponderia á la naturaleza de las lesiones 
que sufrió la F., si un estraño se las hu- 
biera causado sin circunstancias agra- 
vantes y con la atenuante de ebriedad 
no habitual, es la que señala el inciso 4. 2 


- del citado artículo 267 tomada en el gra- 


do mínimo pero en el estremo mayor por 
la estension del mal causado y que en 
consecuencia á R. debe aplicarse en el 
grado medio y tambien en el estremo 
mayor. - 

Considerando: por otra parte que no 
hay motivo para que deje de abonársele 
la prision sufrida ni para negarle la fa- 


o E IS e AS 
Ea e 
te m 


e. 


937 


cultad de conmutar el todo 4 parte de la 
condena. 

Por tanto: la Sala 2. % de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de 3. * 
instancia, con presencia de lo alegado 
por el procurador, de lo pedido por el 
Ministerio Fiscal y en virtud de lo pres- 
erito en las disposiciones legales citadas 
y de lo que previenen los artículos 150 
del Código de Procedimientos 1.2 y 18 
del decreto número 230, impone al pre- 
dicho M. R-, un año nueve meses veinti- 
dos dias de reclusion correccional con 
abono de la prision que realmente haya 
sufrido reducido el tiempo que le falta- 
á las dos terceras partes por añadirles tra- 
bajo en obras públicas, conmutables en 
todo ó parte con dos reales diarios - y sin 
que deba reponer el papel por su notoria 
pobreza, reformando así el fallo que mo- 
tivó el recurso:---Notifíquese y devuél- 
vase la causa con certificacion. Y 
C. Batres. Manuel Echeverria. Antonio 
Machado. Francisco Porras. R. Goyena 
Peralta. Francisco Solares, Srio. 


APLICACION DEL INCISO 2. % DEL ARTÍCULO 
267 DeL Cóbico PENAL. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, 17 de Junio de 1881. 


Vista la causa instruida contra N. A., 
mayor de edad, soltero, sin oficio conoci- 
do, vecino de Pachonté y no sabe leer ni 
escribir, por heridas á V. M. 

Vistas tambien las sentencias anterio- 
res, la del Juez de 1. %* instancia de Ma- 
zatenango, dictada el oncede Mayo últi- 
mo que es absolutoria del cargo; y la de 
la Sala cuarta de la Corte de Justicia pro- 
nunciada el diez y siete del mismo mes 
en la que condena á A. á dos años de re- 
clusion correccional, reducidos 4 un año 
y cuatro meses de servicio en obras 
públicas con abono del tiempo padecido, 
contado desde diez y ocho de Marzo últi- 
timo y facultad de conmutar todo ó par- 
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te de esa condena á razon de dos reales 
diarios prévia satisfaccion de daños y 
perjuicios al ofendido. 

Resultando: que á virtud de queja de 
V. M. de queN. A. le habia herido, se 
instruyó la averiguacion correspondiente. 

Resultando: que el Juez departamental 
estimó deficiente la prueba producida 
contra el sospechado apreciación que mo- 
tivó la sentencia absolutoria del cargo. 

Resultando: que la prueba acriminante 
consiste en la designacion del herido, en 
el testimonio de T. D. que presenció el 
lance, en que el prevenido no niega ro- 
tundamente ser el autor de las lesiones, 
limitándose á decir que por la ebriedad 
de que estaba poseido no puede dar ra- 
zon del suceso, en que el mismo sindicado 
reconoció por suya el arma que el Juez 
pesquisidor le ecsibió y en que está de- 
mostrado que heridor y herido estuvie- 
ron juntos el dia del acontecimiento to- 
mando copas de aguardiente. 

Considerando: que esa prueba es bas- 
tante legalmente para convencer al pro- 
cesado de su delincuencia y que la Sala 
á quí, al apreciarla así, procedió con ar- 
reglo á derecho. 

Considerando: respecto ¿la pena que 
dicha Sala impone al reo que no es la que 
corresponde á la importancia del mal 
causado, pues apareciendo del informe 
facultativo que una de las tres lesiones 
que sufrió M., la situada en la rejion iz- 
quierda y superior del abdómen, le deja 
imposibilitado para sus trabajos habitua- 
les, la responsabilidad del heridor debe 
buscarse en el inciso 2. 2 del artículo 267 
del Código Penal y no en el artículo 11 
del decreto número 230. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga no concurren circunstancias agra- 
vantes ni tampoco de atenuacion, pues no 
puede estimarse como una de estas la de 
ebriedad por constar quees habitual en 
el procesado y por consiguiente la pena 
señalada en dicho inciso 2. 2 debe tomar- 
se en el grado medio segun la regla 1. * 
del artículo 53. 
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Por tanto: esta Sala 2.* de la Corte 
de Justicia constituida en Tribunal de 
súplica, con presencia de lo alegado por 
el defensor, de conformidad á lo pedido 
por el Señor Fiscal y en observancia de 
la disposicion citada, condena á N. A. á 
cinco años de reclusion correccional que 
con abono de la sufrida desde el 18 de 
Marzo último se reducen á cuatro años 
nueve meses y estos ¿ tres años dos me- 
ses por agregarse servicio en obras pú- 
blicas, reforma en estos términos la sen- 
tencia suplicada y la confirma en lo demas 
que contiene.---Notifíquese y al devolver- 
se como corresponde, dígase al Juez que 
resuelva si el penado debe nó reponer 
el papel del proceso.-C. Batres.—Manuel 
Echeverria.—Antonio Machado.—Antonio 
7. Saravíia.—PFrancisco Porras.—Prancts- 
co Solares, Secretario. 


APRECIACION DE UN HOMICIDIO. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, 2€ de Junio de 1881. 


Vista en última instancia la causa ins- 
truida en la Comandancia de armas de 
Quezaltenango, contra el soldado A. M. 
mayor de edad, soltero, vecino de dicha 
ciudad, carpintero y no sabe leer ni es- 
eribir, por homicidio enJ. J. 

Vistas tambien las sentencias prece- 
dentes, la del Tribunal militar de Que- 
zaltenango dictada el veinticinco de A bril 
último condenando al procesado ¿4 dos 
años de reclusion correccional, sin per- 
juicio de satisfacer el daño estimable que 
que en justicia se reclame y sin la obliga- 
cion de reponer el papel del proceso por 
su notoria pobreza; y la de la Sala 4. * 
de la Corte de Justicia pronunciada el 
diez y seis de Mayo prócsimo pasado en 
la que reformando la de primera instan- 
cia impone á M. seis años ocho meses de 
prision ordinaria, con abono del tiempo 
padecido desde el nueve de Marzo del 
presente año, 
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Resultando justificado: que el siete de 
dicho Marzo, descansaban despues de cum- 
plir una comision y ya cerca de Quezal- 
tenango el cabo M. D. y cuatro soldados 
entre los que se hallaban A. M. y J. J.; 
que el primero de estos dos se dirijió al 
segundo pidiéndole un cigarrillo y con- 
testando este que no tenia el otro le dijo 
pues te fusilo, y acto contínuo tendió el 
rémington, hizo fuego y quedo muerto J. 

Resultando: que los soldados de esa 
escolta luego, que desempeñaron la comi- 
sion que los llevó á Totonicapam recibie- 
ron órden del cabo que los mandaba de 
descargar las armas, lo que M. no hizo por 
olvido segun afirma en su declaracion in- 
dagatoria. 

Resultando: que el mismo sindicado se 
esculpa de haber disparado sobre J. di- 
ciendo haberlo hecho por chanza y sin 
recordar que la arma estaba cargada. 

Considerando: que es ineludible la res- 
ponsabilidad criminal de M. sin que al- 
cance á ecsimirle de ella la escepcion que 
alega de ser un hecho casual, porque to- 
do actose presume voluntario mientras 
lo contrario no se demuestre y porque 
en un soldado no es admisible la ignoran- 
cia ni el olvido del estado que tiene su 
arma. 

Considerando: que esa responsabilidad 
no esta agravada ni tampoco atenuada 
por circunstancia alguna como lo sos- 
tiene el Ministerio público en la presente 
instancia, y por consiguiente la pena que 
el procesado merece, debe aplicársele en 
el grado medio. Regla 1.% del ar- 
tículo 53. 

Considerando: que en tal concepto el 
pronunciamiento de vista está arreglado 
á las prescripciones de la ley penal. 

Por tanto: esta Sala 2.* de la Corte 
de Justicia, constituida como está en Tri- 
bunal de 3. * instancia, con presencia de 
lo alegado por el defensor, de conformi- 
dad á lo pedido por el Ministerio público 
y en observancia de lo dispuesto en el ar- 
tículo 258 y en la regla 1.*% del 53 del 
Código Penal, confirma el fallo suplicado. 
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Notifíquese y devuélvase con certifica 
cion.—.—Manuel Echeverriía.—Antonio Ma- 
chado.—Antonio (G. Saravia.—Francisco 
Porras.—Francisco Solares, Srio. 


El Código Fiscal. 


—_—_—. 


No es el ramo fiscal un asunto de poca 
monta ni de los que pueden del todo 
simplificarse. Complejo por las diversas 
materias que abarca, con una trascen- 
dencia notabilísima porque afecta á to- 
dos los ciudadanos y de una importan- 
cia de primer órden porque sin rentas, 
sin caudales, sin erario público no es 
posible el creciente desarrollo de un 
pais, el ramo fiscal es y será siempre el 
objetivo de los Gobiernos que están en 
el deber de aumentarlo progresivamen- 
te en bien de las naciones administra- 
das. 

Estas reflecsiones nos las sujiere el 
Código Fiscal que comenzará á rejir el 
15 de Setienbre prócsimo entrante. Fru- 
to ese Código del trabajo y estudio de 
una Comision especial y realizacion del 
pensamiento del Gobierno que ha que- 
rido dar unidad y enlace á las dispo- 
siciones hacendarias para que haya ar- 
monia en estas y ademas un plan ren- 
tístico que responda á las necesidades 
de los pueblos, tal obra tiene que ser re- 
cibida con jeneral aplauso, ya por que se 
ha formado un cuerpo legal que dice re- 
lacion con todo lo que al Fisco se re- 
fiere, ya porque la mira con que se ha 
emitido es promover el adelanto del pais 
y el ensanche de los caudales públicos sin 
menoscabo de la riqueza particular. 

Muchas son las materias de que se 
ocupa el Código y todas igualmente 
importantes. Entre ellas figuran los im- 
puestos de Aduana, de papel sellado 
sobre la venta y permuta de bienes, 
sobre herencias, sobre inmuebles y las 
contribuciones de sangre y de caminos. 
Figuran tambien los tratados relativos 


eN 


£ Ud ,” PIES 
A + E 
: 


24() 

á minas, monedas, terrenos baldios, cor- 
reos y telégrafos, organizando así la ha- 
cienda pública y estableciendo en se- 
guida la manera de administrarla. 

En esta segunda parte se detallan las 
facultades de la Secretaria de Hacienda, 
se establecen Direcciones jenerales de ren- 
tas, bajo cuya dependencia quedan las 
Administraciones departamentales, se 
crea una Tesoreria nacional, se reglamen- 
ta la Casa de Moneda, se organiza la 
Contabilidad, fundándose un Tribunal y 


una Direccion jeneral de cuentas, se e-* 


miten disposiciones sobre jubilacion y 
montepios de los empleados de hacien- 
da y, en fin, se dictan reglas sobre. de- 
litos contra el Fisco, se fija la penalidad 
y se detallan los procedimientos y la 
jurisdiccion en el ramo de Hacienda pú- 
blica. 

Por esta pequeña é incompleta sínte- 
sis que se ha hecho, se puede venir en 
perfecto conocimiento de que ha pre 
cedido un plan para la organizacion, y 
administracion de las rentas fiscales y 
de que muchas leyes antes dispersas y 
contradictorias y que ofrecian algun em- 
brollo y confusion tienen que obedecer 
ya, dentro de ese plan, 4 la armonia, al 
órden y al concierto legal y adminis- 
trativo. 

No es decir esto que algunos detalles 
no presenten en la práctica defectos ó 
vacíos fáciles de correjir 4 de llenar. 
Puede tal cosa suceder; pero eso que 
nada vale, que nada significa cuando se 
organiza la Hacienda pública y se sale 
de la confusion y el caos anterior, señala 
una mejora positiva realizada, indica que 
se marcha en el camino del perfeccio- 
namiento administrativo y acusa patriotis- 
mo y celo por parte del Gobierno que 
ha dado vida al Código de que se tra- 
ta, 

En la parte que se refiere 4 delitos 
y procedimientos judiciales, no estará de 
más llamar la atencion de los jueces de 
los departamentos acerca del estudio de- 
tenido y de la aplicacion recta que de- 
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be hacerse de las disposiciones que com-- 
prende. Hay algunas innovaciones en 
cuanto 4 la penalidad y en cuanto al 
modo de proceder en ciertos casos y 
esto ecsije conocimiento de esas inno- 
vaciones para que en el terreno de la 
práctica no se presenten embarazos. 
En conclusion: el Código Fiscal cons- 
tituye un adelanto alcanzado, una me- 
jora positiva, cualesquiera que sean las 
reformas que mas adelante puedan ha- 
cérsele en vista de lo que aconseje la 
esperiencia y de las modificaciones de 
la vida social; y la “Gaceta te los T1i- 
bunales,”. que no es indiferente 4 los 
adelantos y 4 las mejoras que se realizan 
en la República, saluda con particular 
agrado el aparecimiento de este Código, 
hijo, como los otros Códigos que nos ri- 
jen, de la fecunda iniciativa del Gobierno. 


Erratas del numero 15. 


En la segunda columna, pájina 211, dí 
nea 14 dice: pieza 5.9, léase partida 5,8 
En la misma columna - y pájina, línea 30 
dice; parte 5. %, léase partida 5. * 

En la misma columna y pájina, línea 44 
dice; pieza 5. %, léase partida 5. % 

En la primera columna, pájina 219, lí- 
nea 18, dice; pieza 3. %, léase partida 3,5 


AMI. 


Se recuerda á los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suscri- 
ciones del primer trimestre de sus respec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el prócsimo correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa- 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre. 
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- Recursos de Casacion.—Ejecutorias en materia civil.— 
Ejecutorias en materia criminal. ---Estados. 


DE CASACION. 


RECURSO 


e 


O 

O y , 
Tribunal de Casacion: Guatemala, Ju- 
lio cuatro de mil ochocientos ochenta 


£ 


y UNO. 


Visto el recurso de casacion que ha 
- intentado Don M.$. G. contra la senten- 
E ciaque en 2. instancia pronunció la 
Sala 3.? dela Corte de Justicia en el 
- juicio que contra Doña R. A., mujer del 
presentado, siguió L. S. por sí y en con- 
cepto de tutora de sus hijos, por la suma 
E de dos mil quinientos pesos, parte del 
precio en que la A. compró el terreno de- 
nominado “Canajal 64 Nueve-palos”, y 
por los intereses al seis por ciento 
IF Resultando: que G. dice haberse infrin- 
Ejido el artículo 2443 del Código Civil 
¡E porque habiéndose celebrado el contrato 
| en nueve de Febrero de 1858, la senten- 
E cia aplicó las disposiciones de los Códi- 
E. gosen vez de haberse fundado en la le- 
jislacion que rejia antes del 15 de Se- 
tiembre de 1877 
Resultando: que tambien se dice in- 
frinjido el artículo 2. 2 del Código Civil 
porque se dá efecto retroactivo á la lo- 


15 MEA A 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


| jislacion vijente, aplicándola á hechos y 


contratos que se verificaron y celebraron 
con anterioridad 

Resultando: que igualmente se asegura 
haber infrinjido la fraccion final del ar- 
tículo 487 del Código de Procedimientos 
Civiles por no haberse citado ninguna 
ley para fundar el fallo, porque aunque 
se citan algunos artículos de los Códigos, 
estos no son atendibles porque la senten- 
cia debió haberse apoyado en la antigua 
lejislacion 

Resultando: que se dicen quebranta- 
dos los artículos 2431 y 2435 del Código 
Civil, porque no se observaron las reglas 
que establecen para la interpretacion de 
los contratos 

Resultando: que se afirma no haberse 
observado las reglas que para la aprecia- 
cion de pruebas dá el artículo 829 del 
Código de Procedimientos, y que tam- 
bien se violaron los artículos 1574, 
1575 y 1576, que confieren varios dere- 
chos al comprador cuando el vendedor 
no llena sus obligaciones 

Resultando: que en el alegato ó sea in- 
forme en derecho presentado en el acto 
de la vista, se afirma tambien haberse 
quebrantado el inciso 5.9 del artículo 
19 del Código de Procedimientos civi- 
les porque aunque decretó la Sala se hi- 
ciese saber á las partes que por ausencia 
del Señor Majistrado Aparicio entraria 
á conocer el Señor Majistrado suplente 
Cruz, el fallo aparece firmado por el pri- 


b 
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mero y no por el segundo 

Resultando: que ád fines de Setiembre 
de 1879, el apoderado de L. $. demandó 
ante el Juez 2. 2 de este Departamento á 
Doña R. A. de G. por dos mil quinientos 
pesos, resto del precio en que compró el 
terreno denominado “Canajal 6 Nueve- 
palos”, y por los intereses al seis por 
ciento anual desde la fecha en que se ce- 
lebró el contrato 

Resultando: que la parte de la A. contes- 
tó la demanda, escepcionándose con que 
el vendedor no habia cumplido con la obli- 
gacion de ponerla en plena, total y pací- 
fica posesion del terreno segun los límites 
que constan en los títulos, por cuyo mo- 
tivo no se considera obligada á en- 
tregar lo que falta para completar el pre- 
cio; y que habiéndosela irrogado graves 
daños y perjuicios por la falta de cumpli- 
miento del contrato, reconviene á la ac- 
tora por doce mil pesos en que estima ta- 
les perjuicios 

Resultando: que dados al juicio los 
trámites de su naturaleza, se terminó en 
primera instancia absolviendo á la S. de 
la contrademanda y condenando á la A al 
pago de los dos mil quinientos pesos que 
se le reclaman y al de los intereses que se 
liquiden al seis por ciento anual 

Resultando: que, apelado aquel fallo, 
la Sala 3.9% de la Corte de Justicia, es- 
timando que no habia sido legalmente 
probada la escepcion con que la A se 
propuso defenderse, confirmó con costas 
procesales y personales la sentencia que 
motivó el recurso 

Considerando: que puesta la demanda 
por el capital de dos mil quinientos pe- 
sos y premios y alegada como única 
escepcion la falta de cumplimiento 
por parte del vendedor, en cuya cir- 
cunstancia se fundó la contrademanda, en 
el juicio se ventilaron necesariamente e- 
sos puntos; y los fallos de primera y se- 
gunda instáncia se ocuparon como de- 
dian ocuparse en ecsáminar y declarar si 
la escepcion alegada estaba d no probada 

Considerando: que para ese ecsámen y 


calificacion, debió como se hizo, obser- 


varse el Código de Procedimientos como 
la ley procesiva, que ya rejia cuando se 


principió el juicio 
Considerando: que en los recursos de 


Casacion por infraccion de ley, este Tribu- 


nal tiene que aceptar los hechos como 
vengan consignados y declarados proba- 
dos ] por la Sala sentenciadora Ms 

Considerando: que por el inciso 5,2 
del artículo 19 del Código de Procedi- 


mientos civiles, se prohibe á un Juez 
ejercer jurisdiccion contra una persona 


en causa comenzada ante otro Juez, sin 
prévia notificacion de que vá dá ejercerla: 


que el Señor Aparicio como Majistrado 


asignado por la ley á la Sala 3. % , comen- 


.zÓ á tener conocimiento delj juicio desde 


cuatro del último Enero en que se dió 
cuenta con los autos en apelacion y siguió 


conociendo en todo el curso de la segun-. 


da instancia hasta la vista, para la cual se 
designó el diezisiete de Febrero prócsimo 
anterior; y que si por haber obtenido el 
dos de Marzo siguiente licencia por veinte 
dias, se hizo saber ú las partes en catorce 
del mismo mes, que entraria dá conocer 
del asunto el Señor Majistrado suplente 
Cruz, habiendo terminado la licencia del 
Señor Aparicio antes de que se fallase el 
juicio, noes motivo de nulidad el queno 
se haya hecho saber que el Majistrado 
propietario habia vuelto 4 integrar la Sa- 
la y que él haya sido uno de los sighaba- 
rios de la sentencia. 

Por tanto: el Tribunal de Cao en 
observancia de lo prescrito en los ar tícu- 
los 1868, 1869 y 1881 del Código de 
Procedimientos civiles, declara sin lugar 


el recurso, que en consecuencia la canti-' 


dad depositada para admitirlo debe in- 
gresar á los fondos de Justicia, pagándose 


las costas por Don M. S. G.—Notifíquese ' 


y devuélvanse los autos con certificacion. 
Manuel J. Dardon.—Cayetano Diaz Mé- 
rida.—José Farfan.—Manuel Echeverria. 
-C. Batres.—Antonio Machado.—Pran- 
cisco Porras.—Manuel F. Polanco, dé 
tario. 


RECURSO DE ¡ CASACIÓN. 


SENTENCIA DE 3* INSTANCIA, 

e Sala 3* de Justicia en súplica: Guatema- 
E la Febrero catorce de mil ochocientos o- 
de Chenta y uno. ' 

e dh 
3 Visto el juicio seguido entre la repre- 

y sentación de la menor 1. G. y el Dr. Don 
DA; P., mayor de edad y de este vecinda- 
rio, por sí y como apoderado de los demas 

> herederos de Don M. del mismo apellido 
j para que se declare que dicha menor, hi- 
ja ¡lejítima de Don A. P., representa á su 
padre y goza de los mismos derechos que 
- él tendría en la referida mortual, si vivie- 
ra; y para que esta declaratoria sirva de 
base á la particion de los bienes que dejó 


ásu fallecimiento el espresado Don M. 
Vista así mismo la sentencia que en o- 


cho de Noviembre del año prócsimo pasa- 
do, pronunció la Sala 1* de- Justicia, absol- 
viendo de la demanda á la mortuoria de 
P. sin especial condenacion en costas, en 
cuyos términos revoca el fallo de veinti- 
nueve de Mayo del mismo año en que el 
Juez 1” de1* instancia de este Departamen- 
to, declara que la menor I. G. debe con- 
 currir á la herencia de Don M. P., en re- 
presentacion de su padre natural con los 
- mismos derechos y acciones que este ten- 
——dría, si viviera; y que en consecuencia es- 
ta declaratoria debe servir de base á la 
_ particion de los bienes, 
- Resultando que en diez de Setiembre 
del año anterior el representante de la me- 
nor G. entabló su demanda contraida á 
pedir se declare 1” que la espresada menor 
es hija de Don A. P., hijo lejítimo de Don 
-M. del. mismo apellido, 2 que en con- 
- secuencia aquella representa á á su padre y 
tiene los mismos derechos que tendria és-, 
tesi viviera y 3 que esta declaracion de- 
be tomarse en cuenta para formar la hijue- 
e la de particion, 

Resultando: que seguido separadamente 
ej juicio sobre filiacion, ésta se declaró en 
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sentencia de trece de Abril de mil ocho- 
cientos ochenta, 

Resultando: que Don A. P. falleció sin 
haber hecho testamento el seis de Marzo 


de mil ochocientos setenta y uno, 
Resultando: que Don M. en testamento 


otorgado en la ciudad de Quezaltenango 
ante el Notario público Don Lúcas Ore- 
llana, á veintinueve de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y cuatro, dejó á la 
menor G., por via de alimentos, la sesta 
parte del quinto de sus bienes; y en el 
testamento adicional que autorizó el No- 
tario D, Emilio Galvez en ocho de Febrero 
del año ante último, ratificando la prime- 
ra institucion de herederos, instituyó tam- 
bien como tales á dos hijas naturales y á 
su nieta I., entendiéndose esta institu- 
cion en la parte de que podia disponer, con- 
forme á la ley entónces vijente; agregando 
en la cláusula 7. “, al designar á las dos 
hijas naturales y á la nieta la casa que fué 
de la Lobos, que tal asignacion la hacía 
en lo que cupiera en el quinto ó como fue- 
se procedente, 

Considerando: que iniciada y resuelta la 
demanda sobre filiacion de I. G. bajo el 
imperio de la ley de veintiuno de Julio de 
mil ochocientos setenta y nueve, la senten- 
cia ejecutoriada de trece de Abril de 1880, 
no produce los efectos del reconocimiento 
voluntario hecho por el padre, segun se es- 
tablecia en el art. 235 del Código civil de 
conformidad con lo dispuesto hoy en los ar- 
tículos 9 y 10 del decreto citado, que hacen 
indispensable la personal y voluntaria in- 
tervencion del padre en el reconocimiento 
hecho para el efecto de heredar, como lo 


ecsijia tambien el art. 229 de aquel Códi- 


go; y limitan á los alimentos los derechos 
del hijo ilejítimo cuya filiacion se declara 
por medio de una ejecutoria, 
Considerando: que el reconocimiento he- 
cho por el abuelo, Don M. P., en el testa- 
mento que se ha relacionado no podia pro- 
ducir efectos de heredar, atendida la dis- 
posicion del art. 229 citado, ni en el caso 
de que las leyes, que conceden á los hijos 
naturales de un hijo lejítimo premuerto, 
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el derecho de representar á su padre en la 
mortual del abuelo, pudieran retrotrarse 
á la época del fallecimiento del hijo; ni 
en el caso de que este hubiese muerto con 
posterioridad al quince de Setiembre de 
mil ochocientos setenta y siete, en que co- 
menzó árejir la nueva lejislacion; 

Por tanto: la Sala 3. “ de Justicia, cons- 
tituida en Tribunal de 3. % instancia, con 
presencia de lo alegado por las partes y en 
observancia de las leyes citadas y del art. 
527, inciso 4. %, Código de Procedimien- 
tos civiles, confirma con especial conde- 
nacion en costas procesales y personales, 
el fallo que motivó el recurso. —Notifíque- 
se y devuélvase con certificacion.—Ma- 
nuel Ramirez.—Felipe Enriquez.—José 
E. Aparicio.—Manuel Rodriguez.—J. 
Prancisco Flores.—Miguel Solares, Se- 
cretario. 


ALEGATO. 


TRIBUNAL DE CASACION. 


No puede dejar de conocerse lo bené- 
fico de los fines de la ley al crear el recurso 
estraordinario llamado de “Casacion”; 
porque gon él se vino á dar esa proteccion 
mas al individuo, contra la mala adminis- 
tracion de justicia; ya porque así los Tri- 
bunales tendrán mas cuidado al emitir sus 
fallos, ya tambien porque si la desgracia 
ha querido que una mala sentencia dada 


por malicia Ó equivocacion, y esto es lo 


mas posible que no lo primero, cause al- 
gun daño indebido. tiene el agraviado es- 
te recurso mas, ese medio de obtener re- 
paracion. 

Nada mas justo, pues, que esto; porque 
silos litigantes con raras escepciones, ¡ja- 
mas se lanzan á una contienda ante los Tri- 
bunales, sin creer por alguna causa que les 
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er 


asiste la razon; quieren, y la sociedad en- 
tera está interesada en esto, que sus disen- 
siones sean resueltas con desapasionada on 


fria justicia, ateniéndose en todo al estric- ; 
to sentido de la ley. AN Fa 


ON 


; e 
y 


A 


He dicho que es mas fácil y de siempro 7, 


atribuirse mejor á equivocacion que á ma- 
licia, loinjusto de un fallo judicial; porque 
es raro, casi un imposible moral, encontrar * 


á varios individuos en diversos Tribunales 


animados de un mismo sentimiento que ten- 
ga por objeto causar un daño á sabiendas é 
Judea pero no es raro ni ecsiste eE 


saimposibilidad moral, para dictar fallos 
contra derecho nada mas que por precio. zo 
cacion ó descuido, porque no á otra causa - 


que á esta, debe atribuirse la multitud de: 
fallos adds contradictoriamente, sobre 
puntos análógos. 

¿Cómo se nde esplicar esto.?—Bolo 
así, porque es inadmisible que unas veces 
la justicia deba aplicarse de un modo y o- 
tras de otro; ni menos se debe creer que el 
derecho tiene reservadas resoluciones dis- 


tintas para casos iguales. 
Se me dira quizá, que mi asercion asen- 


tada jeneralmente no deja de ser gratuita; 
pero lejos de mi intento formular un cargo 
vano á/llos Tribunales, solo por tener una 


tésis que desarrollar en fni alegato; y para 


que se vea siquiera la DobiaN de mi 
aserto, citaré como ejemplo un caso suce- 


dido y que lo prefiero á otros porque se 
roza con el presente. 


En el juicio que ocasiona esta casación, 
uno de los considerandos de la sentencia 


establece el principio de que: los derechos 
de un hijo natural no reconocido, respecto 
de los bienes paternos nacen con la senten- 
cia que establece su filiacion; y á ese pro- 
pósito sedice que mi hija: Y., prescindien- 
do de otras razones, ningun derecho puede 
alegar á los bienes del abuelo en represen- 
tacion de su padre, porque aun cuando 
aquel murió en Febrero de setentinueve, 
esto es, bajo el imperio de los artículos 
229, 285 y 969 del Código civíl, el fallo de 
los Tribunales que le reconoció la calidad 


2 e A, . 
“natural de Don A. P., y en virtud 
al nacian sus derechos, fué dado 
o staba ya emitido el decreto n.? 
que modifica las citadas disposiciones 
artículos 9 y 10, ordenando que las 
ncias de filiacion no importan mas 
hos á los hijos naturales no recono- 
cidos, que el de ser alimentados. Pero la 
Sala 3. * dela Corte de Justicia que al 
confirmar el fallo de que me ocupo, asen- 
' tó esta doctrina como suya, ha dado pre- 
isamente anteayer, una sentencia deci- 
doun caso de esta naturaleza, de un 
y lo diametralmente contrario. El caso 
es este.—V. €. demandó á la mortual de 
Don P. M. por la herencia del quinto para 
el hijo de este y de ella tambien, llamado, 
3. dela C. cuya filiacion se reconoció en 
resolutiva de fines del año prócsimo pasa- 
do; y la Sala 3% declara; que habiendo fa- 
Mecido M. antes de espedirse el citado de- 
creto n9 239, y habiendo nacido los dere- 
chos de J. de la C. con el hecho de la 
"muerte de su padre presuntivo, debia ser 
aplicable el artículo 969 y demas del Códi- 
go civil que ya indiqué, y no los 9 y 10 
del decreto repetido; y por consiguiente 


lo declara con derecho á heredar el quinto 
- y no solo los alimentos. 


¿Como se esplicaria esta falta de conse- 
cuencia, y se pondrian á salvo de las meras 
4 equivocaciones, los intereses sometidos 
- ádla decision de los Tribunales!—Esplica- 
cion no hay otra, sino el estado empírico 
en que estamos en punto á jurisprudencia, 
porque no la hay reconocida; porque no 
E hay un cuerpo de doctrina que guie y uni- 
fiquelas opiniones; porque no hay, en fin, 
n+ Tribunal Supremo de Justicia ni ins- 
- tituciones de derecho. Ahora, en cuanto 


de salvar los inconvenientes de esos defec- 
tos, es el de los recursos de casacion; pero 
¿para que ellos den el resultado saludable 
que la ley tuvo en mira, y las circunstan- 
ch jen;es preciso contar con que no 


¡al segundo punto, el único medio que hay. 
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punto principal de mi razonamiento, pe- 
ro me era indispensable decir esto, por- 
que yo misma quiero comprender bien 
la importancia de este acto y su grande 
objeto; pero de todos modos, os pido 
perdon, Señores, de haber querido es- 
plicaros una cosa que conoceis mejor que 
yo, y hecho esto, entro en materia: 

Dice el artículo 1868 del Código de 
Procedimientos civiles, que el recurso de 
Casacion tendrá lugar en los casos de 
violación de ley espresa 6 de infraccion de 
una parte sustancial del procedimiento; 
y aunque en los siguientes artículos es- 
plica cuando hay infraccion de parte sus- 
tancial del procedimiento, nada dice ni 
esplica como debe entenderse la viola- 
cion de la ley espresa. Esto nos pone en 
el caso de buscar nosotros cuando hay 
dicha violacion, para que pueda interpo- 
nerse con écsito este recurso estraordi- 
nario. ) 

Comenzaremos por fijarnos en las mis- 
mas palabras de la ley, que son muy no- 
tables, por cierto; y dicen en la primera 
parte, que es la que sirve ¿4 mi intento, 
por “violacion de ley espresa”. 

Ley no es cada artículo de un Código, 
sino todo el conjunto de artículos que 
componen una materia; y segun esto, 
ley espresa será aquella que tiene artícu- 
los que hablan claramente de un punto, 
decidiéndolo en tal ó cual sentido; y no 
espresa la que por incidencia toca un 
punto de derecho, y lo resuelve el sen- 
tidojeneral de la ley, y no sus terml- 
minantes palabras. 

Advertido esto, tenemos que advertir 
tambien que lo que se requiere es “viola- 
cion de ley espresa”, y no violacion es- 
presa de la ley; esto es, que la ley viola- 
da sea espresa, pero la violacion bien 
puede noser espresa, sino acomodaticia 
y disimulada, como cuando se aparta el 
que la aplica de.su sentido jenuíno, dán- 
dole otro contra las reglas de interpre- 
tacion. 

Conviene tener esto presente, porque 
sería muy fácil equivocarse en punto á 
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lo que significa la palabra violacion, y 
creer que esta debe ser la espresa, y no 
la ley violada, porque si lo que queria el 
artículo citado era que la violacion fuera 
la espresa, jamas cabria el recurso de ca- 
sacion, porque se necesitaria que hubie- 
ra una ley para cada caso, y eso es 1mpo- 
sible. 
Ahora bien; yo he entablado demanda 


contra la mortual de Don M. P., pidien- 
do que se declare 4 mi hija TL antes 
nombrada, heredera en lugar de su pa- 


dre natural Don A., hijo de Don M; y he 
hecho esa peticion en virtud de lo dis- 
puesto en los artículos 229, 235, 754, 755 
SO 9 TL y 969 del Cód Oi- 
vil, que todos son espresos, dan disposi- 
ciones netas y aplicables al caso de mi 
demanda; pero entre ellos está el 761 que 
no pzede ser mes claro, y el 971 que deja 
el punto resuelto en lo absoluto en mi 
favor. 

Está, pues, llenada la condicion de ley 
para que se tenga por bien interpuesto 
el recurso de Casacion; porque la ley no 
¿puede ser mas espresa en mi favor; y la 
sentencia pronunciada por los Tribuna- 
les, tampoco puede ser mas contraria, 
una vez que sin embargo de tener en mi 
apoyo el sentido jeneral y la letra espre- 
sa de ocho artículos, todos acordes, con- 
ducentes, y que uno despues de otro van 
desarrollando la materia hasta no dejar 
ni jérmen de duda; se declara que no 
tengo derecho, que mihijano puede en- 
trar á la herencia del abuelo en repre- 
sentacion de su padre. 

Con esto me seria bastante para pedir 
ya se hiciera como ordena el artículo 
1889 del Código de Procedimientos civi- 
les; porque como antes dije y la ley lo 
esplica, basta que se vea en la oO a 
que motiva la casacion, que en ella se viole 
una ley espresa, para que el recurso sea 
otorgado y surta sus efectos; perb no 
quiero limitarme á esto, sino que voy á 
demostrar que la violacion es espresa; es 
decir, que no son buenas las razones en 
que las Salas 1.% y 3.? se fundaron pa- 


y de trascendencia, y'es el de creer que 


ra emitir sus fallos del modo que se 
log autos; y de consiguiente, que esa 
soluciones son del todo contrarias 
De ; 


porque no se trata den ningun conca 
hecho acaecido antes de la ta 
Código citado, 
despues; y en punto dá 
nable la equivocacion. ) | 

En efecto, el hecho que celo este 
pleito es la sucesion álos bienes de Don / 
M. P. derecho quese alega en virtud de e 
su muerte, que acaeció en Febrero de do 
es decir, cerca de dos años despues que. dE 
comenzaron á rejir los Códigos. ¿Cómo, | 
pues, se dice y quiere sostenerse queen 
aplicable el artículo 2443, y que en esa 
virtud son las leyes de la Recopilacion ye 
Partidas las que resuelven la cuestion? 

Se ha incurrido en un equívoco fuerte 


j 


el hecho que motiva la cuestion es la 
muerte de Don A. P., y la fecha quer 
forma el puntu de partida es la de su de- 
funcion; pero no es así, como es fácil 
compr enderlo. 

Don A. P. murió en 1871, dejando una 
hija natural que no tuvo tiempo de re- 
conocer, pero que tampoco eitónccs se. 
ecsijia el reconocimiento del modo y con. 
las solenmidades del artículo 229 Código ' 
Civil aun no emitido, sino que bastaba el 
reconocimiento tácito, como eran las re- 
laciones subsiguientes y el tratamiento 
de la familia en concepto de parentesco. 
Entónces mi hija no entró á suceder á sy 
padre, pero tampoco éste tenia nada en 
qué lo sucediera, porque aquello en que 
podia ser su heredera eranlos bienes de 
Don M., que vivia, y no habia por esto 
llegado el caso de sucesion; tanto que 
viviendo el mismo Don ¡As tampoco ha- 
bria llegado á percibir nada hasta la 
muerte de su padre. Luego de lo que se 
trata hoy es de la herencia de -los bienes. 
que fincaron por E de Don M, ey 


e y 


27 
a 


su hijo*premuerto, porque 
os; y el hecho que decide 
“lejislacion por que el caso 
es la muerte del repetido 
ola de su hijo que ningunos 
ujo, de manera que no pue- 
arse un ejemplo de equivoca- 
palmaria. | 
á que el hecho de la muerte de 
A. esel que dáel derecho á mi hija; 
ueno, pero era un derecho en po- 

y no en ejercicio; puesto que de 
modos viviendo Don M. nada po- 
pedir ni cuestionar ella ni su padre; 
o son los derechos en potencia los que 
son materia de esta clase de cuestiones 
sino los en acto; y es este acto y la fecha 
en que tiene lugar, el que merca el punto 
de partida á todo 
¿Qué hubo, pues, con la muerte de 
Don A? Nada. Dejó una hija natural nada 

mas, con el derecho de representarlo en 
erencia de su padre cuando llegára el 
o, y esto es loque sucede hoy. El a- 
'buelo lareconoce, y ese reconocimiento 
surte todos sus efectos legales haciendo 

“convalecer los derechos tenidos en po- 
' tencia por la muerte de Don A; de ma- 
¡nera que dicho reconocimiento surte sus 
efectos como hecho en vida del padre na- 
tural, porque se reconoce á la hija en 
fuerza de ser su padre el declarado tal, 
¡pero no es esta hija en fuerza de recono- 
- cimiento. 

- Elargumento de que el decreto nú- 
mero 239 hizo caducar los derechos de mi 
hija, por haber sido reconocida en sen- 
tencia dictada despues de emitida esa 
disposicion, sin embargo de haber muer- 
el Señor P. de cuya sucesion se trata, 
tes de ese decreto; no ecsije contesta- 
1, porque la misma Sala 3.  respon- 
por mi en la resolutiva que al prin- 

-cité, de manera que las sentencias 
tivan esta casación, no pueden 
sahustas de fuerza y apoyo; 
se ve de la manera mas clara 
ahora violacion espresa, 
os espresa; y que por lo 
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tanto, debe este Tribunal resolver con- 


forme dispone el artículo 1889 del Códi- * 


go de Procedimientos Civiles, ea todas 

sus partes. Asi procede y espero se haga 
ordenando la devolucion del depósito. . 
Guatemala, Mayo 21 de 1881. * 

A nombre y en ausilio de Doña $..G. 


Vicente Carrillo, 


(Continuará). 


Ejecutorias en materia civil. 


DERECHO ' INTERNACIONAL PRIVADO. 
FUERZA DE LA TRANSACCION ARTÍCULO 
615 DeL Cóbico CIviL DE PROCEDI- 
MIENTOS. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Agosto treinta y uno de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista en grado de apelacion y con los 
autos de que procede la sentenciade 31 de 
Maxzo del corriente año, en que el Juzga- 
go 1.2 de 1.” instancia de este Departa- 
mento, con especial condenacion en costas 
procesales y personales, absuelve á los he- 
rederos de Don Juan Tonel, Bautista, Ca- 
tarina y Pedro del mismo apellido, mayo- 
res de edad, domiciliados los dos prime- 
ros en Italia y el último en esta Capital, de 
la demanda interpuesta contra ellos por 
Natale Forno, en concepto de apoderado 
de Doña Isabel Mier, orijinaria de Guate- 
mala, viuda de Don Juan Tonel, mayor de 
edad y domiciliada en el reino de Italia, 
solicitando la declaratoria del derecho que 
pretende tener á los bienes gananciales ha- 
bidos durante el matrimonio con el referi- 
do Señor Tonel y pidiendo rendicion de 
cuentas, 

Resultando: que este contrajo matrimo- 
nio con la Señora Mier. en Guatemala, á 
doce de Febrero de 1861, habiendo intro- 
ducido ella á la sociedad conyugal algu- 
nos bienes, que declararon dotales los Tri- 
bunales de Italia, y adquirido el esposo 


poz? 
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durante el consórcio, una fortuna de con- 
sideracion: 

Que tanto la Mier como Tonel se tras- 
ladaron á Italia donde falleció este último, 
en Mayo de 1873, bajo disposicion testa- 


mentaria, en que á falta de herederos for- 
ZOSOS, instituyó por sucesores suyos á sus 
hermanos, Bautista, Pedro y Catarina, de- 
jando á la viuda el usufruto de la mitad de 
dichos bienes, siempre que no se casase otra 
vez: 

Que el representante de la Mier, fundado 
en que dicha Señora es de oríjen guate- 
malteco, y que nuestras leyes reconocen 
la sociedad legal entre marido y mujer, y 
la divisibilidad entre los cónyuies, de los 
bienes denominados gananciales, solicita 
se declare que tienen tal carácter los ad- 
quiridos durante el matrimonio de la mis- 
ma Señora Mier con Don Juan Tonel y 
que se encuentran situados en territorio 
de esta República, una vez que, segun los 
principios del derecho internacional pri- 
vado, los bienes y derechos raíces siguen 
siempre sujetos á la lejislacion del pais en 
que estan situados, aun cuando sus dueños 
sean estranjeros: 

Que los demandados, impugnado las 
pretensiones de la Mier, sostienen que no 
ecsisten gananciales; porque la lejislacion 
del reino de Italia, que es á la que segun 


ellos, debe estarse en el presente caso; no 
los reconoce; y habiendo sido Tonel italia- 


no, y Semtido su esposa su nacionalidad, 
deben regularse los derechos hereditarios 
por aquellas leyes, que son las 
la sociedad conyugal: 

Que recibido el juicio á prueba, se con- 
cedió, á solicitud de la parte demandada, 
el término estraordinario, durante el cual 
presentó certificados ñ autenticados, los 


documentos en ques ntienen las deci- 
siones de los balas de Italia, resol- 


viendo des favorablemente nea la Señora 
Mier, la cuestion de que se trata en el pre- 
sente juicio; y ea se certifica tambien 
la transaccion que celebró dicha Señora 
con los herederos de Don Juan Tonel y 
que puso término al litijio que tenian; 


que rejian 
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Considerando: que la AlosotaN 
que preside á todas las lejislaciones, 
sidera la sucesion hereditaria como 
emanacion directa del derecho de pro- 
piedad, en virtud del cual el hombre dis- 
pone libremente de sus bienes, segun con: 
venga ú sus necesidades, intereses $ bes 
seos, sl bien la ley civil reglamenta y aun 
restrinje, en algunos paises, la libre tes- 
tamentificacion: A 

Que en el presente caso, se trata de 
determinar á que la ley positiva compete la 
prescribir tales limitaciones, puesto que 
segun el derecho italiano no se recono- 
cen los gananciales en el matrimonio, y 
si los establecia la lejislacion que rejia en 
Guatemala á la sazon que, por el falleci- 
miento de Tonel. quedó disuelto el con- * 
sorcio que con la guatemalteca Doña Isa- 
bel Mier habia celebrado en esta Repú- y 
blica, en la cual se encuentran bienes raí- 
CB8, adquiridos durante dicho matrimanio: 

Que es un principio de derecho inter- 
nacional privado, reconocido en el ar- 
tículo 20 del Tratado que se celebró en 
Lima para establecer reglas uniformes 
sobre diversos puntos de conflicto entre 
las diversas lejislaciones y cuyo tratado 
está reconocido por Guatemala, que: 

“en la sucesion de un estranjero tendrán 
los nacionales á titulo de herencia, de 
porcion conyugaló de alimentos, los mis- 
mos derechos que, segun la lejislacion del 
Kistado, les corresponderian sobre la su- 
cesion de otro nacional; y que los harán 
efectivos sobre los bienes ecsistentes en. 
el pais”: 

Que tal principio proclamado tambien 
par tratadistas eminentes, tiende á prote- 
jer los intereses de los nacionales; y se- 
ria, en el presente caso, el, funda mba 
de una resolucion favorable á las preten- 


¡| siones de la Señora Mier, si no fuese que 


ieualmente debe tenerse en considera- 
cion el desistimiento voluntario que de 
sus derechos hizo la misma Señora, en la 
transaccion que celebró en Italia con los 
herederos de su esposo, á 23 de Octubre 


| de 1879, cuyo capítilo 8. 2 dice: “la pro- 


pia Mier renuncia, en favor de los here- 


e 


1 sion de comunion a en bienes que 
formen la herencia de su marido Juan 
'omel; de toda accion que pueda cor- 
: -esponderle en la misma herencia por 
causa de retencion, administracion ó ena- 

enacion por parte de su repetido difunto 
marido de los bienes que á él pertenecian; 
-detodo derecho que pueda haberle toca- 
do, óle tocare sobre las dos casas situadas 
en ¡Guatemala (América), que le fueron 
asignadas en comunion con su hermana 
Agustina, conforme al instrumento de di- 
vision otorgada en Guatemala el 20 de 
Noviembre de 1865” etc: 

Quesi bien en el capítulo 7.9 bis de 
pa: misma transaccian espresa la Señora 
Mier que recibió el usufructo de todas las 
cosas comprendidas en la herencia, es- 
h ceptuando los bienes ecsistentes en Amé- 
4 rico á contar desde Noviembre de 1876, 
sobre las cuales se reserva sus derechos, 

q semejante reserva es claro que se refiere 

al usufructo, y no ¿la propiedad de los 
mismos bienes, como gananciales, puesto 
X que de una manera esplícita y terminante 
los renunció: 


Ñ - Queno tiene fuerza alguna el argumen- 
to que formula el representante de dicha 
Señora, al manifestar que solo pidió la 
contraria el término probatorio estraor- 
dinario para probar la escepcion de cosa 
o porque la transaccion tambien 
_ tiene fuerza de tal y el documento que la 
contiene, es de los que, segun el artículo 
615 del Código de Procedimientos civi- 
les, pueden presentarse en cualquier es- 
tado del juicio, antes de la sentencia, sien- 

do de notarse ademas que el artículo 

1856 del Código Civil, no solo establece 

que la transacción produze ca los efectos 

; - de cosa juzgada, sino que tambien esta- 

uye qee pucda hacerse uso de ella du- 

te todo el litijio: 

Que despues de haber renunciado los 

erechos que reclama la Señera Mier, no 

uede ponerse en duda que ha procedido 
mala fé interponiendo el presente 
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Por tanto: la Sala 1. * dela Corte de 
Justicia, con presencia de las artículos 
citados y de lo que dispone el 527 del 


Código de Procedimientos civiles, confir- 


ma con especial condenacion en costas 
procesales y personales, el fallo apelado. 
Votifiquese.—José Farfan.—C. Diaz Mé- 
rida.—Antomo Batres.—Manuel F. Po- 
lanco, Secretario. 


CONFESION ESTRAJUDICIAL. 


Sala cuarta de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Junio 2 de 1881. 


Vista en grado de revision la sentencia 
que en 26 de Abril prócsimo anterior, pro- 
nunció en juicio verbal, el Juez primero de 
este Departamento, absolviendo de la de- 
manda que R. B. abr des que cantidad 
de 200 pesos, á J., A., C., R., F.,.M. 6H. 
B- todos interesados en e de kual de H. 
B. y representados por C. M. y F. M., co- 
mo aparece de los autos mortuorios res- 
pectivos. 

Resultando: que segun escrito de 
28 de Febrero último, la demanda de 
R. B. sereduce á quesu difunto padre H, 
la era en deber la suma de 200 pesos, pro- 
cedentes de suplementos que le hizo para 
pagar la parte quele fué asignada en el 
empréstito decretado por el Supremo Go- 
bierno en Abril de 1876, sobre lo cual la 
misma demandante manifiesta que no ec- 
siste ningun documento, por que, como 
es natural, entre padres é hijos, en nego- 
cios de este jénero, no se otorgan escrituras 
ni se jiran letras, asi por la absoluta 
confianza que les caracteriza como por el 
respeto del hijo al padre, 

Resultando: que negada en todas sus par- 
tes la reclamacion, hubo de acordarse que 
el juicio se abriese á prueba y aprovechán- 
doselos litigantes del término ordinario, 
la actora produjo en su favor dos notas de la 
J efatura Política de este Departamento, O- 
brantes á fojas 6.? y 7.* de la pieza de 1.. 
instancis y los testimonios de Don B. de 
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R. H., J.A., F.R. y M. M. habiendo sido 
eesaminado este último por via de infor- 
macion ad perpétuam desde el mes de 
Mazrzo de 1879. 

Que acordado el ecsámen de aque- 
llos testigos los demandados  presen- 
taron un  contra-interrogatorio, que 
tambien les fué admitido, y en consecuen- 
cia, prévia la citacion respectiva, se reci- 
bieron las declaraciones de folios 8.9% y 
11.2, en que los testigos afirmaron á una 
haberles referido H. B. el hecho del em- 
préstito y que no teniendo él dinero en 
esa época para cubrirlo, su hija R. le ha- 
bia suministrado los fonáos necesarios, cu- 
yos estremos reproducen todos ellos sin 
vacilar y aun con mas amplitud y esplica- 
cion en las repreguntas que les fueron he- 


chas. 

Considerando: que así por los tér- 
minos en que declaran los espresados tes- 
tigos como por su número é indoneidad no 
negada absolutamente por los demandados, 
se hace indudable que H. B. refirió, no so- 
lo una sino varias veces y en distintas o- 
casiones que su hija, la actora, le habia su- 
plido los 200 pesos de que estaba necesi- 

tado para pagar dicho empréstito. 

Considerando: que comprobada de tal 
manera una confesion estrajudicial hecha 
ante distintas personas, no solo con intérva- 
lo de tiempo, sino en diferentes ocasiones, 
queda consiguientemente justificado que 
el repetido B. reconocia en favor de su 
consabida hija ladeuda de los 200 pesos, 
por suplemento que ésta le hiciera en el 
tiempo y ocasion ya relacionados. Que las 
partes demandadas nada alegaron ni com- 
probaron que pueda debilitar % destruir 
tales argumentos, y en su virtud no debe 
estimarse justa la absolucion decretada, 
mucho menos si se tiene en cuenta que ha- 
biendo ocurrído el hecho en cuestion antes 
de la vijencia de los Códigos Pátrios no 
procede resolver el caso con aplicacion ¿le 
sus disposiciones, sino con arreglo á las 
leyes que rejian en aquella época, de con- 


formidad con lo que establece el añ tion 
2443 del Código Civil. 


Por tanto: con lo que prescribe el artícu :% 


lo 824, inciso 2. 2 del Código de Procedi- 


mientos civiles y en aplicacion de lo que. 
título 13 y 32títu- 
lo 16.2 partida 3.9%, la Sala 4.*% de la 


establecen las leyes 7. 9 


Corte de Justicia, revoca la sentencia ape- 
lada de que se ha hecho mérito, declaran- 


do que la mortual de H. B. está en la obli- 
gacion de pagar á R. del mismo apellido, - 


la cantidad de doscientos pesos que le re- 
clama. Hágase saber y devuélvanse los au- 


tos con certificacion.-- M. Flores.—J. Fla- 


menco.—Domingo J. Quevedo. Jesus Soto, 
Secretario. 


EL EMBARGO EN EL JUICIO EJECUTIVO, SO- 
LO ES OBJETABLE POR HABERSE FALTADO : 
AL PRACTICARLO Á LOS REQUISITOS E- 
SENCIALES. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Agosto treinta y uno de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto por recurso de apelacion, con los 
antecedentes á que se hace referencia, el 
auto de doce del mes que termina hoy, en 
que el Juez 1. de 1.9 instancia de este 
Departamento, declara sin lugar y con 
costas, la solicitud de Don J. B. contraida 
á que se declare nulo el embargo que á 
peticion de Don M. A. recayó en la terce- 
ra parte del sueldo que disfruta el primero. 
como empleado del Gobierno de la Repú- 
blica, 

Considerando: quecomo se establece en 
el auto que seecsamin?, en el juicio eje- 
cutivo solo puede formarse artículo de 
prévio pronunciamiento sobre personali- 
dad de los litigantes: que el embargo es 
objetable no mas que por haberse faltado 


en él á los requisitos esenciales para prac- 


ticarlo; y que todas las escepciones que 
tenga el ejecutado debe proponerlas este 
en el tiempo y forma que la ley ha esta- 
blecido, 


1 


y: la Sala 1.2 de la Corte de 
a con costas el auto de 
é hablando, artículos 527, 970 y 


hs Sale: a = de la Corte de clica! Que- 
y altenango, Junio once de mil ochocien- 


isto. por apelacion el auto que en 
de Mayo último, dictó el Juez pri- 
ero do este Departamento, denegando 
embargo precautorio solicitado por 
on E. P. contra M. y C. R., que dice le 
deudan cantidad de pesos. 
Resultando: que hace mas de dos años 
ue el espre sado P. ha demandado ¿los 
R. por aquella deuda, sin que hasta aho- 
anisi quiera hayan contestado tal. de- 
manda, 
Resultando: que tambien hace poco me- 
nos de aquel mismo término, que los 
+ propios demandados no han podido ser 
perabidos para el reconocimiento de un 
documento, relativo á la ante dicha 
- demanda, 'no obstante las órdenes li. 
-bradas para su comparendo. ' 
A Considerando: que todo esto funda sufi- 
cientemente la necesidad de la medida pre- 
—cautoria que se solicita, pues se deduce 
- desde luego que los demandados eluden 
el juicio ocultándose; sin que la nota ci- 
tada por el Juez en su auto denegatorio 
sea bastante á destruir este concepto ya 
“porque aquella es de fecha remota, y ya 
“tambien porque no se refiere sino al di- 
ode un tercero, que no se sabe que 
do de veracidad merezca. 
— Portanto: y mediante todas las constan- 
cias de lo actuado, en especial la informa- 
cion que corre. de fólios 13 415 y lo dis- 
puesto en los artículos 270, 274 y 275 del 
o de Procedimientos civiles, se re- 
pelado de que se ha hecho 
¡ debiendo procederse al em- 
se $ solicita. —Hágase saber y 
q 
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devudlvanse los autos con certificacion. 
—Samayoa, tar es. —Flamenco.—Jesus 
Soto. 


EN LOS JUICIOS VERBALES DE QUE CONOCEN 
EN REVISION LOS JUECES DE 1. Y IxstTaN- 
CIA, NO CABE ULTERIOR RECURSO ORDINA- 
RIO DE LAS PROVIDENCIAS ORIJINARIAS 
DEL JUZGADO SUPERIOR. 


Sala [. = de la Corte de Justicia: Gua: 
temala, Agosto veintitres de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto mediante apelacion y con sus an- 
tecedentes, el auto de once de Junio últi- 
mo, en que el Juez 1.9 de 1. % Instan- 
cia de este Departamento declara aban- 
donada la segunda instancia en el juicio 
que sobre propiedad de un caballo pro- 
movió el Señor M. F. contra el Señor E. 
K , ambos mayores de edad y de este ve- 
cindario: 

Resultando que la demanda se siguió 
ante el Juez 1.9 de paz de esta Ciudad, 
y se terminó con la sentencia que este 
funcionario dictó el 28 de Setiembre del 
año prócsimo anterior: 

Resultando que interpuesto por parte 
de F. el recurso de revision de esa sen- 
tencia, se dió cuenta al espresado Juez 
de 1.% Instancia con los antecedentes 
respectivos: 

Resultando que pendiente en revision 
ante este último Tribunal, el juicio de 
que se trata K. solicitó que se declarase 
el abandono de la segunda instancia, y 
en consecuencia, se dictó la resolucion 
de que ya se hizo mérito: 

Considerando que en los juicios verba- 
les no pueden recorrerse mas que dos ins- 
tancias, y que si bien el auto que se ec- 
samina es orijinario del Juzgado 1.9 de- 
partamental, este lo dictó en concepto de 
Tribunal de 2. % instancia; 

Por tanto la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, fundada en los principios jene- 
rales del Derecho en materia de enjuicia- 


» 


A 
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miento, y en las disposiciones aplicables 
del párrafo 1.2 del título 4. 2 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles, declara im- 
procedente el recurso de revision que se 
“ha interpuesto. —Notifiquese y devuélva- 
se con certificacion.—PFarfan.—Diaz Me- 
rida—Batres.—Manuel Y. Polanco, Se- 
cretario. 


INCOADA UNA DEMANDA EJECUTIVA, DEBE 
RESOLVERSE SIMPLEMENTE Sl PROCEDE Ó 
NO QUE SE LIBRE EL MANDA (IENTO DE E- 
JECUCION. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Agosto veinticinco de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto con sus antecedentes y por ape- 
lacion, el proveido de nueve del mes en 
curso, en que'el Juez 1.2 de 1.* Ins- 
tancia de este Departamento manda dar 
traslado en via ordinaria, de la solicitud 
del personero de los herederos de Don 
M. $., en que pide que por la cantidad 
de 1.196 pesos, se libre mandamiento e- 
jecutivo contra Don M. €.: 

Considerando que conforme al artículo 
555 del Código de Procedimientos ci- 
viles, el Juez debe conferir traslado al 
reo, de la demanda en vía ordinaria: 
quz la representacion de los herederos 
de $S., no ha demandado en vía ordi- 
nauría, sino que ha pedido que se des- 
pache el mandamiento relacionado: que 
en tal concepto, el Juez con arreglo al 
artículo 924 del Código predicho, de- 
be ecsaminar si está bien aparejada la 
accion ejecutiva que se intenta, y con- 
traerse d resolver lo que A de 
derecho; 

Por tanto la Salal. % de la Corte de 
Justicia revoca E decreto que motivó el 
recurso, debiendo el Juez á quo despa- 
char el mandamiento de ejecucion qne se 
pide, ó resolver que no procede tal soli- 
citud.—Notifíquese y devuélvase la cau- 
s 2on certificacion. — Farfan. —Diaz Mé- 


rida.—Porras.—-Manuel If. Polanco, Srio. 


e. 


Ejecutorias en materia criminal. 


NEGLIJENCIA EN LA CUSTODIA 
¿DE PRESOS. + 


Sala 2.. * dela Corte de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3.% Instancia: 
Guatemala, Junio diez y siete de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa Ins- 
truida en la Comandancia de armas de 
Retalhuleu contra el cabo R. $. y el sol- 
dado S. R. los dos mayores de edad, ca- 
sados, aquel de oficio hojalatero vecino 
del mismo Retalhuleu, y el otro jornale- 
ro vecino del pueblo de San Martin, por 
neglijencia en la custodia de presos: 

Vistas igualmente las sentencias prece- 
dentes, la de la Comandancia dictada en 
haz del Auditor el 8 de Abril último en 
que se declaró que los procesados purga- 
ron su culpa con la prision y encausa- 
miento sufridos y que no deben reponer 
el papel pOr su pobreza notoria, y la de 
la Sala 4. % fecha, 4 de Mayo, que los con- 
dena á ocho meses de prision con abono 
de la "que han padecido, conmutables en 
todo Ú parte con dos reales diarios. 

Resultando que el 12 de Marzo del 
año en curso en ocasion que el presidio 
trabajaba en una de las calles de Retal- 
huleu, á eso de la una y media, se senta- 
ron á descansar los reos rematados J. M. 
G. y F. V., custodiados por S. y R., 
mientras el resto de la cuadrilla y los de- 


> 


mas individuos de la escolta habian ido - 


á dejar al Hospital unas carretadas de tier- 
ra, de improviso se huyó G. dejando la 
cadena con que estaba unido á V., sin 
que se le hubiera podido dar alcanse, 
por el cabo 5. que lo persiguió 
Resultando que el predicho (G. co- 
mo reo de homicidio cumplia la con- 


elec 


- dena de cinco años de prision ordinaria 
que le fué impuesta en ejecutoria de 22 
de Diciembre de 1880 y que se fugó con 
tanta facilidad porque la argolla de la 
¿cadena la tenia de antemano rota y pe- 
- gada con cera: ; 
Resultando que no hay constancia ni 
indicio alguno de que S. y KR. hubiesen 
facilitado la fuga de G. ni estado en con- 
nivencia con él, ni descuidádose en su 
custodia, pues el hecho de que estuvieran 
conversando en los momentos en que se 
verificó la evasion no constituye neglijen- 
cia en el cumplimiento de sns deberes: 
Considerando que en ese concepto, y 
aun cuando se tratara de fuga de preso 
- detenido, procesado ó sentenciado por 
los Tribunales militares, que no es el ca- 
so, por ser (Gr. reo del fuero comun, 
no es aplicable lo dispuesto en el artículo 
135 del Código militar, 1. “ parte, pues- 
to que faltan las circunstancias de mali- 
-—ciaó neglijencia que en él se reprimen; 
Por tanto. 

La Sala 2. * de la Corte de Justicia 
constituida en Tribunal de 3.“ instancia 
con presencia de lo alegado por el procu- 
- —rador defensor, de conformidad con lo pe- 

dido por el Ministerio Fiscal y en virtud 
- de lo prescrito en los artículos 1. del 
- Código de Procedimientos en lo criminal 
comun y 424 del militar 2.“ parte ab- 
suelve del cargo á los referidos $S. y R. 
revocando así el fallo que motivó el re- 
curso. Notifíquese y devuélvase la causa 
con certificacion.-—C. Batres. —-Manuel 
Echeverría. —Antonio Machado.—Anto- 
nio G. Saravia. —Francisco Porras. J. 
- Francisco Solares, Secretario. 


es 


La QUERELLA EN EL JUICIO CRIMINAL ES EL 
EJERCICIO DE LA ACCION QUE NACE DEL 
DELITO. 


] Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
-—temala, Julio veintisiete de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


ds 


- GACETA DE LOS TRIBUNALES 


253 


Visto por consulta, el auto de 12 del 
mes en curso, en que la Comandancia de 
armas de este Departamento manda so- 
breseer definitivamente en las dilijencias 
incoadas contra J. A. (a) Pacaya, de vein- 
tidos años de edad, sargento 1-2 del se- 
gundo Batallon, soltero, albañil y de es- 
te vecindario, por amenazas é injurias; y 
por conceptuar que el primero de esos 
hechos constituye no mas que una falta, 
resuelve económicamente á este res- 
pecto. 

Resultando que á virtud de denuncia 
de parte lejítima se principió el encausa- 
miento de A.; por injurias á C. P., y por 
amenazas que se asegura contienen cier- 
tos conceptos del mismo A: 

Resultando que el marido de la P. es- 
puso que nose constituia acusador de 
A., y que pedia que la causa se siguiese 
de oficio, y la autoridad dispusiese lo 
que estimara justo: 

Considerando, por lo relativo á las a- 
menazas, que para que estas sean justi- 
ciables, es menester que se amenace con 
causar un mal que constituya delito, cir- 
cunstancia que no concurre en las á que 
se refleren estas dilijencias (Art. 2 336 
Be 

Considerando que no puede proceder- 
se por injurias, sin querella de parte a- 
graviada, esto es, sin que se ejercite en 
forma la accion que nace de aquel delito; 
estando prohibido por consiguiente el 
procedimiento de oficio; (Art. 2 312 
del (. P.) 

Por tanto la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia aprueba el auto de que se ha he- 
cho relacion en lo referente al sobresei- 
miento que contiene. —Notifíquese y de- 
vuélvase la causa con certificacion. —Far- 
fan.—Diaz Mérida.—Batres. — Manuel 
F. Polanco. Srio. 


PROVOCACION Á MUCHOS DE PARTE DEL 0- 
FENDIDO, APRECIADA COMO ATENUANTE 
DEL OFENSOR. 


Sala quinta de la Corte de Justicia; 
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Jalapa, Abril doce de mil ochocien- 


tos ochenta y uno. 


Vista por recurso de apelacion la sen” 
tencia de veintitres de Marzo anterior, en 
que el Comandante de armas de Chiqui- 
mula conformándose con el dictámen de 
su auditor, declara: primero, que F. B. de 
treinta y un años de edad, zapatero, ve- 
cino de aquella Ciudad y sabe firmar, es 
reo de lesion grave: segundo, que por ese 
delito debe sufrir la pena de un año de 
arresto mayor, que convert tido en obras 
públicas reduce ú ocho meses, le abona 
el tiempo padecido, con permiso de con- 
mutar la tercera parte al respecto del me- 
dio sueldo de su clase si antes indemniza- 
re al ofendido los daños y perjuicios que 
se regulen en justicia; y tercero absuelve 
del cargo de agresion 4E. A. de cincuen- 
ta y un años y “demas idénticas jenerales: 
declara que por la portacion de armas pro- 
hibida y escándalos, ha purgado su culpa 
con el encausamiento y prision sufrida; y 
les ecsonera 4 ambos de reponer con 
sellado el papel de la causa. 

Resultando: que á fines del mes de 
Diciembre anteprócsimo, E. A. en estado 
de ebriedad llegó al billar de M. M., don- 
de despues de causar escándalo, desen- 
vainó un cuchillo que portaba, con el que 
desafiaba 4 cualquiera de las personas 
que quisiera pelear con él: que B., tam- 
bien algun tanto poseido de licor, siguió 
á A. para el interior del sitio de aquel 
establecimiento, donde tomó una piedra 
que le arrojó, causándole de este modo 
la lesion grave que en dos informes des- 
cribe el cirujano de Chiquimula. 

Jonsiderando: que la causa ministra la 
prueba plena que el derecho requiere 
para convencer al reo de su delincuen- 
cia: que no hay circunstancias especiales 
de agravacion; y que son algun tanto 
atendibles en su favor las espresiones im- 
prudentes que el herido dirizió á aquellas 
personas y el encontrarse el heridor en 
esa ocasion poseido de licor. 


Considerando: que contra B. no apa- 


recen probados de la causa otros hechos | Ñ 
que los de escándalo y portacion de sn da 
prohibida dentro de poblado. 
Por tanto: ésta Sala de Justicia, con 
presencia de los artículos doscientos. ser 
senta Y siete, 1nC1so cuarto Wa cincuenta y 
tres, Inciso segundo del Código Penal, de 
primero diez y “ocho y etc del de- is 
creto número doscientos treinta, refor. 
mando la sentencia apelada, condena. á:, 
F. B. ¿quince meses diez y seis dias eS 
reclusion correccional que se reducen de 
las dos terceras partes por deberse cum- 
plir en trabajos públicos, precediendo la 
destitucion de su clase, entendiéndose 
que la conmutacion es al respecto de dos 
reales por cada dia; y aprueba en todolo. 
demas la sentencia de que se há hecho 
mérito. Notifíquese y devuélvase la cau- 
sa con certificacion. Jose E. Pinzon F. 
Alarcon R. Gálvez. José Q. Mejía. Srio. 


Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.3 Instancia, en asuntos civiles en el 
mes de Julio de 1881. 


SALA 1% 
Autos en 2.% instancia .... 21 
Sentencias en 2. “ instancia.. 7 28 
SALA 25% 
Autos en 2, “ instancia...... 15 


Sentencias en 2. “ instancia.. 92 
Sentencias en 3. % instancia... 2 19 


SALA 3% 
Autos en 2. “ instancia..... O 
Sentencias en 2% instancia.. 5 
Antosen 3. % instancia.:..... EFD 
SALA 4% 
Autosen2. *% instancia...... 12 
Sentencias en 2% instancia. 3 15 
SALA 5% 
Autos en 2% instancia .... 6 6 91 


Departamento de Guatemala. 
Juzgado 1.2 de 1% instancia 


ALO in dida A 24 
Sentencias! 0Y a 18 49 
Juzgado 2,2 de 1% instancia 
AUTOS oa EIA 24 
Sentencias .. 8 32 
Juzgado de Hacienda y Comercio 
AOS Mad ,.»* 16 


AS A dd v Es y a 7 
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Setencias ........ 6 22 96 NO E 
PO A IA a 
Juzgado, del Dpto. de Paratepeques Pelis Usos FAR ee 
¡Atos .. ... A NA E e 
. a O 4 SS 1 E h <Q 
Sentencias A. H 13.18 | 10 
pe e) po - 0 
o OS 
3 eN del Dpto. de Amatitlan. S a A E LS 
O, 4 E lo 16 S 58 | z e AE es 
OS Sentencias... ... 3 19,19 ES a a uN 
Juzgado del Dpto. de Santa Rosa. e: sf, : | ES 
j 110 3 3 SEAS Ti NT DAD ad 
Juzgado del Dpto. de Jutiapa. o E A a 
o 3 3 e MEAR NO SAS 
Juzgado del Dpto. de pegera: A A : | 
ACOS. e 9 e NS e A 
Sentencias ....... 6 15 15 S ES] ÓN iS A 
Juzgado del Dpto. de Chiquimula. Ej Es ocio e O 
== y — ASIA QN + ok: 
7 0 e 4 0 5 | Es 45 
. Sentencias ....... ARS 3 uE E re có 
Juzgado del Dpto. de Zacapa. SS $31 : | o 
, e 9 558 ; UE 
Sentencias ....... 5 14 14 SÁ aaa? : E E 
Juzgado del Dpto. de la Baja- Verapaz. $ = e da 
; E AA a NE NAO ¿A 
| Sentencias ....... 6 iS : he 
Juzgado del Dpto. de la Alta- Verapas. SS 2. AAA Z 
O 2 $3 | dd ; | ¡ 80 
] AS A ¿8 
Sentencias ....... 1 638 EEE a < 
Juzgado del Dpto. de — S EA q | E 
>: RO: SRA 4 4 E IES EEE ENE 
Juzgado del Dpto. del Quiché. A 33 : Ls 
mi o O a 3 4 3 S E = == : A | =: 3 
Juzgado del Dpto. de Totonicapan e EA a de A 
: A al a a: 
] Sentencias .... .. 7 DO SY 53] e 2 
Departamento de Quezaltenano go. ¡E A | = 
Juzgado 1.2 de1% instancia. SS ás ae 
ES 3 = 00 an.» ; 
E a ii 4 2 Es : . | 
. Sentencias ....... 1 2 a ] SAA 
-  Juzgado2.2 de1% instancia. $ £8l a e 
A o. 8 E a 
Sentencias ...... 5 13 15 S 3] “8 La: 
Juzgado del Dpto. de ¿RO lid ye A EE AS 
IRA... SP ANNA O 
“Sentencias .... .. de 18 18 3 *5| A A 
y Juz ado del Dpto. de le db 2 E A a E 
4 Pp . O = Q 
o .3S ar CS : 
nn "00 AAA 1 S $33 37 ISA 
e Juzgado e AO de Hicñuetenango ÉS 23 E :2 Ele EAS Y 
| E 3.4 3% :2439 :58 1 E 
Sentencias ....... da SN A ia iicaazos 1 
Juzgado del Dpto. de aa. ICO: 
atadas aa a ae 
AOS lc IS a O 
Sentencias ...... 7 9 9 a a E 
BRESSEBBEBEÉ 
Total 329 Essidacadde 
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; NOTA. —Los Jneces de primera instancia de los departamentos de Escuintla, S. Márcos é Izabal, informan que 


-en sus respectivas jurisdicciones" no pronungiaron determinacion en asuntos civiles. —Guatemala, Agosto 


A, ES de 1881. V. 2 B.2 Dardon.—M. Asturias A. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


. 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Julio de 1881. : da nd 

DELITOS Sala 1. 9 ¡Sala 2. * [Sala 3. 9 ¡Sala 4% [Sala 5, 3| Total" 
Contra el órden público...... 1 4 1 1 3 30h 
Contra las rentas públicas. . 10 16 24 8 58: 
Contra la disciplina militar. . 2 3 A 
Por faltas en el cargo....... 2 2 - y 
Contra las personas ........ 18 12 7 4 10 Dl: 
Contra la honestidad........ 5 3 5 | 1 14 
Monta ElRODOE: tica ie 1 4 2 3 2 12 
Contra la seguridad y libertad 3 1 2 
Contra la propiedad........ 2 15 10 7 5 39 

25 5D 42 d+ 29 195 

Autos en materia criminal... 19 21 17 28 25 116 
Suman las sentencias ....... 44 82 59 72 54 311 


p 

NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Julio, ciento noventa y cinco sentencias y ciento diez y 
seis autos en materia criminal; y ademas noventa y una determinaciones en asuntos 
civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que forma un 
total de cuatrocientas dos resoluciones. 

Guatemala, Agosto 25 de 1881. 
yo Bo - 
Dardon. * M. Asturias A. 


Tomo I. Juéves 15 de Setiembre de 1881. Núm. 18. 


VALETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


El 15 de Setiembre.—Recurso de casa- 
cion.—Ejecutorias en materia civil. —Eje- 
eutorias, en materia criminal. —Estados. 


El 15 de Setiembre. 


El gran dia de la patria, el dia de nues- 
tra fiesta nacional ha llegado. ¿No es jus- 
to, no es natural que nos regocijemos y 
que demos espansion al entusiasmo que 
sentir deben desde el primero hasta el úl. 
mo ciudadano? 

Cuando un pueblo, despues de largos 
años de coloniaje, se independe de la 
madre patria y se organiza porque cuen- 
ta con elementos propios y marcha por 
la senda del progreso y se da leyes que 
tienden á su mejoramiento y jeneraliza 
la instruccion y desarrolla la vitalidad y 
la riqueza del pais, hay que decir que 
ese pueblo tiene mil títulos para celebrar 
su independencia y que es digno de ocu- 
par un puesto en el concierto de las na- 
ciones civilizadas. 

En la situacion de ese pueblo se en- 
cuentra la República de Guatemala y su 
fecha memorable es la del 15 de Setiem- 
bre de 1821, en que nació á la vida po- 
lítica la bella porcion del continente lla- 
llamada Centro-América. 


com santo ardor y con tendencias bien- 


Los padres de la patria, aquellos que | 


hechoras trabajaron por nuestra indepen- 
dencia que, á diferencia de la de otros 
paises, se consumó sin lágrimas ni san- 
gre, deben estar contentos de su obra, 
porque Guatemala no permanece hoy es- 
tacionaria en el movimiento jeneral, sinó 
que propende á conseguir su bienestar 
social y político y á adelantar en todo 
sentido, ensanchando las esferas de acti- 
vidad y de trabajo. 

Es un sentimiento muy natural entre 
los paises de la tierra, el de ser autónomos, 
libres ¿independientes. Dígalo sinó que 
la misma España, nuestra madre patria, 
que inmortalizó su nombre combatiendo 
por su autonomia, por su Independencia 
y por su libertad amenazadas de muerte 
por las armas imperiales francesas. 

Ese mismo sentimiento de la métropoli 
avivó el de todo Centro-América y el 
de los demas estados Hispano-America- 
nos; pero fué despues de algunos años 
que pudo la independencia llevarse á ca- 
bo, no sin sangre, no sin lágrimas, no 
sin encarnizados combates en Méjico y 
en los estados de Sud—América. 

Cúpole á la América del Centro tan 
solo, obtener su autonomia y su libertad 
mediante los esfuerzos del patriotismo y 
sin tener que lamentar ni horrores, ni 
desgracias, ni víctimas, y este es un mo- 
tivo mas de regocijo y complacencia que 
no debemos olvidar. 

Los paises independientes y republi- 
canos llamados están á un porvenir flore- 
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ciente y envidiable. Si hay riqueza, sl 
hay paz, si hay órden, si hay amor por 
la libertad y la justicia y si hay la prác- 
tica del bien, seguramente que nada mas 
puede desearse en semejante estado so- 
cial, porque todo eso supone el desenvol- 
vimiento físico, moral é intelectual de la 
nacion y del individuo. 

A fines tan grandes, dá ese ideal que 
es realizable porque las sociedades son 
de naturaleza perfectible, tiende imper- 
turbable la República de Guatemala y 
esa tendencia se palpa y se comprueba 
con su ley fundamental, con sus códigos, 
con su ferro-carril, con su comercio, con 
su agricultura, con sus escuelas y con to- 
do cuanto se piensa y se hace en favor 
del adelanto y bienestar de los pueblos. 

En el dia de la patria, que debe ser de 
oran regocijo y verdadera satisfaccion 
para el ciudadano, propio es recordar 
nuestra condicion social y el estado de 
los esfuerzos hechos en pró de la nacion, 
y propio es tambien hacer sinceros vo- 
tos para que la patria, sin retroceder ja- 
mas en las mejoras obtenidas, marche se- 
rena y tranquila por el camino del pro- 
greso y bajo los auspicios de una paz 
fecunda y altamente bienhechora. 

Así, la República de Guatemala, bella 
por su posicion geográfica, rica por sus 
elementos naturales y agradable por la 
benignidad de su clima y la hermosura 
de su cielo, tendrá que ser en lo venide- 
ro grande, próspera y feliz, y bendecirá 
siempre con verdadero entusiasmo el dia 
de su independencia nacional. 


————A Ap 
RECURSO DE CASACION. 


A EG .ATO. 
Tribunal de Casacion. 


El Señor Ldo. Don M. A. H., aperso- 
nándose por la madre natural de la im- 
púber I. G. hija ilejítima de mi difunto 
hermano el Ldo. Don A. P. accionó ante 
el Juzgado 1.2 de 1.* instancia de este 
Departamento, con el fin de obtener una 
declaratoria jurídica, en virtud de la 
cual la espresada menor entrase ¿ la su- 
cesion de mi padre Dn M. P., con los mis- 
mos derechos que A. ejercitaria si viviese. 


La sentencia de 1.9 instancia, favo- 
rable al actor, fué abrogada por la Sala 
1.% de Justicia: el fallo del Tribunal de 
Súplica, confirmando en lo absoluto la 
resolucion de esta Sala, ha causado ya 
ejecutoria. Sin embargo, el Señor H., 
que aun persiste en su propósito, intro- 
dujo el recurso estraordinario de Casa- 
cion contra los pronunciamientos dicta- 
dos en2.% y 3.% instancia, 

No me progongo distraer la atencion 
de ese Honorable Tribunal con nuevas 
alegaciones, por mas que, con el objeto 
de que las partes informen de su derecho, 
se haya señalado la audiencia del dia de 
hoy para la vista del proceso. Cuanto a- 
hora dijere, solo tenderia 4 repetir los 
mismos argumentos que estensamente 
consigné en mi escrito de contestacion á 
la demanda y en mi alegato de buena 
probanza, prévio al fallo de 1*. instancia. 

Por otro lado, si las sentencias de la 
Sala 1.*% de Justicia y del Tribunal de 
Súplica, haciendo una síntesis precisa de 
las bases y de los fundamentos en que 
descansa el derecho que en ellas aplica- 
ron, pusieron ya la cuestion bajo el ver- 
dadero punto de vistaen que debe con- 
templarse, ¿cuál seria el objeto y cuál la 
utilidad práctica que hubiera de repor- 
tar con volver á decir lo mismo que en 
esos fallos se contiene? 

Me parece que el Señor H. se ha 
formado de este negocio, fatigoso ya para 
los Tribunales, una ilusion quimérica. 
Creo que su imajinacion le conduce á 
un estravio, de donde no han podido 
sacarle ni el estudio de las circunstan- 
cias que califican los hechos, ni el ecsá- 
men del derecho, de que estos han sl- 
do los inmediatos jeneradores.— Esta 
cuestion le ofusca; la vé destacarse en 
todos sus horizontes; la persigue por to- 
das partes, como la sombra persigue al 
cuerpo que la proyecta. Solo así es da- 
ble esplicar el ensimismamiento en que 
ha entrado y la tenacidad con que ha 
querido llevarla hasta el estremo de pro- 
vocar una casacion, que, de seguro, le 
será contraproducente. 


A cualquier persona, ecsenta de preo- 
cupaciones, le habria bastado para per- 
suadirse y abstenerse de fatigar el ánimo 
delos Tribunales, la idea levantada que 
todos tenemos de la competencia cientí- 
fica, y dela gran respetabilidad que ca- 
racterizan al personal de que están com- 
puestas las Salas de Justicia, que en este 
asunto han dejado oir su autorizada pa- 
labra. 

SL no fueran los respetos que debo al 

Tribunal, 4 quien tengo la honra de di- 
rijirme, yo me abstendria de pronunciar 
una sola. Patentizo estos respetos por el 
hecho mismo de haber buscado con afan 
algo digno de presentar á su considera- 
cion. Este algo, obra personal del distin- 
guido jurisconsulto español Don A. Char- 
rin, se encuentra en la respuesta que se 
rejistra en el número 236 pajina 273, sec- 
cion doctrinal, tomo 12. 2 del Boletin de 
la Revista Jeneral de Lejislacion y Juris- 
prudencia, publicada por el ilustre Cole- 
jio de Abogados de Madrid. 

El Señor Charrin, haciéndose cargo de 
un caso enteramente igual sobre el que 
fué consultada la Revista, resolvió la cues- 
tion bajo el mismo punto de vista en 
que yo la he sostenido y bajo los mismos 
principios en que las Salas de Justicia es- 
tablecieron su fallo superior. Hago mia 
esa doctaina y la reproduzco en su tota- 
lidad, del mismo modo que si aqui la hu- 
biera íntegramente trascrito. 

Al concluir, suplico al Tribunal se sir- 
va desestimar el recurso intentado en los 
términos que la ley previene. 


AGUSTIN PACHECO. 


FALLO. 


Tribunal de Casacion: Guatemala, 
veintisiete de Agosto de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Visto con los autos el recurso de Casa- 
cion que por infraccion de ley espresa, 
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introdujo Doña $. G. de la sentencia que 
con fecha cotorce de Febrero último pro- 
firióla Sala 3.?, confirmando en con- 
cepto de Tribunal de súplica, el fallo de 
ocho de Noviembre del año prócsimo pa- 
sado, en que la Sala 1.9%, revocando el 
del Juez 1.2 de este Departamento de 
veintinueve de Mayo del propio año, ab- 
suelve á la testamentaria de Don M. P. de 
la demanda que la mencionada Doña $. 
G. instauró como tutora de su hija IL. del 
mismo apellido, pidiendo se declarase 
que ésta, como hija natural de Don A. P., 
tenia el derecho de representacion en la 
mortuoria de su abuelo paterno. 

Resultando: que el referido Don A. 
falleció el año de mil ochocientos setenta 
y uno y su padre Don M. en el de mil 
ochocientos setenta y nueve. 

Considerando: que aun supuesto el re- 
conocimiento del mismo Don A. de la 
filiacion de la jóven L, no habiendo deja- 
do descendencia lejítima aquel, eran sus 
padres sus forzosos herederos, conforme 
á la lejislacion que entónces rejia. 

Considerando: que siendo el punto de 
partida, para apreciar los derechos here- 
ditarios de la menor, la época del falle- 
cimiento de su padre, no pueden apli- 
carse, porque aun no rejian, las disposi- 
ciones contenidas en los artículos 7154 y 
761 del Código Civil, pues no debe ol. 
vidarse que los principios de la nueva 
lejislacion, guardando como guardan 
concierto y armonia al establecer que los 
hijos ilejítimos reconocidos son herede- 
ros forzosos de sus padres cuando no de- 
jan hijos lejítimos ó lejitimados, tambien 
establecen como consecuencia natural y 
precisa, que los descendientes ilejítimos 
reconocidos representan á sus padres sin 
limitaciom de grados. 

Considerando: que estos principios no 
podrian aplicarse al caso en que se en- 
contratraba la menor 1. G., toda vez que 
su padre no pudo trasmitirla derecho al- 
guno que no fuese el de alimentos, por- 
que aun cuando hubiese dejado una for- 
tuna habria sido forzosamente heredada 
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por sus padres, segun la lejislacion vl- 
jente al tiempo de su fallecimento. 

Considerando: que en esta virtud no 
hay en el fallo que se ecsamina quebran- 
tamiento ó violacion de ley espresa, sino 
que mas bien se ha obedecido al dictarlo 
al principio inconcuso consignado en el 
artículo 2.9 del título preliminar del 
Código Civil, de que la ley no tiene efec- 
to retroactivo. 

Considerando finalmente: que el no ha- 
berse hecho saber como quedó organizado 
el Tribunal de súplica no importa que- 
brantamiento sustancial del procedimien- 
to, que se verifica en los casos enumera- 
dos en el artículo 1869 del Código de 
Procedimientos. 

Po tanto: el Tribunal de Casacion, de- 
clara sin lugar el recurso; y que en con- 
secuencia la cantidad depositada debe 
ingresar á los fondos de justicia, pagan- 
do las costas de este incidente la parte 
que lo promovió. Art. 1887 Código de 
Procedimientos. ---Notifíquese, devolvien- 
do los autos al Juzgado de su oríjen. — 
Cayetano Diaz Mérida.— Manuel Eche- 
verria.—Cayetano Batres.—Antonio Ma- 
chado.—Prancisco Porras.—R. Goyena Pe- 
ralta.—F. Neri Prado.—Manuel F. Polan- 
co, Secretario. 


—_— A —_—_—— 


Ejecutorias en materia civil. 


REGULACION Y PAGO DE SALA- 
RIOS. PRESCRIPCION. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua 
temala, Agosto treinta y uno de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 

Vista con los autos respectivos, la sen- 
tencia apelada de cinco de Febrero del 
año de 1879, en que el Juez 1.2 de 1. 2 
instancia de este departamento sin espe- 
cial condenacion en costas, condena á 
la representacion de Don M. S. á cu- 
brir 4 Dolores Calvillo y á Cármen L¿- 
pez, repectivamente, la suma de cien- 
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to ocho pesos, por salarios de tres años; 
absolviendo por lo demas que se deman- 
da, á la espresada mortuoria 

Resultando: que Dolores Calvillo y 
Cármen López, que son solteras, mayores 
de edad y de este vecindario, se presen- 
taron al Juzgado ántes dicho, espresando 
que durante siete años, cinco meses ha- 
bian servido 4 Don M. $S., como co- 
cinera la una, y la otra como lavan- 
dera ú ocupada en otros oficios del in- 
terior de la casa: que debia pagárseles 
todo ese tiempo á razon de cinco pesos 
mensuales á cada una; y que, en tal vir- 
tud, pedian que en su oportunidad se de- 
clarase que los herederos de $. debian 
pagarles la suma de 890 pesos, y los ré- 
ditos legales que en lo sucesivo se de- 
vengasen 

Resultando: que oida la lejítima repre- 
sentacion de $S., el Lic. Don N. con 
poder de algunos de los herederos de 
aquel, negó la demanda porque nunca se 
les hadebido nada á las demandantes; y 
Ramona Guzman por sí dijo que renun- 
ciaba la audiencia 

Resultando: que recibido el juicio á 
prueba las demandantes comprobaron que 
en 14 de Mayo de 1870 entraron al ser- 
vicio de S, y que no se retiraron de 
ese servicio sino hasta que este falleció 
que fué el 14 de Octubre de 1877: que 
durante ese tiempo $. no les pagó na- 


da por razon de esos servicios: que á 


pesar de no haberles pagado nada por sa- 
larios, tampoco les daba para vestirse y 
muchas veces ni aun para comer; que una 
de las demandantes servia de cocinera: y 
otra de lavandera; y finalmente, que $. 
dijo que tenia intencion de pagar los 
servicios de las mismas demandantes, por- 
que no era justo que le sirviesen debalde. 

Resultando: que el Ldo. N. se con- 
cretó á repreguntar á los testigosde la 
parte contraria, con cuya dilijencia no 
quedó desvirtuada la prueba en que des- 
cansan los puntos sentados en el párrafo 
anterior. 


Resultando: que Ramona Guzman nin- 
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guna prueba produjo 

Resultando: que el Juez 4 quó mandó 
pagar solamente los salarios de tres años, 
por conceptuar que estaba prescrita la 
accion para cobrar los de los ofros cua- 
tro años y cinco meses. 

Considerando: que una vez que la mor- 
tuoria demandada ni aun propuso escep- 
ciones, y que la Calvillo y la Lopez pro- 
baron cumplidamente los puntos relacio- 
nados, debe declararse que tienen dere- 
cho 4 que los herederos de Don M. $., les 
paguen los salarios de siete años y cinco 
meses. : 

Considerando: que no debe conceptuar- 
se prescrito ni total ni parcialmente el de- 
recho de las actoras, porque la ley 10, 
Titulo 11, Libro 10 de la Novistma Re- 
copilacion, que invocó el Juez que falló en 
primera instancia, si bien fija el término 
de tres años para la prescripcion de 
la accion por salarios, tambien se estatuye 
en esa misma ley que ese término co- 
Iience 4 contarse desde que los criados 
Fueron despedidos; y por consecuencia, el 
término de la prescripcion no ha debido 
computarse desde el 14 de Mayo de 1870, 
fecha en que las demandantes comenza- 
ron á servir, sino desde el 14 de Octubre 
de 1877, en que las mismas dejaron de 
prestar sus servicios. 

Considerando: que ni con arreglo a los 
artículos 661 inciso 4. % y 665 del Códi- 
go Civil, pudiera establecerse que está 
prescrita la accion que ejercitan la Calvi- 
llo y la López, porque si bien se redujo 
en ellos á dos años el término para las 
prescripciones de tales derechos, siempre 
quedó consignado el principio de que ese 
término comienza á contarse desde el dia 
que cesó el servicio. 

Considerando: que del 14 de Octubre 
de 1877 al 9 del mismo mes de 1879 en 
en que se instauró la demanda, no han 
trascurrido los dos años que fija el artícu- 
lo 661 ya citado para la prescripcion. 

Considerando: que no se probó qué can- 
tidad se hubiese estipulado que debia pa- 
garse mensual 4 anualmente por razon de 


salarios, porlo cual procede que se regu- 
le por medio de espertos 

Considerando:que no es el caso de man- 
dar pagar intereses, como se solicita, 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia declara: que la representacion 
de Don M. $. debe pagar á Dolores 
Calvillo y 4 Cármen López los salarios 
de siete años y cinco meses, previa 
regulacion que de ellos se haga por me- 
dio de espertos; siendo de cuenta de 
dicha representacion las costas de ambas 
instancias. Notifíquese ete. 

José Farfan.—C. Diaz Mérida. —Fran- 
cisco Porras.—Manuel F. Polanco.—-Srio. 


El Señor Porras salvó su voto, razonán- 
dolo de esta manera: 

“Dolores Calvillo y Cármen López se 
presentaron al Juzgado 1. % de 1% Ins- 
tancia de este departamento, demandan- 
do en juicio ordinario á la representa- 
cion de M. $. la cantidad de ocho- 
cientos noventa pesos y réditos por remu- 
neracion de servicios domésticos que 
prestaron al último nombrado, durante 
el periodo de siete años cinco meses que 
permanecieron en casa de aquel. 

Seguido el juicio por todos sus trámi- 
tes, no pudieron comprobar plenamente 
las demandantes el verdadero valor ó can- 
tidad que por tales servicios concretaron 
en su demanda á la suma referida. 

Es lo cierto que el Juzgado á quo, con- 
ceptuando prescrita en parte la accion 
deducida, limitó 4 menor suma la que de- 
bia pagar la mortuoria demandada. 

Interpuesto por ambas partes el recnr- 
so de apelacion, la Sala 1. % resolvió en 
sentencia de treinta y uno de Agosto últi- 
mo que la representacion de la mortuoria 
espresada, debe pagar ¿las demandantes 
los salarios de siete años cinco meses, 
previa regulacion que se haga por medio 
de espertos. 

No estuve de acuerdo con esta resolu- 
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cion, porque habiendo sido objeto de jui- 
cio ordinario y de la prueba demostrar 
que la mortuoria debia la suma determi- 
nada de ochocientos noventa pesos sin 
haberlo comprobado la parte actora, era 
el caso de resolver definitivamente si la 
parte demandada debia ó no pagar la 
la cantidad objeto del juicio y no dejar 
justiprecio pendiente. 

Fué mi opinion la de que por el moti- 
vo espresado debia absolverse ú la repre- 
sentacion de la mortuoria de Solares de 
la demanda interpuesta, ó por lo menos 
que el justiprecio de salarios se acordara 
por la Sala en auto para mejor proveer, 
en obediencia de lo preceptuado en el 
tercer inciso del artículo 523 Código de 
procedimientos civiles; ya que en autos 
ecsiste semiplena prueba referente al. va- 
lor de los servicios prestados por la Cal- 
villo y la Lopez. 

Guatemala, Setiembre 2 de 1881. 


Francisco Porras. 


SOBRE PERSONALIDAD DE LOS 
FALLIDOS 


Sala 3. “ de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Agosto veintisiete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto, mediante apelacion, el auto de 
ocho del corriente, en que el Juez de Co- 
mercio, terminando el incidente que pro- 
mivió Don J. A. L., sobre su personali- 
dad legal y la de Don A. R. en el juicio 
que éste le ha promovido por cantidad de 
pesos, declaró que el uno y el otro care- 
cen de ella. 

Atendiendo á que tanto L. como R. 
han sido concursados y no consta que ha- 
yan sido repuestos al estado y condicion 
en que se encontraban antes de la quie- 
bra; y 

Considerando gue desde la declaracion 


dela quiebra los fallidos quedan separar 
rados de la administracion de sus biene- 
y en consecuencia no pueden comparecer 
en juicio como actores ni como reos, d no 
ser en aquellas cuestiones que esclusiva- 
mente se refieran 4 su persona ó que ten- 
gan por objeto derechos inherentes ¿ e- 
lla, cireunstancia que no tiene lugar en el 
presente caso, en que se demanda canti- 
dad de dinero, procedente de transacio- 
nes anteriores á las quiebras. 

Por tanto la Sala 3. * de la Corte de Jus- 
ticia con presencia de los artículos 1227, 
1313 Código de Comercio, 527 y 569 Có- 
digo de Procedimientos civiles, confirma 
con costas procesales y personales á la 
parte de R. el auto que motivó el recurso. 

Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion.—Enriquez.—Ramirez.—A partcio.- 
J. Francisco Solrres.—8rio. 


a A 


SOBRE ARRENDAMIENTO. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Setiembre cinco de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto el auto apelado, fecha diez y o- 
cho de Agosto en que el Juez 1.92 de 
1. % Instancia de este Departamento, re- 
solviendo la solicitud del apoderado de 
Don. J.M*? A, sobre que se declare que 
éste es lejítimo poseedor de la finca de- 
nominada “Las Salinas,” reitera en todas 
sus partes la providencia de diezinueve de 
Mayo del año en curso, y declara en con- 
secuencia que Don E. H.,rematario de di- 
cho inmueble, está en la obligacion de res- 
petar el contrato de arrendamiento hecho 
por la familia L. de la finca rematada. 

Resultando: que hipotecada especial- 
mente 4 Don E. H. la parte proindiviso 
que correspondia 4 Don E. L. en “Las Sa- 
linas,” á virtud de ejecucion del acreedor, 
fué embargada esa parte en tres de No- 
viembre de mil ochocientos setenta y cin- 
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co; nombrándose depositario de conformi. 
dad de ambas partes al Licenciado Don 
0 PAE de 

Que pronunciada sentencia de remate 
en cinco de Febrero de mil ochocientos 
setenta y seis, mandándose vender la tota- 
lidad de “Las Salinas” en diez de mayo de 
mil ochocientos ochenta el mismo Don 
E. L. y los demas copartícipes de dicha 
finca la dieron en arrendamiento á Don 
A. H. por el término de tres años con- 
tados desde ochenta y uno inclusive y 
por la cantidad de cuatrocientos cincuen- 
ta pesos; contrato que H. cedió á Don J. 
M? A. en veintisiete de Diciembre del 
año prócsimo anterior: 

Que adjudicada á H. la espresada finca 
y habiéndose mandado se le diese pose- 


sion judicial, se presentó el personero de | 


Don J. M* A. pidiendo se suspendiesen 


los efectos de esa posesion mientras con- | 


cluia el término del arrendamiento; soli- 
citud que fué desechada en providen- 
cia] ejecutoria de cuatro de Junio último, 
no apareciendo comprobada la personali- 
dad de A: 

Que reconocida la cesion que del con- 
trato de arrendamiento hizo H.á A., se 
formuló la jestion que ha motivado el au- 
to que se ecsamina: 

Considerando; que adjudicada á H. la 
finca de que se trata, le asiste como pro- 
pietario un título suficiente con arreglo 
á derecho para pedir se lleye adelante 
la providencia en que se le mandó dar 
posesiom judicial. Inciso 1.9 artículo 
1102 Código de procedimientos: 

Que el sub—arrendatario A. no posee 4 
título de dueño ni de usufructuario, y tra- 
tándose de un arrendamiento cuyos efec- 
tos han comenzado en el presente año, no 
tiene tampoco la posesion anual; requisi- 
tos que ecsije el inciso 2.2 del artículo 
citado para que proceda el interdicto de 
adquirir: 

Que por mas que sea contestable la po- 
sesion concedida mediante el arriendo por 
la familia L. de una finca depositada judi 
cialmente en una tercera persona, no es el 
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caso de resolver definitivamente ese punto, 
objeto de un juicio contradictorio, sino de- 
cidir quien deba tener la posesion interina 
de la finca rematada; 

Por tanto: la Sala 1. ? de la Corte de 
Justicia, revocando sin especial condena- 
cion en costas el auto apelado, declara que 
sin perjuicio de los derechos que puedan 
asistir á Don J. M.? A. para que los haga 
valer en la forma y contra quien corres- 
ponda, se debe dar á Dn E. H. posesion de 
la finca que se le adjudicó, como está man- 
dado.—Artículo 525 Código citado.——No- 
tifíquese y devuélbase con certificacion. — 
Farfan. — Diaz Mérida. —Falla.—Ma- 
nuel F Polanco.—Secretario. 


— A 


CASO DE JACTANCIA. 


”- 


Sala 3. * de la Corte de Justicia: Guate- 


mala, Agosto once de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Visto mediante apelacion el auto de cin- 
co del corriente en que el Juez 2.2 de 
1. % Instancia de este Departamento, pre- 
viene al Lic. Don M. V. instaure el juicio 
á que se refiere en su solicitud de hojas 
1.% [ pieza principal ] dentro de quince 
dias, bajo apercibimiento de que si así no 
lo hiciere, se le fimpondrá perpetuo silen- 
cio. 

Atendiendo á que en el escrito aludido 
de hojas 1.4% V. asegura que tiene dere- 
chos que hacer valer contra Don J. S., pa- 
ra el efecto de recobrar cantidades de di- 
nero; y que este es uno de los casos en 
que procede la demanda de jactancia con- 
forme al inciso 2. 2 del artículo 1018, Có- 
digo de procedimientos civiles. 

Portanto, la Sala 3. “ de la Corte de Jus- 
ticia con presencia de lo alegado por las 
partes en la presente sentencia y en obser- 
vancia de la ley citada y del artículo 527 
del mismo cuerpo legal, confirma con espe- 
cial condenacion en costas procesales y 
persona les á la parte apelante, el auto que 
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motivó el recurso.—Notifíquese y de vuél- | 


ase con certificacion. —4Bnriquez.—Ramit- 
rez.—Aparicio.—Miquel Solares, Srio. 


SOBRE COMPETENCIA. 


Sala 3.“ de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre dos de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto en apelacion con las dilijencias 
respectivas, el auto de nueve de Junio 
prócsimo pasado, .en que el Juez de Co- 
mercio se declara competente para conocer 
de la demanda que, por cantidad de pesos, 
ha entablado Don D. P. contra Don M. V., 
condenando á este último en las costas del 
incidente; y llamando autos con citacion. 

Resultando: que V., al contestar la de- 
manda, opuso la escepcion de incompeten- 
cia como declinatoria de jurisdiccion, y el 
Juez á quo sustanció y resolvió el inciden- 
te con arreglo á lo dispuesto en el párrafo 


3. 2 título 1. 2 Libro 2. 2 Código de proce- 
dimientos civiles. 


Considerando: que las competencias solo 
pueden promoverse por inhibitoria, que- 
dando espresamente prohibido hacerlo ba- 
jo la forma de declinatoria de jurisdiccion; 
por lo queno ha debido decidirse, sino te- 
nerse y declararse por malformada. Artí- 
culos 324, 325 y 326 del Código citado. 

Considerando: que una vez que la deman- 
da ha sido contestada, procede llamar au- 
tos con citacion, en observancia del artícu- 
lo 599 del mismo cuerpo legal. 

Por tanto: la Sala 3. % de J usticia, con 
presencia de las leyes citadas y del artícu- 
lo 525 ibidem, declara con costas mal for- 
mada la competencia y sin lugar á decidir- 
se, y confirma la resolucion apelada en 
cuanto llama autos con citacion. Notití- 
quese etc. Enriquez.—Ramirez.—Apari- 
cio.—Miguel Solares.—Srio. 
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ABANDONO DE LA INSTANCIA. 


Sala 1* de la Corte de Justicia en súpli- 
ca: Guatemala, setiembre ocho de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Visto con los autos orijinales, median- 
te súplica, el auto de diezinueve de Marzo 
último, en que la Sala 2* de la Corte de 
Justicia declara: que R. P. no ha aban- 
donado el recurso de apelacion que inter- 
puso de la sentencia pronunciada por el 
Juez Departamental de Escuintla, en el 
juicio que por daños y perjuicios, ha se- 
guido contra aquel Don J. M; y que debe 
éste evacuar el traslado pendiente 

Resultando: que con fecha veintisiete de 
Febrero del año prócsimo anterior, M. se 
presentó á la Sala 2%, pidiendo quese de- 
clarase que P. habia desistido de la al- 
zada interpuesta; y por resolucion ejecu- 
toria de once de agosto del año antedicho, 
se denegó tal solicitud 

Resultando: que esa resolucion mandó 
ejecutarse el cuatro de Setiembre del mis- 
mo año de ochenta, habiéndose notificado 
á M. en aquelia fecha y á P. el veintiuno 
del citado Setiembre 

Resultando: que últimamente, con fecha 
once de Enero del año en curso, se ha pre- 
sentado M. promoviendo nuevo incidente 
en igual sentido del anterior 7 

Considerando: que la separacion tácita 
de un recurso Ó instancia se verifica, se- 
gun el inciso 2” del artículo 447 del Código 
Civil de Procedimientos, por el abandono 
de hecho, durante el tiempo que allí in- 
dica 

Considerando: que la 2* instancia queda 
abandonada por el trascurso de dos meses 
sin continuarla.——[ Artículo 454 del Código 
citado. ] 

Considerando: que conforme al artículo 
451 del mismo cuerpo legal, debe tenerse 
como última dilijencia practicada en el 
juicio, la notificacion del veintiuno de Se- 
tiembre; y que desde esta fecha al once de 
Enero, han trascurrido mas de dos meses, 
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Considerando: que si bien M. no cum- 
plió con el deber de evacuar el traslado 
pendiente, P. por su parte no hizo uso de 
los recursos legales, para apremiar áa- 
quél. 

Por tanto; la Sala 1* de la Corte de Jus- 
ticia organizada en Tribunal de 3* Instan- 
cia, declara sin especial condenacion en 
costas: que R. P. abandonó el recurso de 
apelacion de que ya se hizo mérito; que- 
dando en estos terminos revocado el auto 
que motivó la alzada. —Notifíquese etc.— 
Farfan.—Diaz Mérida.—Falla.—Manuel 
F. Polanco.—Srio. 


o 


Ejecutorias en materia criminal. 


Sala 2. “ de la Corte de Justicia consti- 
tuida en Tribunal de 3. “ Instancia: Gua- 
temala Agosto seis de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
traida en el Juzgado de 1.“ Instancia de 
Retalhuleu contra Eulojio Martinez, de 
quince años, soltero, jornalero, vecino del 
Puerto de Champerico, que no sabe leer ni 
escribir, por herida á Tomas Aquino. 


Vistas asi mismo las sentencias prece- 
dentes, la del Juez de 28 de Mayo anterior 
que condenó al procesado á un año de re- 
clusion correccional en el establecimiento 
de Sta. Catarina de esta Capital, comuta- 
table en todo ó parte con dos reales diarios, 
previo pago dedaños y perjuicios al heri- 
do y sin que deba reponer el papel por ser 
notoriamente pobre, yla de la Sala 4. *%, 
fecha 21 de Junio último, suplicada por el 
Señor Fiscal, en que se absolvió del cargo 
al predicho Martínez 

Resultando: que la mañana del 10 de 
Mayo del corriente año en ocasion qne A- 
quino junto con Martinez y otros dos car- 
reteros pastoreaba los bueyes del tren de 
Don Severo Marroquin en los campos de 
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Granada, recibió una herida en el doro de 
la articulación radio-carpiana izquierda, 
calificada de mny grave por haber dejado 
inmovil la mano y no poder el paciente 
trabajar en ese tiempo, segun lo espresa el 
Cirujano en el informe de hojas 6. 

Resultando: que dicho Aquino aseguró 
haberlo herido Martinez sin otro motivo 
que el de reconvenirlo por que en vez de 
estar al cuidado de los bueyes se habia ido 
á sentar á la orilla del camino, 

Resultando: que el procesado tiene que 
Aquino desde luego le comenzó á dar de 
látigos con un azial y queal defenderse de 
tales golpes, con el machete que tenia en 
la mano, sin intencion le causó la heri- 
da de que se trata 

Resultando: que esa version está confir- 


mada por el testimonio de los otros dos 
carreteros, uno de los cuales declaró como 


testigo presencial y el otro de referencia. 

Considerando:que aunque del mejor mé- 
rito de autos aparece que el jóven Marti- 
nez hirió 4 Aquino al ser injusta y atroz- 
mente maltratado por él, con todo no 
está en lo absoluto ecsento de responsabili- 
dad criminal, conforme á lo dispuesto en 
el inciso 3. 2 del artículo 6. 2 del Código, 
puesto que el ataque y mal tratamiento 
que recibió no ponia en peligro su vida, 
sus intereses ó su libertad 

Considerando: que la delincuencia del 
predicho jóven esta atenuada por ser me- 
nor de diez y siete años, por constar que 
no tuvo intencion de causar un mal de 
tanta gravedad, como el que produjo á su 
adversario, por haber sido éste quien le 
provocó, y porque obraba en vindicacion 
actual de una ofensa grave artículo 7. 2 in- 
dis09s2:2. 88 ANP DS 

Considerando: que esas circunstancias 
tan calificadas de atenuacion y el que en el 
hecho no interviniera ninguna agravante, 
dan lugar á que la pena de reclusion cor- 
reccional señalada al delito en el artículo 
11, “ del Decreto de Reformas, sereduzca 
en el caso de que se trata á arresto mayor 
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en el estremo menor del grado mínimo con- 
forme á la regla 5. 4 del artículo 53 del 
Código 

Por tanto: la Sala 2.*% de la Corte de 
Justicia constituida en Tribunal de 3. 9 
Instancia, con presencia de lo alegado por 
el Procurador, de lo pedido por el Señor 
Fiscal y en virtud de las disposiciones le- 
vales citadas y delo que prescriben los 
artículos 13 del mismo Código penal, 1. 9 
y 18. del Decreto de Reformas y 17.9 de 
la ley de papel sellado; revoca el fallo su- 
plicado y condena á Eulojio Martinez á 
á cuatro meses de arresto mayor, contados 
desde 16. de Mayo del corriente año en que 
se le puso preso, conmutables en todo ó 
parte con dos reales diarios, previo pago 
de daños y perjuicios al herido, cuya obli- 
gacion se le impone, ecsonerandole de repo- 
ner el papel por ser pobre. Notifíquese 
y devuélvase la causa como corresponde. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado. -—Antonio Saravia. — 


Francisco Porras.—J. Francisco Sola- 
res, Srio. 


— a == A — — 


HURTO DE SEMOVIENTES. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Setiembre ocho de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Vista con la causa y en apelacion la sen- 
tencia de 18 de Agosto último en que el 
Juez de 1. “ instancia del Departamento 
de Sacatepequez, por hurto de seis bueyes, 
condenó á Manuel (Quintana y á Antonio 
Ortis á dos años cuatro meses de reclusion 
correccional, que con abono de la prision 
sufrida, y agravado el tiempo que les fal- 
ta con obras públicas, se reducen á un año 
cuatro meses seis dias, que cumplirán en 
los trabajos de la penitenciaria de esta 
capital, conmutables en todo ó parte con 
dos reales diarios, y sin que deban repo- 


procesados son mayores de edad y no sa- 
ben leer ni escribir, el primero agricultor, 
vecino de Villa-Nueva y el segundo tala- 
bartero, orijinario del Chol, sin domicilio 
fijo. 

Resultando: que á Tomas Gaitan se le 
desaparecieron seis bueyes que tenia en 
un potrero de Petapa, uno de su perte- 
nencia, dos de Don Salvador Urruela y 
tres de Don José Vega, de los cuales ha- 
11ó uno en el poste de la Antigua Guate- 
mala, que andaba suelto perjudicando y 
el 23 de Abril anterior vió que los otros 
cinco estaban pastando en los callejones 
de San Bartolo al cuidado de tres hom- 
bres, con cuyo motivo pidió á la autori- 
dad militar ausilio para recojerlos, yendo 
al efecto una patrulla que capturó á Ma- 
nuel Quintana, Antonio Ortis, Juan Ro- 
driguez y Blas Sanchez que pastoreaban 
los citados bueyes. 

Resultando: que seguida la averiguacion 
se comprobó que dichos animales pertene- 
cian realmente uno á Gaitan y los otros á 
Vega y Urruela, y fueron entregados al 
primero, á cuyo cargo estaban todos. 


Resultando: que aunque al principio 
Quintana y Ortis estaban negativos en lo 
absoluto, despues confesaron que el viér- 
nes de Dolores, ocho de Abril, por la no- 
che'instigados por Nicolas Mendoza y Juan 
N., se dirijieron al potrero donde estaban 
los bueyes y se sacaron seis llevándose 
uno Mendoza que fué el primero que Gai- 
tan encontró en el poste y ellos los otros 
cinco con los cuales fueron aprehendidos, 
habiendo antes (Quintana ofrecidolos en 
venta á Don Felix Poggio. 

Resultando: que ni Mendoza ni Juan 
N. han podido ser capturados y que San- 
chez y Rodriguez fueron oportunamente 
puestos en libertad cuando se descubrió 
que no eran culpables en el hurto. 

Considerando: que confesos y convictos 
como se hallan Quintana y Ortis de ser 
los autores del delito de que se trata y que 


ner el papel por su notoria pobreza. Los | el valor de lo hurtado es de 165 pesos la 
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pena que se les impuso en 1.% instancia 
es á la que justamente se han hecho acre- 
dores, conforme á lo dispuesto en los artí- 
culos 357, inciso 3.9% y 358, inciso 4.9, 
sin que haya lugar á tener como atenuan- 
te de su responsabilidad criminal la cir- 
cunstancia de la confesion porque el deli- 
to constaba por otros medios, ni la de que 
los semovientes hurtados hubiesen sido 
recobrados sin que de ellos se aprovecha- 
ran los ladrones porque eso solo afecta á 
la responsabilidad civil. 

Considerando: que el abono que se ha- 
ce á los reos de la prision que han sufri- 
do, la facultad que se les concede de con- 
mutar la pena con dos reales diarios y la 
reduccion á las dos terceras partes por a- 
gravarla con trabajo en obras públicas, lo 
mismo que la declaratoria de que que no 
deben reponer el papel, está arreglado á lo 
dispuesto en los articulos 1.2 y 18 del 
decreto de reformas, 150 Código de pro- 
cedimientos y 17 de la ley del papel se- 
lado. 

Por tanto. 

La Sala 2. % de la Corte de Justicia con 
presencia de lo alegado por el procurador 
y de conformidad con lo pedido por el 
Ministerio Fiscal confirma el fallo que 
motivó el recurso en el concepto de que a- 
bonada la prision que Quintana y Ortis 
han guardado desde el 23 de Abril hasta la 
fecha de hoy sereduce el término de la con- 
dena á 23 meses 16 dias y estos á quince 
meses veintiun dias de obras públicas.— 
Notifíquese y devuélvase—C. Bafres.— 
Manuel Echeverria.—Antonio Machado. 
—J. Francisco Solares.—Srio. 


+ 4 ED» + 


APRECIACION DE UN DESACATO. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Quezalte- 
nango, Julio veintiocho de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con la causa y por apelacion, la 


sentencia pronunciada porel Juez 2 de es- 
te Departamento de diez de Junio último, 
condenando al ausiliar Casimiro Estrada 
por resistencia á la autoridad, á seis meses 
veinte dias de arresto mayor, con abono de 
la prision sufrida y conmutables á razon de 
de dos reales diarios, y declara ijgualmen- 
te que dicho reo, el cual es de 27 años de 
edad, casado y vecino de esta cabecera, no 
esta obligado á reponer el papel de la cau- 
sa por ser pobre. 

Resultando: que el seis de Abril ante- 
rior fué el espresado ausiliar de órden del 
Alcalde primero de esta Ciudad, áacompa- 
ñaral Resguardo de aguardiente al cateo 
de la casa de Cirirca Maldonado, cuya 
puerta encontraron cerrada; y segun refiere 
el Jefe de aquel resguardo, fué dicho ausi- 
liar quien se opuso á la entrada de la casa, 
aunque el cateo se verificó poco despues, 
sin encontrar objeto alguno de contraban- 
do. 

Resultando: que el ausiliar niega tal 
oposicion y dice que, no obstante que la 
dueña de la casa habia contestado que ya 
iba á abrir la puerta, el Resguardo trata- 
ba de forzar ésta, lo cual quiso él evitar 
por no tener órden escrita para el caso. 

Considerando: que no consta en la causa 
el mandato que tuviera el Jefe del Res- 
guardo para el cateo indicado, ni la nece- 
sidad que hubiera para proceder por los 
medios violentos que se asegura trataba 
de emplear, en cuyo punto debe estarse al 
dicho del ausiliar, ya que su confesion es 
indivisible por la ley y no hay por otra 
parte acerca de esto prueba que lo des- 
mienta. 

Considerando: que en consecuencia fal- 
ta la comprobacion del cuerpo del delito; 
principalmente si se atiende á que el refe- 
rido ausiliar era en el caso de que se tra- 
ta, el representante de la Autoridad y no 
un ajente pasivo del Resguardo de aguar- 
diente, cuyos abusos debia contener, como 
que este, y no otro es el fin con que las 
autoridades asocian aquellos empleados 
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municipales á los celadores de aguardiente. 

Por tanto: y en observancia de lo dis- 
puesto en los artículos primero del Código 
penal y 28 del decreto de reformas número 
230., asi como con presencia de lo alegado 
por el Procurador defensor, y de conformi- 
dad con lo pedido por el Señor Fiscal, la 
Sala cuarta de la Córte de Justicia, absuel- 
ve del cargo al ansiliar Casimiro Estrada, 
revocando en consecuencia la sentencia que 
motivó el recurso. Notifíquese y devuél- 
vase la causa con certificacion.—R. Sama- 
yoa.—M. Flores.—J. Flamenco.—Jesus 
Soto, Secretario 


¡q-_—_—_—_—— A _— —_—_— 


EN Los DELITOS COMUNES COMETIDOS POR 
LOS MILITARES ES APRECIABLE LA ATE- 
NUANTE DE ENBRIAGUEZ NO HABITUAL. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Agosto primero de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Vista la causa que por heridas al Sub- 
teniente S. F. procede contra el Soldado 
E. L., casado, de veinticinco años de edad 
y vecino de Mataquescuintla: vista igual- 
mente en consulta la sentencia en que el 
Comandante de armas del Departamento 
de Santa Rosa pronunció el veintiocho de 
Junio prócsimo pasado imponiendo al Sol- 
dado E. L. la pena de un año y dos meses 
de reclusion correccional, que con abono 
de la prision sufrida se reduce ala de o- 
cho meses cuatro dias, conmntable en sus 
dos terceras partes con dos reales diarios 
y ecsonerándole de la reposicion del papel 
al del sello correspondiente. 

Resultando: que el primero de Febrero 
del corriente año, E. L. en estado de ebrie- 
dad agredió armado de un machete áS. F. 
infiriéndole la herida descrita en el infor- 
me facultativo del fólio dieziocho. 

Resultando: que las constancias de la 
causa y en cuenta la confesion del reo con- 
vencen claramente de su delincuencia. 

Considerando: que la deformidad que de- 
ja á Y. la herida mencionada hace proce- 
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dente laimposicion de la pena que señala 
el artículo 11 del Decreto número 230 apli- 
cándola en el grado mínimo por haberse 
cometido el delito en estado de ebriedad 
no siendo esta habitual inciso 6.“ articulo 
7. “inciso 2. % artículo 53 del Código penal 

Considerando: que al hacer uso de la 
facultad concedida en el artículo 1.9% del 
Decreto n. * 230, abonando al reo la pri- 
sion sufrida y del artículo 150 del Código 
de procedimientos judiciales, añadiendo á 
la prision el trabajo en obras públicas, to- 
da vezque la pena es de la de reclusion 
correccional en el término menor del gra- 
do mínimo ó sea un año, queda reducida á 
seis meses diez dias que comenzarán á con- 
contarse desde esta fecha. 

Por tanto, la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia con presencia de las disposicio- 
nes citadas y de conformidad con lo pedi- 
do por el Señor Fiscal, reforma la senten- 
cia consultada, imponiendoá E. L. la pe- 
na de seis meses diez dias de obras públi- 
cas que comenzará á contarse desde el dia 
de hoy; y la confirma en lo demas que con- 
tiene. Notifíquese y devuélvase como cor- 
responde, trascribiéndose al Fiscal de pla- 
za de Cuajiniquilapa el pedimento fiscal 
en la parte que á él se refiere. 

Felipe Enriquez.—Manuel Ramitrez.— 
José E. Aparicio.—Miguel Solares. Srio. 


—— De 


HOMICIDIO. 


Sala 2* de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre cinco de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Vista con la causa y en apelacion la sen- 
tencia de 8 de Agosto último en que el 
Juez de 1* instancia de Chimaltenango 
por los delitos de homicidio en Sotero Xil 
y de heridas á Felipe del mismo apellido, 
condenó á Encarnacion Toj, de cincuen- 
ta años de edad, viudo, agricultor, vecino 
de San Martin, que no sabe leer ni eseri- 


Am 


bir, á seis años ocho meses de prision or- 
dinaria inconmutables y con abono de la 
que ha sufrido, y á nueve meses de arres- 
to mayor, que podrá conmutar en todo ú 
parte con dos reales diarios y que comen- 
sará á cumplir cuando estinga la otra pe- 
na, sin que deba reponer el papel por ser 
notoriamente pobre. 

Resultrndo: que el 29 de Mayo anterior 


Sotero Xil apareció muerto á consecuen- 
cia de una herida en el pecho que le atra- 


besó el lóbulo superior del pulmon izquier- 
do, el pericardio, la arteria pulmonar y el 
ventrículo derecho del corazon, y Felipe 
del mismo apellido con dos heridas, una 
en la cabeza, grave porque fracturó la 1* 
lámina del hueso, y otro en el braso dere- 
cho que solo dividió la piel y fué califica- 
da de leve. (Informes quirúrjicos de ho- 
jas 7 y 18). 

Resultando: que Felipe Xil con noticia 
que le dió su tia Isabel de que Encarna- 
cion Toj reñia con Sotero, ocurrió inme- 
diatamente armado de un garrote á de- 
fenderlo por ser su hermano, recibiendo 
de Toj dos heridas de las cuales la de la 
cabeza le cubrió los ojos de sangre y yano 
pudo hacer nada, siguiendo dicho Toj el 
ataque contra Sotero. 


Resultando: que la referida Isabel Xil 
asegura que al venir de su casa la plaza 
vió que Toj con una arma que no pudo 
distinguir y en ocacion que Sotero iba al 
rio á bañar un potro lo insultaba y pro- 
vocaba, corrió á dar aviso á Felipe y par- 
te á la justicia. 

Resultando: que Guadalupe Zet, mujer 
de Sotero, afirma haber visto desde su casa 
que cuando este se dirijia al rio ¿bañar el 
potro, Toj le salió al encuentro con mache- 
te en mano para pelear con él y que su ma- 
rido no hizo mas que defenderse con unos 
sotalles que cortó, cayendo al fin herido, 
sin que ninguna otra persona hubiera pre- 
senciado el suceso mas que Felipe su cuña- 
do que tambien fué herido. 

Resultando: que el predicho Encarna- 
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cion Toj desapareció de su pueblo y no 


pudo ser capturado sino hasta el 3 de Ju- 
nio en esta Capital y ha permanecido cons- 
tantemente negativo. 

Considerando: que la plena comproba- 
cion de los delitos de quese trata, lo decla- 
rado por las personas mencionadas, el ha- 
ber Toj abandonado su pueblo sin motivo 
ostensible y el no aparecer indicio alguno 
de que otro fuese su autor convencen el áni- 
mo judicial de que el referido Toj es el reo. 

Considerando: que por carecer de datos 
acerca de las verdaderas circunstancias 
que intervinieron en la ejecucion del homi.- 
cidio y de las heridas debe juzgarse que se 
ejecutaron sin agravantes ni atenuantes. 


Considerando: que en ese concepto la 
pena que el Juez impuso al reo por el pri- 
mero de los referidos delitos es la que cor- 
responde conforme á lo dispuesto en los 
artículos 258 y 53 regla 1. % del C. P. 


Considerando: que con motivo de que la 
curacion de las heridas de Felipe Xil se 
verificó en quince dias, segun aparece del 
informe del Cirujano del Hospital de la 
Antigua Guatemala, corriente á hojas 18 
la pena que por ellas debe aplicarse atendi- 
da la calificacion de la dela cabeza es la de 
arresto mayor que señala el artículo 269, 
cuyo grado medio es de ocho meses trece 
dias á deiz meses seis dias, dentro de los 
cuales estan los nueve meses impuestos 
por tal delito. 


Considerando: que el abono hecho de la 
prision sufrida, la declaratoria de incon- 
mutabilidad de la pena de prision ordina- 
ria, y de que la otra es conmutable en todo 
ó parte, lo mismo que la de no deber repo- 
nerse el papel tienen por fundamento lo 
prescrito en los artículos 1. o 18 del De- 
creto de Reformas y 17 de la ley de papel 
sellado. 

Considerando: por último que toda per- 
sona responsable criminalmente de un de- 
lito lo es civilmente como lo previene el 
artículo 13 del mismo C. P. 
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- Portanto. 
La Sala 3. + de la Corte de Just:cia con Del frente 31 
presencia de lo alegado por el Procurador Por lesiones: coc o 0eeN 4 
y de lo pedido por el Ministerio Fiscal, ie io A: cis . 
confirma el fallo de que se ha hecho meérl- a operas ro A 
to con declaratoria de que e Toj Por huma 8 
debe pagar á Felipe Xil los daños y perjul- Por tráude . 
cios que haya sufrido con motivo de sus Por vagancia. ....0.0..... 1 18 
heridas. Notifíquese etc. C. Batres. —Ma- 010 
nuel Echeverria Antonio Machado.—J. 
ne CEA A : Juzgado 2* de Pazde Guatemala. 
Francisco Solares.—Srio. 
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Resumen de las causas iniciadas 
en los Juzgados de 1.% instan- 
cia, de Paz y Municipales, Co- 
mandancias de Armas y Jefa 
turas políticas de los Departa- 
mentos de la República en Ju- 
lio de 1881. 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 


Juzeado 1.2 de 1.% instancia 


Or atentado. nic 1 
o av AS 1 
Por abuso de autoridad... 1 
Bor antanticidio......... il 
POrRNORMAICIONO a 2 
Por Hesiones 0.0 DIAL 5 
OIM IAS. 3 
Por abandono de un niño 1 
EDTMAIDO a a ls eo 9 24 


Juzgado 2.9 de 1.“ instancia. 


Por tentativa de asesinato 1 


Por Aeslones 2. os cla: 1 
Por ARES ee al 
Poricalunimia e 2 il 
POr INIA AA 157 


Juzgado 1” de Paz de Guatemala. 
Por, Tala on 1 
Al frente 31 


Por. heridas: e 6 
Por agresion:.. 2 
Por Hurto. 6 
Por estata. o AN 1 
Por vagancia a 4 19 


Por lesiones OA dl 
Por violación 1 
Por. hurto NENA 


Juzgado Municipal de Misco. 


Por desacato eN il 
Bor Tapio: o. q a 


Juzgado de Hacienda. 


Por contrabando de licores 4 
Por contrabando de tabaco 5 9 


Auditoria de la Comandancia de 


Guatemala. 
Por homicidio. 1 
Por: heridas 1 
Por estata A 00 SS 


Fiscalia de plaza. 


Por deserción e 3 
Por Testonest nee 13 
POr TDR O a A pl 
Por INUIAS s io 
Por .1Obo. dto 1 


A la vuelta 20 85 
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De la vuelta 20 gó 


Por hurto 
Por rapto 


O NBC TIA 


DEPARTAMENTO DE SACA- 
TEPEQUEZ. 


Juzgado de 1* instancia, 


OROIRMECIdOÍO..........: Ñ 
OLAS 0. oido. 1 
a A 1 
EONAILECIO on... ooo 1 
EOS. o... 3 
E 1 
DO. ooo 2 10 
Juzgado de Paz de la Antigua. 
O 1 
OP IESIOEeS. ....c...... 5 
A AAA il 
Juzgado Municipal de S. Pedro. 
¡IPORESIOnEeS. ..... «<<... 1 
A A ENS 
Juzgado Municipal de Jocote- 
nango. 
POr iepiones.. .......... 2 
O IEIAS << «<< 143 
Comandancia de Armas de Saca- 
tepequez. 
Por degercion........... É 
EOUSMETdAS o. Ñ 
A. ii eS 25 


DEPARTAMENTO DE AMATITLAN. 


Juzgado de 1* instancia. 


Or parricidio:.....o.<0- 1 
or homieidio;..¿...... pl 
Lor lees Vo o. a 1 


Al frente 3 


ES q * 
e ta “ ox 


2711 
Del frente 3 112 
Por adulterio 1 
2 
1 
Por allanamiento........ 1 
OPC 1-9 
Juzgado Municipal de Amatitlan. 
Bor lesiones. ds 2 
AA AU 3 
Juzgado Municipal de Villa- 
nueva. 
ELO Mestones a 
Juzgado Municipal de San Mi- 
guel Petapa. 
Dor Injurias: Pet, Me. ¡E 
Juzgado Municipal de San Vi- 
cente. 
Bor lesiomes no. > 
Comandancia de Armas. 
Por lesiones: «me. ET TE 0 


DEPARTAMENTO DE ESCUINTLA, 


Juzgado de 1* instancia. 


IBOR Dardas a 3 
Or UA ot > ds 1 
Por hurto o ER deb 


Comandancia de Armas. 


Por desercion...........- 1 
PORTO das de ae ATIES 


A la vuelta 


272 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


A  _-_____—_—_—_-_- —  _»--- == 


DEPARTAMENTO DE SAN- 
TA ROSA. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por. lesiones vii men does 6 
Por violacion........-.-+.. 1 
Per calamidad el 
Por  rurio ¿ais MR dias 


DEPARTAMENTO DE JA- 
LAPA. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por lesiones” ae 1 
Por adulteñio 7.40 2... 3: 10D 


DEPARTAMENTO DE CHI- 
QUIMULA. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por Oposicion..........- 1 
Ear talsedad:....maetns > 1 
Por homiciddo...l......-. 1 
Por Lesiones .0.... «2 
(nd o NR TS 1 
PORO MÍLEO | a 
Por MUA. ire 2:39 


Jefatura política. 


Por contrabando detabaco 4 4 
Comandancia de Armas. 
Por deserción 1; 2 0es mija o 4, 
POB ITLO o 1 


DEPARTAMENTO DE JUTIAPA. 


Juzgzáo de 1. * instancia. 


Por defraudacion á la ha- 


Al frente 


—cienda pública ...... 1 
Por” IPSTOMES. a ca 2 
Por Auro us O a 


Juzgado Municipal de Jalpa- 
tagua. 


Por TesIones A 


(Concluwirá.) 
AN ALSOS 


Se recuerda á los Señores Jueces que 
aun no han remitido el valor de las suscri- 
ciones del primer trimestre de sus respec- 
tivos departamentos, se sirvan hacerlo 
por el prócsimo correo; y que pagándose 
las suscriciones por trimestre anticipa- 
dos, recauden las correspondientes al 
segundo trimestre. 


IMPRENTA DE P. ARENALES. - 
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Tomo L Juéves 25 
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La supresion de las costas judiciales. — 
Consulta de la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia y decreto gubernativo que la re- 
suelve.—Ejecutorias en materia civil.— 


Ejecutorias en materia criminal. —Estados. | 


—A los jueces. —Rectificacion. 
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La supresion de costas Judiciales. 


Una de las mejoras dela lejislacion, an- 
siadas por lajeneralidad y por los espíritus 
levantados, ha sido la supresion de las 
costas judiciales, y esa mejora se lleva hoy 
al terreno de la práctica, á virtud de que 
el Poder Ejecutivo ha puesto el cúmplase 
al decreto que sobre esa materia emitió la 
Asamblea Legislativa del presente año. 

Las costas judiciales han tenido el gra- 
“ve inconveniente de convertir en partes 


Interesadas á los jueces y escribanos que 


muchas veces alargaban los procesos con 
trámites y dilijencias inútiles gravosas á 
los litigantes;pero aparte de esa considera- 


cion, de poco momento cuando son los es- 
-cribanos y jueces pundonorosos y cumpli- 


dos, los buenos principios de derecho indi- 
caban que la Justicia que se administra en 
nombre del Estado, remunerarla debe el 
Estado á los funcionarios públicos y no los 
litigantes á los Jueces. 

Este principio, aprobado completamen 
te por la razon y el buen sentido, evitará 
abusos en la práctica, cortará cuestiones, 
hará quelos dispensadores de la justicia 


tengan un elevado concepto de esta, y 
como consecuencia de todo, habrá mas 
garantias de justificacion y acierto, de 
imparcialidad y buen criterio. 


Lo que va dicho hace, referencia á la 
administracion de justicia en primera ins- 
tancia y á las costas que cobraban los se- 
cretarios de las Salas de la Corte, pues 
por lo que hace á los Majistrados de las 
mismas siempre han sido renumerados 
por la nacion; de modo que el principio 
estaba consignado á medias y tambien á 
medias puesto en práctica. 

Pero era importantísimo no dejar esto 
así, y no osbtante dificultades económicas 
que se presentaban se emitió el derceto 
aludido, en virtud del cual, ese principio 
se hace estensivo á todos los funcionarios 
judiciales. 

La justicia, pues, está de plácemes. La 


¡ Asambla Lejislativa y el Gobierno de la 


República tambien lo estan, porque una 
y otro han trabajado á fin de realizar esa 
reforma de benéficos resultados; y los 
ciudadanos todos deben aplaudir una me- 
dida legal que es garantia de justicia y 
término de no pocos abusos, 


Como una consecuencia de la supre- 
sion de las costas se hizo, en relacion un 
corto aumento al valor del papel sellado. 
Esto es digno de toda aprobacion porque 
siempre resultan favorecidos los que tie- 
nen que ocurrir á los tribunales en de- 
manda de justicia. Solo las costas que an- 
tes se cobraban constituian una cantidad 
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fuerte para toda clase de litigantes, y 
hoy en vez de fuertes sumas solo se hará 
uso del papel sellado establecido al efecto. 

Otra consecuencia de la supresion de 
costas es el castigo pecuniario del litigan- 
te temerario. A esta proveé tambien el 
decreto aludido estableciendo una multa 
en relacion con la cuantia del negocio, y 
creemos que en todo esto se ha procedido 
con el acierto indispensable. 

Terminamos congratulándonos de esta 
reforma que, junto con las que se han he- 
cho y se harán en la lejislacion, propen- 
den al bienestar social y á la mas recta y 
mas cumplida administracion de justicia. 


—— A e 


LA CONSULTA DE LA SALA 1* DE LA CORTE 
DE JUSTICIA Y DECRETO GUBERNATIVO 
EMITIDO EN CONSECUENCIA. 


Los lectores de “La Gaceta” verian en 
uno de los números anteriores que la Sa- 
la 1. % de la Corte de Justicia conocien- 
do de una cuestion de nulidad de matri- 
monio falló sobre ella con arreglo á los 
principios jenerales de derecho y resol- 
vió elevar al Gobierno, por el órgano res- 
pectivo, una consulta sobre los casos que 
se suscitasen nuevamente. 

La Presidencia del Poder Judicial, por 
cuyo medio se dirijió la espresada con- 
sulta, oyó la opinion del Ministro público 
y en seguida la pasó al Gobierno mani- 
festando su conformidad con ella. 

Hoy tenemos que dar cuenta con el 
Decreto emitido á ese respecto. 

La cuestion no era otra que la siguien- 
te; 

Declarada la separacion legal de los 
casados, ó lo que es igual, declarádo el 
divorcio, ¿podrá declararse la nulidad 
del matrimonio fundándose en el mismo 
divorcio? 

El artículo 191 del Código civil ha- 
blando de la nulidad del matrimonio or- 
dena que, para esta declaratoria debe ec- 
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sistir una de las causas que se fijan en el 
párrafo cuarto, título 4, 2 del libro 1.9, 
causas que no son otras que las que dan 
ocasion al divorcio. 

Pero esto no podia ser así, dados los 
principios que sobre divorcio tiene esta- 
blecidos el propio Código civil, 

Uno de esos principios, el fundamen- 
tal y el que viene á constituir su esencia 
es el que se lee en el artículo 165 que de- 
fine el divorcio diciendo que es la sepa- 
racion de los casados, quedando subsis- 
tente el vínculo matrimonial. De suerte, 
pues, que habria antítesis y repulsion de 
ideas, si el divorcio pudiera ser causa al 
mismo tiempo de la nulidad del matrimo- 
nio. Vamos á verlo. 

Declarado nulo un matrimonio el con- 
cepto legal quese cousigna es que el vín- 
culo no ha podido ecsistir; pero declarado 
el divorcio se reconoce que el vínculo ec- 
siste y que solo se concede la separacion 
de los casados. Así es que declarar nulo 
un matrimonio porque hay divorcio, por- 
quelos cónyujes viven separadamente, es 
lo mismo que si se dijera: hay y no hay 
matrimonio, lo cual salta á la vista no ser 
conforme con el buen sentido. 

Sobre este punto versó la consulta de 
la Sala 1. %; pero antes declaró que no 
habia lugar á la nulidad del matrimonio 
fundándose en que evidentemente era una 
errata de imprenta la referencia que se 
hace en el artículo 191 al párrafo 4. 2 
antes citado. Ademas se citaba en apoyo 
de esta idea el que uno de los juriscon- 
sultos que formaron la Comision Codifica- 
dora lo habia ecspuesto así en un artículo 
publicado en la “Revista de la Universi- 
dad”. : 

Ya hoy no puede dar lugar 4 dudas el 
artículo 191. El decreto núm. 265 pone 
en claro la equivocacion de referencia en 
que se incurrió. Esa referencia debe en- 
tenderse que es á los artículos 121 y 122 
del Código civil. Así es que cuando se 
haga una nueva edicion de este impor- 
tantísimo cuerpo de leyes, deberá leerse 
el artículo 191 de la manera que sigue: 


dl 
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“Para que pueda el Juez declarar la 
nulidad del matrimonio, es indispensable 
que ecsista una de las causas que se fi- 


jan en los artículos 120 y 121 de este 


Código. El Juez competente para cono- 
cer de la nulidad será el que lo es para 
conocer del divorcio segun lo dispuesto 
en el artículo 169 de este mismo Código.” 


A + A DA 


Ejecutorias en materia civil. 


APLICACION DEL ARTÍCULO 641 DEL CónIGO 
DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 


Sala 3“ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Setiembre cinco de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista por ocurso de hecho la providen- 
cia de tres de Agosto prócsimo anterior 
en que la Jefatura política del Departa- 
mento de la Baja Verapaz, desechando 
las posiciones que en pliego cerrado pre- 
sentó Don. J. B. L., en el juicio con B. 
Ch., previene ú aquel haga su solicitud 
en pliego abierto para calificar las pre- 
guntas. 

Resultando: que B. Ch. entabló deman- 
da confíta la Administracion de Rentas de 
aquel Departamento pidiendo se le devol- 
viése la cantidad de ciento cincuenta y 
cinco pesos, que indebidamente habia pa- 
gado; y recibido ¿prueba eljuicio, L. pi- 
dió que la actora absolviese las posi- 
ciones que en pliego cerrado presentó. 

Considerando: que con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 2 641 del Código de Pro- 
cedimientos, pueden las partes presentar 
las preguntas en pliego cerrado, y el Tri- 
bunal las calificará al abrir el pliego pa- 


ra practicar la dilijencia: 


Que solo es prohibido pedir posicio- 
nes en esa forma en los casos previstos 
en el art. 2 232 conforme al art, 9 233. 

Por tanto; la Sala 3. % de Justicia revo- 
ca la providencia de que se hace mérito; 


debiendo en consecuencia admitirse en 
pliego cerrado las posiciones que se so- 
licitan, las que se calificarán previamente 
á su recepcion. 

Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion, recomendando á la Jefatura el cum- 
plimiento de la ley que previene seguir 
esos juicios por medio de actas y acuer- 
dos. —Enriquez.—Ramirez.—A paricio.--- 


| Miguel Solares.—Srio. 


——— + ——__——— 


EL HEREDERO Á QUIEN NO SE HA ADJUDICA- 
DO LEGALMENTE UNA FINCA, NO PUEDE 
VENDERLA SIN EL CONSENTIMIENTO DE SUS 
COHEREDEROS. 


Sala 3. * de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Agosto veintinueve de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Visto el juicio ordinario seguido por 
Doña J. M. contra Doña A. A., Don 
M. y Don F. T., hoy representado es- 
te último, á consecuencia de su de- 
funcion por su Señora madre Doña A. 
A.,todos mayores de edad y de este vecin- 
dario, sobre nulidad de la venta de una 
casa perteneciente ¿4 la mortuoria de 
Don Antonio A. 


Y vista igualmente la sentencia supli- 
cada fecha seis de Mayo prócsimo pasado, 
en que la Sala 1. % de Justicia, con es- 
pecial condenacion en costas á la espre- 
sada Señora A., declara nula dicha ven- 
ta y á salvos los derechos de los compra- 
dores por las responsabilidades que pue- 
da tener la vendedora, revocando en 
estos términos el fallo pronunciado por 
el Juez 2.9 de 1.% instancia de este 
Departamento en cuatro de Octubre próc- 
simo anterior, en que declaró válido ese 
mismo contrato, sin perjuicio de los 
derechos que pudieran asistir á la Seño- 
ra M. en la mortuoria indicada. 
Resultando: que en tres de Marzo de 
mil ochocientos sesenta y ocho, Doña 
A. A. se presentó ante el Alcalde 2. O 
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municipal de esta ciudad solicitando que 
previa informacion de haber poseido por 
mas de veinte años una casa situada en la 
antigua calle de los Inocentes, y de ser 
su única dueña por herencia en la mor- 
tuoria de su'finado padre Don Antonio A., 
y haber muerto sus hermanos Don Fer- 
min, Doña F. y Doña Trinidad del 
mismo apellido, se le estendiese título su- 
pletorio de propiedad. 


Resultando: que espedido tal título, 
contrató en venta la casa mencionada con 
Don Mariano y Don Fernando Trabanino, 
segun escritura de diezinueve de Enero 
de mil ochocientos setenta y cinco. 


Resultando: que Doña J. M. en con- 
cepto de hija y heredera de la finada Do- 
ña Trinidad, entablóla demanda de que 
se ha hecho mérito, por no haberse conta- 
do con ella y estar pro-indiviso los bienes 
pertenecientes á la mortuoria de Don An- 
tonio A. y ser coheredera de la demanda- 
da, en representacion de su señora madre. 


Considerando: que en testamento otor- 
gado por Don Antonio A. en cinco de 
Noviembre de mil ochocientos diezisiete, 
instituyd' por herederos á sus hijos antes 
nombrados. 


Considerando: que de ellos fallecieron 
con posterioridad, Fermin, Felipa y Tri- 
nidad madre de Felipa de J. M., que hoy 
la representa. 


Considerando: quelos bienes correspon- 
dientes á la mortuoria del espresado A., 
quedaron desde entonces pro-indiviso, 
mandándose por ejecutorias de doce de 
Abril de mil ochocientos cuarenta y cuatro 
y de veintisiete de Noviembre de mil o- 
chocientos setenta y siete se procediese á 
la respectiva particion, estableciéndose 
así como verdad legal, no ser admisible 
la escepcion de prescripcion aducida aho- 
ra por la parte demandada. 

Considerando: que bajo tales concep- 
tos la Señora A., no pudo reputarse 
propietaria de la casa en cuestion para el 
efecto de disponer de ella, por faltarle tí- 
tulo de adjudicacion y no poderse subsa- 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


nar este con el supletorio adquirido de una 
manera subrepticia, y que nunca podia 
perjudicar á la Señora M. que no fué cita- 
da, ni oida, en cuyo caso, aquella enaje- 
nacion debe reputarse nula. 

Por tanto; la Sala 3. * de la Corte de 
Justicia, organizada en Tribunal de sú- 
plica, con lo dispuesto en el artículo 2443 
C. C. y leyes 1.9 tilo ISA 
del Fuero viejo de Castilla, 55 título 
5.2 P.3.% y 10 título 8, Lbro 
y con especial condenacion en costas per- 
sonales y procesales, confirma en todas 
sus partes el fallo suplicado.---Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. 

Felipe Enriquez.—Manuel Ramirez. 
José E. Aparicio.—PFrancisco Porras.— 
Antonio Gonzalez Saravia.-——Miguel So- 
lares. —Srio. me 


ABANDONO DE INSTANCIA 


Juzgado 2. de 1.9 instancia; Gua- 
temala, veintiocho de Julio de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista la anterior solicitud formulada 
por Don G. Ramirez, y 4 la queste 
ha adherido Don Mariano Samayoa como 
apoderado de Doña Isabel de fuel a- 
pellido, contraida d que se declare aban- * 
donada la instancia en el juicio que con- 
tra ellas, como representantes de la mor- 
tual de Don Ignacio Ramirez, inició Don 
Santiago Azmitia. 

Resultando: que desde el siete de Fe- 
brero de mil ochocientos ochenta en que. 
se mandó cumplimentar la ejecutoria 
del fólio cuarenta y seis, providencia 
que se notificó ¿los interesados el nueve y 
doce del mismo mes, el juicio quedó a- 
bandonado por no haberse hecho ningu- 
na jestion sino hasta el diez y nueve de 
Mayo recien pasado en que se prosentó 
nuevamente el actor Señor Azmitia con 
la solicitud del folio cuarenta y siete al 
calce de la que se dió 4 conocer el infras- 


Dc E DIAS 


E a 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


A _ _—_——— 


2717 


crito que antes no habia ejercido juris- 
diccion en el juicio referido. 

Resultando: que el veinticuatro del mis- 
mo Mayo se notificó 4 Don Gabriel Rami- 
rez el decreto á que se refiere el “Resul- 
tando” anterior y el dia siguiente presen- 
tó su libelo del fólio cuarenta y ocho, pi- 
diendo que se declarara el abandono de 
la instancia 4 cuya solicitud, como antes 
ha dicho, se adhirió el apoderado de Do- 
ña Isabel Ramirez. 

Considerando: que siendo legal el tér- 
mino del abandono, no puede ponerse en 
duda que el de que ahora se trata comen- 
zó á4 correr el doce de Febrero de mil o- 
chocientos ochenta,fecha en que se prac- 
ticó la última dilijencia en el juicio y con- 
cluyó seis meses despues, es decir, el do- 
ce de Agosto del mismo año. 

Considerando: que sentado éste prece- 
dente, se desprende que la solicitud ó pe- 
ticion que formuló Don Santiago Azmitia 
el diez y nueve de Mayo último ó sea 
nueve meses siete dias despues de cumpli- 


«dos los seis meses del abandono legal de 


la primera instancia, no interrumpió el 
término de ésta, por la sencilla razon de 
que no puede interrumpirse un término 
que ya está concluido ó terminado. 
Considerando: que aunque pudiera de- 
cirse que el demandado no usó del dere- 
cho que la ley le concede para pedir el a- 
banllono tan luego como transcurrieron 
los seis meses y que ¿sta morosidad debe 
parar en el propio demandado, desaparece 
la fuerza de ¿sta argumentacion al con- 
siderar que creado el abandono para cas- 
tigar la morosidad de los que han promo- 
vido una instancia y no lo continúan ó no 
promueven en ella durante cierto térmi- 


no, solo 4 éstos puede perjudicarlos 


MA. A 


Considerando: que como consecuencia 
de ésto, el abandono es nna arma defensi- 
va de que puede usar el demandado al 
verse nuevamente atacado por el deman- 
dante como en el presente caso lo han he- 
cho los Señores Ramirez. 

Por tanto: 
Con presentia de las constancias de autos 


y de lo dispuesto en los artículos trecien- 
tos ochenta y ocho, trecientos noventa y 
dos, cuatrocientos cincuenta y uno, cuatro- 
cientos cincuenta y dos, cuatrocientos cin- 
cuenta y cuatro y cuatrocientos cincuen- 
ta y cinco del código civil de procedi- 
mientos, éste Juzgado declara:-que la de- 
manda instaurada por don Santíago Az- 
mitia contra los representantes de la 
mortual de don Ignacio Ramirez está a- 
bandonada por haber dejado transcurrir 
mas de seis meses sin coutinuarla. Hága- 
se saber. —Gíron.—dJosé F. Asencio. 


A 


SENTENCIA DE 2. “INSTANCIA. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Setiembre siete de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista mediante apelacion y con los 
autos d que se refiere, la resolu- 
cion que en veintiocho de Julio prócsi- 
mo anterior dictó el Juez 2.9 de 1. * 
Instancia de este Departamento, declaran- 
do que la demanda instaurada por Don 
Santiago Azmitia contra la representacion 
dela mortuoriade Don Ignacio Ramirez 
está abandonada por haber dejado trascur- 
rirmas de seis mesessin continuarla. 

Resultando: que en veinticuatro de Fe- 
brero de ochocientos setenta y nueve pre- 
sentó Don Santiago Azmitia al Juzgado 
1.2 de 1.* Instancia el escrito de de- 
manda sobre que se declare que los hijos 
y herederos de Don Ignacio Ramirez de- 
ben pagar á los herederos de Don Perfec- 
to Azmitia el capital de ocho mil pesos y 
los premios al seis por ciento: 

Que siguió su curso el juicio hasta la eje- 
eutoria de catorce de Enero de mil ocho- 
cientos ochenta en que se declaró inapela- 
ble el auto de once de Diciembre de satenta 
y nueve en que el Juzgado 2. 9 concedió 
el nuevo término de ocho dias para la 
práctica de las dilijencias probatorias pe- 
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didas en el término ordinario; ejucutoria 
que se notificó á las partes en doce de Fe- 
brero siguiente. 

Que suspenso el juicio desde esa fe- 
cha, hasta el diez y nueve de Mayo 
del año en curso promovió Azmitia pi- 
diendo la acumulacion de las pruebas y 
habiéndose dado á conocer el Juez, la par- 
te de Ramirez tuvo conocimiento de la jes- 
tion de Azmitia y pidió en veinticinco del 
mismo Mayo se declarase el abandono 
de la instancia. 

Considerando: que del doce de Febrero 
de mil ochocientos ochenta al diez y nue- 
ve de Mayo de ochenta y uno trascurrie- 
ron un año tres meses siete (dlias, mas que 
el doble del tiempo fijado en el artículo 
454 del Código de procedimientos para 
el abandono de la primera instancia: 

Que hecha la jestion de Azmitia despues 
de los seis meses, no ha podido interrumpir 
el abandono, porque ese término no se 
interrumpe sino haciendo dentro de él la 
jestion con arreglo al artículo 455: 

Que separado asi tácitamente Azmitia 
de la instancia con arreglo al artículo 447 
inciso 2” no puede continuarla en obser- 
vancia de lo dispuesto en el art. 454 ci- 
tado. 

Que la certificacion presentada en es- 
ta instancia por el apelante, no demuestra 
que se hubiese practicado dilijencia al- 
guna en el juicio, puesto que se refiere 
á un conocimiento de haber sacado ciertos 
autos para promover. 

Por tanto; la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia confirma con costas procesales y 
personales la resolucion que se ecsamina 
(artículo 527 del Código citado), 

Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion. —Felipe Enriquez.—Manuel Rami- 
ja José E. Aparicio.—Miquel Solares. 
— Ilo. 


a 


Comision Central de Desamortizacion: 
Guatemala, Setiembre ocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Traido á la yista para determinar, el 


presente incidente iniciado el veinticinco 
de Agosto de 1880, con el propósito de 
inquirir, liquidar y hacer pagar el capi- 
tal é interes de la Capellania que por 
escritura pública otorgada en esta Cin- 
dad á 11 de Marzo de 1816, ante el Es- 
cribano Don José Francisco Gavarrete, 
mandó fundar, para misas en beneficio 
de su alma, con el dote de cinco mil pe- 
sos,el Presbítero Don Laureano Nova, á 
favor de su sobrino el Presbítero Don 
José Nicolás Arellano, hipotecarndo en 
garantia el fundador una casa de su pro- 
piedad en la ciudad de Quezaltenango y 
la hacienda llamada “Santa Catalina” en 
jurisdiccion de Malacatan Departamento 
de San Márcos. Que, la investigacion ha 
sido afanosa y tenaz, dando por resultado 
que la casa hipotecada por el Padre No- 
va fué enajenada á favor del ciudadano 
Nicolás Marroquin por la sama de $55.600 
por escritura pública que pasó en la ciudad 
de (Quezaltenango á 17 de Julio de 1837, 
ante el Escribano Don Cleto Cordóva, por. 
Don Manuel Arellano, apoderado ¡eneral 


del espresado Presbítero Don Nicolás de 
igual apellido, que habia reasumido, á 
más del título de Capellan, la propiedad 
esclusiva en la referida casa, por haber- 
lo asi dispuesto, el Padre Nova en su dis- 
posicion testamentaria de 3 de Enero de 
1831, pasando la misma casa á poder de 
otros varios dueños, hasta parar en la ac- 
tualidad en el de Don Mariano Anguia- 


no: y que la hacienda, llamada de Santa 
Catalina, por escritura pública que pasó 
ante el espresado Escribano Don Cleto Cór- 
dova en el mismo Quezaltenango á 16 de 


Agosto de 1834, fué enajenada por la su- 
ma de $1.100 á favor de Don Manuel 
Arellano, pariente del Padre N ova, por 
el segundo albacea de este, Don José Anto- 
nio Nuño, conforme instrucciones verbales 
reservadas que espresa y contiene la citada 
disposicion del Padre Nova, todo lo cual 
aparece de la multitud de pasajes testi- 
moniados y certificados en la pieza cor- 
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riente: y resultando ademas de la dis- 
posicion testamentaria ya referida del Pa- 
dre Nova, certificada hoy, que este con- 
signó el remanente de su haberá vincu- 
laciones piadosas en beneficio de su alma, 
procede determínar este incidente por se- 
parado, prévia averiguacion, y resolver de- 
finitivamente en cuanto al vínculo de $5.000 
de Capellania impuesta sobre la casa de 
Quezaltenango, que hoy posee en propie- 
dad Don Mariano Anguiano, y la hacjien- 
da de Santa Catalina, que por último ha 
venido á ser de los ciudadanos Mateo 
Gonzalez, Benancio Rosales, José Maria 
Requena, Anastacio y Bruno Muñoz, in- 
dígenas de San Pedro Sacatepequez, pue- 
blo del espresado Departamento de San 
Márcos: y que agotada la pesquisa respec- 
to del propósito principal, procede igual- 
mente concluir el asunto, y al efecto la 
Comision Central en uso de sus faculta- 
des, dispone: se compulse testimonio del 
testamento del Padre Nova y de esta de 
terminacion, para investigar lo que pueda 
ecsistir del remanente de su haber en bene- 
ficio de su alma; y que por lo que respecta 
á la casa de Quezaltenango que posee en 
propiedad Don Maríano Anguiano y á 
la hacienda de Santa Catalina que en el 
mismo sentido poseen Gonzalez, Rosales, 
Requena y los Muñoz de San Pedro, se 
declara: que la Desamortizacion nada tie- 
ne que repetir contra ambos inmuebles, en 
consideracion á las razones que han ser- 
vido de fundamento para esta resolucion* 
—V. Irungaray—Rafael Cabrera.—Es- 
cópia— V. Irungaray. 


Ejecutorias en materia criminal. 


No LLEVANDO LOS AJENTES DE LA AUTORI- 
DAD ALGUN DISTINTIVO POR EL QUE PUL- | 
DAN SER RECONOCIDOS ¿SE ESTIMARÁ COMO 


ATENTADO Ó DESACATO EL ECSESO QUE 
CONTRA SUS PERSONAS SE DIRIJA? 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Agosto treinta y uno de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista mediante el recurso de súplica, la 
sentencia que en 26 de Julio próesimo 
pasado pronunció la Sala 1. * de la Corte 
Justicia, condenando á Miguel Silva, de 
22 años de edad, talabartero, natural de 
Honduras y que sabe leer y escribir y á 
Adrian Ortiz, de 25 años panadero oriji- 
narío de Méjico y que tambien sabe leer 
y escribir, por agresión con arma de fue- 
go á dos años de reclusion correccional 
con abono de la prision sufrida, agrega 
al tiempo que le falta el trabajo en obras 
públicas, quedando en consecuencia re- 
ducida la pena de Ortiz á 15 meses 7 dias 
y la de Silva á 10 meses 12 dias, y con- 


firma en los demas puntos que resuelve 


el fallo que en 26 de Febrero último dic- 
tó el Juez 1. “de 1. “instancia de este 
Departamento en el cual declaró insub- 
sistente el cargo de agresion armada á 
los ajentes de la autoridad, que habia for- 
mulado 4 Manuel Arévalo, de 20 años de 
edad y oficio Zapatero, á Trinidad Coro- 


' nado de 22 años filarmónico y á Demetrio 


de Leon de 20 años oficio tejedor, todos 


¡| solteros y orijinarios de Quezaltenango; y 


condenó 4 Adrian Ortiz y ¿4 Miguel $Sil- 
va á unaño de reclusion correccional 
con abono de la prision sufrida, y que 
con carácter de obras públicas, reduce 4 7 
meses 6 dias para el primero y ¿4 5 me- 
ses 22 dias para el 2. % conmutables en 
todo ¿en parte á razon dos reales dia- 
rios y sin que estén obligados á la repo- 
sicion del papel empleado en el proce- 
so. 

Resultando: que la tarde del nueve de 
Noviembre del año prócsimo anterior, 
Manuel Arevalo, Trinidad Coronado y 
Demetrio de Leon andaban armados por 
el canton de la Habana, por lo que al 
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encontrarlos la ronda que se componia 
del sarjento Isidro Canté y sus ajentes, 
fueron prevenidos que entregasen sus 
armas, á lo cual se resistian sin ofender- 
les: 

Que en esos momentos se acercaban 
Adrian Ortiz y Miguel Silva, y como les 
vieron revólveres,aquellos trataron de de- 
sarmarlos, porlo que dichos individuos se 
pusieron en fuga, y habiendo sido perse- 
guidos dispararon sus armas y se entraron 
á una casa, de donde fueron estraidos 
despues de sufrir algunas lesiones. 

Considerando: que Arévalo, Coronado 
y de Leon no cometieron el delito por 
que se les hizo cargo, segun ellos lo asegu- 
ran y aparece asi de la parte informa- 
tiva de la causa: 

Que Ortiz y Silva convictos y confesos 
de haber huido y disparado sus armas se 
les queria desarmar alegando en su des- 
cargo, que no solo no reconocian como 
ajentes de la autoridad ¿4 los individuos 
armados que pretendian despojarles de 
los revolveres que portaban, sino que sus 
disparos fueron al aire y tan solo por 
intimidarlos: 

Que esa ecepcion es motivo suficiente 
para no estimarlos criminalmente respon- 
sables, toda vez que consta que los que 
se dicen ajentes de la autoridad no lle- 
vaban distintivo alguno y por lo mismo 
no podian ser reconocidos: 

Que en ese concepto Silva y Ortiz pu- 
dieron considerarse con sus derechos 
para defenderse, ¿4 lo cual parece que 
se limitaron, ya por haber procurado e- 
vitar con la fuga las consecuencias de a- 
quel encuentro, ya por queno ocasionaron 
mal alguno á los de la policia; lo que 
hace verosimil el que los disparos, se di- 
rijieron al aire 

Por tanto; la Sala 3. * de la Corte de 
Justicia, como Tribunal de 3. * instancia, 
y con presencia de lo dispuesto en los 
artículos 1. * del Código Penal y 1. 2 del 
de procedimientos en la materia, revocan- 
do el fallo suplicado en la parte que se 
refiere 4 los reos Silva y Ortiz, absuelve 


o 


á estos del cargo formulado.—Notifíquese 
y devuélvase con certificacion.-—Felípe 
Enriquez. —Manuel Ramtrez.—José E. A- 
paricio.—Antonto G. Saravia.—R. Go- 
yena Peralta.—Miguel Solares.—Srio. 


—_——_——A HA DAA 


APRECIACION DE LA PRUEBA ACUMULATIVA. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia. en 
súplica Guatemala, Agosto diez y siete 
de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra José Maria Constancia, ma- 
yor de edad, casado, labrador que no sa- 
be leer ni escribir por heridas á Ciriaco 
Arreaga. | 

Vistas tambien las sentencias preceden- 
tes, ladel Juez- 2. 2 de 1. * Instancia de 
Quezaltenango dictada el once de Junio 
último en la que absuelve del cargo al 
prevenido; y la de la Sala 4. % de la Cor- 
te de Justicia proferida el veintiuno del 
mismo mes en la que revocando la an- 
terior, condena al procesado á cuatro 
meses de arresto mayor con abono de 
la prision que hasufrido desde el do- 
ce de Abril en que se le redujo á ella, 
pudiendo conmutar el resto de esa con- 
dena á razon de dos reales diarios sl 
previamente satisface al ofendido los da- 
ños y perjuicios que le haya ocasionado 
y sin que deba reponer el papel por 
su notoria pobreza. 

Resultando:que en el pronunciamiento 
suplicado se hallan establecidas con esac- 
titud las constancias procesales lo que ha- 
ce innecesario reproducirlas en el pre- 
sente. 

Considerando: que aunque es verdad 
que en la causa que se ecsamina no 
hay una prueba directa de que Constan- 
cla sea el autor de lesiones que su- 
frió Arreaga y que han sido calificadas 
de leves ecsisten en ella formando un 
conjunto de presunciones que convence 


na 


an 
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el animo judicial, la designacion del heri- 
do, los términos en que dió su declara- 
racion, el reconocimiento pericial de las 
heridas, la comprobacion «de que estubie- 
ron juntos Constancia y Arreaga hospe- 
dados en casa de Agustin de Leon, lo 
que éste declara refiriendose al ofendido, 
la circunstancia de que no hay niaun. 
sospecha de que otro sea el heridor y 
ultimamente que el sindicado no niega 
el hecho limitándose 4 decir que nada 
recuerda por la embriaguez de que esta- 
ba poseido. 


Considerando:que atendida la naturaleza 
de las lesiones y la circunstancia atenuan- 
te de la embriaguez no habitual, Cons- 
tancia ha purgado con la prision sufri- 
da la culpabilidad que le resulta por la 
que se hizo acreedor ¿ la pena de arres- 
to menor que señala el Artículo 269 del 
Código. 

Por tanto: esta Sala 2% de la Corte 
de Justicia constituida como se halla en 
Tribunal de 3.% Instancia con presen- 
cia de lo pedido por el Sr. Fiscal, de lo 
alegado por el defensor y de lo les 
to en el artículo ya citado y enel 1. 
del decreto núm. 230 declara que José 
Maria Constancia ha purgado con la 
prision sufrida la culpabilidad en que 
incurrió. —Notifíquese y devuélvase. etc. 
—0C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonto Machado.—Antonto GE. Saravia.— 
Prancisco Porras.—J Francisco Solares.— 
Srio.— 


TE 4 9 A AT? 


PARRICIDIO INVOLUNTARIO. 


y 


En cumplimiento del auto revocatorio 
de la Sala 2. * de la Corte de Justicia, 
publicado en el número 15 de este perió- 
dico al fólio 223, el Juez departamental 
de Chimaltenango prosiguió la causa con- 
tra Pedro Fourlan en que habia dictado el 
sobreseimiento definitivo. Llenados los 


requisitos del procedimiento pronunció | 


sentencia el 9 de Agosto en que declaró- 


absuelto del cargo á Fourlan. 


Habiendo consultado su resolucion, la 
Sala mandó oir al Ministerio público que 
emitió el siguiente 


DICTÁMEN FISCAL. 


Sala segunda de la Corte de Justicia. 


El que cometiere un delito se- 
rá responsable de él é incur- 
rirá en la pena que la ley 
señala, aunque el mal recai- 
ga sobre persona distinta de 
aquella á quien se proponia 
ofender y el mal causado 
fuere distinto del que se pro- 
ponia ejecutar. 

[ Artículo 1.2 del Código 
Penal. ] 


Ha venido en consulta la causa que pro- 
cede contra Pedro Fourlan por parricidio. 
El Juez de 1.% Instancia de Chimalte- 
nango absuelve á éste del cargo que le for- 
muló y toca hoy al Fiscal ecsaminar si 
ecsiste 6 no delincuencia en el presente 
Caso. 

Dos puntos pueden tomarse en consi- 
deracion. Es el primero; si Pedro Fourlan 
ha cometido parricidio. Es el segundo; si 
en caso de no haberlo cometido, ecsiste 
por lo ménos delito de homicidio. 

Acerca de si hubo ó no parricidio, des- 
de luego debe manifestarse que no habien- 
do tenido Pedro Fourlan intencion de 
herir ú ofender 4 su padre, no podria 
conceptuarsele como autor de ese delito; 
y esa intencion negativa está just, ficada 
por que el encausado no tenia moti vo al- 
guno para ofender á sua padre y porque 
no sabia que éste habia salido al pato de 
la casa donde ocurrió el suceso. 

Pero acerca del segundo punto queda 
mas que decir. Presentándose el caso tal 
como aquí se presenta de que Pedro Four- 
lan vió un bulto; creyó que ese bulto era 
un ladron y que con ese motivo le hizo 
fuego con su revólver y resultando que 
ese bulto era su padre y“que aquel tiro 


Y. 


« 
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hirió á éste, hay dos cosas que no pueden 
hacerse ¿un lado, á saber: la intencion de 
herir ú ofender á alguien y luego el re- 
sultado de haber sido efectivamente heri- 
do quien ménos esperaba el heridor. 

¿Será completamente inocente, será 
del todo lícito, será arreglado á la ley, el 
disparar uua arma de fuego sobre uno á 
quien se considera que es ladron, sin que 
el autor ó ajente sea responsable de los 
resultados? 

Por mas que se diga, por mas que quie- 
ra favorecerse El autor de ese hecho, 
siempre se verá que la intencion de ofen- 
der ó de causar un mal ¿4 otro individuo 
podrá tener motivo de disculpa d de ate- 
nuacion pero nunca conceptuarse esa in- 
tencion como inocente, como lícita, como 
del todo permitida. 

Habrá casos dados en que sea lícito y 
arreglado al derecho de propia defensa el 
disparar una arma de fuego sobre un la- 
dron nocturno; pero esos casos, cuyas es- 
peciales circunstancias los justifican, están 
bastante léjos de parecerse al caso actual. 

Pedro Fourlan, en medi del temor que 
es natural tuviera al salir de noche á la 
puerta del patio de su casa, cree ver un 
bulto, cree que ese bulto es un ladron y 
dispara su revólver. Podrá ese hecho tener 
consideraciones que hablen en su favor, 
podrá ser disculpable; pero no está escen- 
to de responsabilidad si de resultas del dis- 
paro se hiere d se mata ¿4 un hombre que 
muy distante estaba de ser un ladron 
nocturno. 


Este es, pues, el caso especialísimo que 
se ecsamina, el que parece comprendido 
en la fraccion tercera del artículo 1. “del 
Código Penal que se ha trascrito al prin- 
cipio de estas líneas y uno á los cuales se 
refiere el ilustrado Sr. Pacheco en su co- 
mentario al artícnlo 1. % del Código Pe- 
nal Español cuando dice “Quien mata á 
“* otro, creyéndole su padre habrá come- 
“* tido un parricidio frustrado, pero solo 
“un homicidio real. Quien mata 4 su pa- 
* dre creyéndole otro tampoco es mas que 
'* un homicidio. Para todo hecho posible 


“* se necesita, no lo olvidemos, la inten- 


** cion y la accion. Solo será igual la res- 


“ ponsabilidad cuando sean cosas iguales 
“lointentado y lo ejecutado. Los anti- 
“* guos criminalistas habrian dicho para 
“* esplicar esa teoria que era favorable la 
'* condicion del reo. Nosotros decimos que 
“nose ha de castigar mas delito que el 
“* que realmente ecsiste.” 


Resulta, pues, que si es evidente que no 


¡hubo parricidio, tambien puede asegurar- 


se que Pedro Fourlan fué un homicida, 


| no por otra cosa sino porque creyendo o- 


fender á un ladron causó la muerte de su 
padre; no por otra cosa sinó porque su 
intencion no era del todo inocente ni líci- 
ta. 


Sensible y doloroso es hasta cierto pun- 
to emitir este concepto. Sensible y dolo- 
rose será que 4 Pedro Fourlan se aplique 
una pena, 4 él, que mas que ningun 
otro llorará la pérdida de su padre; á el, 
que lo hará sufrir mas todavia la consi- 
deracion de haber ocasionado su muerte; 
pero el testo literal de la fraccion tercera 
del artícnlo 1. % ya citado lo comprende 
yes con arreglo 4 esa dispocision que 
Fourlan debe ser estimado como reo de 
homicidio. 


Mas si esto es así, hay que decir que en 
favor del reo aparecen las atenuaciones 
siguientes: 


1.% Segun su propia declaracion no 
tuvo él intencion de causar un mal de 
tanta gravedad como el que produjo 
El mismo dice que queria asustar á los 
ladrones, y este punto de la declaracion 
debe aceptarse. por que es dicha decla- 
racion la que constituye la prueba en 
la presente causa. 


2.%  Fourlan pudo eludir la accion 
de la justicia por medio de la fuga ú 
ocultándose. pero él se denunció ante 
la autoridad y confesó el hecho con to- 


dos sus detalles. 


3. Realmente contra el reo no re- 


sulta otro antecedente que el de su 
espontánea confesion. 
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Concurriendo estas tres circunstancias 
que pueden considerarse mui calificadas, 
no es la pena de prision ordinaria la 
que comprende el caso actual: es la 
inmediatamente inferior ¿ la señalada por 
el artículo 258 del Código, que no puede 
ser otra sinó la de reclusion correccional. 

Por todo lo espuseto y en vista del 
inciso 5.2 del artículo 53, el Ministe- 
rio Público pide que revocándose el 
fallo consultado se condene ¿d Pedro 
Fourlán 4 dos años cuatro meses de la 
espresada pena, con abono de la prision 
preventiva y conmultable al respecto de 
dos reales diarios, todo con arreglo á 
los artículos 1.9 y 18 del Decreto de 
reformas. 

Dígnese la Sala proceder de confor- 
midad si asi lo creyere arreglado á las 
leyes. 

Guatemala 20 de Agosto de 1881. 


Goyena Peralta. 


El Procurador Defensor, abogó en fa- 
vor del reoren estos términos: 


Sala 2. % de la Corte de Justicia. 


Comprendo que el principal objeto que 
se propuso el Ministerio público en su 
respuesta del veinte del corriente fué 
promover la discusion para que en la con- 
troversia resaltase de un modo mas claro 
y patente la inocencia del reo Pedro Four- 
lan; y tengo el sentimiento de carecer de 
la fuerza intelectual y de los sólidos cono- 
cimientos que adornan á la persona que 
lo ejerce para poder ilustrar cual convie- 
ne, como la naturaleza de la causa lo re- 
quiere y conforme á mis deseos los di- 
versos puntos que envuelve el hecho 
que hoy se somete á la consideracion del 
distinguido Tribunal. 

El sindicado en este proceso es un emi- 
erante italiano, un miembro de aque- 
lla pequeña y pobrisima colonia, á la que 
Guatemala, tendió no hz muchos años sus 
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brazos jenerosos y le brindó techo, suster- 
to y trabajo, dignos de la honradez que 
á toda ella distinguia. Sudelito es ha- 
ber dado muerte de un balazo ¿4 su pro- 
pio padre J. Bautista Fourlán, 4 quien en 
las sombras de la noche vió dentro del re- 
cinto desu habitacion y le confundió con 
un ladron nocturno. Y el resultado ha si- 
do hasta hoy la mas triste desgracia que 
puede acontecer á un hombre probo, á un 
hijo amoroso que se atormenta al consi- 
derar que ha dado muerte ¿4 su querido 
anciano padre,que ha sumido en la horfan- 
dad dsus no menos caros hermanos y que 
jime ahora entre los muros de una prision. 

Ante tan fatales resultados, ante el er- 
róneo proceder de Pedro Fourlan y ante 
sus honrados antecedentes no ha podido 
ménos de relevarse al reo el cargo de 
parricidio. 

Se deja subsistente el de homicidio y 
se pide pena para él, diciéndose que si 
bien Fourlan no tuvo la mas remota 1n- 
tencion de matar á su padre (por lo que 
no es parricida) si la tuvo de matar 4 un 
hombre, al ladron que él presumió ver 
dentro del patio de su casa, y que en tal 
concepto es homicida y por consiguiente 
responsable ante la ley. 

Aparte esta distincion que no es mas 
que sutileza ¿dónde se encuentra la prue- 
ba del mal intento de mi patrocinado? ¿En 
su confesion? Si es un dato aceptable, como 
la califica el Sr. Fiscal, y como no puede 
menos de ser, no se descubre en ella esa 
dañada intenciou, (fundamento moral y 
jurídico, si el derecho es la suma de con- 
diciones que presiden á las relaciones de 
entidades morales) del acto malo deno- 
minado delito. ¿En el resultado material ó 
físico de la accion? Fué la muerte del pa. 
dre de Pedro Fourlan, fué un parricidio- 
Si no es responsable de este crímen tam- 
poco puede serlo del de homicidio, porque 
las relaciones naturales que ligaban entre 
sí al ajente y al sujeto pasivo del delito no 
permiten hacer abstraccion de la calidad 
de padre y de hijo que 4 uno y al otro 
competen. Esa separacion analítica cabe 
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en el órden de las ideas, mas en el de los 
sucesos de la vida real no es posible vertfi- 
carla sin violentar las relaciones interpues- 
tos por la naturaleza. Juan Bautista Four- 
lan era un hombre en la escala de los. se- 
res, pero respecto 4 Pedro su hijo era su 
padre. : 

Por una doble equivocacion, creyendo 
que aquel era otra persona y que ésta era 
un ladron, que habia penetrado con vio- 
lencia al recinto de su casa, Pedro Four- 
lán, sin propósito de matarle y solo con el 
de asustarle disparó sobre él el revólver. 
Estaba ensu derecho al proceder de esa 
suerte y aun pudo tirar (aunque no la 
tuvo) con intencion de pegarle; defendia 
justamente sus intereses 6 sus bienes con- 
tra un ataque violento é injusto, del que 
no podia precaverlo ni salvarlo en las ho- 
ras avanzadas de la noche la autoridad so- 
cial. Padeció una equivocación fatal, pero 
invencible, dadas las circunstancias que la 
rodearon; no se le debe imponer por el ella 
pena. 

Si ésta ha de tener las dotes que su e- 
sencia requiere; si ha de ser ejemplar, y 
correctiva por demas es aplicarla; digo 
mas, es inmoral su aplicacion. Sucesos ta- 
les como el que motivó ésta causa conmue- 
ven siempre á la sociedad que las cono- 
ce; pero léjos de disponer los ánimos 
contra sus autores, los inclinan 4 la con- 
miseracion hácia ellos, los presentan como 
perseguidos por una fatalidad desgracia- 
da y no esperan que la Justicia los casti- 
gue sino que la Humanidad se conduela 
de ellos. Si ven lo contrario, dudan de la 
segunda y detestan de la primera. El pro- 
vervio jurídico; no sedebe añadir aflicción 
al afligido seria en caso contrario una frase 
sin sentido, 6 una burla al sentimiento de 
jenerosidad incrustado en el corazon del 
hombre. Si un arrepentimiento sincero, si 
las angustias nacidas en el alma por el mal 
que involuntariamente hemos causado, son 
el signoy el fin de la correccion ¿para qué 
aplicar ésta 4 Pedro Fourlán cuando ha 
dado inequívocas pruebas de aquél y sien- 
te destrozársele el corazon al solo recuer- 


do de la desgracia que ha causado? 

No vacilo ni por un momento en creer, 
Srs. Majistrados, que vosotros, el mismo 
Sr. Fiscal, y cualquiera que lea esta 
causa, vereis en ella un suceso lastimo- 
so y os condolereis de la suerte de 
Fourlan, declarándole eesento de toda 
responsabilidad. 


Guatemala, Agosto 31 de 1881. 


Miquel Asturias A. 


Concluyó el proceso con la siguien- 
te: 


SENTENCIA: 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre diezinueve de mil ocho- 
cientos ockenta y uno. 


Vista en consulta y con la causa la sen- 
tencia dictada por el Juez Departamental 
de Chimaltenango el nueve de Agosto últi- 
mo en que absuelve á Pedro Fourlán, ma- 
yor de edad, de orijen italiano, agricultor, 
avecindado en Patzicia y sabe leer y escri- 
bir, del cargo de homicidio en su padre 
Juan Bautista del mismo apellido. 

Resultando: que entre doce y una de la 
noche del dos de Junio de este año Pedro 
Fourlan se presentó al Alcalde 1. 2 de Pat- 
zicia dándole parte de que habiéndo dis- 
parado su revólver sobre un bulto que vió 
en el corral de las cabras y que juzgó ser 
un ladron, hirió de muerte á su propio pa- 
dre, que era el que se hallaba en dicho si- 
tio. 

Resultando: de la investigacion practi- 
cada que Dominga Meorin, madre del pre- 
venido declara: que ella y su hija Rejina 
dormian en un mismo lecho, que á poca 
distancia y en la propia habitacion dormia 
tambien su marido Juan Bautista Fourlan: 
que á la media noche del dos de Junio ci- 
tado oyó que las cabras gritaban en el cor- 
ral y creyendo que hnbiera ladrones des- 
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pertó á su hijo Pedro que estaba en la ha- 
bitacion inmediata, diciéndole que se le- 
vantára; que asi lo hizo éste en union de 
Juan Ramin que le acompañaba y arma- 
do de su revólver; que á pocos momentos 
oyó la detonacion de esta arma y habien- 
do salido su hijo, Juan y Luisa Ramin se 
dirijieron al corral y encontraron casi ec- 
sánime ásu marido; que despues «e esa 
ocurrencia su citado hijo Pedro fué á lla- 
mar al párroco para que ausiliara á su pa- 
dre y que no cree culpable á su dicho hijo. 

Resultando: que Rejina Fourlan, Juan 
y Luisa Ramin declaran de conformidad á 
lo referido por la Meorin. 

Resultando: que el procesado en su de- 
claracion indagatoria y en las diversas am. 
pliaciones de la misma refiere el hecho. de 
igual manera agregando que antes de dis- 
parar el revólver llamó varias veces y no 
contestándole el bulto que veia en el cor- 
ral, distante como catorce varas de la ha- 
bitacion en que se hallaba y preocupado 
por la idea de queera un ladron, pues dias 
antes les habian robado varias gallinas, dis- 
paró el arma. 

Resultando: que estos conceptos están 
debidamente justificados en el proceso por 
el testimonio uniforme de los Ramin y de 
la familia Fourlán. 


Resultando:comprobado igualmente que 
ninguno de los individuos citados se aper- 
cibió deque Juan B. Fourlan habia salido 
de su habitacion. 

Resultando: del informe del Cirujano 
que practicó la autopsia que la herida que 
recibió Fourlán fué de necesidad mortal. 


Considerando: que en el hecho que se 
juzga mas que un delito se ve una desgra- 
ciai que sesi ésta sobrevino á Pedro Four- 
lan y á su familia á causa de un proceder 
lijero é imprudente, no podria filosófica- 
mente establecerse que dentro de los fines 
de la ley penal, dentro de los propósitos 
del lejislador esté inflijir un castigo á los 
autores de esos hechos imprudentes que 
no revelando intencion alguna criminal, tie- 


nen en sí mismos lasancion mas eficaz, cual 
es el pesar abrumador que siente un buen 
hijo, como es Pedro Furlan, al ver que ha 
privado de la ecsistencia al que le dió la 
suya. 

Considerando: que aun esa impruden- 
cia que en el prevenido se advierte recono- 
ce por causa la preocupacion de su ánimo 
i el deseo de preservar sus pequeños inte- 
reses, pues estaba dominado por la idea de 
que era ladron, talvez el mismo que en 
dias anteriores habia sustraido las galli- 
nas el que tenia delante, ¡esa causa i ese 
deseo alejan de la imprudencia el carac- 
ter de justiciable. 


Considerando: que esa interpretacion de 
los preceptos de la ley penal en el hecho 
sub-judice que reviste caracteres muy se- 
peciales cabe dentro del testo i del espíri- 
tu del ineiso 3. 2 del artículo 6. 2 del Có- 
digo segun el que no hay responsabilidad 
criminal cuando se mata ó se hiere con el 
único fin de preservar la vida, los bienes 
ó la libertad. 

Por tanto; esta Sala 2. * dela Corte de 
Justicia con presencia de esa disposicion, 
de lo pedido qor el Señor Fiscal i alegado 
por el defensor, aprueba el pronunciamien- 
to venido en consulta. 

Notifíquesei devuélvase con certifica- 
cion. 

C. Batres, Manuel Echeverria, Antonio 
Machado J. Francisco Solares.—Srio. 
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Resumen de las causas iniciadas en los 
Juzgados de 1* Instancia, de Paz y Mu- 
nicipales, Comandancias de Armas y 
Jefaturas políticas de los Departamen- 
tos de la República en Julio de 1881. 


(CONCLUYE.) 


DEPARTAMENTO DE ZACAPA. 
Juzgado de 1* instancia. 


Per homicidios... 6 ase 
Juzgado Municipal de Zacapa. 


Por contrabando de tabaco 2 
POR IBJUPIAS: 1. drid rs 4 6 


Juzgado Municipal de Acasa- 


guastlan. 
Pordesionesan. csi 1 
Por Injurias Y des 


Comandancia de Armas. 


Por Teionest 0 9 
POr MULAS. 0 A DO e O de 


DEPARTAMENTO DE LA BAJA VE- 
RAPAZ. 


Juzgado de 1. % instancia. 


Por malversacion de fondos 1 
Por. adilieno um aso, 1 


Al frente 
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Comandancia de Armas. 


Por homicidio...) OA 1 5 
Por lesiones... 
Por hnutto. + EPS di 


DEPARTAMENTO DELA ALTA VE 
RAPAZ. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por insultos á la autoridad 1 
Por contrabando de licores 3 


Por Talsedadilí La dl 
Por heridas ¿Luo On a. 
Por seniele. ino Ad a 


DEPARTAMENTO DE CHIMALTE- 
NANGO. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por defraudacion á la ha- 


—cienda pública....... 1 
Por ¿parricidao.. aan 1 
Por, adulterio hee is e e 1 
Por, IMUErAS. eu Es dale 1 14 


Jefatura política. 


Por contrabando de licores 5 5 


Comandancia de Armas. 


_Por Tesicues a a ae 


DEPARTAMENTO DE SOLOLA. 
Juzgado de 1* instancia. 


Por abuso de autoridad. . 1 
Por robo. UU A ON 1 
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Jefatura política. Juzgado 2.9 de 1.% instancia. 
Porcontrabando delicores 4 4 7 Por contrabando delicores 2 
Por homicidio... ti. 1 
EOESTONES 2 e 1 
DEPARTAMENTO DEL QUICHE. | Por calumnia, .......... 1 


AU e e o 156 
Juzgado de 1* instancia. E 


Por contrabando de licores 4 Jefatura política. 


Por DUO IA due. 5 
Por contrabando de licores 1 1 


Comandancia de Armas. 


Comandancia de Armas, 


DO A 1 6 
Por hurto...... A Dor lesiones... A 2 
POFUAMERIZAS ¿o 3d: 
DEPARTAMENTO DE TOTONICA- BRorestalai ist Livio a 14 m12 
PAM. 
Juzcado de 1* instancia DEPARTAMENTO DE SAN MARCOS, 
(2) CA. A. 
EIA id E 9 Juzgado de 1. % instancia. 
Por contrabando de licores 4 
e 44 P COTOS Ms 1 
Juzgado Municipal de Sija. Por a e EA 1 
Por infanticidio......... 1 Por ESTUDIO. Pe ti : 8 8 
O AI 1+9 Por calumnia. ...... ... 


DEPARTAMENTO DE SUCHITEPE- 


Jefatura política. QUEZ. 


Por contrabando de licores 1 1 3 ¿ 
é Juzgado de 1. “ instancia. 


B Cid Ei ill 
Comandancia de Armas. Por homicidio..... 
POT IDO a Td A : A 
E. Jefatura Política. 
DEPARTAMENTO DE QUEZALTE- Por contrabando detabaco 1 1 
NANGO. == 


5 d 
. : mandancia de Armas. 
Juzgado 1.92 de 1,% instancia Co A 


VR 178 Or DA o a o Eta 


DEPARTAMENTO DE RETALHULEU. 
Juzgado de 1. % instancia. 


Por contrabando de licores 1 
Porcontrabando de tabaco 2 
ROTA od 


E 
Ss 


DEPARTAMENTO DE HUEHUETE- 
2 NANGO. 


Juzgado de 1.% instancia. 
Bor “heridas! bi mea oil 9 
EOI ia Dl 
Juzeado Municipal del Trapichillo. 
g ] ] 


Por infantieidio......... 


Jefatura política. 


Por contrabando de licores 5 5 10 


SM 


Notas: 1.2 Los Jueces de 1. “ instan- 
tancia de los Departamentos de Izabal y 
el Peten y los Comandantes de Armas de 
Santa Rosa, Jutiapa, Alta Verapaz, San 
Márcos, Retalhuleu y Huehuetenango in- 
forman que en sus respectivas ¡jurisdiccio- 
nes no se inició causa criminal en el mes 
de Julio. 

2,2 El Comandante de Armas de Jala- 
pa no mandó estado . 


Guatemala Agosto 25 de 1881. 


Yo Bo 


Dardon. Miguel Asturias A. 
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Presidencia del poder Judicial: Guate- 
mala, veinticuatro de Setiembre de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Atendiendo á que se presentan dificul- 
tades á los Jueces de 1.% instancia para 
remitir dla Secretaria de esta Presiden- 
cia las cantidades que recaudan por sus- 
ericion á la Gaceta de los Tribunales, a- 
cuérdase: que todo lo que reciban por el 
motivo espresado, lo enteren en la respec- 
tiva receptoria, la que cuidará de hacerlo 
constar en el estado que mensualmente 
remite. Publíquese en la Gaceta para que 
llegue 4 conocimiento de los Jueces y Re- 
ceptores. —Dardon.—Miguel Asturias A. 


A VISO. 


Se recuerda á los Señores Jueces, 
que aun no han remitido el valor 
de las suscriciones del primero y se- 
egundo trimestre, en sus respectivos 
departamentos, lo entreguen en la 
Receptoria departamental, dando a- 
viso á la Secretaria. 


RECTIFICA CION. 


En el número anterior en la primer co- 
lumna de la página 259, en la línea 21 
dicetomo 12 9% y debe leerse tomo 41. 9 


e 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 
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Tomo I. Miércoles 5 de Octubre de 1881. Núm. 20. 


GAGETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


ROPOBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil. —Ejecuto- 
rias en materia criminal. —Estados. 


—_ e A — 


Ejecutorias en materia civil. 


NO ES VÁLIDA LA VENTA DE UN INMUE- 
BLE QUE NO ESTÁ INSCRITA EN EL 
REJISTRO DE LA PROPIEDAD. 


Sala 1. “ de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre veintitres de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Vista por apelacion con los respectivos 
antecedentes la sentencia fecha 17 de Mayo 
último, en queel Juez. 1.2 de1.% Ins- 
tancia de este Departamento. declara con 
costas procesales y personales que es váli- 
da la venta que se hizo á Don Manuel 
Palomo Batres de la finca “Patio de Bo- 
las;” que es nulo el contrato que de la 
misma finca celebraron Don Manuel Paiz 
y Don Rafael Quiñones; que, en conse- 
cuencia, el demandado está en la obliga- 
cion de recibir el precio segun lo esti- 
pulado el 4 de Diciembre último y de 
otorgar á favor del primero la correspon- 
diente escritura de propiedad; y deja 
salvos los derechos que mutuamente pue- 
dan corresponder á los referidos Paiz y 
Quiñones, en virtud de haber quedado sin 
efecto el contrato cuya nulidad se ha de- 


clarado, y las acciones que cree tener Pa- 
lomo Batres contra el demandado por los 
daños y perjuicios consiguientes á la fal- 
ta de cumplimieto de la compra venta 
ajustada con laintervencion del Ldo. Don 
Antonio Valenzuela. 


Resultando: que por documento público 
otorgado en veintidos.de Agosto de 1880. 
ante el Notario Don José F. Asensio, cons- 
ta que Don Manuel Paiz, mayor de edad 
y vecino de Palin, dió poder especial al 
Ldo. Don Antonio Valenzuela para que lo 
representase ante sus acreedores, celebran- 
do con ellos toda clase de convenios y 
contratos, y para hacer valer en juicio y 
fuera de juicio sus derechos, con las fa- 
cultades especiales que enumera el arti- 
culo 135. del Código de procedimientos. 

Resultando: que anunciada por el Ldo 
Valenzuela, con instrucciones previas de 
su comitente, laventa de la finca “Patio 
de Bolas” despues de varias propuestas 
y de comunicaciones telegráficas Valenzue- 
la recibió de Paiz el 4 de Diciembre 
del año procsimo anterior un telegrama 
concebido en estos términos: “Por $ 16.000 
entrego finca inmediatamente, panela su- 
be.” 

Resultando: que en vista de ese parte 
Valenzuela contrató con Don Manuel Pa- 
lomo Batres la venta de la espresada fin- 
ca, por la cantidad de 16. 000. pesos, po- 
niendo por telégrafo ásu poderdante el 
dia 5. á las ocho y 75 minutos de la maña- 
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na. la siguiente comunicacion; “Definiti- 
vamente vendí “Patio de Bolas;'?once mil 
pesos contado, cinco mil un año, maña- 
na entregará V. finca segun contrato; sus- 
penda hoy trabajos.” 

Resultando: que el dia 6 del mismo mes 
Valenzuela y Palomo Batres suscribieron 
la minuta que obra al fólio 3. 9 de la pie- 
za de 1. “ instancia y en la cual se espresa 
la venta del precitado injenio de azúcar, 
y las condiciones de su entrega y del pago 
del precio convenido que eran 16.000 pesos; 
once mil al contado, 4 mil dentro de un a- 
ño sin intereses y mil dentro de 18 meses 
abonando el uno por ciento de interes 
mensual por el término de 6 meses. 

Resultando: que el mismo dia 5de Di- 
ciembre, entre diez y once de la mañana, 

- Paiz ocurrió á la Administracion de Ren- 
tas del Departamento de Amatitlan á. pa- 
gar la contribucion territorial adeudada 
por “Patio de Bolas” ecshibiendo al Ad- 
ministrador el telégrama trascrito en que 
el Ldo. Valenzuela le da el aviso de la ven- 
ta hecha á Don Manuel Palomo Batres, y 
solicitando certificacion de estar pagado 
aquel impuesto, documento que hubo de 
estenderse con fecha 4 por ser festivo el dia 
en que se solicitara. 

Resultando: que tambien el propio dia 5, 
Don Emilio Paiz, de órden de su padre 
Don Manuel y habiendo llegado á ““Pa- 
tio de Bolas”? previno á Don Ignacio Fo- 
ronda, á cuyo cargo corria dicha finca, que 
suspendiese los trabajos por estar ya ven- 
dida á los Señores Palomo. 

Resultando: que igualmente el mismo 
dia 5 yendo Don Rafael Quiñones en bus- 
:a de Paiz y encontrandose con éste en la 
Ciudad de Amatitlan ajustó con él compra 
de la finca en cuestion por la cantidad de 
16.000 pesos al contado, dirijiendose ambos 
contrayentes 4 “Patio de Bolas,” donde el 
vendedor en la tarde de aquel dia dió al 
comprador posesion del inmueble vendido, 


ordenando (Juiñones á los Ajentes de la 
finca que prosiguiesen los trabajos por su 
cuenta. 


Resultando: que con motivo de los a- 
contecimientos relacionados se reunieron 
el 6 de Diciembre citado, Don Antonio Va- 
lenzuela, Don Manuel Paiz, Don Rafael 
(Quiñones y su hijo Don Rafael, y Don 
Miguel y Don Manuel Palomo Batres á 
conferenciar sobre el conflicto ocasionado 
por las dos ventas, y habiendose propues- 
to un arbitramento para salvar las dificul- 
tades, Don Rafael Quiñones manifestó 
desde luego no estar de acuerdo, pero ofre- 
ciendo dar su contestacion definitiva en la 
tarde del mismo dia, contestacion que se 
convino en esperar para ocurrir á los Tri- 
bunales en caso deno aceptarse el arbi- 
tramento. 


Resultando: que el 10 del referido Di- 
ciembre Don Manuel Palomo Batres se pre- 
sentó ante el Juez 1. “de1. “ instancia enta- 
blando demanda para que el Ldo. Don 
Antonio Valenzuela le otorgara escritura 
de venta de la finca susodicha, le diese 
posesion de ella y recibiese la parte cor- 
respondiente del precio estipulado. 

Resultando: que el 11 con posiciones ab- 
sueltas, por D. Manuel Paiz, Quiñones an- 
tes de ser citado á la demanda hizo anotar 
preventivamente el contrato de compra, 
que celebró con Paiz y la posesion que de 
la finca vendida se le habia dado. 

Resultando: que el mismo dia once Paiz 
otorgó á Quiñones ante el Notario Don 
Guillermo Cordon escritura de venta de 
la finca ““Patio de Bolas” por la cantidad 
de 16.000 pesos recibidos por el vendedor 
habiendose inscrito el 13 áfavor del com- 
prador la finca bajo el número 89, folio 


141 libro 40 del Rejistro de la Propiedad 


inmueble. 


Resultando: que conferido traslado de la 
demanda al Ldo. Valenzuela, este lo contes- 
tó pidiendo que se defiriese á ella, con espe- 
cial declaratoria de que Don Manuel Paiz 
debia otorgar la escritura correspon- 
diente. 


Resultando: que dada audiencia á Don 
Rafael Quiñones y á Don Manuel Paiz de 
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la demanda formulada, el primero la con- 
testó manifestándo que no era parte en el 
juicio; que era dueño y poseedor dela fin- 
ca “Patio de Bolas”; que no reconocia 
derecho alguno en Palomo á quien de- 
bia condenarse en las costas procesales y 
personales, y que Paiz, obligado á la e- 
viccion y saneameinto, era quien debia con- 
continuar el juicio: el segundo por medio 
de su procurador el Ldo. Don Miguel Al- 
vares, segun poder conferido ante el No- 
tario Don Emilio Gálvez á diez y siete del 
citado Diciembre, la negó espresamente, 
diciendo que no era válida la venta hecha 
por Valenzuela sin poder especial y no ra- 
tificada por Paiz, quien en tal caso habia 
podido eficazmente vender aquel inmueble 
á Don Rafael Quiñones, trasladandole el 
dominio y posesion, y concluia reconvi- 
viniendo al actor por la nulidad del con- 
trato celebrado con Don Antonio Valen- 
zuela. 

Resultando: que recibido el juicio á 
prueba, cada una de las partes ministró 
la que creyó convenir á la defensa de sus 
respectivos derechos; completando las 
pruebas rendidas la relacion que precede. 

Considerando: que si bien la compra-ven- 
ta, segun las prescripciones del C. C., es 
un contrato consensual que da oríjen, 
mediante el simple consentimiento, á recí- 
procas obligaciones entre los contrayentes, 
esto no obstante, el consentimiento, ni el 
otorgamiento de escritura de venta ni aun 
la posesion bastarían por si solos para dar 
ecsistencia jurídica contra terceros, á de- 
rechos reales que á bienes inmuebles se 
refieran, consignados como estan en los 
_ artículos 2101 y 2107 del propio Cuerpo 
legal los siguientes principios: 

“Unicamente perjudicará á tercero lo 
que aparezca inscrito en el Rejistro” “Por 
tercero se entiende, para los efectos de es- 
te Código, el que no ha intervenido en el 
acto ó contrato inscrito.” “Solo en virtud 


de un título inscrito podrá invalidarse en 
perjuicio de tercero otro titulo posterior 
tambien inscrito.” 


Considerando: que bajo el imperio de 
estos principios la inscripcion no es sola- 
mente una fórmula, sino el medio único y 
absolutamente indispensableque, segun el 
sistema moderno sobre que descansa la 
propiedad territorial, da vida á los dere- 
chos reales referentes á bienes raices, sin 
que pueda aceptarse preponderancia al- 
guna de derechos no inscritos contra los 
que se han hecho públicos por medio de 
la inscripcion. 

Considerando: que consecuencia inelu- 
dible de esta teoria legal es que no estan- 
do trasmitido por medio de la inscripcion 
derecho alguno real á Don Manuel Palo- 
mo Batres sobre la finca ““Patio de Bolas,”” 
ha podido trasmitirse válidamente á Qui- 
ñones que llevó al Rejistro el contrato ce- 
lebrado con Paiz, la propiedad de aquel 
inmueble; y que sean cuales fueren las ac- 
ciones puramente personales del primer 
comprador, emanadas del consentimiento, 
ellas no pueden vulnerar los derechos ins- 
critos del segundo comprador, que no ha 
intervenido en los autos Ó contratos del 
demandante, ajenos á toda inscripcion. 

Considerando: que de las frases adver- 
biales y limitativas “unicamente” y “solo” 
de que se valen los artículos arriba tras- 
critos se deduce como forzosa consecuen- 
cia y por mas que pudiera parecer un celo 
ecsajerado en favor del tercer adquirente, 
que á este no perjudican las causas de nu- 
lidad ó rescision de un contrato inscrito 
que han llegado á su noticia, no por reve- 
laciones del rejistro, sino por datos que le 
son estraños. 

Considerando: que si no es dable acce- 
der á la demanda de Palomo Batres, man- 
dandose estender escritura de “Patio de 
Bolas” trasmitida como se halla á Quiño- 
nes la propiedad de esa finca, Paiz debe 
sufrir las consecuencias que emanan de la 
falta de cumplimiento del contrato cele- 
brado con el primer comprador en los tér- 
minos anteriormente espuestos, y que ha 


podido crear obligaciones personales sin 
necesidad de inscripcion alguna, artículo 
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1426 y 1437 C. C. 

Por tanto: la Sala 1.% de la Corte de 
Justicia sin especial condenacion en costas 
que proceden segun derecho, declara: 1. 9 
que Don Rafael Quiñones es dueño de la 
finca “Patio de Bolas”? segun el contrato 
inscrito celebrado con Don Manuel Paiz; 
y 2. que Don Manuel Palomo Batres tie- 
ne espeditos los derechos personales que 
le asistan contra el propio Paiz por la fal- 
ta de cumplimiento de la compra-venta a- 
justada con la intervencion del Ldo. Don 
Antonio Valenzuela; quedando en estos 
términos revocada la sentencia que moti- 
vó el recurso, artículo 525 C. de pr. Noti- 
fíquese y devuélvase con certificacion. 

José Farfan.—Cayetano Diaz Mérida. 
—Salvador Falla.—Manuel Francisco 
Polanco.—Srio. 

Esta sentencia aun no ha causado ejecu- 


toria. 
————— + 4 AD > + 


LA EXHIBICION DE DOCUMENTOS NO PUE- 
DE OPONERSE COMO ESCEPCION DILA- 
TORIA. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua-. 


temala, Setiembre diez y nueve de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Visto con el espediente respectivo, por 
recurso de apelacion, el auto de veinte de 
Agosto prócsimo anterior, en que el Juez 
1.2 de 1.*% Instancia de este Departamen- 
to, declara sin lugar y con costas la exhibi- 
cion solicitada por Don F.D.de B. en con- 
cepto de personero de Don M., Don A., Don 
M. L. y Doña C. B. y Doña R. B. de 15 
en el juicio que por tierras han promovi- 
do contra ellos Don J., Don C.,Don L.,Don 
T. y Doña T: D.; y da por contestada ne- 
gativamente la demanda de parte de la 
representacion de los primeramente non:- 
brados. 

Resultando: que D. de B,, solicitó, an- 
tes de evacuar el traslado que recayó 
en la demanda de los D.; primero, que se 
tuviese por formulado el incidente de no 
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contestar á ella sino que le corra el térmi- 
no, mientras no se verifique la exhibicion 
de los documentos en quela parte actora 
se funde; y segundo, prevenirá la repre- 
sentacion de la misma parte actora haga 
dicha exhibicion dentro del término pe- 
rentorio de segundo dia. 

Resultando: que oído el lejítimo repre- 
sentante de los D., pidió que se declarase 
que no estaba obligado á la exhibicion 
pretendida, y que se tuviese por contesta- 
da negativamente la demanda una vezque 
trascurrieron los seis dias sin que se contes- 
tase. 

Cosiderando: que si bien el personero 
de los B. promovió el incidente de incon- 
testacion á la demanda, mientras no se ex- 
hibiesen los documentos á que se refiere, 
dentro de los tres dias que fija el artículo 
578 del C. C.de P., tal incidente, por no 
ser la escepcion propuesta ninguna de las 
dilatorias que enumera el artículo 569 del 
citado cuerpo de leyes, ha de conceptuat- 
se ilegal, y en esa virtud no pudo suspen- 
derse el término de seis dias para la con- 
testacion de la demanda, segun el artículo 
390 del mismo cuerpo legal. 

Considerando: que no habiéndose inter- 
rumpido el término de seis dias para con- 
testar la demanda, y puesto que se ha soli- 
citado que se tenga ésta por contestada 
negativamente, debe así declararse en ob- 
servancia del artículo 588 del Código antes 
citado. 

Considerando: que los documentos cu- 
ya exhibicion se pide no son de los que se 
mencionan en el artículo 264 del repetido 
Código. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma con costas el auto que 
dió oríjenal recurso.—Notifíquese etc.— 
Farfan.— Diaz Mérida.— Falla. — Ma- 
nuel F. Polanco.—Srio. 
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SON INCOMPETENTES LAS SALAS DE LA 
CORTE DE JUSTICIA PARA CONOCER EN 
LOS ASUNTOS EN QUE HAN FALLADO 
LOS JUECES DE 1. “ INSTANCIA EN GRA- 
DO DE REVISION. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre dieziseis de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Visto con los autos respectivos el an- 
to apelado de dieziocho de Julio último, en 
queel Juez 1.2 de 1.% Instancia de este 
Departamento declara, con costas procesa- 
les y personales, la nulidad que solicitó 
Martin Soc, de todas las actuaciones del 
juicio, que por la posesion de un terreno 
ha' seguido en union de sus hermanos 
contra Ana Búcaro, vecina de San Juan 
Sacatepéquez. 

Resultando: que ante el alcalde 1:92 
de San Juan Sacatepéquez se siguió un 
juicio verbal, sobre amparo de posesion 
de un terreno, entre Bernardino, Pablo, 
Antonio, Pascual, Reyes y Eusebia Soc, 
contra Ana Búcaro, y dictada la senten- 
cia del caso, en revision pasaron los autos 
al conocimiento del Juez 1.9 de1,*% Ins- 
tancia de este Departamento. 

Resultando: que con fecha quince de 
Junio del año en curso el tribunal úl- 
timamente citado pronunció su fallo con- 
firmando en todas sus partes el de 1.* 
Instancia; y entónces se pronunció el inci- 
dente de nulidad que se ha dicho. 

Considerando: que esta incidencia es 
relativa á un juicio verbal que ha ter- 
minado ante el Juez 1.2 de 1.% Instan- 
«cia de este Departamento en concepto de 
Tribunal de 2.*% Instancia; en cuya vitr- 
tud debe conceptuarse que carece de fun- 
damento el recurso interpuesto, porque no 
hay lei que dé competencia á las Salas 
de Justicia, para conocer de las providen- 
cia que dicten los Jueces Departamenta- 
les en el concepto indicado. 

Por tanto: la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia, declara qne no es apelable la 


providencia que motivó el recurso. —(Artí. | 
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culo 522 del Código Civil de Procedimien- 
tos). —Notifíquese etc.— Farfan.—Diaz 
Mérida. —Falla.—Manuel F. Polanco.— 
Srio. 


E + 4 A AA 


Ejecutorias en materia criminal. 


LA CONFESION DEL REO NO ADMINICULADA 
CON LAS CONSTANCIAS DEL PROCESO NO 
PRODUCE PLENA PRUEBA. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia. 


Es muy particular el caso que ahora se 
presenta á la consideracion de la Sala. 
Bonifacio Calito, á quien algunos concep- 
túan sordo-mudo y que segun el informe 
quirúrjico solo presenta dificultad para an- 
dar y hablar, ha confesado ser estafador 
de Florencio Ramirez, quien ocurrió de- 
nunciando el hecho. La estafa estriba en 
haber pedido á nombre de Ramirez varias 
pequeñas sumas de dinero, las cuales en- 
tregó Don Manuel Samayoa por cuenta 
de café á un individuo que le dijo ser Bo- 
nifacio Calito. Pero sucede que Don Ma- 
nuel Samayoa al ser careado con el preso 
que dice ser Bonifacio Calito, declara que 
no es tal individuo el que recibió las es- 
presadas pequeñas sumas ni el que fué á 
hablarle sobre el particular; y que Calito 
por su parte niega haber pedido dinero al 
mencionado Sr. Samayoa. 

En esta situacion y no obstante que so- 
bre el acto de la estafa está suficientemen- 
te confeso Bonifacio Calito, seria muy es- 
puesto condenar á éste, ya porque la con- 
fesion debe estar adminiculada con las 
constancias del proceso, ya porque podria 
aparecer mas ó menos pronto otro indivi- 
duo que alguna semejanza tuviese con el 
encausado y que realmente fuese el estafa- 
dor. Casos como esos, si bien se presentan 
muy de tarde en tarde ante los Tribunales- 


ni son inverosímiles ni imposibles. 
La confesion, dice el criminalista Orto, 
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lán, aunque pueda obrar fuertemente, en 
la mayor parte de los casos, sobre la con- 
viecion, no siempre debe tenerse por verda- 
dera. Puede haber confesiones de deses- 
peracion, de jactancia, de supercheria, de 
abnegacion y de interes y podrán ser todas 
falsas. Hemos visto áun acusado conde- 
nando á reclusion por un crímen confesado 
por él,que despues se reconoció que no era 
mas que el homónimo del verdadero culpa- 
ble, y que la justicia, engañada por la iden- 
tidad del nombre, le dejó hacer. Mas como 
era preciso tener la clave del enigma, se 
concluyó por descubrir, que autor de un 
crímen mayor que le esponia á una pena 
mas severa, se apresuró á aceptar una pet- 
sonalidad ménos sobrecargada para sus- 
traerse á la suya propia. 

Fundado, pues, en estas consideraciones 
de suyo graves é importantes, el Ministerio 
Público pide al Tribunal de segunda ins- 
tancia se sirva aprobar el fallo del Juez 
Departamental de Amatitlan en que ab- 


suelve del cargo de estafa á Bonifacio Cali- 
to. 


Guatemala, 7 de Setiembre de 1881. 
Goyena Peralta. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre ocho de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista con la causa y en consulta la sen- 
tencia que con fecha treinta de Agosto próc- 
simo anterior dictó el Juez Departamental 
de Amatitlan,absolviendo del cargo de es- 
tafa á Bonifacio Calito, soltero, de veinti- 
siete años de edad, sin profesion conocida, 
vecino del pueblo de San Vicente y queno 
sabe leer ni escribir. 

Resultando: que el prevenido confesó 
haber ido en nombre de Florencio Ramirez 
á pedir dinero á Don Manuel Samayoa por 
cuenta de café, 

Resultando: que en el careo de hojas 12 
vuelta, Samayoa manifestó no reconocer en 
Calito al individuo á quien entregó las 
cantidades que espresa en su declaracion. 


Considerando: que faltando como falta 


a identificacion de la persona que cometió 
la estafa, no es bastante para tener por de- 


lincuente á Calito el concepto que consig- 
nóen su primera declaracion y en la am- 
pliacion que de ella hizo despues. 

Por tanto, 

La Sala 2. * de la Corte de Justicia de 
conformidad con lo pedido por el Sr. Fis- 
cal, yen virtud de lo dispuesto en el artí- 
culo 28 del Decreto número 230, apueba el 
pronunciamiento consultado. —Notifíque- 
se y devuélvase con certificacion.— . 

C. Batres.——Manuel Echeverria.—An- 
J. Francisco Solares.— 


Srio. 
a —L > y -—— 


ALLANAMIENTO DE MORADA. 


Sala 2* de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, veintitres de Setiem- 
bre de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra el subteniente L. A. D., 
mayor de edad, vecino de Totonicapam 
y sabe leer y escribir, por allanamiento 
de morada é injurias. ; 

Vistas igualmente las sentencias ante- 
riores, la del Tribunal militar de Totoni- 

capam pronunciada el diez y siete de Di- 
ciembre del año prócsimo anterior en la 
que impone al prevenido por el allanamien 
to,ocho meses de arresto mayor con abono 
de la prision sufrida, ó cien pesos de mul- 
ta aplicables á los fondos de justicia, y 
por las injurias, cinco pesos de multa, 
haciéndole al propio tiempo la repren- 
sion que la ley previene, y le ecsonera 
de reponer el papel por constar su no- 
toria pobreza: y la de la Sala 3* de la 
Corte de Justicia proferida el doce de 
Mayo último en la que absuelve al pro- 
cesado del cargo de allanamiento y le da 
por purgado con la prision y encausa- 
miento sufridos por el de injurias. 

Resultando: que B. M. se presentó á 
la Comandancia local. de Sija el veinti- 
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uno de Febrero del año prócsimo pasa- 
do acusando al Sub-teniente L. A., de 
tentativa de fuerza é injurias á su hija 
T. M. y de allanamiento de su morada. 

Resultando: que practicada la corres. 
pondiente investigacion, ésta dió mérito 
para deducir al acusado los cargos de 
injurias y de allanamiento. 

Resultando: que el acusador en su ale- 
gato de buena prueba solicitó que se hi- 
ciera tambien á-A. el cargo de falsifica- 
cion de firma. 

Considerando: respecto al cargo de 
injurias que el prevenido ha confesado 
ser suya y dirijida.por él 4 T. M. la car- 
ta que obra 4 hojas 5 y 6 que es la que 
contiene los conceptos injuriosos 4 que 
el acusador se refiere, 

Considerando: que esos conceptos si- 
bien descorteses y vulgares no impor- 
tan gravedad alguna y no pueden por 
tanto constituir un delito sino únicamen- 
te una falta como lo establece el pronun- 
ciamiento suplicado. 

Considerando: respecto al cargo de a- 
llanamiento, que el hecho de haber A. 
entrado ú la tienda de la M. no puede 
conceptuarse como delito una vez que no 
ecsiste justificacion alguna de que lo hi- 
ciera contra la voluntad del dueño. 

Considerando: que la conducta obser- 

vada por A despues de haber entrado á 
la tienda de la M. á la que pretendia 
amorosamente, si bien es reprensible y 
la rechaza el decoro y la buena educacion, 
no es justiciable por no constituir ni 
aun tentativa de fuerza, motivo por el 
que no se dedujo cargo al sospechado. 

Considerando: que lo actuado no dió 
tampoco mérito alguno para formular ¿ 
A el cargo de falsificacion del billete ó 
esquela de hojas 11. 

Considerando: que bajo tales prece- 
dentes el pronunciamiento suplicado es- 
tá conforme al mejor mérito del proceso 
y á las prescripciones de la ley 

Por tanto, esta Sala 2. * de la Corte de 
Justicia constituida como se halla en Tri- 
bunal de súplica, de comformidad á lo 
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pedido por el ministerio público, con 
presencia de lo alegado por el defensor 
de lo dispuesto en los articulos 1. ? y 28 
del decreto número 230, confirma la sen- 
tencia que motivó el recurso.—Notifi- 
quese y como corresponde devuélvase.— 
C. Batres.—Manuel Echeverría. -Anto- 
nio Machado.—J. Francisco Porras.—An- 
o G. Saravia.—J. Francisco Solares. 
Srio. 


EA HR RARA 


LA EMBRIAGUEZ NO HABITUAL NO ES CIR- 
CUNSTANCIA ATENUANTE EN LOS DELITOS 
COMETIDOS POR LOS MILITARES. 


Sala primera de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, Setiembre nueve de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista por recurso de súplica y con los an- 
tecedentes respectivos, la sentencia fecha 
cinco de Julio prócsimo anterior en que la 
Sala 2. % de la Corte de Justicia condena 
al Teniente N. R., de veinte y siete años 
de edad, soltero natural de Chiquimula 
de la Sierra y que sabe leer y escribir, por 
homicidio en el sarjento M. T., á cinco 
años de prision ordinaria con abono de la 
sufrida; confirmando en lo demas la senten- 
cia que en siete de Junio último profirió la 
Comandancia de Armas del Departamento 
de Escuintla, condenando al procesado, 
por el homicidio, á seis años ocho meses 
de prision ordinaria, y absolviéndolo de 
los cargos de golpes á Blas Palencia y Bal- 
bino Paredes; y declarándolo obligado á 
reponer con el del sello 5. % el papel em- 
pleado en el proceso. 

Resultando: que, el once de Febrero del 
corriente año, el Teniente N. R. que se 
hallaba de servicio en el Puerto de San 
José estuvo tomando aguardiente en u- 
nion de M. T. y de otros individuos y co- 
mo á las nueve de la mañana, sin motivo 
justificable, causó con su espada, en el 
estanco de A, M., una lesion al citado T., 
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que le produjo la muerte dos dias despues 
de recibida, y que se calificó de consecu- 
tivamente mortal. 

Resultando: que T. designó como su he- 
ridor al Teniente R. y manifestó que este 
lo había herido sin motivo y con su espa- 
da, y que podian declarar varias personas: 

Que ecsaminados Matias Cruz, Julian 
Gaitan, Balbina Paredes y Blas Palencia 
declararon de acuerdo con lo que espuso 
T.; y ademas Palencia y la: Paredes dije- 
ron que el propio R. los habia golpea- 
do: 

Que interrogado el reo confesó haber he- 
rido á T. yalegó quelo hizo en justa de- 
fensa y por que era agredido por T.,confe- 
sion que hacía por referencia, pues estaba 
ébrio cuando el hecho tuvo lugar; y negó 
en lo absoluto haber herido ni golpeado á 
Palencia y la Paredes. 

Considerando: que acerca de los golpes 
y lesion no puede esta Sala apreciar el fa- 
llo de 2. % Instancia porque en esta par- 
te fué confirmatorio del de 1.% Instan- 
cia. 

Considerando: que la delincuencia de R., 
por la muerte de T., está plenamente pro- 
bada. 

Considerando: que la pena á que se hi- 
zo acreedor el reo, esla que designa el artí- 
culo 258 del Código Penal. 

Considerando: que no concurrieron en 
el hecho circunstancias atenuantes ni de 
agravacion, pues si bien es cierto que R. 
delinquió estando ébrio y no consta que 
ese estado le sea habitual, esto, legalmen- 
te, no puede favorecerlo porque tal cir- 
cunstancia, como de un modo jeneral y ter- 
minante se prescribe en él artículo 9.2 
del Código Militar 1.% parte, en ningun 
caso puede servir de disculpa al reo mili- 
tar. 

Considerando; que en esta virtud y en 
aplicacion de las reglas 1.% y 7. % del ar- 
tículo 53 del Código Penal y artículo 11. 2 
del Código Militar ya citado, la pena debe 


Inflijirse en el período menor del grado 
medio, 
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Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de súpli- 
ca, con vista de lo alegado á favor del 
reo y de acuerdo con la respuesta del 
Sr Fiscal, condena al Sub Teniente N. 
R. por el homicidio que perpetró en el 
Sarjento M. T. á seis años ocho meses 
de prision ordinaria con abono de la su- 
frida; y con esta sola reforma confirma 
en lo demas la sentencia de vista en la 
parte en que procedió el recurso. Noti- 
fíquese y devuélvase con certificacion al 
Tribunal de su procedencia.—José Far- 


Fan.—Cayetano Diaz Merida.—Salvador 


Falla. —Francisco Porras.—Antonio G. 
Saravia.—Manuel +. Polanco.—Srio. 


RA AD A 
SOBRE SI EN EL CASO SUB-JUDICE HUBO U- 


NO Ó VARIOS DELITOS.——APRECIACION 
DEL DICTAMEN DE UN PRÁCTICO. 


Sala 2. “ de la Corte de Justicia, consti- 
tuida en Tribunal de tercera Instancia: 
Guatemala, Setiembre veintiuno de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Vista con la causa y en grado de súpli- 
ca la sentencia que con fecha veinte de A- 
gosto prócsimo anterior profirió la Sala 
tercera, aumentando á cinco años ocho me- 
ses de prision ordinaria, con abono de la 
preventiva, la pena de dos años cuatro me- 
ses de reclusion correccional á que fué 
condenado el cabo Tomas Castro, mayor de 
edad, soltero, agricultor, vecino de los Es- 
clavos y que no sabe leer ni escribir, por 
el delito de heridas causadas á Nicolas 
Hernandez y á Leandro Serrano, en sen- 
tencia dictada el dos del citado Agosto 
por el Tribunal militar de Santa Rosa. Ll 
fallo suplicado declaró que Castro debe pa- 
gar daños y perjuicios á los ofendidos y su- 
frir quince dias de arresto y ser reprendido 
por una lesion leve causada á Melecio Bar- 
rera, y aprueba el sobreseimiento relativo 
á Nicolas Hernandez, que falleció de una 
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enfermedad durante el curso de la causa, | 


declarando no ser el caso de dejar abierto 
el juicio respecto de Leandro Serrano. 

Resultando: que la tarde del treinta de 
Noviembre de mil ochocientos setenta y 
nueve, regresando de Cuajiniquilapa para 
los Esclavos Tomas Castro, Nicolas Her- 
nandez, Leandro Serrano y otros que ha- 
bian ido á pasar la lista dominical, em- 
prendieron en estado de ebriedad una riña 
que tuvo por consecuencia que tanto Cas- 
tro, como Hernandez, Serrano y Melecio 
Barrera fuesen heridos, habiendo sido ca- 
lificadas de graves una de las heridas de 
Hernandez y otra de las que recibió Serra- 
no y todas las demas leyes. 

Resultando: que segun lo aseveran los 
que tuvieron parte en la riña, é€ Inés Do- 
nes, concubina de Hernandez, Castro la 
promovió é hirio á Hernandez, á Serrano 
y á Barrera. 

Resultando: que Castro niega haberla 
provocado y afirma haber sido agredido 
por los demas. 


Resultando: que un práctico que no sa- 


be leer ni escribir fué quien reconoció y ca- 
lificó las heridas de Castro, de Hernandez 
y de Serrano. 

Considerando: que el fallecimiento de 
Hernandez, acaeció de una enfermedad na- 
tural, durante el curso de la causa, ha he- 
cho imposible obtener el dato desí efecti- 
vamente quedó impedido de la mano iz- 
quierda, pues no basta para tener por cier- 
to ese resultado la opinion del práctico e- 
mitida inmediatamente despues de haber 
sido herido el mencionado Hernandez. 

Considerando: que en ese concepto no 

puede aplicarse con seguridad de no im- 
poner una pena injusta ó desproporciona- 
da elinciso 2. 2 del artículo 267 del Códi- 
go penal. 
Considerando: que Hernandez, segun 
el informe del práctico necesitaba de un 
mes para su curacion y Serrano de igual 
tiempo. 

Considerando: que las heridas causadas á 
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estos y á Melecio Barrera, no fueron el re- 
sultado de un hecho sino de actos diversos. 

Considerando: que en eseconcepto Cas- 
tro debe ser penado por cada uno de los 
delitos en que incurrió; teniendo á su favor 
la circunstancia atenuante de la ebriedad 
no habitual. 

Considerando: que no siendo aplicables 
los incisos 2. 2 y 3.2 del artículo 267 debe 
aplicarse el 4. 2 que señala la pena de ar- 
resto mayor en su grado mácsimo á reclu- 
cion correccional en el mínimo cuando la 
incapacidad para el trabajo es por mas de 
treinta dias. 

Considerando: que aplicada en el estre- 
mo menor esa pena por los delitos en que 
incurrió Castro al herir á Hernandez y á 
Serrano, deberia sufrir diez y ocho meses 
veinte dias de arresto mayor; pero aten- 
diendo á que cuenta mas de veintiun meses 
de rigurosa prision, parece de justicia de- 
clarar que ha purgado esa culpa y la re- 
lativa á la lesion leve causada á Barrera. 

Por tanto: 

La Sala segunda dela Corte de Justicia 
como Tribunal de Súplica, en virtud de lo 
dispuesto en el artículo 1.9 del decreto 
N.“ 230 y con vista de lo alegado en fa- 
vor del reo y de lo pedido por el Señor 
Fiscal, declara que Tomas Castro por las 
heridas que causó á Nicolas, Hernandez, á 
Leandro Serrano y á Melecio Barrera ha 
purgado la culpa que le resulta; pero que 
está obligado á satisfacerles los daños y 
perjuicios, en cuyos términos quedan re- 
formados los fallos anteriores. —Notifíque- 
se ete—O. Batres.—Manuel Echeverria. 
-—Antonio Machado.—PFrancisco Porras. 
—R. Goyena Peralta.—J. Francisco So- 
lares. —Srio. 


—— A > A — 


HOMICIDIO CON CIRCUNSTANCIAS ATF- 
NUANTES. 


Sala 2.“ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, trece de Setiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 
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Vista en apelacion y con la causa la 
sentencia pronunciada por el Juez depar- 
tamental de Escuintla el veinte y seis de 
Agosto último en que condena á Isac Re- 
yes. mayor de edad, carpintero, casado y 
sabe leer y escribir, á dos años cuatro me- 
ses de reclusion correccional por homici- 
dio en Manuel Godoy (a) santo viejo, le a- 
bona la prision sufrida, le permite con- 
mutar el tiempo que le falta 4 razon de 
dos reales diarios y le ecsonera de reponer 
el papel por su notoria pobreza. 

Resultando: justificado que en la maña- 
na del treinta de Julio último un descono- 
cido conducia un buey en la hacienda de 
“Mauricio” de la que con anterioridad 
habian robado otros, que Isac Reyes en u- 
nion del mayordomo y de otros mozos de 
esa finca se dirijieron al desconocido para 
quitarle el buey, apresarle y entregarle á 
la autoridad; que dicho individuo despues 
de dejar el animal tiró á Reyes un mache- 
tazo que este contuvo con un martillo que 
llevaba y con el mismo machete que quitó 
á su agresor le causó una herida situada 
en la parte media izquierda de la rejion 
oxipital. 


Resultando : que el desconocido que es 
Manuel Godoy (a) santo viejo falleció el 
mismo dia sin haber podido dar declara- 
cion alguna y que el Cirujano que prac- 
ticó la autopsia del cadáver informa que 
la lesion fué mortal por accidente, por 
la hemorrajia que sobrevino y por el esta- 
do patolójico del paciente. 


Considerando: que es ineludible la res- 
ponsabilidad del prevenido, pues estando 
ya desarmado Godoy y suelto el buey que 
llevaba no hubo motivo justificable para la 
accion ejecutada, ya que ella no tendia ni 
ála propia defensa, ni á la de la pr opiedad 
encomendada á he administradores de 
Manricio. 

Considerando: que esa responsabilidad 
criminal del procesado sí está atenuada 
notablemente por las circunstancias califi- 
cadas que concurrieron y son que Reyes no 
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se propuso causar todo el mal que produ- 
jo y que fué agredido por Godoy. 

Considerando: que en ese concepto bien 
apreciado por el Juez áquo, la pena im- 
puesta á Reyes en la sentencia que se ecsa- 
mina está arreglada á las prescripciones 
contenidas en los artículos 258 incisos 3, 
y 4. del artículo 7. 2, en el 5.2 del 53 y 
en el artículo 258 del Código Penal. 

Por tanto: esta sala 2. % dela Corte de 
Justicia con presencia de lo alegado por el 
defensor, de conformidad á lo pedido por 
el Ministerio público y en observancia de 
las disposiciones citadas confirma el pro- 
nunciamiento apelado. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion.—C. Batres.— 
Manuel Echeverria.— Antonio Machado. 
—J. Francisco Solares, Srio. 


e 


APRECIACION DE UN HOMICIDIO. DEBERES DE 
UN CABO DE TURNO. 


Sala 2. “ de la Corte de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3.“ instancia: 
Guatemala, Setiembre veintidos de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Vista con la causa y en grado de sú- 
plica, la sentencia de treinta y uno de 
Agosto último, en que la Sala 3. % revo- 
cando la de la Comandancia de armas del 
Departamento de Santa Rosa, fecha diez- 
iseis del mismo mes, que absolvia al Sol- 
dado M. P. del cargo de homicidio al 
Cabo J. A. declaró: que es reo de ese de- 
lito: que por él debe sufrir cinco años 
de prision ordinaria: que está obligado á á 
indemnizar daños y perjuicios á la fami- 
lia del muerto, y no á reponer el papel 
por ser pobre de notoriedad. El referi- 
do P. es de treinta y cuatro años, solte- 
ro, albañil, orijinario de esta capital, Sol- 
dado del Batallon núm. 1. % que no sabe 
leer ni escribir, y que se hallaba de ser- 
vicio en la guarnicion de Cuajiniquila- 


pa. 
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Resultando: que el catorce de Junio 
anterior á las once y media de la noche, 
el predicho P. que funjia de Cabo de 
turno que se encontraba armado fuera 
del Cuartel vijilando al Centinela apos- 
tado en la plaza, notó que el Cabo A, se 
dirijió hácia él con palabras amenazantes 
y trató de quitarle su rifle, por lo cual 
Je hizo fuego y el proyectil le atravesó el 
pecho de parte 4 parte causándole la 
muerte instantáneamente. 

Resultando: que á la novedad que ese 


suceso produjo, ocurrió en el acto el ofi- 


cial con la guardia, capturó á P. teniéndo- 
le que dar dos golpes en la cabeza con 
el cañon de su revólver porque se resis- 
tia á ser desarmado, y dió parte al Co- 


mandante de la plaza, quien desde luego 


comenzó 4 instruir la correspondiente 
sumaria y levantó el cadáver junto al 
cual estaba una daga de remigton de 1. = 
y en la cintura prendido del ceñidor tenia 
un puñal pequeño. 

Resultando: que el centinela Filomeno 
Rodas, único que presenció el hecho, de- 
clara que P. como Cabo de turno estaba 4 
ocho ó diez pasos del punto que él ocu- 
paba en la plaza, que A seaprocsimó á P. 
y sin oir qué palabras se cruzaran entre 
los dos observó que aquel quiso quitar á 
éste el remington de que estaba armado, 


y entónces haciéndose dicho P. un poco | 


hácia atras le tendió y disparó el ar- 
ma. 


Resultando: que P. al confesar que él | Sa e: 
' constituida en Tribunal de 3. * instancia, 


fué quien con el tiro de su fusil causó la 
muerte 4 A. asegura haber sido en pro- 
pia defensa, con motivo dy que este se le 
acercó con remington en mano, manifes- 
tándole intencion de matarlo, tratando al 
mismo tiempo de quitarle su arma, por 
lo cual le intimó que se contuviera, y co- 
mo lejos de hacerlo le dió dos cañonazos 
en la cabeza, se vió en la necesidad de 
hacerle fuego. 

Considerando: que lejos de haber cons- 
tancia de que el Cabo A. estuviera arma- 
do de remington, aparece que no tenia 
mas que la daga que se encontró junto á 
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su cadáver y el pequeño puñal que aun 
tenta prendido en la cintura, y que los 
dos golpes que el procesado recibió en la 
cabeza, no se los causó aquel sino el Ofi- 
cial de guardia al capturarlo. 

Considerando: que aunque por el mal 
carácter de A porlas amenazas que an- 
tes habia vertido contra P. y por lo que 
refiere el centinela Filomeno Rodas, fué 
quien con su actitud hostil provocó el su- 
ceso, las circunstancias de tiempo, lugar 
y persona no demuestran la necesidad ra- 
cional en que se encontrara de matarlo, 
pues to que con solo replegarse al Cuartel 
que tenia á diez pasos de distancia y au- 
siliado por el centinela, pudo haber pre- 
servado su vida, 

Considerando: que por tal razon el Sol- 
dado P. no está ecseuto de responsabi- 
lidad criminal, si bien su delincuencia se 
halla bastante atenuada por sus buenos 
antecedentes y la provocacion de su ad- 
versario. 


Considerando: que en ese concepto no 
procedia la absolucion decretada en 1. = 


' instancia sino la condenacion del proce- 


sado en los términos contenidos en la 
sentencia que motivó el recurso, la cual 
está arreglada á las prescripciones de los 
artículos 32 Código militar 1. * parte, 13 
53 regla 2. * y 258 del penal Comun. 


Por tanto: 


La Sala 2. * de la Corte de Justicia, 


con presencia de lo alegado por el Pro- 
curador defensor y de conformidad 
con lo pedido por el Ministerio Fiscal, 
confirma el fallo suplicado de que se ha 
heche mérito. Notifíquese y devuélvase 
la causa con certificacion.— €. Batres.— 
Manuel Echeverria.—Antonito Machado. 
—R- Goyena Peralta. —Francisco Porras. 
—J. Francisco Solares. —Srio. 
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===> 555 TT TA 


Resúmen de las causas criminales ini- Juzgado Municipal de Mixco. 
ciadas en los Juzgados de 1* Instan- 


cia, de Paz y Municipales, Coman- Na OS apo HL 
dancias de Armas y Jefaturas polí- ANA 
ticas de los Departamentos de la Re- 
pública en el mes de Agosto de 1881. Juzgado del Guarda viejo. 
DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. Por mirra al opd 1 
ne y Por injurias. lo E sí 2 
Juzgado 1.9 de 1.* instancia. Por Tio > + as TBr 1 13 
Por homicidio.:..'1i... 1 
Pordesiones: alo. 1 Juzgado de Hacienda. 
POB TA meanipo 1 24h 1 
Por agresion........ - 1 Por hurto! ARTS 4 
BOLETO a Por contrabando de ta- 


TER bacon da MENO) 


Juzgado 2. 2 de 1. % instancia. 
Auditoria de la Comandancia 


Por rapto y golpes... 1 1 de Guatemala. 
Por falsa acusacion.. 1 
Juzgado 1” de Paz de Guatemala. Por homicidio........ 1 
Por agresion......... 1.3 
Por atentado. ...t 2 anz 
Por lesiones.. ....... Y 
Por 2£TesiON bh En > 11 Fiscalia de plaza. 
Or TMPIzZa toa b roo ll 
Por rapto.. pr 1 Por abandono de guat- 
Por sustraccion de un MAULE O UD. FSE 1 
MENO... 20... 1 Por desercion........ 1 
Por allanamiento..... 1 Por agresioná superior 1 
Por huridro. od. € 8 Por homicidio........ 2 
Por vagancia......... 2 24 Por lesiones. ice Als 
E Por “agresión: pas 1 
Por amenazas........ mi 
Juzgado 2 de Paz de Guatemala. Por, eStUpro as 1 
Por sustraccion de un 
EOrtaea IR 1 Membre. 0 OTE 1 
Por lesiones” 0001. 539 10 Por robo y asalto...... 1. 
Por agresion......... 9 Por DIO Y) 
Bor injúmad.. +. 24,1 3 Por escalamiento..... bl 
Por allanamiento .... 1 For Tnjurias. 3 3/7 US 
EAU as eo 6 
Por vagancia. ....... 5 28 DEPARTAMENTO DE SACATE- 
PEQUEZ. 
Juzgado de Candelaria. Juzgado de 1.% instancia. 
Porabusos de autoridad 4 
Por desacato E AS 1 Por Jesiones bars mi 
Por homicidio... il Por aSresiOl. fa apt 1 
Por lesiones”...:...... 2 | Por TUS a 5 


DOC AUTTO o ts Y BOTON 6 23 


| 
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Juzgado de Paz de la Antigua. 


EOEIESIOMES anio o 4 
IO Cn l 
COPAS PESIÓN. 2. .... ,! 
EI arcas 7 


Juzgado Municipal de San Pedro. 
ESP IESIOnES.......... E 


J uzgado Municipal de Dueñas. 
Por lesiOmes ..3¿s + gus 1 


Juzgado Municipal de Sumpango. 
Por contrabando deli- 


DEPARTAMENTO DE AMATITLAN. 


Juzgado de 1. “ instancia. 
A PT E 1 
OT PEYICIA. ealrainó.: 1 
Por agresion......... 1 
(EE A 3 
Por allanamiento..... de 0 


Juzgado Municipal de Amatitlan. 


Por lesiones. .......... 8 
Juzgado Municipal de Villa- 
nueva. 
Por agresion......... 1 


Juzgado Municipal de San Mi- 
guel Petapa. 


OR EUIVAS ido 2 
A AAA 1 


Juzgado Municipal de $. Vicente 


Rorldesiones: ..... ozu 3 
DOG UUrOS... acido 1 


Juzgado Municipal de Palin. 
Por homicidio........ il 


Por lesiones.......... 2 
Por huerto... 1 20 


Comandancia de Armas. 


Por homicidio........ 1 
Por: heridas. ¿usmsiós A O 


DEPARTAMENTO DE ESCUINTLA. 


Juzgado de 1* Instancia. 


Por homicidio........ 2 
Por lesiones iii 2 
Por Hurto. 100098 ES 


Por desercion........ 1 
Portlestones 0. 10 1 

Por disparo de arma 

de fuego.*.......... 

BOL AU ratito ANO 


DEPARTAMENTO DE SANTA ROSA. 
Juzgado de 1* instancia. 


Por resistencia á la au- 
—toridad 


ala a a aa e le 


DEPARTAMENTO DE JALAPA. 
Juzgado de 1* instancia. 


Por lesiones.......... 2 
DOT DUELOS. ata E 4 


DEPARTAMENTO DE JUTIAPA. 
Juzgado de 1* instancia. 
Por contrabando de li- 


BOS A FA ter ds 1 

Por contrabando de ta- 

CO A ro 

Por homicidio........ la 

Por lesiones.......... 4 

Por estupro: . sc... .'4 1 

Por injurlas..... .... T 

Por allanamiento..... 1 

POR RHTFLO: 20 IIS HAT E 
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DEPARTAMENTO DE CHIQUIMULA. 


Juzgado de 1* instancia. 


RBonilestones. e 7 
Portadultenona 1 
Por injutiastii/ 10, cl 


PORNO y TL Tl 


DEPARTAMENTO DE ZACAPA. 
Juzgado de 1* instancia. 


ROrADOlpest as y a 


Juzgado Municipal de Zacapa. 


Por: injurias “pub, 3 
Por hurto 


Comandancia de Armas. 


Por lesiones. acute de 6 
DEPARTAMENTO DE LA BAJA 
VERAPAZ. 
Juzgado de 1* instancia. 
Por contrabando de li- 
LOTO 11 
Por ecsacciones ilegales 1 
Por homicidio... il 
Por adulerior ora il 
EOL-TAPLO. cea il 
Bor estupro. golea" a 1 
Comandancia de Armas. 
BorisedicioOn ae 1 
Por contrabando de li- 
COLES MAA E Ae 2 10) 


DEPARTAMENTO DE LA ALTA 
VERAPAZ. 


Juzgado de 1* instancia. 
Por contrabando de li- 


COTE AMAS 11 
Por homicidio. Muela >) 
Por amenazas........ 1 


Bor hurto 0.0 AMA 


DEPARTAMENTO DE SS 
TENANGO. 


Juzgado de 1.“ instancia. 


Por “talsedad 3 
Por contrabando de li- 
ONE Mi eri oe La a) 


Jefatura política. 


Por contrabando de li- 


Comandancia de Armas. 


Por disparo de arma de 
HUESO a e Bl 


DEPARTAMENTO DE SOLOLA. 
Juzgado de 1.“ instancia. 


Por contrabando de li- 


COROS + ri IA 2 
Por lesiones. JUATTA.1 4 
Por hurtos. ORTA 1 TT 8 


Juzgado Municipal de Panaja- 
Cchel. 


Por contrabando de li- 


Jefatura política. 
Por contrabando de li- 


DEPARTAMENTO DEL QUICHE. 


Juzgado de 1. 
Por contrabando de li- 


% instancia. 


Auditoria de la Comandancia 
del Quiché. 
Bor golpes. resis 2 
Eor JUAS. en 4-3 8 
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DEPARTAMENTO DE TOTONTI. 


CAPAM. 
Juzgado de 1.“ instancia. 
E 3 3 
Juzgado Municipal de San 
Francisco. 
Eoniberidas mt... ... 1 


DEPARTAMENTO DE QUEZALTE- 
NANGO. 


Juzgado 1.9 de 1.*% instancia. 


Por lesiones. ..... 
Por estupro y rapto 1 2 


Juzgado 2. 2 de 1. % instancia. 


Por contrabando de li- 


AN AAN úl 

BorilesIOes sa de Í 

PON ASTESION........- 1 

Ponhunio si. 2 iS) 
Comandancia de Armas. 

Por amenazas á patrulla 1 

Hor lesiones ..s5.i.. 2 

OE AUS ooo ed 

Jefatura política. 
Por contrabando de li- 
A dl 


DEPARTAMENTO DE S. MARCOS. 
“Juzgado de 1.“ instancia. 


Por contrabando de li- 


AN OR 4 
Portalsedado.. 0233 Ad. 
Por ¿lesiones «30.3 =50 3 
Por allanamiento . . .. 1 
E a E 
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DEPARTAMENTO DE SUCHITE- 
PEQUEZ. 
Juzgado de 1. “ instancia. 
Por inhumacion inde- 


Dar di e e 1 
Por homicidio... 14 3 
Por lesiones ....... 2 
OB UCA 1 

J Bor húrto nalidiat nale 2 9 

Jefatura política. 
Por contrabando de li- 
—GOLESIVM EMI des ID 
Comandancia de Armas. 

Por falsedad: 200 1 
BORSODOELO IS 


DEPARTAMENTO DE RETALHULEU. 
Juzgado de 1.% instancia. 
Por heridas 10d: 


Comandancia de Armas. 
Por heridas. . 


DEPARTAMENTO DE HUEHUE- 
TENANGO. 
Juzgado de 1. % instancia. 
Por quebrantamiento 
de condena... 
Por Jesiohes 3. me 
Por amenazas... ...- 2 
Por injurias 
Por hurto 


SITE CO EE 


Jefatura política. 
Por contrabando de li- 


Comandancia de Armas. 
Por violencia á un cen- 
Id. oe ee a 


12 


6 


Suma... ... 344 


NoTas: 1.3 El Juez de Izabal y los Co- 
mandantes de Totonicapam y San Már- 
cos informan que en sus respectivas juris- 
dicciones no se inició causa en el mes próc- 
simo pasado. 

9, Los Comandantes de Armas de los 
Departamentos de Santa Rosa, Jutiapa, 
Jalapa, Chiquimula y Alta Verapaz no 

12 | mandaron estado. 
Guatemala, Setiembre 24 de 1881. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Agosto de 1881. 


DELITOS Sala 1. % [Sala 9. “ ¡Sala 3. “ [Sala 4% [Sala5. 9] Total 

Contra el órden público...... 1 5 6 
Contra las rentas públicas.. 10 11 18 10 49 
Contra la disciplina militar... 1 : 1 1 3 
Por falsedad h.laraidpioo: 2 1 3 
Por faltas en el ejercicio del c. 2 2 
Contra las personas ........ 5 22 18 19 3 67 
Contra la honestidad........ 5 2 6 3 16 
Contra el honor -.£ntociaio 2 il 3 
Contra el esvado civil. ..... A: il 
Contra la seguridad y liberta 2 3 il 6 
Contra la propiedad........ y 14 | 8 1d 4 44 
Por imprudencia. mu. $ ose pots : 1 1 
12 57 49 59 24 20. 

Autos en materia criminal... 26 26 34 32 24 142 
Suman las sentencias ....... 38 83 83 91 48 343 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Agosto último, doscientas una senter cia y cieato cuarenta 
y dos autos en causas criminales; y ademas ochenta y ocho determinaciones en asuntos 
civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que forma un 
total de cuatrocientas treinta y una resoluciones. 


Guatemala, Setiembre de 1881. 


Ye B 
Dardon, : M. Asturias A. 
A V ISO. eundo trimestre, en sus respectivos 


Se recuerda á los Señores Jueces, | departamentos, lo entreguen en la 
que aun no han remitido el valor | Receptoria departamental, dando a- 
de las suscriciones del primero y se- | viso á la Secretaria. 


Tomo I. Sábado 15 de Octubre de 1881. Núm. 21. 
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SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil. —Ejecutorias en mate- 


ria criminal. —Estados* 


ña y 9 4 -AD Y ¿A — 


Ejecutorias en materia civil. 


TERCERIA DE DERECHO PREFERENTE. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en 
sípplica: Guatemala, veintiocho de julio 
de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vistos en grado de súplica, los autos 
civiles en que el representante de Don 
Ceferino Suarez hace terceria de dere- 
cho preferente en la ejecucion que Don 
Francisco Sanchez Aguilar y Don Maria- 
no Barrios Auyon siguen contra Don Ig- 
nacio Pananá, autos que terminó en 1. * 
“instancia el Juez departamental de San 
Márcos, con la sentencia dictada el cator- 
ce de Diciembre del año prócsimo ante- 


tercería interpuesta por la parte de Suarez. 


Vista asi mismo la sentencia suplicada 
que profirió la Sala 4. * de la Corte de 
Justicia el dieziocho de Abril último en 


e con los bienes que á este efecto se le 
potecaron en la escritura de diez de 
nero de mil ochocientos setenta y slete. 


rior en la que declara improcedente la | 


Resultando: que á virtud de ejecucion 
instaurada por Barrios Auyon y Sanchez 
Aguilar contra Don Ignacio Pananá, 
fueron embargadas una casa situada en 
San Márcos y dos fincas de café nombra- 
das “Esperanza” y la “Libertad”. 


Resultando; que señalado ya dia para 
la venta de los inmuebles embargados, 
ocurrió el representante de Suarez inco- 
ando terceria escluyente y de dominio, 
segun los términos de su escrito, y pidien- 
do la suspension del remate, que se le- 
vante el embargo de los bienes del ejecu- 
tado y se declare que únicamente el Sr. 
Suarez tiene derecho á ellos. 


Resultando: que el fundamento de esa 
terceria es la escritura pública de hojas 
1. 4 6 de la pieza respectiva en la cual Pa- 
naná reconoce adeudar á Suarez el saldo 
de veintiseis mil doscientos siete pesos 
cincuenta centavos y garantiza el pago 
de esta suma con la hipoteca especial de 
las dos fincas de café antes enunciadas 
y de la casa ubicada en San Márcos y a- 
demas con la fianza de Sanchez Aguilar 
y Barrios Auyon, quienes se obligaron co- 
mo principales pagadores cada uno por 
cinco mil pesos. 


Resultando: que los fiadores pagaron á 
Suarez esa suma y el apoderado de este, 
Lic. Don Manuel Cabral, les otorgó escri- 
tura pública, trasmitiendoles los derechos 
y privilejios de su poderdante, escritura 
que les ha servido de base de defensa en 
el presente juicio. 
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Resultando: que la hipoteca especial 
de dichas fincas, constituida 4 favor de 
Suarez y de la que se tomó razon opor- 
tunamente en el Oficio de S. Márcos, fué 
trasladada al rejistro de Occidente.el 14 
de Setiembre de 1878, segun consta de la 


certificacion pedida para mejor proveer, 


en la presente instancia. 

Resultando: que la escritura de subro- 
gacion de derechos y privilejios otorga- 
da por el Lic. Cabral á favor de, los fa- 
dores aparece rejistrada el dos de Setiem- 
bre del año prócsimo anterior. 

Resultando: que Suarez no ha sido com- 


pletamante pagado de lo que Pananá le - 


adeuda. 

Considerando: que la terceria incoada 
por la representacion de Suarez es de pre- 
ferencia de derecho, y asi la han aprecia- 
do los fallos anteriores. ¡da 

Considerando: que el derecho del ter- 
cer opositor á ser pagado de preferencia 
á los ejecutantes con el precio de los in- 
muebles hipotecados, se deriva legalmen- 
te de la escritura pública de diez de Ene- 
ro de mil ochocientos setenta y siete en 
que se consignó ¿favor de Suarez la ga- 
rantia hipotecaria de esas fincas de la que 
se tomó razon en el Oficio respectivo, tras- 
ladándose despues al rejistro de Occi- 
dente el catorce de Setiembre de ocho- 
cientos setenta y ocho, segun consta en la 
certificacion de que ya se hizo mérito. 

Considerando: que el pago hecho á Sua- 
rez por los fiadores Barrios Auyon y San- 
chez Aguilar, si bien es cierto que produ- 
jo por la ley el efecto de subrogar á es- 
tos en los derechos. del acreedor contra 
Pananá, ese efecto está limitado á la 
cantidad pagada y no puede afectar 
la garantia hipotecaria que conserva 
Suarez para ser pagado de lo que 
se le adeuda aun por Panamá y se haya 
establecido en la ejecutoria de veinticua- 
tro de Diciembre del año prócsimo ante- 
rior. | 

Jonsiderando: que la escritura otorga- 
da por el Lic. Cabral en concepto de apo- 
derado de Suarez á favor de los fiadores 


y enla que se espresa que estos subrogan 
al acreedor en todas sus acciones, dere- 
chos y privilejios, debe entenderse respec- 
to ála cantidad de diez mil pesos pagada 
a Suarez-y sin menoscabo. de los dere- 
chos hipotecarios preferentes de éste pa- 
ra,ser cubierto del resto de su acreduria, 
puesto que para efectuar una subrogacion 
total, para anteponer « los fiadores en to- 
das las acciones y en todos los privilejios 
de Suarez contra Pananá dicho apodera- 
do nesecitaba de facultades especiales de 
las que carecia, segun se ve en la escritu- 
ra de mandato. 

Considerando, que esa subrogacion to- 
tal tampoco pudo tener efecto por minis- 
terio de la ley, pues el crédito hipoteca- 
rio de Suarez contra Pananá. Importa 
una cantidad mayor que la pagada por los 
fiadores y por lo tanto no se ha estingul- 
do la obligación del deudor respecto del 
primitivo acreedor, obligacion cuyo cum- 
plimiento estaba garantizado con la hipo- 
teca de las fincas, indivisible por su natu- 
raleza, y con la fianza prestada por Bar- 
rios Auyon y Sanchez Aguilar, quienes 
ademas se comprometieron como princi- 
pales pagadores. 

Considerando: que si bien es cierto que 
la escritura de pago y de subrogacion 
fué debida y oportunamente rejistrada, 
tambien lo es que de la de Suarez se tomó 
razon, y esta se trasladó al nuevo rejistro 
con anterioridad á aquella, segun resul- 
ta de la comparation de las fechas an- 
tes puntualizadas. 

Considerando: que en tales conceptos 
el pronuciamiento suplicado está confor- 
me al mejor mérito de losautos y á las 
prescripciones de la ley. 

-Por tanto: esta, Sala 2. 2 de la Corte 
de justicia constituida como se haya en 
Tribunal de 3. % instancia, con presen- 
cia de lo alegado por las partes y de 
lo dispuesto en los articulos 2192, 2237, 
2404 del Código Civil, 1268 fraccion 3. * 
del de Comercio y 135 del de procedi- 
mientos civiles, confirma con costas la 
sentencia que motivó el recurso, —Noti- 
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fíquese y devuélvase como corresponde. 
-—C. Batres.- Manuel Echeverria.—Antonio 

Machado.—Francisco Porras.—R. Goyena 

Peralta.—J. Francisco Solares, Srio. 


TERCERIA DE DOMINIO, 


Sala 2.% dela Corte de Justicia en sú- 
- plica, Guatemala, Agosto tres de mil o- 
- chocientos ochenta y uno. 


Vistos en grado de súplica los autos 
que sobre terceria de dominio han segui- 
do Don Joaquin Novales con el síndico 

-del concurso á bienes de la mortual de 
Don Anjel del mismo apellido y el repre- 
sentante de Don Antonio Aubareda. 

Vistas igualmente las sentencias ante- 
riores, la del Juez de comercio dictada 
el veinticuatro de Enero último en que 
declara sin especial condenacion en costas 
que la casa objeto de la terceria ha perte- 
necido y pertenece á Don J oaquin 1 Nova- 
les, quien no está obligado 4 otorgar es- 
critura de venta á la testamentaria con- 
cursada, niá pagar alquileres, quedando 
á ambas partes sus derechos á salvo por 
lo que resultare de la liquidacion de sus 
cuentas, que vuelve á abrirse por la falta 
de cumplimiento del convenio con que 
las terminaron, y manda en consecuencia 
levantar el embargo de dicho inmueble: y 
la de la Sala 3. “dela Corte de Justicia 
pronunciada el tres de Junio prócsimo an- 
terior cn la que revocando, sin costas, la 
de primera instancia absuelve al concur- 
so de la mortual de Anjel Novales de la 
' demanda de terceria y declara que su 
hermano Joaquin debe otorgar la escritu- 
ra de propiedad de la casa y pagar los al- 
E quileres devengados desde el mes de Di- 
. -ciembre de mil ochocientos setenta y sie- 
te hasta la desocupacion, segun se tasen 
en Justicia. 
Resultando: que Don Joaquin Novales 
apoyado en la escritura pública de hojas 
1 4 4 de la pieza de primera instancia de- 
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dujo terceria de dominio de la casa em- 
bargada á virtud de ejecucion seguida por 
el representante de Don: Antonio Auba- 
reda contra Don Anjel Novales. 

Resultando: que el Juez de Comercio 
con el mérito de esa escritura suspendió 
la ejecucion y dió en traslado al ejecutan: 
te y al deudor la terceria incoada. 

Resultando: que estos al evacuar dicho 
traslado negaron la accion instaurada fun- 
dados en el documento certificado de ho- 
jas 10, en el que consta que Don Joaquin 
Novales dió en pago á su hermano Don 
Anjel entre otras fincas, la casa situada 
en Amatitlan, objeto de la terceria y con- 
trademandaron al tercer opositor para 
que otorgue á favor de la mortual de Don 
Anjel la correspondiente escritura de 
propiedad de la casa y pague los alquile- 
res que ésta ha devengado ú razon de 
veinticinco pesos mensuales. 

Resultando que el Juez para cumplir 
la prescripcion del artículo 1479 del Có- 
digo de procedimientos civiles llamó au- 
tos con citación, ¿providencia que revo- 
có por contrario imperio ásolicitud del 
síndico del concurso ejecutado, y- dió en 
traslado á la parte de Don Joaquin Nova- 
les la contrademanda de que ya se hizo 
mérito y conlo que dicha parte espuso y 
despues de llamar los autos para los efec- 
tos del artículo 599 del mismo Código, 
mandó recibir á prueba la demanda y la 
reconvencion por el término de cuarenta 
dias, auto que apelado por el tercer opo- 
sitor fué confirmado por la Sala 3. % de 
la Corte de Justicia. 

Resultando: que radicado así el juicio 
ordinario en él se han discutido los dere- 
chos y escepciones de las partes pronun- 
ciándo las sentencias de que ya se hizo 
relacion. 

Resultando: que ni en la segunda ni 
en la presente instancia se ha hecho re- 
clamacion alguna contra ese procedimien- 
to. 

Considerando: que aunque el órden de 
proceder que se ha seguido no está con- 
forme á lo que prescribe el articulo 1479, 
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va citado, ese órden no ha sido recla- 
mado y las partes han discutido ya sus 
derechos con toda amplitud por mas que 
esa dicusion debió ser objeto de otro 
juicio. 

Considerando: que los fundamentos en 
que descansa la sentencia suplicada en 
la parte que declara que Don Joaquin 
Novales debe otorgar la escritura de pro- 
piedad y en la que absuelve al concurso 
de Dou Anjel de la demanda están ar- 
reglados al mejor mérito de los autos y 
á las disposiciones legales que en ella se 
citan. 

Considerando: respecto de la decla- 
ratoria del pago de alquileres que di- 
cho fallo comprende, que es mas jurí- 
dico y conforme á la índole de las ac- 
ciones deducidas dejar ¿d salvo los dere- 
ehos que asistan ála parte del concur- 
so de Don Anjel Novales para recla- 
mar daños y perjuicios á la de Don Joa- 
quin del mismo apellido. 

Por tanto: esta Sala 2.*% de la Cor- 
te de Justicia, constituida, como se halla, 
en Tribunal de tercera instancia, con vis- 
ta de lo alegado por las partes y de lo 
dispuesto en los artículos 1404, 1477, 
1555, 1558, 1569, 1616, 1617, del Codi- 
go civil, 603, 604, 605, y 649, del de 
procedimientos, confirma la sentencia sú- 
plicada en cuanto absuelve al concurso 
de la demanda de terceria y declara 
que Don Joaquin Novales debe otorgar 
la escritura de propiedad de la casa; y 
reformándola en el punto relativo al pago 
de alquileres deja á salvo a la parte del 
concurso los derechos que le competan 
para reclamar . daños 1 perjuicios. —Noti- 
fíquese ete.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado. —PFrancisco Porras.—R. 
Goyena Peralta.— Antonio G. Saravia.— 
). Francisco Solares,  Srio. 


—__—— 


La anterior sentencia fué dictada por 
mayoria de votos de los Señores Machado, 
Porras, Goyena Peralta y Saravia; y ha- 
biendo sostenido la opinion contraria el 


Señor Echeverria, emitió el suyo particu- 
lar en los términos siguientes: 


Habiendo tenido la pena de no estar de 
acuerdo con la mayoria en la sentencia 
dictada en el juicio de terceria de domi- 
nio que inició ante el Juez de Comercio, 
Don Joaquin Novales con motivo del em- 
bargo de una casa sitaen Amatitlan, cum- 
plo el deber de consignar mi voto particu- 
lar con arreglo'á lo prescrito en el artíclo 
53 de la ley Orgánica. 

A virtud de ejecucion de Don Antonio 
Aubareda contra el concurso de Don An- 
jel Novales fué embargada la casa referi- 
da, y Don Joaquin del mismo apellido se 
presentó con el título de propiedad hacien- 
do terceria escluyente de dominio.—El 
Juez la sustanció como está prevenido en 
el artículo 14, 79 del Código de Procedi- 
mientos; pero sin resolver como debia si 
era el caso de levantar ó no el embargo, 


admitió la reconvencion del Síndico del 
concurso para que se obligase al tercer 


opositor á otorgar escritura de la cesion 
que de la casa embargada habia hecho en 
documento privado y en un arreglo de 
cuentas, Don Joaquin Novales en favor 
de su hermano Don Anjel.—Desde entón- 
ces se invirtió el órden de proceder, si- 
guiéndose un juicio ordinario que en 1. * 
Instancia se falló contra el concurso y en 
2.2 á su favor, declarándose que Don Joa- 
quin estaba obligado á otorgar la escritu- 
ra que se le ecsijia y á pagar alquileres, 
Verdad es que la irregularidad del proce- 
dimiento no fué reclamada por parte de 
Don Joaquin Novales; pero tambien es 
cierto que fué violada una disposicion 
tambien espresa contenida en el artículo 
975 del Código de Procedimientos, á sa- 
ber: que en los juicios ejecutivos no debe 
admitirse la reconvencion sinó se funda en 
título tambien ejecutivo. —Este principio 
debe con mayor razon aplicarse en el pro- 
cediento sumarísimo de la terceria de do- 
minio cuando está fundada en un título 
que lo comprueba. —Ademas, la reconven- 
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cion no podia tener lugar, toda vez que 
la accion del concurso no era de dominio 
sinó simplemente para que se obligase á 
Novales á otorgar escritura de la cesion en 
pago de la casa, hecha en el arreglo de 
- cuentas con su hermanc,-—El contrato de 
compra-venta de bienes raíces debe cons- 
tar de escritura pública y sin este requi- 
sito no se traslada el dominio. Artículo 
1477 Código civil. 

Mabiéndose admitido la reconvencion 
contra el tenor espreso del artículo 975 del 
Código de Procedimientos, se sometió á 
Don Joaquin Novales á una ¡urisdiccion 
incompetente para él, puesto que debió 
ser demandado ante el Juez ordinario de 
sus domicilio. 


“Por estas razones mi opinion es que el 
referido Novales como tercer opositor es- 
tá en su derecho y que en consecuencia el 
embargo debe levantarse, sin perjuicio de 
los derechos y acciones del concurso res- 
pecto á la cesion en pago que de la casa 
embargada aparece hecha en el documen- 
to privado en que arreglaron sus cuentas 
los dos hermanos Novales. 


Guatemala, Agosto 3 de 1881. 


Manuel Echeverria. 


+ 4-Zp> >» + 


ACCION EXHIBITORIA. 


Sala 1. % dela Corte de Justicia: Gua- 
temala, Setiembre nueve de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto el auto apelado, fecha veinticua- 
tro de Agosto, en que el Juez 1.9 de 1.* 
Instancia de este Departamento declara 
sin lugar y con costas la exhibicion que 
solicita Maria del Cármen Martinez, de 
los títulos de compra de la casa que tiene 
Don Mariano Campo; fundándose tal re- 
solucion en que Campos al designar los 
rejistros en donde se encuentran esos tÍ- 
tulos, ha enmplido con la preseripcion del 
artículo 265 del Código de procedimien- 


| señala el Juez de 1. 


tos. 


Resultando: que á virtud de dilijencia 
para mejor proveer, ordenada por esta Sa- 
la, Campo manifestó que tiene en su po- 
der los títulos cuya exhibicion se solicita. 

Considerando: que segun se desprende 
de las palabras “Cumple con dar razón 
del lugar en que se hallan ó de la perso- 
na que los tiene,”” de que se vale el es- 
presado artículo, esa indicacion ecsonera 
de la obligacion de exhibir los títulos que 
se solicitan en los casos determinados por 
la ley, cuando la parsona requerida no los 
tiene en su poder, mas no si los posee: 

Que de lo contrario se neutralizaria el 
derecho de exhibicion que establece el ar- 
tículo 263 del referido Código, que equi- 
para los documentos privados y bienes 
mueblos, únicos en su especie, con los do- 
cumentos públicos que no lo son. 

Por tanto: la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia, con presencia del artículo 264 del 
citado cuerpo legal, revoca sin especial 
condenacion en costas el auto que motivó 
el recurso; y declara que Don Francisco 
Campo debe exhibir los títulos que seso- 
licitan, dentro del plaza que al efecto le 
= Instancia. —Noti- 
fíquese y devuélvase con certificacion.— 
Farfan.—Diaz Mérida.—Palla.—Manuel 
F. Polanco, Srio. 


—__ DA 


ABANDONO DE INSTANCIA. 


Sala 4. + de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango Julio treinta de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Visto con sus antecedentes el auto a- 
pelado de 14 de Mayo último, en que el 
Juez departamental de Retalhuleu decla- 
ra abandonado el juicio ejecutivo que por 
cantidad de pesos seguia Hilario Rosal 
contra Francisco Reinoso. 

Resultando: que por auto de diez y ocho 
de Agosto de 1879 dictado en el juicio e- 
iecutivo, se mandó citar á las partes para 
sentecia; pero no hubo papel sellado don- 
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de escribir la resolucion ni tampoco qui- 
sieron los litigantes suministrarlo, apesar 
de que les fué pedido por la Oficina: que 
posteriormente en tres de Setiembre del 
mismo año pidió el ejecutante el arraigo 
y notificación del ejecutado por medio de 
despacho dirijido:'al Alcalde de San An- 
dres, décretandose de conformidad á tal 
solicitud en la propia fecha, siendo la úl- 
tima dilijencia practicada en dicho juicio, 
la de ocho de Julio de 1880. en que se 
admitió el fiador que propuso el nuevo 
depositario de la finca embargada al deu- 
dor, quedando desde entonces suspensa 
la actuacion, sin que ninguna de las par- 
tes promoviese la continuacion del juicio 
por lo que el ejecutado pidió el abandono 
de la instancía, en dos de Mayo del cor- 
riente año, cuyo incidente se tramitó en 
debida forma hasta pronunciarse el refe- 
rido auto apelado. 

Considerando: que es fuera de duda el he- 
cho de haberse dejado en suspenso el jui- 
cio de que se trata por mucho mas del 
tiempo que fija el artículo 454 del Código 
de procedimientos civiles para el aban- 
dono de la instancia; y quesi bien es 
cierto que al llamarse autos con cita- 
cion ya no incumbe forzosamente á las 
partes promover, sino esperar la resolu- 
cion, tambien lo es que ellas están en el 
deber de proporcionar el papel del sello 
correspondiente para que aquella tenga 
verificativo, por no estar ya obligados 
los actuarios á suplirlo, cuyo papel se ne- 
garon los litigantesá dar ¿la Oficina, no 
obstante haberselós pedido, como consta 
del informe del fólio sesto de la pieza del 
incidente, informe que no ha sido contra 
dicho ni refutado por el ejecutante que era 
el interesado en la prosecucion del juicio, 
y quien ademas manifestó entónces que le 
convenia que éste estuviese suspenso, por 
lo que tampoco hay duda de que el actor 
fué el culpable de que la actuacion se in- 
terrumpiese y no continnase el curso que 
llevaba. 

Por tanto; y con presencia de lo dis- 
puesto en los artículos 451, 459 y 527 del 
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Código de procedimientos Civiles se con- 
firma con costas procesales y personales 
el auto que motivó el recurso. Hágase 
saber y devuélvase con certificacion.— 
Samayoa.— Flores.— Flamenco.— Jesus 
Soto, Sirio. 


— — ———— O Y A > AAA 


LA PROTESTA DE “RECIBIR EN CUENTA LE- 
JÍTIMOS PAGOS”? Y LA CIRCUNSTANCIA DE 
NO SER DEL TODO «LIQUIDO EL CREDITO 
PORQUE SE EJECUTA, NO OBSTA LA VIA 
EJECUTIVA. 


Sala 4. * de la Corte de Justicia, Quezal- 
tenango, Julio quince de mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Visto el auto apelado de treinta y uno 
de Mayo último, en que el Juez segundo 
de este Departamento deniega el manda- 
miento de ejecucion solicitado por Don 
Anselmo Suarez contra Don Mateo Gomez, 
á quien demanda ejecutivamente por can- 
tidad de pesos. 

Resultando: que Suarez funda su espre- 
sada demanda en la escritura de folios 1. S 
y 2. del cuaderno de autos de primera 
instancia, cuyo documento se refiere á una 
deuda de 1936 pesos y sus premios, espre- 
sandose en él aquella cantidad de una ma- 


nera clara y terminante. 


Resultando: que la denegatoria se fun- 
da en que el ejecutante, en su escrito de 
demanda, protesta recibir en cuenta lejíti- 
mos pagos, de dónde el Juez infiere que la 
deuda no es líquida. 

Considerando: que esta inferencia es 
gratuita, una vez que ademas de «aquella 
protesta que los uutores prácticos reco- 
miendan en todo libelo de demanda eje- 
cutiva, se consigna tambien el ¡juramento 
de ser efectiva la deuda, en obsenvancia 
de lo que prescribe el inciso segundo «1l- 
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tículo 917 del Código de procedimientos 
civiles; pudiendo tambien asegurarse que 
la referida protesta de recibir en cuenta 
lejitimos págos, es conforme á lo dispues- 
to en el inciso primero del mismo citado 
artículo. 

Considerando: que aunque el deman- 
dante no presenta liquidados los intereses 
de la deuda, esta circunstancia no basta 
para denegarle la vía ejecutiva, ya que es- 
tos puéden liquidarse en el término que 
prefija el artículo 920 del Código citado, ó 
en caso contrario limitarse la ejecucion 
tan solo á la cantidad cierta, como lo pre- 
viene el artículo 921 siguiente. 

Por tanto; y en observancia de lo dis- 
puesto en el artículo 16 del referido Códi- 
go de procedimientos, se revoca el auto 
que motivó -el' reeurso, condenandose al 
Juez en las costas de esta instancia, y pre- 
viniendosele cuide de arreglar sus procedi- 
mientosá derecho. Hágase saber y devuél- 
vanse los autos con certificacion. —-Sama- 
yoa.-—Plores.—Flamenco.—Jesus Soto.— 
Srio. 


— —— » Y — 


PATRIA POTESTAD APLICACION DE LOS AR- 
TÍCULOS 287 y 295 DEL CÓDIGO CIVIL. 


Vista con los autos y por recurso de a- 
pelacion la sentencia de 18 de Mayo últi- 
mo, en queel Juez departamental de Re- 
talhuleu declara sin especial condena- 
cion de costas, que Doña C. V. debeen- 
tregará su esposo Don T. P.,al hijo de 
ambos llamado Fortunato; siendo los es- 
piezados litigantes mayores de edad y ve- 
cinos, la primera de la cabecera de aquel 
Departamento, y el segundo de Pueblo 
Nuevo. 

Resultando: que el mencionado P en- 
tabló demanda á su mujer Doña C. V., á 
efecto de que se obligase ésta á la entrega 


del referido hijo; euya demanda fué con- 
testada por la misma V. oponiendose á la 
intencion del actor, por creer perdida la 
potestad que P. teniaen su hijo, á virtud 
de haber sido ambos abandonados por él, 
por mucho tiempo, sin suministrarles los 
alimentos necesarios. 

Considerando: que una vez que cons- 
ta por confesion de la misma parte con- 
traria ser Don T. P. padre lejítimo del 
hijo que reclama, es incuestionable el de- 
recho que le asiste para mantenerlo en su 
poder y recojerlo del lugar dónde ahora se 
halla, conforme lo dispuesto en el artícn- 
lo 287, inciso tercero del Código Civil; sin 
que baste á privarlo de ese derecho la ra- 
zon alegada por la parte contraria, pues no 
está ella incluida entre las que para el 
caso enumera el artículo 295 del mismo Có- 
digo. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, en observancia de las disposicio- 
nes citadas y de lo dispuesto en los artícu- 
enlos 526, 527 inciso 4. 2 y 884 del Códi- 
go de procedimientos civiles confirma con 
costas procesales y personales la sentencia 
que motivó el recurso. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion.—R. Samayoa. 
—M Flores.—J. Flamenco.—Jesus Soto. 
—Sri0. 


A SS 


Ejecutorias en materia criminal. 


CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES EN UN HO- 


MICIDIO. 


Sala 2. * de lá Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Setiembre veinte y nue: 
ve de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista la causa instruida contra Eulojio 
Arreola, mayor de edad, jornalero y no sa 
be leer ni eseribir, por homicidio en Faus- 
tina Juarez, causa que el Juez departa: 
mental de Suchitepequez termine con el 
pronunciamiento dictado el tres de Agos- 


to último en que absuelve de la instancia 
al prevenido. 

Vista asi mismo la sentencia suplicada 
que profiirió la Sala 4. % de la Corte de 
de Justicia el 18 del mismo mes enla 
que revocando la de 1. % instancia con- 
dena 4 Arreola á cuatro años de reclu- 
cion correccional que reduce á dos años o- 
cho meses de obras públicas, con abono 
de la prision sufrida desde el 28 de Abril 
del presente año en que se le redujo á ella 
y sin obligacion de reponer el papel por 
su notoria pobreza. 

Resultando: justificado por la confesion 
del reo Eulojio Arreola que el 28 de A- 
bril ya referido y en el camino que lleva 
al pueblo de San Bernardino, hirió de 
muerte á Faustina Juarez con la que habia 
contraido matrimonio eclesiástico en igual 
mes del año prócsimo anterior. 

Resultando:que el motivo de ese hecho, 
segun lo espresa el sindicado, fué que la 
Juarez se habia separado de él y habiéndo- 
la encontrado en union de su concubino 
Filomeno Manso la reclamó que volviese 
á su lado, á lo que Manso seopuso y aun 
le agredió con un machete causándole u- 
na lesion y que ofendido por ese pro- 
ceder hizo uso delarma que llevaba in- 
firiéndo á la mujer infiel la herida de 
que murió. 

Resultando: del informe del cirujano 
departamental que reconoció la lesion de 
Arreola y praticó la autopsia del cadáver 
de la Juarez que aquella fué leve y el 
paciente tardó siete diasen curarse y que 
la que sufrió la Juarez le produjo la muerte 


por la hemorrajia escesiva que sobrevino, | 


la que era consiguiente á la naturaleza de 
la herida que estaba situada en la parte la- 
teral izquierda del torax. 

Resultando: que Feliciano Manso no 
ha podido ser capturado y el enjuicia- 
miento tuvo que limitarse 4 Eulojio Ar- 
reola. 

Considerando: que la responsabilidad 
criminal de éste se halla bien establecida 
en el pronunciamiento suplicado y bien 
apreciadas tambien en él las cireunstancias 
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atenuantes de arrebato y obsecacion pro- 
ducidos por los celos y de la espontanea 
confesion del prevenido sin la cual su de- 
lincuencia no habria podido esclarecerse 
jurídicamente. 

Considerando: que en ese concepto y 
en el que no ecsiste averiguada  circuns- 
tancia alguna de agravacion, pues no pue- 
de estimarse como tal en el presente caso 
la de abuso de superioridad, es procedente 
la aplicacion de la regla 5. % del artículo 
53 del C. P. ; pero tomando el estremo 
mayor del grado medio de la pena que: él 
permite imponer, 

Por tanto: esta Sala 2. % de la Corte de 
Justicia, constituida como se halla en Tri- 
bunal de tercera Instancia, con presen- 
cia de lo pedido por el Señor Fiscal y ale- 
gado por el defeusor y en observancia de 
lo prescrito en el artículo 258 del €. P, 
en los incisos 7. 2 y 10 del artículo 7. * 
y enla regla 5. % del 53 del mismo €. con- 
denaá Eulojio Arreola á tres años ocho 
meses de reclusion correccional que con 
abono de la prision que ha sufrido desde 
el 28 de Abril último se reducen á tres 
años tres meses, y estos á dos años dos me- 
ses por destinarse al penado 4 trabajo en 
obras públicas; reforma asi el fallo suplica- 
do y lo confirma en lo demas que contiene. 
Notifíquese y devuélvase como  corres- 
ponde. € Batres.— Manuel Echeverria.— 
Antonio Machado.— Antonto E Sarvía.— 
Francisco Porras.— José Francisco Sola- 
res. Secetarlo. 


«ue dC » 


HOMICIDIOS COMETIDOS POR Santos Mo- 
RALES. VÉASE LA PÁJINA183 DEL NÚM.“ 13 


Sala 1. * de la Corte de Justiciaen sú- 
plica, Guatemala, Octubre diez de mil ocho- 
vientos ochenta y uno. 

Vista en súplica con las actuaciones res- 
pectivas, la sentencia de 15 de Julio últi- 
mo, en que la Sala 2. * de la Corte de Jus- 
ticia, por homicidio, aplica á Santos Mo- 
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rales, indíjena, vecino de Sololá, mayor 
de edad, y casado, la pena de ocho años 


cuatro meses de prision ordinoria, sen- 
tencia en que se reforma la de 1. > Instan- 


cia, en lacual se condenaba a Morales, 
por el delitoindicado á diez años de pre- 
sidio con calidad de retencion y se le ecso- 
nera de reponer el papel de la causa. 

Resultando: que se ha procesado á Mo- 
rales por imputársele la muerte de un 
hombre y una mujer desconocidos, cuyos 
cadáveres se encontraron en el fondo de 
un barranco del Canton de “Pajulhumaul ” 
en el Departamento de Sololá. 

Resultando: que todos los datos que 
sucesivamente fueron formando la prue- 
ba adminienlativa que ecsiste contra el ho- 
micida, así como los detalles relativos á 
la maveraen que fueron encontrados los 
sadáveres y su oportuno reconocimiento, 
se hallan tan coordinada y perfectamente 
relacionados en el fallo que se ecsamina, 
que puede estimarse sin objeto repetir la 
relacion. 

Considerando: que, segun lo establece 
la Sala sentenciadora, las circunstancias 
procesales, si bien no forman una prueba 
directa de que Morales es el autor de la 
muerte de los dos desconocidos, debe ¡ju- 
rídicamente «aceptarse por el enlace y con- 
cordancia que entre ellas ecsiste, que el 
prevenido y no otro individuo es el res- 
ponsable de la muerte violenta de dichos 
desconocidos. 

Considerando: que habiéndose encon- 
trado dos cadíveres, uno con la cabeza se- 
parada del tronco, y el otro con varias le- 
siones, ecsisten dos hechos, y por lo tanto 
dos delitos diversos, por cada uno de los 
cuales ha de inflijirse la penas correspon- 
diente [AT S 55 del C. P.]. 

Considerando: que sies dado estable- 
cer que hay prueba de la criminalidad de 
Morales. no puede aseverarse otro tanto 
respecto de las circunstancias con que se 
hubiesen perpstrado los homicidios, por 
lo que no procel> darles la calificacion de 
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asesinatos. 

Considerando que tampoco ha y prueba 
de circunstancias que atenúen ó agraven 
la responsabilidad criminal del reo lo que 
hace procedente que la pena señalada 
para los homicidios en la fraccion 9. = 
del art. ? 258 del C. P., se aplique en 
el grado medio en observancia del inciso 
1.9 del art. “ 53 del propio cuerpo legal. 

Por tantola Sala 1. % de la Corte de 
Justicia constituida en Tribunal de Sú.- 
plica y con presencia de lo que alegó el 


| Procurador defensor y pidió el Ministe- 


rio Público, condena á Santos Morales 
por cada uno de los homicidios de que se ha 
hecho mérito á seis años ocho meses de pri- 
sion ordinaria,ó sean trece años y cuatro 
meses de la misma pena; y se confirma en 
los demas el fallo que dió orijen al recurso. 
Notifíquese.—José Farfan.—C. Diaz Mé- 
rida:—Salvador Falla.— Francisco Por- 
ras.—Antonio (7.Saravia.—Manuel F. Po- 
lanco.—Sirio. 


— ra + 4 AD > > + 


PARRICIDIO CALIFICADO DE HOMICIDIO. 


Sala 2, % de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, veintisiete de Agosto de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra L. H., de veintiunaños de e- 
dad,casado, vecino de Olintepeque, labra- 
dor y no sabe leer ni escribir, por homici- 
dio en su hermano Jorge del mismo a- 
pellido. 

Vistas tambien las sentencias anteriores, 
la del Juez 1.9 de 1. * instancia de Que- 
zaltenango pronunciada el veintiocho de 
Mayo último, en la que condena al pro- 
cesado á tres años de reclusion correccio- 
nal que reduce á dos años por agregarles 
servicio en obras públicas y le ecsonera 
de reponer el papel por su notaria pobre- 
za; y la de la Sala 4.9% de la Corte de 
Justicia dictada el veintinneve de Julio 
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último, en la que, reformando la del 
Juez departamental, aumentaá cinco años 
de prision ordinaria la pena impuesta al 
prevenido. 

Resultando: ¡justificado por la confesion 
del mismo L. H. que el dia diez de Mayo 
citado infirió á su hermano Jorje una he- 
rida cortante sobre el hipocondrio derecho 
que le produjo una hemorrajia abundante 
que le ocasionó la muerte, segun el infor- 
me médico legal del Cirujano que practi- 
có la autopsia del cadáver. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga no ecsiste circunstancia alguna agra- 
vante como lo sostiene el Ministerio públi- 
co en la presente instancia y si la ate- 
nuante de la embriaguez no habituai del 
sindicado. 

Considerando: que en ese concepto la pe- 
na impuesta á H. en el fallo elevado en sú- 
plica está arreglada á las prescripciones 
del artículo 258 del Código penal y de la re- 
gla 2. % del 53 del mismo Código. 

Por tanto: esta Sala 2. % de la Corte de 
Justicia constituida como se halla en Tri- 
bunal de 3. “instancia, con presencia de 
lo alegado por el defensor, de conformi- 
dad á lo pedido por el Señor Fiscal y en 
observancia de las disposiciones citadas, 
confirma la sentencia suplicada. Notifí- 
quese y devuélvase como corresponde, 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado. —Antonio G. Saravia.— 
Prancisco Porras.—J. Francisco Solares, 
Secretario. 


—— PA +, > y 


ESTAFA. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Gua: 
temala, Setiembre trece de mil ochocien- 
tos ochenta y uno, 


Vista con la causa re spec tiva, la senten- 
cia consultada fecha veinticuatro de A- 
gosto prócsimo anterior, en que la Coman- 
d: ancla de armas de este depar tamento de- 
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clara: 1. 2 que T. G., de 25 años de edad, 
soltero, sastre, de este vecindario, Subte- 
niente efectivo del ejército y que sabe le- 
er y escribir, es reo de estafa: 2. 9 que 
debe sufrir la pena de dos meses y veln- 
tiseis dias de arresto menor, contados 
desde el aute de bien preso: 3. 2 que de- 
be reponer el papel de la causa con el del 
sello 5. * y devolver á Domingo Castella- 
nos los treinta y nueve pesos que de él re- 
cibió, quedando ademas responsable 4 pa- 
garlos dañosy perjuicios que haya ocasio- 
nado. 

Resultando: que Don Tomas Valdez dió 
en alquiler 4 Don Pedro Tabernier, por 
el término de un año, una casa de su pro- 
piedad, y Tabernier d su vez la dió por 
los siete meses que le faltaban, al Sub- 
teniente T., G. 

Resultando: que el Comandante 2. 9 
José Maria Gonzalez dió tambien á G. en 
alquiler y por tres meses una mesa de bi- 
llar con sus correspondientes accesorios. 

Resultando: que G. despues de haber 
usado algun tiempo de la mesa y de la ca- 
sa, celebró un contrato con Domingo Cas- 
tellanos, cediendo á este el uso de ambas 
cosas por el término de diez meses y por 
la cantidad de treinta y nueve pesos men- 
suales de alquiler, de los cuales recibió u- 
na mensualidad anticipada. 

Resultando: que como (. adeudaba: al- 
quileres 4 los dueños de la casa y de la 
mesa, al cobrarle averiguaron que habia 
dispuesto de ambas cosas y las recupera- 
ron, orijinando esto la querella de Cas- 
tellanos y el encausamiento de G. 

Considerando: que los hechos relacio- 
nados estan legalmente probados aun por 
confesion del procesado: 

Considerando: que G., por haber nego- 
ciado con Castellanos derechos que no te- 
nia y haber percibido de él una mensuali- 
dad de las que se obligó «4 continuar dán- 
dole, ha cometido una verdadera estafa, 
segun el inciso 1. 2 del artículo 374 del 
G ódigo Penal, una vez que defraudó á Cas- 
tellanos finjiéndose con facultades que no 
tenia. 
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Considerando: que la pena que debe in- 
fujirseá G, es la que desiena el artículo 
313 del Código citado en su segundo in- 
e1so; atendido el valor de la defraudacion 
y esta pena debe aplicarse en el grado mí- 
nimo, porque al reo lo favorece la cireuns- 
tancia de haber observado antes buena 
conducta. 

Por tanto, la Sala 1. * de la Corte de 
Justicia con lo pedido por el Señor Fiscal 
y en observancia de las disposiciones ci- 
tadas, condena al Subteniente T. G. 4 seis 
meses veinte dias de arresto mayor, y 
con esta sola reforma aprueba en lo de- 
mas que resuelve, el fallo que vino en con- 
sulta. Notifíquese etc. 

José Farfan.— Cayetano Diaz Mérida.— 
Salvador Falla.— Manuel F Polanco, Se- 
cretario. 


A 


HOMICIDIOS. 


Sala 2.7% de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, Setiembre veintitres 
de mil ochocientos ochenta y uno. 

Vista en grado de súplica la causa 
instruida contra Manuel Perez, Bonifacio 
Sotoj y Doroteo Fuentes por homicidio 
en José Maria y Rosalio Salazar. Los 
prevenidos son mayores de edad, casa- 
dos, vecinos de Mixco y no saben leer 
ni escribir. 

Vistas tambienlas sentencias anterio- 
res, la del Juez2. 2 de 1.% Instancia 
de este departamento dictada el veinti- 
ocho de Julio último en la que con- 
dena á Perez, ¿ seis años, ocho meses, 
diez dias de prision ordinaria, con abo- 
no de la que ha sufrido y obligacion 
de indemnizar en cuanto sea posible los 
daños y perjuicios causados á la famí- 
lia de Rosalio” Salazar, y le ecsime de 
reponer el papel por ser notoriamente 
pobre; y absuelve solamente de la ins- 
tancia a Sotoj y Fuentes: y la de la 
Sala 3. % de la Corte de Justicia pro- 
nunciada el veintidos de Agosto prócsl- 
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mo anterior en la que reformando la del 
Juez departamental condena á Manuel 
Perez y Bonifacio Sotoj ¿seis años o- 
cho meses de prision ordinaria, con abo- 
no de la preventiva y sin obligacion 
de reponer el papel del proceso, sien- 
do uno y otro responsables de los da- 
ños y perjuicios que respectivamente cau- 
saron, y absuelve á Doroteo Fuentes del 
cargo que se le formuló. 

Resultando: justificado que en la tar- 
de del diez inueve de Diciembre últi 
mo Manuel Perez causó á Rosalio Sala- 
zar una herida y Bonifacio Sotoj otra 
á José Maria del mismo apellido Sala- 
zar. 

Resultando: que esas lesiones ocasio- 
naron la muerte de los Salazar, siendo mor- 
tal la que sufrió Rosalio por falta de 
ausilios, segun consta en los informes 
médico legales de los Cirujanos que practi- 
caron la autopsia de los cadáveres. 

Resultando: que no hay en el proceso 
dato alguno estimable jurídicamente para 
presumir que Doroteo Fuentes haya co- 
operado á la ejecucion de los hechos 
que se juzgan. 

Considerando: que en el pronuncia- 
miento suplicado se aprecia con ecsacti- 
tud la delincuencia de los sindicados y la 
pena que en él se impone á Perez y Sotoj 
es la que corresponde por no haber podi- 
do establecerse las circunstancias agravan- 
tes ó de atenuacion de la responsapilidad 
de los procesados. 

Por tanto; esta Sala 2. % de la Corte 
de Justicia, constituida como se halla en 
Tribunal de súplica, con presencia de lo 
alegado por el defensor, de conformi- 
dad á lo pedido por el Señor Fiscal y en 
observancia de lo dispuesto en el artículo 
258, en la regla 1. % del 53 del Código 
Penal y 1. 2 del decreto número 230, con- 
firma la sentencia suplicada.—Notifíque- 
se y devuélvase como corresponde.— Ú. 
Batres. —Manuel  Echeverria.—Antonto 
Machado.—R. Goyena Peralta.—Fran- 
cisco Porras.—J. Francisco Solares —Se- 
cretario. 
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Uso DE NOMBRE SUPUESTO EN LOS DELITOS 
DE IMPRENTA. INCOMPETENCIA DE LA 
AUTORIDAD ORDINARIA PARA PESQUISAR- 


LOS. 
Dictamen Fiscal 
Sala 3. % de la Corte de Justicia 


Por acusacion de Don Gabriel Mota, se 
dedujo cargo á Don Domingo Bórjes, de 
injurias con publicidad, cargo que se es- 
tima insubsistente en el pronunciamien- 
to apelado. 

En el periódico “El Independiente,” 
insertó en esta Capital, á fines de 79, un 
remitido, cuyo orijinal se rejistra á hojas 
3, suscrito por Benito Ramos y que se a- 
tribuye 4 Bórjes. 

Acusado el editor de ese periódico, Lic. 
Don Miguel Urrutia, y convocado el jura- 
do de imprenta, desistió Mota de su acu- 
sacion, para introducirla ante los Tribu- 
nales comunes, contra el pretendido au- 
tor de ese libelo. 

Iniciada, por consecuencia, la sumaria 
respectiva en la Judicatura de:1. * instan- 
cia de la Alta V erapaz, se sustanció la 
causa por todos sus trámites, recayendo 
por último la resolucion de que se ha 
hecho mérito. 

La constitucion, en el artículo 26, ga- 
rantiza por medio de la institucion del 
jurado, la libre emision del pensamiento, 
respecto ú los delitos de-imprenta. 

De esta suerte, no puede menos de re- 
putarse inconstitucional el procedimiento 
«le que ha sido objeto Bórjes. 

Ante la Superioridad se alega, sin em- 
bargo, que habiendo el prevenido mos- 
tr ado, en lo particular, dicho libelo á va- 
rias personas, la difamacion reviste un 

rácter comun, que somete á aquél á la 
su isdiccion ordinaria. 

Un precedente del delito, que se re- 
funde en el delito mismo de imprenta, 
objeto dela pesquisa, no puede conside- 
rarse aisladamente, para penarse con se- 
paracion. 

Los actos preparatorios del delito, cons- 


tituyen una infracción, concurren ú¿ la je- 
neracion del delito, pero bajo ningun su- 
puesto son objeto de un procedimiento 
especial. —Puede haber, si se quiere, una 
reiteracion de actos tan intimamente li- 
gados entre si, que constituyan una sola 
entidad, sujetos á la misma apreciacion: 
al procedimiento por jurados. 

De otro modo, fácil seria burlar la ley, 
que por medio de esta institucion, garan- 
tiza la libertad de imprenta, si castigando 
losactos preparatorios, se hiciera abstrac- 
cion del órgano de manifestacion de nues- 
tros pensamientos: la Prensa. 

Se arguyo tambien que Bórjes hizo u- 
so de nombre supuesto, en perjuicio de 
tercero, por el hecho de valerse de un 
seudónimo y haber ocultado su verdade- 
ro nombre, creyéndosele, en esta virtud, 
comprendido en la prescripcion del 
artículo 182 Código penal, que dice: “El 
que usare publicamente un nombre su- 
puesto, incurrirá en la pena de arresto 
mayor en sus grados mínimo á medio. 
Cuando el uso de nombre supuesto tuvie- 
se por objeto ocultar algun delito, eludir 
una pena, ó causar al estado algun per- 
juicio ó 4 los particulares, la pena se- 
PR 

Aunque con alguna apariencia de razon, 
el argumento que se hace, no es difícil de- 
mostrar que carece verdamente de fuer- 
za legal. 

En las publicaciones por medio de la 
imprenta, es autorizado el uso del anóni- 
mo y del seudónimo, sin que por esto se 
cometa un delito, pues no siempre tienen 
por objeto dañar, sino 4 veces correjir a- 
busos, y dado caso que sean injuriosas ó 

calumniosas, el artículo 15 de la ley de 
imprenta de 7 de Enero de 1879, estable- 
ce que si se negare la firma, se admita 
justificacion y recaiga la responsabilidad 
sobre el que asi pretendia eludirla. 

El seudónimo es una de las formas mas 
comunes que reviste la calumnia ó injuria, 
de manera que no es posible hacer abs- 
traccion de la difamacion, para penar so- 
lamente el uso de aquel, 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


317 


El valerse de un nombre que no es el 
propio, para un acto inocente, no consti- 
tuye un delito, y aceptado, que una pu- 
blicacion sea difamatoria, esta calificacion 
ó sea la de que cede en el perjuicio de 
tercero, corresponde al jurado hacerla, 
una vez que su apreciacion le está reser- 
vada. 

Ahora, ¿podria un Juez ordinario fun- 
dar un fallo condenatorio, por uso de 
nombre supuesto en un remitido ó publi- 
cacion periódica, partiendo del preceden- 
te de que cede en perjuicio de tercero, 
por que se difama ó calumnia, sin que 
un jurado lo haya establecido asi? El in- 
frascrito que desconoce la competencia 
de la jurisdiccion comun para semejante 
procedimiento, lo calificaria tambien de 
inconstitucional, como ha calificado ya 
el á que se sometió al Sr. Borjes, 

Por otra parte, el cargo que se le de- 
duce, únicamente comprende el de inju- 
rias, y por consecuencia, subterfujios ta- 
les, no tienen en manera alguna razon 
de ser, y por lo que el ecsámen de la causa, 
debe contraerse al cargo deducido, que 
es simplemente de injurias, y no de su- 
plantacion de nombre, segun se preten- 
de ahora. 


Es de tenerse presente que las leyes que 
nos rijen sobre libertad de imprenta, no 
reconocen restricciones como la de poner 
al pié de las publicaciones el nombre del 
autor, pues esto constituiria un ataque á 
aquella libertad. Por lo mismo, permitido 
esel anónimo y es de aceptarse que el u- 
so deun nombre desconocido ó supuesto, 
no le hace perder aquella misma calidad 
y dá tan solo derecho al difamado áper- 
seguir criminalmente 4 su autor por la 
injuria ó calumnia. 

Considerados los delitos de imprenta 
de una manera especial, consecuente es 
no sujetarlos al crisol de la lejislacion co- 
mun, en obsequio de una garantia que con 
justicia se conceptua la mas importante 
de todas. 

Si de acuerdo con las anteriores obser- 
vaciones, se admite como lo propone el 


Fiscal, que hay notoria incompetencia de 
parte del Juez de la cansa, debe declarar- 
se todo lo actuado nulo é insubsistente y 
dejarse d salvo los derechos del acusado, 
contra quien haya lugar; mas la Superiori- 
dad, en su justificacion, determinará, co- 
mo siempre, lo que contemple mas a- 
certado. Guatemala, Setiembre once de 
mil ochocientos ochenta y uno.— Saravia 


EA da LO 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Setiembre veintisiete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista la causa seguida por acusacion 
de Don Gabriel Mota contra Don Domin- 
go Borjes, como autor del remitido de ho- 
jas 3; causa en la cual se dedujo al pro- 
cesado el cargo de delito de injurias con 
publicidad. Vista asi mismo por apelacion 
del acusador la sentencia de veinte de 
Agosto último en que el Juez de 1.*% 
Instancia del Departamento de la Alta 
Verapaz, declara insubsistente el cargo 
deducido. 


Resultando: que en Noviembre del año 
de 79 se publicó aquel remitido en el 
periódico “El independiente,””por lo que 
Mota, estimandose agraviado, acusó en esta 
Ciudad al redactor Don Miguel Urrutia 
ante el Jurado respectivo. 


Que en Marzo del año de 80, el acu- 
sador desistió de su accion contra Urru- 
tia y pidió orijinal aquel recado, para 
hacer uso de él contra el que presumia 
ser su autor; y en 17 de Mayo siguiente 
presentó su acusacion contra Borjes ante 
el Juez de 1.“ instancia de la Alta Vera- 
paz. 

Considerando: que, reglamentado por 
la ley de 7 de Octubre de 1879 el modo 
de proceder en las delitos de imprenta, 
no hay competencia para sujetarlos á un 
procedimiento comun. 

Que aún en el supuesto de ser un deli- 
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to comun de injúrias ó calumnia, del que S92929000 O 
se sindicara á Borjes, no debia seguirse 5 5 a 5 E E 5 HS E E z 
la causa, toda vez que el propio acusador Sopas 5 E pio 
manifiésta haber tenido lugar antes de EA E 
Noviembre de 79. y ,gu accion la ejercitó < sE 5> 28 LS: ES = 
en 17. de Mayo de 80, habiendo trascut- E e AA 5 5 7 
rido mucho mas del tiempo necesario j pat MES AS 
para estínguirse la accion con arreglo al y z: PE EB: 
articulo 84 del Codigo Penal. Y de E O En 
Por tanto; la Sala 3. % de Justicia, con IS A UE 
presencia de lo alegado por las partes 50ns me : Ez 
y conforme con lo pedido por el Ministe- ¡DI AA 
rio Publico, declara insubsistente el proce- LA : Ei ES 
dimiento, Notifiquese y devuélvase con ¡nl AA mE 
certificacion. —Pelipe Enriquez.—Manuel Je | o E 
Ramirez.—José E. Aparicio.—Miguel So- = 0 EA > 5 
lares.—Srio. a 
ES | SO) w Eo 
NULIDAD DEUNA SENTENCIA POR FALTA e ye |: ASS ER 
DE AUTORIZACION DEL SECRETARIO DEL 4 2) A 
TRIBUNAL. S o 19 EEN E 
PES A o IES Mia ls 
O HAGAS | eE 
Sala 2. % de la Corte de Justicia: Guate- o lt cota LS 
mala. Setiembre ocho de mil ochocientos 3% | Ps ENE | 53 
ochenta y uno. TS ERA 
Sl | : 30 ¡ES 
Visto el incidente promovido por el Se- a ls! IA RE ES 
ñor Fiscal, sobre que se declare nula por la E TO Jal | SE 
falta de autorizacion de Secretario, la sen- E ¡2 12 == E 
tencia que pronunció el Comandante de 00 | : LAO ¡EE 
Armas de Chimaltenango el siete de A- oi E 
gosto último en la causa contra Rafael A qa | Mi de PEA l S 
y Manuel B., por hurto de dinero, = | z E pe SE 
Apareciendo que realmente la sentencia CUNAS | de 
aludida, que vino en apelacion por parte 10n OS DE 
de A., noestá autorizada por el Secretario ol MEC AE tod OR 0 
de la Comandancia y que esa falta es mo- pa o se : | ER 
tivo de nulidad, segun lo dispuesto en el ata IAS ¡3* 
artículo 130 de la ley orgánica del Poder S e | Ss 
Judicial. a EL OR | = 
Por tanto: la Sala 2. de la Corte de S] A ES | ñS 
Justicia declara sin valor ni efecto la re- Se; ll | : no | =E 
ferida sentencia y que debe dictarse de nue- > A E 
vo. Alefecto, devuélvase la causa con cer- pa sd ¿ q | 53 
tificacion y haciéndose saber. —Batres. A a 
—LEcheverria. — Machado.—J. Francis- | | 3 


co Solares, Secretario. ES 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1* instancia, en asuntos civiles, en el 
mes de Agosto de 1881. 


SALA 1,9 


Autos en 2. *%. instancia.. 18 
Sentencias en 2. % instancia 12 30 


SALA 2, $ 
Autos en 2.% instancia... 13 
Sentencias en 2. % instancia 5 
Autos en 3. *% instancia... 1 


Sentencias en 3. * instancia 1-20 


SALA 3. 9 


Autos en 2. Y“ instancia... 15 
Sentencias en 2. % instancia 3 
Autos en 3. % instancia... 1 
Sentencias en 3. “ instancia 2 21 


SALA TS 


Autos en 2.*% instancia... 7 
Sentencias en 2. % instancia 1 8 


SALA 5, % 


m 


Autos en 2.% instancia... 6 mad 
Sentencias en 2. “ instancia 3 9 88 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 


Juzeado 1.2 de 1.“ instancia. 
D 


A E IAS ASA 22 
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JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE Sa- 
CATEPEQUEZ. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE A- 
MATITLAN. 


AULOBU.. VILIVETASL AT 9 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ESCUINTLA. 


DEMENCIA rd ll 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


SANTA ROSA. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JALAPA. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JUTIAPA. 


Autos...... 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


CHIQUIMULA. 
ANO o e e Yi 


Sentencias. SILO) 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ZACAPA. 


IN A e 19 


JUZGADO DEL DEPARTAMEETO DE 
LA BAJA VERAPAZ 


IMD A A A TO 


18 


14 


10 


15 
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JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA ÁLTA VERAPAZ. 


AM a A E 9 
Sentencias al 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIMALTENANGO 
AO e A a 5 
Seneca A 4 9 9 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SOLOLÁ 
ALO o AN 5 
SEMencIaS IO 6 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ToTONICAPAM 
AO rn a 1 
SEmiencia a a a Ree ARES 2 
DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
TENANGO 
Juzgado 1.9 de 1.% instancia. 
ADOS a e E TD 3 
SENCencia SS. o a an 6 9 
Juzgado 2. 2 de 1.“ instancia. 
AntOO ns AAA 5 
BENE a a y (AS 
| 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SAN MÁRCOS. 
O O A A e II 11 
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JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
RETALHULETU. 


Autos 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
HUEHUETENANGO. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SUCHITEPEQUEZ. 


19 


SOMA. £ 342 

Nota.—Los Jueces de 1. % instancia del 
Quiché, é Izabal informan que en el mes 
de Agosto no pronunciaron resolucion en 
asuntos civiles. 


Guatemala, Setiembre 24 de 1881. 


yo Bo 


Dardon. Miguel Asturias A. 


AVISO. 


Se recuerda á los Señores Jueces, 


que aun no han remitido el valor 
de las suscriciones del primero y se- 
gundo trimestre, en sus respectivos 


departamentos, lo entreguen en la 
Receptoria departamental, dando a- 
viso á la Secretaria. 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo I. Mártes 25 de Octubre de 1881. 


Núm. 22. 


—bAGETA DE LOS TRIBUNALES 
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REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 
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Editorial. —Ejecutorias en materia civil.—Ejecuto- 
rias en materia criminal. 
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EDITORIATLD. 


CAUSAS SOBRE DEFRAUDACION EN EL RAMO 
DE AGUARDIENTES Y LICORES 


Hay un principio, de estricta justicia, 
que desde luego lo aprueban la razon y 
el buen sentido. Este principio lo consig- 
na el Código Penal en su artículo 18 cuan- 
do dice: siempre que la ley modera la pena 
señalada á un delito ó falta y se publicáre 
- aquella antes de pronunciarse el fallo que 
cause ejecutoria contra reos del mismo 
delito d falta, disfrutarán éstos del be- 
neficio de la ley. 

Y nada mas justo que esto, porque si 
el lejislador ha considerado que tal cual 
delito tiene asignada una pena ecsesiva y 
por eso la modera d disminuye, los proce- 
sados contra quienes hay que emitir un 
fallo condenatorio deben sufrir el castigo 
de aquella ley que es mas benigna. 

Tal ha sucedido con los delitos sobre 
defraudacion en el ramo de aguardientes 
y licores. El Código Fiscal que no podia 
menos que ocuparse de esa materia, mo- 
dificó profundamente la penalidad en esa 
clase de delitos; y así es que en muchos 
casos ocurridos y en que el proceso ha 
sido iniciado cuando rejian la ley de lico- 
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res y varios decretos que la adicionaban, 
ha habido que dictar sentencia apli- 
cando la pena del Código Fiscal, por ser 
esta la mas benigna. 

Si en un caso dado y por un hecho que 


| comenzó a pesquisarse antes del 15 de 
Setiembre, á un defraudador de la renta 


de licores debiera imponerse, conforme á 
la lejislacion anterior , diez meses Ú mas 
de prision y ahora, segun el Código Fiscal, 
la pena es de arresto menor en su grado 
medio ¿arresto mayor en su grado mí- 
nimo por no esceder de veinte pesos el 
valor de los aparatos y demas elementos 
para destilar y del licor aprehendidos, 
claramente se vé que lo que es justo y ar- 
reglado á los principios de la lejislacion 
es que se aplique la pena que señala la nue- 
va ley, por mas que el hecho se haya ve- 
rificado con anterioridad. 


Hacemos estas observaciones por que 
en algunas judicaturas de primera ins- 
tancia de los departamentos se han falla- 
do varias causas conforme á la penalidad 
establecida en la ley de licores y decretos 
que la adicionan, sin tomar en cuenta 
que por el Código Fiscal es mas benigna 
esa penalidad y que los encausados, han 
debido, con presencia del artículo 18 del 
Código Penal, disfrutar del beneficio de 
la ley. 

Falladas esas causas como va dicho y 
habiéndose conformado los reos con la 
pena impuesta, las sentencias han causa- 
do ejecutoria segun el artículo 1313 del 


O 
Código Fiscal; de modo que los tribuna- 
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les superiores, sin embargo de que han 
visto la torcida aplicacion de la ley, no 
han podido reformar las espresadas sen- 
tencias. 

Se llama, pues, la atencion de algunos 
jueces para que la aplicacion de la pe- 
nalidad se haga con la justificacion debi- 
da. Al fallar una causa iniciada antes del 
Código Fiscal, debe compararse la pe- 
nalidad de entonces con la que ahora rije. 
Si de esa comparacion resulta, como en 
varios procesos se ha visto, que la pena 
se ha moderado y que hoy es mas  be- 
nigna, entonces se faltaria á los buenos 
principios aplicando un castigo que ya 
al lejislador pareció severo y lo que debe 
hacerse es imponer la pena que establece 
el Código Fiscal. 

Este es punto de suma importancia. 
Si el reo se conforma con la sentencia ya 
no cabe ulterior recurso, y si la aplicacion 
de la pena ha sido torcida, sucederá que 
se ejecuta un pronunciamiento injusto, 
debido algunas veces á la ignorancia de 
los encausados que por esa misma ignoran- 
cia no apelan. 

Por todo esto, llamamos nuevamente 
la atencion de algunos jueces. La justicia 
es una cosa tan veneranda que los fun 
cionarios que la dispensan no deben o- 
mitir esfuerzo alguno y no han de esca- 
sear el estudio y la meditacion de las le- 
yes para alcanzar el debido acierto. 


A Y A DA A 


Ejecutorias en materia civil. 


SUCESION.—CONFORME Á LAS LEYES DE 
PARTIDAS, LOS HERMANOS BILATERALES 
ESCLUIAN Á LOS MEDIO-HERMANOS DE 
LA SUCESION. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Setiembre diez y seis de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Traida á la vista la sentencia fecha 28 
de Octubre de 1879, en que el Juez 1. de 
1. * Instancia de este departamento decla- 
ra que los hermanos unitaterales de Don 
Valerio Acuña no son llamados á su suce- 
sion hereditaria sino unicamente los bila- 
terales, quedando asi modificada la reso- 
luccion de 9 de Octubre de 1878 en que u- 
nos y otros hermanos fueron llamados jun- 
tamente é la referida sucesion. 


Resultando: que declarado en dicha pro- 
videncia de 9 de Octubre que sin perjui- 
cion de tercero Don Luis, Don Matilde, 
Doña Isabel, Doña Josefa, Doña Juana, 
Don Juan de Dios y Doña Cármen Acuña, - 
son herederos abintestato de los bienes que 
á su fallecimiento dejó Don Valerio Acuña, 
se presentó Doña Josefa Acuña, autoriza- 
da por su marido Don Venancio de Leon, 
pidiendo se declarase que sus hermanas 
unilaterales Isabel y Juana Acuñano eran 
herederas de Don Valerio, hermano ente- 
ro de la peticionaria, tratandose de una 
sucesion abierta en Mayo de 1877. 


Resultando: que oidas las interesadas 
Isabel y Juana Acuña, contestaron nega- 
tivamente la demanda, manifestandose que 
la cuestion debia resolverse por el C. C. 
en atencion á haber tenido lugar el falleci- 
miento de Acuña despues de la promulga- 
cion de aquel cuerpo legal, y por que la 
precitada resolucion de 9 de Octubre ha- 
bia pasado en autoridad de cosa" juzgada 
mediante el consentimiento de Don Ve- 
nancio de Leon áquien habia sido notifi- 
cada. 

Considerando: que si bien el artículo 
2443 del C. C. establece que los juicios so-. 
bre hechos ó contratos anteriores á su pro- 
mulgacion, se arreglen á las leyes que re- 
jian en la época en que se celebraron ó a- 
contecieron, el decreto n. 2 175 que puso 
en vigor ese cuerpo legal, mandó termi- 
nantemente quelos GC. civil y de procedi- . 
mientos comenzaran á rejir en la Repú- 
blica desde el 15 de Sitiembre de 1877; no 
siendo por lo mismo aplicables á la suce- 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


cion Acuña, abierta en Mayo de aquel a- 
ño las disposiciones del precitado €. €. 


Considerando: que en esa virtud y debien- | 


do rejirse esta cuestion por la lejislacion 
anterior á la emision de los Códigos es 3 apli- 
cable la ley 5. %, título 13 Par tida 6, que 
que dice espresamente “Sobre todo deci- 


mos que si este que assi muriesse oviese | 


otros hermanos, que non le pertenes- 
siessen si non de parte de su madre, 6 de 
su padre, que estos nin los fijos de ellos 
non deben haber herencia del finado con 
los hermanos que le pertenecen de parte 
de padre e madre ni con los fijos de ellos 
si los padres fuesen muertos” 

Considerando: que no siendo la provi- 
dencia de 9 de Octubre que se invoca el re- 
sultado de un juicio contradictorio en que 
se hubiesen decidido firme y definitiva- 
mente lejitimos derechos, no puede poner 
obstáculo á las pretensiones de Doña Jo- 
sefa Acuña, que no habia sido notificada 
por otra parte de aquella providencia. 

Por tanto: la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia confirma con costas procesales y 
personales la sentencia que motivó el recut- 
so artículo 526 é inciso 4. 2 del 527 C. de pr. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion. —José Forfan.—Cayetano Dias Mé- 
rida.—Salvador Falla.—Manuel Iran- 
cisco Polanco.—Srio. 


A 


INTERPRETACION DE LA CLAÚSULA DE 
ESCRITURA SOBRE UN CONVENIO. 


UNA 


Sala 2. * dela Corte de Justicia en sú- 
plica, Guatemala catorce de Octubre de 
mil ochocientos ochenta y uno. 

Traido á la vista el juicio ordinario que 
sobre devolucion de dos y media pajas 
de agua se ha seguido entre Don Kosa- 
lio Montalvo, mayor de edad y de este 
vecindario, como representante de su es- 
posa Doña Clara Vassaux, y Don José 
Hijinio Taracena, que es tambien mayor 
de edad, casado y de este mismo vecin- 
dario. 


Traidos igualmente á la vista los pro- 
nunciamientos de primera y segunda ins- 
tancia que en lo principal difieren por 
completo, pues mientras el del Juez 2. 9 
de este Departamento absuelve á Tara- 
cena de la demanda, ordenando poner en 
conocimiento de quien corresponde el 
contrato de doce de Agosto de mil ocho- 
cientos setenta y seis por los impuestos 
que pueda haber causado, el de la Sala 

% de la Corte de Justicia revoca dicho 
fallo declarando, sin especial condenacion 
en costas, que Don J. Hijinio Taracena 
debe entregar 4 la representacion de la 
Señora Vassaux las dos y media pajas de 
agua que se litigan y la parte de cánon 
que suplió Montalvo y que debia pagar 
Taracena y confirmando lo resuelto por 
el Juez 2. % sobre que se ponga en noti- 
cia de quien corresponde el contrato de 
doce de Agosto antes citado para que se 
cubran los impuestos que se adeuden. 

resultando: que Doña Clara Vassaux, 
en concepto de albacea testamentario de 
su marido Don Nicolas Bendfeldt, vendió 
4 Don Hijinio Taracena la finca denomi- 
nada * El sauce”, como consta del acta de 
remate levantada en el Juzgado 1.2 
de 1.% instancia de este Departamento 
y 4 la cual se hace referencia en el docu- 
mento de hojas 1.% y 2.* 

resultando: que segun este documen- 
to Doña Clara Vassaux y Don Hijinio 
Taracena celebraron un contrato en vir- 
tud del cual, el último se quedaba con la 
propiedad de la parte de la finca denomi- 
nada “El Cuadro” y la primera recibia las 
dos partes de la finca conocida con los 
nombres del “Potrero del Sauce”, acep- 
tándolas la Señora Vassaux, en absoluto 
dominio, con las mejoras y menoscabos 
que tuvieran, cualesquiera que fuesen en 
la fecha del 12 de Agosto de mil ocho- 
cientos setenta y seis, época del contrato, 
agregándose que las mejoras y los menos- 
cabos estaban á la vista. 

resultando: que Taracena cuando fué 
dueño del “Potrero del Sauce” traspasó 
al “Cuadro” dos y media pajas de agua 


. 
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de las cuatro y media de que disfrutaba 
que tenía tituladas el espresado potrero. 

Resultando: que despues de celebrado 
el contrato de doce de Agosto, se ha de- 
mandado porla Sra. Vassaux la devolu- 
cion de esas dos y media pajas de agua, 
fundándose en que “El Sauce” sutrió un 
menoscabo que no estaba á la vista cuan- 
do contrató con Taracena. 

Resultando: que el juicio se siguió por 
todos sus trámites y que tanto la repre- 
sentacion de la Sra. Vassaux como Tara- 
cena han aducido las pruebas que han 
juzgado conducentes á su propósito. 

Considerando: que es incuestionable 
que Taracena, como dueño de toda la 
finca de “El Sauce”, hizo uso de sus de- 
rechos de propietario al traspasar 4 “El 
Cuadro” las dos y media pajas de que 
se trata: que este traspaso se hizo con co- 
nocimiento y autorizacion de la Munici- 
palidad de esta Capital: y que Taracena, 
con tal motivo, verificó los trabajos nece- 
sarios para llevar el agua, trabajos que 
se hicieron bajo la inmediata direccion de 
Don Estevan Storm, de una manera públi- 
ca y por consiguiente á la vista de todos. 

Considerando: que despues de haberse 
llevado á cabo ese traspaso de agua, se 
celebró el contrato de doce de Agosto de 
mil ochocientos setenta y seis en el que 
la Señora Vassaux nada dice á ese respec- 
to, espresando recibir ““El Sauce” con las 
mejoras y los menoscabos queen esa te- 
cha tuviese. 

Considerando: que las mejoras y los 
menoscabos á que el documento alude, 
deben entenderse aumentos y disminu- 
ciones en la finca, en cuyo caso las dos y 
media pajas litigadas constituyen una dis- 
minucion que estaba d la vista de los con- 
tratantes por razon de los trabajos que se 
hicieron en los terrenos de “El Sauce” y 
“El Cuadro”. 

Considerando: que en este concepto la 
palabra menoscabos no ha de tomarse en 
la acepcion legal sind en la que jeneral- 
mente tiene en relacion con la de mejoras 
que se empleó en la claúsula del docu- 
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mento tantas veces mencionado. 

Considerando: finalmente que lo resuel- 
to en primera instancia se encuentra al- 
reglado á los razonamientos anteriores. 

Por tanto: la Sala 2. % de la Corte de 
Justicia, organizada como se halla en Tri- 
bunal de Súplica, con presencia de los ar- 
tículos 603 del Código de procedimientos 
civiles y 4. % del decreto N. % 24 de la 
Asamblea nacional, confirma sin especial 
condenación en costas, la sentencia de 
primera instancia. Notifíquese y devuél- 
vanse los autos como corresponde. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado.—Francisco Porras.—k. 


Goyena Peralta.—J. Francisco Solares. 
—Srio. 


AR Y 4 ++ 4 


SOBRE CUANDO DEBE EL DEPOSITARIO DE 
UNA FINCA RÚSTICA, SUPLIR FONDOS 
PARA FOMENTARLA. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, setiembre diezinueve de mil oclio- 
cientos ohenta y uno. 


Visto con los respectivos antecedentes, 
el auto apelado fecha nueve del corriente 
en que el Juez1.9 de 1.% Instancia de 
este Departamento, en el ¡juicio ejecutivo 
seguido por los Señores J. Batres é hijos 


contra la Sociedad en liquidacion Luis 
Batres hermanos, resolviendo el incidente 


| promovido por Don Salvador Sinibaldi, 
, depositario de la finca “Santa Adelaida” 


embargada en dicho juicio, sobre que se 
le autorice para suplir las cantidades que 
sean necesarias para el mantenimiento y 
esplotacion de ese inmueble, declara sin 
especial condenacion en costas que Don 
Joaquin Moreno Garcia, con los fondos 
que le proporsiona la Señora Robinson 
de Batres y con la intervencion de Don 
Salvador Sinibaldi debe atender á la con- 
servacion y fomento de la espresada finca, 
mientras se resuelve acerca de los inci- 
dentes pendientes en el precitado ¡juicio. 
Resultando: que seguida la ejecucion 
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hasta ponerse en estado de proferirse sen- 
tencia de remate, el Juez en dieziocho 
de Agosto último dictó la siguiente provi- 
dencia. “No siendo legal el embargo á que 
se refiere el acta de dos del corriente, pa- 
ra mejor proveer cúmplase con lo quedis- 
pone el artículo 947 del Código civil de pro- 
cedimientos. 


Resultando: que opuestos primero á esa 
providencia los ejecutantes y de acuerdo 
mas tarde con ella, Don Joaquin Moreno 
Garcia, representante de la Sociedad ejecu- 
tada, ha pedido se lleve adelante, mientras 
la Señora Jessié R. de Batres, que-en con 
cepto de cesionaria de su marido Don Luis 
Batres, se presenta oponiéndose á la ac- 
cion de los ejecutantes, pide que por fal- 
ta de personalidad de estos se declare nu- 
lo todo el procedimiento. 

Resultando: que simultáneamente á los 
incidentes relacionados fué promovida la 
jestion de Sinibaldi, á la cual defieren los 
ejecutantes y se oponen el representante 
de la parte ejecutada y la Señora Robin- 
son de Batres por encontrarse esta en dis- 
posicion de suministrar á aquel los fondos 
necesarios para el fomento de “Santa A- 
delaida”” y bajo la condicion de que él 
mismo la administre 


Considerando: que la providencia de 
de dieziocho de Agosto, dictada para me- 
jor proveer, no puede aceptarse como re- 
solucion decisoria de la ilegalidad del em- 
bargo de “Santa Adelaida;”” ya porque 
esa dilijencia, de mero trámite, no contie- 
ne resolucion alguna, ni podria esta en- 
contrarse en una simple enunciativa; ya 
porque la providencia se contrae á subsa- 
nar un defecto de procedimiento, precisa- 
mente con el objeto de evitar en éste to- 
da ilegalidad, ya, en fin, porque sea cual 
fuere la apreciacion que deba hacerse a- 
cerca de la validez de dicho embargo, esa 
apreciacion y su consiguiente declarato- 
ria, en el estado que guarda el juicio eje- 
cutivo, tansolo puede hacerse en la cor- 
respondiente sentencia. 


Considerando: que en esa virtud no 
hay razon para no conceptuar, porahora, 
á Don Salvador Sinibaldi depositario de 
la finca embargada; tanto mas cuanto que 
ha funcionado como tal, no ha sido remo- 
vido, ni los ejecutantes á quienes la ley 
dá el derecho de-nombrarlo han propues- 


¡| to otra persona que lo sustituya. 


Considerando: que no habiéndose soli- 
citado el efectivo depósito de la finca em- 
bargada, ésta debe continuar en poder y 
en la administracion del deudor bajo la 
vijilancia de un depositario interventor que 
asista á la recoleccion de frutos y los ten- 
ga bajo su responsabilidad, art. 2 952 C. 
de Procedimientos. 

Considerando: que constituidos los de- 
positarios de las fincas rurales, segun el 
artículo 958 del propio Cuerpo legal, en 
la obligacion de suplir fondos “Cuando 
fuere necesario,” no puede conceptuarse 
llegado ese caso, una vez que el represen- 
tante de la Sociedad ejecutada manifies- 
ta tener los fondos indispensables para los 
trabajos. 

Por tanto: la Sala 1. % dela Corte de 
Justicia, sin aceptar los fundamentos en 
que se apoya el auto apelado, lo confir- 
ma en el concepto de que el depositario 
interventor Don Salvador Sinibaldi esta- 
rá obligado á suplir los fondos que se des- 
tinen á la esplotacion de la finca ““Santa 
Adelaida,” cuando fueren necesarios. No- 
tifíquese y devuélvase con certificacion. — 
FParfan.— Diaz Mérida.— Falla.—Ma- 
nuel F. Polanco.—Secretario. 


+ A AD A 


Ejecutorias en materia criminal. 


PARA PROCEDER CONTRA LOS TESTIGOS QUE 
HAN DECLARADO FALSAMENTE EN UN JUlI- 
CIO NO OBSTA QUE ESTE NO HAYA SIDO 
TODAVIA FENECIDO. 


Sala 1: de la Corte de Justicia: Gua- 
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temala, Octubre doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Visto por apelación y con sus antece- 
dentes el auto apelado de dos de Setiem- 
bre prócsimo anterior, en que el Juez 
1% de 1* Instancia de este Departamento 
declara por ahora sin lugar la solicitud 
de Don M. A., contraida 4 que se pro- 
ceda criminalmente contra L. H., por ha- 
berse producido éste falsamente como 
testigo en la causa que se instruye con- 
tra D. KR. y Don M. R. C. por por adulte- 
rio; declaratoria que se dictó sin perjui- 
cio de que continue el encausamiento 
que pretende A. en los términos que pre- 
viene el artículo 105 del Código Penal. 

Considerando: 
eho enjuiciable, los Jueces están en la 
estricta obligacion de proceder á averl- 
guarlo, dla detencion d arresto de las 
personas sospechosas, y á la práctica de 
todas las demas dilijencias que cada caso 
particular ecsije, E gs prescribe en 
los artículos 47, 59 y 58 del Código ya 
citado. 

Considerando: que el principio legal 
consignado en el párrafo anterior, se con- 
trariaria, si se defiriera el proceder á lo 
que haya lugar por la falsedad que se 
denuncia, para cuando en la causa prin- 
cipal se dicte el fallo definitivo; porque 
para hacerlo asi, seria indispensable, por 
lo mismo que se estableciera una escep- 
cion de las reglas jenerales de enjuicia- 
miento, que la “ley lo ordenara espresa- 
mente, como se observa en los casos de 
acusación Ó denuncia calumniosas. 


Considerando: que el testo mismo del 
inciso 2” del artículo 170 del Códido Pe- 
nal que dice: “Con la pena inmediata 
mferior en dos grados, sí el acusado no 
hubiere sido sentenciado ó no hubiere co- 
omenzado cumplir su condena,” no per- 
mite dudar quersí es logal infijir el con- 
digno castigo al reo de falso testimonio, 
y de consiguiente quese instruya la can- 
sa respectiva, aunque el reo del proceso 
principal no esté sentenciado. 

"Por tanto: * la “Sala 1* de la Corte 


que denunciado un he- 


de Justicia conforme con la consulta 
del Ministerio Público, revoca, el au- 
to que motivó el recurso, debiendo el 
Juez proceder desde luego 4 lo que hu- 
biere lugar, por la queja de Don M. A. 
—Notifíquese ect. —Farfan.—Diaz Meé- 
rida.—Falla.—Manuel F. Polanco, Srio. 


—_— A _—_— 


Honmicipbro.-—CoMPLICIDAD. —DEFNSA DE 
ISTRAÑOS. 


Sala 2* de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, diez y siete de Octubre de mil- 
ochocientos ochenta y uno. 


Vista en apelacion y con la causa la 
sentencia dictada por el Juez departa- 
mental de Escuintla el veintitres de A- 
gosto último en la que condena á Joa- 
quin Cáceres por homicidio en Irineo 
Alvarez á cinco años de prision ordina- 
ria reducidos ád tres años cuatro meses 
de servicio en obras públicas; á Ramon y 
Teodoro España por complicidad en ese 
delito á tres años ocho meses de reclu- 
sion correccional Úd sean dos años cinco 
meses y diez dies de obras públicas, y á 
Manuel Rivera, por heridas d:los Espa- 
ñas, á un mes veintitres dias de arresto 
menor conmutable en todo 4 en parte á 
razon de dos reales diarios: abona á to- 
dos la prision sufrida y los ecsonera de 
reponer el papel. Los procesados son 
mayores de edad, orijinarios de esta ca- 
pital y con escepcion de Ramon España 
los demas saben leer y escribir. 

Resultando: que la noche del trece de 
marzo del presente año riñeron mas de 
una vez en estado de ebriedad Írineo 
Alvárez, Alcalde Ausiliar de los “Dia- 
mantes” y Manuel Rivera de una parte, 
Joaquin, Cáceres, Ramon y Teodoro l's- 
paña de la otra, hallándose todos arma- 
dos de machete ó cuchillo con escepcion 
de Alvárez que tenia un palo. 

Resultando: justificado que Rivera o- 
currió ¿esa riña en defensa de Alvárez 
á quien veia agredido y en peligro y 
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que él fué el que causó á los España y á 
Cáceres las lesiones que el Cirujano de- 
partamental describe 4 hojas 35 y 36, 
calificando de grave la que sufrió Ramon, 
porque aunque se curó de ella en ocho 
dias le deja cicatriz visible, de leve la 
que recibió Teodoro y de la que se cu- 
ró en igual periodo de tiempo, y de gra- 
ves las dos de Cáceres, una de ellas por 
dejarle cicatriz y la otra por estar situa- 
da sobre la articulacion falanje-falanjina 
habiendo necesitado de doce dias para 
obtener su curacion. 

Resultando tambien justificado: que el 
autor de la herida que recibió Alvárez y 
que le produjo directa y necesariamente 
la muerte, segun informan los cirujanos 
que practicaron la exhumacion y autop- 
sia del cadáver, fué Joaquin Cáceres. 

Resultando: que aunque está debida- 
mente comprobado que los Españas a- 
eredieron á Alvárez, no consta su com- 
plicidad en el acto en que éste recibió la 
herida mortal, y mas bien se deduce de au- 
tos que ya Rivera los habia separado de 
la riña cuando Cáceres causó ú Alvárez 
la lesion de que murió. 

Considerando: que la responsabilidad 
criminal de Cáceres se halla bien apre- 
ciada en la sentencia que se ecsamina y 
que la pena que en ella se le impone es- 
tá arreglada á la ley, atendida la ecsis- 
tencia de la circunstancia atenuante de la 
embriaguez no habitual y la falta de mo- 
tivos de agravacion. ' 

Considerando: respecto de los dos Es. 
paña, que no constando como no consta 
su participacion en el acto en que Alvá- 
rez fué herido por Cáceres, sino que mas 
bien aparece que ya se habian retirado 
del lugar, no procede tenerlos como cóm- 
plices del homicidio, 

Considerando: que está demostrado 
que dichos España agredieron á mano ar- 
mada, aunque sin resultado, á Irineo Al- 
várez y por ese hecho son acreedores á 
- la pena que señala el artículo 15 del de- 
creto número 230, aplicada en el grado 
mínimo por no ecsistir circunstancias de 


agravacion y si la atenuante de la em- 
briaguez no habitual. 

Considerando: respecto del sindicado 
Manuel Rivera que apareciendo, como a- 
parece justifiicado, que obró en defensa de 
Alvárez á quien se agredia con superio- 
ridad numérica, pues eran tres los agre- 
sores, debe declárasele ecsento de respon- 
sabidad, criminal porque en ese acto con- 
currieron todos los requisitos que ecsije el 
inciso 5.9% del articulo 6.2 del código 
penal. 

Considerando: finalmente que la pena de 
prision ordinaria que fiigura en la escala 
de la penalidad lleva consigo el trabajo 
en obras públicas y por consiguiente ella 
no está sujeta á la reduccion de que habla 
el articulo 150 del Código de procedi- 
mientos en materia criminal, 


Por tanto: esta Sala 2. % de la Corte 
de justicia de conformidad en parte con 
lo pedido por el Señor Fiscal, con presen- 
cia de lo alegado por el defensor y en 
observancia de lo prescrito en las dispo- 
siciones citadas y en el articulo 258 del 
Código penal, confirma el pronurciami- 
ento apelado en cuanto condena á Joa- 
quin Cáceres á cinco años de prision or- 
dinario en el concepto de que no son re- 
ducibles 4 obras públicas y en cuanto 
releva á los reos de la reposicion del pa- 
pel, y reformandola en lo demas, impone 4 
Ramon y Teodoro España por agresion 
á mano armada ocho meses de arresto ma- 
yor, absuelve á los mismos España del 
cargo de complicidad en el homicidio y á 
Mauel Rivera del de heridas y declara que 
abonando á los penados la prision sufrida 
desde el 17 de Marzo, fecha del auto de 
bien presos, quedan reducidas la pena 
de Cáceres d cuatro años cinco meses de 
prision ordinaria y la de Ramon y Teo- 
doro España ¿ un mes de arresto mayor 
que podrán estos dos conmutar á razon 
de dos reales diarios. Notifíquese y de- 
vuélvase como corresponde. 

C. Batres.—Manuel Echeverria-—-An- 
tonio Machado.—J. Francisco Solares, 
Secretario, 


HOMICIDIO. 


No HABIENDOSE PODIDO DETERMINAR LA 
CAUSA DE LA MUERTE, ES EL CASO DE 
ABSOLVER AL PRESUNTO HOMICIDA. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, doce de Octubre de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en última instancia la causa ins- 
truida contra Trinidad Ramirez, mayor 
de edad, casado,indíjena, tejedor,vecino de 
Jutiapa que no sabe leer ni escribir, por 
homicidio en Francisco Morales, causa 
que terminó en primera instancia el Juez 
departamental de Huehuetenango con la 
sentencia que dictó el diez y siete de 
Agosto último en la que condena á Ra- 
mirez 4 cinco años de prision ordinaria 
contados desde la fecha del auto de bien 
preso y le ecsonera de la reposicion del 
papel por su notoria pobreza. 

Vista igualmente la sentencia profe- 
rida por la Sala 4.% de la Corte de 
Justicia el veinte de Setiembre prócsi- 
mo A en la que, revocando la del 
Juez de 1 % Instancia absuelve del car- 
go al procesado, 

Resultando: que el siete de Mayo del 
presente año volvian de Cuilco para el 
lugar de su morada José Ramos, Manuel 
Reinosa y Francisco Morales y habién- 
doles alcanzado Trinidad Ramírez y José 
Morales ocurrió entre aleunos de ellos 
un desagrado del que fué motivo el que 
aquellos no dieran ¿4 estos el aguardien- 
te que les pedian y del que carecian. 

Resultando: que en ese altercado Tri- 
nidad Ramírez dió de puntapiés á Fran- 
cisco Morales en la ingle y bajo vien- 
tre. 

Resultando: que Morales despues de su- 
frir esos golpes cayó al suelo teniendo 
sus compañeros que llevarlo 4 su casa 
en donde falleció á las veinticuatro ho- 
ras. 

Resultando: que no se practicó autop- 
sia del cadáver y qne del informe del 
práctico que lo reconoció resulta que 
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en la ingle presentaba una mancha mo- 
rada y dicho práctico dice que probable- 
mente la causa de la muerte fué el golpe 
que esa mancha acusa, 

Resultando: del informe médico legal 
que, enla segunda instancia y á á virtud de 
auto para mejor prover dictado por la sala 
á qué, quo estendió el Decano de la Facul- 
tad de Medicina y Farmacia “que no se 
“puede ni se debe asegurar que las pata- 
“das que recibió F. Morales en la ingle 
“y en el bajo vientre hayan sido la cau- 
““sa de su muerte. 

Resultando: del mismo informe que no 
es posible ya prácticar la autopsia del ca- 
dáver de Morales. 

Considerando: que en ese concepto cla- 

ramente establecido en el documento 

médico forense de quese hizo mérito, 
la justicia no puede hacer cargo á Ra- 
mirez de la muerte de Morales y en con- 
secuencia el fallo absolutorio venido en 
súplica interpuesta por el Sr. Fiscal de 
la Sala sentenciadora tiene que ser con- 
firmado por este Tribunal de tercera 
instancia, confiirmacion que le pide el 
funcionario que ante él ejerce el Minis- 
terio público. 

Por tanto: esta Sala 2.% de la Corte 
de Justicia de conformidad á lo pe- 
dido por el Sr. Fiscal en la presente ins- 
tancia y enla aplicacion de lo dispues- 
to en los artículos 1. 2 del Código de 
procedimientos en materia criminal y 28 
del decreto número 230 confirma el pro- 
nunciamiento suplicado. Notifíquese y co- 
mo corresponde devuélvase.—C' Batres. — 
Manuel Echeverria.—Antonio  Macha- 
do.-- Antonio (G. Saravía.—Franciseo 
Porras.—J. Francisco Solares. —Srio. 


e 


EsTUPRO VIOLENTO 


Sala 2. * de la Corte de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3% Instancia: Gua- 
temala, Octubre doce de mil ochocientos 
ochenta y uno. 
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Vista en grado de súplica la causa 
instruida en el Juzgado de 1. “% instan- 
cia del departamento de San Márcos con- 
tra Marcelo Brabo, indíjena del pueblo 
de San Pedro Sacatepequez, soltero, de 
diez y nueve años, jornalero, que no sabe 
leer ni escribir, por estupro violento en 
6. N. 

Vista asi mismo las sentencias preceden- 
tes, la del Juez dictada el 11 de Julio 
último en que condenó al procesado á 
18 meses de reclusion correccional con 
trabajo en obras públicas, contados des- 
de la fecha en que se le puso preso, á 
dotar 4 la ofendida con 30 pesos y á 
reconocer y alimentar en su caso la prole, 
pudiendo conmutar la tercera parte de la 
pena corporal con dos reales diarios y 
sin obligacion de reponer el papel por 
ser pobre de notoriedad, y la de la Sala 
4,* de 27 de Agosto en que se im- 
pusieron al predicho Brabo cinco años 
de prision ordinario, confirmando en lo 
demas el fallo de 1. % instancia, pero 
con declaratoria de que no ha lugar á 
la conmutacion y de que la cuantia de 
la dote será la que oportunamente se 
regule en justicia atendidas las circuns- 
tancias personales del reo y de la ofendi- 
da. 

Resultando: que el 4 del pasado Ju- 
nio Marcelo Brabo y G. N. jóven de tre- 
ce años, quese hallaban al servicio de 
Estévan Aguilar, se quedaron solos en 


la labor aislada que este tiene en el pa- | 
raje Gocol, y porla noche la N. fué estu- 


prada en cuyo acto sufrió tambien un gol- 
pe en la mano izquierda. 


Resultando: que á virtud de queja de 
la madre adoptiva de esta jóven, el Al- 
calde 1.9 de San Pedro comenzó el dia 
6 4 instruir la correspondiente averigua- 
cion, declarando la N. que dormida, Bra- 
bo la forzó y aúnque gritaba y oponia 
resistencia este no se contuvo y consumúó 
con ella cuatro actos; despojándola de 
su virjinidad. 

Resultando: que el mencionado Bra- 
bo, sostiene que al verse solo con la N. 
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le habló de amores y cuando ya estaba 
recojida en su lecho usó de su persona 
con anuencia suya, no obstante que daba 
gritos y en los movimientos se golped 
una mano. 

Considerando: que esas constancias de-- 
muestran que el estupro se cometió con 
fuerza, lo cual se corrobora al ver que 
el procesado se conformó con el cargo 
que en ese sentido se le formuló. 

Considerando: que en tal concepto no 
es aplicable al caso el artículo 289 del 
Código Penal en que el Juez fundó su 
determinacion, sinó el 287 que se cita 
en la de 2.% instancia. 

Considerando: que la pena que en ella 
se impone al reo es ¿la que justamente 
se ha hecho acreedor, puesto que no hay 
circunstancias especiales que agraven el 
delito y si la atenuante de la confesion, 
sin la cual hubiera quedado improbado. 

Por tanto: 

La Sala 2. * de la Corte de Justicia, 
constituida como se haya en Tribunal 
de 3.% instancia, con presencia de lo 
alegado por el Procurador defensor y 
de lo pedido por el Ministro Fiscal, con- 
firma el fallo que motivó el recurso.—No- 
tifíquese y devuélyase la causa con certi- 
fiacion. 

C. Batres. —Manuel Echeverria. —Anto- 
nio Machado.—Antonio G. Saravia.— 
Irrancisco Porras.—J. Francisco Sola- 
res.—Srio. 


-—] DD 


NULIDAD DE UNA SENTENCIA POR NO HA- 
BERSE CITADO AL TUTOR ESPECIFICO DEL 
MENOR. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Julio cinco de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 

Visto el incidente promovido por el Se- 
ñor Fiscal para que se declare nula la sen- 
tencia condenatoria con que el Juez de pri- 
mera instancia de Sololá terminó el cuatro 
de Junio último la causa contra el menor 
Cayetano B., procesado por hurto de se- 
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movientes, por haber sieo dictada sin que 
la citacion para el fallo se le hiciese asis- 
tido del correspondiente tutor específico. 

Resultando: que al predicho B., como á 
menor le edad, se le proveyó de tutor pa- 
ra tomarle confesion con cargos: que sin 
la concurrencia de éste se le citó para de- 
finitiva; y que sin que constara que dicho 
tutor estuviera impedido por algun moti- 
vo se le dió otro al notificarle el fallo. 

Considerando: que esa falta es de las que 
producen nulidad en el procedimiento, se- 
gun lo dispuesto en los incisos 1.9 y 2.9 
del artículo 1869 del Código de procedi- 
mientos civiles. 

Por tanto: la Sala 2. % de la Corte de Jus- 
ticia, con presencia de lo alegado por el 
Procurador defensor, declara nulo el fallo 
de que se ha hecho mérito. En tal virtud, 
devuélvase la causa al Juez para los efec- 
tos consiguientes y hágase saber.—Batres. 
—Echeverria.—Machado.—J. Fransisco 
Solares, Secretario. 


AA 


APRECIACIONES DE UN HURTO 


Sala 2. * dela Corte de Justicia, cons- 
tituida en Corte Marcial. Guatemala Oe- 
tubre quince de mil ochocientos ochen— 
ta y uno. 


Vista con la causa y en apelacion la 
sentencia que con fecha diez y nueve 
de Setiembre prócsimo an'erior, dictó el 
Comandante de Armas de Chimaltenango 
condenando al miliciano Rafael Arévalo, 
de veintitres años de edad, soltero, sastre 
y que sabe leer y escribir, por hurto de 
dinero hecho en el cuartel de la cabecera 
de dicho departamento, 4 sufrir la pena de 
dos años de obras públicas, con abono de 
la prision preventiva y conmutables con 
dos reales diarios, quedando obligado ¿ 
pagar la cantidad que falta, y absolviendo 

l cabo Manuel Barrientos, de veintiocho 
ños de edad, soltero, cohetero y que sabe 
er y escribir, del cargo de complicidad 
n el mismo delito. 


TRIBUNALES 


Resultando: que el seis de Enero último 
desaparecieron del cuartel de -Chimal- 
tenango noventa y nueve pesos que te- 
nia el Capitan don Miguel Alvarado y 
traía del Quiché para esta Capital. 

Resultando: que al siguiente dia, como 
á las cinco de la tarde, Arévalo entregó 
al capitan Don Blas Santa Cruz en cali- 
dad de depósito cincuenta y un pesos. 

Resultando: que con este motivo se co- 
menzó áinstrutr la averiguación corres- 
pondiente el mismo dia siete, á las siete de 
la noche, segun se espresa en ol auto .ca- 
beza de proceso. 

Resultando: que ecsaminado Arévalo 
manifestó ser cierto que habia hecho el 
depósito referido; y que la cantidad que 
lo constitula la habia encontrado á las cua- 
tro de la tarde del propio dia siete, 
puesta en la reja que dá vista á la plaza de 
una de las piezas contiguas al cuartel. 

Resultando: que el Capitan Alvarado 
se alojó en el corredor interior del cuarto 
de banderas del segundo piso del cuartel 
y nosupo cómo fué sustraido el dinero 
que dice tenia en la cabecera de la cama. 

Resultando: que Manuel Barrientos, 
como cabo de turno, la noche del seis an- 
duvo buscando el dinero perdido en union 
de varios soldados; y que esa noche no 
observó subiera persona alguna al cuarto 
de banderas. 


Resultaddo: que Arévalo dió parte al 
Comandante de Armas de haber encontra- 
do la cantidad que puso en depósito; y que 
dicho Comandante lo asevera asl, agre- 
gando que el aviso fué despues del parte 
de quese habia cometido el hurto. 

Considerando: en cuanto al cabo Bar- 
rientos que los conceptos de las declara- 
ciones que se rejistran en el proceso re- 
lativas á que habia dado á entender que él 
habia sustraido el dinero,no son bastan- 
tes para convencerle de su delincuencia. 

Considerando: respecto de Arévalo, que 
las circunstancias de haber hecho el de- 
pósito sin reserva alguna en un oficial, la 
de constar que la noche del hurto no subió 
al lugar donde ecsistia el dinero y la de 
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haber dado aviso al Comandante, le ecso- 
neran de lasospecha, que la ecsistencia en 
su poder de parte de la suma sustraida ar- 
rojaba contra dl 

Considerando: que sl bien son reos de 
hurto segun el artículo 355 del Código 
Penal, los que encontrando una cosa per- 
dida y sabiendo quien es su dueño, la a- 
propian con intencion de hurto, Arévalo 
ho aparece que hubiese tenido esa inten- 
cion toda vez que puso en depósito la can- 
tidad que aseguraba haber encontrado y 
que dió aviso al Comandante, tan pronto 


como le fué posible, de la invercion de la | 


'antidad. 

Por tanto: 

La Sala Segunda de justicia constitui- 
de en Corte Ma welal, en observancia de 
los artículos 423 y 194 del Cé digo militar 
Segunda Parte, absuelve del cargo al re- 
fer ido Arévalo y de la instancia al cabo Ma- 
nuel Barrientos; revocando asi el fallo 
que motiva el recurso. Notifiquese etc. 

O. Batres.— Manuel Echeverria.— An- 
tonio Machado.— Francisco Anguiano. 
Luis Beteta.— J. Francisco Solares.— 
Secretario. — 

A DA AAA 
JURISPRUDENCIA MÉDICA. 

Un caso de jurisprudencia médi 
recientemente resuelto por los Tribunales. 
Trátase ae la tentativa de violacion hecha 
por un hombre en estado de locura. Como 
un documento aclarativo se inserta el in- 
forme médico legal que el Cirujano del de- 
partamento dió al Juez de Amatitlan.—Dice 
asi: 

Señor Juez de 1.* Instancia. 


Tengo la honra de informar á U. que re- 
petidas veces he visitado al presidario Ig- 
nacio Arévalo conel objeto de reconocer el 
estado en que se encuentran sus facultades 
mentales. Este es un hombre como de 
cuarenta y cinco años de edad, de regular 
estatura, trigueño, cara pálida, ojos vivos 
y brillantes, barba negra un poco encane- 
cida, de oficio jornalero. Desde nuestra 


:a ha sido |! 


| 
| 
| 
! 


| primera conversacion me habló con entu- 
| slasmo de los millones de pesos que le a- 


deudan; manifiesta una inclinacion deci- 
dida á los placeres venereos y mantiene la 
ilusion de contraer matrimonio con una 
jóven que solo ecsiste en su imajinacion. 
A sus infelices compañeros de cautiverio 
los divierte con el canto y el baile, aun- 
que tambien Jos cansa con su conti- 
nua repeticion. En jeneral duerme en 
la noche poco, algunas veces nada, come 
con apetito, su dijestion es fácil. Despues 
de una observacion atenta y de haber 
recojido los datos necesarios, puedo in- 
formar, como lo hago ahora, que Igna- 
cio Arévalo padece un trastorno en sus 
facultades intelectuales, de una locura 
idiopática por perversion, denominada 


| eromanía. 


Es cuanto tengo que decir en cumpli- 
miento de mi deber. 
Soy de Ud. atento $. 


Carlos Molina. 


Sala 2. 2 de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Octubre veintiuno de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Vista con la causa y en consulta la sen- 
tencia de trece del corriente en que el Juez 
de 1.% instancia de Amatitlan absolvió á 
Tenacio Arévalo, casado de cuarentaitreS 
años, vecino de aquella ciudad, agricultor, 
que no sabe leer ni escribir, del cargo de 
tentativa de violacion en Maria y Cecilia 
Chacon, mandando al mismo tiempo que 
aquel sea entregado ásu familia bajo la 
competente caucion. 

Resultando: que á virtud de parte que 
dos indíjenas del pueblo de Santa Maria de 
Jesus dieron al Alcalde ansiliar, del paraje 
del Llano de lo ocurrido á las referidas 
Chacon, Arévalo fué capturado y condu- 
cido al Juzgado Municipal de Palin donde 
se comenzó la averiguacion del caso. 

Resultando de ella: que el diez y seis de 
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Agosto último en ocasion que dichas mu- 
jeres regresaban de esta capital para Palin, 
de donde son orijinarias y vecinas, al ir 
por el lugar del Llano apareció Arévalo 
y amenazando á Maria, que tiene como doce 
años y se habia quedado un poco atrás de 
su hermana Cecilia y de otra compañera, 
la tomó de un brazo, lo cual dió lugar á que 
gritara y á que regresaran estas á defen- 
derla, habiendo entonces Arévalo soltado 
á Maria y tomado á Cecilia, á quien dejó 
mediante la intervencion de dos indijenas 
de Santa Maria que pasaban por allí en a- 
quellos momentos. 

Resultando: que Arévalo confesó el he- 
cho y manifestó que su intencion era violar 
á la mas jóven y que si no lo hizo fué por 
que llegaron las otras mujeres y los dos 
indios mencionados. 

Resultando: que por la manera con que 
el citado Arévalo declaró y por su aspecto 
se vino en conocimiento de que estaba lo- 


co; circunstacia que se confirmó por el ec- 
sámen facultativo que de él hizo el Ciruja- 
no departamental, Don Cárlos Molina, cu- 
yos detalles se especifican en el informe 
de hojas 11. 

Considerando: que desde el momento que 
con ese informe se comprobó plenamente 
el trastorno mental en que estaba y habia 
estado Arévalo y en vista de que las ofen- 
didas no se mostraron acusadoras, debió 
sobreseerse en la causa, conforme á lo dis- 
puesto en los artículos 4. 2 del Código pe- 
nal y 103 y 105 del de procedimientos, y 
no formular cargo al sindicado é ir ade- 
lante en el juicio. 

Portanto: 


La Sala 2. * de la Corte de Justicia con 
presencia de lo pedido por el Ministerio Fis- 
cal declara insubsistente el cargo formula- 
do á Ignacio Arévalo y que en virtud de las 
disposiciones legales citadas procedia el 
sobreseimiento definitivo, el cual se de- 
creta, debiendo dicho individuo ser entre- 
gado ásu familia bajo la caucion que es- 
presa el Juez en el fallo mencionado. No- 


tifíquese y devuélvase la causa con cer- 
tificacion.—O. Batres.— Manuel Echever- 
ria.—Antonmo Machado.— J. Francisco 
Solares. 


A A 


NULIDAD DE UN PROCESO, POR INFRACCION 
DE LOS ARTÍCULOS 505 DEL CÓDIGO DE 
PROCEDIMIENTOS CIVILES, 587 DEL CÓDI- 
GO MILITAR 2. CPARTE Y DEL 94 DEL CÓ- 
DIGO CIVIL. 


Sala 5. “de la Corte de Justicia: Jalapa, 
Junio diez v siete de mil ochocientos ochen- 
ta y uno.: 


Vista por consulta, y con los anteceden- 
tes á que se refiere, la sentencia pronun- 
ciada el diez del mes que corre por la Co- 
mandancia de Armas de Jalapa, que ab- 


| su:lve del cargo de violacion á Hilario Es- 


cobar, de veinte y tres años de edad, ladi- 
no, del vecindario de esta Cabecera, solda- 
do de sus milicias, no sabe leer ni escribir; 
previniendo al mismo tiempo testimoniar 
lo conducente respeto á perjurio y so- 
borno de Josefa Alfaro y Ester Cerna, á 
fin de pasarlo a dónde corresponda. 
Resultando: que en veintidos de Di- 
ciembre prócsimo pasado se dió principio 
áesta causa por querella formal de Ester 
Cerna, acusando al soldado Hilario Esco- 
bar de haberla violado el dia diez y siete 
del mismo mes,de haber golpeado y dispa- 
rado un tiro de revólver 4 Ignacio Pinto; 
por lo que instruida la pesquisa y despues 
de consignarse en dos de Abril último, que 
la quejosa se constituye acusadora, en diez 
y siete del propio mes se elevó el proceso - 
á plenario y se dió en traslado á la parte 
actora, continuando los trámites hasta re- 
cibirse á prueba el asunto, de cuya provi- 
dencia quedó notificada la acusadora en 
siete de Mayo del año en curso. 
Resultando: que por haber solicitado -el 
reo su escarcelacion bajo de fianza se cor- 
rió traslado de este incidente á Ester Cer- 
na con fecha diez del referido Mayo; y al 
respaldo de la órden de su comparendo se 
advirtió su ausencia, ignorándose el para” 
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dero de ella; en cuya virtud y á continua- 
cion, el defensor del mismo reo promovió 
la declaratoria de ausencia para fallar la 
causa conforme á derecho. 

Que sustanciado este nuevo incidente 
confundido en la pieza principal, el trein- 
ta y uno del repetido Mayo, es decir á los 
veinte y seis dias, la Comandancia de Ar- 
mas declaró abandonada la acusacion y en 
la propia fecha denegó la escarcelacion ba- 
jo de fianza. 

Considerando; que despues del traslado 
que en este incidente se concedió á la acu- 
sadora, no fué citada por los edictos que 
establece el artículo quinientos cinco del 
Código de procedimientos civiles, de acuer- 
do con lo prescrito en el quinientos o- 
chenta y siete del Código Militar, segun- 
da parte; tampoco se acudió al recurso de 
nombrar defensor despues de comprobada 
la ausencia de la Cerna, como previenen los 
artículos noventa y cuatro, Código civil y, 
ciento veinticinco del de procedimientos 
en el mismo ramo; y para declarar el a- 
bandono de la instancia no trascurrió el 
tiempo de seis meses puntualizado en el 
artículo cuatrocientos cincuenta y cuatro 
del Código últimamente citado y cuyo tér- 
mino no puede estimarse escluido en el 
artículo quinientos catorce del Código Mi- 
litar, segunda parte, sin incurrir en difi- 
cultades de grave importancia. 

Considerando: que los vicios apuntados 
atacan por su base el fallo principal, la re- 
solucion de los incidentes y todo lo prac- 
ticado sin conocimiento de la acusadora, 
al estremo de ser indispensable pronun- 
ciar su completa nulidad. 


Por tanto; esta Sala de Justicia con vis- 
ta del artículo quinientos ochenta y cinco, 
Código Milítar, segunda parte, y de confor- 
midad con lo pedido por el Señor Fiscal, 
declara insubsistente la sentencia que se 
consulta y todolo actuado sin interven- 
cion de Ester Cerna. "Notifíquese y de- 


vuélvase con certificacion.—José E. Pin- 
zon.—Francisco Alarcon.—R. (GFálvez.— 
. José G. Megia. 
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INTELIJENCIA DEL ARTÍCULO 213 DEL 
Cónico Pexazr.: 


Sala 5. * de la Corte de Justicia: Jalapa, 
diez y ocho de Junio de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Ecsaminada con los antecedentes de 
que procede la sentencia de quince del 
mes en curso que consulta el Juez de es- 
te Departamento, y en que declara insub- 
sistente el cargo deducido á Deodoro Pin- 
to de negarse á servir el empleo de Alcal- 
de Ausiliar de esta ciudad, absolviéndole 
del de herida que tambien se le dedujo; en- 
yo individuo es de treinta y cuatro años de 
edad, ladino, del vecindario de esta ca- 
becera y no sabe escribir. 

Resultando: que las constancias de an- 
tos demuestran que á Deodoro Pinto se 
le nombró por esta Municipalidad como 
Alcalde Ausiliar, empleo que rehusó a- 
ceptar. 

Resultando: que oportunamente, se 
mandaron acumular las dilijencias que se 
instruian contra el propio Pinto por he- 
rida 4 Luis Cortés. 

Considerando: que el Juez aprecia con 
ecsactitud el mérito de la causa estable- 
ciendo que no es el caso de aplicar el 
artículo doscientos trece del Código pe- 
nal, por no haberse verificado mediante 
eleccion popular el nombramiento de que 
se trata; asi como tampoco hay prueba 
que le convenza como autor de la heri- 
da de que se quejó Luis Cortés. 

Por tanto, esta Sala de Justicia con pre- 
soncia de la disposicion citada y del artícu- 
lo veintiocho del decreto número doscien- 
tos treinta, aprueba la indicada sentencia. 
Notifíquese y con certificacion devuelva- 
se la causa. 

José E. Pinzon.—F. Alarcon.—R. Gal- 
vez.—José (7. Mejia. Srio. 

90 
RETROACTIVIDAD DE LAS LEYES QUE SU- 
PRIMEN INSTANCIAS Ó RECURSOS. 


DICTAMEN. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: 
El Juez de 1.“ instancia del Depar- 
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tamento de Santa Rosa, ha elevado en 
consulta la resolucion que dictó en seis 
de Setiembre último, declarando que Eu- 
jenio Pérez y Gertrudis Velis, no son reos 
de contrabando de tabaco. 

Como el infrascrito notó que la parte 
fiscal no habia sido notificada, pidió se 
subsanase esta omision, y hoy que lo ha 
sido, pasa á esponer su parecer en el paz- 
ticular. 

Antes de la emision del nuevo Có- 
digo fiscal, las sentencias que recaian 
en las causas de contrabando, eran con- 
sultables, conforme los procedimientos co- 
munes, á pesar de la conformidad de las 
partes. 

Sin embargo, en el presente caso, hay 
que notar, que no se ha introducido re- 
curso alguno y que si no obstante cum- 
plia con arreglo á la anterior lejislacion, 
elevar el pronunciamiento en consulta, 
todo lo contrario se establece en el ar- 
tículo 1.313 del Código Fiscal, que di- 
ce: “Las sentencias de primera instan- 
cia, pronunciadas en juicio verbal ó es- 
crito, en los delitos de contrabando ó de- 
fraudacion, causan ejecutoria si el reo 
no apelare y la sentencia no compren- 
diese delitos comunes conecsos.” 

Se vé, pues, que se haintroducido una 
innovacion notable, es decir, que la con- 
sulta no procede cuando el reo se con- 
forma con el fallo. 

De paso sea dicho que parecen afec- 
tarse los derechos de la parte fiscal, 
desde el momento en que ésta puede no 
conformarse con la resolucion y apelar, 
ofreciendose entonces el conflicto de si 
causará ó no ejecutoria, dados los térmi- 
nos de aquel artículo, harto claros, pero 
que “por lo mismo, dejan algo que desear 
al respecto de la cuestion suscitada. 

El Fiscal, aun cuando el dilucidarla 
concurriria á precisar el espíritu de la 
nueva lejislacion, contraerá su dictámen 
simplemente al punto sometido á su 
estudio, Ú sea sobre la retroactividad 
que deba darse á dicho artículo, pa- 
ra de alli deducir la improcedencia de 


aquella consulta. 

Establecer si un fallo es Ú nó con- 
sultable, corresponde á las leyes de pro- 
cedimientos, que como leyes adjetivas 
tienen efecto retroactivo: pertenecen á lo 
pasado y á lo venidero, y si no pue- 
den anular los anteriores, pueden intro- 
ducir otros distintos, 4 que hay que su- 
jetarse desde la emision de la ley. 

Bajo este concepto, si la consulta d 
instancia suprimida por la conformidad 
del reo, se comprende en la materia de 
procedimientos, que la ley es libre de 
cambiar en todo tiempo y circunstan- 
cias, se tendrá esclarecido que es de dar 
retroactividad á la prescripcion legal que 
se contiene en el propio artículo, y que, 
como consecuencia necesaria, ha causa- 
do ejecutoria la resolucion cosultada, 
mediante la conformidad de las partes. 

La retroactividad de las leyes adje- 
tivas no puede ser puesta en duda: ha 
pasado 4 ser una mácsima legal que tie- 
ne en su apoyo fundamentos indestruc- 
tibles. 

El Jurisconsulto T. Pacheco, en su tra- 
tado de derecho civil peruano, dice: En 
cuanto á los procedimientos en materia 
criminal, debe seguirse la nueva ley que 
los cambia, sin que, por eso se entienda 
anulado lo hecho en virtud de la ley 
anterior. Fúndase esto en la imposibili- 
dad de hacer revivir las formas abolidas 
por el interés de un solo individuo; en 
la naturaleza de los procedimientos que 
tienen por objeto descubrir la verdad,sien- 
do la sociedad el único Juez competente 
para establecer los medios que le pa- 
rezcan mas conducentes á ese descubri- 
miento; y en las ventajas que el mismo 
acusado reportará de ser sometido á nue- 
vas formas, por lo comun menos duras 
que las precedentes. 

El infrascrito reconoce que no faltan 
opiniones respetables, entre ellas la del 
Sr. Escriche, que piensan que las senten- 
cias se hallan sujetas d los recursos óÚ 
instancias que establecia la ley vijente al 
tiempo de dictarse; mas, ésto, es insos- 
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tenible, desde el momento en que se 
considere, como queda dicho ya, que 
forman parte del procedimiento, varia- 
ble en cualquier tiempo. 

Si la teoria que se combate fuera 
admisible, llegaria el caso en que ten- 
drian que restablecerse Tribunales y for- 
mas incompatibles con el estado actual 
de la administracion de Justicia, porque 
no podrian ecsistir sin graves inconve- 
nientes, organizaciones múltiples de Tri- 
bunales, sistemas y recursos caducados 
en casos especiales y á veces condena- 
dos por la ley y la ciencia. 

En este supuesto, el Ministerio Fiscal, 
propone á la Superioridad se sirva de- 
clarar que no procede la consulta del 
fallo relacionado, se entiende siempre, 
salvo su mejor  parecer.—Guatemala, 
Octubre Y de 1881.—Saravia.” 

RESOLUCION 

Sala 3, * de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Octubre diez de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Vista la causa que el Juez de 1.“ 
Instancia del Departamento de Santa Ro- 
sa elevó en consulta del fallo proferido 
en seis de Setiembre prócsimo anterior, 
declarando que Eujenio Pérez y Jertru- 
dis Velis no son reos de contrabando 
de tabaco, que debe sobreseerse defini- 
tivamente por lo relativo 4 Pérez, y ab- 
suelve del cargo formulado á la V elis. 


Resultando: que ese fallo se notificó á . 


los sindicados en la propia fecha, y para 
mejor proveer en esta instancia se notifi- 
có tambien al Sr. Fiscal de Hacienda en 
treinta del mismo mes y ninguno interpu- 
so el recurso de apelacion. 

Considerando: que mediante lo dispues- 
to en el artículo 1.313 del Código Fiscal, 
las sentencias causan ejecutoria por la con- 
formidad de los reos. 

Que en el presente caso esa conformi- 
dad produjo sus efectos el quince de Se- 
tiembre, fecha en que aquel cuerpo legal 
comenzó á rejir. 


Por tanto: se declara que no ha lugar 
á dictar providencia por no deber ecsami- 
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narse el fallo consultado. Notifiquese y 
devuélvase con certificacion. — Enriquez. 
—Ramirez.—Aparticio.—Ante mi—.José 
Francisco Solares.” 


QoE 


INTELIGENCIA DE LOS ARTÍCULOS 1810 y 
1313 DEL CÓDIGO FISCAL. 


Dictámen. 
Sala 3. % de Justicia: 


Desde que vió la luz pública el Código 
Fiscal, llamaron la atencion los términos 
en que se encuentra concebido el artículo 
1313 que dice: “Las sentencias de 1. % ins- 
tancia, pronunciadas en juicio verbal ó es- 
crito, en los delitos de contrabando ó de- 
fraudacion, causan ejecutoria si el reo no 
apelare y la sentencia no comprendiere 
delitos comunes conecsos.”” Sus conceptos 
absolutos parecen privar á la parte fiscal 
del derecho de interponer los recursos le- 
gales por los agravios que pudieran infe- 
rirse á los intereses que representa; y esta 
consideracion hizo comprender las dificul- 
tades que en la práctica, suscitaria aque- 
lla disposicion que pone en peligro una de 
las principales salvaguardias en todo jui- 
cio. 

A decir verdad, no cree el infrascrito 
que haya entrado en los propósitos de 
nuestros coodificadores, privar á los A- 
gentes del Fisco de esos mismos recursos. 
Las causas de contrabando y defraudacion 
se sustancian en juicio contradictorio con 
el representante de la Hacienda Pública, 
á quien se corren los debidos traslados y 
se notifican todas las providencias. Asi es 
que su intervencion no puede ser pura- 
mente pasiva, al estremo de que se le im- 
pida apelar de lo que le infiere agravio y 
con lo cual es de suponerse estará confor. 
me su contrario, especialmente favorecido 
entónces. 

Empero, mientras en el artículo 1.310 
del Código Fiscal se aceptan, en lo jene- 
ral, los procedimientos comunes, segun los 

| que no puede causar ejecutoria la senten- 
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cia apelada por una de las partes, es sen- 
sible se rejistre el artículo trascrito, un 
tanto análogo al 1.310, que establece que 
““en cualquier estado de la causa en que 
el procesado se allanare á sufrir la pena 
señalado al delito, se pronunciará senten- 
cia y se hará efectivo el castigo.”? Ahora, 
si por ser este benigno, el Fiscal apela, 
¿que corresponderá hacer en tal evento? 

No pueden permanecer en pié dificulta- 
des de este jénero, que cada dia que pase, 
acrecerán en relacion del número de casos 
prácticos que se presenten. 

Si los Jueces inferiores están espuestos 
á errar, consiguiente es admitir el recurso 
de apelacion, como un remedio ordinario 
contra cualquiera injusticia. Concedido no 
solo en favor de las partes, sino en bene- 
ficio de la sociedad en jeneral, como utili- 
simo y aun necesario para la mas recta y 
mas espedita administracion de justicia, 
menos puede sostenerse un artículo que 
no solo priva de ese mismo recurso á uno 
que es reputado parte, sino que deja á dis- 
crecion del reo, el que se ejecutoríen ó no 
las sentencias. 

El Ministro Fiscal comprende que la 
mente de la ley ha sido solo hacer innece- 
saria la consulta cuando el reo no apele, 
por disponerse en la lejislacion comun que 
toda sentecia criminal, dada en juicio es- 
crito, sea consultable, en tal caso. 

Conforme con el fallo el Fiscal que ha- 
ce de acusador, igualmente que el reo, 
hasta lójico parece, tratándose de intere- 
ses de la Hacienda pública, eliminar una 
consulta, que entonces puede asegurarse 
no tendria razon de ser. 

" Delo espuesto se desprende que el artí- 
culo 1313 del Código Fiscal debiera enten- 
derse de manera que las sentencias causa- 
ran ejecutoria, cuando ademas de la con- 
formidad del acusado, se tuviese la del 
representante de la Hacienda pública. 


En consecuencia, si procede hacer una 
reforma en este sentido al Código Fiscal, 
lo terminante de su testo, obliga al infras- 
crito á proponer se devuelva al Juezgado 


de su oríjen la sentencia que se ha pasa- 
do á su conocimiento, una vez que aun 
cuando apeló la parte fiscal, obra la con- 
formidad del reo, que basta á darle el ca- 
rácter de ejecutoria, con arreglo al propio 
artículo; á reserva de proponerse, por el 
órgano respectivo, la conveniente reforma. 

Al abrir el presente dictámen, hubiera 
deseado poder hallar oscuridad ó insufi- 
ciencia en la ley. para interpretarla segun 
los principios jenerales del derecho. Sin 
que se note deficiencia á este respecto, de 
recordarse es la prescripcion del artículo 
17 del C. C., que impone un sagrado de- 
ber á los funcionarios del órden judicial: 
“Los Jueces no pueden dejar de aplicar 
las leyes, ni juzgar, sino por lo dispuesto 
en ellas.” 


Guatemala, Octubre 17 de 1881. 


Saravia. 


Sala 3. “ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre diez y ocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista la causa venida en apelacion in- 
terpuesta por parte del representante de 


la Hacienda pública, de la sentencia abso- 
lutoria del cargo que á favor de la reo 
Gregoria de la Cruz, dictó el Juez de 1. * 
instancia del Departamento de la Baja 
Verapaz el ocho del corriente. 

Con presencia de lo espuesto por el Sr. 
Fiscal, y atendiendo á que la reo se con- 
formó con aquel fallo, conformidad con 
la cual ese pronunciamiento ha causado 
ejecutoria, mediante lo dispuesto en el ar- 
tícujo 1313 del Código Fiscal. 

Por tanto: se declara improcedente el 
recurso interpuesto, y diríjase la consul- 
ta correspondiente con arreglo al artículo 
18 del Código civil. Notifíquese. —Lnri- 
quez.—Ramirez.—Aparicio. —ante mi, 
Miguel Solares. 
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APERTURA DE REMATE. APLICACION DEL 
ARTÍCULO 91 DE LA LEY DE ENJUICIA- 
MIENTO MERCANTIL. 


Sobre la intelijencia de la ley citada se 
formó una cuestion entre el Síndico del 
concurso á bienes de Don Manuel Ortega 
y el rematario de una finca concursada. 
Publicamos en seguida los alegatos de una 
y otra parte producidos el dia de la vista 
ante la Sala 3, “ de la Corte de Justicia y 
la resolucion con que ese Tribunal puso 
término á la contienda orijinada en el Juz- 
gado de Comercio. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia, 


Un distinguido éilustrado jurisconsulto, 
digno por tantos títulos del mayor apre- 
cio, consideracion y respeto, se halla al 
frente de los Juzgados de hacienda y de 
Comercio. La laboriosidad, el amor á la 
justicia, la mas recta imparcialidad, su 
constante estudio, son, entre muchos do- 
tes, las que mas lo distinguen. 

Bien fundados la reputacion y buen nom- 
bre que justamente goza en los Tribunales y 
en el público, los litigantes estan acostum- 
brados á oir con respeto sus resoluciones. 

Empero, como los hombres no son in- 
falibles, como hay casos en que el ecsesi- 
yo trabajo abruma á las mejores inteli.- 
jencias, y por desgracia, es tal vez cuan- 
do las cuestiones mas claras se presentan. 
con un carácter aparente, falso, irresisti- 
blemente engañoso; como hay casos en que 


un número considerable de asuntos que- ' 


dan á la vista, la presencia constante de los 
litigantes reclama la actividad de los fun- 
cionarios, la ley fija un término para dictar 
las resoluciones, y el tiempo no alcanza 
para hacer en cada caso un estudio for- 
mal de las cuestiones, no es nada estra- 
ño que los Jueces de mas fama incurran 
en involuntarios errores. Por fortuna, esos 
errores involuntarios, por su escaso nú- 
mero, no pueden empañar el brillo de su 
gloria. 

La resolucion apelada del Señor Juez 
de Comercio, es el fruto de uno de esos 
errores, pero á escepcion de una lijera de- 
mora, nada se ha perdido. El derecho de 
apelar ha colocado en manos de los seño- 
res Majistrados la justicia de la causa que 
defiendo, mas que por interés, por soste- 
ner tambien como un deber los principios 
de justicia. Los Señores Majistrados van 
á fallar una cuestion (le sama importan- 
cia, nopor la cantidad que pudiera per- 
derse en el caso presente, sino por la tras- 


_cendencia del fallo, que puede sostener ú 


herir mortalmente el sagrado derecho de 
propiedad en los innumerables contratos 
de compra-venta que en pública subasta se 
verifican diariamente ante los Tribunales. 


Pocas causas como la que defiendo es- 
tan tan bien apoyadas en la razon, en el 
buen sentido comun, en la antigua lejisla- 
cion, en las mas modernas leyes, hasta en 
materia de hacienda pública, en los prin- 
cipios universales de eterna justicia, en 
la filosofia del derecho, en el espíritu de 
nuestra lejislacion y en la práctica de nues- 
tros Tribunales. 

Por eso, pocos litigantes como yo, tie- 
nen fanta fé en la justicia de su causa, en 
la ilustracion é imparcialidad de los Ma- 
jistrados de la República. o 

Ninguna pena me causó la resolucion 


339 


adversa del Juzgado de Comercio, porque 
no dudé ni he dudado un momento que 
seria revocada, porque abrigo absoluta 
confianza en la resolucion de los Señores 
Majistrados. 

Con la debida sumision y respeto y con 
la firme esperanza de que la superioridad 
ha de hacerme la justicia que imploro, 
vengo á espresar, en representacion de mi 
esposa, Doña Lorenza Lavagnino de Gri- 
no, los agravios que causa á mi represen- 
tada la resolucion del Juzgado de Comer- 
cio de 13 de los corrientes, que declara 
abierto el remate que fincó en mi espo- 
sa de la propiedad llamada “Gracia de 
Dios.” 

Nuestras leyes sin embargo de que ma- 
nifiestan que debe otorgarse escritura en 
los contratos de compra-venta, que ecse- 
dan de $-200., claramente espresan que 
por lo demas son contratos consensuales 
que se perfeccionan con el consentimien- 
to y se puede obligar al otcrgamiento de 
las escrituras. 

La ley, en beneficio de los acreedores, 
permite que los remates pueden abrirse 
ofreciendo el 10 pS Óómas del precio en 
que la cosa fincó, dentro de tercero dia, 
y el 2 p2 dentro de los nueve dias si- 
guientes al remate primitivo. Es esta una 
escepcion á la que la misma ley le pone 
un límite en el tiempo. Pasados los nueve 
dias del remate ya no se puede abrir. 

La ley no puede estar mas clara y ter- 
minante; y es sensible que se confunda lo 
que se llama remate propiamente, con la 
apertura del remate que son dos cosas 
distintas. 

La resolucion apelada supone que des- 
de el momento en que se abre un rema- 
te queda nulo, de ningun valor ni efec- 
to; pero esa suposicion es inecsacta. La 
apertura de un remate no produce la nuli- 


dad del mismo. Es un remate, aunque sea 
un remate abierto. No es un acto nulo, 


sin valor, sino un acto que produce efec- 


tos y crea derechos. A partir desde ese 
acto se cuentan los tres y los nueve dias 
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para abrirlo. Ese acto crea el derecho de 
tanteo. ¿Podrá ser nulo y de ningun va- 
lor.? 

Si es, pues cierto, que el remate y la 
apertura del remate son dos cosas dis- 
tintas; y si es cierto que la apertura del 
remate no produce la nulidad del mismo, 
como es cierto que una puerta no deja de 
serlo porque se abra, es inecsacto que Don 
Salvador Quezada haya abierto dentro de 
los nueve dias el remate. Pretendió abrir 
lo que ya se habia abierto; que es lo mis- 
mo que hacer nada; pretendió deshacer 
un acto consumado. 

Convengo que la ley al dar los nueve 
dias para aprobar un remate, tenga entre 
otros objétos el de que se puedan abrir; 
pero niego que los nueve dias que la ley 
da para aprobar una apertura de remate, 
tengan solamente ese objeto. No tiene ese 
objeto, pero tiene otros. Llevan esos nue- 
ve dias la mira de que los interesados al 
contestar la audiencia que se les da, pue- 
dan esponer alguna falta de formalidad 
que se haya escapado y que pueda pro- 
ducir nulidad; por ejemplo la falta de car- 
teles, la falta de publicacion de estos en 
los periódicos, que no se hayan fijado en 
el lugar donde está ubicada la cosa, dis- 
tinto del de donde se sigue el juicio. En- 
tre varias posturas, tal vez de difícil cali- 
ficacion, puede haber unas aceptables y 


- otras no, algunas que sean ilegales, ya por 


los plazos, ya por la especie en que debe 
ser pagado el precio, ya en fin porque 
resulte que se ha ofrecido ménos de lo 
que la ley permite, atendidas las veces 
que la cosa ha salido á público remate, y 
los nueve dias que la ley fija, llevan la mi- 
ra de que los interesados puedan hacer es- 
tas observaciones y usen de su derecho. 
Despues de la apertura de un remate ya 
no se puede ofrecer mas; pero tanto en el 
remate como en la apertura, pueden so- 
brevenir los casos que lijeramente he a- 
puntado entre otros muchos. 


Esos nueve dias, en consecuencia, no 
pueden servir para resolver la cuestion de 
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que me ocupo, si puede llamarse cues- 
tion, un punto tan claro. 

Tampoco puede servirla opinion del sín- 
dico, contraria á la ley. 

Que la ley no prohibe que puedan abrir- 
se los remates, dice la resolucion apelada. 
La ley no debia prohibir; señala una es- 
cepcion; fija los límites á esa escepcion; y 
en esos límites queda incluida la prohi- 
bicion, porque se sigue la regla jeneral. 

El sábio principio económico, de que las 
cosas valen lo que dan por ellas, recono- 
cido en nuestra lejislacion, no es absolu- 
tamente aplicable al caso que nos ocupa, 
por mas que otra apertura de remate sea 
favorable al ejecutante y al ejecutado. 

Qué escándalo seria si vendida legal- 
mente una cosa se dijera: ““esa venta es 
nula, esa venta no es firme porque hay 
quien dé mas por la cósa. Rescindo la pri- 
mera venta y la doy al que mas me da, 
por el principio económico de que las co- 
sas valen lo que dan por ellas y la nueva 
venta aprovecha á mis hijos, 4 mis acre- 
edores y á mí. 

Habiéndose vendido legalmente la “Gra- 
cia de Dios”? á mi Señora, habiéndose cum- 
plido la escepcion de la ley, seria un es- 
cándalo que se le privara de los derechos 
adquiridos por mas vueltas que se le dé 
al artículo que se invoca. 

Consultemos la antigua lejislacion y vea- 
mos que se disponia. Nuestras leyes de 
procedimientos, leyes adjetivas en mate- 
ria civil y de comercio, como lo hice no- 
tar en primera instancia, no pueden ser 
mas claras y terminantes. Ellas son mi 
mejor apoyo. 

En el caso de haber vencido los tres 
primeros dias y dentro de los nueve, des- 
de el remate podrá abrirse este, mediante 
puja en que se ofrezca, veinte por ciento 
óÓ mas sobre el precio en que fincó el 
primitivo remate. 

No cabe duda de que, desde el remate, 
se cuentan los términos, siendo la ley tan 


| 
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una inmerecida ofensa dirijida á la ilus- 
tracion de los Señores Majistrados, solo 
me permito, protestando mis respetos, lla- 
márles la atencion sobre una conse- 
cuencia absurda y perjudicial que se de- 
duciria, si interpretada esa ley, como lo 
hace la resolucion apelada, se abrieran 
indefinidamente los remates. Permitién- 
dose abrir el remate, mediante puja en 
que se ofrezca veinte por ciento sobre el 
precio en que fincó el primitivo remate 
dentro de los nueve dias desde la apertu- 
ra, Ó la ley-seria inaplicable ó se dejaria 
abierta la puerta á notables y perjudicia- 
les abusos. 

Por ejemplo, rematada en pública licita- 
cion una finca por $5 100.000 á los ocho 
dias, á contar desde el remate, se abre este 
mediante puja en que se ofrecen $ 120.000 
y en la nueva licitacion sube el precio á 
130.000; y así como digo $ 130.000, he po- 
dido $ 200.000. A los ocho dias á contar 
“desde el segundo remate, se presenta un 
tercero, abriéndolo no por la cantidad o- 
frecida, por $ 130.000 Ú 200.000, sino por 
$ 120.000, que es inucho menos y el Juz- 
gado como la lev clara y terminantemente 
dice: que se abrirá el remate mediante 
puja en que se ofrezca veinte por ciento 
ó mas sobre el preccio en que fincó el pri- 
mitivo remate, y el primitivo remate fincó 
en $ 100.000, tendria que declararlo abier- 
to. Entónces se sacarian las cosas á pú- 
blica subasta para que se ofreciera menos 
por ellas; entónces el derecho de tanteo 
seria un verdadero ridículo, el derecho, si 
se me permite la espresion, se aplicaria 
al reves, y la ley en sentido inverso. 

He allí, segun la teoria de los remates 
indefinidos, la ley inaplicable, ó los mas 
grandes abusos, los mayores absurdos en- 
tronizados en nuestro foro. 

El remate primitivo puede considerarse 
como un contrato condicional de compra- 
venta; pero cumplida la condicion, queda 


cumplida la escepcion de la ley, queda 
sin remedio perfecto y acabado, si no se 


clara, no insisto, porque no dejaria de ser | quiere destruir la naturaleza del contrato. 
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Abramos tambien el Código Fiscal que 
comenzó á rejir el 15 de los corrientes y 
veamos los principios de justicia que so- 
bre el particular se encuentran consigna- 
dos, sin embargo de los intereses del fisco 
por tantos títulos privilejiado. 

Admitida la teoría absurda de la aper- 
tura indefinida de los remates, no solo se 
destruiria la naturaleza del contrató de 
compra-venta, sino que infrinjiendose la 
ley,-se dejaria la puerta abierta á nota- 
bles abusos, se dejaria inseguro, vacilante 
por mucho tiempo el derecho de propie- 
dad, entre varios postores, que son respon- 
sables por sus posturas, lo que es contra- 
rio al espiritu de nuestra lejislacion; por 
ese temor, considerados los remates como 
una especie de juego, despojados de for- 
malidad y firmeza, muchos compradores 
se alejarian, con notable perjuicio de los 
mas caros intereses de los ciudadanos. 

Digno de notarse es tambien que admi- 
tida esa teoría absurda, en el mayor nú- 
mero de casos, se perjudicarian no solo 
á los postores, sino tambien al ejecutan- 
te en los gastos y la demora en recibir 
el precio de su crédito. 

Espanta considerar los grandes males 
que se seguirian en la práctica, con ese lar- 
go y dañoso procedimiento, contrario á 
la verdad de los juicios. 

Cábeme la honra de manifester, que mu- 
chas personas instruidas, aunque sin ti- 
tulo de Abogado, despues de leer aten- 
tamente la ley, no han podido ménos de 
convencerse de la justicia que me asiste: 
que un número considerable de aboga- 
dos, que se han servido estudiar profun- 
da y detenidamente la cuestion, me han 
dado su parecer en un sentido favorable: 
que en los casos quese han dado en los 
Juzgados de 1% instancia, principalmen- 
te en el 1.2 de esta capital, se ha resuel- 
to en sentido favorable y muchos litigan- 
tes convencidos, se han conformado con 
esas resoluciones. Por eso he dicho, que 
pocas cuestiones estan tan bien apoyadas, 
desde la razon y buen sentido comun, has- 


ta las mas novisimas leyes y práctica de 
los Tribunales. . 

En virtud de lo espuesto: 

A la Sala 3. % de la Corte de Justicia. 
pido se sirva revocar la resolucion apela- 
da, declarando: queno es lícito abrir nueva- 
mente el remate que fincó en mi esposa 
Doña Lorenza Lavagnino de Grino de la 
finca llamada “Gracia de Dios” —Es jus- 
ticia que imploro y sin temor espero. 


Guatemala, Setiembre 22 de 1881. 
Sala 3. % de la Corte de Justicia. 
Juan (Grino. 
AMD EN 


Sala 3.9% de la Corte de Justicia. 


Siendo hoy el dia señalado para la vista 
del auto dictado por el Señor Juez de 
Comercio, que declara abierto el remate 
de la Finca “Gracia de Dios” á solici- 
tud de Don Salvador Quezada, que ofrece 
un 20 p 2 mas sobre la última postura que 
hizo Don Juan Grinc, ante la Sala 3.9 
de Justicia, con protesta de mis respe- 
tos, y en concepto de síndico del concurso 
de Don Manuel Ortega, atentamente es- 
pongo: que el Señor Grino para oponerse 
á la legal solicitud del Señor Quezada 
alega razones que aunque con visos de 
verdad, están del todo destituidas de 
fundamentos racionales. Una de ellas y 
que quizá sea la mas atendible en su 
concepto, es que habiendo hecho postura 
el dia del pregon y no habiendo den- 
tro de los tres dias inmediatos á él, ocur- 
rido persona alguna á ofrecer un 10 p2 
mas sobre la postura que él hizo, en él 
recayó el remate y no puede abrirse de 
nuevo, citando en su apoyo las disposicio- 
nes de los artículos 91 de la ley de en- 
juiciamiento mercantil y 997 "del Código 
civil de Procedimientos. Pero ecsamínense 
detenidamente esas disposiciones legales 
y por poco que en ellas se piense óse medi- 
te, severá que no seoponen de ninguna ma- 
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nera á una nueva apertura de remáte, léjos 
- deeso, ellas la favorecen cuando dicen: que 
dentro de los tres dias siguientes al remate 
puede abrirse de nuevo con tal que se ofrez- 
can un diez por ciento mas sobre la 
base en que fincó el primitivo remate y 
despues de los tres dias, pero dentro de los 
nueve desde el remate, ó mejor dicho desde 
la licitacion pueden presentarse abriéndole 
de muevo, si ofrecen un 20 pS. mas. 
La ley ha querido dar dos acepciones 
muy distintas á la palabra remate; unas 
veces le toma por el acto de la. lici- 
tacion como lo hace en las disposiciones 
citadas, y otras, por el acto de la lici- 
tacion y aprobacion judicial; que es lo 
que verdaderamente debia llamarse 7ema- 
te; porque en tanto hay remate, en cuan” 
to que obtiene la aprobacion judicial y en 
tanto no lo hay en cuanto que no han pasado 
los nueve dias que fija la ley para su aproba” 
cion. Esto es tanto mas así, cuanto que el 
Código Fiscal obliga al rematario de un 
bien inmueble á pagar un tanto por ci- 
ento sobre la cantidad en que hubiese 
comprado dicho raiz; y ésta obligacion ¡la 
habrá cumplido el Señor Grino.!? Creo 
que nó; porque hasta ahora no ha habido 
remate, si no un mero acto de Licitacion, 
que puede ser mejorado dentro de los 
nueve dias siguientes á él, ofreciéndose 
un diezó un veinte por ciento mas, so- 
bre la cantidad que se hubiera ofrecido 
en la última. licitacion, segun: que esta o- 
ferta hubiese sido hecha dentro de los 
tres ó nueve dias siguientes á ella. 

- Es un principio económico, reconocido 
por todos y reconocido tambien por nues- 
tras leyes, que las eosas valen tanto cuan- 
to se dé por ellas; principio que, como 
todos los de Economia, son de una apli- 
asion práctica é influyen mucho en el 
espíritu y aplicacion de las leyes. La 
finca '* Gracia de Dios”? perteneciente 
al conenrso que represento y puesta á 
licitacion pública, valdrá tanto cuanto por 
ella dé quien supere en las posturas, en tér- 
minos legales, Jas que así como pueden 
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subir y darle un precio fabuloso, pue- 
den bajar y tomarla por menos del 10 pS; 


sí pues esta finca puede tomarse, y la 
ley dá su autorizacion, por una cantidad 
muy ínfima á su valor ¿por qué no ha- 
bria de venderse por una cantidad ecsor- 
bitante? ¡por qué no dar tambien en este 
caso su autorizacion la ley? Quien quiere 
lo que antecede debe sujetarse á lo que 
sigue, quien está 4 lo favorable debe estar 
tambien á lo adverso; de lo contrario se 
quebrantaria el sabio principio Económico 
que la ciencia ha consagrado y nuestra 
lejislacion sancionado, para fijar el ver- 
dadero valor de las cosas. 

Ademas, para que se entendiera que 
solo una vez podria abrirse el remate, era 
necesario que la ley lo dijera espresa- 
mente como lo hace la novísima lejislacion 
de Hacienda. El Código Fiscal dice que solo 
una vez podrá abrirse el remate de los bienes 
que se vendan por la Hacienda pública, 
esto dá á entender claramente que la lejis- 
lacion comun permite la apertura de los 
remates cuantas veces se quiera sin limi- 
tacion ninguna, hasta llegar al verdadero 
/alor de los bienes vendidos; de lo con- 
trario el Código de Hacienda no habria 
tenido necesidad de espresarlo así. La 
ley pues no lo «prohibe y no prohi- 
biendolo, se entiende permitido, fuera 
de que el remate no es tal, hasta que 
no se perfecciona con el auto de a- 
probacion, mientras esta nose dé por 
el Juez, aquel acto no será remate, por 
que está sujeto á una apertura que lo 
dejará sin efecto alguno. Mucho argumento 
hace el Señor Grino diciendo: que el re- 
mate es un contrato consensual y que una 
vez fincado en determinada persona, ya 
no puede alterarse ni abrirse ese acto de 
licitacion, por estar ya perfecto mediante 
el consentimiento prestado. Sí esto fuera 
cierto, no podria abrirse el remate ni UNA 
sola vez, porque el consentimiento se pres- 
ta desde el primer dia señalado para la li- 
citacion ó remate, si éste finca en determi- 
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nada persona, pero no es ecsacta esta defi- 
nicion del remate; este no es mas que un 
contrato consensual es verdad, pero no 
simple, ni puro, sino sujeto á una condi- 
cion resolutoria, cual es el trascurso 
de los nueve dias sin que tal acto sea a” 
bierto ofreciéndose mejor postura de diez 
ó veinte por ciento dentro de los tres ó 
nueve dias respectivamente desde el últi- 
mo acto de licitacion, ó sin que el deudor 
se presente en ese término á salvar sus 
bienes pagando la deuda y costas dentro 
del referido término de nueve dias que el 
acto de licitacion necesita para pasar á la 
categoria de remate. Tambien argumenta 
el Señor Grino diciendo que sí se permite 
la apertura por mas de una vez, queda la 
propiedad incierta. Tampoco es ecsacto 
este argumento porque muy pronto llega- 
rán los licitadores al verdadero precio de 
la cosa pregonada y entonces se fijará de- 
tinitivamente el dueño de ella, entonces 
ya no habrá quien de mas por la cosa, 
no habrá mas apertura del remate, pasa- 
rán lor nueve dias desde la última licita- 
cion, se aprobará el remate y quedará fi- 
jada definitivamente la propiedad. 

Se empeña así mismo el rematario en 
sostener que el remate y su apertura son 
dos cosas distintas y que la ley al hablar 
del trascurso de los nueve dias y de la 
aceptacion de las posturas que lleguen á 
un diez ó veinte por ciento se refiere 4mi- 
camente al remate y no á su apertura. 
Esta sutil discusion, que me recuerda 
mucho el antiguo derecho Romano, care- 
ce tambien de fundamento y dá una idea 
de mucha superficialidad en el conoci- 


miento de las leyes y su espíritu. En efec- 
to la apertura no es distinta del remate, a- 
quella es continuacion de éste, aquella es el 
mismo remate; pero abierto á las licitacio- 
nes Ó alteraciones que ocurran hasta que se 
perfeccione por el trascurso del termino le- 
gal estan sujetos á aperturas é interrupcio- 
nes qne dejan sin efecto el acto que van 
á perfeccionar con su trascurso: por ejem- 
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plo, tenemos que se nesecitan dos meses - 
para el abandono de la segunda instan- 
cia, siestos trascurren integros sin inter- 
rupcion queda abandonada la segunda 
instancia; pero si ya para concluir, se in- 
terrumpe Ó se abre ese término con una 
nueva jestion, quedó sin consumarse el 
abandono, sin efecto el tiempo transcut- 
rido y abierto óinterrumpido el término 
de dos meses para volver á correr hasta su 
consumación. Lo propio acontece con el 
término que se concede para la aprobacion 
del remate. Si trascurre íntegro sin al- 
teracion, el remate se consuma con la apro- 
bacion, mas si por el contrario se abre el 
remate á licitacion Ó se presenta el deu- 
dor salvando sus bienes, se interrumpe el 
término de los nueve dias, se abre el rema- 
te y queda sin efecto alguno hasta que de 
nuevo se verifique, el cual llegará á ser re- 
mate si pasan los nueve dias siguientes sin 
alteracion y seaprueba el acto por el Juez. 

Para esto pues ecsije la ley el trascur- 
so dle los nueve dias para cada remate que 
se verifique ó para cada apertura del mis- 
mo, sinó pudiera volver á abrirse durante 
esos nueve dias serían estos inútiles y la 
ley no mandaria que corrieran de nuevo, 
sino que por el contrario mandaria quein- 
mediatamente se aprobara la apertura del 
remate sin licitacion ni trascurso de nue- 
vo término. 

Mucho podria alegarse en contra de los 
sostenido por el Señor Grino, pero con lo 
espuesto basta para suplicar á la Sala sea 
muy servida confirmar el auto apelado, 
condenando espresamente en las costas 
personales á la parte apelante. 


Guatemala, Setiembre 22 de 1881. 
Sala 3. % de la Corte de Justicia. 


Saturnino S. Galvez, 


Síndico. 


O y 4D 
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RESOLUCION. 


Sala 3.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Setiembre veintiseis de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Visto mediante apelacion con las di- 
lijencias respectivas el auto de trece 
del que cursa en que el Juez de comercio 
de este Departamento declara que ha lu- 
gar á la apertura del remate de la “Gracia 
de Dios” mediante la oferta de Don Sal- 
vador Quezada que es la que, servirá de 
base para la venta, 4 cuyo efecto seña- 
la el juéves veintidos del corriente á 
las doce del dia. 

Resultando: que el remate de la “Gra- 
cia de Dios” se verificó el diez de Agos- 
to prócsimo pasado y con fecha doce 
del mismo Don Emilio Herbruger se pre- 
sentó abriéndolo mediante el ofrecimien- 
to del diez por ciento mas. 

Que sustanciado el incidente se de- 
claró abierto el remate el diez y nueve 
del espresado Agosto; y en la nueva li- 
citacion Don Juan Grino hizo la mejor 
postura, ofreciendo mil novecientos diez 
pesos, y cedió dicho remate á su esposa 
Doña Lorenza Lavagnino. 

Que corridos los traslados, Don Sal- 
vador Quezada en cuatro de Setiembre 
ocurrió al Juzgado solicitando se abriese 
de nuevo el remate, ofreciendo el veinte 
por ciento mas sobre la postura de Gri- 
no; y tramitada esta solicitud, Grino se 
opuso á la apertura; apoyándola por su 
parte el síndico del concurso de Don 
Manuel Ortega, dueño de la finca men- 
cionada. 

Considerando: que el artículo 91 de 
la ley de Enjuiciamiento Mercantil es- 
tablece que, vencidos los tres dias y den- 
tro de los nueve contados desde el re- 
mate, podrá éste abrirse, mediante puja 
en que se ofrezca veinte por ciento ó 
mas sobre el preeio en que fincó el pri- 
mitivo remate. 


Que la solicitud de Don Salvador Que- 
zada esta fuera de los nueve dias fija- 


dos por la ley. 

Por tanto: la Sala 3.*% de la Corte 
de Justicia, con presencia de las leyes 
citadas, revocando el auto que motivó 
el recurso, declara que no ha lugar á 
la nueva apertura del remate solicita- 
do por Quezada. Notifíquese y devuél- 
vase como  corresponde.— Enriquez. — 
Ramtrez.—Aparicio.— Miguel Solares Se- 
cretario. 


— =P 


SOBRE APERTURA DE REMATE Y PROCEDI- 
MIENTO QUE HA DE OBSERVARSE EN ELLA, 


Sala 4.*% de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, Agosto veintiseis de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Visto con sus' antecedentes, el auto 
apelado de 2 del que cursa, en que el 
Juez 2.2 de este Departamento decla- 
ra no haber lugar á dictar providencia 
en los autos relativos al embargo y re- 
mate de una casa pertenciente 4 Don 
J. L.G. S. é€ hipotecada por este ¿ fa- 
vor de Don B. M. 


Resultando: que ese inmueble se re- 
mató en asta pública el 20 de Julio 
último por 2.555 pesos que el Licencia- 
do J. 1. R. ofreció dar por su hermano 
P. del mismo apellido: 

Que al día siguiente se presentó abrien- 
do el remate M. A. P., proponiendo dar 
por la casa 3.000 pesos en la forma 
términos que espresa el escrito de folios 
17, del cual se mandó dar traslado por 
dos dias al ejecutante y rematador: 

Que sin haberse evacuado aquel, se pre- 
sentó el Licenciado F. P., por escrito de 
23 del mismo Julio, con igual intencion 
de abrir el remate, en la manera que ahí 
propone y su solicitud fué tramitada co- 
mo la anterior: 

Que pendientes aun ambos traslados, 
ocurrió F. V. á los cinco dias del remate 
provocando así mismo su apertura como 
lo manifiesta en su escrito de fólios 20, 


e 


al que recayó igual traslado 4 ejecutante, 
ejecutado, rematado y M. A. P. primera 
que provocó la apertura del remate: 

Que al siguiente dia M. M. hizo la soli- 
citud contenida en escrito de fólios 21, me- 
jorando, como en él se ve las postu- 
ras anteriores, y se proveyó confiriéndo- 
se traslado por dos dias al ejecutante, eje- 
cutado, rematador R., y demas postores: 

Que así las cosas pidió este que á vir- 
tud de hacer uso del derechoal tanto y 
sin señalar nuevo dia para el remate, se 
declarase fincado 4 su favor, por la base 
que habia propuesto el Licenciado P., á 
lo cual proveyó el Juez otro traslado con- 
cretándolo únicamente al ejecutante y 
ejecutado y tampoco consta que se haya 
evacuado: 

Que luego en 28 del referido mes y 
2 del corriente formuló el espresado M. 
los escritos de fólios 25 y 26, contraido 
el primero á retirar su postura y el se- 
gundo á repetirla habiendo recaido á este, 
otro traslado por dos dias á cada uno de 
los interesados: 

Que como el rematador KR. insistiese en 
que debia declararse fincado 4 su favor 
el remate, en la forma que yalo tenia 
pedido, y que de no decretarse así se 
tuviese por apelada toda otra resolucion, 
el Juez á quo estimó entonces convenien- 
te dictar al auto que se ecsamina. 

Considerando: que la aprobacion del 

remate de quese trata, es breve y su- 
maria por su naturaleza, como lo deja 
entender el artículo 998 del Código de 
Procedimientos Civiles: 
Que, por lo mismo, el Juez de la causa 
no ha debido sujetarla 4 un procedimien- 
to tan largo y dispendioso,confiriendo di- 
versos traslados aun á personas que pro- 
piamente no son partes: 

Que ademas no hay razon legal para 
que el mismo Juez se hubiese abstenido 
de dictar providencia por decir que ha- 
biéndose conferido traslado á todos los 
interesados convenia tener presente las ra- 
zones legales que cada uno produjese para 
resolver si procedia la apertura del rema- 
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te, 6 declararlo fincado en alguno de los 
postores 4 en K., por su derecho al tanto, 
y finalmente, que si así fuera procedente 
conceptuarlo, ya se ve que desnaturalizán- 
dose el asunto de su carácter sumario, 
se sujetaria á los interesados á dilacio- 
nes y perjuicios que no es justo causat- 
les. 

Por tanto: con lo alegado en esta 
instancia por el rematador Don P. R., 

el ejecutado Don J. L. G. $.; la Sala 
4.% de la Corte de Justicia revoca el 
auto apelado de que se ha hecho me- 
rito; previniendo al Juez signatario, que 
con lo dispuesto en los incisos 1. * y 
4.2 del artículo 16 Código de Proce- 
dimientos Civiles proceda á dictar la pro- 
videncia que en derecho corresponde, 
acerca de la aprobacion del remate que 
se discute. Hágase saber y devuélvase 
oportunamente con certificacion. —Sama- 
yoa.—Flores.— Quevedo.—Jesus Soto.— 
Secretario. 


—_— > e A 


DERECHOS PROCEDENTES DE LA COMUNI- 


DAD DE BIENES. ECEPCION DE COSA 
JUZGADA. 
Sala 1. % de la la Corte de Justicia Octu- 


bre quincede mil ochocientos ochenta y 
uno. 

Traido á la vista el juicio seguido por 
Doña Teresa Miranda, mayor de edad, sol- 
tera, y vecina de Escuintla, contra los he- 
rederos de Don Domingo Pineda, por la 
cantidad de catorce mil cuatrocientos cua- 
renta y cinco pesos ochenta y tres centa- 
vos. 

Vista la sentencia proferida por el Juez 
del.“ instancia del departamento de Es- 
cuintla con fecha veinticuatro de Setiem- 
bre de mil ochocientos ochenta, declaran- 
do pasada en autoridad de cosa juzgada la 
accion deducida en loque se refiere á la 
casa y cajon poseidos por los demandados 
y absolviendo á estos en la parte de la de- 
manda que se contrae á la casa quese ase- 
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gura corresponder á Don Manuel Pineda 
Mont; y visto igualmente el fallo de vein- 
tiocho de Febrero último en que la Sala 
2, % de Justicia, revocando la sentencia a- 
pelada declara sin costas que de los valo- 
res que la Miranda reclama á los herede- 
ras Pineda Mont, tiene derecho á la mitad 
del que legalmente se asigne á la casa de 
dos pisos y á los intereses del seis por cien- 
to al año que haya devengado desde la in- 
terpelacion judicial hecha en diez y seis 
de Julio de mil ochocientos setenta y nue- 
ve. 

Resultando: que en ejecutoria de tres de 
Julio de mil ochocientos setenta y nueve, 
pronunciada por el Tribunal Supremo de 
Justicia, al confirmarse la sentencia de 1. + 
instancia que absolvia á la representacion 
de la testamentaria Pineda de la demanda 
de propiedad delas casas disputadas y con- 
denaba á la parte reconvenida al pago de 
quinientos cincuenta pesos, se consignó la 
declaratoria de que á Teresa Miranda que- 
daban á salvo los derechos que pudieran 
asistirle contra la mortual de Don Domin- 
go Pineda Mont. 

Resultando: que apoyada en esa senten- 
cia firme la Miranda, se presentó al Juzga- 
gado departamental de Escuintla deman- 
dando á la testamentaria de Don Domingo 
Pineda la cantidad anteriormente espresa- 
da, diez mil pesos que suministró para la 
construccion de una casa de dos pisos, o- 
tra llamada cajon y otra de portal que ac- 
tualmente poseé Don Manuel Pineda Mont, 
y cuatro mil cuatrocientos cuarenta y cin- 
co pesos ochenta y tres centavos por inte- 
reses devengados. 

Resultando: que en rebeldia de uno de 
los herederos se declaró contestada negati- 
vamente la demanda y se opuso la ecepcion 
de cosa juzgada por Don Adelaido Bola- 
ños en representacion de su menor hijo 
que tambien lo es de Doña Buenaventura 
Pineda Mont. 

Resultando: que abierto el juicio á prue- 


ba, la parte actora pidió se certificasen las 
declaraciones prestadas en el juicio so- 
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bre propiedad de las casas de los testigos 
Don Doroteo Sanchez, Doña Florencia Ro- 
driguez, Maria Hernandez, Benita Linares, 
Don Juan Lacanal, Don Gregorio Chigo- 
yen, Juan José, Gregorio, y Lazaro Alcán- 
tara, Don Pedro Valenzuela, Jenerales 
Don José Martin Barrundia y Don Luis 
Beteta, Don José Azmitia Noriega, Don 
Tomas Acebedo, Don Eusebio Valdéz, Don 
José Morales, Don Luis Carrillo, Doña Ni- 
colasa Ureña, Don Miguel Perales, Doña 
Josefa Siliesar y Doña Dominga Aragon; 
declaraciones que unas con otras comprue- 
ban que la casa de dos pisos y el cajon á 
que la demanda se refiere adquiridas du- 
rante las relaciones ilicitas de Teresa Mi- 
randa con Don Domingo Pineda, lo fue- 
ron principalmente merced al trabajo per- 
sonal de la actora y que Pineda que admi- 
nistraba los ahorros de aquella Señora era 
pobre y confesó ante varios testigos que 
todo lo adquirido era de la Miranda por 
haber sido comprado con dinero de ella: 
tambien comprobó la parte actora que las 
casas objeto dela presente litis han esta- 
do arrendados. 


Resultando: que la parte demandada ha 
presentado en su defensa el testamento de 
Don Domingo Pineda Mont, otorgado en 
seis de Enero de 1873 ante el notario Ldo. 
Don Miguel Alvarez, y en el cual el testa- 
tador declara la esclusion de todo derecho 
á los bienes de quese trata por parte de 
la demandante, y en esta instancia el acto 
testamentario del Ldo. Don Miguel de 
Larreinaga, otorgado el 13 de Abril de 1847 
ante el Escribano Don José Maria Gavar- 
rete, documento en que el testador insti- 
tuye por heredero en la tercera parte de 
sus bienes á su hijo Don Domingo Pineda. 


Considerando: que la parte demandada 
no ha podido legalmente oponer como e- 
cepcion perentoria de cosa juzgada la sen- 
tencia firme en quese absolvió á los here- 
deros de Don Domingo Pineda de la de- 
manda sobre la propiedad de la casa de 
dos pisos y cajon cuestionados; una 
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vez que en el presente ¡juicio se ventila una 
accion personal espresamente reservada en 
aquella ejecutoria y que, segun el artículo 
887 del Código de procedimientos, las sen- 
tencias dadas sobre la accion deducida a- 
cerca de una cosa, no impiden el juicio so- 
bre otra accion diversa que respecto de ella 
se deduzca. : 

Considerando: que la prueba suminis- 
trada por la parte actora convence del de- 
recho que tenía á los valores adquiridos 
durante sus relaciones ilícitas con Don 
Domingo Pineda Mont; sin que alcance á 
enervar esa prueba el testamento de Don 
Domingo Pineda que, como acto unilate- 
ral no puede afectar los derechos de un 
tercero, ni la disposicion testamentaria de 
Don Miguel de Larreinaga que no indica 
siquiera los bienes queen ella se dejaron 
al propio Don Domingo. 

Considerando: que enajenada por Don 
Domingo Pineda la casa que posee su her- 
mano Don Manuel no seria procedente 
en justicia hacer responsable á la mortuo- 
ria demandada de valores que no recibió, 
ni reconocer en la parte demandante me- 
diante sus relaciones ilícitas con el mismo 
Pineda, derechos que no tendria una mujer 
lejítima. 

Considerando: que confesa como está 
la parte actora de que el cajon objeto de 
la demanda fué reedificado cuando habia 
concluido la vida comun con Don Do- 
mingo y en terreno de la Municipalidad 
de Escuintla, ese hecho justifica la es- 
clusion que de aquel inmueble hace la 
Sala sentenciadora. 

Considerando: que no militando esas 
especiales razones respecto de la casa de 
dos pisos á que tambien se contrae la de- 
manda, es justa y equitativa la aplica- 
cion que se hace en el fallo suplicado de 
los principios contenidos en el Título 
diez de la partida 5.“ 


Considerando: que una vez que se re- 
conoce ála Miranda el derecho á la mi- 
tad del valor que se asigne á la refe- 
rida casa, debe reconocersele tambien el 


de percibir los intereses correspondientes - 
desde que por primera vez promovió ju- 
dicialmente el reconocimiento de sus dere- 
chos. 

Por tanto: la Sala 1.2 de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de Súplica, confirma 
la sentencia de segunda instancia, con la 
modificacion tan solo de que los intere- 
ses que deben entregarse á Teresa Mi- 
randa se computarán desde el treinta de 
Enero de mil ochocientos setenta y cinco; 
no habiendo lugar á especial condena- 
cion en costas, artículos 2.443 Código 
Civil y 525. Código de procedimientos. — 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion.— José Farfan.— C. Diaz Mérida.— 
Salvador Falla.— Francisco Porras.— 
R. Goyena Peralta.— Manuel Francisco 
Polanco.— Secretario. 


SOBRE COMPETENCIA.- 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Setiembre veinticuatro de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Visto con las dilijencias respectivas el 
incidente sobre competencia que promo- 
vió el Juez de 1% instancia de Jalapa 
contra el de Comercio de este Departa- 
mento en la demanda que, por cantidad 
de pesos, ha entablado Don Miguel Ortiz 
Urruela de este comercio y. vecinda- 
rio contra Dolores Navas mayor de edad 
y vecina de la Cabecera de aquel depar- 
tamento. 

Resultando: que en el documento de 
fojas 3 reconocido por la Navas, esta se 
obligó á pagar en esta ciudad el último 
resto de doscientos sesenta pesos tres y 
cuartillo reales: 

Que fué notificada de la demanda en 
trece de Febrero del año prócsimo pasa- 
do; y en primero de Abril siguiente fué 
así mismo citado D. Manuel Lanuza, apo- 
derado de la demandada: 

Que se hicieron 4 esta repetidas pre- 
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venciones para que se contituyera en es- 
ta ciudad; y finalmente se la declaró con- 
tumaz en veinte de Julio prócsimo pasa- 
do, mandándose en consecuencia se- 
guir el juicio con los estrados: 

Considerando: que los hechos relacio- 
nados y la obligacion espresa de la Na- 
vas de verificar el pago en esta Ciudad, 
dan al Juez de Comercio de este departa- 
mento la debida competencia para cono- 
cer deljuicio. 

Que el Juez actual de Jalapa no ha te- 
nido ocasion de ver el documento en que 
se funda la accion intentada; y promovió 
la competencia fundándose en los datos 
falsos que le suministró la parte demanda- 
da, por cuyo motivo dicho funcionario 
pudo promover la competencia sin viola 
ley espresa y sin incurrir por consiguien- 
teen la pena que señala el artículo 330 
Código de procedimientos civiles. 

Por tanto; la Sala 3* de la Corte de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en los ar- 
tículos 55 inciso 4. 2, 334, 340,357 Cód. 
de procedimientos civiles y 49 Ley Orgá- 
nica y Reglamentaria del Poder Judicial- 
declara sin lugar la inhibitoria promovida 
por el Juez de 1. % instancia de Jalapa. 
Notifíquese ydevuélvase con certificacion. 
Trascribiéndose al Juez de Comercio de 
este departamento los dos últimos párra- 
fos de la consulta fiscal. 

Enriquez.—Ramirez.—A paricio.——Mi- 
guel Solares. —Srio. 


SL, 4 +4 A 


SOBRE SI EL EMBARGO DE BIENES INMUEBLES 
PRODUCE ACCION REAL, 


Sala 3. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Octubre primero de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto mediante apelacion con las dili- 
jencias respectivas, el auto de ocho de 
Agosto prócsimo pasado, en que el Juez 
de Comercio de este departamento decla- 
ra sin lugar y con costas la solicitud de 
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Don Julio Lowenthal, contraida ú que 
vuelva 4 poder del depositario la botica 
embargada á Don Mariano Lara, por eje: 
cucion del mismo Lowenthal, por set 
nula la venta que hizo el ejecutado á Don 
Juan Van de Putte. 

Resultando: que segun consta á fojas 4 
del juicio ejecutivo, el quince de Mayo de 
mil ochocientos setenta y nueve se embar- 
gó el establecimiento de Farmacia de La- 


¡ra y se depositó en Don Manuel Palacios: 


Que Van de Putte, fundado en la es: 
eritura pública que se rejistra al fólio 1. 2 
de la pieza respectiva, entabló una ter- 
ceria coadyuvante, y oido el ejecutante 
negó el derecho del tercer opositor, y pi- 
dió que el juicio se recibiese á prueba; 
en cuyo estado quedaron los autos hasta 
el veintiuno de Enero de mil ochocientos 
ochenta y uno en que Lowenthal promo- 
vió un incidente ecsihibitorio y algunas 
dilijencias conducentes á establecer que 
la botica embargada habia sido vendida á 
Van de Putte y presentó la solicitud de 
fojas 19 contraida, como se indicó, á que 
el espresado establecimiento volviese al 
depósito por ser nulo el contrato de ven- 
ta 

Considerando: que el embargo y con- 
siguiente depósito de bienes inmuebles, 
no produce una accion real á favor del e- 
jecutante; y en el caso de que se enaje- 
nen, pierdan ó consuman, solamente que- 
da á este el derecho de deducir la respon- 
sabilidad que corresponde contra el depo- 
sitario, en conformidad con lo dispuesto 
en los artículos 1957 y 1981 Código ci- 
vil y 949 Código de procedimientos civi- 
les 

Que la declaratoria de nulidad de un 
contrato es materia dejuicio ordinario; y 
entretanto aquella no se obtenga, no po- 
drá reivindicarse la cosa 

Por tanto, la Salu 3. % de la Corte de 
Justicia, con presencia de las leyes cita- 
das y del articulo 539 del mismo cuerpo 
legal y Decreto lejislativo número 24, 
confirma con especial condenacion á la 
parte de Lowenthal en las costas que pro- 
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cedan, el auto que motivó el recurso. No- 
tifíquese y devuélvase como corresponde. 

Enriquez—-Ramirez. —Aparicio—Mi- 
yuel Solares,  Srio. 


+ De > 


SOBRE INVENTARIOS. FACULTAD DE ADICIO- 
NARLOS. 


Sala 3" de la Corte de Justicia: Gruate- 
mala, Setiembre cinco de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto en apelacion con las dilijencias 
respectivas, el auto que en veinticinco 
de Agosto último dictó el Juez 2* de 1* 
instancia de este Departamento, declaran- 
do sin lugar la aprobacion del inventa- 
rio adiccional presentado por el Lic. D. 
Emilio Gálvez, en concepto de apodera- 
do de Don Miguel Ortis Urruela, here- 
dero de Don Custodio Gonzalez. 


Resultando: que el inventario jeneral 
de los bienes de la mortuoria fué apro- 
bado de consentimiento de los interesa- 
dos: 

Que posteriormente se notó que se ha- 
bia omitido en aquel acto notariado la par- 
tida correspondiente 4 una casa situada en 
Amatitlan; y para subsanar esa falta, el 
Lic. Gálvez presentó la certificacion de 
fólio 16 en que consta que dicha finca 
fué descrita y valorada por los espertos 
nombrados al efecto; y pidió se aprobase 
rejistrándose en el protocolo del Notario 
Don José Asencio; y se le diese oportu- 
namente certificacion para ocurrir al re- 
jistro de la propiedad inmueble. 

Considerando: que no refiriéndose la 
certificacion aludida 4 actos de adminis- 
trar justicia, y no habiendo precedido 
órden judicial para espedirla, no pudo 
darse por el notario, en observancia de 
lo dispuesto en los artículos 184 y 183, 
Código de procedimientos civiles; ni tie- 
ne el carácter de publicidad anecso á los 
actos notariados. 

(Que en la faccion de inventarios judi- 
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ciales,-como el de que se trata, deben 
observarse las formalidades establecidas 
en los párrafos 1” y 2%, título IV. libro 2” 
Código de procedimientos civiles: Lo 
lidades que faltan á dicha certificacion 
y que no pueden subsanarse con el ave- 
nimiento del representante del Fisco. 
Por tanto: la Sala 3* de Justicia con 
presencia de lo alegado por el Lic. (Gal. 
vez y en observancia de las leyes citadas 
y de los artículos 186 y 552 del mismo 
cuerpo legal, confirma con costas el auto 
que motivó el recurso. Notifíquese y dl: 
vuélvase con certificacion.--n1r1quez.- 
Ramirez.—A paricio.—Miguel Solares. Sri0. 


—— lr A — 
CUANDO PRINCIPIA LA INSTANCIA 
DE UN JUICIO. 


Sala 4.% de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, Agosto veinte de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Vista con los antecedentes respecti- 
vos el auto de 28 de Junio prócsimo 
pasado en que el Juez 2..2 de este De- 
partamento declara sin lugar la solicitud 
deP. P. y otros vecinos de San Martin 
sobre que se declare que Don D. A. 
abanbonó la instancia en el juicio que 
han promovido sobre el mejor derecho 
que puedan tener en la denuncia de los 
terrenos denominados de Pémes Chica- 
bal, sitos en la Costa Cuca. 


Resultando: que iniciado ante la Jefatu- 
ra Política el espediente sobre denuncia 
del terreno mencionado aparecieron va- 
rios interesados disputándose el derecho 
preferente sodre la espedicion del títu- 
lo de propiedad que intentaban adqui- 
rir por cuyo motivo se inhibió aquella au- 
toridad del conocimiento, remitiendo les 
antecedentes á la judicial respectiva que 
desde Julio del año prócsimo pasado lo 
hizo saber ¿ las partes para que usasen 
de su derecho sin que hasta Febrero del 
corriente año ninguna de éllas hubiese 
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formalizado su demanda. 

Considerando: que si bien ha habido 
una morosidad notable por parte de los 
contendientes para promover sus accio- 
nes, no habiéndose ejercitado estas ni co- 
menzado por consiguiente el juicio cu- 
yo abandono se solicita, es procedente 
la resolucion que se ecsamina, una vez 
que la instancia se constituye desde que 
se interpone la demanda, segun lo dis- 
puesto en el artículo 225 del Código 
Civil de procedimientos, sin que obste 
para apoyar lo contrario las anteriores 
dilijencias practicadas en la Jefatura Po- 
lítica por no ser esta la competente pa- 
"a conocer y fallar en juicio contradicto- 
rio. 

dad tanto: con lo alegado en esta instan- 
cia y lo prevenido en el artículo 527 
insiso 4, Código citado se confirma 
con costas el auto apelado de que se 
ha hecho referencia. Notifíquese y devuél- 
“ase con certficacion. —Samayoa.—PFlo- 
res.— Quevedo.——Jesus Soto, Srio, 


—- —L DA — 


TeErcer1Ia.—MoDO DE SUSTANCIARLA. 


Sala 4. *% de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, Agosto veintidos de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Visto el auto apelado de doce de Julio 
último en que el Juez1. 2 de este De- 
partamento manda se tenga á A, M. por 
opuesta á la ejecucion que contra ella 
sigue G. F. por 400 pesos que confiesa 
adeudarle; cuya ejecucion se manda tam. 
bien recibir dá prueba eu el mismo auto, 
por diez dias improrogables. 

Resultando; que citada de remate la es- 
presada M., produjo el escrito de fólios 8 
de los autos, manifestando que el dinero 
que sele habia embargado á solicitud de 
la ejecutante, no correspondia 4 ella sino 
á sus hijos M., J, D. y J. H; y sustanciado 
el artículo se dictó el auto de que se ha 
hecho referencia y que ha motivado el 
recurso. 
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Considerando: que la oposicion de la 
ejecutada no debia haberse sustanciado 
en los términos que se hizo en 1.9  ins- 
tancia en razon de que aquella no la 
hacia 4 nombre de ella sino de sus hijos, 
lo que constituye una verdadera terce- 
ria por intervenir una tercera persona en 
el juicio, con la cual y separando su re- 
presentacion de la de ejecutada debe 
seme el juicio correspondiente, has- 
ta declarar quien tenga mejor derecho 
al dinero embargado para verificar su 


| entrega, conforme lo dispuesto en el artí- 


culo 1.492 del Código de Procedimien- 
tos civiles, 


Por tanto: se revoca el auto de 12 de 
Julio ya citado. Hágase saber, y de- 


vuélvase eljuicio con certificacion. —Sa- 
mayoa.—Flores, —Flamenco, —Jesus S0- 
to, Srio. 


SOBRE PROPIEDAD. 


Sala 4. % dela Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Agosto veinte de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista con los autos y por recurso de 
apelacion la sentencia de 5 de Mayo 
último en que el Juez Departamental de 
Totonicapan absuelve 4 Doña D. M. viu- 
da de P., mayor de edad y de aquel 
vecindario, de la demanda que sobre la 
propiedad del terreno denominado Cuan- 
tum entablaron en juicio ordinario, AÁ., 
F. y J. E., siendo representada esta por 
su marido F. A., y todos mayores de 
edad y vecinos de la cabecera del es- 
presado Departamento. 

Resultando: que en el escrito del fó- 
lio 5.2 presentado por los actores co- 
mo demanda, aseguran que dicho terreno, 
de que esta en posesion la demanda- 
da les pertenece por herencia materna, 
segun consta del testamento que acom- 
pañan, y piden se declare á su favor la 
posesion, propiedad y usufructo de e 
condenándose 4 la Señora M. de P. 
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que lo entrege con todas sus pertenen- 
cias y actesofios y con sus frutos pro- 
ducidos y podido producir, á cuyo es- 
crito contestó la contra parte con los de 
fojas 7 y 10, manifestando que tal ter- 


reno hacia veinticuatro años lo poseia en 


propiedad y aun tenian tambien parte sus. 


demas hermanos por haberlo heredado 
ab-intestato de su madre Doña $. $. que 
lleva igual número de años de haber 
fallecido, y la que dos años antes de 
su muerte lo hubo por compra que le 
hizo 4 Doña P. P., abuela de los actores, 
quien solamente hace doce años que mu- 
rió sin que estani su hija Doña L. del 
mismo apellido y madre de los E.que hasta 
hoy litigan hubiesen hecho ningun recla- 
mo durante los muchos años que vieron 
en ajeno poder la cosa sobre que versa 
la cuestion, y que por consiguiente poco 
importa que la espresada Doña L. al 
otorgar su testamento haya enumerado 
entre los bienes que dejaba por heren- 
cia á sus hijos el terreno de que se trata 
ya que ella no era su verdadero dueño. 
Considerando: que habiéndose recibi- 
do el juicio á prueba, cada parte adu- 
jo la que estimó convenir á sus dere- 
chos sin que los E. hubiesen comproba- 
do la propiedad y dominio del terre- 
no que aseguran correspondia ¿4 Doña 
L. P., de que esta lo tuviese en cuen- 
ta de los bienes que le pertenecian, 1 
ni aun siquiera que lo poseyese cuando 
otorgó su testamento, como tampoco que 
hubiera poseido antes ó despues de ese 
acto, mientras que la demaridada ha a- 
creditado la posesion del terreno que 
indica ha tenido por largo tiempo, el 
haber ejercido actos propios de domi- 
nio, como son el de sembrar «por su cuen- 
ta en distintos años y haberlo dado en 
arrendamiento á varias personas, entre 
las que se enumera Don L. E, hermano 
de los actores, quien recibió «el terreno de 
Doña D. M,le pagó la can tidad corres- 
pondiente al tiempo qne dur 6 ese contrato 
y selo devolvió, concluido que fué aquel 
período en que pudo usar! y á virtud del 


mismo convenio, lo cual confiesan los 
actores y sti hermano citado en las po- 
ciciones de hojas 59 a 61 

Considerando: que no habiendo acre- 
ditado los E. el derecho en que fun- 
daban las acciones con que han litiga- 
do es procedente lo resuelto en el fa- 
llo de 1.% Instancia con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 603 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles. 

Por tanto: la Sala 4.% de la Corte 
de Justicia, con presencia de lo alegado 
por las partes en ambas instancias, 1 lo 
que prescribe el artículo 527 del Códi- 
go citado, confirma con costas procesa- 
les y personales de esta Instancia la sen- 
tencia que motivó el recurso. Notifíque- 
se y devuélvanse los autos con certifi- 
cacion.—R. Samayoa.—M. Flores. —Do- 
mango José (Quevedo.—Jesus Soto, Srio- 


—_—_—_—_ e Se 


Ejecutorias en materia criminal. 


ABANDONO DE UN NIÑO. 


Sala 3.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Octubre 4 de mil ohocien- 
tos ochenta y uno. 

Vista la causa que: el Juez 2. de 
1. * Instancia de este Departamento ele- 
vó en consulta del fallo proferido el 22 
de Setiembre prócsimo pasado, en el 
cual impone ¿ Manuela Jesen, de veinti- 
dos años de edad,soltera y vecina de San 
Raimundo, por abandono de una niña, 
la pena de tres años dos meses veinticinco 
dias de reclusion curreccional con abono 
de la prision sufrida y conmutable lo que 
le falta al respecto de dos reales diarios; 
y la ecsonera de reponer el papel del 
proceso por constar su notoria pobreza. 

Resultando: que el 20 de Junio últi- 
mo en las inmediaciones del Pueblo de 
San Raimundo fué hallada en el hueco 
de un árbol una niña recien nacida, con 
la cual dieron cuenta ála autoridad Jo- 
sefa y Francisca Osorio. 

Que habiendo sospechas contra Manue- 
la Jesen, se procedió 4 su captura, y 
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en su ecsámen confesó ser la madre de 
aquella niña, 4 quien habia abandonado 
por creer que estaba muerta. 

Considerando: que mediante la con- 
fesion de la Jesen y el mérito que pres- 
tan las demas constancias de la causa, 
debe establecerse su responsabildad eri- 
minal: 

Que el caso está comprendido en la 
segunda fraccion del artículo 331 del Có- 
digo Penal por haber muerto la niña 
á causa del abandono: 

Que la espontanea confesion de la reo 
como único medio de esclarecer su de- 
lincuencia, atenua su responsabilidad cri- 
minal, y por lo mismo, no habiendo cir- 
cunstancia agravante, debe inflijirse la 
pena enel grado mínimo, conforme la 
regla 2.% del articulo 53. 

Por tanto: la Sala 3. % dela Corte de 
Justicia, reformando el fallo consultado, 
reduce á dos años seis meses de reclu- 
sion correccional con abono de la pri- 
sion sufrida, la pena impuesta á la Je- 
sen, de la cual podrá conmutar la mitad 
de lo que la falta á razon de dos rea- 
les diarios. Notífiquese y devuélvase con 
certificacion.-—Felipe Enriquez. —Manuel 
Ramirez.—José E. Aparicio.—Miguel So- 
lares, Srio. 


QUEBRANTAMIENTO DE CONDENA. 


Sala 3.* de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Setiembre veinticuatro de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 

Vista la causa que remite el Juez 2. S 
de 1.* instancia de este Departamento 
en apelacion de la sentencia que dictó en 
veinte de Junio último, en la cual por 
quebrantamiento de condena, agrava con 
diez meses veintiun dias ocho horas la 
pena de prision ordinaria impuesta á Al- 
fonso Prado, de diez y ocho años, soltero, 
herrero y de este vecindario por homici- 
dio en MarianoAlvarado. 

Vista así mismo en consulta la ampli- 
acion de ese fallo dictada el catorce del 
- corriente, absolviendo 4 Manuel Barillas, 
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de diez y nueve años de edad, soltero y 
de este vecindario, del cargo de complici- 
dad en la fuga de Prado. 

Resultando: que en ejecutoria de cua- 
tro de Febrero de mil ochocientos ochen- 
ta, se impuso á Alfonso Prado la pena de 
seis años ocho meses de prision ordinaria, 
contados desde el diez y seis de Agosto de 
setenta y nueve y que, atendida su edad, 
debia cumplirla en la casa correccional 
de Santa Catarina. 

Que como á las cinco de la mañana del 
ocho de Diciembre del año prócsimo pa- 
sado, aquel reo pidió permiso 4 Manuel 
Barillas, ajente de Policia para ir á bañarse 
á la huerta, en cuya oportunidad pudo 
evadirse escalando los muros de aquella 
casa: 

Que sujetado ¿4 juicio Barillas y ha- 
biendo negado su complicidad en aquel 
quebrantamiento hubo de absolverse de 
la instancia porque aun no habia sido 
recapturado el reo principal: 

Que habiéndose logrado la recaptura, 
de su declaracion no se deduce que Bari- 
llas haya tomado participacion en la fuga 
ni que haya tenido connivencia con el 
prófugo. 

Considerando: que Alfonso Prado ha- 
bia cumplido un año tres meses y veinte 
dias y por consiguiente le faltaban cmco 
años cuatro meses diez dias: 

Que la pena impuesta en primera ins- 
tancia esla sesta parte de ese tiempo a- 
plicable en observancia de lo que se dis- 
pone en el artículo 81 del Código penal: 

Que acerca de Barillas no ecsiste prueba 
para estimarlo culpable, procediendo su 
absolucion con arreglo á los artículos 28 
y 29. del Decreto número 230. 

Por tanto: la Sala 3:* de Justicia, con- 
forme con lo pedido por el Señor Fiscal, 
confirmando la sentencia de veinte de Ju- 
nio último, aprueba la ampliacion dictada 
en catorce del corriente. Notifíquese y 
devuélvase con certificacion. —Felipe En- 
ríquez.—Manuel Ramirez.—José E. Apa: 
ricio.—Miguel Solares, Srio. 
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AUTO DE PRISION.—ArricuLo 121 DEL 
CODIGO MILITAR 2. Y PARTE. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Agosto doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto por apelacion y con el testimo- 
nio respectivo, el auto de 7 de Julio úl. 
timo, en que el Tribunal Militar de San 
Márcos manda reducir 4 prision formal 
al Teniente Laureano López por injurias 
á Nicolasa Molima. 

Resultando: que tal delito fué denun- 
ciado á la autoridad en 28 de Abril del 
año prócsimo pasado; y mandada enton- 
ces instruir la averiguacion del caso, tan 
solo se ratificó la querella de la ofendida 
en 1” de Mayo siguiente, dejando en sus- 
penso el procedimiento desde esa fecha 
hasta el veinticinco de Junio del corrien- 
te año en que se ordenó el comparendo 
del prevenido, a quien se tomó su inda- 
gatoria en 27 del mismo mes, dictándose 
en seguida contra él el auto de prision 
que ha motivado el recurso. 

Considerando: que atendido el trascur- 
so de tiempo en que estuvo suspenso el 
procedimiento contra el teniente López, 
hay en la actualidad motivo fundado de 
duda acerca de la ecsistencia de la res- 
ponsabilidad criminal proveniente de a- 
quel hecho, ya que el delito de injurias 
prescribe á los sesenta dias, segun la frac- 
cion penúltima del artículo 85 del Código 
penal. 

Considerando: que, mediante lo espues- 
to, el auto que se ecsamina no está arre- 
glado al artículo 121, Código Militar 2* 
parte, conforme al que, debe preceder a 
la prision la constancia de la ecsistencia 


de un delito, no pudiendo llamarse tal 


aquel de cuya responsabilidad se duda 


actualmente, como queda indicado, y so- 
bre lo que debe resolverse en 1* Instan- 
cia, con audiencia y citacion de ambas 
partes, en la sentencia definitiva, lo que 
en justicia corresponda, segun lo preve- 
nido en el artículo 593 del Código de 
procedimientos civiles. 

Por tanto: se revoca el auto de que se 
ha hecho referencia, dejándose al teniente 
Laureano López en libertad sujeto ¿las 
resultas. Hágase saber y diríjase certi- 
ficacion de este pronunciamiento. —Sa- 
mayoa.—Flores.—Flamenco.—Jesus So- 
to, Secretario. 


AVISO. 


Se recuerda á los Señores Jueces, 


que aun no han remitido el valor 
de las suscriciones del primero y se- 
gundo trimestre, en sus respectivos 


departamentos, lo entreguen en la 
Receptoria departamental, dando a- 
viso á la Secretaria. a. 


ERRATAS. 


En el número precedente, en la pájina 
326 líneas 27 y 32 de la primera colum- 
na dice: defiriera, estableciera y ha delle- 
erse difiriera, establecia. 
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Ejecutorias en materia civil. 


DEMANDA SOBRE APROBACION 
YECTO DE LIQUIDACION. NULIDAD DEL 
CONTRATO EN QUE TALPROYECTO SE FUN- 
DA. EFECTOS DE LA COMUNIDAD DE BIE- 

, NES. VEASE EL N.S 14 PAJINA PRIME- 
RA. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia, cons- 
tituida en Tribunal de tercera instancia, 
Guatemala Octubre treinta y uno de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Vistos estos autos civiles procedentes 
del Juzgado Departamental de Suchite- 
péquez y seguidos por Don Luis Perez 
Tacoronte, como apoderado de Doña A- 
mada Cerra, tutora de su hijo Manuel Je- 
naro Ortiz, con la representacion de la 
mortuoria de Doña V. L., sobre liquida- 
cion de la compañia que tuvieron dicha 
Señora y el difunto Don A. G. O., ma- 
rido de la espresada Doña Amada Cerra 
y padre lejítimo de Don Manuel Jenaro 
antes mencionado. 

Vistas así mismo las sentencias que han 
recaido en el juicio; la de diez y ocho de 
Febrero de este año, dictada por el Juez 
de 1. “ instancia de Mazatenango, en que 


DE UN PRO- | 


se aprueba la liquidacion formada por el 
actor, con esclusion de las partidas rela- 
tivas al valor de la casa á que se refiere 


el contrato de la compañia y á los alquile- 
res de eseinmueble, que debe ser valua- 


do por espertos, y la de veinte de Junio úl- 
timo, proferida por la Sala cuarta de Jus- 


' ticia, absolviendo de la demanda á la re- 


presentacion de la imortuoria de Doña 
V. L. y dejando salvos los derechos de la 
de DonA. G 0. para reclamar los bie- 
nes que compruebe haber éste llevado « 
la compañía. 

Resultando: que en la ciudad de Que- 
zaltenango áú dos de Noviembre de mil o- 
chocientos setenta y dos, el referido 0. 
y la L. otorgaron una escritura, an- 
te el Notario Don Manuel Fernandez de 
Leon, de la cual aparecen celebrados dos 
contratos: primero, el de esponsales, y 
segundo, el de una compañia comercial y 
agrícola. 

Resultando: que esta espuso en ejecu- 
cion y que durante cuatro años trabaja- 
ron en comun los asociados adquirien- 
do una finca de café llamada Y beria. 

Resultando: que Don A. G. O. falleció 
el diez y nueve de Febrero de mil ocho- 
cientos setenta y seis; y que desde esa 
fecha terminó la compañia que tenia con 


Doña Y. L. 


Resultando: que el contrato en que se 
estipuló esa compañia ha sido objetado 
de nulo por estimarlo íntimamente ligado 
con el de esponsales; y que esa nulidad 
es el fundamento del fallo suplicado. 
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Considerando: que la relacion entre la 
promesa de matrimonio y la sociedad co- 
mercial y agrícola no es esencial para 
que esta participe de los vicios que pu- 
diera tener aquel compromiso, y que el 
constar en un mismo documento las es- 
tipulaciones relativas dá esponsales y las 
concernientes á la compañia, no es funda- 
mento bastante para tener por nulas las 
últimas, no apareciendo, como no apare- 
ce, que la verificacion del matrimonio 

entre Doña V. L. y Don A. G. O. fuese 
condicion para tener d no por lejítima la 
compañia. 

Considerando: que aun supuesta la nu- 
lidad habria que reconocer que hubo en- 
tre la L. y O. comunidad de intereses y 
de negocios. 


Considerando: que ental virtud y ya 
que no se procedió al inventario y liqui- 
dacion inmediatamente despues del falle- 
cimiento del espresado O., debe proce- 
derse ahora por los lejítimos represen- 
tantes de Doña V. L. en cuyo poder que- 
daron los intereses de la compañia, me- 
diante á que la circunstancia de haber 
sobrevivido Doña V. L. ásu socio y que- 
dado en su poder los intereses que este 
manejaba en comun, constituye ú los le- 
jitimos representantes de la espresada 
L.en la obligacion de hacer el inven- 
tario que corresponde y de rendir cuenta 
del tiempo trascurrido desde el falleci- 
miento de O. hasta la fecha. 


Por tanto: 


La Sala 2. “ de la Corte de Justicia, 
como Tribunal de Súplica, con presencia 
del mérito delos autos y de las disposi- 
ciones contenidas en el Capítulo 10 de la 
ordenanza de Bilbao, que son los aplica- 
bles 4 ese contrato celebrado antes de la 
emision de los Códigos que hoy rijen, re- 
voca los fallos anteriores y declara: 1.9 
que los lejítimos representantes de Doña 
V. L. están obligados 4 formar elinven- 
tario de los bienes que manejaba en co- 
mun Don A. G. O. y que quedaron á su- 
fallecimiento en poder de la citada L. 


2. 2 que sirviendo de base ese inventario 


se forme la cuenta correspondiente al 
tiempo trascurrido desde la defuncion 
del espresado O., hasta la fecha y 3.9 
que con esos datos lo que resulte liquido 
se divida conforme ¿d las estipulaciones 
del contrato entre los herederos de Do- 
ña V, L. y los de Don A. G. O. Notifí- 
quese. 

(O. Batres. —Manuel Echeverria.—An- 
tonto Machado.—PFrancisco Porras.—kR. 
Goyena Peralta.—PFrancisco Solares, Se- 
cretario. 


— e Y 


APERTURA DE REMATE.—DERECHO DE TAN- 
TEO. E 


Sala 4. “ dela Corte de Justicia, Que- 
zaltenango Setiembre veintidos de mil 
ochocientos ochenta y uno. 


Vistos: resulta que el Juez 2.9 de es- 
te Departamento por auto apelado de 
cinco del corriente declara que el remate 
de una casa celebrado el veinte de Julio 
último, á favor de Don Plácido Rosal, en 
los términos que aparece del acta de la 
misma fecha, queda abierto ¿ pública li- 
citacion á virtud de las posturas que des- 
pues del remate hicieron sucesivamente 
Maria Antonia Pelaez, Licenciado Don 
Fermin del mismo apellido, Feliza Vela 
y Miguel Molina; y en consecuencia se se- 
ñaló desde luego para la nueva subasta 
el trece del corriente, mandando asi anun- 
ciarlo, por los medios establecidos, bajo 
la base de tres mil pesos que han ofreci- 
do varios postores: 

Que no siendo conforme con esto el 
primer rematador apeló, y venidos los 
autos en revision produjo el dia de la vis- 
ta un alegato en que representa las razo- 
nes que tiene para creer que sin necesl- 
dad de la nueva licitacion debe deferirse 
á su solicitud, muchas veces reiterada, de 
tomar la casa por el tanto que ofreció por 
ella el Señor Pelaez, que fué quien hizo la 
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mejor postura vijente. 

Considerando: que el derecho que ale- 
ga el Señor Rosal es innegable que le a- 
siste, porque, segun el artículo novecien- 
tos noventa y siete del Código de proce- 
dimientos civiles,en casos como el presen- 
te queda siempre al primer subastador 
el derecho de preferencia por el tanto: 
que en tal virtud si hubiera de salir otra 
vez la finca d la asta pública, como el Juez 
lo ordena, ese derecho podria hacerse ilu- 
sorio y se daria lugar á que esos actos so- 
lemnes perdiesen la respetabilidad y fir- 
meza que deben tener, destruyendose así 
la confianza que inspiran á los particula- 
res; siendo ademas de conveniencia pú- 
blica que se concluyan y terminen bajo 
ciertas bases conocidas y determinadas, 
pues de lo contrario resultaria un proce- 
dimiento indefinido. 

Por tanto: la Sala 4. % de la Corte de 
Justicia con el fundamento del artículo 
citado y mérito de los autos declara: que 
el remate de la casa de que se trata debe 
fincar á favor de Don Plácido Rosal, por 
el precio y condiciones que ofreció el Lt- 
cenciado Doñ Fermin Pelaez en escrito de 
de veintatres de Julio referido, y es el de ho- 
Jas diez y nueve de la pieza de primera 
instancia, que, como se ha espresado, contie- 
ne la mejor de las posturas vijentes, revo- 
cándose asi el auto apelado. Hágase sa- 
ber. —Samayoa.—P lores. Je- 
sus Soto, Srio. 


Dn 


VENTA DE BIENES MUNICIPALES Y REQUISI- 
TOS QUE HAN DE CONCURRIR EN ELLA. 


Sala 4. “ de la Corte de Justicia ;Que- 
zaltenango Setiembre veintisiete de mil 


ochocientos ochenta y uno 


Vista con los autos respectivos la sen- 
tencia apelada de ocho de Junio anterior 
en que el Juez primero de este Departa- 
mento declara que la Municipalidad de 
indíjenas de esta Ciudad esta obligada á 


otorgar á favor de Lorenzo Tuc, escritu- 
ra de propiedad de ciento cincuenta y una 
cuerdas de terreno que le ha vendido y 
que aparecen ser de la referida Corpora- 
cion; que esta carece de derecho para re- 
clamar el valor de las ciento cincuenta y 
una cuerdas que no pudo enajenar por 
corresponder á Lonjino Jucup: y conde- 
na en las costas ála parte demandada. 

Resultando: que á solicitud de la indi- 
cada Municipalidad se sacaron á subasta 
pública varios terrenos, entre los cuales 
figura uno situado en “Pacaja” y el cual 
fué rematado en Lorenzo Tuc por la su- 
ma de mil quinientos trece pesos al con- 
tado, segun se ve del acta de remate, ce- 
lebrado en quince de Noviembre del año 
prócsimo anterior. 

Resultando: que cuando se practicaban 
las dilijencias para esta enajenacion o- 
currió Lorenzo Jucup porsí y en union 
de sus hermanos, pr otestando de dicha 
venta, por lo que á consecuencia de la 
oposicion de aquellos, el Síndico de la 
Municipalidad vendedora les entabló de- 
manda ante el Juez segundo, quien pro- 
nunció su sentencia en veintidos del últi- 
mo Abril, absolviendo al mencionado Ju- 
cup, como todo consta de los autos acu- 
mulados, y en los cuales se ve que el fallo, 
aun no ha sido ejecutoriado, 4 pesar 
de las solicitudes que «¿ este respecto ha 
hecho el interesado. 


Resultando: que con- motivo de este 
juicio y advertido el rematador Lorenzo 
Tuc de que la Municipalidad no podia 
disponer de todo el terreno vendido co- 
mo propio, pide se le otorgue escritura 
por ciento cincuenta cuerdas, y que se le 
devuelva el ecseso que ya entregó por las 
restantes; demanda que contestó el Síndi- 
co manifestando que la reduccion del pre- 
cio perjudica los intereses de la Corpora- 
cion que representa, y pide, que trayen- 
do « la vista los antecedentes respectivos, 
se declare rescindido el remate que fin- 
có en Tuc del terreno ubicado en “Paca- 
ja” cuyo litigio terminó con la sentencia 
que se ecsamina, sin qne en esta instancia 
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se hayan producido nuevos artículos, re- 
lativos al derecho de cada una de las par- 
tes contendientes, quienes últimamente 
parece que estan de acuerdo en cuanto á 
las pretensiones del actor. 

Considerando: que si bien el fallo apela- 
do declara válida lo enajenacion en pú- 
blica subasta del referido terreno situado 

1 “Pacaja” limitándola únicamente «é las 
ciento crucuenta y una cuerdas de que ha 
podido disponer la Municipalidad de indí- 
jenas; sin embargo tal declaratoria no ha 
podido repetirla el Juezprimero, ya que el 
Juez segundo la ha hecho y está pendien- 
te aun la resolucion sobre si ha de ejecu- 
toriarse ó no la sentencia de veintidos de 
Abril ya mencionada, artículo 889 Códi- | 


go civil de procedimientos. | 


Considerando: que pedida la rescicion 
de la venta de quese trata, al contestarse 
la demanda por el Síndico debió fallarse 
acerca de ese punto, ho por la razon que 
indica la Municipalidad demandada, sino 
por no haberse observado las prescrip- 
ciones del Código citado en sus artículos 
mil setecientos catorce y mil setecientos 
quince, cuya omision induce nulidad de 
lo practicado en la venta del referido ter- 
reno, desde el auto en que se mandó sa- 
car al asta pública sin la respectiva licen- 
cia del Gobierno, omision que en todo ca- 
so vendria á perjudicar los intereses de 
los litigantes, una vez que nunca podria 
sostenerse un contrato sin las formalida- 
des que la ley ecsije para su validez, artí- 
culos mil quinientos veintiseis, mil qui- 
nientos veintisiete y dos mil trescientos 
sesenta y cinco Código civil, 

Considerando: que en aplicacion de es- 
tos principios, nada mas puede resolverse 
acerca de la solicitud de Lorenzo Tuc so- 
bre otorgamiento de la escritura, sino la 
insubsistencia del contrato á que ella se 
refiere, pues de otra manera seria autori- 
zar un acto esencialmente nulo, como lo 
fué el remate de que se ha hecho mérito. 


Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia declara nula la venta del terreno 
de “Pacaja” verificada en subasta públi- 


ca d favor de Eorenzo Tuc sin las forma- 
lidades que previenen las leyes ya cita- 
das; debiendo devolverse al mismo el pre- 
cio que por razon de la compra hubiese 
anticipado, y revoca en estos términos la 
sentencia que motivó el recurso,  Notifl- 
quese y devuélvanse los autos con certifi- 
cacion.—R. Samayoa.—M. Flores.—Domin- 
Jesus Soto, Srio. 
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ALIMENTOS. —¿TIENE DERECHO LA MUJER 
Á ECSIJIRLOS DEL MARIDO DE QUIEN ESTÁ 
LEGALMENTE DIVORCIADA? 


Sala 1.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Octubre trece de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista por apelacion de ambas partes 
la sentencia fecha ocho de Abril últi- 
mo, en que el Juez 1. * de 1. % instan- 
cla de este Departamento declara sin es- 
pecial condenacion en costas que José 
Maria Ruiz debe pagar á su esposa Gua- 


'dalupe (González la pension alimenticia 


de doce pesos, que enterará mes 4 mes 
anticipadamente, debiendo ecsijírsele en 
el acto de la notíficacion el pago de la 
primera mensualidad: ambos litigantes 
son mayores de edad y de este vecin- 
dario. 

Resultando: que con fecha tres de A- 
gosto del año prócsimo anterior se pre- 
sentó Guadalupe González demandando 
á su marido José Maria Ruiz para que 
le suministrase alimentos, casa de habi- 
tacion y demas cosas necesarias para su 
subsistencia. 

Resultando: que oido el demandado 
manifestó que su pobreza no le permi- 
te acceder á las pretensiones de su mu- 
jer, quien por otra parte maneja sus pro- 
pios bienes y puede con su producido 
subvenir 4 las necesidades de su clase 
y posicion. 

Resultando: que abierto el juicio 4 
prueba, las partes ministraron las que 
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conceptuaron convenir 4 la defensa de 
sus respectivos derechos: 

Resultando: que, por auto de diez de 
noviembre último fué admitida la cesion 
que á favor de sus acreedores hizo de sus 

bienes el espresado Ruiz. 

Resultando: que el Juzgado autorizó la 
entrega que Ruiz hizo á su mujer de varios 
útiles de casa y prendas de vestidos, per- 
tenecientes « esta. 

Resultando: que por sentencia de diez 
de Enero del año en curso, declarada con- 
sentida y pasada en autoridad de cosa juz- 
gada, se declaró á Ruiz y ¿4 la Gonzalez 
divorciados, por haberse probado que me- 
diaba animadversion mútua entre los cón- 
yuges: 

Considerando: que, segun el artículo 
178 del Código Civil, aunque la mujer 
haya dado causa al div orcio, salvo el caso 
en que estuviere fundado en adulterio 
ú otro delito, tendrá derecho ¿4 que su 
marido la provea de lo que necesite para 
su modesta sustentacion: 

Considerando: que no está probado que 
la González tenga bienes para atender 
dá sus necesidades, y la lista de los que 
su marido la entregó no basta á corrobo- 
rar lo contrario: 


| desta Marta; 


Considerando: que declarado el divor- | 


clo, no por 
la mujer, sino por animadversion mú- 
tua entre los cónyujes, y no teniendo 
aquella bienes, es acreedora á que se le 
asigne una pension alimenticia: artículo 
176 Código citado: 

Considerando: que debiendo segun esc 
artículo asignarse la pension sobre los 
bienes ó industria del marido, la cesion 
de bienes hecha por Ruiz no lo ecso- 
nera de la obligacion quela ley le im- 
pone, pudiendo ejercer la industria de 
carpintero. 

Considerando: quela pension asigna- 
da por el Juez provee á la modesta sus- 
tentacion de la demandada; 


Por, tanto, la Sala 1,% ¡de la Corte 
de Justicia confirma sin especial conde- 


naeion de las costas que proceden segun | 


adulterio ú otro delito de | 
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derecho, la sentencia que motivó el re- 
curso. Artículos 525,1.066, 1.067 y 1.071 
Código de pr ocedimientos. N otifíquese y 
devuélvase con certificacion.——José Far- 
fan.—Cayetano Diaz Mérida.—Salvador 
Falla.—Manuel F. Polanco, Secretario. 


. <a>». 


PATRIA POTESTAD.—UASOS EN QUE SE 
PIERDE. 


Sala 1. * dela Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre dieziocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto con el espediente á que se refie- 
re, el fallo apelado de veintisiete de Ju- 
lio último, en que el Juez 1.92 de 1.4 
instancia de este departamento declara 
sin especial condenacion en costas, que 
la impúber Modesta Marta debe pasar á 
poder de su lejitimo padre Trinidad Es- 
cobar. 

Resultando: que el últimamente nonm- 
brado contrajo matrimonio con Marta Sa- 
ravia, la que falleció al dar á luz á Mo- 
por cuyo motivo esta ha 
permanecido al lado de su abuela mater- 
na Sabina Saravia. 

Resultando: que con fecha veinticua- 
tro de Mayo del año procsimo anterior, 
Escobar instauró formal demanda para 
que le fuese entregada su hija Modesta 
Marta, y oida la Sabina, contestó oponien- 
dose 4 la entrega de la niña, en razon 
de que el demandante es sin familia, o- 
eupado en sus quehaceres y vive con u- 
na persona de mala conducta, á cuya ca- 


¿sa iria la chiquita á recibir ie de 


inmoralidad. 
Resultando: que abierto 4 prueba el 
el juicio por el término legal, la parte 


demandada la produjo en el sentido de 


su escepcion; esto es, que el demandan- 
te es ¿brio consuetudinario, incapaz de 
dar la impúber la educacion necesaria, 
y que vive acompañado de una mujer 
con quien cultiva relaciones de ilícita 
amistad. 
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Considerando: que la patria potestad 
reside primeramente en los padres leji- 
timos, y que una de las consecuencias 
de esa autoridad es el derecho que los 
mismos padres tienen para conservar en 
su poder ¿los hijos, y recojerlos del lugar 
donde estuvieren, (Artículo 287 €. C.) 

Considerando: que si bien la patria po- 
testad se pierde por alguna de las tres 
causas que enumera el artículo 292 del 
mismo Código, en ninguna de ellas des- 
cansa la oposicion que la Saravia mani- 
fiesta á las legales pretensiones de Esco- 
bar; y los Tribunales deben reconocer 
-como uno de sus principales y mas im- 
portantes deberes la aplicacion de las 
leyes y no juzgar sino por lo dispues- 
to en ellas. (Artículo 17 C. C.) 


Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma con las costas proce- 
sales y personales que procedan en de- 
recho, la sentencia que motivó el recur- 
so; quedando á salvo los derechos que 
la Saravia pueda tener por las pensio- 
nes que afirma se le adeudan. Notifíque- 
se etc. 

José Farfan.— Cayetano Diaz Mérida. 
—Salvador Falla.—Manuel F. Polanco* 
Secretario. 


IAEA SA e AR 


SERVIDUMBRE. —INTERPRETACION 
CONTRATO. 


DE UN 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Octubre 25 de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 


Vista por apelacion la sentencia, fecha 
de de Agosto último, en que el 
Juez Dd? ek z Instancia de este De- 
piltaicento, con especial condenacion en 
costas absuelve 4 Roman Chávez de la 
demanda formulada por Luz Alvarez, 
declarando al mismo tiempo que Chávez 
tan solo está obligado á los gastos de 
simple conservacion y 


uso del acue- | 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


ducto á que se contrae la escritura de 
treinta de Diciembre de mil ochocientos 
setenta y cuatro. Ambos litigantes son 
mayores de edad y vecinos. 

Resultando: que por el citado docn- 
mento público, otorgado ante el Nota- 
rio Don Narciso Muñoz, consta que Ro- 
man Chávez se comprometió á permitir 
que de la caja de agua que hay en el 
interior de su casa habitacion, sita en la 
calle que de los muros de Belen va pa- 
ra la plaza de Toros, la Señora Luz Al- 
varez sacase una paja de agua limpia, 
llevándola por la cañeria construida con 
ese objeto; consignándose literalmente 
en la cláusula tercera de esa escritura lo 
siguiente: “Los gastos que se hagan al 
componer la cañeria desde las alcanta- 
rias públicas hasta la que ecsiste en la 
casa del Señor Chávez, los costeará 
, ” 

Resultando: que la Alvarez, apoyada 
en ese documento, se presentó formulan- 
do demanda contra Chávez para que 
“sin demora ejecutara las reparaciones 
y composturas á la citada cañeria, y se 
le condenara en todas las costas, daños 
y perjuicios”. 

Resultando: que oido el demandado, 
manifestó que á la sazon se ocupaba en 
componer la cañeria á que la parte ac- 
tora hacia referencia, careciendo, por lo 
mismo de objeto el juicio incoado, el que 
no debia continuar ni ménos ser recibi- 
do á prueba. 

Resultando: que citadas las partes ¿ú 
conciliacion y no habiendo esta tenido 
efecto, la actora, esplicando el sentido 
de-su demanda, y no satisfecha de la 
contestacion de Chávez, manifestó que lo 
que éste hacia era limpiar la cañeria, pe- 
ro que el mal estaba en que habia una 
caja enterrada muy profunda, y que e- 
ra urjente su reconstruccion. 

Resultando: que recibido 4 prueba el jui- 
cio á peticion de la demandante, ésta rin- 
dió las pruebas que conceptuó convenir 4 
la defensa de sus derechos. 

Considerando: que la obligacion del 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


359 


demandado, segun la escritura en que se 
funda la demanda, es costear los gastos 
que se hagan en componer la cañeria 
en el trayecto que aquel documento es- 
presa, con el objeto de que preste los 
servicios á que está destinada. 

Considerando: que la obligacion de re- 
construir la cañeria aludida no está es- 
presa en el citado documento, ni puede 
deducirse de la constitucion de la servi- 
dumbre, la cual por su naturaleza siempre 
es negativa Ó consistente en no hacer 
tratándose del predio sirviente, no sien- 
do dable, por otra parte, dar á las obli- 
gaciones una estension que 
del convenio ó6 de las prescripciones de 
la ley. 

Considerando que no obsta alegar en 
contra los constantes reparos á que da 
lugar la mala construccion de la cañeria, 
una vezque el costo de esos reparos, 
en el trayecto convenido, son de cuen- 
ta de Chávez y no de la Alvarez; 

Por tanto: la Sala 1.% de Justicia, 
con presencia de las disposiciones del 
título 31 de la partida 3.*“, aplicables 
segun el artículo 2443 del Código Civi), 
de los artículos 527 inciso 4. % y 6083 
del de procedimientos y del artículo 2 9 
del decreto lejislativo número 24, con- 
firma con las costas procedentes la sen- 
tencia apelada, Notifíquese y devuélva- 
se con certificacion. —José Farfan.— Ca- 
yetano Diaz Mérida.— Salvador Falla. 
—Manuel F. Polanco, Srio. 


DA — 


CONSIGNACION EN PAGO.—5SUS REQUISI- 
TOS. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre de mil ochocientos o- 
chenta y uno. 

Visto el auto apelado fecha once del 
corriente, en que el Juez 1. 2 de 1. % ins- 
tancia de este departamento en el juicio 
ejecutivo que sigue Doña Ana Alvarez 
de Michéo contra Don Juan Barrera por 


no emana | 


cantidad de pesos, aprueba el remate de 
la casa fincado en Don Pedro Garcia; 
manda se otorgue ¿ este la correspondien- 
te escritura de propiedad, previo el pa- 
go delos derechos fiscales; aprueba i- 
gualmente la liquidacion practicada por 
la Secretaria, y deja á Barrera, ¿cuyo 
cargo se declaran las costas, á salvo sus 
derechos contra quien corresponda por. 
el valor del recibo que ecshibió última- 
mente, y sin efecto el auto de veintidos 
de Agosto del año en curso. 


Resultando: que el cinco de Agosto, 
dia señalado para el remate de la casa 
embargada «¿ Barrera en el juicio rela- 
cionado, se remató ese inmueble en Don 


| Francisco Garcia por el veintitres por 


ciento de su avalúo. 


Resultando: que el doce del mísmo mes 
se presentó el ejecutado poniendo á la 
disposiciou del Juzgado la cantidad de 
doscientos noventa y nueve pesos, precio 
del remate, para qne con esa cantidad 
que quedaba en poder del Ldo Don Jus- 
to Milla, signatario del escrito, se hicie- 
se pago ¿d la ejecutante y quedase libe- 
rada la finca subastada. 


Resultando: que oido el rematador se 
opuso á la solicitud de Barrera; que en 
virtud de jestion de éste que se presentó 
hacieudo consignacion de la cantidad di- 
cha, el Juzuado en providencia del vein- 


tidos del referido Agosto admitió la con- 
signacion hecha en el concepto de que 
si no se verificaba dentro de segundo 
dia, se entenderia subsistente el acta de 
remate. 

Resultando: que el veinticuatro, el Lic. 
Milla acompañado de Barrera, ocurrió al 
Juzgado 4 manifestar que hacia la con- 
sienacion admitida para entregar el di- 
nero luego que se cancelara la hipoteca 
de la finca subastada; manifestando ulte- 
riormente que retiraba la consignación 
ofrecida en el caso de que la cantidad 
á que la consignacion se referia no bastase 
para cubrir el crédito objeto de la e- 
jecucion. 
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Resultando: que practicada por la Se- 
cretaria á virtud de dilijencia para mejor 
proveer liquidacion de la cantidad que 
aun se adeuda y que segun esa liquida- 
cion asciende d quinientos siete pesos sle- 
te y medio reales, y estando conforme 


la parte ejecutante, el ejecutado manifes- | 


tó que Doña Rosa Flores le habia reba- 
.jado á la mitad el tipo de los intereses, 
ecshibiendo un recibo suscrito““José Fran- 
cisco Flores,” en el cual se hace cons- 
tar que los dieziocho pesos seis reales 
pagados por Barrera en veintiseis de Fe- 
brero de mil ochocientos setenta y cuatro 
correspondian 4 un semestre por la can- 
tidad de quinientos pesos: 

Considerando: que el deudor para sal. 
rar sus bienes debe pagar al acreedor la 
deuda y las costas, artículo 1.009 Códi- 
go de procedimientos, lo que aun no ha 
verificado Barrera. 

Considerando: que la consignación pa- 
ra que surta sus efectos legales debe ser 
efectiva, con resistencia del acreedor á 
recibir la cantidad adeudada, y en un es- 
tablecimiento que, segun la ley, preste 
las convenientes gy garantias, artículo 2351 
y 2352 C. Civil, lo que aun no se ha prac- 
ticado en el presente caso. 

Considerando: que no estando recono- 
cido el documento privado que Barrera 
ha ecshibido, no puede hacer fé en jul- 
cio, ni menos para destruir la eficacia de 
de una escritura pública, artículo 689 
Código de procedimientos; por lo que si 
bien en aquel documento se indica la dis- 
minucion 4 la mitad del tipo de los in- 
tereses pactados, tal disminucion no pue- 
de aceptarse en el presente juicio como 
base para liquidar el crédito ejecutivo: 

Por tanto, la Sala 1. % de Justicia con- 
firma con costas personales y de papel 
sellado el auto que motivó el recurso; sin 
perjuicio del derecho que 4 Don Juan 
Barrera pueda asistir respecto al docu- 
mento ecshibido y á4 la rebaja de intere- 
ses que ese documento indica. Artículo 
525 y 998 Código de procedimientos 
citado y decreto lejislativo número 24. 


Notifiquese y devuelvase con certifica- 
cion. —José Farfan. — Cayetano Diaz Mé- 
rida.—Salvador Falla.— Manuel F. Po- 


lanco, Secretario. 


A A 


Ejecutorias en materia criminal. 


CAsO SOBRE COMPENSACIÓN DE  CIRCUNS- 
TANCIAS. 
Sala 1.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Octubre 20 de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista en apelacion, con la causa de que 
procede, la sentencia de seis del mes en 
curso, en que la Comandancia de Ar- 
mas de este Departamento declara: 1.9 
que Pascacio Vélez de treinta años de 
edad, vecino de “El Chato”, y soldado 
del Batallon Palencia, es reo de heridas 
graves: 2.2 que con arreglo 4 lo dis- 
puesto en elinciso 2. * del artículo 267 
del Código Penal debe sufrir la pena 
de cuatro años, cuatro meses de reclu- 
sion correccional, contados desde el auto 
de bien preso; y 3.9% quese le ecsone- 
ra de reponer el papel; sin perjuicio de 
que pague en lo posible los daños y 
perjuicios. 

Resultando: que, la noche del seis de 
Julio último Pascasio Vélez y Onofre 
Diaz caminaban juntos en direccion á la 
finca denominada “Las Hormigas” y por 
motivos que no ha sido dable esclare- 
cer bien, el primero causó al segundo 
las cinco lesiones que se describen y 
califican en el inforne quirúrjico marcado 
con los fólios 24, 25 y 26; de cuyas cin- 
co lesiones la de la mano derecha, de- 
ja este miembro principal imposibilitado 
para el libre ejercicio de sus movimien- 
tos. 

Considerando: que de ser Vélez el au- 
tor de las lesiones espresadas, asi como 
de que aquel estubo en la campaña últi- 
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ma contra el Salvador sin desertarse, 
hay prueba legal (artículo 
5.2 Código Militar 1. Parte.) 
Considerando: que por las condiciones 
de la lesion de la mano derecha, debe 


aplicarse al reo la pena que marca el 


inciso 2.9 del artículo 267 del Código 
Penal; pena que ha de inflijirse en el gra- 
do mínimo, puesto que en favor de aquél 
debe producir sus efectos legales la cir- 


cunstancia de atenuacion antedicha no | 


siendo debido establecr, sin violar ley 
espresa, que tal atenuante queda com- 
pensada racionalmente por el número y 
gravedad de las lesiones que sufrió Diaz, 
como se consignó en 1.% instancia(ar- 
tículo 53 insiso 2.9. Código Penal.) 
Por tanto; la Sala 1.*% de la Corte 
de Justicia, con vista de lo que alegó 
el Procurador Defensor, y de la consul. 
ta del Ministerio Público, condena á 
Pascacio Veléz á cuatro años de reclu- 
sion correccional, que convertido en o- 
bras- públicas, se reducen ¿4 dos años 
ocho meses, que deberán computarse des- 
de esta fecha; y confirma el fallo que 
motivó el recurso en cuanto se declara 
al reo en la obligacion de indemnizar 


al herido los daños y perjuicios, y se 


le ecsonera de la de reponer el papel del 
proceso. Notifíquese etc. —José Farfan.— 
Cayetano Diaz Mérida.—Salvador Fa- 
lla.—Mannuel F. Polanco, Srio. 


O, Y 4 + > 


SOBRE DEFRAUDACION Á LA HACIENDA PÚ- 
BLICA. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: 
zaltenango, Agosto once de 
cientos ochenta y uno. 


Que- 
mil ocho- 


Vista con la causa y por apelacion de 
Don $. J., la sentencia asesorada de 20 
de Julio último en que el Jefe Político 
de Retalhuleu, en concepto de Juez de 
Hacienda declara caidas en comiso las | 
mercaderias, que ademas de lo declara- 


| do se encontraron en tres cajas de papel 
6.2 inciso | 


rejistradas en aquel punto por cuenta y 
riesgo de Don G. $., 4 quien condena lo 
mismo que á J., ¿la reposicion del papel 
de la causa al del sello 5" que corresponde. 

Resultando: que el 18 de Marzo ante- 
rior, se presentaron al rejistro de la es- 
presada aduana las 3 cajas mencionadas, 
las cuales se encontró que contenian no 
no solo los efectos de la declaracion de 
fólio 4 de la causa, sino tambien 50 on- 
zas de sulfato de quinina, 57 metros gró 
negro, 4 estuches navajas de barba y dos 
anillos de brillantes. 

Considerando: que tal ecseso está com- 
prendido en el artículo 253 de la Orde- 
nanza de Puertos y Aduanas por pasar 


| de un cinco por ciento sobre el valor de la 


factura orijinal de fólios 3; debiéndo por 
lo mismo caer en comiso dichas mercade- 
rias, segun el artículo 266 de la propia 
ordenanza. 

Por tanto; la Sala 4" de la Corte de 
Justicia, con la reforma indicada, confir- 
ma la sentencia que motivó el recurso. 
Notifíquese y oportunamente devuélvase 
la causa con certificacion, previéndose al 
Asesor, Lic. Don M. P. cumpla con la 
indicacion que se le hizo por esta Sala en 
providencia de 17 de Julio del año próc- 


| simo pasado, sobre que en casos como el 


presente solo es admisible el recurso de 


' apelación en el efecto devolutivo confor- 


me á la parte final del artículo 280 de la 


¡referida Ordenanza de Puertos y Adua- 


nas.—R. Samayoa.—M. Flores. o 


menco.—Jesus Soto, Srio. 
— —- -—> e AA a 


PRUEBAS EN EL SUMARIO 
ACUSADORA. 


DE 
La PARTE 


PRODUCCION 
POR 
DICTAMEN. 


Sala 3.% de la Corte de Justicia 


En acusasion que sigue Don Ramon 
' Molina, contra Don J. P., solicitó. aquel 
varias dilijencias de prueba, recayendo 
el siguiente proveido: “Juzgado 2. de 
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1. % instancia, Guatemala Setiembre vein- 
tidos de mil ochocientos ochenta y uno. 
Estando en sumario la causa, dgreguese á 
sus antecedentes y téngase presente en 
su oportunidad. ...artículo 16 Código 
Civil de procedimientos—hay una rubri- 


ca—José J. Asensio.” 


Introducido por Molina el recurso de 
apelacion, la superioridad ha estimado 
del caso oir al infrascrito, quien en cum- 
plimiento de su deber, pasa dá emitir su 
opinion. 

Nuestro Código de procedimientos en 
materia criminal, distingue el sumario, de 
lo que constituye el plenario en un en- 
juiciamiento. 

El sumario puede iniciarse por quere- 
lla d acusasion, que entre otras cosas de- 
berán contener los datos en que se fun- 
den y que no producen prueba legal has- 
ta su discusion, sino solamente indicacio- 
nes de cierto valor, para lejitimar las me- 
didas preventivas y precaucionales. 

De esta suerte, el sumario es de carác- 
ter puramente reservado, y su instruccion 
se pone bajo la inmediata responsabili- 
dad de los Jueces, sin que éstos puedan 
admitir contradiccion alguna de parte, 
que estorve su accion. 


Hasta que llega el plenario, todo es pú- 
blico en el proceso: toma la forma de un 
juicio, pudiendo entonces acusador y a- 
cusado jestionar ajustandose á las pres- 
cripciones comunes. Por lo mismo, mien- 
tras la causa está en sumario, no puede el 
acusador pretender el ecsámen de testigos 
al tenor de interrogatorios que suponen 
discusion. 

La parte sumaria ó la informacion de 
un juicio, llamado así, decia orijinalmen- 
te, segun el Señor Ortolan, pero con un 
gran sentido de justicia el primer presi- 
dente de Thou (Francia) “,porque la prue- 
ha que de allíse saca, es prueba sin forma 
y no tiene todas sus partes enteras para 
creer en ella y fundar un buen juicio” Todo 
lo que se puede pretender de un Juez es 
que con su prudencia aproveche los da- 
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tos, las indicaciones que se le hacen, pero 
no que se sujete 4una pauta, trasada ca- 
prichosamente por una de las partes, que 
aprovecha talvez la ocasion en que la o- 
tra no tiene espeditos medios de defen- 
sa, ni aun conocimiento de la prueba que 
en el misterio se acumula contra ella. 

El prudente criterio jndicial es la úni- 
ca norma de proceder en tales casos, pre- 
parandose con el sumario, lo que ha de 
constituir el proceso penal mas tarde. 


Desde la lejislacion de Partidas, antes 
vijente en la República, no se permitia si- 
no con pocas ecepciones el ecsámen de 
testigos, en la forma comun, antes de que 
estuviese contestado el pleito, esto es, 
hasta el plenario en las causas criminales. 


Segun el artículo 75 Código penal de 
procedimientos, al reo se le. permite no 
obstante aducir sus pruebas en cualquier 
estado de la causa, pero al acusador se le 
deja sujeto á los procedimientos comu- 
nes. Si pues, en el Código de enjuicia- 
miento civil, artículo 609, las dilijencias 
de prueba que promueven las partes, so- 
lo pueden practicarse dentro de los tér- 
minos probatorios, tal prescripcion es de 
tenerse presente en el particular. 

Ahora, silos Jueces inferiores quebrantan 
sus deberes, si en una causa criminal no a- 
provechan los primeros momentos de la co- 
mision del delito, si desperdician los da- 
tos que se les suministran; el que se sienta 
agraviado ,puede ocurrir en queja « la su- 
perioridad, para que en virtud de sus a- 
tribuciones económicas y disciplinarias, 
dicte la providencia necesaria para la re- 
presion del mal. 

De advertirse es que en el decreto 
apelado, ninguno se infiere al acusador, 
una vez que no se trata de medidas ur- 
jentes, ni precautorias. La solicitud de 
Molina no se rechaza por el Juez a quo, 
sino por el contrario, se reserva y manda 
tener presente. 

Bajo este supuesto, el Ministerio fiscal 
propone que, conforme al artículo 1818 
Código €. de P., se declare improcedente 
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el recurso introducido, salvo siempre el 
mejor parecer de la Sala. 
Guatemala, Octubre 12 de 1881. 


Saravia. 


AUTO. 

Sala 3. * de la Corte de Justicia, rua- 
temala Noviembre nueve de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto por apelación interpuesta por 
Don Ramon Molina el auto de veintiocho 
de Setiembre prócsimo pasado en que el 
Juez 2. 2 de 1.“ instancia de este De- 
partamento manda agregar á sus antece- 
dentes y tener presente en su oportuni- 
dad la solicitud de dicho Molina relativ: 
á la práctica de ciertas dilijencias de prue- 
ba. 

Considerando: que la providencia rela- 
cionada no infiere gravámen irreparable 
á la parte apelante. 

Por tanto: la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia con presencia de lo dispuesto en 
los artículos 1824 y 1825 Código de pro- 
cedimientos civiles, declara que no pro- 
cede el recurso interpuesto. —/nriquez. 
—Ramirez, Aparicio.—Miguel Solares, 
Secretario. 


— > 


CAUSA DE ISABEL HERNANDEZ. 
HOMICIDIO. 
DEFENSA. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia: 


Tan espuesto al error, tan peligroso á 
los intereses de la Justicia, que son los de 
la sociedad, es abandonar la interpreta- 
cion y aplicacion de la ley al arbitrio de 
los Jueces, como restrinjirlo en absoluto, 
como el estudio de la letra muerta de la 
ley sin volver la vista á los principios que 
la presiden, ni atender al espíritu filosó.- 
fico que la vivifica. 


palpan en el fa'lo con que terminó el Juez | 


de Escuintla la causa seguida á Isabel 
Hernandez por el delito de homicidio. 


| 


Despues de aceptar dicho funcionario 
como prueba única del hecho que motivó 


| la presente causa la espontánea confesion 


de la jóven procesada, dice en el tercer 
considerando de la sentencia, “Que la reo 
“* y su defensor alegan para pedir la ab- 
“* solucion, que el delito fué cometido en 
“* defensa de la honra de la primera; pero 
“* que no estando esta escepcion compren- 
*“ dida en el inciso 3. 2 del artículo 6 del 
*“* Código Penal no puede ser atendida...” 
Ciertamente en el arículo citado no se 
lee la palabra honra, ni se dice que su de- 
fensa ecsima de responsabilidad criminal; 
pero sí se escriben á este respecto las pala- 
bras vida, intereses y libertad personal. 
Los intereses, la libertad y hasta la vida 
han sido muchas veces y lo seguirán sien- 
do pospuestos al honor por los hombres 
que estiman en su verdadero valor lo que 
esa palabra significa. Por el honor espo- 
ne y da su vida el militar en los combates; 
antes que perderlo sacrifica el comercian- 
te honrado todos sus intereses. La honra 
es consecuencia de las buenas acciones 
practicadas y la libertad de seguir ejerci- 
tándolas; lo que lastima nuestra honra 
hiere nuestra libertad, sin esta no tendre- 
mos derecho ás aquellas. La honra consis- 
te las mas veces, casi siempre, en no ha- 
cer un acto malo; si nos obligan á ello, 
nos quitarán nuestra honra y con ella nos 


' habrán quitado la mas santa libertad. 


La honra, la buena reputacion, no es so- 
lamente la libertad de obrar bien y no ha- 
cer mal es algo mas, es la constancia au- 
téntica, el certificado in voce que da la so- 
ciedad á quien ha sabido merecerla. Y 
ese algo mas vale mucho, es la satisfac- 
cion íntima por nuestros buenos hechos y 
la aceptacion favorable que nos díspen- 
san nuestros semejantes. El honor perdi- 
do con nada se paga, porque vale mucho, 


] La palabra intereses que la ley usa se re- 
Los escollos de este segundo sistema se 


fiere no únicamente al órden material, sino 
tambien á otro muy superior que tanto 
apreciamos, el buen crédito, la reputa- 
cion, las aptitudes especiales que no to- 
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dos adquieren y que son de tanto prove- 
cho en las circunstancias de la vida. 

La honra significa con enérjica claridad 
los intereses y la libertad personal; aten- 
tar contra ella es atacar á la persona en 
lo mas sagrado. Intentar quitársela á una 
mujer jóven es lo mismo ó peor que arre- 
batarla un tesoro adquirido con afanosos 
y múltiples esfuerzos y que le asegura 
una posicion y un bienestar que perdido 
nadie podrá devolverla. 

Un atentado de tal naturaleza amena- 
zaba á Izabel Hernandez. Esta jóven de 
diezisiete años, cifraba su honra en lo 
que todas deberian cifrarla: en no acce- 
der á los deseos sensuales de un hombre 
mientras no esten sancionados por la con- 
ciencia y por la ley. No quería prestarse 
á la sensualidad de un hombre que esta- 
ba ligado á otra mujer por los vínculos 
del matrimonio. Hilario Benítez procuró 
seducirla con halagos, abusar de la supe- 
rioridad de amo Ó patron; y ecsaltado con 
la insistente negativa, pretendió emplear 


la fuerza contra su persona, violentar su | 


libertad, Ó quitarle su honor. Atacaba 
injustamente, sin derecho, y en condicio- 
nes de una doble superioridad, la honra 
ó sea la libertad de aquella jóven que sin 
ella seria despreciada y que sabia que con- 
servándola y defendiéndola, conservaba 
y defendia una prenda muy apreciable y 
que sin duda deberá serle de provecho en 
la vida. 

Si el Código no emplea la plabra honra 
ni designa su defensa como ecsimente de 
responsabilidad, sí espresa otras que son 
equivalentes y estan conprendidas en ella. 
Dejar de aplicarlo por tal motivo seria a- 
demas de un error grande, una notoria 
injusticia. 

No es solo el vacio de la ley el que in- 


voca el Juez para no considerar escenta | 
de responsabilida á Isabel Hernandez; di- 
ce que ella hizo tanj2ble su intencion ceri- | 


minal armándose de un pequeño cuchillo 
al esponerse á un peligro que ya conocia. 
Que dió á conocer su propósito de de- 


Fenderse no cabe duda, lo mismo lo da á 
conocer el caminante que sabiendo los pe- 
ligros del viaje que emprende se arma de 
puñal ú revólver, sin que por eso haya 
quien pueda lójicamente decir que se pro- 
| pone cometer un homicidio ú otro delito. 
Armarse no significa la intencion de delin- 
quir, espresa la idea de defensa propia y 
por eso es que nadie recibe mal al caminan- 
tearmado, poresoesque la ley tolera el 
portar armas en cireunstancias dadas. 
Cuando mas bien preparados hemos de ir 
escuando nos amenaza un peligro que he- 
mos de correr. Si no es lícito en ese caso 
el uso de las armas ya no habrá ninguno 
en que lo sea. 

La Hernández comunicó á la mujer lejí- 
tima de Benítez lo que con él le habia su- 
cedido; se negó a acudir al primer llama- 
do de este, y solo lo atendió cuando su es- 
posa le ordenó que fuera y la mandó a- 
compañada de un niño. 


Si la Hernandez acudió fué obedecien- 
do á la persona á cuyo servicio estaba, y 
no impulsada por una intencion criminal. 
Lo que hay tanjible es la persistencia de 
Benítez en atentar contra la jóven proce- 
| sada y la constante oposicion que ésta hi- 
zo á sus torpes deseos por defender la dig- 
nidad de mujer. Lo que se toca con las ma- 
nos en la ingenua confesion de mi defen- 
dida es su inocencia y su laudable propó- 
sito de ser siempre honrada. 

Por lo espuesto concluyo suplicando en 
su nombre á esta Superioridad que se 
sirva absolverla del cargo y revocar así el 
fallo apelado : 

Guatemala, Octubre 9 de 1881. 


Miguel Asturias A. 


+ A y 
DICTAMEN FISC.AJ. 


¡Sala 2.% de la Corte de Justicia: 

La sentencia que el Juez de 1.% Jnus- 
¡| tancia de Escuintla ha dictado contra la 
' menor de edad, Isabel Hernández, es ec- 
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sacta en los resultandos que contiene, 
porque en efecto, hay datos bastantes 
para decir que Hilario Benítez trató de 
emplear fuerza ó violencia contra su sir- 
viente Hernández, en ocasion que esta 
llegó á la casa del depósito de aguardien- 
tes de Santa Lucía Cotzumalguapa; pero 
esa misma sentencia establece en sus con- 
siderandos que la encausada es responsa- 
ble criminalmente de la muerte de Bení- 
tez, cuyo punto merece ser atentamente 
ecsaminado. 

Se dice que la Hernández al herir a Be- 
nítez defendió su honor que trataba de 
mancillarse. ¡Será esto esacto? Pudiera ser 
que en último resultado se creyera la Her- 
nández deshonrada si Benítez hubiera sa- 
tisfecho sus deseos; pero lo que la prime- 
ra defendió del segundo en aquel momen- 
to en que se empleaba fuerza contra ella, 


fué su persona, fué su libertad indivi- | 


dual. 


Cuando hay un hombre que quiere for- | y ] , 
¡ mala, Octubre veinte de mil ochocientos 


zar Ó violar á una mujer y esta opone 
resistencia obstinada, ¿no se vé claramen- 


te que lo que se ataca: es la vonluntad 


de la persona y por consiguiente la liber- 
tad del individuo? 

Libertad, dice el Diccionario de la len- 
gua, es la facultad inherente en el hom- 
bre de obrar segun les parezca, por lo cual 
es dueño de sus acciones ú árbitro de sus 
actos. Si esto es así, la Hernández mas 
que en su honor era atacada en su liber- 
tad, por que se la violentaba á fin de que 
obrase conforme á la voluntad del forza- 
dor. En aquel momento la encausada era 
víctima de la ecsaccion ó de la fuerza y 
como tal se defendió y opuso una resis- 
tencia lejítima. 

Y esa resistencia hubiera sido lejítima 
aún en el caso en que se tratara de una 
mujer pública, que no por ejercer un co- 
mercio infame desu cuerpo perdiera e- 
sa mujer su libertad. Siesa mujer pú- 


blica en un momento dado se opone á 
los deseos sensuales de un hombre y es- 
- te trata de violentarla, aquella está en su 


lejítimo derecho de obrar en su defensa 
conforme las circunstancias lo ecsijan. 

Pero volviendo á la Hernandez, de quien 
no consta que sea de mala conducta, hay 
que decir, hay que sostener que habien- 
do obrado en defensa de su libertad, ne- 
cesariamente se encuentra comprendida 
en el inciso 3.9 del artículo 6. del Có- 
digo de la materia y que por lo tanto, 
hállase ecsenta de responsabilidad crimi- 
nal. 

Concluyo pues pidiendo á la Sala se sir- 
va revocar el fallo apelado, haciendo la 
declaratoria correspondiente en favor de 
Isabel Hernández, jóven de diez y siete 
años de edad.—Y por citado. 


Guatemala, 15 de Octubre de 1881. 


Goyena Peralta. 


4 0 > 1 mk 
SENTENCIA. 
Sala 2. % de la Corte de Justicia: Guate- 
ochenta y uno. 


Vista, con la causa y en apelacion, la 
sentencia que en veintiocho de Setiembre 


¡| prócsimo anterior dictó el Juez departa- 


mental de Escuintla, condenando á Isabel 
Hernández, de diezisiete años de edad, sol- 
tera natural y vecina de Santa Lucia Cot- 
zumalguapa y que no sabe leer ni escribir, 
por homicidio en Hilario Benítez, á dos a- 
ños cuatro meses de reclusion correccio- 
nal, con abono de la prision sufrida y con 
ecsoneracion de la obligacion de reponer el 
papel empleado en la causa. 

Resultando: que la procesada servia 
en la casa del espresado Benítez, Coman- 
dante 1. * y del resguardo de Santa Lucia. 

Resultando: que el catorce de Agosto 
último, como á las cuatro de la tarde, lle- 
vó la Hernández un poco de leche á Bení- 
tez á la casa del depósito de aguardientes; 
y que entónces, despues de retirar á los 
guardas con varios pretestos, intentó for- 
zar á la mencionada Hernández. 

Resultando: que esta se retiró á la casa 


0 
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de la mujer de Benitez, y que una hora des- 
pues recibió con Juan Francisco Rosales 
recado de Benítez llamándola, de lo que 
impuso á su señora y esta á eso de las seis 
y media de la misma tarde le previno fue- 
ra á preguntar á Benítez que se le ofrecia. 

Resultando: que la Hernández obedeció, 
tomando la precaucion de armarse de un 
pequeño cuchillo y yendo acompañada de 
un muchacho que servia en la misma casa. 

Resultando: que éste de órden de Benitez 
seretiró á la esquina de la casa y que can- 
sado de aguardar á la Hernández se marchó. 

Resultando: que al encontrarse solo Be- 
nítez intentó forzar de nuevo á la propia 
Hernández, la que fatigada de resistir, hi- 
zo uso del arma que llevaba, salvándose 
así del ataque violento del referido Bení- 
tez, quien al sentirse herido desistió de su 
propósito. 

Considerando: que esta relacion de la 
procesada coincide con varias constancias 
del proceso que concurren á convencer de 
que Benítez intentó hacer uso de la Her- 
nández de una manera violenta. 

Considerando: que no hay responsabili- 
dad criminal cuando en el acto de oponer 
una justa y lejítima defensa se mata ó se 
hiere á otro, lo cual debe probarse, ó resul- 
tar fundadamente de las circunstancias de 
tiempo, lugar ó personas que la ¡justa y 
necesaria defensa se ha empleado solo pa- 
ra preservar la vida, los bienes ó la liber- 
tad, inciso 3. 2 artículo 6. 2 Código penal. 

Considerando: que el decoro y la honra 
de una jóven son mas todavía que los bie- 
nes materiales y que por lo mismo deben 
estimarse comprendidos en la disposicion 
de la ley. 

Por tanto; la Sala 2. % de la Corte de 
Justicia de conformidad conlo pedido por 
el señor Fiscal declara á Isabel Hernández 
ecsenta de responsabilidad criminal y en 
consecuencia revoca el fallo apelado. No- 
tifíquese y devuélvase con certificacion. 

C. Batres.—Manuel Echeverria. —An- 
tonio Machado.—J. Francisco Solares, 
Secretario. 


Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1* instancia, en asuntos civiles, en el 
mes de Setiembre de 1881. 


SALA 1, 


Autos en 2.% instancia.. 17 
Sentencias en 2. “ instancia 2 19 


SALA 9,5 


Autos en 2.9% instancia... 11 
Sentencias en 2. % instancia 4 
Autos en 3.“ instancia... 1 16 


SALA 3, 9 


Autos en 2. * instancia... 19 
Sentencias en 2. Y instancia 4 
Sentencias en 3. Y instancia 1 24 


SALA 4, % 


Autos en 2. % instancia... 12 
Sentencias en 2. “ instancia 5 17 


SALA 5. % 


* Instabcia O 


Autos en 2. 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 
Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 


SENtTencIas. a AO 


Juzgado 2.2 de 1.“ instancia. 
AOS a 23 


Juzgado de hacienda y comercio. 


AMOS AA A 
SENTENCIAS AN o A 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE SA- 
CATEPEQUEZ. 


ANOS A O: 
Sentencias... nad a a 
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SOTCaCaraSi pa TR 7 O 6 6 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
PTA JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
A AAA ToTONICAPAM 
SEUICUCIAS a AG 
AUTOS A O 3 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE Sentencias. rel dación 36 6 
SANTA ROSA. 
O RM 237 3 Sa 
> DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
¡GADO DEL D TAMENT ) 
JUZGAD ) DE e O DE TENANGO 
AUAEA: , Juzgado 1.9 de 1.% instancia. 
Ae pa e o e PAN 8 Matos 9 
rr 16.9 9 E e de A 
Sentencias Laa dd IL 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE k , 
JUTIAPA. Juzgadó 2. de 1. “ instancia. 
Amntos AAA IS A EA il Autos A a a, Tar al a 16 
SOUTEnCcias o da +09 9 Sentencias LA ANDAS: 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
) de SEE JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ls HIQUIMULA. ea Say MÁRCOS. 
Sentencias ............ Q 14 14 | —AUOS...otoccorcccnn RO o 
EAS SemtenciasS:. lo SS MET 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ZACAPA. > 
EOS e id 4 JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE. 
Sent nd AS O 3 7 7 SUCHITEPEQUEZ. 
E DE AUTOS Ad io S 
JUZGADO DEL DEPARTAMEETO DE Sentencias .......=..- Er 
LA BAJA VERAPAZ 
IAE IE y TA TA 7 | JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
RETALHULEU. 
PALO 2 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE SENtENCIAS a e: 3 
LA ÁLTA VERAPAZ. == 
O aia 17 JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
DEOMICHCIAS. iia 215 19 HUEHUETENANGO. 
El pi PALCO o ddr iia eE 4 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE S 343 
CHIMALTENANGO A des 
A AA 4 E 
NorTa.—-En los Juzgados de 1. “ instan- 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE cia de Izabal y el Peten no se pronunció 
E resolucion en materia civil. 
OS 6 Guatemala, Octubre 27 de 1881. 
Seneca A MT 7 TSE 
Dardon. Miguel Asturias A. 


Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cmeco 
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DELITOS 
Contra el órden público...... 
Contra las rentas públicas. . 
Contra la disciplina militar. . 
Por falsedad 
Por faltas en el cargo.... 
Contra las personas 
Contra la honestidad 
Contra el honor 
Contra la seguridad y libertad 
Contra la propiedad 


ate io dos te 


Autos en materia criminal... 


Suman las resoluciones .... 


Sala 4 % 


Sala 1. % ¡Sala 2. “ ¡Sala 3. € 

1 El 2 
19 Te 13) 
eZ 1 2 

1 3 

3 

15 18 8 15 
5 5 3 
1 7 19) 3 

e) 1 
4 14 4 9 
22 7 32 39 
25 99 33 45 
47 93 65 84 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Setiembre ciento noventa sentencias y ciento sesenta 
autos en materia criminal; y ademas setenta y nueve determinaciones en asuntos 
civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que forma un 


total de cuatrocientas veinte y nueve resoluciones. 


Guatemala, Octubre 27 de 1881. 


WEE 
Dardon. 


Se recuerda á los Señores Jueces, 


que aun no han remitido el valor 
de las suscriciones del primero y se- 
gundo trimestre, en sus respectivos 


departamentos, lo entreguen en la 


Receptoria departamental, dando a- 


M. Asturias A. 


viso á la Secretaria. 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo I. Viérnes 25 de Noviembre de 1851. Núm. 25. 
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Ejecutorias en materia civil. 


PosicioNE3. ArtícuLO 642 DEL CÓDIGO DE 
PROCEDIMIENTOS. CONFESION PRESUNTA. 


Sala 3. %- de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre diez y nueve de 1nil 
ochocientos ochenta y uno. 


Visto mediante apelacion el auto que 
en tres del corriente dictó el Juez 2. S 
de 1. % Instancia de este Departamento 
declarando confeso al Lic. Manuel Fo- 
ronda en las posiciones presentadas por 
Don José Maria Monterroso. 

Resultando: que éste en el escrito de 
hojas 1. % con fecha veintitres de Se- 
tiembre prócsimo anterior, solicitó al Juz- 
gado que se señalase dia y hora para 
que Foronda se presentase á absolver las 
posiciones que presentaria despues, y ha- 
biéndose accedido se fijó la audiencia del 
miércoles siguiente: 

Que sin duda por no haber compare- 
cido, la oficina puso razon de haberse 
trasferido la dilijencia para el tres del 
corriente, espidiéndose la órden de ho- 
jas 4 en que se apercibia 4 Foronda de 
tenerle por confeso, caso de no concurrir, 


órden que se comunicó el propio dia tres. 

Considerando que la solicitud de Mon- 
terroso no se halla arreglada al artículo 
642 del Código de procedimientos, pues- 


¡ to que el pliego de preguntas no lo pre- 


sentó desde lnego para que se 'guardase 
en el secreto de Tribunal; y esta omision 
daria lugar al abuso de dejar al arbitrio 
de las partes el artícular preguntas cuan- 
do ya sea el caso de declarar confesa á 
la contraria: , 

Que por otra parte las preguntas que 
contiene el interrogatorio presentado por 
Monterroso cuando pidió la declaratoria 
de confeso, no reunen las Condiciones 
prescritas en los artículos 236 y 242 del 
Código citado: ; 

Que de la órden mencionada no apa- 
rece que Foronda haya sido citado con 
un dia de anticipacion como se dispone 
en el artículo 642: 

Que ademas, para la declaratoria de 
confeso es indispensable que sin justa ean- 
sa no comparezca el que ha, de absolver 
posiciones, con arreglo al inciso 1, 2 del 
artículo 251, y en el preseute caso Foron- 
da ha acreditado en esta instancia con la 
certificacion de hojas 3 que se hallaba 
enfermo el dia tres. 

Por tanto, se revoca el auto que moti- 
vó el recurso. —Notifíquese y devuélvase 
con certificacion.—Enriquez.—Ramrtrez. 
—A paricio.—Miguel Solares, Srio. 
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PRÓROGA DEL TÉRMINO DE PRUEBA. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia. Gua- 
temala, Octubre veintiseis de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto el auto apelado por el apoderado 
de Estéfana Arreses, en.que el Juez -De- 
partamental de Sta. Rosa, con fecha vein- 
tiuno de Setiembre prócsimo pasado de- 
clara no haber lugar 4 conceder la pró- 


roga del término probatorio, solicitada * 


por parte de la Arreses. 

Resultando: que el juicio seguido por 
Aquilino Mangandí contra Estéfana Arre- 
ses sobre propiedad de un terreno, se man- 
dó recibir ¿prueba por cuarenta dias en 
auto de cuatro de Agosto último: 

Que el doce de Setiembre siguiente, 
presentó la Arreses interrogatorio de tes- 
tigos; y por separado solicitó ampliacion 
del término probatorio, 

Considerando: que el artículo 795 Cd- 
digo de procedimientos civiles, previene 
que se cite á la parte, lo mismo que á los 
testigos que deban declarar, con tres dias 
de anticipacion: 

Que en el caso presente, no podia esto 
tener lugar mediante 4 que fué presenta- 
do el escrito el doce de Setiembre, y el 
término probatorio, concluia el catorce: 

Que por otra parte, tampoco han con- 
currido las circunstancias que ecsije el ar- 
tículo 610 del propio Código. 

Por tanto: la Sala 3. de la Corte de 
Justicia, con presencia de las disposicio- 
nes citadas confirma el auto que motivó 
el recurso. Notifíquese y devuélvase con 
certificacion entendiéndose la confirma- 
cion con las costas que procedan al ape- 
lante. Artículo 527 inciso ds 2 de 
de oa 


Solar es, 


Secr El 


INTERDICTO DE POSESION. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Octubre ocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vistos: resulta que Don Rafael Barillas 
por escrito de seis de Enero último ocur- 
rió al Juzgado primero de este Depar- 
tamento demandando á Don Ienacio La- 
varreda, para que este, como curador es- 
pecífico de Rafael Castillo, único herede- 
ro y sucesor universal de Don Tomás del 
mismo apellido, rindiese cuentas é hicie- 
se entrega del terreno y demas bienes 
que, segun hijuela de particion que a- 
compañó, aparece haber heredado el mis- 
mo actor en union de sus hermanas Jose- 
fa, Francisca, Mercedes y Rita Barillas, 
de la abuela comun, Doña Ciriaca López 
de Barillas, fundando su accion en que 
el espresado Castillo habia manejado di- 
chos intereses como esposo de la referida 
Josefa y curador de los demas herede- 
ros ya indicados: 

Que corrido el traslado correspondien- 
te, Lavarreda contestó: que los bienes 
muebles ecsistian en poder de la viuda 
de Castillo, contra quien: los herederos 
reclamantes podian dirijir su accion y 
que, en cuanto al terreno, no se oponia 
en manera alguna 4 que desde luego se 
mandase entregar; con lo cual se dictó el 
auto de veinticinco de Enero ya citado, 
en que se comisionó al Alcalde primero 
de esta ciudad para que pusiese en pose- 
sion á Barillas del enunciado inmueble, 
y asl se verificó como consta del acta de 
tres de Febrero del corriente año habién- 
do recibido dicha posesion Don Cárlos 
Murga, como apoderado del demandante: 

Que, así las cosas, el Lic. Don Hercu- 
lano Espinosa, en concepto de Adminis- 
trador jeneral de los bienes de Doña 
Francisca Gálvez, espuso por escrito al 
mismo Juzgado, que habiendo tenido es- 
ta Señora durante algunos años, á título 
de dueña, la posesion del terreno entre- 
gado á Barillas y por haberse verificado 
dicha entrega sin su audiencia ni citacion, 
cometiéndose así un verdadero despojo, 
pedia se: le restituyese y para ello se 
mandase instruir la correspondiente in- 
formacion, practicándose ademas, por pa- 
recerle conducente, una inspeccion ocular: 
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Que verificado así, con el mérito de las 
dilijencias instruidas, se dictó el auto de 
veintinueve de Abril prócsimo anterior, 
que previene 4 Don Cárlos Murga, como 
representante de Don Rafael Barillas, que 
dentro de segundo dia restituya al Lic. 
Espinosa en la posesion de las ciento cin- 
cuenta y tres cuerdas de que se compo- 
ne el terreno en cuestion, debiéndo el 
propio Murga reponer al estado que an- 
tes tenia, un pedazo de pared destruida 
al darse la posesion á su poderdante: 

Que notificado Murga de tal provi- 
dencia se alzó de ella, y como se le otor- 
gase la apelacion únicamente en el efec- 
to devolutivo, introdujo el ocurso de he- 
cho que se declaró improcedente por au- 
to de trece de Mayo último, pero, ha- 
biéndo dado-cuenta despues el Juez de 


la causa con el testimonio respectivo, se | 


tramitó en esta instancia el recurso; y 0l- 
das ambas partes, se han llamado autos 
para sentencia. 

Considerando: que por medio de la in- 
formacion de tres testigos, rendida por el 
Lic. Espinosa, se han comprobado dos es- 
tremos: primero haber poseido algunos 
años Doña Francisca Gálvez el terreno 
denominado “Las Tapias” y que en él se 
comprende, bajo unos mismos límites, 
el que motiva la presente cuestion; y se- 
gundo, que el Señor Espinosa es Admi- 
nistrador de los bienes de la Señora Gál- 
vez: 

Que tambien está comprobado en au- 
tos, por la posesion que se diera á Bari- 
llas y por la inspeccion ocular practica- 
da, que la misma Gálvez ó sea el Lic. Es- 
pinosa, como su Administrador, dejó de 
poseer y que para privarle de su dere- 
cho ni aun se le citó previamente: 

Que si bien Barillas presentó una hi- 
juela de particion con que dice comprue- 
ba su propiedad y la de sus hermanos, 
este documento que, en su caso, pudiera 
ser suficiente 4 fundar su intento, no lo 
es ahora para ejercitar por la vía sumaria 
derechos de una posesion que pudo ó 
nó haberse adquirido, y mucho menos 


para hacerlos valer contra la que consti- 
tuye un hecho. actual, efectivo y verda- 
dero: 

Que: aun dado caso que esa hijuela fue- 
se bastante para privar de una manera le- 
gal de su derecho ála Señora Gálvez, co- 
mo este se le quitó contra lo que ¡pres- 
cribe el artículo mil ciento sesenta y dos 
del Código de procedimientos civiles, es- 
to es sin haber sido citada, oída y vencida 
en juicio, es indudable que procede la 
restitución pedida por el Señor Espinosa, 
ya que, aunque éste no muestra poder 
de la persona por quien litiga, comprue- 
ba de una manera satisfactoria que es Ad- 
ministrador de los bienes de aquella, en 
cuyo caso su personeria es indisputable, 
atendido el testo literal del artículo mil 
ciento cincuenta y seis del referido Có- 
digo. 

Por tanto: con lo alegado. por las par- 
tes y con presencia de las disposiciones 
citadas, la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, confirma la resolucion apelada 
de que se ha hecho refencia. Hágase sa- 
ber, remítase la certificacion que 'corres- 
ponde y 'devuélvanse al Lic. Espinosa 
los documentos que acompañó á su ale- 
gato.—KR. Samayoa.—M. Flores. —Do- 
mingo «José Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


II RE AA E de 


Ejecutorias en materia criminal. 


——— O 


LÍMITES DE LA JURISDICCION TERRITORIAL. 

Sala 5. % de la Corte de Justicia: Ja- 
lapa, tres de Agosto de 1mil ochocientos 
ochenta y uno. 


Vista, con los antecedentes de que pro- 
cede, la sentencia que con dictámen de 
su Asesor pronunció el Jefe Político de 
Chiquimula, en que por contrabando de 
aguardiente, condena á. Guadalupe Ra- 
mírez y Aniceta Alonzo, mayores de e- 
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dad, vecinos de Esquipulas y no saben 
escribir, á la pena de dos meses de pri- 
sion, declara caidos en comiso los obje- 
tos aprehendidos; y declara insubsisten- 
te el cargo que por complicidad en el 
mismo delito dedujo á Ciriaco Garcia de 
idénticas jenerales. 


Resultando: que el dia diez de Mayo 


último el Alcalde ausiliar de la Aldea - 


de “Montero,” jurisdiccion municipal de 
Esquipulas, puso el parte de hojas prime- 
ra en que manifiesta que, asociado del 
de igual clase de la Aldea de “Chilar” 
que corresponde á la República de Hon- 
duras, catearon el cañal de Ciriaco Gar- 
cia, situado en territorio de la vecina Re- 
pública nombrada, donde encontraron el 
aparato de destilar aguardiente que des- 
truyeron: que cateada la casa de Ramirez 
y la de la Alonzo obtuvieron las dos y 
media botellas de aquel licor. 


Considerando: que aparece en autos 
bien demostrado, que, el lugar donde es- 
taba la fábrica de que se ha hecho men- 
cion corresponde al Estado de Honduras: 
que no se ha comprobado que los sindi- 
cados vendieran el aguardiente en esta 
República y que no llega la cantidad a- 
prehendida al número de botellas que la 
ley de licores permite que pueda cada 
uno tener para su uso particular. 


Por tanto, la Sala 5. % de la Corte de 
Justicia, con presencia del artículo trein- 
ta y siete del Código de procedimientos 
en materia criminal y las disposiciones 
del artículo treinta y nueve de la ley de 
licores, revocando la sentencia de que se 
ha hecho mérito, absuelve del cargo á los 
tres individuos relacionados, y manda en- 
tregar 4 quienés corresponde el licor y 
enseres aprehendidos. Notifíquese y con 
certificacion devuélvase la causa. —José 
E. Pinzon.—F. Alarcon.—R. Gálvez.— 
José (7. Mejía, Srio. 
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CIRCUNSTANCIAS QUE CARACTERIZAN EL 
ASESINATO. 


Sala 1. “ de la Corte de Justicia en súpli- 
ca: Guatemala, Junio veintiuno de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 

Vista, por recurso de súplica que á nom- 
bre del reo interpuso el Procurador defen- 
sor, la sentencia fecha treinta .de Marzo 
prócsimo anterior, en que la Sala 2. *% de la 
Corte de Justicia, confirmando el fallo que 
pronunció la Comandancia de Armas del 
del Departamento de Escuintla el treinta 
y uno de Enero del año en curso, condena 
á Juan Avilés de cuarenta y un años de 
edad, soltero, que no sabe leer y escribir y 
soldado corneta del Batallon de Escuintla, 
por asesinato en la persona del Sr. Alejan- 
dro Mabhistre, á diez años de presidio con 
retencion, ecsonerándolo de la obligacion 
de reponer el papel de la causa por ser no- 
toriamente pobre; y absuélve de la instan- 
cia á Benito Castillo, Pedro Molina y Per- 
fecto Portillo, mayores de edad, y vecinos 
de “Don Garcia,”” que han sido procesados 
por el mismo delito, sentencia en la que 
tambien se previene á la Comandancia de 
Armas de Escuintla que procure la captu- 
ra de Ambrosio ó Emilio Huertas, á efecto 
de averiguar quienes sean los cómplices de 
Avilés. 

Resultando: que el cinco de Noviembre 
del año prócsimo anterior á las tres de la 
mañana tuvo noticia el Alcalde1.  Muni- 
cipal del pueblo de “Don Garcia”” de que 
en la casa que habitaba el Sr. Alejandro 
Mahistre se oian quejidos, é ínmediatamen- 
te asociado de varios vecinos se constitu- 
yó en dicha casa y encontró que el Sr. Ma- 
histre estaba tendido en el suelo cerca de 
la puerta que dá al patio, que estaba dego- 
llado y que tenia un palo en el cual se no- 
taban señales de choque de una arma cot- 
tante; y observó que de uno de los tendales 
del techo pendia un cabestro con varios 
nudos, y que en el corredor estaba una es- 
cala de madera de iscanal que se supone 
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sirvió para laintroduecion de los malhe- 
chores, : 
Resultando: que practicada la autopsia 
del cadáver por el Cirujano Departamen- 
tal de Escuintla, este Facultativo informó 
que Mahistre sufrió tres lesiones causadas 
con instrumento cortante y que una deesas 
lesiones fué necesariamente mortal por es- 
tar situada sobre el hueso hiodes y haber 
interesado el músculo esterno cleido mas- 
toideo, cartílago crícoides, arterias sub- 
clavia y carótidas esternas divididas del to- 
do. ' 
Resultando: que inmediatamente des- 
pues del reconocimiento de la casa se pro- 


cedió á la captura de Juan Avilés, Benito | 


Castillo, Pedro Molina y Perfecto Portillo, 
por sindicárseles como autores del atenta- 
do, y todos ellos han negado en lo absolu- 
to la criminalidad que se les atribuye. 


Resultando: que contra Castillo, Molina 
y Portillo solo ecsisten presunciones mas 
ú ménos leves, pero que no son bastantes 
para dictar contra ellos sentencia condena- 
toria. 


Resultando: que contra Avilés ecsisten 
las circunstancias relacionadas en los fa- 
llos anteriores, por lo cual es demas repe- 
tirlas. 

Considerando: que respecto de Benito 
Castillo, Pedro Molina y Perfecto Porti- 
llo, si bien no hay mérito para condenar- 
los, si ecsiste para dudar de su inocencia; 
hay motivos racionales, deducidos de la 
misma causa, para esperar que se obten- 
drán nuevas pruebas, tanto mas cuanto 
que falta aun la captura de Ambrosio ú E- 
milio Huertas; y la pena que corresponde 
al delito que se averigua es mayor de dos 
años de presidio ú obras públicas ó de tres 


años de prision, circunstancias que ecsije | ¿qn anterioridad la escala que debia servirle 


el artículo 423 del Código- Militar segunda 
parte para absolver solo de la instancia á 
los procesados. 

Considerando: por lo relativo á Avilés, 
que las presunciones que obran en la causa 
son varias, graves y concordantes, tenien- 
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| do entre si y con el homicidio, tal enlace 


que no pueden dejar de considerarse como 
antecedentes y consecuencias de éste, por 
cuyo motivo debe establecerse que se han 
llenado los requisitos que ecsijen los artí- 
culos 221, 222 y 223 del Código Militar se- 
gunda parte. 

Considerando: que con arreglo al artícu- 
lo 226 del cuerpo legal citado á los Jueces 
corresponde apreciar en justicia el valor 
de las presunciones de hombre, y en el ca- 
so presente las constancias del proceso 
convencen el ánimo judicial de que Juan 
Avilés, es uno de los que perpetraron el 
homicidio de Mahistre. 

Considerando: que aceptada la prueba 


| que convence al procesado, debe estable- 


cerse cual es su responsabilidad criminal; 
y si bien el delito aparece revestido de cir- 
cunstancias agravantes, no puede legal- 
mente conseptuársele reo de asesinato, co- 
mo lo establece la Sala sentenciadora, por- 
que aunque conste que hubo premedita- 
cion no aparece que el delito se hubiese co- 
metido con alevosia: por precio Ó promesa 
remuneratoria; por medio de inundacion, 
incendio ó veneno; ó con enseñamiento au- 
mentando deliberada é inhumanamente el 
dolor del ofendido, circunstancias que dis- 
yuntivamente y en concurrencia con la pre- 
meditacion ecsije para constituir el asesi- 
nato el artículo 257 del Código Penal; de- 
biendo en esa virtud reputarseá Avilés reo 
de homicidio, segun el artículo 258 del 
propio cuerpo legal, é inflijírsele la pena 
en él designada. 

Considerando: que ninguna circunstan- 
cia favorece á Avilés y si ecsisten contra él, 
la de haber delinquido con premeditacion 
conocida, puesto que de antemano estubo 
acechando la casa de su víctima y preparó 


para introducirse; haber ejecutado el he- 
cho con desprecio del respeto que por su 
avanzada edad merecia el anciano Mahis- 
tre, y en su propia morada sin que conste 
que por su parte haya habido provocacion; 
| y finalmente haber empleado escalamiento 
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y fractura del techo de la casa [fracciones 
6.3% 17.3 y 20:*% del artículo 8. % del Có- 
digo Penal;] 

Por tanto; la Sala 1.*% de la Corte de 
Justicia constituida en Tribunal de ter- 
cera instancia, con lo alegado á favor del 
reo, de lo pedido por el Ministerio Pú- 
blico y en aplicacion de las disposicio- 
nes citadas, reforma el fallo suplicado y 
declarándo que Juan Avilés no es reo 
de asesinato sinc de homicidio, lo conde- 
na á diez años de prision ordinaria; y 
confirma en lo demas que contiene la sen- 
tencia que motivó el recurso. —Notifíque- 
se etc.—José Farfan.—Cayetano Diaz 
Mérida.—Salvador Falla.—Francisco Por- 
ras.—Antonio (GF. Saravia.—Manuel Y. 
Polanco, Srio. 


El Señor Fiscal Saravia salvó su voto ra- 
zonándolo de la manera siguiente: 

Muy autorizada es la opinion de los Sres. 
Majistrados que han resuelto la condena- 
toria de Juan Avilés como reo de homici- 
dio en el Señor Alejandro Mabhistre, y por 
lo mismo no puede menos de ser al infras- 
erito sensible apartarse de tan ilustrado 
parecer; pero lo hace, en fuerza de consi- 
deraciones que indudablemente tienden 
á la absolutoria limitada del prevenido, 
como con mucho acierto lo han susten- 
tado los dos diferentes letrados, qúe en 
concepto de Fiscales, han abierto dictámen 
en la causa. t 

A las tres de Ja mañana del cinco de 
Noviembre de 1880, fué asesinado el espre- 
sado Mahistre, en su casa de habitacion, 
en el pueblo de “Don Garcia”. Hay testi- 
gos que oyeron al paciente dar de voces: 
hay quien oyó tropel de jente, y tambien 
quien viera huir á un individuo, cuyo tra- 
je era negro. 

La autoridad que ocurrió en los mismos 
momentos á levantar el cadáver, encontró 


ún cuchillo botado, unas árganas y un ca- | 


bestro que sirvió al criminal para descol- 
darse del techo. 


que enfrenta al Cabildo, 


Dicha autoridad á la misma hora captu- 
ró á Juan Avilés en el estanco en que des- 
pachaba Benita López. Se asegura que ha- 
bia pedido agua para lavarse los pies: que 
al aprenhendérsele dijo que debian apresar 
tambien á sus compañeros Pedro Molina 
y Benito Castillo: que en el interior de la 
prision manifestó á Cecilio Quiñonez que 
el no era el culpable, pues lo que hizo fué 
quedarse al pié de la escalera de la casa de 
Mabhistre, mientras Ambrosio Huertas se 
introducia á lahabitacion y llevaba á cabo 
el atentado. Indícase igualmente que se le 
reconocieron algunas liscaduras: y que á las 
nueve de la noche del suceso, Leon Herre- 
ra y José Elias Coronado interrogando al 
sindicadoá quien vieron por la casa de Ma- 
histre, lesdijo que estaba acechándole para 
matar á ese viejo miserable, quien en dias 
anteriores le habia negado medio ó un real. 
Tales son los datos que arroja la causa y 
que seha creido constituyeron una presun- 
cion de hombre, capaz de fundar la conde- 
natoria de Avilés como reo de hemicidio. 

Por mi parte, no lo creo así; y afirmo por 
el contrario que tan solo han podido escla- 
recerse algunos indicios que permitieran 
en lo de adelante descubrir al verdadero 
autor de aquel atentado. 

Avilés, en la noche, como otras varias, 
llegó al estanco de la López, en estado co- 
matoso, sin demostrar sobresalto alguno, 
sino con la tranquilidad de ánimo propia 
del que es inocente. Su llegada se verificó 
á las tres de la mañana, es decir á la misma 
hora en que era herido Mahistre; y por lo 
que no podia á la vez, estar en diferentes 
lugares, siendo por consecuencia esto mas 
bien un precedente de su inculpabilidad. 

Si entónces pidió agua para lavarse los 
pies, es un hecho que ninguna significa- 
cion tiene, sino se hace notar que tuviera 
manchas de sangre. Para borrar los vesti- 
jios del crímen mas llano le hubiera sido 
hacerlo en el rio. inmediato á la casa de Ma- 


histre, en vezde ocurrir al establecimiento 
donds* se ponia 


¡ de seguro en manos de lo a utoridad. 
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El Fiscal Militar de Escuintla ha ase- 
eurado recientemente que Avilés no pre- 
sentaba ninguna raspadura ó indicio de 
haber tomado parte en el asesinato de Ma- 
histre; y en tal yirtud, es un precedente 
de que debe hacerse favorablemente men- 
cion, y mas si se atiende á que se le tra- 
tó cruelmente, atándolo con una cadena á 
un pilar, donde pudo entónces haberse 
Jiscado, si lo hubiera estado. 

En cuanto á las confesiones estrajudi- 

ciales del prevenido, verdaderamente nin- 
gun aprecio se merecen. Una vez se dice 
_que el prevenido manifestó que por qué 
no capturaban á los demas: otra que los 
autores del delito eran Benito Castillo y 
Pedro Molina: otra que lo era Ambrosio 
úÓ Emilio Huertas; y para no cansar, otra, 
que estaba acechando á Mahistre porque 
le negó un real ó un medio. ¿Cuál de es- 
tas confesiones negadas judicialmente, ais 
ladas Ó singulares se acepta? Todas ellas 
no concuerdan y aun parece estraño que 
el que se supone delincuente, contara in- 
directamente tales especies, y aun, que 
iba á cometer un delito, que podia costar- 
le la vida. 

Léanse las declaraciones de Herrera y 
Coronado que parecen referir lo mismo, 
aconteció á la misma hora y por el mismo 
lugar, sin que se hallaran los dos presen- 
tes. 

No diré respecto á testigos singulares, 
como suele decirse: testis unus, testis nu- 
llus; pero si afirmaré que semejantes da- 
tos sin conecsion real y sin que de-por si, 
aisladamente estén probados, no pueden 
constituir una presuncion capaz de tran- 
quilizar el ánimo, para imponer un casti- 
go tan severo como el de que se trata. 

Ahora? qué objetó se propuso Avilés al 
cometer el delito? ¡seria vengar la negati- 
va de Mahistre á darle de limosna un real? 
Esto no se comprende. Otro debe haber 
sido el móvil del delito y otro el delin- 
cuente, á lo menos, mientras no haya mas 
datos que los relacionados. 


No puede asegurarse que el atentado.en 
Mabhistre, no haya tenido por objeto ro- 
barle: solo el podria esplicarnos, y es de 
de advertirse que á Aviles no se le reco- 
j1ó nada. 

El cabestro y las árganas deben ser de 
otro que deA vilés. El cuchillo parece ser 
de Molina, segun se desprende de la res- 
puesta evasiva de éste, hojas 15, aa 
do por su concubina la López. 

Hasta el vestido de Avilés de negro y 
blanco en la ocasion, no corresponde al co- 
lor negro con que vestia el individuo yis- 
to por Salvador Fajardo y Cupertino Ve- 
lasquez. 

Tan es inecsacto que el sindicado estu- 
vo acechando á Mahistre, que llegó á dor- 
mir como de costumbre á casa de Andres 
Pedroza. Hojas 14. 

En la noche en que fué asesinado Ma- 
histre, llegó un desconocido montado á ca- 
ballo al establecimiento de la López;y Clau- 
dio Castellanos vió que como que huian 
montados dos en una misma bestia, igno- 
rando, quienes le tomaron un su macho, 
en la oportunidad, que recojió con seña- 
les de haber sido montado y de lo que se 
sindica á Claro Cristales. Hojas 41. 

Diferentes individuos aparecen compli- 
cados en tan desgraciado suceso y todo 
hace merecer tal jénero de dudas al infras- 
erito, que no puede ménos de inclinarse 
á la limitada absolucion de Avilés, y re- 
cordar á propósito de la causa presente, 
que el indicio no es siempre una prueba, 
es mas bien una luz que debe guiaral Juez 
para el descubrimiento de la verdad. Ar- 
tículo 28 del Decreto número 230. 


Guatemala, 25 de Junio de 1881. 


Antonio G. 
A, + > A 


FALSIFICACION DE MONEDA. 


Saravia. 


Sala 2.% de la Corte de Justicia en 
| suplica: Guatemala, veinticuatro de Octu- 
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bre de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista, con la causa respectiva, la sen- 
tencia en que el Juez de 1.*% instan- 
cia del Departamento de Santa Rosa con 
fecha treinta y uno de Octubre del año 
prócsimo' anterior condena «d Federico 
Barrientos y Juan Zelaya, mayores de 
edad «y vecinos: de Chiquimulilla, por 
falsificacion de moneda 4 la pena de 
dos años cuatro meses de reclusion cor- 
reccional, con abono de la prision que 
han sufrido y con declaratoria de que 
no están obligados ú reponer con- sella- 
do el. papel empleado en la causa, y 
al mismo tiempo dispone que el proceso 
quede abierto contra Balbino Barrientos 


y Nicolas Quinteros contra quienes apa- | 


rece complicidad en la espresada falsi- 
ficacion. 

Vista igualmente y por recurso de 
súplica la sentencia de la Sala 3.*% dela 
Corte de Justicia en que con fecha ocho 


de Agosto, último se reforma la del 


Juez de Santa Rosa imponiendo 4 Juan | 


Zelaya y Federico Barrientos la pena de 
ocho años cuatro meses de prision or- 
dinaria con abono de la efectiva sufri- 
da y la confirma en los otros puntos 
que contiene. 

Resultando: que como lo espresa la Sa- 
la sentenciadora, el Jefe del Resguardo 
de Chiquimulilla al dar cuenta al Admi- 
nistrador de Rentas departamental con 
la comision que le habia dado, denunció 
el hecho de que en la casa de Balbino 
Barrientos se fabricaba moneda, motivo 
per el cual comenzaron .á instruirse 
las primeras dilijencias en la Jefatura 
Política de Santa Rosa, de donde pasa- 
ron, para la continuacion del proceso, 
al Juzgado de primera instancia del pro- 
pio Departamento. 

Resultando: que Francisca Vides en su 
declaracion de hojas dos á cuatro espre- 
sa haber sabido que en la casa de Bal- 


bino Barrientos se fabricaba moneda y | 


que un dia que se puso á arreglar dicha ca- 
sa ui dentro de un cajon que en 


la tienda estaba, cinco pesos falsos y un 
pedazo del metal con que se fabricaron, 
siendo esos objetoslos mismos que han 
sido reconocidos ante la autoridad. 

Resultando: que Balbino y Federico 
Barrientos y Nicolas Quinteros han si- 
do sindicados de fabricacion de mone- 
da y que Juan Zelaya lo ha sido por es- 
pendicion de la misma. 

Resultando: que en la declaracion de 
Concepcion Contreras, constante á ho- 
jas diez vuelta, se manifiesta que el pin-' 
tor Manuel Ortiz no quiso estar en la 
casa de Balbino Barrientos por que Fe- 
derico del propio apellido se ocupaba 
en fabricar moneda. 

Resultando: que por la declaracion de 
Cirilo Echeverria aparece que Nicolas 
Quinteros y Federico Barrientos estu- 
vieron en la casa de Balbino tambien 
de apellido Barrientos y hermano del 
segundo: que tanto Nicolas como Pede- 
rico se mantenian juntos en las piezas 
interiores de la casa d donde Echever- 
ria no pudo entrar por que Balbino 
se lo impidió, pegándole una gaznata- 
da; y que en esos mismos dias en que 
esto ocurriera vió salir 4 Federico con 
dos pesos falsos estregándolos con las 
manos y entrar á la pieza donde esta- 
ba Quinteros. 

Resultando: que además de los ciuco 
pesos falsos en que se imita el troquel 
chileno y el pedazo de metal hallados 
por la sirviente Francisca Vides, cons- 
ta que Federico Barrientos entregó 4 
la autoridad el instrumento de que se 
servia para la fabricacion y que estaba 
escondido en la casa de su hermano 
Balbino; y que ese instrumento fué re- 
conocido por el Director de la Casa Na- 
cional de Moneda quien dice que es una 
caja de arena que sirve para moldear 
la moneda que quiere falsificarse, hume- 
deciendo la tierra y sufriendo despues 
la presion necesaria para que quede re- 
producida y vertiendo en seguida el me- 
tal por el espacio vacio de la caja, agre- 
gando dicho funciovario que ese senci- 
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llo procedimiento fué empleado para fa- 
bricar las: monedas falsas que tuvo ¿ la 
vista. : 

Resultando: que Nicolas Quinteros no 
ha sido aprehendido y que Balbino Bar- 
rientos, reo fugo, no ha sido recapturado, 
por lo que es procedente que el juicio que- 
de abierto contra ellos. 

Considerando: que de las constancias 


relacionadas se viene en conocimiento . 


de que Federico Barrientos es culpable 
de la fabricacion de moneda “aludida y 
que en consecuencia debe ser castigado 
con la pena de prision ordinaria en su 
grado medio 4 la de presidio con calidad 
de retencion que señala el artículo 130 
del Código Penal. 


- Considerando: que el artículo 138 del 


mismo Código previene que para la gra- 
duacion de las penas referentes á la fal- 
sificacion de moneda, deba tomarse por 
base la 
que en el presente caso la suma en- 


contrada es de cinco pesos, por lo que. 


es de justicia que se imponga d Fede- 
rico Barrientos el primer estremo del 
erado mínimo, 

Considerando: que Juan Zelaya sola- 
mente ha sido sindicado por espendicion 
de moneda y que no aparecen las per- 
sonas á quienes se haya hecho esa es- 
pendicion ni resulta que en poder: de 
.Zelayase hubieran encontrado monedas 
falsas. 

Considerando: que bajo este concep- 
to no procede dictar contra él un fallo 
condenatorio, pero que atendida la gra- 
vedad del delito y la esperanza funda- 
da que hay. de que la prueba se me- 
jore cuando sean habidos Nicolas Quin- 
teros y Balbino Barrientos, es de justi- 
cia la limitada absolucion de Juan Ze 
-laya, conforme el artículo 28 del decre- 
to numero 230; 

Por tanto; la. Sala 2. de;la Corte 
de Justicia, constituida como éstá en Tri- 
bunal de súplica, con presentia de: lo ale- 
gado por el defensor y pedido por el 


Señor Fiscal y con vista de las dispos 


cantidad que se fabrique, y | 


Y 


TÍ 


siciones citadas, reforma el fallo que mo- 
tivó el recu:so condenando á Federico 
Barrientos á seis años ocho meses de 
prision ordinaria con abono del tiempo 
padecido y absolviendo. de la instancia 


¡4 Juan Zelaya y lo confirma en lo de- 
mas que contiene. Hágase saber y de- 


vuélvase la causa con certificacion. 

OC. Batres. —Manuel Echeverriía.— An- 
tonto Machado-— Francisco Porras.—R. 
Goyena Peralta.—J. Francisco Solares, 
Secretario. : 


LD + 


Deserciox:=FUGA DE REOS MILITARES, —La 
IGNORANCIA DE LAS LEYES PENALES MI- 
LITARES NO FAVORECE AL DESKERTOR. 


Sala 2. * dela Corte de Justicia, cons- 
tituida en Corte Marcial: Guatemala, tres 
de Noviembre, de mil ochocientos ochen- 
ta y uno. 

Vista en consulta y con la causa la sen- 
tencia proferida por el Tribunal militar 
de Escuintla el veinte de Octubre próc- 
simo anterior en la que declara; que el 
Soldado Irineo Hernández es reo de de- 


| sercion y por ella le condena ¿ sels me- 


ses de prision; le absuelve de los cargos 


de hurto y fuga que le habia formulado, 


le abora la prision que ha sufrido y le 
ecsonera de la obligacion de reponer 
el papel. Hernández es soltero, de vein- 
tidos años, orijinario de Amatitlan, tie- 


ne filiacion de soldado en el Batallon 


de milicia de Escuintla y no sabe leer 
ni escribir. 

Resultando: que ¿ virtud de queja de 
Desiderio Corado de que Irineo Hernán- 
dez le hurtó tres lonas de cubrir carros 
y un barreno, se procedió por el Alcal- 
de” 1.2 municipal de Escuintla 4 ins- 
truir la averiguacion correspondiente. 

Resultando: que pendiente esa inves- 
tigación que dió mérito para dictar con- 
tra Hernández auto de formal prision, la 
Fiscalia de Plaza que habia comenzado d 
instruir dilijencias contra el mismo Her- 
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nández por desercion pidió informe al Al- 
calde municipal y este remitió 4 dicha Fis- 
calia el sumario pendiente. 

Resultando: que continuado el proceso 
ante el Tribunal militar por la deser- 


cion y por el hurto de quese sindicó ¿4 


Hernández y tambien por fuga que ha- 
bia consumado evadiéndose por la mura- 
lla cuando estaba arrestado, se practica- 
ron todos las dilijencias concernientes al 
esclarecimiento de esos hechos. 

Resultando: justificado por la confe- 
cion del prevenido y por otras constan- 
cias procesales que consumó desercion 
llevando consigo la ropa de municion, la 
cartuchera y veinte tiros de remington 
y que ademas se fugó del arresto* 


Considerando: que el hurto de las lo- 
nas de que tambien se hizo cargo á Her- 
nández no pudo esclarecerse debidamen- 
te, pues el dato acriminante que contra 
él ecsiste y el de haber ofrecido en ven- 
ta esos tapados por encargo de Manuel 
González segun el indicado afirma, no al- 
canza á fundar un pronunciamiento con- 
denatorio, como lo establece el Tribunal 
consultante. 

Considerando: respecto del delito de 
desercion que no puede apreciarse en él 
la cireunstancia atenuante de no haberse 
leido al reo las leyes penales, pues no se 
encuentra entre las que enumera como 
tales para ese hecho punible el artículo 
146 del Código militar en su primera 
parte. 

Considerando: que sí concurre en ese 
hecho el motivo de agravacion que a- 
precia el Tribunal consultante, pues está 
comprobado que Hernández al desertar 
llevó consigo los enseres de que ya se hi- 
zo mérito y esa circunstancia está cali- 
ficada entre las agravantes de la deser- 
cion, inciso 6. 2 del artículo:147 del Cd- 
digo citado. 

Considerando: respecto de la fuga que 


tambien consumó el prevenido que no es | 


necesario para que ella sea justiciable 
que ecsista ejecutoriada una sentencia 
condenatoria, pues el artículo 136 del 
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mismo Código preceptua “que el que se 
fugase estando preso ó detenido por los 
Tribunales militares, sufrirá la pena de 
tres meses ¿4 un año de prision ú obras 
públicas. 

Considerando: que la responsabilidad 
criminal en que incurrió el prevenido 
por la fuga está atenuada por la circuns- 
tancia que enumera el artículo 6. de 
dicho Código en el inciso 6.9 


Por tanto: esta Sala 2.“ de la Corte 
de Justicia, constituida, como está, en Cor- 
te Marcial, con presencia de las disposi- 
ciones citadas y de las contenidas en el 
artículo 150 del Código Militar, primera 
parte, condena á Irineo Hernandez por. 
el delito de desercion á seis meses de 
obras públicas y porel de fuga á tres 
meses de la misma pena que, con abono 
de la prision que ha sufrido desde el 
treinta de Marzo último en que se le re- 
dujo á ella, quedan reducidos á dos me- 
ses de obras públicas, reforma así el fa- 
llo consultado y lo aprueba en lo demas 
que contiene. Notifíquese y devuélvase 
con certificacion: 

C. Batres. —Manuel Echeverria.—An- 
tonto Machado.—Luis Beteta. — Francisco 
Anguíiano.—J. Francisco Solares, Srio. 


. 


LesioNEs.—LAs CAUSADAS Á DISTINTOS IN- 
DIVIDUOS EN ACTOS SEPARADOS, CONSTI- 
TUYEN DIVERSOS DELITOS. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en 
Súplica: Guatemala, veintiocho de Octu- 
bre de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de suplica la causa ins- 
truida contra Luis Salanic, de veinte a- 
ños de edad, vecino de Cantel, soltero, 
labrador, que no sabe leer ni escribir, por 
heridas á Vicente y á Nicolas Sam, cau- 
sa que termino el Juez 2. 2 de Quezalte- 
nango el quince de Julio del presente año 
imponiendo al reo un año de arresto ma- 


¿ yor por lá lesion que causó. 4 Vicente Sam 


GACETA DE LOS 


TRIBUNALES 379 


y un mes veintidos dias de arrresto me- 
nor por la que infirió 4 Nicolás del mis- 
mo apellido, reducidas ambas penas á 
nueve meses cuatro dias de servicio en o- 
bras públicas, conmutables en todo d en 
parte, á razon de dos reales diarios, previo 
el pago de daños y perjuicios 4 los ofen- 
didos y declarando que el prevenido no 
está obligado por su pobreza d reponer con 
sellado el papel del proceso. 

Vista tambien la sentencia suplicada de 
veintinueve de Agosto último en que la 
Sala 4. * de la Corte de Justicia aumen- 
ta á tres años de reclusion correccional 
que reduce á dos de obras públicas, con- 
tados desde el dos de Junio último en que 
se dictó el auto de prision, la pena impues- 
ta al reo en el pronunciamiento de prime- 
ra instancia, el que confirma en lo demas 
que contiene. 

Resultando: justificado,como con ecsac- 


titud se establece en los fallos precedentes | 


que la noche del cuatro de Diciembre de! 
año prócsimo anterior en ocasion que vol- 
vian á sus casas Luis Salanie y Vicente 
Sam en union de Nicolás de este apellido 
á quien habian visitado y el que los enca- 
minaba, el primero en estado de ebriedad 
que no le es habitual, sin motivo ni ante- 
ced:nte alguno causó al segundo con un 
_machete la herida que se describe y cali- 
fica 4 hojas seis y ocho. 

Resultando: que Nicolás intervino en 
defensa de Vicente y fué tambien herido 
por Salanic. 

Resultando: de los informes quirájicos 
de que se ha hecho referencia y del que á 
solicitud del defensor se pidió en la pre- 


Vicente Sam en la pon frontal le deja 
deformidad y que de ella se curó en cator- 
ce dias. 

Resultando: de los mismos informes 
medico-legales que la herida que sufrio 
Nicolás Sam situada en el dorso de la ma- 
no izquierda es leve y cicatrizó 4. los diez 
y seis dias. 

Considerando: que la diferencia que se 


' del Decreto número 230, 


advierte en lassentencias precedentes con- 
siste en que el Suez aprecia la ecsistencia 
de dos hechós punibles y la Sala ¿4 quó 
conceptúa que Salanic no merece mas que 
un castigo por haber ejecutado las heri- 
das en un- mismo. acto, aunque infiriendo- 
las á distintos individuos, y por tal moti- 
vo la pena que corresponde al delito mas 
grave. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga se vé demostrada la separacion 
de los actos ejecutados y la falta consi- 
guiente de unidad de designio de parte 
del ajente, pues sin ser acometido por los 
Sam hirió primero á Vicente y despues á 
Nicolás. 

Considerando: que en ese concepto Sa- 
lanic debe ser castigado por las dos lesio- 
nes que infirió, las que constituyen dos he- 
chos y dos delitos distintos aunque de una 
misma índole como lo sostiene el Ministe- 
rio público en la presente instancia, 

Considerando: que en atencion á la cir- 
eunstancia atenuante de la embriaguez no 
habitual y, á la naturaleza de las heridas, 
las penas 4 que el procesádo se hizo acree- 
dor son los que el Juez Departamental le 
impone. 

Por tanto; esta Sala 2. * de la Corte de 
Justicia, organizada como se halla en Tri- 
bunal de Súplica, con presencia de lo ale- 
gado por el defensor, de conformidad á 


| 16 pedido por el Señor Fiscal y en obser- 


vancia de lo preseri ito en los artículos 11 
269 del Código 


| penal y en la regla 2% de 153 del mismo 


Códico, confirma el fallo de? primera IMs- 
tancia con declaratoria de que abonando 


¡al penado la prision referida desde el dos 
sente instancia que la lesion que recibió 


de Junio último, la pena se reduce ¿ocho 
meses veintiscis dias y estos d cinco me- 


ses veintisiete dias por afadlirles trabajo 


en obras públicas. 


Artículos 1. 2 del De- 
creto número 230 y 150 del Códizo de 
procedimientos criminales. Notifíquese y 
devuélvase con certificacica.—O. Batres. 


' —Manuel Echeverría.— Antonio MHacha- 
do.—Francisco Porras.— Antonio (7. Su- 
S. Francisco Solures, Srio: 
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Resúmen de las causas iniciadas en los 


Juzgados de 1.3 Instancia, de Paz y 
Municipales y Comanduncias de Ar- 
mas y Jefaturas políticas de los De- 
paxtamentos de la República en Se- 
tiembre de 1881. 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia. 


Por estupto..... 1 
Por injurias.... 5 
Por Hurtoleug£ 26 


Juzgado 2. de 1.*% instancia. 


Por lesiones.... 1 
Por agresion... 1 
Por calumnia... 1 
Por injurias.... 2 
Por hurtos... 2 
BorArandes+. us 1 


Juzgado 1* de Paz de Guatemala. 


Por 


envenena - 


MENO Al ] 
Por lesiones.... 7 
PORTA a. 100 ple 1 
Por amenazas... 1 
Porallanamiento 1 ' 
BORhuriote 0. 4 
Por estala.....: 2 


Por vagancia... 


Juzgado 3* de Paz de Guatemala. 


Por desacato... 1 
Por lesiones.... 3 
Poranijutlas e 
Por auro. 5 
Por estafa”. 2.t. 


Juzgado Municipal de Mixco. 


Por desacato... 2 
Por lesiones.... 2 
Por estrupo.... 1 
Por injurias.... 1 


Juzgado municipal de $. 


Juan Sacatepequez. 
Pordenone 
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Juzgado de hacienda. 


Por contrabando 
-de licores.... 
Por contrabando 
de tabaco....... 3 


Anditoria de la Comandancia de 


Guatemala. 
Por lesiones: 1 
Por amenazas.. 1 
POR huUrio ni. a! 


Fiscalia de plaza. 


Por desercion.. 1 
Por homicidio.. 1 
Por lesiones....14 
Por rapbor. sa 1 
Por injurias... 2 
Por allanamiento 1 
Phr. hurto*:U1., 4 24 81 


DEPARTAMENTO DE SACATE- 
PEQUEZ. 


Juzgado de 1* instancia. 


Porta Mis 1 
Por defraudacion 
-á la hacienda 
—pÚDIICA - 0.0... 2 
Por abusos de 
-autoridad...... 1 
Por lesiones.... 2 


Por disparo de 
-arma de fuego 1 
Por adulterio... 1 


Bor rapto... 1 
Por calumnia... 1 
Porimjuras:... 1 
Por MHurto<.../.. 3 14 


Juzgado Municipal de 
Pastores. 


Por heridas.... 1 


Juzgado Municipal de 
Sumpango. 
Por lesiones.... 1 


Juzgado Municipal de 


Sa Felipe. 
Po lesiones..... 1 
Juzgado Municipal de 
Jocotenango. 
Por lesiones.... 2 5 


Comandancia de Armas. 
| Por hurto. ..... 39 5 20 


' 


DEPARTAMENTO DE AMATITLAN, 


Juzgado de 1. % instancia. 


Por burto...... 


1 
Por incendio... 1 2 


Juzgado Municipal de 
Amatitlan. | 
Por lesiones. ... 4 


Juzgado Municipal de 
Villanueva. 


Por lesiones.... 2 
Por violencia .. 1 


Juzgado Municipal de San 
Miguel Petapa. 


Por injurias.... 2 


Juzgado Municipal de Palin. 


Juzgado Municipal de San 
Vicente. 


Por lesiones.... 1 12 
Comandancia de Armas. 


Por desercion.. 1 
Por complicidad 
-en homicidio.. 1 2 16 
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DEPARTAMENTO DEESCUINTLA. 


Juzgado de 1* instancia. 
Porcontrabando 


—de licores.....; 4. 
Por lesiones.... 1 
POr Land 


Comandancia de Armas. 


loteo do 18 
Por desercion.. 1 
Por lesiones.... 1 


ROPERO O 13 


DEPARTAMENTO DE SANTA. ROSA. 


Juzgado de 1* instancia. 
Por contrabando 


-de licores; .... 1 
Por contrabando 
de tabaco ..... M1 


Por lesiones.... 1 3 3 


DEPARTAMENTO DE JALAPA. 
Juzgado de 1. % instancia. 


Por contrabando 
-de licores...... 1 
Bor Durtoatios 213 


Comandancia de Armas. 


Por lesiones.... 2 
Por agresion... 1 
Por amenazas... 2 

1 


Por estupro.... 9 
DEPARTAMENTO DE JUTIAPA. 
Juzgado de 1* Instancia. 

Por desacato... 1 

Por contrabando 

-de licores...... 1 

Por contrabando 

de tabaco...... 1 

Por abusos de 
-autoridad...... 1 

Por lesiones.... 4 

Por adulterio... 1 

Por hurto ;....t. O 10 


DEPARTAMENTO DE CHIQUIMULA. 
Juzgado de 1* instancia. 


Porcontrabando 


.—de licores..... Es 

Por homicidio.. 1 

Por lesiones.... 4 

Por injurias.... 1 

Por nobars ts. 10 10 


DEPARTAMENTO DE ZACAPA. 


Juzgado de 1.*% instancia. 


Por contrabando 
-de tabaco..... 2 
Por lésiones...”. 1 


Por estupro.... 1 
Porallanamiento 1 5 


Juzgado Municipal de Aca- 


saguastlan..: 
Por lesiones.... 1 / 
BORRO LO 


Comandancia de Armas. 


Por sedicion.... 1 
Por conatos de 
Aróomicidio! 120419 9 


DEPARTAMENTO DE IZABAL. 


Juzgado de 1.% instancia. 
Por atentado.... 1; 1 


Jefatura política. 


Por defrauda — 
cion de derechos 1. 1 >) 


DEPARTAMENTO DE LA BAJA 
VERAPAZ. 
Juzgado de 1. % instancia. 


Por contrabando 
de licores 9 
Por tapas: +. 


Comandancia de Armas. 


Por sedicion.... 1 1 4, 
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DEPARTAMENTO DE LA ALTA 
VERAPAZ. 


Juzgado de 1. “ instancia. 


Por contrabando 

-de licores..... 2 
Por homicidio.. 1 
Por calumnia... 1 


Por injurias.... 1 
Portuario. emos 3 
Por incendio... 1 
POFAADOS...... dl 
BOrTIODO Sii... ia 


Juzgado de paz de Coban. 


Por lesiones. ... 1 1 12 


DEPARTAMENTO DEL PETEN. 
Juzgado de 1.“ instancia. 


Por contrabando 
-de licores..... 1 
Por malversacion 
-de fondos mu- 


—nicipales. ..... q 2 


DEPARTAMENTO DE CHIMAL- 
TENANGO. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por contrabando 

de licores...... 1 
Por injurias.... 2 
Pon Hurto )2.... o: 


DEPARTAMENTO DE SOLOLA. 
Juzgado de 1.% instancia. 


Por detraudacion 
-á la renta de li- 


A 2 
Eos Harto. ..:.. 1 
Porimprudeucia 


—temeraria...... 1 4 4 
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DEPARTAMENTO DEL QUICHE. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por contrabando 

-de licores..... 1 
Por lesiones.... 1 
Por rapto7o0!!, 1 
Por hurtos, . 2 5 


golpes 


Fiscalia de plaza del Quiché. 


Por homicidio.. 1 
Por lesiones.... 3 
Por Hurto. sl A 12 


DEPARTAMENTO DE TOTONI- 
CAPAM. 


Juzgado de 1* instancia, 
Mm 1 


AA 


Por estrupo.... 


Comandancia de Armas. 
Por arto 1.0: y 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
TENANGO. 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia. 


Por lesiones.... 1 
Por fuerza..... Jl 
Por hurto... AS 


Juzgado 2 de 1. % instancia. 
Por lesiones.... 2 
Por hurto...... Y Ll 


Comandancia de Armas. 


Por lesiones.... 3 
POr rapiora 1 
Por hh urbo.s 0...: TUS 12 
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DEPARTAMENTO DE S. MARCOS. 


Juzgado de 1.“ instancia. 


Por contrabando 


- de licores..... 3 
Por adulterio... 1 
Porhurtos20... 2 


Comandancia de Armas. 
rai 7 


Por lesiones. ... 


DEPARTAMENTO3DE SUCHITE- 
PEQUEZ. 


Juzgado de 1.“ instancia. 


Por usurpacion 
-de fondos pú- 

E 1 
Por lesiones.... 4 
Por hurto! 74, . 13.6 


Juzgado Municipal*de Ma- 


Zatenango. 
Por lesiones, ... 1 
EOI 1 


DEPARTAMENTO DE RETALHULEU. 


Juzgadode 1. % instancia. 


Por lesiones.... 1 
Por hurto. . 


DEPARTAMENTO DE HUEHUE:- 
TENANGO. 


Juzgado de 1.“ instancia. 


Por contrabado 
de licores...... 4 
Por lesiones.... 1 


Pasan 5 


* Vienene 5 


Por hurto...... 4.6 
Juzgado de Paz de Huehue- 
tenango. 
Por lesiones.... 3. 3 9 
Ia SUN 252 


Noras 1.4% Los Comandantes de los 
Departamentos de Santa Rosa, Alta Vera- 
paz, Izabal, Peten, Sololá y Suchitepe- 
quez informan que en el mes de Setiem- 
bre no iniciaron causa. 

2. Los Comandantes de Armas de los 
Departamentos de Jutiapa, Chiquimula, 
Chimaltenango, Retalhuleu y Huehuete- 

nango no mandaron estado. 


Guatemala, Octubre 27 de 1881. 


M. Asturias A. 


V* B”— Dardon. 


A VISO. 


Se recuerda á los Señores Jueces, 
que aun no han remitido el valor 
de las suscriciones del primero y se- 
gundo trimestre, en sus respectivos 
departamentos, lo entreguen en la 
Receptoria departamental, dando a- 
viso á la Secretaria. 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo L 


Lúnes > de Diciembre de 1881. 


Núm. 26. 
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A A AS 


Ejecutorias en materia civil. 


EviccioN Y SANEAMIENTO. 

Sala 1* de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Noviembre diez y siete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Vista con las actuaciones respectivas 
la sentencia fecha veintitres de Setiembre 
último, en que el Juez primero de 1* ins- 
tancia de este Departamente declara que 
la mortuoria de Doña Florencia Gálvez 
está obligada á pagar ¿ D. Dionisio San- 
chez la cantidad de mil ciento ochenta y 
siete pesos veinte centavos, los intereses 
legales computados desde la fecha del pa- 
go que se hizo á Doña Cármen P. de Bel. 
tranena, y las costas procesales y perso- 
nales del juicio, siendo el actor mayor de 
edad y de este vecindario, y de las mis- 
mas jenerales Don José Maria Monterro- 
so, representante de la parte demandada. 

Resultando: que por escritura pública 
otorgada en esta Capital ¿4 veintinueve 
de Enero de mil ochocientos setenta y o- 
cho ante el notario Don Ramon Asensio, 
consta que Doña Florencia Gálvez vendió 
á Don Dionisio Sanchez una casa situada 
hoy en la 10* calle Oriente, obligándose ú 
la eviccion y saneamiento y. espresando 
que la finca vendida estaba libre de todo 
gravámen. 


Resultando: que por escritura otorga- 
da ante el Escribano Don Miguel Gó- 
mez dá veintinueve de Julio del año cita- 


«do, Don Dionisio Sanchez con el mismo 


convenio de eviccion y saneamiento, tras- 
ladó 4 Doña Cármen Piñol de Beltranena 
los derechos de propiedad que tenia so- 
bre el inmueble de quese ha hecho refe- 
rencia. 

Resultando: qne por escritura pública 
otorgada ante el notario Don Francisco 
González Campo 4 treinta de Diciembre 
del año prócsimo anterior consta que la 
Señora de Beltranena pagó á la Comision 
de Desamortizacion la cantidad de mil cua- 
renta y ocho pesos ochenta y cinco centa- 
vos que por capital é intereses resultó a- 
deudar con hipoteca la precitada casa, 
cancelándose el gravámen hipotecario. 


Resultando: que pagado ese crédito por 
la Señora de Beltranena y á virtud de e- 
jecucion seguida contra Don Dionisio San- 
chez, este pagó ála ejecutante la cantidad 
de mil ciento ochenta y siete pesos vein- 
te centavos 4 que segun liquidacion apro- 
bada ascendian el capital cobrado y sus in- 
tereses y los gastos de la ejecucion. 

Resultando: que en providencia ejecu- 
toria de veintidos de Enero último, se de- 
claró no haber lugar á la solicitud de San- 
chez para que en el juicio ejecutivo con 
tra él promovido se citase de eviccion á 
Doña Florencia Gálvez. 

Resultando: que verificados estos he- 
chos, Don Dionisio Sanchez se presentó 
demandando á Doña Florencia Gálvez pa- 
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ra que le satisfaciera de los mil cuarenta y 
ocho pesos á que ascendia el capital con- 
solidado, asi como tambien los intereses 
y costas pagadas ú la Señora de Beltra- 
nena. 

Resultando: que en rebeldia de la par- 
te demandada y en providencia ejecuto- 
ria de veinticinco de Abril último se de- 
claró la demanda contestada negativa- 
mente. 

Resultando. que abierto el juicio á prue- 
ba, prévia declaratoria de que en virtud 
del artículo 2196 del Código Civil Don 
José Maria Monterroso debia continuar 
jestionando en virtud del poder que se le 
habia conferido antes del fallecimiento de 
la espresada Doña Florencia, cada una 
de las partes ministró la que creyó con- 
venir á la defensa de sus respectivos de- 
rechos. 

Resultando: que el personero de la par- 
te demandada, en sus alegaciones de bue- 
na prueba, manifiesta que si bien ecsistia 
la obligacion de aquella Señora a favor 
del Señor Sanchez, este la ecsoneró de esa 
obligacion por aceptar, sin reservarse de- 
recho aleuno contra la vendedora, lo prac- 
ticado por la Comision de Desamortiza- 
cion. 

Resultando: que en providencia de la 
Comision de Desamortizacion dictada en 
veintiocho de Diciembre de ochenta, al 
ordenarse la cancelacion de la escritura 
hipotecaria, mediante el pago efectuado 
por la Sra. Beltranena, se consignan lite- 
ralmente estas palabras: “Y apareciendo 
que los herederos de Don Manuel Gálvez 
Palacios son los ocultadores del capital alu- 
dido, prevéngase «¿ su representacion que 
dentro de tercero dia ingresen el veinti- 
cinco p3 sobre la cantidad líquida de mil 
cuarenta y ocho pesos ochenta y cinco cen- 
tavos que ha ingresado al Tesoro Na- 
cional. 

Resultando: que enterado de esa pre- 
vencion Don José Maria Monterroso, en 
representacion de Don Rafael Escobar, 
Don José Maria Paniagua, Doña Floren- 
cia Gálvez y de los menores hijos de Don 


Manuel Francisco Gálvez, se presentó ¿la 
Comision de Desamortizacion manifestan- 
do que en manera alguna se oponia al pa- 
go de la multa por la ocultacion del capi- 
tal y sus réditos: y que pedia que el mon- 
to de esa multa fuese cubierto por Don 
Federico Schedffer de los fondos que te- 
nia en su poder perteneciente á sus po- 
derdantes. 

Considerando: que segun el artículo 
1583 del Código Civil los herederos de la 
vendedora Doña Florencia Gálvez, en vir- 
tud del saneamiento, deben pagar las cos- 

tas del juicio seguido por el comprador 
Don Dionisio Sanchez é iniciado por Do- 
ña Cármen Piñol de Beltranena lo que el 
propio comprador hubiese perdido en el 
juicio, y el menor valor que tenia la casa 
vendida por razon de la hipoteca oculta 
que no se consideró al tiempo de la ena- 
jenacion. 

Considerando: que en virtud de ese 
principio legal establecido en favor del 
comprador contra el vendedor, para que 
los herederos de la Sra. Gálvez pudiesen 
ecsonerarse de la obligacion de sanear la 
casa vendida, seria necesario no solo que 
hubiesen dicho, sino que hubiesen proba- 
do en el presente juicio, que para triunfar 
de los derechos ejercitados por la Comision 
Desamortizadora tenian medios legales 
la que no fueron invocados ni por 
la Señora de Beltranena que ejecutó el 
pago del crédito cobrado ni por el Señor 
Sanchez, y que por consiguiente este de- 
beria imputar á su propia neglijencia la 
pérdida que ha sufrido. 

Considerando: que no solo no se ha 
rendido esa prueba, sino que el recono- 
cimiento por el representante de los de- 
mandados de la obligacion de la Sra. Gál- 
vez á favor del Señor Sanchez y su aquies- 
cencia espresa al pago del veinticinco 
por ciento del capital ocultado y sus cor- 
respondientes intereses, implica el recono- 
cimiento del crédito cobrado por la Co- 
mision Desamortizadora y pagado por la 
Sra. Beltranena y ¿ ésta por el Señor San- 
chez. 
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Considerando: que si bien de la liquida- 
cion relacionada anteriormente aparece 
que Sanchez pagó ¿la Sra. Beltranena la 
cantidad de mil ciento ochenta y siete pe- 
sos veinte centavos, por capital, intereses 
y costas, el capital desamortizado y sus 
intereses liquidados por la precitada Co- 
mision y cobrado por la parte actora en 
el presente juicio asciende 4 mil cuaren- 
ta y ocho pesos y no á mil sesenta y ocho 
pesos ochenta y cinco centavos como en 
la liquidacion de la oficina del Juzgado 
se indica. 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma con las costas personales 
y de papel sellado la sentencia que mo- 
tivó el recurso, enel concepto de que la 

cantidad que los herederos de Doña Flo- 
rencia Gálvez están obligados d pagar á 
Don Dionisio Sanchez es la de mil ciento 
sesenta y seis pesos treinta y cinco centa- 
vos, artículo 527 inciso 4.9% Codigo de 
procedimientos y 2 2 del Decreto Lejis- 
lativo número 24. Notifíquese y devuél. 
vase con —José Farfáin.— 
Cayetano Diaz Mérida —Salvardor Falla. 
Manuel F. Polanco, — Srio. 


AAA 


REQUISITOS DE LA PRUEBA TESTIMONIAL. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Octubre ocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista con los autos respectivos y en 
grado de apelacion la sentencia de diez 
y nueve de Abril prócsimo anterior, en 
que el Juez primero de este Departa- 
mento absuelve á Felipe Ralda de la de- 
manda que por cantidad de pesos le ha 
entablado Cruz Ruiz representado por el 
Lic, Don Juan B. Alvarado, siendo á car- 
20 del actor las costas causadas hasta la 
fecha en que se le mandó ausiliar como 
pobre, é impone á la oficina la multa de 
cinco pesos por la falta que cometió, no 
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citando á la parte contraria antes que se 
ecsaminasen los testigos presentados por 
el indicado Ruiz. 

Resultando: que éste demanda mil cien- 
to ochenta y ocho pesos valor de un al- 
mácigo de café y un semillero que se 
plantó en terreno de Ralda, á consecuen- 
cia de una sociedad que habian celebra- 
do con Francisco Palacios, concurriendo 
el primero como socio industrial por lo 
que procedió á la siembra del almácigo 
y semillero en terreno del demandado y 
con su consentimiento, y que disuelta la 
compañía por mala intelijencia de los so- 
cios, se quedó Ralda con el almácigo, 
que ha servido para formar el cafetal que 
ahora posee. 

Resultando: que el demandado contes- 
tó negativamente en todos conceptos la 
solicitud del actor, y recibido 4 prueba 
el negocio se adujo la testimonial que 
sin los requisitos de ley se practicó, se- 
gun se ve de las constancias de hojas diez 
y siete y veintiuna de la pieza de prime- 

ra instancia. 

Resultando: que en esta segunda nada 
nuevo se ha alegado en favor “de las pre- 
tensiones del apelante, limitándose á ha- 
cer notar una equivocacion que padecie- 
ra el Comisionado de Costa-Cuca, res- 
pecto de la fecha en que fueron ecsami- 
nados sus testigos; y denegada la recep- 
cion 4 prueba por no haberse pedido es- 
ta en la forma y tiempo que prescribe 
la ley, se han llamado autos con citación 
para definitiva. 

Considerando: que segun principio je- 
neral de derecho el que afirma está obli- 
gado á probar, artículo seiscientos tres 
Código civil de procedimientos y que en 
el presente caso Ruiz ha debido justifi- 
car, no solo la ecsistencia del contrato de 
donde se orijina la accion que ha inten- 
tado, sino tambien la obligacion que ten- 
ga Ralda de satisfacerle todo el valor que 
arbitrariamente da al almácigo y semi- 
llero que sembró segun dice en compa- 
ñia de éste y de Palacios, sin deducir la 
parte que correspondiera 4 cada uno de 
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los sócios, tales estremos no se han escla- 
recido, para establecer la verdadera res- 
ponsabilidad civil del demandado; pues 
4 mas de la insuficiencia de la prueba tes- 
timonial que ha rendido el actor, es ma- 
nifiesta la nulidad con que se procedió al 
ecsámen de sus testigos, sin las formalida- 
des que prescriben los artículos setecien- 
tos setenta y nueve y setecientos noven- 
ta y cinco del Código citado; á lo que se a- 
orega que el actor no ha reclamado acer- 
ca de esta nulidad y ni aun ha hecho men- 
cion de la falta que se cometiera ecsami- 
nando sus testigos sin la precisa é indis- 
pensable citacion de la parte demandada, 
lo cual ha venido á desvirtuar comple- 
tamente el valor de dicha prueba. 
Considerando: que si bien la infraccion 
del artículo ciento cincuenta y uno del 
referido Código obliga al Receptor del 


, 


Juzgado á quó a pagar económicamente 
la multa que se ha impuesto á la oficina, 
como no hay constancia de haberse he- 
cho reclamo sobre el particular, no es el 
caso de resolver acerca de ese punto, que 
tambien comprende la sentencia apelada. 
Por tanto: en aplicacion de las leyes 
precitadas y en vista de lo alegado por 
las partes, en ambas instancias, la Sala 
cuarta de la Corte de Justicia, confirma 
el fallo que motivó el recurso, en la par- 
te que absuelve ¿ Felipe Ralda de la de- 
manda que le entabló Cruz Ruiz. Noti- 
fíquese y devuélvanse los autos con certi- 
ficacion.—R. Samayoa.---M. Flores.—Do- 
mingo «José (Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


———=2L DD 4 — 


TERCERIA. 


Sala 4.% de la Corte de Justicia: 
Quezaltenango, Octubre quince de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Vista la sentencia de venticuatro de 
Mayo último, dictada por el Juez prime- 
ro de este Departamento y enla que 
declara, con especial condenacion de cos- 
tas, sin lugar la terceria entablada por 


María de los Anjeles Sosa de Pardo, ca- 
sada, mayor de edad y de este vecinda- 
rio. 

Resultando: que iniciado por Higinio 
de Leon un juicio ejecutivo ante el Juez 
primero de Paz contra Apolonio Pardo, 
por la cantidad de veintiocho pesos, se 
procedió al embargo de una casa peque- 
ña quese reputa propiedad del ejecutado, 
y como ecsediese de doscientos pesos el 
valor de lo embargado y apareciese co- 
mo tercera opositora la esposa legítima 
de éste, con citacion de las partes se re- 
mitió el incidente al Juzgado de primera 
instancia respectivo, que ha pronuncia- 
do el fallo de que se hace mencion. 

Resultando: que tramitado el juicio de 
terceria el ejecutado se adhirió á ella, 
manifestando que una parte de la casa 
embargada pertenecia á su hermano Fran- 
cisco Pardo y la otra á la tercera oposi- 
tora, sobre cuyos puntos se ha rendido 
prueba instrumental y testimonial, que se 
rejistra en autos, y la que aunque se in- 
tentó ampliar en esta segunda instancia, 
no fué admitida por recaer sobre los mis- 
mos artículos y escepciones ventiladas en 
primera. 

Considerando: que el fundamento de 
la terceria indicada es la afirmacion que 
hace Maria de los Angeles Sosa, de per- 
tenecerle en propiedad la casa embarga- 
da, en concepto de bien parafernal, por 
haber comprado durante su matrimonio 
con Apolonio Pardo el sitio referido y 
edificado en él las piezas que se encuen- 
tran con dinero propio adquirido por he- 
rencia materna; estos dos estremos no se 
encuentran justificados con las declara- 
ciones de los testigos que para el efecto 
ha presentado, pues éstos, si bien decla. 
ran respeto de la adquisicion del terre- 
no en quese levantó la casa de que se 
trata, sus dichos no comprueban el orí- 
jen y procedencia del dinero con que se 
verificó la compra y edificacion, para dar- 
le el carácter de bienes parafernales á los 
que ecsisten, en sustitucion de la cantidad 
que en ellos se invirtió, artículos mil no- 
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venta y cinco, mil noventa y seis y mil 
noventa y siete Código civil. 

Considerando: que la escritura presen- 
tada por el ejecutado, adhiriéndose á las 
pretenciones de la-tercer opositora, es 
relativa á un sitio y rancho de la propie- 
dad de Francisco Pardo, quien hasta aho- 
ra no se ha presentado alegando nineun 
derecho y que por lo mismo debe con- 
ceptuarse como una persona estraña en el 
presente juicio: que ademas no se ha com- 
probado ser esta la misma finca embar- 
gada, ni tener el ejecutado poder de su 
hermano para hacer el reclamo con que 
apoya la accion que ha deducido Maria 
de los Anjeles Sosa. 

Por tanto: con lo alegado por las par- 
tes, y de conformidad con lo dispuesto 
en las leyes precitadas y artículo mil 
cuatrocientos setenta y seis Código civil 
de procedimientos, la Sala cuarta de la 
Corte de Justicia, confirma en todas sus 
partes la sentencia apelada de que se ha 
hecho mérito. Notifíquese y devuélvanse 
con certificacion.—R. Samaoya.—M. Flo- 

res. —Domingo José (Quevedo.—+Jesus So- 
to, Srio. 


CONCLUIDA UNA TUTELA, LOS BIENES DEL 
MENOR DEBEN PASAR A SU PODER, O AL 
DE OTRO TUTOR, SIN QUE OBSTE QUE LA 
RENDICION DE CUENTAS NO SE HAYA VE- 
RIFICADO. 


Sala 3* de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre veinte de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto con las dilijencias conducentes 
testimoniadas el juicio ejecutivo que Do- 
ña Soledad Sierra, mayor ¡de edad y de 
este vecindario, legalmente autorizada 


< 


por su marido Don Juan Mendia, ha se- 
gwido contra Don Isaac Sierra de las mis- 
mas generales, por la cantidad de mil 
cuatrocientos pesos que éste se obligó 4 
pagar como fiador de su hermano Don 
Abrahan. 

Vista así mismo por apelacion la sen- 
tencia de quince de Junio prócsimo pasa- 
do en que el Juez 2.9 del.“ instancia 
de este Departamento declara con espe- 
cial condenacion en costas á la parte eje- 
cutada, que ha lugar ¿ hacer trance y re- 
mate de los bienes embargados á efecto 
de pagar camplidamente al ejecutante. 

Resultando: que Don Abrahan nombra- 
do tutor del niño Ramon Alvarado hijo 
de la Señora ejecutante, recibió el haber 
de este, montante ála cantidad de mil 
cuatrocientos pesos y propuso como fia- 
dor de la administracion de la tutela á 
su hermano Don Isaac, quien otorgó la es- 
critura correspondiente de fianza ante el 
Notario público Lic. Don Emilio Gálvez 
en veintiuno de Febrero de mil ochocien- 
tos setenta y seis. 

Que terminada la tutela conferida á 
Don Abrahan antes de que el menor lle- 
gase á la mayor edad, este cargo recayó 
en Doña Soledad, quien entabló su ac- 
cion contra el fiador por haber este cons- 
tituidose principal pagador; y renuncian- 
do los beneficios que las leyes conceden 
a los fiadores. 

Considerando: que aunque la deman- 
da se limita 4 cobrar el Capital, prescin- 
diendo por ahora de las demas responsa- 
bilidades del tutor, esta accion es proce- 
cedente en observancia de los artículos 
397 y 398 del Código Civil, que impo- 
nen al tutor la obligacion de entregar, 
concluida que sea la , tutela, los bienes y 
documentos que pertenezcan al pupilo; 
sin que pueda suspenderse el cumplimien- 
to de esta obligacion por hallarse pen- 
diente la entrega de cuentas. 

Que d mayor " abundamiento, el ejecuta- 
do, no solamente no ha opuesto escepcion 
alguna, sino que ha reconocido el deber 
A entregar la suma demandada segun 
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aparece en carta que dirijió 4 su herma- 
na con fecha veinticinco de Noviembre 
de mil ochocientos setenta y seis y fué 
reconocida en juicio, adquiriendo así el 
requisito que ecsije el artículo 914 6. p. 
C. en su inciso sesto para que los docu- 
mentos simples aparejen ejecucion. 

Por tanto: la Sala 3. % de Justicia, con 
presencia de lo alegado por las partes y 
en observancia de las leyes citadas y de 
los artículos 527, 979, 980 del Código de 
procedientos Civiles y artículo 2.9 del 
Decreto Lejislativo número 24, confirma 
con las costas procesales y personales que 
procedan, la sentencia que motivó el re- 
curso. Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificacion.—Felipe Enriquez.—Manuel Ra- 
mirez.—José E. Aparicio.—Miguel Sola- 


res, Srio. 


RESCISION DE UN CONTRATO DE COMPAÑIA. 
OBLIGACIONES SUBSIGUIENTES. 


Sala 3. % de Justicia en súplica: Gua- 
temala, Octubre dieziocho de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto de nuevo el juicio civil que en 
la via ordinaria han seguido ante el Juez 
1.2 de 1.” instancia de este Departa” 
mento, Don Santiago Spafford y Don 
Tomás Dunham contra Don M. E. Fair- 
field, todos mayores de edad, Ciudada- 
nos de los Estados Unidos de America, 
los dos primeros vecinos de las Nubes y 
el último vecino de la Antigua, sobre 
que se declare rescindido el contrato 
celebrado con Fairfieid para comprar en 
San Francisco California á nombre de 
aquellos, maquinarias para el uso y trabajo 


de la finca “Las Nubes” y que Fairfield 
devuelva la cantidad de dos mil ciento se- 

senta y cinco pesos: dos mil ciento quince 
en oro americano y cincuenta eu plata 
de la misma calidad, debiendo pagar las 
pérdidas, daños y perjuicios por la falta de 
cumplimiento; juicio en que Fairfield ne- 
gando la accion intentada, reconvino á los 
demandantes sobre pago de cuatro men- 
sualidades á razon de doscientos pesos ca- 
da una, que trabajó en la Hacienda las 
“Las Nubes;” daños y perjuicios que se le 
ocasionaron por no haber cumplido Spaf- 
ford y Dunham con las obligaciones que 
por su parte tenian; los gastos ordjna- 
rios del viaje ú Nueva Y ork; una pension 
de doscientos pesos mensuales durante el 
tiempo que duró su viaje, la cantidad que 
de su peculio invirtió en las máquinas, 
y cientocuarenta pesos que dejó en poder 
de la Señora de Spafford. 

Vista la sentencia con que aquel Fun- 
cionario terminó dicho juicio en veintiu- 
no de Agosto de ochocientos setenta y 
nueve, estableciendo, primero: que el 
mandato, encargo 4 comision dada á Fair- 
field no esleg: almenter escindible;segundo 
que este debe devolver 4 Dunham y -Spaf- 
ford los dosmil doscientos sesenta y cinco 
pesos que de ellos recibió, abonándosele 
los gastos ordinarios de viaje y la suma 
de ciento cuarenta pesos que dejó de- 
positada antes de su marcha, pero 
no lo mas que pretende haber invertido 
en la compra de dicha maquinaria: ter- 
cero absuelve 4 Spafford y Dunham de 
la contrademanda por pensiones que 
reclama Fairfield por su viaje y trabajos 
en las Nubes; y cuarto por último deja 
á salvo los derechos que puedan tener 
sobre validez del contrato de sociedad 
ó sobre rescicion y pago de daños y per- 
juicios irrogados por consecuencia de su 
falta de cumplimiento. 

Vista en fin mediante el recurso de sú- 
plica la sentencia que la Sala 1. % de la 
Corte de Justicia profirió el veintiseis de 
Octubre del año procsimo pasado, en la 
cual reformando el fallo de 1. % instan- 
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cia declara: primero que M. E. Fairfield 
debe devolver 4 Don Santiago Spafford 
y á Don Tomas Dunham la cantidad de 
dos mil ciento quince pesos en oro ame- 
ricano con deduccion de ciento cuaren- 
ta en las mismas especies, y cincuenta 
pesos en moneda corriente: segundo que 
Fairfield debe resarcir 4 Spafford y Dun- 
ham daños y perjuicios: tercero que l'air- 
field no tiene derecho 4 que se le abo- 
nen los gastos de viaje, y cuarto confir- 
ma dicho fallo en los demas puntos que 
comprende, siendo las costas de cuenta 
del demandado. 

Resultando: que en veinticinco de J%- 
nero de mil ochocientos setenta y ocho 
los Señores Santiago Madizon Spaftord y 
Lucio Tomás Duncham transmitieron en 
M. E. Fairfield una cuarta parte de la pro- 
piedad del terreno “Las Nubes” que el 
quince del propio mes habian comprado 
al JSeneral Presidente Don Justo Rufino 
Barrios, debiendo pagar Fairfield dentro 
de un año la cuarta parte del pago he- 
cho por ellos, con interes de doce por 
ciento al año, y tambien una cuarta par- 
te con el mismo interes de las sumas que 
se emplearan para mejoras y 4 beneficio 
de dicho propiedad; y por último, pagar 
á su vencimiento una cuarta parte del 
precio de compra de la mencionada pro- 
piedad. Ademas Fairfield sin ningun car- 
eo estraordinario para ellos, fuera de los 
gastos corrientes de viaje, deberia ir ú 
San Francisco para comprar maquinaria 
etc., conviniendo, en caso de recibir des- 
pues trasmision de una cuarta parte de 
dicha propiedad, en devolver una cuar- 
ta parte tambien de los referidos gastos 
con el interés que se ha dicho anterior- 
mente. 

Que el propio dia veinticinco de Ene- 
ro Fairfield recibió de aquellos la canti- 
tidad de dos mil ciento quince pesos en 
oro americano y cincuenta en plata de la 
misma calidad como parte del valor de 
las máquinas que debia comprar en San 
Francisco California. 

Que aunque se dirijió á dicho punto 
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escribió d sus sócios 0 comitentes que al 
siguiente dia de la fecha de la carta par- 
tiria á Nueva York con el objeto indica- 
do; y en dicha plaza compró máquinaria 
por valor de cuatro mil cuatrocientos 
diez pesos que dirijió consignada al Ca- 
pitan S. W. Storm, quien al efecto le ha- 
bia dado dinero y carta de crédito para 
sus consignatarios. 

Que Storm en virtud de lo que Fair- 
field le adeudaba y de los negocios que 
entrambos tenian, previo convenio, reali- 
zó en esta Ciudad la maquinaria que se 
espresa. 

Considerando: que los actores no reci- 
bieron la maquinaria objeto del mauda- 
to en virtud del cual entregaron á Fair- 
field la espresada suma de dos mil ciento 
sesenta y cinco pesos. 

Que en consecuencia tienen justo de- 
recho para ecsijir la devolucion de dicha 
suma y 4 que se les indemnize de los da- 
ños y perjuicios ocasionados con arreglo 
al artículo 1434 del Código Civil. 

Que faltando el cumplimiento de la 
condiecion aceptada por Fairfield, á éste 
no le asiste derecho alguno para ecsijir 
de Spaftord y Dunham indemnizacion de 
gastos hechos en el viaje, mensualidad 
ni reembolso de la suma que hubiese em- 
pleado de su peculio para aquella nego- 
ciacion. 


Que tampoco puede establecerse la o- 
bligacion que tuvieran los reconvenidos 
por el trabajo que en “Las Nubes” haya 
hecho Fairfield ni por los daños y per- 
juicios que éste dice haber sufrido, por 
no ecsistir prueba dese respecto y por 
no tratarse en el presente caso de los e- 
fectos del contrato celebrado acerca de 
la cuarta parte de aquel terreno. 

Que en cuanto al reclamo que hace de 
los ciento cuarenta pesos de que dispuso 
Spafford, este confiesa ser cierto que 


quedaron en poder de su esposa y haber 
dispuesto de ellos con consentimiento de 
Fairfield, por lo que es incuestionable el 
derecho de que se le abonen. 

Que en esta instancia, los actores han 
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pedido la confirmatoria del fallo suplica- 
do y por parte de Fairfield no se ha es- 
presado agravio alguno. 

Por tanto; la Sala 3. 2 de la Corte de 
Justicia or sanizada en Tribunal de terce- 
ra instancia, confirma el fallo que moti- 
vó el recurso; y con presencia de lo dis- 
puesto en el artículo 527 del Código de 
procedimientos y artículo 4-9 del De- 
ereto Lejislativo número 24, condena en 
en las costas procesales y personales que 
procedan al suplicante que lo fué la par- 
te de Fairfield. Notifíquese y devuélvan- 
se los autos con certificacion. a 
Enríiquez.—Manuel Ramirez. 
Aparicio—Francisco Plrma ide 
na Peralta. —Miguel Solares, Srio. 
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Ejecutorias en matería criminal. 


ADULTERIO.—FALSO TESTIMONIO. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Noviembre doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con los antecedentes respectivos, 
la sentencia apelada de 14 de Junio últi- 
mo, en que el Juez 1. 2 de 1. “ instancia 
de este departamento absuelve del cargo 
de adulterio incestuoso á D. y J. M. R. ca- 
sados mayores de edad y de este vecin- 
dario; y del de falsedad 4 M. A. de las 
mismas jenerales, y por el delito última- 
mente espresado, condena 4J. H. de diez 
y cho años de edad, soltero y del propio 
vecindario á un año de reclusion correc- 
cional con abono de la prision sufrida, y 
á veinticinco pesos de multa, pudiendo 
conmutar la pena corporal á razon de vein- 
te y cinco centavos diarios,si previamente 
indemniza los perjuicios causados 4 los R., 
y satisfacer la pena pecuniaria en caso de 
insolvencia al respecto de un dia de pri- 
sion por cada peso de los veinte y cinco 
que debe cubrir; y lo ecsonera de reponer 


el papel del proceso por notoria pobreza. 

Resultando: que Á. cónyuge de D. R. 
acusó ú4cesta y d su hermano J. M. del 
igual apellido, de adulterio incestuoso; y 
ademas d la primera de bestialidad y de 
aborto. 

Resultando: que despues de haberse 
mandado instruir averiguación por los 
tres hechos susodichos, en virtud del mé- 
rito que las dilijencias prestaron se dictó 
auto formal de prision contra los K. por 
el adulterio. 

Resultando: que una de las declaracio- 
nes que motivaron aquel auto, fué la de J. 
H. que se decia ser testigo ocular y 
quien declaró que en dos ocasiones dl- 
versas, habia presenciado que los KR. per- 
petraban el delito de adulterio dentro 
de una zanja del llano del Hospital de 
esta Ciudad; mas como posteriormente 
el mismo H. se retrajo de aquella de- 
claracion, y manifestó que era falso 
cuanto habia dicho en órden al adulterio, 
y que por dádivas que A. le habia ofre- 
cido declaró contra los R., se hizo esten- 
sivo el procedimiento por falsedad, con- * 
tra Á. y contra H. 

Resultando: que acerca del adulterio, 
se indica como prueba ademas de la de- 
claracion primera de H. un escrito de 
G, E, que certificado corre en los autos 
con el fólio 25, en que aquella se queja- 
ba ante el Juez 1. 9 de Paz de golpes que 
le habian dado su cónyuge J. M. R. y la 
D. su hermana por haberlos encontrado 
cometiendo adulterio, escrito que no cons- 
ta que hubiese sido debidamente ratifica- 
do; la declaracion de C. R. en que dice 
vióá J. M. R. entrar de noche y con cau- 
tela á casa de la D. habiéndolo visto tam- 
bien salir de la misma otras varias veces 
como é las cuatro y media de la mañana, 
y la declaracion de M. R. en que afirma 
que uno noche vió juntos á los K.; las 
contradicciones en que estos han ineur- 
rido en el curso de la causa; y finalmen- 
te los careos de fólios 21 y 31 y el haber 
dicho la R. en el párrafo 4. % del escrito 
de fójas 22 que para evadir desde luego 
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la secuela de la causa, le bastaba saber 
que el supuesto adulterio estaba prescrito. 

Resultando: que con referencia é la bes- 
tialidad se practicaron las dilijencias de 
fólios 9 á 31. 

Resultando:que en lo relativo al aborto, 
se rejistran en la causa el testimonio del 
Dr. Mácsimo Santa-Cruz en que consta 
que fué llamado éste como médico por la 
R., y que habiendo podido observar que 
la misma tenia síntomas de embarazo, se 
abstuvo de ponerla en tratamiento ¡jene- 
ral; el testimonio del Ldo. Cruz Meani, 
en que aparece que llamado este por A 
para asistir como facultativo 4 la misma 
R., despues de haberla ecsaminado dijo 
que podia ser un reciente embarazo el 
que sufría, no asegurándolo; y la decla- 
racion de G. A. en que consta que ha- 
biéndola mandado la R. 4 traer dos era- 
nos de tártaro emético aquella le hizo re- 
flecciones para que no lo tomara, porque 
habia oido decir 4 los médicos que la re- 
petida R. estaba embarazada, pero que 
esta le manifestó que tenia costumbre y 
que no habia cuidado, y que como á los 
quince dias de haber bebido el emético, 
1a R. le dijo 4 la A. que viera que nada 
le habia sucedido que no tenia ningun 
embarazo; pero no hay constancia alguna 
referente al cuerpo del delito de aborto. 

Resultando: en lo que se refiere ¿la fal- 
sedad de H., que este como queda dicho 
declaró haber presenciado cuando los R. 
cometian el adulterio; que posteriormente, 
el mismo H. se retractó de su primera de- 
claracion en las dilijencias de hójas 61 y 
62: que mantuvo los términos de esta re- 
tractacion en el careo de fójas 79, soste- 
nido con A.: que el propio H, se confor- 
mó con el cargo de falsedad que se le for- 
mulara en su confesion con cargos de fó- 
lios 91 buelto la cual por ser aquel menor 
de edad, se practicó con intervencion del 
tutor específico, que al efecto se de- 
signó y por último, que cuando ya es- 
taba la' causa en plenario, H. hizo otra 
retractacion aseverando entonces que lo 


que si despues se habia retractado de eso, 
habia sido por amenazas y por ofertas 
que le hicieron. 

Resultando en órden á la falsedad de 
A.: que obran la deposicion de H. que 
dije que aquel lo habia coheckado para 
que declarase contra los R., deposicion 
que despues contradijo; y los de S. N. 
R. V. y T. C., en las que consta que A. 
les hizo varias ofertas para que se presen- 
tasen á declarar que habian visto la con- 
sumacion del adulterio de quese trata. 

Considerando: que del adulterio atri- 
buido á los KR. no hay prueba legal, por 
que el escrito de la €. carece de todo va- 
lor jurídico, entre otros motivos por el de 
no constar quese hubiese ratificado, por 
que aun en la hipótesis de que H. no hu- 
biese caido en tantas contradicciones has- 
ta el punto de no poderse determinar cn 
cual de las dilijencias practicadas conste 
la verdad, por confesion del acusador e 
aparece que de este recibia H. cinco rea- 
les diarios en cambio de vijilará la D. y 
en ese concepto, el testimonio del repeti- 
do H. tambien carece de valor legal, por 
faita de imparcialidad, segun la terminan- 
te prevencion del inciso 7. 2 del artículo 

790 del C. C. de P; y por que si bien al. 
gunas de las demas dilijencias practica- 
das contra los presuntos adúlteros arro- 
jan vagas presunciones contra ellos, tales 
presunciones no reunen las calidades que 
se indican como indispensables en el pár- 
rafo 25 del libro 2. % del titulo 1. 2 del 
Código citado. 

Considerando: que la bestialidad no es 
ya un hecho enjuiciable, segun los prin- 
cipios sancionados por el moderno dere- 
cho penal y cuyo concepto está admitido 
en nuestro derecho positivo; que en esa 
virtud ninguna dilijencia debió practicar- 
se sobre el particular, porque segun se 
preceptúa en el artículo 150 del C. M. 
2. % Parte, que debe aceptarse en el fue- 
ro comun, por lo menos como doctrina le- 
val de la República, la base del procedi 
miento criminal, es la prescistencia de 


que habia dicho primero era lo cierto, y | un hecho ó de una omision, que la ley re- 
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pute delito ó falta, sin lo cual el proce- 
dimiento es nulo é induce responsabilidad 
en el funcionario respectivo. 

Considerando: que las dilijencias prac- 
ticadas con relacion al aborto no alcan- 
zan a establecer d ese respecte la res- 
ponsabilidad penal de la D., ya por que 
de las tres declaraciones recibidas, sola 
una pudiera estimarse como directa al he- 
cho mismo de la provocacion del aborto, 
y ya tambien por que hay falta completa 
de prueba del cuerpo del delito. 

Considerando: que la. confesien de H,. 
reune los requisitos legales para estable- 
cer que ella forma un prueba perfecta pa- 
ra reputarlo criminalmente responsable 
por haber declarado con falsedad contra 
los R., no obstando el que despues se hu- 
hiese desdicho puesto que es un principio 
reconocido en nuestra Jurisprudencia que 
la confesion en juicio criminal no puede 
retractarse sino inmediatamente; ni obs- 
tando tampoco el que hubiese asegurado 
que por temor se confesó falso declaran- 
te, una vez que no se comprobó aquella 
circunstancia, y en cuanto á que lo hubie- 
se hecho por dádivas Ó promesas, esto 
bien establecido, constituiria un nuevo 
delito de H. 

Considerando: que 4 este la pena que 
ha de aplicarse por el delito de que se 
viene hablando es la de reclusion correc- 
cional en su grado mínimo, como se resol- 
vió en primera instancia, y como se dedu- 
ce haciendo la computacion que procede 
en observancia del artículo 170 inciso 
2.2 y artículo 176 del Código Penal, 
erado mínimo de reclusion correccional 
que es debido aplicar en su estremo fnfi- 
mo, mediante la espontanea confesion del 
enjuiciado de que setrata. 

Considerando: que H. no ha estado uni- 
forme al indicar las cantidades que se le o- 
frecieron, y siendo la de veinticinco pesos 
la menor de las que espresó, como mas fa- 

ravoble debe tomarse ésta de punto de 
partida para fijar la pena pecuniaria que 
establece el artículo 176 ya citado, la cual 
tambien procede aplicarse en el erado 


mínimo, por la circunstancia de atenua- 
cion indicada en el párrafo anterior. 

Considerando: que una vez que no a- 
parece demostrada con toda evidencia la 
incalpabilidad de los presentes adúlteros, 
que noson las declaraciones de H. las t- 
nicas dilijencias de prueba que obran en 
la causa, y que noes dable establecer, se- 
gun se ticne indicado, cual de aquellas de- 
claraciones contenga realmente la ver- 
dad no es de justicia condenar 4H. á pa- 
gará los R. daños y perjuicios. 

Considerando: 0 A. ha negado con 
constancia y firmeza, la imputacian de co- 
hecho que H. le hizo, y la prueba produ- 
cida sobre tal respecto, no tiene el valor 
legal que es necesario para tener á aquel 
por convicto, tanto por las contradiccio- 
nes en que el propio H. incurrió como por 
que los testigos S. N., y R. V. se contra- 
dijeron, y ademas sus testimonios asi co- 
mo los de J. A. y T. €. están discordantes 
entre sí. : 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, con presencia delo que han ale- 
gado las partes y de la consulta de Minis- 
terio público, con declaratoria de que son 
nulas las dilijencias relativas 4 la bestiali- 
dad y de que H. no está obligado 4 la in- 
demnizacion á que se le condena en 1. 
instancia, confirma el fallo que motivó la 
alzada respecto á la implícita absolucion 
de la D. por el aborto, asi como en los de- 
mas puntos que el propio fallo comprende. 
Notifíquese y procédase álo que haya lu- 
gar contra y, A. DN: EC. via ppr 
la falsedad de que aparecen sindicados. 
José Farfán.—Cayetano Diaz Mérida.—- 
Salvador Falla.—Manuel F. Polanco, Srio. 
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ASESINATO. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Setiembre dos de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Vista con la causa, la sentenciaque en vein- 
tidos de Julio prócsimo anterior pronun- 
ció el Juez departamental de Retalhuleu, 
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condenando 4 Tomas Alonzo de diez ynue- 
ve años de edad, soltero, jornalero, orijina- 
rio de Cubulco y avecindado en Bochonm, 
á la pena de diez años de presidio con re- 
tencion, por asesinato ejecutado en la jó- 
venCándida Avila de quinceaños de edad, 
soltera y del mismo vecindario y con de- 
claratoria de-que el reo por su pobreza no 
está obligado á repon+r el papel de la cau- 
Sr 

Resultando: que el procesado cultivó 
relaciones ilícitas con la Avila, habitando 
en la propia casa de ésta y de su madre 
Maria Alvarez, quien toleraba esas rela- 
ciones bajo el supuesto de que pronto e- 
fectuarian su matrimonio; pero el reo á 
los cuatro meses de vivir en concubinato 
tuvo celos, imajinándose que la jóven 
pudiera casarse con otro hombre, por lo 
que se indignó hasta el estremo de con- 
cebir el proyecto de matar d su concubi- 
na, habiéndo entóneces demandado á la 
madre de ésta ante el Alcalde ausiliar, 
para que le devolviera el maíz que habia 
dado por via de alimentos durante el tiem- 
po de sus relaciones ilícitas, y como la 
resolucion de tal demanda le fué desfa- 
vorable se aumentó con esto su indigna- 
cion, compró una daga para ejecutar con 
ella el crímen, meditó y combinó mejor 
su proyecto sanguinario y sin revelárselo 
á ninguno, se puso en asecho de la jóven 
ocultándose en un lugar por donde nece- 
sariamente debia pasar la tarde del ca- 
torce de Junio del corriente año, esperó 
el momento oportuno y al acercarse la 
víctima la acometió repentina y brusca- 
mente, le dió una fuerte puñalada sobre 
el vientre, diciéndole al mismo tiempo 

“aquí te mato” y viéndola caer se puso en 
precipitada fuga, para evitar la accion de 
la justicia, y que su crímen se quedase 
impune. 

Resultando: que la Avilasolo pudo dar 
un grito de dolor y decir al testigo Pa- 
tricio Vazquez, que ocurrió pronto á ver- 
la, el nombre de su agresor y señalatle 
la direccion que habia tomado en su fu- 


ga, pues muy pronto espiró en los brazos 


de su madre ¿ la que ya no le fué posible 
consagrar ni una palabra, 

Resultando: que el reo fué capturado 
en las cercanias de Cuyotenango y al ser 
interrogado confesó esplícita y franca- 
mente su delito, dando razon circunstan- 
ciada del hecho sin omitir ninguno de sus 
detalles. 

Considerando: que por el informe del 
fólio quinto, dado por el Cirujano que 
practicó la autopsia del cadáver, aparece 
comprobado plenamente, que la herida 
que recibió Cándida Avila en el vientre 
fué la única causa de su muerte, siendo 
ésta irremediable. 

Considerando: que tambien está sufi- 
cientemente comprobado, que Tomás A- 
lonzo fué el heridor de la Avila, siendo 
por consiguiente reo de asesinato alevo- 
so, puesto que por su propio dicho, ad- 
miniculado con las demas constancias del 
proceso, consta que ejecutó todos los ac- 
tos que precedieron, acompañaron y si- 
euieron al delito, tal como queda relacio- 
nado, obrando á favor del reo la circuns- 
tancia atenuante de su espontánea confe- 
sion, motivo por el cual no debe impo- 
nérsele la pena del último suplicio, sino 
la de diez años de presidio con retención 
que desiena el Juez á quó, fundado en la 
disposicion del artículo 257 del Código 
penal, aplicable al caso de que se trata, 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, teniendo presente lo alegado 
por el Procurador defensor y de confor- 
midad con lo pedido por el Señor Fiscal, 
confirma en todas sus partes la sentencia 
de primera instancia. Notifíquese y opot- 
tunamente devuélvase la causa con certi- 
ficacion.—R. Sumayoa.—M. Plores.—Do9- 
mingo «José (Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


LESIONES. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, veintidos de Octubre de 
mii ochocientos ochenta y uno. 

Vista en última instancia la causa ins- 
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truida contra Samuel Sagastume, de diezi- 
siete años de edad, soltero, «le este vecin- 
dario y sabe leer y escribir por heridas á 
Juan José Salazar. 

Vistas tambien las sentencias preceden - 
tes, la del Juez 2. “ de este departamento 
proferida el doce de Agosto último en la 
que se condena al procesado á un año tres 
meses veinticinco dias de reclusion correc- 
cional con abono de la prision sufrida y 
facultad de conmutar el tiempo que le fal- 
ta á razon de dos reales diarios, si previa- 
mente indemniza al herido los daños y 
perjuicios que en justicia se regulen; y le 
ecsonera de reponer el papel por su noto- 
ria pobreza; y la de la Sala 3. % de la Cor- 
te de Justicia, dictada el seis del mes an- 
terior, en la que se aumenta á un año diez 
meses la pena de reclusion correccional 
impuesta al reo en el fallo de 1. % instan- 
cia, el que se confirma en lo demas que 
contiene. 

Resultando: que el treinta de Enero del 
presente año, Juan J. Salazar ocurrió al 
Juez 2. 2 de este departamento en queja 
de que Manuel Sagastume le habia inferi- 
do, momentos antes, las heridas que pre- 
sentaba. 

Resultando: de la investigacion practi 
cada á virtud de esa queja que el sindi- 
cado niega ser el autor de esas lesiones, 
afirmando que el dia y la hora en que se 
asegura que las causó se hallaba en casa de 
José Maria Mendoza en union de Antonio 
Salguero, Rodolfo Zúñiga, Manuel Ramos 
y Gregorio Arandia, afirmacion que hizo 
desde su declaracion indagatoria. 

Resultando: que ecsaminados Mendoza 
y las otras personas por Sagastume cita- 
das, declaran de un modo conteste que el 
treinta de Enero estuvieron todos ellos 
reunidos en casa del primero desde las seis 
de la tarde hasta despues de las nueve dela 
noche sin que alguno de ellos se separara. 

Resultando: que por no prestar mérito 
las dilijencias de investigacion practica- 
das, el Juez ordenó la libertad de Sagastu- 
me dejándolo snjeto á las resultas. 


Resultando: que habiendo formalizado 
Salazar su acusacion el juicio siguió los 
trámites de su naturaleza. 

Resultando: que no hubo testigos pre- 
senciales de la riña en que Salazar asegu- 
ra haber sido herido por Sagastume, pues 
Juana López y José Palacios testigos cita- 
dos por el acusador, no son directos del 
hecho subjúdice y en sus declaraciones es- 
presan haber visto á Salazar y á Ságastu- 
me la tarde del suceso y sabido que el se- 
eundo hirió al primero. 

Resultando: que de las siete lesiones 
que Salazar sufrió una fué calificada de 
grave y las demas de leves por el Ciruja- 
no que las reconoció, segun consta á hojas 
21 de la primera pieza del proceso. 


Considerando: que la prueba acriminan- 
te es deficiente para convencer legalmente 
al sospechado de la culpabilidad que se 
le atribuye tanto mas estando como está 
por lo menos contrapesada por el testimo- 
nio uniforme de Mendoza y demas testi- 
gos que demuestra jurídicamente la escep- 
cion del alib? opuesta por el indiciado, 


Considerando: que en ese concepto, que 
es el que se deduce del mejor mérito del 
proceso, corresponde la absolucion del pre- 
venido, sin limitarla á la instancia por 
no haber motivos para esperar que se me- 
jore la prueba recojida. 


Por tanto, esta Sala 2. “ de la Corte de 
Justicia, organizada como está en Tribu- 
nal de 3.% Instancia, con vista de lo pe- 
dido por el Ministerio público y alega- 
do por el defensor y en observancia de 
lo prescrito en los artículos 1.9 del Có- 
digo de procedimientos criminales y 28 
del decreto número 230, absuelve á Ma- 
nuel Sagastume del cargo que se le de- 
dujo y así queda revocada la sentencia 
que motivó el recurso. Notifíquese y de- 
vuélvase como corresponde. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado.—R. Goyena Peralta.— 
Francisco Porras.—J. Francisco Solares, 
Srio, 
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EFECTOS Y CONDICIONES DEL PERDON EN LOS 
JUICIOS POR DELITOS PRIVADOS. RrEpPo- 
SICION DEL PAPEL. COSTAS PERSONA- 
LES. ¿SERAN A CARGO DEL ACUSADOR 
QUE HA RETIRADO SU QUERELLA CON A- 
NUENCIA DEL ACUSADO? 


Sala 5* de la Corte de Justicia: Jalapa, 
Agoste cuatro de mil ochocientos ochen- 
ta y uno. 


Vista, por apelacion, con la causa de 
que procede, la sentencia fecha trece del 
pasado Julio, en que el Juez de 1* Ins- 
tancia de este Departamento decreta el 
sobreseimiento definitivo en el proceso 
que por acusacion de Luis Jimenez, ins- 
trula contra Gabriel Fuentes, ambos ma- 
yores de edad y de este vecindario, por 
el delito de calumnia; y declara que el 
propio Jimenez debe pagar el valor del 
papel sellado invertido en la causa, las 
costas personales de la parte acusada y 
los daños y perjuicios que ésta haya su- 
frido. 

Resultando que sustanciada la acusa- 
cion de Jimenez en la forma prescrita 
por derecho y llegado el caso de que él 
mismo alegara de su derecho, devolvió 
el proceso con el memorial del fólio cin- 
cuenta y ocho, en que se aparta de la a- 
cusacion, y pide se decrete el sobresei- 
miento en la causa: 

Que sustanciado tambien este inciden- 
te, el acusado manifestó su espreso con- 
sentimiento para que se admitiera la se- 
paracion que proponia Jimenez, aunque 
limitándolo con la condicion de que se 
obligase al acusador al pago de las cos- 
tas procesales y personales y al de daños 
y perjuicios. 

Considerando que la accion criminal 
por delitos privados, entre los que está 
comprendido el de calumnia, pertenece 
solamente á los ofendidos, los cuales pue- 
den desistir de ella con consentimiento 
del acusado. Artículo nueve del Código 
de procedimientos en materia criminal: 

(Que conforme á esa disposicion, y dla 


del artículo ciento cinco del propio Có- 
digo, procede el sobreseimiento definiti- 
vo decretado en primera instancia: 

Que respecto á las responsabilidades 
civiles que se establecen en el fallo que 
se ecsamina contra el acusador Jimenez, 
debe tenerse presente que la regla jene- 
ral acerca de esa materia, es la que fija el 
artículo trece del Código penal: que CA 
persona responsable de un delito $ falta, 
lo es civilmente. 

Que en ese sentido y toda vez que el 

acusado ha aceptado la separacion del a- 
cusador de la accion criminal que contra 
él habia deducido, esa separacion tiene 
que surtir todos sus efectos en lo penal; 
y no siendo por lo mismo Jimenez res- 
ponsable criminalmente como falso acu- 
sador, tampoco puede serlo civilmente pa- 
ra que se le obligue 4 hacer los pagos que 
se ordenan en primera instancia; y por 
otra parte, el artículo treinta y dos del 
mismo Código penal prohibe que se co- 
bren costas en las causas criminales. 

Que no obsta para la resolucion que se 
dicte, la circunstancia de que el acusado 
haya limitado su consentimiento para a- 
ceptar la separacion de que se hace mé- 
rito con la condicion á que se refiere el 
párrafo tercero, porque todo desistimien- 
to, perdon ó acto de esa índole es abso- 
luto, atendidos sus efectos; por lo mismo, 
los Tribunales no pueden tomar en con- 
sideracion ninguna condicion restrictiva, 
y menos cuando no tiene fundamento ju- 
rídico, como es la que se deja apuntada. 

Por tanto, la Sala 5* de la Corte de 
Justicia, con presencia de lo alegado por 
las partes en esta instancia, y de lo pedi- 
do por el Ministerio público, confirma la 
resolucion que motivó el recurso en la 
parte que decreta el sobreseimiento; y la 
revoca en la que establece las responsa- 
bilidades civiles contra el acusador Ji- 
menez. Notifíquese y con certificacion 
devuélvase la causa.—José E. Pinzon.— 
F. Alarcon.—R. Gálvez. —José J. Mejia, 
Srio. 
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HOMICIDIO. 


Sala 2. 4 de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Octubre veintiuno de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra el indíjena Bernardino Pop, 
de veinte años de edad, casado, paisano, 
jornalero, vecino de Coban y no sabe leer 
ni escribir por homicio en Agustin Cú, 
causa que terminó el Juez departamental 
de la Alta Verapaz con la sentencia que 
profirió el 16 de Setiembre último en la 
que condena al prevenido á cinco años de 
prision ordinaria con obligacion de resar- 
cir á la familia del occiso los daños y per- 
juicios que en justicia se regulen, le abo- 
na la prision sufrida y le releva de la re- 
posicion del papel y finalmente le absuel- 
ve del cargo de lesiones leves que con an- 
terioridad habia causado al mismo Cú. 

Vista tambien la sentencia dictada por 
la Sala 3. % de la Corte de Justicia el 27 
del propio mes de Setiembre en la que re- 
formando la de 1.% Instancia aumenta á 
seis años ocho meses de prision ordinaria 
la pena impuesta á Pop en el fallo prece- 
dente, declara insubsistente el cargo que 
se le dedujo por lesiones insignificantes y 
por esta falta le impone quince dias de ar- 
resto menor. 

Resultando: justificado que al comenzar 
la noshe del cuatro de Agosto del pre- 
sente años, Agustin Cú en union de Lúcas 
de igual apellido llegaron á casa de Pop 
en busca de Dominga de este apelativo, 
mujer del primero de dichos individuos. 


Resultando: que en esa casa se encon- 
traban Bernardino Pop padre é hijo y 
armados se dirijieron sobre Agustin Cú. 

Resultando que mientras Lúcas Cú con- 
tenia á Bernardino, padre, que estaba ar- 
mado de un palo, Bernardino, hijo, que 
lo estaba de cuchillo causó con él á Agus- 
tin que se hallaba en el umbral de la puer- 
ta dela casa sin arma álguna, la herida de 


que falleció al siguiente dia y que el Ciru- 
jano que practicó la autopsia del cadáver 
califica de mortal especialmente por ha- 
ber dividido el intestino cólon. 

Resultando tambien justificado que Ber- 
nardino Pop, hijo, causó 4 Cú pocos dias 
antes unas lesiones muy lijeras de las que 
se curó en menos de siete dias sin necesi- 
tar de asistencia facultativa segun infor- 
ma el mismo Cirujano departamental. 

Considerando: que la diferencia ecsis- 
tente entre los fallos de 1. % y 2. *% instan- 
cia consiste en que el Juez apreció como 
concurrentes en el hecho principal que se 
ecsamina las circunstancias atenuantes que 
espresan los incisos 4. 2 y 10.9 del artí- 
culo 7. 2 del Código Penal, mientras que 
la Sala á quó, desestimó la ecsistencia de 
esos motivos de atenuacion. 

Considerando: que no consta en autos 
que de parte de Cú haya precedido pro- 
vocacion y que noes la espontánea con- 
fesion del procesado el solo antecedente 
de su delincuencia pues ademas del dato 
acriminante de la declaracion del herido 
ecsiste la de Lúcas Cú. 

Considerando: que en ese concepto y en 
el de que no concurre circunstancia alon- 
na agravante la sentencia venida en sú- 
plica y en la que se impone al homicida 
el grado medio de la pena que señala 
el artículo 258 está arreglada á lo pres- 
crito en la regla 1. % del artículo 53 del 
mismo C. P. 

Considerando: que el pronunciamiento 
que se ecsamina está sub-j¡údice solamen- 
te enlo que se refiere al homicidio y no en 
cuanto á la falta en que incurrió Pop por 
las lesiones leves que causó á Cú, pues 
respecto de ella aquel fallo quedó ejecuto- 
riado. 

Por tanto: esta Sala 2.*% de la Corte 
de Justicia, constituida, como se halla en 
Tribunal de súplica, de conformidad á lo 
pedido por el Sr. Fiscal, con presencia de 
lo alegado por el defensor y de lo prescri- 
to en las disposiciones citadas, confirma la 
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sentencia suplicada. Notifíquese y como 
corresponde devuélvase.-O. Batres.—Ma- 
nuel Echeverria.—Antonio Machado.—R. 
Goyena Peralta.-— Prancisco Porras.— 
J. Francisco Solares, Srio. 


LESIONES. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala vemtiseis de Octubre 
de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra el soldado Reyes Quiñonez 
y contra Lorenzo Bercian por lesiones que 
mutuamente se causaron. Los procesados 
son mayores de edad, vecinos de Santo 
Domingo y el primero de ellos sabe leer 
y escribir. 

Vistas tambien las sentencias anterio- 
res, la del Tribunal militar de Suchitepé- 
quez dictada el dos de Julio prócsimo pa- 
sado en la que condena á Quiñonez á un 
año de arresto mayor con abono de la pri- 
sion sufrida y conmutable en todo ó en 
parte el resto de la penad razon de dos 
reales diarios, prévia indemmizacion de da- 
ños y per, juicios; y declara que Bercian 
purgó su culpabilidad con la prision sufri- 
da y finalmente ecsonera áambos de re- 
poner el papel por ser notoriamente pó- 
bres; y la de la Sala 4. % «de la Corte de 
Justicia pronunciada el veintitres de Se- 
tiembre último en la que reforma la sen- 
tencia de 1. Y instancia, reduciendo á cua- 
tro meses de arresto menor la pena impues- 
ta á Quiñonez, le abona un mes y nueve 
dias de efectiva prision que ha sufrido y le 
permite conmutar el resto con la tercera 
parte del sueldo que le corresponde por su 
clase y aprueba en todo lo demas que con- 
tiene el fallo del Tribunal militar. 

Resultando: justificado, como se esta- 
blece en los pronunciamientos anteriores, 
que los prevenidos en estado de ebriedad 
rieron sin armas; que Bercian golpeó á 
Quiñonez y que este proyocado por su 


adversario le causó con una piedra las le- 
siones descritas á hojas 9, 10 y 26 de la 
pieza de 1. % instancia. 

Resultando: de los informes médico fo- 
renses que las contusiones que Quiñonez 
sufrió fueron muy leves y que sin impe- 
dirle sus trabajos habituales se curó de 
ellas en siete dias y que las dos lesiones 
que el mismo Quiñonez causó á Bercian, 
una ecsijió mas de quince dias y menos de 
treinta para su curacion y dejó una cica- 
triz visible y la otra desapareció antes de 
siete dias, 


Resultando: que la sentencia dictada 
por la Sala 4 quó causó ejecutori arespec- 
to de Bercian y solamente está sujeta al 
conocimiento de este Tribunal en lo que 
se refiere 4 Quiñonez. 


Considerando: que atendidas la natura- 
leza de las lesiones que sufrió Bercian y la 
circunstancia de haber sido él el provoca- 
dor la pena á que Quiñonez se hizo a- 
creedor es la que señala el artículo 269 
del Código penal aplicada en su grado 

de 
mínimo 


Considerando: que Quiñones fué redu- 
cido á prision desde el 24 de Marzo del 
presente año y aunque fué escarcelado y 
no permaneció preso mas que un mes y 
nueve dias, ese tiempo y la restriccion de 
su libertad á que ha estado sujeto despues 
del escarcelamiento son bastantes para de- 
clarar que ha purgado la culpabilidad en 
que incurrió. 


Por tanto: esta Sala 2, “ de la Corte de 
J usticia, organizada como está en Tribunal 
de 3. % de instancia, con vista de lo pedi- 
do por el Ministerio público y alegado por 
el defensor y en observancia de To pres- 
crito en el artículo 269 ya citado, en la 
regla 2. % del 53 y en el 1. 2 del decreto 
número 230 declara que Reyes Quiñonez 
tiene purg vada la culpabilidad en que in- 
currió y en estos términos reforma la sen- 
tencia suplicada. Notifíquese y devuélva- 
se como corresponde. 


O. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonto Machado.—R. Goyena Peralta.— 
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Prancisco Porras.—-Y). Francisco Solares, 
Srio. 


DE LA ACCION PENAL POR 
INJURIAS. 


PRESCRIPCION 


Sala 4. * de la Corte de Justicia; Que- 
zaltenango, Setiembre tres de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto el auto apelado de diez y ocho 
de Agosto prócsimo anterior, en que el 
Juez primero de este Departamento de- 
clara no estar prescrita la accion de in- 
jurias entablada por Secundina de Leon 
contra Zenon Serrano y familia por ha- 
ber sido instaurada en tiempo, dependien- 
do la continuacion del proceso solo de la 
captura de los acusados. 


Resultando: que iniciada en efecto la 
averiguación álos tres dias del suceso 
que la motivó se prácticaron las dilijen- 
clas que se creyeron necesarias, AO 
dose con fecha ocho de Junio último ór- 
den para el comparando de un testigo, 
órden que fué devuelta al dia siguiente 
con la razon de que la persona pedida 
se hallaba fuera de la República, habien- 
do librado antes las que correspondian 
para la captura de los cuatro sindicados 
que no han podido ser habidos. 


Resultando: que en la causa que se ec- 
samina no consta que desde el nueve de 
Junio ya citado se halla hecho jestion 
por la parte acusadora para que se activa- 
se la continuacion del proceso, ni que 
el Juzgado haya dictado providencia al- 
guna con el mismo objeto; quedando en 
consecuencia desde entonces paralizado 
el procedimiento, por cuyo motivo José 
Maria Serrano, padre del principal acu- 
sado, se presentó en trece de Agosto 
prócsimo anterior pidiendo que por ha- 
ber transcurrido mas de sesenta dias se de- 
clarase prescrita la accion de que se tra- 
ta, dando lugar asi á que se dictase por 
el Juez de la causa, el auto que se tie- 
ne á la vista. 


Considerando: que el artículo 85 del 
Código Penal al fijar el término de se- 
senta dias para la prescripcion de los de- 
litos privados, quiso limitar el tiempo en 
que pudiera ejercitarse la accion respec- 
tiva, partiendo del principio filosófico de 
que si durante él no se promueve la a- 
cusacion Óó nó se continua la que ya es- 
tá intentada, se debe presumir con fun- 
damento el perdon del ofendido: que a- 
demas de esta razon jeneral y de las o- 
tras que han servido de base á la doc- 
trina de la prescripcion, hay que agre- 
gar la conveniencia de procurar por es- 
te medio la paz y tranquilidad de las 
familias, lo que es de interés social. 

Considerando: que en la causa que 
motíva esta resolucion no aparece que 
Zenon Serrano y demas acusados de in- 
jurias se hallen en alguno de los casos de 
escepcion que enumera el artículo 86 
del Código Penal ya citado. 

Por tanto: con los fundamentos que 
quedan indicados, y el que ministran los 
artículos 1.9 y 16 del Código de pro- 
cedimientos en materia criminal, se de- 
clara prescrita la accion de injurias que 
Pedro Reyes intentó contra Zenon Se- 
rrano, esposa é hijos, por injurias á Se- 
cundina de Leon, revocándose en estos 
términos el auto que motivó el recurso. 
Hágase saber y devuélvase la causa con 
certificacion. —Samaz yoa.—Flores.— Que- 
vedo.—Jesus Soto., Srio. 


ERRATAS DEL NUMERO 20. 


En la pájina 374, 2. % columna, línea 
14, dice: liscaduras, léase, escoriaduras. 

En la misma pájina y columna, línea 
30, dice: Avilés en la noche como otras 
varias, debe leerse, Avilés en aquella no- 
che como en otras varias. 

En la pájina 375, 1. % columna, línea 10*, 
dice: liscado, léase, lastimado. 

En la misma pájina y columna línea 29 
dice: aconteció, léase, acontecido. 

En la misma pájina, 2. “ columna, línea 
31, dice: merecer, léase, nacer. 
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Ejecutorias en materia civil. 


Es VÁLIDA LA VENTA DE UN INMUEBLE HE- 
CHA POR EL PADRE DE LOS HEREDEROS. 


«Sala 1.% de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, nueve de Octubre de mil ocho- 


. cientos ochenta y uno. 


Vista por apelacion con las actuacio- 

nas respectivas, la sentencia fecha trein- 
ta de Julio último, en que el Juez prime- 
ro de primera instancia de este Departa- 
mento, poniendo término al juicio segui- 
do por Roman Chavez contra Luz Alva- 
rez, ambos mayores de edad y vecinos, 
sobre propiedad de un sitio, con especial 
condenacion en costas absuelve 4 la par- 
te demandada.. 


Resultando. que seguido el juicio de 
jactancia por la Alvarez contra Chavez y 
habiendose prevenido á este formulase 
sus Jestiones dentro de ocho dias, se pre- 
sentó entablando demanda en la cual 
manifestó que el sitio-en que se encuen- 
tra la pila de la casa de la Alvarez no 
le pertenecia; por que Policarpo Molina, 
suegro del actor, no lo habia vendido ni 
podido venderlo, tratándose de un in- 


mueble adquirido durante su matrimonio 
con Leandra Barrientos; por no haber 
entregado «¿ los herederos de esta su par- 
te materna, y por existir los menores 
interesados Adela y José, hijos de Rai- 
munda Molina, una de las coher ederas de 
Jesus Molina, esposa del actor. 


Resultando: que oida Luz Alyarez con- 
testó la demanda manifestando que el si- 
tio en cuestion lo habia comprado ¿4 Po- 
licarpo Molina y pidiendo se abriese el 
negocio 4 prueba. 

Resultando: que por escritura otorga- 
da en esta Capital á diez y siete de Mar- 
zo de mil ochocientos sesenta y cuatro, * 
ante el Notario Don Juan Andreu, cons- 
ta que Policarpio Molina vendió á Luz 
Alvarez una casa que habia comprado el 
año de sesenta y uno, espresando literal- 
mente que como tiene otros sitios «conti- 
guos que no están separados sino en un 
cuerpo con el enajenado, éste debe enten- 
derse que consta de un cuadrilátero de 
catorce varas de frente Norte y Sur, vein- 
ticinco de fondo de Poniente 4 Oriente, 
quedando obligado caso de vender el res- 
to de dicho sitio que queda hácia el O- 
riente y se compondrá de siete ¿ocho 
varas hasta tocar con el de las Colindres 
y las mismas catorce de frente, 4 vender- 
lo por el tanto que otro le diere, á la 
misma Señora Alvarez, pena de nulidad 
si dispusiere de este sitio en favor de o- 
tra persona: ” 

Resultando que recibido á prueba el 
juicio, cada una de las partes rindió las 
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que conceptuó convenir 4 su defensa: 
Resultando que de las actuaciones pe- 


didas á la Secretaria ad efectum videndi 


aparece que Jesus Molina en auto de vein- 
tisiete de Junio de mil ochocientos seten- 
ta y dos, fué declarada heredera de la 
mitad de los bienes de:su padre Policar- 
po Molina, habiendo celebrado arreglo 
y figurado como tal heredera: 

Considerando que tratándose de he- 
chos anteriores ¿4 la emision del Código 
Civil, segun el artículo 2443 de este cuer- 
po legal, se deben aplicar las disposicio- 
nes vijentes á la sazon en que se verifi- 
Caron. 

Considerando: que la parte demanda: 
da ha comprobado con la deposicion de 
mas de dos testigos contestes que posée 
en concepto de propietaria el sitio que se 
controvierte, por compra hecha á Poli- 
carpo Molina en mil ochocientos sesenta 
y cinco, por la cantidad de veinticinco 
pesos; estando esa prueba corroborada 
con el documento privado exhibido por 
la Alvarez en que aparece el pago del 
precio convenido, y con la escritura pú- 
blica anteriormente relacionada, en que 
Molina hizo á la Alvarez la promesa de 
venta de aquel inmueble: 

Considerando que segun el decreto le- 
jislativo de veintiocho de Octubre de mil 
ochocientos cuarenta y tres, no era nece- 
saria la escritura pública para la trasla- 
cion de dominio de los inmuebles: 

Considerando que el propio actor en 
el pedazo de sitio de que se trata cons- 
truyó una pila, concedió una paja de a- 
gua y constituyó servidumbre en una ca- 
feria de su propiedad, mediante cambio 
celebrado con la demandada de una ga 
lera perteneciente á ésta, sancionando así 
y reconociendo por su parte la validez 
del contrato que actualmente impugna: 

Considerando: que Jesus Molina, cu- 
yos derechos hace valer Chavez, . ha con: 
fesado que el contrato de su marido con 
la Alvarez y la posesion que ésta tuvie- 
ra del bien raiz cuestionado tuvieron lu- 
gar con su conocimiento y aquiescencia: 
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Considerando que verificados así: los 
hechos es de conceptuarse por parte de 
los esposos Chavez, tácitamente renun- 
ciado cualquier derecho que pudieran te- 
ner al sitio cuestionado y por lo mismo 
aplicable la ley 18 título 6, partida 6. * 
que permite al heredero renunciar “la 
heredad de dos maneras por palabra 6 
por fecho, como si fiziesse algun pleito 6 
postura, ó alguna cosa, en la heredad, ó 
en los bienes de ella, non como herede- 
ro, mas como estraño, ó si ficierre alguna 
cosa:en la heredad, porque se entendiese 
que non avia voluntad de la rescebir co- 
mo heredero”: 

Considerando que heredera como ha 
sido Jesus Molina de su padre Policarpo 
del propio apellido, no puede ejercitar 
contra tercer poseedor la accion de do- 
minio para recuperar los bienes vendi- 
dos por el propio Molina, - en virtud de 
la ley 24, título 13 partida 5. *% que per- 
mite á los hijos reclamar los bienes ena- 
jenados por el padre “cuando non quisies- 
sen heredar nin haber parte en los bienes 
del padre, ca sl quisiessen heredar en e- 
llos, entonces non podrian demandar, los 
sus bienes propios á aquellos 4 quien los - 
oviese el padre enajenado, segun que es 
dicho: por que todos los pleitos derechos 
que el padre ovierse fechos serian temi- 
dos de guardar, é de non venir contra 
ellos, despues que fuerren herederos,” 

Por tanto: la Sala primera de Justicia 
confirma la sentencia que motivó el re- 
curso, condenando en todas las costas 
causadas y que fuesen procedentes segun 
derecho, á la parte demandante, artículos 
526, 527 inciso 4. 2 y 2.9 del Decreto 
lejislativo número 24. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion.—José Farfan.- 
Cayetano Diaz Mérida.—Salvador Falla. 
—Manuel F. Polanco, . Srio. 


ALIMENTOS A LA MUJER QUE ESTA SEPA- 
RADA DE SU MARIDO. ; 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Guate- 
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a 


mala, Diciembre nueve de mil ochocien- 
tos Sei y uno. 


Y ista por apelacion de. ambas 3 partes la 
sentencia fecha veintinueve de Junio úl- 
timo, en que el Juez 1.2 de 1.% instan- 
cia de este Departamento declara que L. 
(G., mayor de edad y de este vecindario, 
no está obligado á alimentar á su esposa 
T. C., de las mismas generales, debiendo 
tan solo pasar á ésta por mensualidades 
anticipadas cinco pesos para alimentos del 
impúber F. G. 

Resultando: que en once de Octubre del 
año prócsimo anterior se presentó T. C. 
demandando á su marido L. G., la canti- 
dad de treinta pesos mensuales por tri- 
mestres anticipados para alimentos de ella 
y del hijo lejítimo de ambos, llamado F., 
mediante á que hacia mas de un año la 
habia hecho salir de la casa comun su ma- 
rido, que tenia una renta mensual de mas 
de sesenta pesos. 

Resultando: que oido el demandado en 
juicio sumario, en su rebeldia se declaró 
la demanda contestada negativamente. 

Resultando: que abierto el juicioá prue- 
ba, la actora comprobó con el testimonio 
de Don M. H., M.C. y J. A., que carece 
de recursos para satisfacer sus propias ne- 
cesidades y las de su hijo; y por la confe- 
sion del demandado que éste no vive con 
ella, ni le suministra lo necesario para la 
subsistencia. 

Resultando: que ecsaminados á solici- 
tud del demandado á los Licenciados Don 
M. R. y Don Y. $S., declararon el prime- 
ro que la C. le habia referido estar sepa- 
rada de su marido por las malas cualida- 
des de éste, desde Abril de mil ochocien- 
tos sesenta y nueve, y el segundo que G. 
le manifestaba las dificultades que tenia 
con su mujer, habiéndole dicho que ésta 


se habia ido de la casa conyugal en Mayo | 


del referido año. 

Resultando: que por documentos au- 
ténticos consta que la €. es esposa lejíti- 
ma de G. y que el niño cuya alimenta- 


cion se pide fué procreado durante el ma- 
trimonio. 

Resultando: que G. manifesta en sus 
alegaciones que el sueldo que recibe no le 
basta para satisfacer las necesidader pro- 
pias y de sus dos hijos, Luis y Luz, no 
reconociendo la paternidad del infante F. 

Considerando: que el marido está obli- 
gado á tener ensu casa á la mujer y á su- 
ministrarle todo lo preciso para las nece- 
sidades de la vida, segun sus facultades y 
situacion; no siendo permitida en el jui- 
cio sumario ninguna discusion sobre el de- 
recho á percibir alimentos, artículo 152 
del Código civil y 1.079 del de procedi- 
mientos. 

Considerando: qee la prueba rendida 
por laactora acredita la necesidad de los 
alimentos, sin que baste á desvirtuar esa 
prueba la manifestacion del demandado 
de que el testigo M. H., es compadre de 
la demandante, y enemiga suya la testigo 
M. C., ya que ni estan probadas. esas ta- 
chas, ni el compadrazgo de H., le obsta- 
ria para testificar siendo el impedimento 
comun á las partes que litigan, artículos 
792 y 829 del Código de procedimientos. : 

Considerando: que la confesion que (. 
hace de que gana sueldo como empleado; 
manifiesta la posibilidad de prestar los a- 
limentos. 

Considerando: que el hijo nacido duran- 
te el matrimonio se presume  lejítimo 
estando los padres obligados á suminis- 
trarle alimentos, no siendo bastante á des- 
truir aquella presuncion las pruebas del 
demandado, artículos 200 y 231 del Código 
civil. 

Considerando: que la corta edad del 
niño cuyos alimientos se cobran y la es- 


“casa renta del demandado, que conserva 


consigo otros dos hijos, indican la necesi- 
dad de reducir la pension asignada por el 
Juez. 

Por tanto: la Sala 1.“ de la Corte de 
Justicia, reformando la sentencia que mo- 
tivó el recurso declara que L. G. debe pa- 
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sar á T. C. por mensualidades anticipadas 
ocho pesos, cinco para los alimentos de 
ella y tres para los del niño F. G. Noti- 
fíquese y devuélvase con certificacion. — 
José Farfan.—Cayetano Diaz Mérida.-— 
Salvador Falla.—Manuel F. Polanco, 
Srio. 


—— rt — 


DEBE EL NIETO NATURAL PERMANECER EN 
PODER DEL ABUELO O DE LA MADRE? 
REQUISITOS PARA RECLAMAR ALIMEN- 
TOS PRETÉRITOS. 


Sala 1. “ de la Corte de Justicia: Gua- 


temala, Noviembre veintidos de mil ocho- | 


cientos ochenta y uno. 


Vista con los respectivos antecedentes 
y por apelacion de ambas partes, la sen- 
tencia fecha treinta de Setiembre último, 
en que el Juez 1.9 de 1. % instancia de 
este Departamento sin especial condena- 
cion en costas absuelve á Doña R. R., 
mayor de edad, y de este vecindario, de 
la demanda formulada por Don M. O. de 
las mismas jenerales, para que como abue- 
lo y tutor natural de los menores KR. y M. 
T. le sean entregados estos; y absuelve 
tambien al actor de la contrademanda 
interpuesta por la R. para que aquél le 
pague la cantidad de novecientos noven- 
ta pesos por alimentos suministrados á 
los referidos menores desde el once de 
Mayo de mil ochocientos setenta y seis 
hasta el veintidos de Junio de mil ocho- 
cientos ochenta, á razon de veinte pe- 
sos mensuales. 

Resultando: que por sentencia firme de 
veintiocho de Mayo del año prócsimo 
anterior, proferida en grado de súplica 
por la Sala 3.*% de Justicia, se decla- 
ró que los menores R. y M. T. 
hijos ilejítimos del finado Don C, O, y 
por lo tanto nietos de Don M, del mis- 
mo apellido, 4 quien se declaró tambien 
obligado á acudir á la alimentacion de 
aquellos menores, suministrando la pen- 
sion alimenticia de veinte pesos por 


son 


mensualidades anticipadas. 

Resultando: que en ejecutoria de vein- 
titres de Febrero último se absolvió á 
Doña R. R. de la demanda formulada 
por el personero de Don M. O. para que 
los precitados menores, nietos ilejítimos 
de la demandada y del demandante, pa- 
sasen al poder de éste para alimentarlos 
á su lado en aplicacion del artículo 248 
del Código Civil. 

Resultando: que oída Doña R. R., 
contestó la demanda negativamente, 
fundándose en que esa cuestion estaba 
ya resuelta por la ejecutoria últimamen- 
te citada, y reconviniendo al actor por 
la cantidad ántes dicha, en virtud de 
la protesta presentada ante el Juez 1. 2 
de 1.% instancia en cuatro de Mayo de 
mil ochocientos setenta y seis y que se 
hizo saber á Don M. O., de reclamarle 
los alimentos que=suministrare 4 los me- 
nores de que se ha hecho referencia. 

Resultando: que recibido el negocio 
á prueba, despues que O. 4 su vez hu- 
bo contestado negativamente la recon- 
vencion, no se rindió ninguna por las 
partes. 

Considerando: que la accion que en 
el presente juicio ha ejercitado Don 
M. O. es la de tutela como abuelo pa- 
terno de los menores R. y M. T., y 
en esa virtud no puede obstarse como 
cosa juzgada la ejecutoria de veintitres 
de Febrero último; ya que las sentencias 
dadas sobre la accion deducida acerca 
de una cosa, no impiden el juicio so- 
bre otra accion diversa que respecto de 
ella se deduzca. Artículo 887 Código de 
procedimientos. 

Considerando: que si bien al abuelo 
paterno del menor pertenece de dere- 
cho la tutela lejíftima, segun el artículo 
326 del Código civil, esa tutela para su 
ejercicio necesita de ser precedida del 
discernimiento,en virtud del artículo 343 
del propio cuerpo legal que dice termi- 
nantemente que “toda tutela escepto la 
natural debe ser discernida,” y del artí- 
culo 352 que declara nulos los actos 
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del tutor que no han sido autorizados 
por el acto del discernimiento. 

Considerando: que en esa virtud el ac- 
tor, como tutor lejítimo, no puede ejer- 
citar el derecho de mantener al pupilo 
en su poder que á todos los tutores 
confiere el artículo 362 del referido Có- 
digo; sin que obste la obligacion impues- 
ta al demandante de alimentar á los 
menores T., toda vez que esa obliga- 
cion y el derecho de la tutela no se supo- 
nen reciprocamente. 

Considerando: que hecha por la abue- 
la de los menores T, la protesta de co- 
brar los alimentos pretéritos suminis- 
trados 4 sus nieto, con anterioridad ¿ 
la primitiva demanda de alimentos y re- 
conocimiento formulada en diez de Ene- 
ro de mil ochocientos setenta y ocho 
por el curador específico Don R. M. care- 
ce del derecho de demandar esos alimen- 
tos con presencia del artículo 5.9 de la 
ley de primero de Julio de mil ochocien- 
tos setenta y dos, aplicable segun el artí- 
culo 2443 del Código Civil, que prescribe 
que “para reclamar alimentos pretéritos 
es necesario que con protesta de cobrar- 
los hayan sido suministrados despues de 
la comprobacion judicial de la filiacion 
ó del reconocimiento.......... 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma la sentencia que moti- 
vó el recurso. Notifíquese y devuelva- 
se con certificacion. —José Farfan.— Ca- 
yetano Diaz Mérida.—Salvador Falla.— 
Manuel F. Polanco, Srio. 


SOBRE COMISO DE MERCADERIAS. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, cinco de Diciembre de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vistos en grado de súplica los autos se- 
guidos entre el ajente Fiscal y Don Juan 
M. Ruiz sobre comiso de dos bultos de 
mercaderias, autos que el Juez de Hacien- 
da terminó en primera instancia con el 


pronunciamiento que dictó el veintidos de 
Setiembre del año prócsimo pasado, decla. 
rando: 1.9 caidos en comiso dichos dos 
bultos que tienen los números dos mil cien- 
to sesenta y seis y dos mil ciento sesenta 
siete, debiendo venderse las mercaderias 
y distribuirse su valor en la forma que 
corresponde y 2.9 que por ser la prime- 
ra vez que Ruizincurre en contrabando, 
satisfará la multa de un tanto igual al 
monto de los derechos que correspondan 
á la especie decomisada. 

Vista igualmente la sentencia proferida 
por la Sala 3. % de la Corte de Justicia el 
cuatro del mes anterior en la que revocan- 
do la de primera instancia, declara que los 
bultos espresados no deben caer en comiso 
y que su contenido debe aforarse como pa- 
ñuelos de muselina ó linon. 

Resultando: que Don Juan M. Ruiz de- 
claró en la Visturia de la Aduana el con- 
tenido de los dos bultos números dos mil 
ciento sesenta y seis y dos mil ciento se- 
senta y siete marcados ,?, diciendo ser el 


de seiscientas docenas de pañuelos de ecam- 
bray de algodon ordinarios de veintisiete 
y media pulgadas cada uno. 

Resultando: que esa declaracion está 
conforme con la factura original de la casa 
remitente segun consta á hojas 3 vuelta y 
5 de la pieza de primera instancia. 

Resultando: que el Vista de la Aduana 
al practicar el rejistro creyó encontrar u- 
na mercaderia de calidad superior á la de- 
clarada por Ruiz y por tal motivo ordenó 
la retencion de los dos bultos antes espre- 
sados, en los almacenes respectivos y dió 
parte ála Administracion jeneral de ren- 
tas. 

Resultando: que seguido el juicio cor- 
respondiente el Ajente Fiscal sostiene el 
mismo concepto del Vista, afirmando que 
los pañuelos son de los llamados carmines 
y como tales deben ser aforados á razon 
de cincuenta y dos centavos la docena y 
pidió el nombramiento de espertos para 
que determinasen la calidad de dicha mer- 
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caderia. 
Resultando: del dictámen dado por los 


espertos ante el Juez de Hacienda que 
despues de afirmar que los pañuelos im- 
portados por Ruiz eran propiamente de 
cambray en la acepcion que en Europa se 
da á esa palabra, manifestaron que en la 
vulgar en que se toma esa misma palabra 
en la República, dichos pañuelos no son 
decambray de «algodon sino una imita- 
cion de bandana. 

Resultando: que la Sala 4 quó, para me- 
jor proveer ordenó que los espertos am- 
pliaran sus informes y dijeran por cual 
valor deben ser aforados los pañuelos en 
cuestion, atendida su calidad. 

Resultando de esa dilijencia practicada 
para mejor proveer, que los espertos han 
manifestado que los pañuelos introduci- 
dos por Ruiz tienen mas analojia con los 
que rejistra la tarifa bajo el nombre de 
muselina ó linon, diferenciándose mucho 
delos llamados “bandana” ó “carmines” 
y en consecuencia juzgar que deben ser 
aforados segun sus respectivas dimensio- 
nes como los espresados de muselina ó 
linon. 

Considerando: que la declaracion de 
Ruiz está de acuerdo con la factura y con 
el contenido de los bultos. 

Considerando: que si bien es cierto que 
bajo la denominacion de Cambray de al- 
godon no se denotaban pañuelos en la ta- 
rifa vijente cuando Ruiz introdujo los dos 
bultos de esa mercaderia, esa circunstan- 
cia no determinaba el comiso de los pa- 
ñuelos sino la aplicacion de lo dispuesto 
en la primera parte del artículo 4. 9 de di- 
cha tarifa. 


Considerando: que segun el juicio de 
los espertos los pañuelos importados por 
Ruiz son similares á los que la tarifa re- 
jistra con los nombres de muselina ó linon 
y en consecuencia que deben aforarse por 
el valor de estos. 


Considerando: que en esos conceptos de- 
bidamente apreciados por la Sala aquó el 


pronunciamiento que se ecsamina está 
conforme á la ley. 

Por tanto: esta Sala 2. + de la Corte de 
Justicia organizada como se halla en Tri- 
bunal de 3. * instancia, con presencia de 
lo alegado por las partes y de lo dispues- 
to en los artículos 182, 183, 186, 252. y 254 
de la Ordenanza de puertos y aduanas que 
comenzó á rejir el 15 de Setiembre de 1879, 
confirma la sentencia suplicada. Notifí- 
quese y devuélvase como corresponde. — 
C. Batres.—Manuel Echeverria.—Anto- 
nio Machado.-R. Goyena Peralta.—Fran- 
cisco Porras.-J. Francisco Solares, Srio. 


—_—— a 


No soN EJECUTIVOS LOS DOCUMENTOS QUE 
SE REFIEREN Á OTROS, SINO SE ACOM- 
PAÑAN ESTOS. 


Sala 3. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, primero de Octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto el juicio ejecutivo que Don A- 
gustin Arrechea, mayor de edad y de es- 
te vecindario, por medio de su procura- 
dor Don Mariano Samayoa, ha seguido 
contra la mortuoria de Don Joaquin Ro- 
bles por cantidad de pesos. 

Vista así mismo en grado de apelación 
la sentencia que, en diez dt seis de Julio 
prócsimo pasado, pronunció el Juez 2. 9 
de 1. % instancia de este Departamento 
declarando, con condenacion en costas d 
la parte ejecutada, que ha lugar ú hacer 
trance y remate de los bienes embarga- 
dos. 

Resultando: que Arrechea, fundándose 
en la escritura pública, cuyo testimonio 
se rejistra á fólios 1, 2, 3, y 4, entabló 
demanda ejecutiva én treinta de Marzo 
del corriente año por mil cien pesos y los 
intereses que se devengaren; y embarga- 
da la casa de habitacion de la Señora yiu- 
da de Robles, éstase opuso con las escep- 
ciones siguientes: 1* no ser ejecutiva la 
accion intentada por Arrechea: 2* estar 
pagado el crédito que éste reclama; y 3* 
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estar ademas novado el contrato; y por 
ambas partes se rindieron las pruebas que 
estimaron conducentes. 

Resultando: que la escritura que ha 
servido de base á la ejecucion consigna 
un contrato celebrado entre Don Hilarion 
Robles y su hermauo Don Joaquin, en el 
cual, el primero da en pago al segundo 
la finca de nopal que se describe y des- 
linda en el mismo acto notariado; obli- 
eándose Don Joaquin á pagar á Don A- 
gustin Arrechea la suma de mil cien pe- 
sos que Don Hilarion adeudaba 4 Don 
Salvador Arévalo y que éste cedió á fa- 
vor de Arrechea. 

Resultando: que de las diligencias cer- 
tificadas que obran de fólios 50 vuelto « 
57, consta que Don Salvador Arévalo si- 
guió ejecucion en el año de mil ochocien- 
tos sesenta y uno, por mil ciento cincuen- 
ta pesos que se dice ser el crédito cedido; 
y, verificado el remate de una casa, fincó 
en la esposa del Señor Arévalo por ce- 
sion que hizo el rematario Don Francisco 
Lainfiesta. 

Considerando: que la parte ejecutante 
no ha presentado título 4 comprobado 
de otra manera legal la deuda de Don 
Hilarion Robles á favor de Arévalo ni el 
de cesion que éste último hizo, segun se 
afirma; y que conforme á lo dispuesto en 
el artículo 715 C. p. C. no producen ple- 
na prueba los instrumentos públicos que 
hacen referencia á otros sino van acom- 
pañados de aquellos á que se refieren; y 
en consecuencia carecen de carácter eje- 
cutivo. 

Que ademas de ser aquel contrato re- 
ferente á otro, el testimonio presentado 
no fué espedido ¿4 favor de Arrechea que 
no concurrió al convenio entre los Ro- 
bles. 

Por tanto; la Sala 3* de la Corte de 
Justicia, con presencia de la ley citada y 
de los artículos 913, 914, 526 C. p. C. 
8 artículo 2. 2 del Decreto legislativo 
número 24, revocando con especial con- 
denacion en costas que procedan á la 
parte ejecutante, la sentencia de 1* ins- 


tancia, declara que no procede la accion 
ejecutiva por cuanto el instrumento con 
que se ha intentado no trae aparejada 
ejecucion, debiendo en consecuencia le- 
vantarse el embargo. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion-—Felipe En- 
riquez. —Manuel Ramirez.—José E. Apa- 
ricio.—Miguel Solares, Srio. 


TERMINO PARA OPONER LAS ESCEPCIONES 
PERENTORIAS. 


Sala 4. * de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Noviembre diez de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 


Visto por apelacion el auto que en 
veinte de Setiembre último dictó el Juez 
departamental de Totonicapam, declaran- 
do sin lugar y con costas, la escepcion 
perentoria opuesta por Doña Manuela E. 
de Rodas á la demanda que por canti- 
dad de pesos, le ha entablado el apode- 
rado de la familia Barrera; previnien- 
do á la misma Rodas conteste tal de- 
mamda dentro del termino de ley 

Resultando: que dicho apoderado ha 
deducido su accion en via ordinaria; y 
habiéndose conferido traslado á la par- 
te demandada ésta, sin evacuárlo en lo 
principal, pide se deseche la pretension 
de la contraria, fundándose en que ya 
se le demandó ejecutivamente por la 
misma causa, y en último término se 
declaró abandonada la instancia por par- 
te de la ejecutante. 

Resultando: que tal escepcion la sus- 
tanció el Juez como incidente; y llega- 
do el caso, dictó el auto de que se ha 
hecho referencia. 

Considerando: que las escepciones pe- 
rentorias, como es la que se trata, deben 
oponerse al mismo tiempo que se contes- 
te ¿la demandada, segun lo previene la 
fraccion segunda, artículo 589 del Códi- 
go de pr ocedimientos civiles, y decidirse 
con el negocio principal en una misma 
sentencia, conforme lo dispone el artículo 
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593 del propio Código; habiéndose infrin- 
jido, por consiguiente, esas disposiciones 
en el caso que ha motivado el recurso, 
mediante lo que queda indicado en los 
resultandos anteriores. 

Por tanto; y en observancia de las cita- 
das disposiciones, se declara insubsisten- 
te el auto referido, en la parte que re- 
suelve desde luego sobre escepcion pro- 
puesta, y se confirma en cuanto previene 
a Doña Manuela E. de Rodas conteste ¿ 
la. demanda dentro del término legal. 
Hágase saber y devuélvanse los autos con 
certificacion. —Samayoa .— Flamenco.— 
Jesus Soto, Srio. 


—_—_—“— 
Es NULO EL AUTO EN QUE SE DECIDE UN 
ARTÍCULO SIN HABERSE CITADO PRE- 
VIAMENTE Á LAS PARTES. 


Sala 4. % dela Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Noviembre veinticuatro de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Visto con sus antecedentes, el auto a- 
pelado de trece de Mayo último, por él 
declara improcedente el Juez departa- 
mental de San Márcos la escepcion de 
litispendencia opuesta por Andrea Car- 
reto en el juicio que sobre la propiedad 
de un terreno le ha promovido Don Ma- 
nuel Maria Samayoa, como apoderado 
de Justo Cifuentes. 

Resultando: que sustanciado el artí- 
culo, el Juez, con lo que espuso la parte 
demandante, dictó sin mas trámite la pro- 
videncia apelada que se ecsamina. 

Considerando: que segun lo que pres- 
criben los artículos 583, 1.054 y 1.055 
del Código de procedimientos civiles, no 
debió recaer resolucion sin llamarse pre- 
viamente los autos á la vista y hacerlo sa- 
ber á las partes, de conformidad con lo 
que establece el artículo 558 del mismo 
Código, cuya omision, segun el propio 
artículo, causa nulidad. 

Por tanto: se declara insubsistente y 
sin efecto alguno, el auto que motivó el 


recurso, siendo á cargo del Juez las cos- 
tas pr ocesales y personales que en dere- 
cho proceden segun el artículo 16 del re- 
ferido Código y Decreto de veinticinco 
de Abril del corriente año. Hágase sa- 
ber y devuélvanse los autos con certifica 
cion. —Samayoa.— Flamenco.— (Quevedo. 


Jesus Soto, Srio. 


A O 
Ejecutorias en materia criminal. 


RETROACTIVIDAD DE LAS LEYES PENALES, 
CUANDO HA RECAIDO SENTENCIA FIRME. 


DICTAMEN. 


Sala 3 

Ascencion Baldizon y Rómulo Ozae- 
ta, condenados por defraudacion de la 
renta de licores, 4un año de prision el u- 
no, y el otro á diez meses de la misma 
pena, conmutables en su mitad, conforme 
al decreto de 24 de Febrero de 1877, so- 
licitan lo sean en el todo, fundados en. 
el mal estado de las prisiones del De- 
partamento del Peten, lugar de su resl- 
dencia, y en serles favorable la nueva le- 
jislacion fiscal, que autoriza la conmuta- 
cion de las condenas en su totalidad. 

Esta solicitud fué formulada ante la Je- 
fatura Política del mismo Departamento, 
la que primeramente dió cuenta con ella 
á la Presidencia del Poder Judicial, y 
por haberle sido devuelta para que la 
proveyera con arreglo 4 derecho, la ha 
elevado ú conocimiento de la Sala, con 
informe favorable del ansia dor de 
Rentas, en concepto de Fiscal de Hacien- 
da, y con el dictámen de su asesor, que 
se manifiesta anuente al intento de los 
propios reos. 

El Ministerio Fiscal, cuyo parecer se 
recaba ahora por: la Superioridad, en- 
cuentra sérios obstáculos para la conce- 
sion de la gracia que se solicita, y se ve 
precisado 4 emitir una opinion adversa á 
aquellos, en fuerza de las consideraciones 
que pasa d esponer., 


S de Justicia: 
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Como cuestion prévia, conviene dilu- 
cidar si es de darse retroactividad á la 
ley penal mas favorable al reo, cuando 
ya está ejecutoriada la sentencia que re- 
cayó en su causa. Resuelto este punto, no 
podrá ocultarse la determinacion que 
cumpla dictar en el caso que se presenta, 
y del cual no tiene el infrascrito noticia 
se haya ofrecido otro ejemplo en la prác: 
tica de los Tribunales, que pudiera ser- 
vir de precedente. 

Nuestro Código militar, es bastante es- 
plícito á tal respecto; asi se espresa: “Las 
leyes penales militares tienen efecto re- 
troactivo en cuanto favorezcan al reo de 
un delito ó falta, aunque al publicarse a- 
quellas hubiere recaido sentencia firme, 
y el condenado estuviere cumpliendo la 
condena.” (artículo 17 primera parto.) 
El principio que se consigna en estos 
términos, tiende, en la actualidad, újene- 
ralizarse y parece tomado testualmente 
del artículo 23 del Código penal español 
de 1870. La reforma que se introduce 
en esta parte, dice el jurisconsulto Selva, 
aunque algo trabajosa para los tribunales 
y para los encargados de la estadística 
criminal, es tan lógica como benigna. No 
podria, agrega, haber cosa tan repugnan- 
te, como encontrar dos desdichados con- 
denados por un mismo delito, a dos dife- 
rentes penas. No obstante, nuestro Códi- 
go penal comun, que adoptó las teorias 
del Código penal Español, del año de 
1850, trae el artículo 18, concebido en 
estos términos: “Siempre que la ley mo- 
dera la pena señalada ¿4 un delito ó falta, 
y se publicare aquella antes de pronun- 
ciarse el fallo que cause ejecutoria contra 
reos del mismo delito ú falta, disfruta- 
rán éstos del beneficio de ley.” 

Tambien no faltan comentadores, co- 
mo el Sr. Azcutia, que dán el apoyo de 
su opinion « este otro principio. Admi- 
ten la retroactividad de las leyes penales 
favorables al delincuente, siempre que 
no haya recaido ejecutoria, porque no 
conciben que un reo pueda ser dos veces 
juzgado por un mismo delito, aunque sea 


en mas favorables condiciones, la segun- 
da vez que la primera. Una ley penal es- 
plican, dada con posterioridad á un de- 
lito cometido, no es ni puede tener el ca- 
rácter de una ley de indulto, así, como 
tampoco una sentencia, pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada, puede perder de 
modo alguno su santidad y su eficacia, 
con motivo de disposiciones legales pos- 
teriores á ella, por mas que varien la ín- 
dole y naturaleza de los hechos, que fue- 
ron en debida forma castigados. En bue- 
na doctrina legal, creen que todo remata- 
do deja de pertenecer ¿la sociedad que lo 
espulsó de su seno,en expiacion de la ofen- 
sa, que de él hubo recibido, sin que dentro 
del tiempo y las condiciones, que el Tri- 
bunal le impuso y comenzó dá estinguir, 
pueda rehabilitarse y volver á ella, por 
otro medio que el de una gracia especial, 
que es el indulto, cuya concesion corres- 
ponde al ejecutivo. 

En el nuevo Código fiscal se nota ver- 
daderamente un vacio á tal respecto, y 
por lo mismo, á falta de prescripcion es- 
pecial, es de atenerse á la lejislacion.co- 
mun, que da retroactividad á las leyes 
penales mas favorables, mientras no haya 
recaido sentencia ejecutoriada. 

De esta suerte, el arbitrio á que ape- 
lan Baldizon y Ozaeta, para la revision 
de. sus condenas, permitiéndoseles la total 
conmutabilidad de ellas, es insostenible, 
una vez que no pueden citar en apoyo 
de su pretension, ley alguna aplicable, 
que permita alterar la fuerza de la cosa 
juzgada. 

Tal vez, muy oportuno seria uniformar 
nuestra lejislacion y poner de acuerdo los 
códigos pátrios, con el principio ya con- 
signado en el penal militar y que parece 
mas conforme con la equidad .y eon lo 
que demandan aun las mácsimas de la 
mas estricta justicia; pero los Tribunales, 
si estan en el deber de promover re- 
formas para que no se observen seme- 
jantes anomalias, no pueden menos de a- 
plicar la ley, cual ecsiste, sin hacerse nun- 
ca superiores al derecho, ú la letra y es- 
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píritu de la ley. 

Por otra parte, las penas que por de- 
fraudacion de la renta de licores se im- 
ponen en el artículo 1.268 del Código 
Fiscal, no deben ser precisamente con- 
mutables en el todo: basta lo sean 2n par- 
te; y bajo este supuesto, aun dándole re- 
troactividad al precepto legal, se tendrá 
siempre que la ejecutoria que recayó en 
la causa contra Baldizon y Ozaeta, nunca 
seria hoy un absurdo jurídico, pudiendo 
establecerse, como se estableció, la con- 
mutabilidad parcial de la condena, que 
permite la nueva lejislacion. 

Si el Fiscal, pues, propone á la Supe- 
rioridad, se sirva declarar sin lugar la so- 
licitud 4 que se hace referencia, es bajo 
el concepto de que se recomendará al 
Jefe Político del Peten, adopte las con- 
venientes medidas pira mejorar el esta- 
do que guardan las prisiones y para que 
no seagrave la condicion de los reos, con 
otras privaciones que las que demanda 
la restriccion de su libertad y el escar- 
miento que la vindicta pública reclama. 


Guatemala, Diciembre 8 de 1881. 


Saravta. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia, Gua- 
temala, Diciembre nueve de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista la solicitud de Ascencion Valdi- 
zon y Rómulo Ozaeta, contraida 4 que 
se les permita conmutar en su totalidad 
las penas que les fueron impuestas por 
el delito de contrabando de aguardiente. 

Atendiendo á que dichos individuos 
fueron penados en observancia de las le- 
yes que se hallaban vigentes con ante- 
rioridad á la promulsgacion del Código 
Fiscal; y á que su solicitud no se funda 
en causas que pudieran justificar la rela- 
jacion en otro sentido, de sus respecti- 
vas condenas. 

A que la retroactividad del artículo 
1.268 del Código citado que se invoca 


| 


con fundamento del artículo 18 del Có-. 
digo penal no puede tener aplicacion, 
por cuanto esta última disposicion se re- 
fiere d penas aún no aplicadas; y aquella, 
en su último inciso, deja al arbitrio de 
los Tribunales la facultad de conmutar 
en todo d parte las penas por defrauda- 
cion en el ramo de licores. 

Por tanto; la Sala 3. % de la Este de 
Justicia, de conformidad con lo pedido 
por el Sr. Fiscal y lo dispuesto en el ar- 
tículo 41 fraccion 3. % de la ley Orgánica 
y Reglamentaria del Poder judicial, de- 
clara sin lugar la solicitud que se ecsami- 
na. Notifíquese. —-Enriquez.—Ramirez. 
—A paricio.—Miguel Solares, Srio. 


LESIONES GRAVES CON UNA CIRCUNSTANCIA 
AGRAVANTE (APLICACION DEL INCISO 


2 DEL ARTICULO 267 DEL CóDIGO 
PENAL). 
Sala 2. % de la Corte de Justicia en 


súplica Guatemala Noviembre quince de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra Andres Vasquez, casado, 
mayor de edad, vecino del Pueblo de 
San Martin, y no sabe leer ni escribir, 
por heridas graves 4 Benicia Cortés, cau- 
sa que terminó el Juez 2.9 de ]. = ins- 
tancia de Quezaltenango con la senten- 
cia que profirió el seis de Setiembre úl- 
timo en que condena al procesado á dos 
años cuatro meses de reclusion reducidos 
á diez y ocho meses veinte dias de obras 
públicas contados desde el veintitres de 
Junio de este año, en que se le declaró 
bien preso, se le permite conmutar el to- 
do ó parte de esa pena con dos reales 
diarios y se declara que es responsable 
civilmente por los daños y perjuicios cau- 
sados 4 la ofendida y que se regulen en 
justicia y que no está obligado á repo- 
ner el papel por su notoria pobreza. 

Vista tambien la sentencia dictada por 
la Sala 4. * de la Corte de Justicia el 
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trece de Octubre anterior en la que au- 
menta á tres años ocho meses de reclu- 


sion correccional que se reducen á dos | 


años cinco meses diez dias de obras pú- 
blicas la pena impuesta á Vasquez y con- 
firma el fallo del Juez departamental en 
todo lo demas que contiene. 

Resultando - demostrado legalmente 
que el quince de Junio del año en enr- 
so Benicia Cortés se dirijia 4 la casa de 
su hija ubicada en la finca de San Fran- 
cisco pié de la cuesta y que en el cami- 
no poco antes de llegar al rio “Mujulia” la 
encontró Andres Vasquez, quien en esta- 
do de ebriedad que le es habitual, trató de 
agarrarla con designios torpes y recha- 
zándole ella le causó con el machete que 
portaba cuatro lesiones en la cara y en la 
cabeza. 

Resultando del informe Médico legal 
del Cirnjano que reconoció y curó á la 
paciente que las lesiones son muy gra- 
ves, pues las de la cara producen de for- 
midad y una de ellas destruyó completa- 
mente el globo del ojo derecho. 

Censiderando: que Vasquez está con- 
victo de ser autor de esas lesiones y a- 
demas se conformó con el cargo que por 
ellas se le dedujo. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga concurre, agravando la responsa- 
bilidad críminal del autor la circúnstan- 
cia del secso de la ofendida y que no ec- 
siste motivo de atenuacion, pues el de la 
embriaguez que se alega no puede apre- 
ciarse como tal, por constar en el pro- 
ceso que el prevenido tiene el hábito de 
embriagarse. 

Considerando: que atendida la impor- 
tancia de las lesiones el que una de 
ellas haya producido la pérdida del ojo 
derecho y la concurrencia de la agra- 
vante de que se ha hecho mérito la pe- 
na a que Vasquez se ha hecho acreedor 
es la de cinco años ocho meses de pri- 
sion estremo menor del grado mácsimo 
de la pena que señala el inciso 2. del 
artículo 267 del Código Penal. 

Por tanto: esta Sala 2, % de la Corte 


de Justicia constituida como se halla en 
Tribunal de súplica con presencia de lo 
alegado por el defensor y pedido por el 
Ministerio Público y en observancia de 
la disposicion citada y de las reglas 3. * 
y 1. * del artículo 53 del mismo cuer- 
po legal, reforma el fallo suplicado y con- 
dena á4 Andres Vasquez á cinco años o- 
cho meses de prision ordinaria que con 


abono de la que ha sufrido desde el vein- 


titres de Junio fecha del auto de bien 


preso, se reducen 4 cinco años tres me- 


| ses doce dias con declaratoria de que 


está obligado á indennizar á la ofendida 
los daños y perjuicios y ecsento de la 


¡| reposicion del papel. Notifiquese y de- 


vuélvase como  corresponde.—C. Ba- 
tres. —Manuel Echeverria.— Antonio Ma- 
chado.—Francisco Porras.— Antonio (. 
Saravia.—J. Francisco Solares, Srio. 


ee 


APRECIACION DE CIRCUNSTANCIAS AGRAVAN- 
"TES EN EL DELITO DE HERIDAS. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, siete de Noviembre 
de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra Manuel Pineda, mayor de 
edad, casado, agricultor y no sabe leer ni 
escribir, por heridas a Policarpo Toj, cau- 
sa que terminó el Juez departamental 
de Santa Rosa imponiendo al procesado, 
en sentencia de veinticinco de Setiembre 
último, la pena de tres años ocho meses 
de reclusion correccional que, con abono 
de la prision sufrida y devengados en o- 
bras públicas, se reducen á dos años cua- 
tro meses veinte dias de los que podrá 
conmutar las dos terceras partes á razon 
de dos reales diarios, prévio pago de da- 
ños y perjuicios al herido y declarando 
que el reo está ecsento de reponer el pa- 
pel por su notoria pobreza. 

Vista ¡igualmente la sentencia pronun- 
ciada por la Sala 3. % de la Corte de Jus: 
ticia el diez de Octubre último, en la que 
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reforma la del Juez departamental au- 
mentando á seis años de prision ordina- 
ria la pena impuesta al procesado, le a- 
bona la sufrida, le obliga 4 indemnizar 
los daños y perjuicios y le ecsonera de la 
reposicion del papel. 

Resultando: plenamente justificado que 
el diezinueve de Agosto del presente a- 
ño y como á las doce de la noche, Manuel 
Pineda causó 4 Policarpo Toj con un cu- 
chillo, ocho lesiones, de las cuales seis son 
leves y dos graves, pues una de éstas le 
deja inutilizada la mano izquierda y la o- 
tra manco de la derecha, segun informa 
el práctico que reconoció al herido. 

Considerando: que en el hecho que se 
juzga no aparece demostrada la ecsisten- 
cla de circunstancias agravantes, pues las 
dos que aprecia la Sa la sentenciadora no 
figuran entre las au enumera el artículo 
8.2 del Código penal. 

Considerando: que esa falta de circuns- 
tancias determinadas de agravacion así 
como la de atenuantes ecsije que la pe- 
na á que el prevenido se ha hecho acre- 
edor y es la señalada en el inciso 2. 2 del 
artículo 267, se tome en el grado medio 
pero en su estremo mayor en atencion á 
la importancia del mal causado ¿4 Toj, se- 
gun lo prescriben las reglas 1. % y 7. * 
del artícnlo 53. 

Por tanto; esta Sala de la Corte de Jus- 
ticia, constituida como se halla en Tribu- 
nal de 3. % instancia, con vista de lo pe- 
dido por el Ministerio público y alegado 
por el defensor y en observancia de las 
disposiciones citadas, impone 4 Manuel 
Pineda, cinco años ocho meses de prision 
ordinaria que con abono de la que ha su- 
frido desde el veinticinto de Agosto úl- 
timo, se reducen ád cinco años, cinco me- 
ses dieziocho dias: reforma así la senten- 
cia que motivó el recurso y la confirma 
en todo lo demas que contiene. Notifí- 
quese y devuélvase como corresponde. — 
O. Batres. —Manuel Echeverria.—Anto- 
nio Machado.-—Francisco Porras.—R. Fo- 
yena Per cisco Solares, Srio. 
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LA FALTA DEL PAGO DE LA ALCABALA NO ES 
MOTIVO PARA UN PROCEDIMIENTO CRI- 
MINAL. 

Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Octubre siete de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Visto el auto que con fecha once de 
Octubre del año pró:simo pasado dictó el 
Jefe político del Departamento de la Ba- 
ja Verapaz mandando reducir á prision á 
Francisco Barrios por falsedad; auto del 
cual en. diez y slete de Setiembre ante 
prócsimo, el Juez de 1. * instancia de la 
Alta Verapaz otorgó el recurso de apela- 
cion interpuesto ese dia. 

Resultando que el hecho que ha moti- 
vado aquella resolucion es el haberse o- 
torgado una escritura pública en que a- 
parece que Barrios aceptó la venta de 
una finca por valor de ciento ochenta y 
cuatro pesos, cuando la habia comprado 
en mil quinientos. y se supone haber si- 
do con el objeto de defraudar los dere- 
chos de alcabala anteriormente estable- 
cidos. 

Que al ecsaminarse al vendedor, que 
lo fué Don Cárlos Figueroa, esplicó que 
aquel era el valor del terreno vendido, y 
si mas valia la finca era por las maquina- 
rias y semovientes que tenia, de lo cual, 
en su concepto no se adeudaba alcabala. 

Considerando: que la falta de pago de 
la alcabala se halla penada con una mul- 
ta equivalente al doble de la cantidad 
adeudada, sin que para ella procediera 
un juicio criminal, puesto que la ecsac- 
cion de las contribuciones y de las mul- 
tas ha sido y es de jurisdiccion econó- 
mico-coactiva con arreglo al art. 1.222 
del Código Fiscal. 

Por tanto; la Sala 3.% de la Corte de 
Justicia, aplicando como doctrina legal 
lo dispuesto en el artículo 122 del Códi- 
go Militar 2. % parte, para admitir el re- 
curso interpuesto, y con presencia de lo 
dispuesto en los artículos 1. 2 del Código 
Penal y 24 del de procedimientos judi- 
cales, revoca el auto apelado. —Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion.— 
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Enriquez. —Ramirez.—- Aparicio. —Mi- 
guel Solares, Srio. 


NULIDAD DE LO ACTUADO EN EL DELITO PRI- 
VADO DE ESTUPRO POR NO HABER JES- 
TIONADO EL REPRESENTANTE LEGAL DE 
LA OFENDIDA. 

Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Noviembre dos de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 

Visto con las dilijencias respectivas el 
auto consultado de veintiuno de Se- 
tiembre último, en que el Juez de Suchi- 
tepequez declara no haber lugar 4 dictar 
providencia contra I. $. C., sindicado de 
estupro en R. A., y manda suspender de- 
finitivamente el procedimiento iniciado 
sobre el particular; siendo aquél de vein- 
ticinco años de edad, soltero y vecino de 
Mazatenango, y ésta de veinte años, tam- 
bien soltera y del mismo vecindario. 

Resultando: que el diez de Setiembre 
ya citado ocurrió la antedicha A. al Juz- 
“gado de primera instancia quejándose ver- 
balmente de que $. C. la habia estu- 
prado la noche anterior; y con tal mo- 
tivo se inició el procedimiento referido, 
de cuyas constancias aparece que el sin- 
dicado niega el estupro, y la ofendida 
en el careo de fólios tres, conviene en 
esta negativa; lo cual, y lo espuesto por 
el Cirujano en su informe de fólios cinco 
y seis, sirven de fundamento al auto de 
que se trata. 

Considerando: que el estupro es delito 
privado, y su accion corresponde sola- 
mente ála parte ofendida, y no pudiendo 
ésta ejercitarla, á sus repr esentantes ó in- 
teresados, como lo previene el artículo 
noveno del Código de procedimientos en 
materia criminal; de donde naturalmente 
se infiere que siendo R A. menor de 
edad y por tal motivo incapaz para 
comparecer en juicio por si misma, su 
queja no pudo ni debió ser admitida 
desde luego, sino por medio de su lejítimo 
representante, de que no carece pues tie- 
ne padres. 

Considerando: que habiéndose que- 
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brantado en esta parte la disposicion le- 

gal que queda citada, todo lo actuado a- 
dolece de nulidad, segun lo dispuesto en 
los artículos 99 y 1. 869, inciso 2, % Códi- 
go de procedimientos civiles; nulidad que 
tambien lleva imbibita el auto que se ec- 
samina, en razon de que habiéndose ini- 
ciado la causa por acusacion de parte, en 
dicho auto se termina por sobreseimiento, 
contraviniéndose 4 lo prevenido en el ar- 
tículo 105 del Código primeramente ci- 
tado. 

Por tanto: se declara nulo y sin efecto 
todo lo actuado á virtud de la queja de 
estupro de que se ha hecho referencia 
Hágase saber y devuélvase la causa con 
certificacion.—R. Samayoa.—M. Plores. 
—J. Flamenco.—Jesus Soto, Srio. 


Nota.—Esta sentencia publicada ya en 
el número 24 correspondiente al 15 de No- 
viembre anterior, vuelve á ocupar estas 
columnas, en atencion á que la cópia re- 
-mitida LS por la Secretaria de 
la Sala 4. % de la Corte de Justicia, encer- 
raba ciertos errores que hacian Cl la 
comprension de su parte resolutiva. 


, 


SOBRE DEFRAUDACION A LA HACIENDA 
PÚBLICA 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Agosto once de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con la causa y por apelacion de 
Don $. J., la sentencia asesorada de vein- 
te de Julio último, en que el Jefe Político 
de Retalhuleu, en concepto de Juez de 
Hacienda, declara caidas en comiso las 
mercaderias que, ademas de lo declarado, 
se encontraron en tres eajas de papel re- 
jistradas en la Aduana de Champerico y 
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desembarcadas en aquel puerto por cuen- 
ta y riesgo de Don G. 5., á quien condena, 
lo mismo que á J., á la reposicion del pa- 
pel de la causa al del sello quinto que cor- 
responde. 

Resultando: queel diez y ocho de Mar- 
zo anterior se presentaron al Registro de 
la espresada Aduana las tres cajas men- 
cionadas, las cuales se encontró que con- 
tenian no solo los efectos de la declaracion 
de fólios cuatro de la causa, sino tambien 
cincuenta onzas de sulfato de quinina, 
cincuenta y siete metros gró negro, cuatro 
estuches navajas de barba y dos anillos 
de brillantes. 

Considerando: que tal exceso está com- 
prendido en el artículo doscientos cin- 
cuenta y tres de la Ordenanza de Puertos 
y Aduanas, por pasar de un cinco por 
ciento sobre el valor de la factura orijinal 
de fólios tres; debiendo por lo mismo caer 
en comiso dichas mercaderias y ser con- 
denado igualmente el dueño de las cajas 
en que ellas venian, al pago de la multa 
que espresa el artículo doscientos sesenta, 


y ocho de la citada ordenanza, aunque 


un dependiente suyo se diga dueño de las 
mismas mercaderías, segun el artículo 
doscientos sesenta y seis de la propia or- 
denanza. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, con la reforma indicada, confir- 
ma la sentencia que motivó el recurso. No- 
tifíquese y oportunamente devuélvase la 
causa con certificacion; previniéndose al 
Asesor Lic. Don M. P., cumpla con la in- 
dicacion que se le hizo por esta Sala en 
providencia de diez y siete de Julio del a- 
ño prócsimo pasado, sobre que en casos 
como el presente solo es admisible el re- 
curso de apelacion en el efecto devolutivo, 
conforme ála parte final de la referida 
Ordenanza de Puertos y Aduanas. —R. Sa- 
mayoa.—M. Flores.—J. Flamenco.—Je- 
sus Soto, Srio. 


Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Sa- 
las de la Corte de Justicia y los Jue- 
ces de 1.8 instancia, enasuntos civi- 
les, en el mes de Diciemebre de 1881. 
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Sentencias en 2. “% instancia 4 19 


SALA 5, 3 


Autos en 2. % instancia... 4 4 110 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 


Juzgado 1. de 1.% instancia. 
AUULOS + Ls Dro RS Na 30 
Sentencias 20 10 DILO. UA 15 50 


Juzgado 2. * de 1.*% instancia. 
¡Aratos MAI 0IEOd 409.648 22 


Y. 1 HAIDS 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SACATEPEQUEZ 
Autos. te 00 ATL 11 
Sentencias dere A Do 16116 
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DEL DEPARTAMENTO DE A- 
MATITLAN. 


JUZGADO 


ADAL LASA 


DEL DEPARTAMENTO DE 
EScuINTLA. 


O o a 8. 8 


JUZGADO 


DEL DEPARTAMENTO DE 
SANTA Rosa. 


O A de 


JUZGADO 


DEL DEPARTAMENTO DE 
JALAPA. 


A A A ES 


JUZGADO 


DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIQUIMULA. 


AS ala ro re 10 


JUZGADO 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ZACAPA. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA Baja VERAPAZ. 


ATI A, A O 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA ALTA VERAPAZ 


Autos... 
Sentencias ..... 


' 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIMALTENANGO 


EDEMA IA OLAS 5 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SOLOLÁ 


AUGOS Ad EIA dl 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ToTONICAPAM 


10 E A E 4. 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 


TENANGO. 
8 ] ; 
Juzgado 1.2 de 1.% instancia. 
Athos. 0.1201 Ol pala 5 18 
SENTENCIAS .. 3.50. FUDOSIa La 
Juzgado 2.2 de 1.“ instancia 
4 
AO ADO 
Setters 19 APRA 9. 34 “38 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
5 SAN MÁRrcos. 
AUS ds rar 29 
Sentencias a DB -8 S 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
eh SUCHITEPEQUEZ. 
A A. A A 4. 
Sentencia 0d o oc A y 
10 JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
RETALHULEU. 
p AULOS ETA A a AS 3 
5 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
HUuEHnUETENANGO. 
NULOS A O 
Senbeacias. o are la Ia E ed 
pS 
ee SUMA... 364 


Nota. Los Jueces delos Departamen- 

tos de Jutiapa, Izabal y el Quiché, infor- 

5 | man que en el mes de Octubre no pronun- 
ciaron resolucion en materia civil. 


Guatemala, Noviembre 25 de 188?. 


5 yo Bo a 


Dardon. Miguel Asturias A. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por 


las cinco 


Salas de la Corte de Justicia en el mes de Octubre de 1881. 


DELITOS Sala 1. % ¡Sala 2. % ¡Sala 3. “ [Sala 4% [Sala 5. %| Total 
Contra el órden público...... 1 1 3 5 
Contra las rentas públicas. . 2 5 o 4 14 
Contra la disciplina militar. . 1 e 9 
Poralsedan nn oRMe E, 20 1 1 5) 
““ faltas en el ejercicio del cg. 3 1 21 5 
Contra las personas ........ 14 7 LA 9 A 06121 
Contra la honestidad........ 2 8 e 3 17 
Contra erthoror io... 20%... 1 6 1 1 "7 
Contra la seguridad y libertad 1 2 1 4 
Contra la propiedad........ 8 e 8 1 9 33 
Portapridencia....... roo. 1 1 
20 45 30 24 29 153 
Autos en materia criminal... 26 16 30 29 26 1297 
Suman las resoluciones ....|- 91 61 60 53 55 280 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Octubre último, ciento cincuenta y tres sentencias y ciento 
veintisiete autos en causas criminales; y ademas ciento diez resoluciones en asuntos 
civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que forma un 
total de trescientas noventa determinaciones. 


Guatemala, Noviembre 25 de 1881. 


A 
Dardon. 


A VIiISOs. 


A LOS NOTARIOS PUBLICOS. 


Se les recuerda la obligacion que les 
impone el inciso 10.9 del artículo 157 
del Código de Procedimientos civiles, de 
remitir en los quince primeros dias del 
año entrante, testimonio literal del índi- 
ce de los instrumentos que hubieren o- 
torgado en el presente, debiendo esten- 
derlo en papel sellado de ú diez centa- 
vos, conforme á lo dispuesto en el inciso 
9,2 del artículo 45 del Código Fiscal. 


Secretaría de la Presidencia del 
Poder Judicial. 


M. Asturias A. 


. Sesuplica á los Señores Jueces de San- 
ta Rosa é Izabal que se sirvan remitir 


¿d las correspondientes Receptorias los 


fondos que hayan colectado por tres tri- 
mestres de suscricion 4 la (GACETA DE 
Los TRIBUNALES. 


LA GACETA DE LOS TRIBUNALES se pu- 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. Las 
suscricion mensual vale solamente vein- 
ticinco centavos y se cobra por trimestres 
anticipados. 

Para remitidos canjes y susericiones 
dirijirse en Guatemala á la Secretaria 
de la Presidencia del Poder Judicial y 
en los Departamentos á los Señores Jue- 
ces de 1. % Instancia, 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo L Domíngo 2 25 d de Diciembre de 1881. 


Núm. 28, 


VAGETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacio ion de la Presidencia del Poder dudicial. 


SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil. —Ejecutorias en mate- 
ria criminal. —Estados.—A visos. 


— e e AA 
Ejecutorias en materia civil. 
SOBRE sI DEBE COBRARSE EL. IMPUESTO DE 


VENTA DE UN INMUEBLE PERTENECIENTE 
A DOS CONDUEÑOS. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, veinte de Diciembre 
de mil ochocientos ochenta y uno. 

Vistos en grado de súplica los autos 
seguidos ore el Síndico Tesorero de la 


estinguida Universidad y hoy de las Fa- | 


Do 
cultades y Don Antonio Taboada sobre 


alcabala. 

Ecsaminados tambien los pronuncia- 
mientos anteriores, el del Juezde Hacien- 
da dictado el diez y siete de Junio último 
en el que declara que Don Antonio Ta- 
boada está obligado á dejar el depósito 
verificado en la Universidad, equivalente 
al díplo del cinco por ciento que corres- 
ponde á la mitad de los treinta y cinco 
mil pesos en que fué rematada la parte de 
la casa que era de su propiedad; y el de 
la Sala 3. % de la Corte de Justicia fecha 
veinte de Octubre, en el que reforman- 
do el de primera instancia, “declara, sin es- 


pecial condenacion en las costas que pro- | 


cedan, 1: 2 que el contrato_de compra— 


venta celebrado entre Don Antonio Ta- 
boada y Don Ramon Asturias causó alca- 
bala: 2. 2 que ésta debe pagarse por la 
cantidad de diez y seis mil seiscientos sie- 
te pesos; y 3. * que por haber transcur- 
rido dos meses sin verificarse el pago, el 
vendedor ha incurrido en la pena del dú- 
plo. 

Resultando que Don Ramon Asturias 
; Don Antonio Taboada llegaron á ser 
los ímicos condueños de la casa conocida 
por de Taboada, el primero por compra 
que.hizo 4 varios de los que eran partí- 
cjpes en ese inmueble ¿ título hereditario 
de sus acciones respectivas y el segundo 
por compra tambien que hizo 4 algunos 
de sus coherederos y por su porcion he- 
reditaria en la misma casa. ] 

Resultando que los condueños Asturias 
y Taboada en el deseo cada uno de ad- 
quir la parte que al otro correspondia con- 
vinieron en fijar d la casa el precio de 
treinta y un mil pesos y que este sirviera 
de base á la licitacion que acordaron ha- 
cer en lo privado y sin admitir postores 
estraños. 

Resultando que el remate tuvo lugar 
en la forma convenida el veinte de Febre- 
ro de mil ochocientos setenta y nueve an- 
te el notario Lic. Don Emilio Gálvez y 


¡| fincó en Asturias por la cantidad de trein- 


ta y cinco mil «pesos al contado. 
Resultando que estimadas las acciones 
de los condueños en la casa, la de Taboa- 
da importa la suma de diez y seis mil seis- 
cientos siete pesos v la de Asturias diez 
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y ocho mil trescientos noventa y tres. 

Resultando que con fecha ocho de Mar- 
zo de ochocientos setenta y nueve, esto es 
diez y ocho dias despues de ejecutado el 
remate, el comprador Asturias se dirijió 
al Tesorero de la Universidad manifestán- 
dole el contrato celebrado y pidiéndole 
que se sirviese dictaminar si causaba al- 
cabala pues se iba á proceder al otorga- 
miento de la escritura de propiedad y ha- 
bia duda respecto á ese particular, sien- 
do el mismo notario ante quien pasó el acto 
uno de los que con los fundamentos que 
espresa en el oficio que corre agregado á 
hojas 4 y 5 de la pieza de primera instan- 
cia juzgaba no adeudarse el impuesto de 
alcabala. 

Resultando que el Síndico de la Uni- 


versidad ocurrió al Juzgado de Hacienda : 


en demanda formal contra el vendedor 
Taboada por el pago de la alcabala y con- 
cluye pidiendo al Juez la declaratoria de 
que este impuesto se causó y que debe 


pagarse doble por haber transcurrido 
mas de dos mes sin hacerse el entero del | 


mismo desde que el remate se verificó. 
Resultando que de esa demanda se dió 
traslado 4 Taboada, el que apoyado en las 
razones que en su respuesta consigna nie- 
sa dicha demanda y suplica al Juez de- 
clare i injusto el cobro promovido. 
Resultando que el juicio siguió sus trá- 
mites hasta terminarse en primera intan- 
cia con el fallo de que ya se hizo mérito, 
del que Taboada interpuso apelacion que 
le fué otorgada en ambos efectos por es- 
tar depositado el valor de la alcabala. 
Resultando que la Sala á quó reformó 
ese fallo dando lugar á la presente instan- 
cia á virtud de súplica interpuesta por 
Taboada. : 
Considerando: que el fundamento prin- 
cipal de la defensa del demandado consis- 
te en que sostiene que él y Asturias eran 
comuneros, que la finca de que fueron 
dueños no admite fácil y cómoda division, 
que se proponian dividirse ó salir de la 
comunidad, que esta se gobierna por las 
mismas reglas que el Código Civil esta- 
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blece para la division de bienes heredita- 
rios y queen esta no se causa alcabala 
segun las leyes respectivas cuando como 
en el caso que se ecsamina no hay postor 
estraño, el objeto es la division y la casa 
no la admite nicon facilidad: material, 
mucho menos conservando las par se- 
paradas, el mismo valor que en relacion 
al todo les corresponde. 

Considerando: que segun el artículo 
2.266 del Código civil “la Comunidad de 
““ una cosa universal 6 singular entre dos 

“$ mas personas, sin que ninguna de ellas 
ES hoja contratado Ea ó celebrado 
“* otra convencion relativa á la misma 
““ cosa, es una especie de cuasi contrato.” 

Considerando: que en ese concepto ju- 
rídico, no puede sostenerse que entre Ás- 
turias y Taboada haya ecsistido comuni- 


dad pues esta supone un acto en donde 
¡| noentra la voluntad de llegar-4 él; es de- 


cir un acto que sin ser buscado ni pro- 
puesto como el de la herencia 4 donacion 
determina á favor de dos d mas personas 
el condominio de un inmueble y está de- 
mostrado evidentemente que Asturias no 
era coheredero de Taboada, en la casa 
matriz de este nombre y que si llegó al 


«condominio de ella fué por actos de su 


voluntad, por la compra que á los partí- 
cipes hizo de sus acciones “en ese inmue- 
ble. 

Considerando: que Taboada compró 
por su parte las acciones de algunos de- 
sus coherederos y que esta razon y la an- 
teriomente espuesta persuaden que su de- 
signio y el de Asturias no era otro sinó el 
de adquirir el dominio de la casa, lo que 
importa un verdadero contrato de com- 
pra-venta, deferida la condicion de com- 
prador al que mas diera por el inmueble 
segun los términos de la. convencion ce- 
lebrada entre los condueños. - 

-Considerando: que por los motivos es- 
puestos, la declaratoria contenida en los 
fallos precedentes, de que el contrato ce- 
lebrado entre Asturias y Taboada causó 
el impuesto de alcabala, está arreglada á 


| las leyes de la materia. 
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Considerando respecto al punto con- 
trovertido de sí ese impuesto debe pagar- 
se doble, que en el caso que se juzga no 
hubo intento de defraudar los intereses 
de la Universidad, ni tampoco dejó de 
manifestarse el contrato efectuado antes 
de que transcurriera el término de dos 
meses que se señala en el artículo 63 de 
laley de veintiocho de Agosto de mil o- 
chocientos treinta y dos, pues consta en 
“autos que oportunamente se ocurrió al re- 
presentante de esos intereses d manifes- 
tarle el contrato que se habia celebrado 
y la duda ecsistente de si causaba ó nd el 
limpuesto, manifestación y duda que die- 


te; 


Considerando: que lo resuelto por la 


Sala á quó respeto á.que la alcabala de- 
he computarse¡sobre la suma de diez y 
seis mil seiscientos siete pesos que impor» 
tan las acciones que Taboada vendió á 
Asturias, es lo que procede en justicia. 
Por tanto; esta sala 2.*% constituida 
como se halla en Tribunal de súplica, con 
presencia de lo alegado por las partes y 
delo dispuesto en la real Cédula de trece 
de Diciembre de mil ochocientos setenta 
y ocho, en el artículo 2.266 del Código 
civil y en los Decretos de veintiocho de 
Agosto de mil ochocientos treinta y dos 
y de treinta y uno de Enero de mil ocho- 
cientos setenta, y seis confirma la senten- 
cia suplicada en cuanto declara que el 
contrato de compra-venta celebrado en- 


tre Don Antonio Taboada y Don Ramon | 


Asturias causó alcabala y que ésta debe 
pagarse sobre la suma de diez y seis mil 
seiscientos siete pesos y la revoca en el 
punto en que declara que el vendedor 
incurrió en la pena del dúplo. Notifíque- 
se y devuélvase.—0. Batres.—Antonto 
Machado.—PFrancisco Porras.—R. Foye- 
na  Peralta.—Antonio (GE. Saravia.—J, 
Francisco Solares, Srio. 
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Ejecutorias en materia criminal. 


APLICACION DEL ARTÍCULO 208 SEGUNDA 
PARTE DEL CÓDIGO: MILITAR, 


Sala 1. + de la Corte de Justicia: Gua. 
temala, Noviembre veintiocho de mil 'o- 
chocientos ochenta y Uno. 

Vista con la respectiva causa la sen- 
tencia consultada de diez y ocho de Oc- 
tubre último, en que la Comandancia de 
armas de este Departamento absuelve de 
la instancia 4 D. B. y 40, R,, el prime- 
ro de veinte años de edad, vecino de 
Pontezuelas y soldado del tercer Batallon; 


y el segundo mayor de edad, vecino. del 


ron oríjen á la discusion judicial presen- ' Canlote. y del mismo Batallon; procesa- 


dos ambos por allanamiento, y B. tam- 
bien por violacion. 
Resultando: que la noche del once de 


Agosto último, A. R., que estaba ya 
acostada, lo mismo: que otros individuos 


¡de su familia, oyó que empujaban, 


de 
dentro ¿4 fuera, la puerta de'su casa 
é inmediatamente sintió que un hombre 
que apareció ser: O. KR. se aprocsima- 
ba ád su cama y en voz baja le de- 
cía “entrégueme el tabaco, entréguéme 
el tabaco: que estos conceptos los re- 
petia R. con estilo ecsijente y ¿ favor 
de la claridad que penetraba por los 
intersticios de las paredes de la' casa, 
pudo observar la R. que se le ponia 
la punta de un puñal en la garganta 
como para atemorizarla, y aunque la mis- 
ma R. espresaba que no habia de a- 
quel artículo y que rejistrasen, el hom- 
bre no hacia caso. 

Resultaudo: que mientras lo anterior 
mente dicho se verificaba, aparecio D. 
B. que á tientas buscaba la cama en 
que dormia N. R.-á la cual tambien 
se le ecsijia que entregase el tabaco, 
y despues se dirijió al rincon en donde 
dormia E. V. como de veinte años de edad 
á quien con el mismo pretesto con que 
habian molestado á las otras dos mujeres, 
la hicieron levantarse y que fuese á la co- 
cina á prender ocote que a ese fin ledieron. 

Resultando: que al dirijirse la E. á 
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la cocina'4 prender el ocote, su tia N. 
quiso ¿ acompañarla | y entonces D. B, la 
obligó á retroceder, y de una manera 
violenta condujo 4 la E. ¿la cocina, en 
donde la violó, despojándola de su esta- 
do. de virginidad. 

Resultando: que interin B. consu- 
maba, su obra de inmoralidad, R. había 
podido poner juntas á la A. y á la N., 
envolverlas con un lazo, como para impe- 
dir que prestasen ausilio 4 la 11; en cu- 
ya aptitud se encontraba, cuando oyeron 
que esta decia “ay nanita venga,” pu- 
diendo oír tambien que el forzador la 
obligaba á guardar silencio. 


Resultando: que despues de consuma- 
dos los hechos de que se ha hecho mé- 
rito R. y B. abandonaron la casa; é in- 
coada la averiguacion aquellos todo lo 
han negado en el curso de la causa. 

Resultando: que los hechos relaciona- 
dos, descansan no solo en los testimonios 
dé las directamente agrayiadas A. y É. si- 
no tambien en los de N. R. de tr cin y 
cuatro años de edad y de L., F. y de L. 
V. menor de diez y seis años de edad. 

Considerando: que no obstante de es- 
tar negativos los enjuiciados, la prueba 
que se rejistra :en el. proceso alcanza á 
formar el fundamento legal que es me- 
nester para reputar criminalmente res- 
ponsable á B., de los delitos de allana- 
miento y violacion y á R. por el primero 
de esos delitos y su complicidad'en el 
segundo; porque si bien aleunos de los que 
han declarado acerca de los hechos pes- 
quisados no tienen la edad necesaria y 
todos son parientes entre sí, debe tener- 
se en cuenta que en el capítulo tercero 
del Código Militar segunda parte, se ha- 
ce una escepcion de Tas reglas jenerales 
sobre prueba, cuando los delitos se veri- 
ficaren en el interior de las casas; y ade- 
mas debe notarse que todas las declara- 
ciones están contestes en los puntos esen- 
ciales, que en el informe pericial del ca- 
so, consta ser un hecho indudable la vio- 
lacion de E., y que son mas de dos los 
que han declarado sin tener la edad de 


diez y seis años que la ley fija: para repu- 
tar idóneos á los testigos. 

Considerando: que habiendo sido el 
allanamiento un medio necesario para per- 
petrar la violacion, debe inflijirse 4'B. la 
pena del delito mas grave, que lo es el 
último. 

Considerando: que la pena de prision 
ordinaria que por la violacion se designa 
en el articulo 287 del Código penal, ha 
de inflijirse en el grado medio: una vez 
que si bien ecsiste la circunstancia agra- 
vante de haberse cometido de noche los 
delitos, se compensa esta con la atenuan- 
te de haber estado B. en una campaña 
sin desertarse; grado medio que resulta 
ser, en su estremo mayor de siete años 
dos mese. 


Considerando: que para determinar la 
pena que corresponde á R., debe obser- 
varse la regla que dá el artículo 43 del 
Código penal citado; debiendo en conse- 
cuencia, aplicársele la “misma pena que á 
B., pero inferior en un grado, / sean cin- 
co años de prision ordinaria. 

Por tanto la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, conforme con la respuesta del 
Ministerio' Pdblico y con vista de lo que 
alegó el Procurador defensor, declara: 
primero que D. B. es reo de allanamien- 
to de morada y violacion, y O. R. reo 
del primero de aquellos delitos y cóm- 
plice en el segundo: segundo que B. en 
observancia de las disposiciones penales 
citadas debe sufrir la pena de siete años 
dos meses de prision ordinaria, quedan- 
do ademas responsable de las obligaciones 
civiles que fija el artículo 295 del Código 
penal y KR. cinco años de la misma pena; 
y tercero que ambos reos por ser noto- 


¡| riamente pobres están ecsonerados de la 


obligacion de reponer con el del sello 
respectivo el papel de la causa. Notifí- 
quese. —José Farfan. -— Cayetano Diaz 
Mérida. —Salvador Falla. —Manuel. F. 
Polanco, Srio, 
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ALLANAMIENTO DE MORADA. —CARACTÉRES 
QUE CONSTITUYEN ESTE DELITO. 


Sala 1. de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Diciembre cinco de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista con sus antecedentes la sentencia | 


consultada de cinco de Octubre último, en 
que la Comandancia de Armas de este 


Departamento absuelve del cargo de a- 


MNanamiento, á Juan Rodas de veinteseis.a- | 


ños de edad, vecino de Sanarate y solda- 
do de las milicias de este pueblo. 


Resultando: que Manuel Monroy denun- | 


ció ante la autoridad respectiva: que al vol. 
ver. de un viaje encontró en el patio de su 
casa como á las doce de la noche del cinco 
de Setiembre último, 4 Juan Rodas quien 


al ver al querellante, se puso como en ac- 


_titud de acometer 4 éste. 


Resultando: que el espresado Rodas no 
niega haber sido encontrado en casa de 
Monroy pero afirma que fué como á las sie- 
te de la noche, y que se encontraba allí 
por estar conversando con la entenada de 
Monroy, Cristina Castillo con quien culti- 
vaba relaciones de amistad ilícita, 

Resultando: que ciertamente han pro- 
creado un hijo la Castillo y Rodas pero.e- 
so no obstante, éste no tiene autorizacion 
de Monroy único que podia darla, para 
frecuentar la casa. 

Considerando: que para cometer el de- 
lito de allanamiento de morada ajena, 
basta que se entre en ella sin la voluntad 


del que la habita, no siendo menester que 
en ello se tenga un fin ilícito. 


Constasiiddo: por otra parte, que para 
que ecsista el delito de que se trata, tam- 
poco obsta el que la morada esté circun- 
dada de cañas débiles, con cercas que no 
presten mayor seguridad, d de alguna otra 
suerte semejante: por que tal circunstan- 
cia alcanzaria cuando mas á constituir á 
los Tribunales muy imprescindiblemente 
en el deber de evitar con eficácia la im- 
punidad en este jénero de delitos, ¿4 fin de 


hacer real y efectiva una de las garantias 
mas importantes del ciudadano. 
Considerando: que aunque concurrió la 
circunstancia agravante de haberse veri- 
ficado de noche el allanamiento de la mo- 
rada de Monroy, la pena de arresto menor 
, ómulta, que fija el artículo 333 del Código 
penal, en su primera fraccion, tiene que 
¡| ¡mponerse en el grado medio, por ecsistir 
la atenuante de haber estado el reo eh ul 
na campaña sin desertarse; 


| Por tanto: la Sala 1. “de la. Corte de 
Justicia, con vista de la consulta del Mi- 
nisterio Público y de lo que alegó el Pro- 
curador, declara: primero que : Juan Rodas 
| esTeo de allanamiento de morada; segun 
do que por este delito debe sufrir la pena 
de nueve meses de arresto mayor, con abo; 
no de la prision sufrida, pudiendo conmu- 
tar lo quele falte al respecto de treinta y 
' dos centavos diarios; y tercero que por ser 
notoriamente pobre el reo, se le ecsonera 
de reponer con sellado el papel empleado 
en el proceso. —Notifíquese y devuélvase 
la causa con certificacion. —José Farfan. 
—Uayetano Diaz Mérida. ON Fa- 
lla.—Manuel F. Polanco.—Srio.- 


-D-> > ——_—— 


EN Los DELITOS RELATIVOS AL SERVICIO 
MILITAR QUE SK COMETIEREN POR LOS 
QUE LO ESTÁN PRESTANDO, NO SE NECE, 
SITAN DESPACHOS, NOMBRAMIENTO NI 
FILIACION,. EN EL DELITO DE DESERCION 
COMETIDO EN TIEMPO DE PAZ, DEBEN A- 
PRECIARSE CIRCUNSTANCIAS PARA APLI 

| CARLA PENA EN EL GRADO QUE CORRES), 

| PONDA. 


Sala 1“ de la Corte de Justicia: Gruate- 
mala, Diciembre quince de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista mediante apelacion con la causa 
respectiva la sentencia dictada por la: Co- 
| mandancia de Armas de este Departamen- 
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to el siete del corriente en la cual declara: 


* que Pedro Gómez de treinta y ocho a- | 


ños de edad, soltero, filarmónico, de este 
vecindario, Sarjento 1” del 2” Batallon y 
que sabe leer y escribir, esreo de deset- 
cion grave: 2* que debe sufrir la pena de 
ocho meses de prision con abono de la pa- 
decida y conmutable la tercera parte en 
la proporcion que establece el artículo 18, 
que no debe reponer el papel del proceso 
por ser notoriamente pobre y que esti o- 
bligado 4 pagar el valor de las prendas 
quese llevó al consumar la desercion: 

Resultando que en Octubre de 1879 
Gómez estaba de servicio en el Batallon 
Núm. 2 como Sarjento 1* de la Banda de 
Guerra y habiendo faltado al servicio 
cuando estaba franco consumó deserción 
el dia veintidos del mismo mes, sin haber- 
“se llevado armas, parque ni ningun enser 
de guerra sino solamente es vestuario na- 
cional. 

Resultando: que Gómez fué capturado el 
diez de Noviembre del año en curso y con- 
fesó su delito, estando antes ya probado 
porel testimonio de dos Sarjentos de la 
misma Banda de Guerra á que el proce- 
sado pertenecia: 

Resultando: que en la causa aparece 
el informe del Comandante del cuerpo 
de que Gómez cuando desertó funcionaba 
como Sarjento 1. 2 y era reconocido co- 
mo á tal y hay constancias de los muchos 
años que lleva de prestar sus servicios en 
el Ejército dela República y de que ha 
asistido 4 campaña sin desertar: 

Considerando que el delito de deser- 
cion está plenamente probado aun por 
confesion del réo. 

Considerando: que la gravedad de tal 
delito le constituye solamente la clase á 
que pertenecia Gómez y si bien no tiene 
el nombramiento respectivo, el informe 


del Comandante del Cuerpo y la afirma- 
cion del reo que asegura pertenecer ¿desa 
clase, es en el presente caso suficiente para 


conceptuarla como tal Sarjento,sin que se 
infrinja la disposicion del artículo 6. 9 del 
Código Militar 2, % parte porque el artí- 


| 
| 
| 
| 


enlo 7. * siguiente eonsigna la escepelon- 
del anterior ya citado. 


Considerando: que la pena que debe 
inflijirse al reo es la que desi gna el artícu- 
lo 149 del Código Militar 1. % parte una, 
vez que la deserción fué als con la ú 
nica circunstancia que marca el inciso 7.” 
del artículo 147 de Código últimamente 
citado. 

Considerando: que segun el artículo 10 
del mismo Cuerpo legal los Tribunales de-- 
ben apreciar las cireunstancias agravan- 
tes y atenuantes siempreque se señale al 
delito una pena compuesta, d se deje la 
designación de la que corresponda al pru- 
dente arbitrio de los mismos Tribanales 
y segun el artículo 11 siguiente para gra- 
duar esas penas se observarán las pres 
cripciones del Código Penal ordinario. 

Considerando: que la pena señalada 
para el caso subjúdice es la de seis meses 
ó un año de prision y destitucion de la 
clase á que pertenece el reo. 

Considerando: que compenusándose la 
circunstancia agravante ya enumerada 
con la atenuante de haber estado Gómez 
en campaña sin desertar, la pena debe in- 
flijírsele en grado medio en aplicacion 
de la regla 4.* del artículo 53 del Código 
Penal. 

Portanto: la Sala 1. Y de Justicia or- 
ganizada en Corte Marcial, con lo alega- 
do por el Procurador defensor y pedi- 
do por el Señor Fiscal, confirma la sen- 
tencia que motivó la alzada con la única 
reforma de que Gómez debe ser destitui- 
do de la clase de Sarjento primero á que 
ha pertenecido. Notifíquese etc.—José 
Farfan. —Salvador Falla.— Antonio Ba- 
tres.—-Luis Beteta. —Francisco Anguia- 
no.—Manuel F. Polanco. —Srio 


+ 4D» + Pu m 


APRECTACION DE LA PRUEBA EN EL DELI- 
TO DE HOMICIDIO. 


Sala 2, “% dela Corte de Justicia, cons- 
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tituida er Tribunal de 3. % instancia: Gua 
temala, Octubre catorce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista en súplica la causa instruida en el 
Juzgado 2. * del.” instancia de este Ca- 
pital contra José Maria Mendoza, soltero, 
de diezisiete años, de oficio zapatero, de 
este vecindario, que no sabe leer ni escii- 
bir, por homicidio en Romualdo Ortega; 
delito por el cual, el Juezen sentencia de 
doce de Setiembre último, impuso al refe- 
rido Mendoza ocho años seis meses de pri- 
sion ordinaria. que comenzará á camplir 
cuando estinga la condena que tiene pen- 


diente, permitiéndole conmutar el todoó |. pr 
y cias, y la de que no aparezca indicio al- 


parte de aquella con dos reales diarios sl 
previamente indemniza á la familia del 
muerto los daños y perjuicios que en jus- 
ticia se regulen, y sin que deba reponer el 
papel por ser pobre de notoriedad. 
Vista asimismo la sentencia de la Sala 
3. % fecha veinticuatro del propio Setiem- 
bre, en se que se redujo la pena impuesta 
al reo á siete años seis meses de prision 
ordinaria, inconmutable en virtud de lo 
dispuesto en el artículo 402 del Código pe- 
nal y 18 del decreto número 230 y por lo 
demas aprueba la resolucion de 1.“ ins- 
tancia. 
Resultando: que entre siete y ocho de 
la noche del veintidos de Marzo anterior, 
“en ocasion que Romualdo Ortega se en- 
_contraba pacífico en la esquina de Santo 
Domingo con Jesus Grajeda, apareció por 
aquel lugar José Maria Mendozá (a) ceci- 
na, llamándolo hácia el callejon del tuer- 
to, y comono quiso seguirlo sacó un cu- 
chillo y con él lo agredió causándole una 
herida en el costado derecho que intere- 
só profunadamente el pulmon del mismo 
lado y produjo una pleuro neumonia tran- 
mática, de la cual sucumbió á los veinti- 
seis dias. 
Resultando: que aunque el procesado 
niega en lo absoluto el delito que se le a- 
tribuye, obran en su contra el dicho del 


Y 


 Tonso Gatica que lo vió reñir con Ortega, 


huir y refujiarse en una tienda prócsima, 


de donde lo estrajo ausiliado de Lorenzo 


Gómez y Vicente Guzman, el de éstos, que 
presenciaron la huida y ocultacion y ayu- 
daron á la captura: el de Jéus Grajeda, 


¡ hojas 49 vuelta que declara que al estar. 


conversando con el referido Ortega, llegó 
Mendoza por lo cual ella se retiró y no tu- 
vo ocasion de ver lo demas de la escena; 
y los de Ignacio Ramos y Pedro Escobar 
que aseguran haberlo visto. cerca del lu- 
gar del suceso el dia y á la hora en que se 
verificó. 

Considerando: que todas esas constan- 


guno de que otro fuese el heridor de Or- 
teya, convencen el ánimo ¡judicial de que 
Mendoza es el delincuente, como lo esta- 
blecen los fallos relacionados. 
Considerando: que el hecho de que la 
herida que recibió Ortega no fuera ejecu- 
tiva y necesariamente mortal, no puede 
servir de fundamento para sostener que 
Mendoza deje de ser reo de. homicidio, 
puesto que tal herida fué la que produjo 
la afeccion que ocasionó la muerte, como 
lo espresan los informes facultativos de 
hojas 29 y 30, 33 vuelta y 35 y:36. 
Considerando: que por no haberse des- 
cubierto ni probado circunstancia alguna 
de atenuacion, ni ser admisible como a- 
gravante la de reincidencia, como lo de- 
claró la Sala á quó, puesto que cuando el 
prevenido hirió á Ortega, no estaba defini- 
tivamente juzgado por la lesion que cau- 
só á Francisco Arredondo, la pena de pri- 
sion ordinaria que para los homicidios se- 
ñala el artículo 258 del Código penal, de- 
be aplicársele en el estremo menor del gra- 
do medio, conforme á lo dispuesto en las 
reglas 1. % y 7. % del artículo 53. 
Considerando por último: que acerca 
del pago de daños y perjuicios y de la no 
reposicion del papel, lo resuelto en 1.9 
y 2. % instancia está arreglado á las pres- 


afendido, el testimonio del sereno Ilde- | cripciones de los artículos 13 del Código 


— 
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citado y 60 inciso 4. * del Fiscal. 
Por tanto; 

La Sala 2, * de la 
constituida como se halla en 
3. “% instancia, con presencia de lo alega- 
do por el Procurador defensor y de con- 
formidad con lo pedido por el Ministerio 
fiscal, reduce la condena de José Maria 
Mendoza á seis años ocho meses de pri- 
sion ordinaria inconmutables, y por lo 
demas aprueba, como lo hizo la Sala, el 
fallo del Juez de que se ha hecho mérito. 
Notifíquese y devuélvase la causa con cer- 
tificacion.—C, Batres.—Manuel HEchever- 
ria.— Antonio Machado.—R. Goyena Pe- 
ralta.—Prancisco Porras.-—J. Francisco 
Solares, Srio. 


Corte de Justicia, 


—— Rd 9 4 + + Y E 
No PUEDE SOBRESEERSE EN LA CAUSA QUE 
HAY, ACUSADOR 


Sala 2. = de la Corte de Justicia en súpli- 
ca: Guatemala, cinco de Noviembre de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Visto.en grado de súplica, el auto dic- 
tado por:la Sala 3. * de la Corte de Jus- 
ticia el doce: de Octubre: último en que 
declara insubsistente todo lo actuado por 
el Juez 2. 9 de este departamento en el 
sumario que instrúye contra don J. P. por 
estafa de que le acusa don R. M. desde 
que porauto de veintidos de Abril próc- 
simo pasado se declaró no haber lugar ¿ 
formacion de causa. 

Resultando: que 4 virtud de acusacion 
del citado M. el Juez 2. “de paz proce- 
dió ¿4 instruir contra P, causa criminal 
por estafa, * 

Resultando: que dicho Juez con echa 
veintidos de Abril del presente año decla- 
ró que por entónces no habia lugar ¿4 for- 
macion de causa contra el acusado. 

Resultando: que de ese auto interpuso 
apelación el acusador y el Juez 1. “de 


1. %%inmstancia lo revocó el once de Mayo . 


q. -- ./ - e -- 


Tribunal de | 


último declarando que la causa contra P. 
debe terminarse por sentencia definitiva 
prévios-los trámites de ley. 

Resultando: que el proceso siguió su 
curso y 4 virtud de resolucion: del Juez 
departamental dictada el veintisiete de 
Agosto prócsimo pasado, el de paz quedó 
ino del conocimiento de la causa, la 
que se continuó ante el Juez 2. 2 de 1. + 
instancia. j 

Resultando: que la parte acusadora so- 
licitó la práctica de algunas dilijencias y 
el Juez cn providencia. de veintiocho de 
Setiembre mandó agregar d sus antece- 
dentes esa solicitud para tenerla presente 
en su oportunidad por encontrarse la cau- 
sa en sumario. > 

Resultando: que apelada esa providen- 
cia, la Sala á quó dictó el auto que se ec- 
samina por este Tribunal. 

Considerando: que la. causa se inició 
por acusación de estafa y que por. este 
motivo debe reservarse para la sentencia 
definitiva, resolver silos hechos que el a- 
cusador presenta como constitutivos de 
ese delito alcanzan 6 no á producirla, 
pues segun el artículo 105 del Código de 
procedimientos en materia criminal las 
causas en que hay acusador no terminan 
sino por sentencia, y este precepto legal 
no escluye niel caso de que principiado 
el sumario no resulte la preecsistencia del 
delito. 

Por tanto: esta Sala 2, * de la Corte de 
Justicia constituida como se haya en Tri- 
bunal de súplica, de conformidad «lo pe- 
dido por el Ministerio público y con pre- 
sencia de lo dispuesto en los artículos 103 
y 105 del Código ya citado, revoca el au- 
to que motivó el recurso, Notifíquese y 
devuélvase á la Sala á quó como corres- 
Batres. —Manuel Echeverría 
-—Antonto Machado.—Prancisco Porras. 
Ms 0 sco So- 
lares.—Sn10. 
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Sala 5. “ de la Corte delTabtieiasiJala: 
pa, Noviembre cinco de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Ecsaminada por consulta y con la cau- 
sa respectiva, la sentencia que la Coman- 
dancia de Armas del Departamento de 


Zacapa dictó de acuerdo con el dictámen - 


de su Auditor, con fecha veintisiete del 
pasado Octubre, en la que, por el delito 
de estupro en la jóven S. H. condena dá 
J. U. del mismo apellido, de treinta años 
deedad, casado, ofieto jornalero, soldado, 
vecino de San Agustin y no sabe leer ni 
escribir 4 tres años ocho meses de reclu- 
sion correccional con-abono de la prision 
que tieñe padecida, que con calidad de o- 
bras públicas reduce la condena 4 sus dos 
terceras partes, permitiéndole conmutar 
una tercera á razon de dos reales diarios; 
y finalmente por su notoria pobreza, lo 
ecsoñera de la obligacion de reponer con 
sellado el papel de la causa. 

Resultando: que L. F. ocurrió en que- 
ja ante el Comandante local de San Agus- 
tin con fecha trece de Julio filtimo con- 
tra su marido J. U. H. por haber violado 
ála hija de ambos, llamada 'S., jóven que 
vá 4 camplir quince años en el presente 
més: ' 

Que ecsaminada la F. manifiesta que en 


| 
ocasión que se encontraba enferma, fué: 


LOS TRIBUNALES. 


| 


| 


cuando su marido violó ásu hija, habiendo 
presenciado algunos actos carnales que se | 


verificaron en la casa conyugal: 
Que lajóven H. asegura que la: prime- 


ra vez que su padre hizo uso carnal de: 


su persona fué en una quebrada del lugar 
llamado “los Tecomates”, amenazándola 
de muerte si daba voces; y que los actos 
carnales se repitieron varias veces, hasta 
que determinó quejarse con la madre: 
Que interrogado el presunto reo, aun- 
que en sus declaraciones, y careos niega 
la delincuencia que se le imputa,se con- 
formó en la respectiva diligencia con el 
cargo de estupro que se le dedujo, y con 
la sentencia condenatoria de que se hizo 


4 


relacion. 

Consideraudo: que comprobado el cuer- 
po del delito de estupro; y con presencia 
de lo declarado por la madre de la jóven 
ofendida, de la designacion que ésta ha 
hecho en su pa rdre como su ofensor, y de 
la confesion que contiene la conformidad 
del encausado, espresamente manifestada 
en los actos de confesión con cargos y 
notificacion de la sentencia, la criminali- 
dad del encausado ecsiste plena y juri- 
dicamente acreditada: 

Que no habiendo coneutrido circuns- 
tancias especiales de agravacion, toda vez 
que, la del vínculo con que se encuentran 
unidos ofensor y ofendida es constitutiva 
del delito que se juzga, penado en la frac- 
cion segunda del artículo doscientos o- 
chenta y nueve, del Código penal; y si la 
atenuante de ser la confesion del reo el ú- 
nico medio de prueba de su delincuen- 
cia, corresponde imponer en el grado mí- 
nimo la pena corporal correspondiente, y 
en el mácsimo la de inhabilitacion que esta- 
blece terminantemente el ar tículo 297 del 
Código citado y la de dotar 4 la ofendida 
por via de indemnización, con la cantidad 
que en justicia se regule, como lo previe- 
re el artículo 295 del mismo Código. 

Por tanto: la Sala 5. * de la Corte de 
Justicia, de conformidad con las disposi- 
ciones legales que se dejan citadas y con 
el dictámen del Ministerio público, refor- 
mando la sentencia consultada, condena 
á Y, U. H. á sufrir la pena de un año de 
servicio en obras públicas, equivalente ú 


diez y ocho meses de reclusion Ccorreccio- 


nal, con el abóno que se espresa en prime- 
ra instancia: le permite conmutar lo res- 
tante de la condena á razon de dos reales 
diarios, prévio el pago de la dote; y final- 
mente le inhabilita por diez años para el 


ejercicio de los cargos de tutor, guarda- 


o) 
dor y albacea de intereses de menores. 


Notifíquese y como corresponde devuél- 
vase la caus: José E. Era —F, Alar- 
con. —R. Gálre: 7. Mejia. 
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Por FALTA DE PRUEBA SE ABSUELVE DEL 
CARGO DE INJURIAS Y PROVOCACION 
Á RIÑA 


Sala 5. % de la Corte de Justicia: Ja- 
lapa, Noviembre doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Vista la presente causa en la parte que 
se refiere á Don . NX. , por el delito de 
injurias y provocación á riña al ex-Ad- 
ministrador de Rentas de, este Departa: 
mento Don J. A. P. 

Vista igualmente por consulta la seu- 
tencia fecha siete del corriente mes, en 
que el Juez de primera instancia del pro- 
pio Departamento absuelve ¿ N., que es 
de treinta y seis años de edad, casado, 
vecindario y sabe leer y escribir. del car- 
go que le formuló. 

Resultando: que 4 virtud del parte 
del fólio tres de la pieza de primera ins- 
tancia en que el referido ex-Adminis- 
trador de Rentas denuncia ante el Juez 
de Paz de esta Ciudad el hecho de haber 
sido injuriado y provocado á riña por N. 
el dia ocho del mes de Setiembre último, 
se procedió 4 instruir la correspondien- 
te averiguacion: 

Que ecsaminados los testigos citados 
en dicho parte, el sirviente de la oficina 
de la Administracion, Bartolo Salazar, Vi- 
cente Aragon y Fidel Monclus, el prime- 
ro declara únicamente respecto á la pro- 
vocacion á riña; el segundo manifiesta 
haber sido un altercado de palabras en 
el corredor de la oficina provocado por 
N., quien despues dirijió 4 P. espresio- 
nes ofensivas, sin puntualizar el testigo 
las injurias que ellas contenian, intentan- 
do tambien N., ofender de hecho á P.; 
y el último nada declara respecto al he- 
cho denunciado por asegurar que no lo 
presenció; y los tres testigos estan acor- 
des en que N. en la ocasion á que se a- 
lude, estaba sumamente ébrio 

Que interrogado el mismo N. niega 
haber injuriado y provocado á riña á P., 


Í 


| 
| hizo mas que dirijir á aquel ciertas ob- 


| 
V 


y sostiene que en la propia ocasion, no | 


servaciones respecto al cateo que se ha- 
bia verificado en casa de Jesus Rojas: 
Que habiendo manifestado el presunto . 


ofendido en la ampliacion, de su declara- 


cion no constituirse acusador, se conti- 
nuó de oficio el procedimiento por tra- 
tarse de injurias 4 un funcionario público 
en su presencia. 

Considerando: que la prueba acrimi- 
nante que obra en el sumario es deficien- 
te para estimar jurídicamente comproba- 
do el cargo que se- dedujo al prevenido, 
porque niel mismo ofendido ni Monclus, 
determinan y precisan las injurias para 
poder apreciarlas conforme á los artículos 


' trescientos dos y trescientos tres del Có- 
Médico y Cir ujano de profesion, de este 


digo penal; y por otra parte el dicho, de 
Monclus como singular no puede tomar- 
se en consideracion; adoleciendo de esta 
tacha y de la de ser doméstico de la par- 
te ofendida, el testimonio de Bartolo Sal- 
lazar: 

Que si bien no ecsiste prueba para con- 
denar á N. como infractor del artículo 
ciento once del Código citado, las cons- 
tancias procesales si ministran bastante 
fundamento para establecer que la con- 
ducta que observó el mismo N. cuando 
entró en la oficina de la Admistracion 
Departametal, produjo alarma y pertur- 
bg el órden, por lo que debe aplicársele 
la pena que señala el artículo cuatrocien- 
tos trece del precitado Códido. . 

Por tanto, la Sala 5. % de la Corte de 
Justicia, con presencia de lo dispuesto eu 
los artículos primero del Códido de pro- 
cedimientos en materia criminal y vein- 
tiocho del decreto de reformas, aprueba 
la sentencia consultada; y por la falta ¿ 
que se refiere el párrafo anterior, impo- 
ne á N. la multa de cinco pesos, y la re- 
prension que le hará el Juez oportuna- 
mente. Notifíquese y con certificacion de- 
vuélvase la causa.—José E. Pinzon,—F. 
Alarcon.—R. Galvez.—José (z. Mejia, 


| Srio. 
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HURTO. 
Sala 5. % de la Corte de Justia: 


chocientos ochenta y uno. 
Traida ¿ la vista mediante apelacion y 
con los antecedentes de que procede la 


sentencia que con fecha veintiocho de: 


Julio anterior pronunció el Juez Depar- 
tamental de Chiquimula, en que conde- 


na d Andres Morales, de cincuenta y cin- ' 


co años de edad, labrador, vecino de Es- 


quipulas y no sabe leer ni escribit; prime- | 
ro, por el hurto de un sombrero. á la pe- : 


na de cuatro meses de arresto mayor; se- 


gundo, por el hurto de caña. limas y maiz 


á dos meses veintiseis dias y por la fal 
ta cometida en la casa de Dolores Perez, 
4 quince dias de arresto, todo con abono 
de la prision sufrida; y que no está obliga- 
do áreponer con sellado el papel inverti- 
do en la causa. 

Resultando: que Socorro: Fernandez 
ola misa en el Santuario de Esquipulas é 
inmediato á él Andres Morales, quien a- 
provechando cierto momento logró to- 
- mar el sombrero del primero que condu- 
Jo para el paraje de su residencia. 

Resultando: que se instruia el sumario 
por el indicado delito, cuando ocurrió 
Sinforoso Márcos 4 denunciar al propio 
Morales que de su finca habia estraido 
sin licencia unas cargas de limas, otras 
de caña y un poco de maiz; cuya causa 
tambien comprendió el hurto de que se 
queja Dolores Perez contra el mismo Mo- 
rales, por un poco de maiz, ua pedazo de 
cuero y una Chompipa. 

Resultando: que valoradas por esper- 
tos todas esas cosas, aparece que, el som- 
brero de Fernandez y que ha vuelto á 
su poder, vale tres pesos, las cargas de 
caña, limas y maiz de Márcos, quince pe- 
sos cuatro reales y los demas objetos de 
Dolores Perez, um peso setenta y cinco 
centavos. 

Considerando: que en lo relativo al 
hurto del sombrero, el reo está convicto 
mediante la prueba de testigos que en el 
sumario se obtuvo, corroborada por la 


Jala- > 
pa, diez y ocho de Noviembre de mil o- 


í 


ecsistencia de este mueble en su poder y 
de donde lo recojió el lejftimo dueño: 
que con haberse cometido el delito en ac- 
to religioso, la pena que determina el 
inciso quinto del artículo trescientos-cin- 
cuenta y siete del Código Penal debe a- 
plicarse en el grado mácsimo, conforme 
al primer inciso del trescientos cincuen- 
ta y ocho del Código citado. 
Considerando: que los demas hurtos de 
¡| que se le hizo cargo, si bien no aparecen 
probados plenamente con testigos, la que 
se adquirió por este medio, algunas otras 
presunciones que constan en la causa y 
la conformidad que el reo tiene con los 
respectivos cargos que se le dedujeron, 
' hacen no dudar legalmente de su culpa- 
bilidad: y que en tal concepto, debe -pe- 
nársele por los objetos de Sinforoso Már- 
cos, de acuerdo con lo que prescribe el 
' artículo trescientos cincuenta y slete en 
su inciso quinto, sin tomar en considera- 
| cion ninguna circunstancia agravante ó 
atentamente por no haber concurrido al 
verificarse, el hecho y porlos de Dolo- 
' res Perez, segun lo que dispone el cuatro- 
cientos veintitres del mismo cuerpo legal. 
Por tanto, la Sala 5. % de la Corte:de 
Justicia con presencia de lo alegado por 
el procurador defensor de reos, lo pedi- 
do por el Ministerio público y las disposi- 
ciones citadas, condena á Andres Mora- 
les por el hurto del sombrero 4 cuatro 
meses de arresto mayor, por el de las li- 
mas, maiz y caña á tres meses del menor 
y por la falta con el hurto de las cosas de 
Perez á quince dias de arresto, con el a- 
bono que establece la sentencia apelada, 
que con servicio en obras públicas se re- 
ducen á cinco meses, que podrá conmu- 
tar en el todo al respeto de dos reales por 
cada dia. si previamente indemniza el va- 
lor de lo hurtado á Múrcos y Perez, cuya c- 
bligacion le queda en todo caso; y en aten- 
cion á su notoria pobreza le ecsonera de 
reponer con sellado el papel de la cansa. 
Notifíquese y con certificacion devuél- 
y vase la causa —José E. Pinzon.—F. A- 
larcon, —R. Gálvez. —José G. Mejia, Srio. 
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Comandancia de Armas. 


Por desercion...... 1 
Por lesiones: ui 
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DEPARTAMENTO DE ESCUINTLA. 


Juzgado de 1.* instancia. 


Por lesiones. .,.... 2 

PORO E: 
Comandancia de Armas. 

Por homicidio..... VTA 


DEPARTAMENTO DE SANTA ROSA. ' 


Juzgado de 1* instancia. 
Por contrabando de 
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Por homicidio... 1. 29 

Por lesiones. ,..:. 4 

Por adulterio. ... py 
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Por calumnia .. .....01 | 

Por Hutton 1 12 12: 
DEPARTAMENTO 'DE JALAPA. 

Juzgado de 1* instancia. 
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Por contrabando de | 
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Comandancia de Armas. 
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Por contrabando de 

CORE 02 

Por defraudacion de 

derechos. 0.0. 11102 

Por hurto...=41 1 3-5 5 
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—Hcores. . ... GEL 3 
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Por falsedad ia 1 
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Por adulterio... 210 10 


GACETA DE LOS 


A 


DEPARTAMENTO DEL PETEN. 
Juzgado de 1.% instancia. 


Por contrabando de 
MEDIOS. o ar e el 


DEPARTAMENTO DE CHIMAL- 
'ENANGO/ 


- Juzgado de 1* instancia. 
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Por contrabando de 
Llores Y, 4 RADIO ida 
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Juzgado de Paz de Sololá. 
Por lesiones. :c204-01-. 1 


DEPARTAMENTO DEL QUICHE. 


Juzgado de 1.% instancia. 
Por contrabando de 

de licores........ 9 
Por defraudacion á 

la renta de tabaco. . 1 


Por homicidio..... 1 
ORTADLO. q 1 
EUEMITO. 22... 4 16 


DEPARTAMENTO DE TOTONI- 


CAPAM. 
Juzgado Municipal de Sija. 
Por contrabando de 
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Or 
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DEPARTAMENTO DE $ 
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Juzgado Municipal de San 


Cristóbal. 
Por hurto. “09131. if 


Juzgado Municipal de San 


Francisco. 
Por contrabando... 1-4 4 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 


TENANGO 
Juzgado 1. de 1.% instancia. 


Por lesiones......- 2 
Por adulterio...... TAS 


Juzgado 2* de 1. “ instancia. 


Por adulterio...... 1 

Por injurias.:..... 1 

Por hurto.... 46 1 
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Por contrabando de 
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Por homicidio.... 1 
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Porras 15, 0 

Por tubo Msuto. 7 2 El 11 


DEPARTAMENTO DE SUCHI- 
TEPEQUEZ. 


Juzgado de 1.% instancia: 


Por homicidio.... 3 
"* 'Por lesiones ...... 4 
PORRO LAS 
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Comandancia de Armas. 


e 19 ny 2 ural. 10 


DEPARTAMENTO DE RETALHULEU. 


Juzgado Municipal de San 
Felipe. 


Por éstañal LUT. . e 


DEPARTAMENTO DE HUEHUETE- 
NANGO. 


Juzgado de 1. instancia. 


Por defraudacion á 
la hacienda pública 2: 


Por lesiones... .... 2 
Por robo... ...04+ al e 
Por hurto..!. .... 20... dE. 7 


Juzgado de Paz de Huehue- 
tenango. 


da) 


Por vagancia.... 


Juzgado de Paz de Chantla. 


Por defraudacion á 
la hacienda pública 1 


SUMA. «J--- 


Noras:1.% El Juez de 1.* instancia 
de Izabal y los Comandantes delos Depar- 
tamentos de Santa Rosa, Alta Verapaz, 
Quiché, Totonicapan, San Márcos y Hue- 
huetenango informaron no haber iniciado 
causa en el mes de Octubre. 

9, No se recibió estado de los Coman- 
dantes de Sololá. Quezaltenango y Retal- 
hulen. 


; ba > 
Guatemala, Noviembre 25 de:1881. 
yo Bo 


Dardon. Miguel Asturias A. 


ERRATA. 


En el número 27, página 414 2. * colum- 
na, línea 5. %, dice: Diciembre; léase, Oe- 


tubre. 


-_AVISOS. 


A LOS NOTARIOS PUBLICOS. 


Se les recuerda a pise que les 
impone el inciso 10.9 del artículo 157 
del Código de Procedimientos civiles, de 
remitir en los quince primeros dias del 
año entrante, testimonio literal del índi- 
ce de los instrumentos que hubieren o- 
torgado en el presente, debiendo esten- 
derlo en papel sellado de á diez centa- 
vos, conforme á lo dispuesto en el inciso 
9.2 del artículo 45 del Código Fiscal. 

Secretaría de la Presidencia del 
Poder Judicial. 


Se suplica á los Señores Jueces de San- 
ta Rosa é Izabal que se sirvan remitir 
á las correspondientes Receptorias los 
fondos que hayan colectado por tres tri- 
mestres de suscricion á la (GACETA DE 
LOS TRIBUNALES. 


LA (GACETA DE LOS TRIBUNALES se pu- 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. Las 
suscricion El vale solamente vein- 
ticinco centavos y se cobra por trimestres 
anticipados. 

Para remitidos canjes y susericiones 
dirijirse en Guatemala á la Secretaria 
de la Presidencia del Poder Judicial y 
en los Departamentos á los Señores Jue- 


"ces de 1. % Instancia. 


A A A a — 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo 1. 


Núm. 29. 


Juéves 5 de Enero de 1882. 
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DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA: 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil. — Ejecutorias en mate- 
ria criminal. —Estados.—A visos. 


— e e 


Ejecutorias en materia civil. 


OBLIGACION ALTERNATIVA.—LA HIPOTECA 
Y FALTA DE INSCRIPCION DEL EMBAGO 
EN EL REJISTRO NO PUEDEN OPONERSE 


COMO ESCEPCIONES POR PARTE DEL EJE-- 


CUTADO. 


Sala 1, % de la Corte de Justicia: Gua: 
temala, Diciembre treinta de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista por apelacion con el juicio de que 
procede la sentencia que con fecha cator- 
ce del mes prócsimo anterior dictó el Juez 
1.2 de 1.% instancia de este Departa- 
mento, mandando que, si dentro del tér- 
mino de quince dias, no ha dado cumpli- 
- miento Manuel López á la obligacion per- 
sonal que le impone la ejecutoria de vein- 
tiocho: de Setiembre del año corriente, 
deberá hacerse trance y remate de la ca- 
sa embargada para pagar con su produ- 
cido al acreedor Ramon Molina la suma 
de doscientos veinticinco pesos, quedan- 
do el primero responsable, en caso de 
cumplir la obligacion personal, á indem- 
nizar á este último los gastos que hubie- 
se hecho en la construccion de los desa- 


giles y en todo caso, al pago de las cos- 
tas procesales y personales que se causa- 
ren hasta la terminacion del juicio, que 


¡| han seguido los mencionados litigantes, 
| ambos mayores de edad y de este vecin- 
dario. 


Resultando: que á consecuencia de la 
citada ejecutoria en que López fué con- 
denado á reconstruir la obra de que se ha 
hecho mérito ó á satisfacer la suma de 
doscientos veinticinco pesos, se presentó 
Molina pidiendo el pago de esta cantidad. 

Que el deudor se opuso á la ejecucion 
manifestando que sn obligacion era alter- 
natiya, que la casa embargada estaba a- 
fecta á una hipoteca y que no se habia 
anotado en el Rejistro el embargo pre- 
cautorio que recayó en dicho inmueble, 
á solicitud de Molina. 

Considerando: que por ser alternativa 
la obligacion de López procede, como 
lo manda el Juez, darle un plazo pru- 
dencial para que efectúe la obra, ya que 
no puede quedar á arbitrio del deudor 
demorar indefinidamente su ejecucion:  ” 

Que la circunstancia de estar hipoteca- 
da la casa, si así fuere, dará derechos al 
tercero en cuyo favor ecsista dicho gra- 
vámen; pero no es ecepcion que pueda o- 
poner el ejecutado, como tampoco lo es la 
falta de anotacion en el Rejistro, que ga- 
rantiza al ejecutante, y cuya omision po- 
drá perjudicarle, con relacion á ulterio- 
res derechos reales que se constituyan 
sobre la cosa embargada. 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
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Justicia confirma, con todas las costas 
procedentes, conforme al Decreto núme- 
ro 24 de la Asamblea Lejislativa, el fa- 
llo que motivó el recurso, aplicándo 
lo dispuesto en los artículos 1016, 
1551, 979 y 980 del Código de procedi- 
mientos clviles.—Notifíquese d.—José 


Farfan.—Salvador Falla.—Antonio Ba- | 


tres.—Miguel Solares, Srio, 


SOBRE APROBACION DE UN REMATE. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 


| 
| 
| 
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SOBRE ECSHIBICION DE DOCUMENTOS. 


Sala 1. *% dela Corte de Justicia: Gua- 
temala, Diciembre doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Visto, por apelacion y con los antece- 
dentes, el auto que dictó el Juzgado 1. 9 


¡ del. * instancia de este Departamento 


con fecha dos del mes corriente, en el 
juicio que, por pesos sigue José Maria 
Ruiz con Guadalupe Gonzalez, mandan- 


do certificar las posiciones y declaracio- 


temala, Diciembre veintidos de mil ocho- | 


cientos ochenta y uno. 


Visto por apelacion el auto, fecha quin- ' 
ce del corriente, en que el Juez 1.9 de | 


1.% instancia de este departamento a- 
prueba el remate de la casa embargada 
TA . 

4 Ildefonso Torres, que tuvo lugar el dia 
cinco y que fincó en Don Ramon Dávila 


por la cantidad de ochocientos cuatro pe- | 


sos; y manda, al mismo tiempo hacer los 
pagos que corresponden y otorgar la es- 
critura de propiedad. 

Encontrando: que el fundamento que 
el apelante alega para oponerse al auto 
que se ecsamina, de que Dávila hizo desis- 
tir á las personas que intentaban hacer 


aceptarse para invalidar este, una vez que 
aun en el supuesto de ser ciertos esos 
hechos, el desistimiento de los que tenian 
intencion de comprar fué voluntario, y 
no mediante coaccion ó engaño: 

Que el remate relacionado se efectuó 
en los términos y en el órden establecido 
en el Código de procedimientos. 

Por tanto: la Sala primera de Justicia 
confirma la providencia que motivó el 
recurso. Artículo 908 y 1001 del Código 
citado. Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificacion.—Farfan. —Falla. —Batres.— 
Manuel F, Polanco, Srio. 


nes que pide el demandado y acumular 
los autos á que se refiere la solicitud de 
diez del mes prócsimo anterior. 


Encontrando: que á fojas 95 de los au- 
tos aparece que Ruiz solicitó en tiempo 
las certificaciones de que se trata y que 
respecto ála acumulacion ya se habia de- 
cretado el diez de Noviembre que se pi- 
diesen los espedientes al Juzgado respec- 
tivo de Paz, quedando conforme la con- 
traria con ambas providencias, que, no 
habiendo la oficina cumplimentádolas, so- 


' licitó la parte del mismo Ruiz que se ve- 
rificase á lo cual accedió el Juez á quó. 


Que, ademas de tratarse de providen- 
cias consentidas, cuya ejecucion es la ú- 


' nica que se ha pedido, es de considerarse 
postura en el acto del remate, no puede 


que, conforme al artículo 615 del Código 
de procedimientos civiles las certificacio- 
nes pueden, como todo documento au- 
téntico, presentarse y mandarse compnl- 
sar aún despues del término probatorio. 


Por tanto: con presencia de lo dispues- 
to en el precitado artículo, en el 1509 y 
en el Decreto número 24 de la Asamblea 
Nacional Lejislativa, la Sala 1.9% de la 
Corte de Justicia, confirma, con las cos- 
tas procedentes, el auto de que se ha he- 
cho mérito. Notifíquese. —Farfan.—Fa- 


lla.—Batres.-—Manuel F. Polanco, Srio. 
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ACEPTACION DE CESION DE BIENES. 


Sala 1. *% de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Diciembre dieziseis de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Visto por apelacion de Don Aurelio 
López el auto, fecha catorce de Noviem- 
bre último, en que: el Juez 1.9 de 1. € 
instancia de este Departamento admite 
la cesion de bienes que en representa- 


cion del Licenciado Don Julio Machado : 
hace Don José Maria Monterroso; man- 


dando, al mismo tiempo, convocar á los 
acreedores á junta jeneral, no se haga pa- 
go al deudor, y publicar la resolucion en 
la correspondiente forma: o 
Resultando, que el apelante, como a- 
creedor de Machado, funda la interposi- 
cion del recurso alegando en esta instan- 
cio que con el derecho que para impug- 
nar el auto referido le concede el artículo 
1413 del Código de procedimientos, lo 
verifica, porno haber comprobado el den- 
dor su inculpabilidad, y haber sí hipote- 
cado como propios bienes ajenos á sa- 
biendas, dilapidado su fortuna y valídose 
de medios fraudulentos para perjudicar á 
sus acreedores; causales espresas en los 
artículos 2372 y 2373 del Código civil. 
Considerando: que la solicitud hecha 
por el personero de Machado reune los 
requisitos que ecsije el artículo 1408 del 
citado Código de Procedimientos para la 
cesion de bienes, la cual segun los artí- 
culos 1409 y 1410 deberá ser admitida 
por el Juez antes de oir á los acreedores. 
Considerando: que ese auto de acep- 
tacion en que se inicia el curso de los 
procedimientos, no priva ¿los acreedores 
del derecho de negarse por su parte á 
aceptar la cesion de bienes. 
Considerando: que ese derecho de los 
acreedores, que puede ser objeto de prue- 
bas y de apreciaciones diferentes, debe 
ser ejercitado en primera instancia y dis- 
cutido en la forma que segun las leyes 
procesivas corresponda. 


Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma en el concepto espresa- 
do en los considerando anteriores, el au- 
to que motivó el recurso. Notifíquese y 
devuélvase con certificasion.—Farfan.— 


- Falla. —Batres. —Manuel —F. Polanco, 


Srio. 
al dd e 


EL ABANDONO DE UN RECURSO, CORRESPON- 
DERÁ DECLARARLO AL TRIBUNAL DONDE 
OBRAN LOS AUTOS, Y PODRÁ FUNDARSE 
EN NO HABERSE SUMINIRTSADO POR LA 
PARTE INTERESADA EL PAPEL DEL SE: 
LLO RESPECTIVO? ; 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Diciembre veinticuatro de mil o- 


| chocientos ochenta y uno, 


Vista la resolucion fecha trece del cor- 
riente, en que el Juez de Comercio decla- 
ta que el Lic. Don Justo Milla abandonó 
la apelacion que interpuso del auto en 
que se desestimaba la escepcion que ale- 
gó sobre falta de personalidad del Nota- 
rio Don Francisco €. Vidaurre. 

Resultando: que Milla introdujo el 
respectivo recurso desde el veintiuno de 
Setiembre último, y habiéndosele otorga- 
la apelacion solamente en el efecto devo- 
lutivo, no suministró el papel necesario 
para el testimonio y consulta, segun in- 
forme de la Secretaria de aquel Juzgado. 

Considerando: que, aun cuando por 
Milla, se arguye de falta de competencia 
en el Juez de Comercio, es de tenerse pre- 
sente que el abandono de un recurso cor- 
responde declararlo al Tribunal donde 
obran los autos, segun se desprende del 
contesto delos artículos 1848 y 1849 del 
Código civil de procedimientos: y del 
1698 del Código de enjuiciamiento del 
Perú, que así terminantemente lo dispone, 
y cuya prescripcion es de consultarse, 
una vez que en el artículo 2425 del 
Código civil se manda que para la inter- 
pretacion fidedigna de las leyes, se re- 
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curra al espíritu é intencion, claramente- 
manifestados en ella misma ó en la histo- 
ria fidedigna de su establecimiento: 

Que trascurridos dos meses sin promo- 
ver, 4 contar desde la fecha en que fué no- 
tificado Milla, artículo 451 Código de pro- 
cedimientos, es de entenderse abandonado 
el propio recurso, por el hecho de no ha- 
berse jestionado, ni proporcionádose 
por la parte directamente interesada, el 
papel necesario, pues, de otra suerte, se 
harian interminables los juicios, lo que se 
trata de prevenir por las leyes, conforme 
al artículo 854 del mismo Código. 


Por tanto; con especial condenacion en 
las fostas procedentes, se confirma el au- 
to relacionado. Decreto número 24 artí- 
culo 2. 2 —Enriquez.— Aparicio. —Sara- 
via.—Miquel Solares, Srio. 


*— Dd —_—_— 


Ejecutorias en materia criminal. 


HomIcipI0.—ALLANAMIENTO DE MORADA. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, Diciembre veinticua- 
tro de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vistos en última instancia con la causa 
de que proceden, los fallos que respecti- 
vamente dictaron, la Comandancia de 
Armas de este Departamento en tres de 
Noviembre prócsimo anterior declarando 
que Romualdo Calente y Zamora, de vein- 
ticinco años de edad y vecino de Santa 
Rosita, es reo de homicidio en Francisco 
Alvarado y de allanamiento de morada, 
que en virtud de lo dispuesto en los ar- 
tículos 28 del Código militar, primera 
parte, 258 y 333 del Código penal, debe 
sufrir por el homicidio seis años y ocho 
meses de prision ordinaria, y por el se- 
gundo seis'meses veinte dias de arresto 
mayor: queen lo posible debe indemnizar 
á la familia de Alvarado los perjuicios 
que le causó, y que sele ecsonera de repo- 
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ner el papel por su pobreza; sobreseyendo 
definitivamente respecto de Alvarado; y el 
de la Sala 1. % de Justicia el diez y nueve 
del propio mes, condenando á Calente 
por el allanamiento ¿ sufrir la misma pe- 
na impuesta en primera instancia, y por 
el homicidio en Alvarado á ocho años 
cuatro meses de prision ordinaria, cuyas 
penas, devengará en el órden que prescri- 
be el artículo 59 del Código penal, con cu- 
ya reforma confirma en todo lo demas 
aquel fallo. 


Resultando: que al llegar á su casa en 
el Pueblo de Santa Rosita, Francisco Al- 
varado, la noche del veintinueve de A- 
gosto último como á las diez oyó. que en 
el interior de ella hablaba Romualdo Ca- 
lente con voz alterada, por lo que ordenó 
que le abriesen la puerta y en seguida que 
encendiesen luz, quedando mientras tan- 
to parado del lado de fuera de la puerta; 
y al haber luz vió que en realidad Calen- 
te se hallaba allí con puñal en mano co- 
mo en disposicion de tirarle, lo que hizo 
en seguida causándole varios golpes de 
que no pudo defenderse no obstante haber 


| tenido un palo en las manos con el cual ti- 


, , . 
ró á su adversario. 


Resultando: que Calente confiesa ha- 
ber estado en la casa á la sazon que lle- 
gó Alvarado; alegando en descargo de 
los hechos acriminativos, que su entrada 
tuvo lugar porque, siendo antiguo con- 
cubino de Francisca Rodriguez mujer de 
Alvarado, ésta le llamó para darle aguar- 
diente y despues café; y como al entrar 
Alvarado desde luego le dijese que le iba 
á matar, y en efecto le tiró cuando ya ha- 
bia salido al patio, y ademas ocurrieron 
la Rodriguez y sus hijas Ana y Margarita 
con palos á pegarle, se vió en la necesi- 
dad de hacer uso de su arma. 


Resultando: que la Rodríguez niega 
haber llamado á Calente y tanto ella co- 
mo sus espresadas hijas aseguran que se 
introdujo escalando una pared y que si 
intervinieron en la contienda de aquellos 
fué porque Calente agredia con puñal á 
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Alvarado que se hallaba sin otra arma 
que un palo. 

Considerando: que una de las lesiones 
que sufrió Alvarado le ocasionó ¿los dos 
meses la muerte. 

Considerando: que por ser dos hechos 
distintos el allanamiento de morada y el 
homicidio, en primera y segunda instan- 
cia se ha aplicado el artículo 27 del Có- 
digo militar primera parte; imponiendo 
por cada uno de los delitos la pena cor- 
respondiente, de acuerdo con el artículo 
58 del Código penal. 

Considerando: que la impuesta en se- 
gunda instancia por el de allanamiento 
es la misma que impuso la Comandancia 
de Armas, en cuya virtud á ese respec- 
to está ejecutoriado el fallo con arreglo 
á los artículos 491 del Código militar 
segunda parte y 27 del Código de pro- 
cedimientos judiciales. 

Considerando: que en cuanto al homi- 
cidio, la declaracion del ofendido, corro- 
borada con la de su mujer é hijas, con 
la ecsistencia del cuerpo del delito y el 
mérito que presta el dicho de Romualdo 
Calente convencen á este como autor. 

Considerando: que no solo no eusiste 
comprobacion alguna acerca de la justa 
defensa que alega el malhechor, sino que 
sí en realidad Alvarado hubiese procedi- 
do contra él en virtud de su derecho, el 
medio empleado por el reo no parece in- 
dispensable para preservar su vida. 

Considerando: que mediante la dispo- 
sicion contenida en el artículo 32 del Có- 
digo militar 1. % parte, tal delito, que es 
comun, debe penarse con sujecion al artí- 
culo 258 del Código penal, apreciándose 
como es natural todas las circunstancias 


segun las disposiciones tambien de ese. 


cuerpo legal. 


Considerando: que en tal concepto no | 


ecsisten circunstancias caracterizadas de 
atenuación ni agravaeion, y procede por 
lo mismo inflijir el grado medio de la pe- 


na, en observaticia de la regla primera | 


del artículo 53 del Código penal citado 
y atendiendo á la regla Y. = 
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Considerando: que la pena impuesta en 
segunda instancia se halla del todo arre- 
glado á las disposiciones precitadas; 

Por tanto: la Sala 3.“ de la Corte 
de Justicia, constituida en Tribunal de 
súplica, con vista de lo alegado y pedi- 
do respectivamente por el procurador 

el Señor Fiscal, confirma el fallo su- 
plicado en la parte sujeta al recurso. 
Notifíquese y. devuélvase con certifica- 
cion. —Felipe Enriquez.—Manuel Rami- 
rez.—dJosé E. Aparicio.—Antonio (Gon- 
zalez Saravia.—R. Goyena Peralta. — 
Miguel Solares, Srio. > 


— + A : > y 


Allanamiento de morada. 


EJECUTORIA QUE RECAYÓ EN LA CAUSA A 
QUE SE CONTRAE LA SENTENCIA QUE 0O- 
BRA EN LA PÁJINA 421 DEL NÚMERO 28 
DE LA “GACETA DE LOS TRIBUNALES. ” 


Sala 3. % dela Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Diciembre veintitres de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica con la causa 
de que procede la sentencia de cinco del 
corriente en que la Sala 1. % de la Corte 
de Justicia declara: 1. 2 que Juan Rodas, 
de veintiseis años de edad, soldado y ve- 
cino de Sanarate es reo de allanamiento 
de morada: 2.“ que por ese delito debe 
sufrir la pena de nueve meses de arresto 
mayor con abono dela prision efectiva que 
ha guardado y facultad de conmutar el 
tiempo que le falta á razon de trein- 
ta y dos centavos diarios, y 3. % que por 
ser notoriamente pobre se le ecsonera de 
reponer con sellado el papel empleado 


¡en el proceso, en cuyos términos revoca 


el fallo que en cinco de Octubre prócsi- 
mo pasado, pronunció la Comandancia de 
Armas de este Departamento, absolvien- 
do al espresado Rodas del cargo de alla- 
namiento. 

Resultando: que Manuel Monroy acu- 
dió á la autoridad el cinco de Setiembre 


IA 
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último, denunciando á Juan Rodas, por 
haber allanado su casa, pues el querellan- 
te lo encontró en el patio como á las do- 
ce de la noche anterior: 

Que el prevenido confiesa haber esta- 
do en casa de Monroy « las siete de la 
noche indicada, visitando á la hijastra de 
este, llamada Cristina Castillo, con quien 
cultiva relaciones amorosas hace tres a- 
ños, habiendo procreado»tn hijo, de cu- 


| 
| 
| 


ya cireunstancia tenia conocimiento Mon- | 


roy: 

Que la Castillo en su declaracion de fó- 
lios 16 está de acuerdo con Rodas acer- 
ca de la hora en que éste llegó á la casa 
y del objeto de la visita; mientras que las 
aserciones de Monroy no están apoyadas 
en dato alguno. 

Considerando: que Rodas penetró en 
la casa con el consentimiento presunto 
por lo: ménos de la Castillo, que es una 
de las personas que la habitan, y no hay 
constancia de que Monroy le hubiese 
prohibido la entrada para constituir el 
allanamiento que conforme al artículo 333 
del Código Penal, consiste en entrar en 
casa ajena contra la voluntad del que la 
habita; no pudiendo ni aún presumirse en 
el presente caso la contrariedad de Mon- 
roy, dadas las antiguas relaciones que 
han ecsistido entre Rodas y la Castillo. 

Por tanto; la Sala 3. “* de la Corte de 
Justicia constituida como se halla en Tri- 
bunal de súplica, con presencia de lo ale- 
gado por el Procurador defensor, de lo 
pedido por el Señor Fiscal; y en observan- 
cia de la ley citada y del artículo 28 del 
Decreto de Reformas número 230, confir- 
ma el fallo de primera instancia, quedan- 
do así revocado el que motivó el recurso. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion.—Felipe Enriquez.——Manuel Rami- 
rez.—José E. Aparicio.—Antonio Gonza- 
lez Saravía.—R. Goyena Peralta.—Mi- 
guel Solares, Srio. 


NULIDAD DE UN-FALLO POR INFRACCIONES 
DE LEY. 


Sala 5. % de la Corte de Justicia: Jala- 
pa, Noviembre catorce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Ecsaminada á virtud de apelacion, con 
la respectiva causa, la sentencia fecha 
veinte del pasado Cctubre, en que la Co- 
mandancia de Armas del Departamento 
Zacapa, de acuerdo con el dictámen de 
su Auditor, condena á Silverio Avila, de 
diezinueve años de edad, soltero, oficio 
labrador, vecino de la Cabecera de aquel 
Departamento, y sabe leer y escribir, por 
los delitos de insubordinacion y fuga, á 
tres años de prision con servicio en obras 
públicas y con abono de la preventiva 
que tiene 'padecida, por el primer delito: 
y por el segundo á tres meses de simple 
prision, ecsonerándole de la obligacion 
de reponer con sellado el papel dela 
causa. 

Resultando: que en virtud de haberse 
declarado insubsistente por esta Superio- 
ridad en ejecutoria de treinta de Marzo 
último, la sentencia que en primero del 
propio mes dictara la Comandancia de 
Armas de Zacapa contra Silverio Avila 
por el delito de insubordinacion, por el 
vicio sustancial que apunta dicha ejecuto- 
ria, volvió la causa al tribunal de su orí- 
jen para que se fallase de nuevo; pero 
estando procesado el mismo Avila por el 
delito de fuga, hubo de acumularse á esa 
causa el respectivo sumario, el que, ¿' 
estado de elevarse ¿4 plenario, se qe 
por la Fiscalia militar al conocimiento de 
la Comandancia de Armas para que se 
resolviese lo que procedia cn derecho: 

Que de acuerdo con el dictámen del 
Auditor, la Comandancia dió dá conocer 
el personal que debia conocer en la cau- 
sa; y despues, sin tomar confesion con 
cargos al reo por el delito de fuga y sin 
oirlo en defensa, el Auditor dictaminó a- 
cerca de lo principal de la causa, pronun- 


¡| claudo sentencia condenatoria el Coman- 
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dante de Armas de conformidad con ese 
dictámen. 

Considerando: que la infraccion mani- 
fiesta de los artículos 292 y 295 del Có- 
digo militar segunda parte y la de los 
artículos 3.2 del Código de procedi- 
mientos en materia criminal y treinta y 
seis de la Constitucion de la República, 
que contiene el procedimiento empleado 
en la sustanciación y fenecimiento de la 
causa que se ecsamina, demanda necesa- 
riamente la nulidad del fallo venido en 
apelacion. 

Por tanto; la Sala quinta de la Corte 
de Justicia, en observancia del artículo 
383 del Código militar en su parte cita- 
da, y de conformidad con la respuesta 
del Ministerio Público, declara nula la 
sentencia que motivó el recurso. Notifí- 
quese: devuélvase la causa con certifica- 
cion; y transcríbase el último párrafo de 
la conclusion Fiscal al Comandante de 
Armas y Auditor de guerra de Zacapa. 
José E. Pinzon.—F. Alarcon.—R. Gál. 
vez.—José (7. Mejia, Srio. 


EJECUTORIA QUE RECAYÓ EN LA CAUSA Á 
QUE SE REFIERE LA SENTENCIA QUE 
OBRA EN La PÁJINA 419 DEI NÚME- 
RO 28 DE LA “(FACETA DE LOs TnI- 
BUNALES,” 


Sala 3. *% dela Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Diciembre veinticua- 
tro de mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista por recurso de súplica con la 
causa de que procede, la sentencia dic- 
tada por la Sala 1.4% de la Corte de 
Justicia el veinticuatro de Noviembre 
prócsimo pasado, en que declara, 1.9 
que D. B. de veinte años de edad, veci- 

no de Pontezuelas y soldado del tercer 
Batallon, es reo de allanamiento de mora- 
da, y de violacion, y O. R., mayor de edad, 
vecino del Caulote y del mismo'Batallon, 


es tambien reo del primero de dichos deli- | 
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tos y cómplice en el segundo: 2. 2 que B. 
debe sufrir la pena de siete años dos 
meses de prision ordinaria, quedando ade- 
más responsable de las obligaciones el- 
viles, y R. ¿d cinco años de la misma 
pena; y 3.2 que por ser ambos reos no- 
toriamente pobres, se les ecsonera de re- 
poner con sellado el papel empleado en 
la causa; reformando así la que dictó la 
Comandancia de Armas de este Depar- 
tamento el diez y ocho de Octubre úl- 
timo, en que absuelve de la instancia ¿ 
los procesados. 


Resultando: que la noche del once de 
Agosto último A. R. que estaba ya acos- 
tada. lo mismo que su hija N. y su nieta 
E., oyó que empujaban la puerta de su 
casa, É inmediatamente sintió que un 
hombre que resultó ser O. R., se aproc- 
simaba á su cama y en voz baja le de- 
cia, “entrégueme el tabaco,” y ¿4 favor 
de la claridad, pudo observar aquella 
que se le ponia la punta de un puñal 
en la garganta: que en esos momentos 


| apareció D. B. que á tientas buscaba la 
cama en que dormia N. R., 


á la que tam- 
bien se le ecsijia que entregase el taba- 
co; y despues se dirijió al lugar donde 
dormia E. V., jóven de diez y siete años 
y medio de edad, 4 quien tambien hizo 
levantar y que fuese á la cocina ¿4 pren- 
der ocote. 

Resultando: que al verificar lo espuesto 
la jóven, su tia N. quizo acompañarla, y 
entonces B. la hizo retroceder, y de una 
manera violenta condujo á E. 4 la co- 
cina, en donde la violó despojándola de 
su virjinidad. 

Resultando: que mientras B. consuma- 
ba su delito, R. tenia atadas con un la- 
zo ála A. y N. para impedir que pres- 
tasen ausilio á E., abandonando en segui- 
da aquellos la casa. 

Resultando: que aúnque los reos han 
permanecido negativos acerca de los he- 
chos que se pesquisan, estos aparecen 
comprobados con el dicho de las ofen- 
didas y lo deciarado por N. M. mayor 


— 
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de edad, y L., F. y L. V., menores de 
diez y seis años. 

Considerando: que convictos como se 
allan B. y R. de los delitos que respec- 
tivamente cometieron, debe inflijírseles 
la pena pue 4 cada cual corresponda, 
sin que obste á la comprobacion de los 
hechos el que alguno de los testigos, no 
tenga la edad necesaria y todos sean 
parientes entre sí, por tenerse en cuen- 
ta lo dispuesto en el artículo 208 del 
Código militar 2. % parte. 
Considerando: que no habiendo circuns- 
tancia agravante ni atenuante que apre- 
ciar, por cuanto la que la Sala sentencia- 
dora establece de haberse cometido de 
noche los delitos, le falta para que se ten- 
ga por tal, que hubieran sido tambien en 
despoblado, (circunstancia 13. % del ar- 
tículo 8. 2 del Código penal,) y la ate- 
nuante de haber estado B. en una cam- 
paña sin desertar, tampoco puede consi- 
derarse en este caso por estar del todo 
sujeta su resolucion al Código penal co- 
mun en conformidad con lo dispuesto en 
cl artículo 32 del Código Militar 1. % par- 
te; pero como el allanamiento fué un me- 
dio necesario para perpetrar la violacion 
debe castigarse 4 B; con la pena del de- 
lito mas grave, conforme lo dispuesto en 
el artículo 60 de aquel Cuerpo legal; a- 
plicado en su grado mácsimo. 

Considerando: que estimándose ád R., 
cómplice en la violacion, debe imponér- 
sele una pena inferior en un grado á la 
que se le inflije 4 B. conforme lo dispues- 
to en el artículo 43 del propio Código. 

Por tanto; la Sala 3* de Justicia, cons- 
tituida, como se halla en Tribunal de sú- 
plica, con presencia de las disposiciones 
citadas, del artículo 287 del Código pe- 
nal, y de lo alegado y pedido respectiva- 


ñor Fiscal, aumenta la pena impuesta ¿ 


D. B., á siete años dos meses veinte dias | 


de prision ordinaria, y la de O. R., á seis 


años un mes y diez dias de la propia pe- | 


na; en cuyos términos reforma la senten- 
cia suplicada, que confirma en lo demas | 
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que contiene. Notifíquese y devuélvase 
con certificacion. —Felipe Enriquez.—Ma- 
nuel Ramirez.—José E. Aparicio.—An-. 
tonto (ronzalez Saravia.—R. Goyena Pe- 


| ralta.—Miqguel ¡Solares, Srio. 


-—— 


PARRICIDIO. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre seis de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vistos; y hallándose la presente causa 
en estado de fallarse en esta instancia, 
se ecsamina con sus méritos el fallo de 
veitiuno de Agosto último, en que el 
Juez segundo de este Departamento con: - 
dena 4 Pedro Gómez, indijena, como de 
cincuenta años de edad, viudo, del Para- 
je “Sansija,” que no lee ni escribe, á la 
pena de diez años de presidio, con cali- 
dad de retencion, por haber dado muer- 
te 4 su mujer Maria Josefa Elias; y ade- 
mas á la responsabilidad civil, ecsonerán- 
dole por su notaria pobreza. de la reposi- 
cion del papel; y 

Resulta: que en el paraje indicado y 
en la noche del diez y seis de Julio del 
corriente año falleció en su propia casa, 
de muerte violenta, la espresada Elias, he- 
cho que comenzó á pesquisar el Comi- 
sionado político de Ostuncalco, por parte 
que le diera el Alcalde primero de San 
Miguel Sigúilá: 

Que habiéndose presumido desde los 
primeros momentos que Gómez fuese el 
homicida, se procedió dá su captura y es- 

ta quedó justificada con las dilijencias 
que sucesivamente se fueron practican- 
do, cuales son, entre otras, la que se re- 


 fiere al rejistro de la casa conyugal y le- 
mente por el Procurador defensor y Se- | 


vantamiento del cadáver, á folios dos, la 
constancia que dice, 4 folios tres vuelto, 
que al llegar el cadáver á Sigúilá, Gó- 
mez que se hallaba mirando en la ven- 
tana de la cárcel, comenzó á decir en 
voces fuertes: que el había sido el autor 
de la muerte de su mujer, lo que repitió al 
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conducirsele preso 4 Ostuncalco, añadien- 
do que lo había hecho porque su mujer era 
habladora: la declaracion del prevenido 
en que se vé que preguntado porque 
motivo le habia causado la muerte á la E- 
lias, contestó que seguramente ésta lo ha- 
bia comenzado á regañar por haber re- 
gresado de Quezaltenango bastante ébrio, 
y que no dudaba que por eso el interro- 
gado le habia causado la muerte, agregan- 
do que no podia haber sido otro, pues vi- 
vian solos, pero que no recordaba si eje- 
cutaria el hecho con el hacha ó el mache- 
te, pues ademas no hay vecinos cerca de 
su casa que hubieran dado razon, y con- 
cluyó diciendo que desde luego se confor- 
maba con la pena que se le impusiese,con- 
formidad que tambien manifestó al tomár- 
sele confesión con cargos. 

Considerando: que con estos fundamen.- 
tos y los que se puntualizan en la senten- 
cia que se ecsamina, es inconcusa la res- 
ponsabilidad criminal del procesado y jus- 
to imponerle la pena que corresponde á la 
gravedad del hecho y sus circunstancias 
y son dos atenuantes que consiste en la 
embriaguez de que estaba poseído el ueso- 
ricida al tiempo de delinquir y la confe- 


sion espontanea de su delito, que aunque 


no tan esplícita y franca que revelase por 
completo los detalles del suceso, si ha ve- 
nido a servir de base principal para con- 
denar; y dos agravantes bien definidas, 
á saber, el secso de la víctima y la supe- 
rioridad de aquel á cuyos golpes sucum- 
bió, pues es evidente que mientras Gómez 
se hallaba armado de hacha ó machete, 
segun su propio dicho, la desgraciada E- 
lias, no solo no lo estaba de ninguna ma- 
nera, sinoque ademas no tuvo, por la so- 
ledad y aislamiento de su morada á quien 
llamar en su amparo y aucsilio; y que si 
bien este mismo motivo de encontrarse so- 
la y apartada dicha casa pudiera consti- 
tuir como lo dice el Ministerio público, 'o- 
tra circunstancia agravante, debe tenerse 
presente que el agresor no, calculó de an- 
temano el Ingar que mas pudiera conve- 
nirle para dar muerte segura 4 su mujer, 
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sinó que per petró el crímen sin prepara- 
cion de ningun jénero: 

Que debiendo compensarse dichas cir- 
cunstancias, como lo permite el Código 
Penal en el artículo cincuenta y tres, 
inciso cuarto, hay razon para no impo- 
ner en su grado mácsimo la pena que 
la ley señala al parricidio; pero como 
por otra parte la que sigue en grado in- 
ferior á la del último súplicio es la de pre- 
sidio con calidad de retencion, que segun 
el cuadro respectivo de la penalidad es 
indivisible, queda patentizada la jus- 
ticia con que en primera instancia se 
designan á Gómez los diez años de presi- 
dio con calidad de retencion: 

Que aunque el Procurador de reos a- 
legó que el procesado se encontraba en 
estado de pertnrbacion mental, que con- 
venia tomar en cuenta, y por tanto, pa- 
ra mejor proveer se pidió sobre el 
particular el informe de la Facultad de 
Medicina de Occidente, que evacuaron 
los facultativos con detenido y escrupu- 
loso estudio, se ha visto, y queda demos- 
trado que Grómez no está loco, y que 
tambien no lo estuvo al darle muerte á 
su mujer, aunque sí cometió el delito, 
hallándose ebrio. 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, de conformidad con lo pedi- 
do en lo principal por el Ministerio públi- 


| co, y haciendo aplicacion de lo dispuesto 


en los artículos 256 y 405 fraccion terce- 
ra del Código penal, 80 del de Procedi- 
mientos en la misma materia y 28 del De- 
ereto de veintiuno de Enero de mil ocho- 
cientos setenta y nueve, confirma en to- 
das sus partes el fallo de que se ha hecho 
mérito, debiendo el procesado cumplir su 
condena en la Penitenciaria de la Capital 
con arreglo á lo dispuesto en el Acuer- 
do guber nativo de diez y ocho de Novien- 
bre. prócsimo anterior. Notifíquese, de- 
vuélvase la causa con certificacion, y la 
Secretaría remita cópia del informe alu- 
dido á la Presidencia del Poder Judicial, 
para que, si parece bien, se publique en 
la “Gaceta de los Y ribunales,” manifestán- 
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dose por último á los facultativos Don J. 
Francisco Nuñez y Don José C. Gonzalez 
que el Tribunal aprecia el cumplido de- 


sempeño de la comision que seles dió.— 
R. Samayoa,—J. Flamenco.—Domingo | 


José Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


Nora.—En el prócsimo número se publicará el infor- 
me médico forense y la sentencia de tercera instancia. 
— A A 


Resúmen delas causas criminales inicia- 
das en los Juzgados de 1* instoncia, 
de Paz y Municipales y Conandancias 
de Armas de los Departamentos de la 
República en Noviembre de 1881. 

DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 

Juzgado 1.2 de 1.“ instancia. 
Por desacato...... 1 
Por usurpacion de 
funciones públicas 1 
1 


Por injurias 
Por hurto. ueoz ot. 1 
Por portacion de 
AGA a 100 
Juzgado 2. * de 1” instancia. 
POTBOVICI abs 1 
Por adulterio..... 1 
Por estupro...... p > 
Por Injurias: 000 1 
Por allanamiento.. 1 
OO bed o TE, 


Juzgado 1? de Paz de Guatemala. 


POLI UEa 1 

Por lesiones....... 4 
Por agresion...... 3 
Por estupros 2... 1] 
Por injurias....... 4 
Por hurto... pete 16 
Por estatd. ... cen 2 


Juzgado 2” de Paz de Guatemala. 
Por injurias á la po- 
E + 
Por usurpacion de 
funciones públicas 2 


Por lesiones....... 1 
Por agresion...... 1 
POr triolación: 0.102 
DOLTADLO. ii 1 
Por injurias... e 6 
Por hurto. aa 6 
Por estala 0v rca. 2 
Por ac anciars e E 


/ 


1 


Por falsificacion de 
—un billete de loteria 
Por falsificacion de 
—moneda...... 
Por infanticidio.... 
POr UE 07 e aa 
Por imprudencia... 


.... 


Por argresion á la 
policias ná di 
Por JesiOies: 00% 
ROLALMA 
Por adulterio. ..... 
Porallanamiento de 
mMOrada. O 
Por hurto; UA 
Por JUEgO dp o 


Pod uzgado Municipal de Mixco. 


Por hurbo:+. 2... oi 


Juzgado Municipal de San 


Kaimundo, 
BORDA Eee 


Juzgado de hacienda. 


Por defraudacion .. 


Por agresion á la po- 
o A ee 
Por agresion á pa- 
Ada 
Por abandono de 


-guardia...... Pe 
Por desercion..... 
Por homicidio. ... 
Por lesiones...:..:. 


Por amenazas... 
Por calumnia...... 


Por homicidio 


A la vuelto. 


Juzgado 3” de Paz de Guatemala. 


1 


1 
i 
5 
dl: 


4 
a 
1 
] 


Fiscalia de plaza de Guatemala, 


£) 


Por injurias....... 
Por hurto e 
Portalla a 
PEQUEZ. 
Juzgado de 1. % instancia. 
Por atentado...... 
Por contrabando de 
COLES E 


9 


¡| Juzgado 4. de Paz de Guatemala. 


31 


DEPARTAMENTO DE SACATE- 


134 
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De la vuelta. 4 | Comandancia de Armas. 
Por lesiones. ...... 4 Por d 
Por agresion...... 1 i O e aRanMdRS : 
Por pederastia... 1 pa lesa A REE a 
Por injurias....... 3 PR - 
to j Por agresion..... X 
Por ed LN E Por Meza nión 1 
e Ln 7 | Bor IMJUrÍaS A... 08 1 
Or ESTATa . 0 o + . ROM aire 2d 9 16 
Por imprudencia... 1 17 


Juzgado de Paz de la Anti ua. a aa JALAPA. 
e ai Juzgado de 1.% instancia. 


k Por lesiones....... » Por faltas á la auto- 
Por amenazas..... ,1 Fided .. Hobo. 1 
Por injuras....... | Por homicidio. ... 1 
Rorlmbo olor SITO Por injurias DE 1 
7 POÍULO.. an 3 56 
Juzeado Municipal de Jo- ando 
cotenango. Comandancia de Armas. 
Por riña y lesiones 1 Por lesiones....... ) 
Juzgado Municipal de San | Bor” ASTON 2 2d A 9 
Antonio. - - 
EGO DUO a 29 DEPARTAMENTO DE JUTIAPA. 
7 Juzgado de 1* instancia. 
DEPARTAMENTO DE AMATITLAN. ' Por contrabando de 
Juzgado de 1* instancia. licores y tabaco... l 
Por lesiones ..... 1 
Por contrabando de Por amenazas..... 1 
«licores... ooo. o 2 Por adulterio...... 1 4 
Por contrabando de nda: 
-tabaco ATA 2 Comandancia de Armas. 
Por homicidio .... 1 Bor hurto. den q 5 
Por adulterio...... 1 
A PET DEPARTAMENTO DE CHIQUIMULA, 
Juzgado Municipal de Amatitlan. Juzgado de 1* Instancia. 
Por lesiones...... 2 Por contrabando de 
Por agresion...... Al | -de licores.... ..: 1 
Log Injurias... ji Por lesiones ..... 2 
A a. AS EN Por adulterio. ... 1 
o ——Á POr EStUpIO. .... > . 1 
Comandancia de Armas. | POr AD]UrAS q. <q. .s 1 
Por conatos de de- | EOI. A 7 
PEI 1 APS 235 OS 
á Por Mendas....... id 157! DEPARTAMENTO DE ZACAPA. 
» : | Juzgado de 1* instancia. 
[DEPARTAMENTO DE ESCUINTLA. Por disparo de ar- 
Juzgado de 1. % instancia. ma de fuego. .... 1 
| Por contrabando de | Por lesiones. ...... de 
licores... DP, 9 RORTRJUMAS. a resto lp) 8 
Por defraudacion. . 1 NE: 
Por desacato. .... 1 | Comandancia de Armas. 
Por faltas en el cargo 1 Por homicidio..... 1 
Por amenazas .... 1 Por lesiones--..... 2 


OA tera. E. 7 POrAMtOn +. 0. ELA á 
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DEPARTAMENTO DE LA BAJA licores....... 8 


VERAPAZ. | Por homicidio y 
: ¿ CEDRO ares L 
Juzgado de 1* instancia. ' Por lesiones... 4 3 
Por contrabando de | Por rapto ....... A 13 
licores". OR 1 3 
cias eran de Juzgado de Paz de Sololá. 
fondos públicos .. 1 | 1 
Por lesiones. ........ Por lesiones . .... ! 
00 Auianio y. Pa . | Juzgado Municiapal de Pa- 
Por violacion. ..... dy 08 
tulul. 
Y | Por desacato. 


Comandancia de Armas. 
DEPARTAMENTO DEL QUICHE. 


Por homicidio..... 1 
Por lesiones....... 1 | Juzgado de 1.% instancia. 
Pos hurtos His. ds 8 | 
. Por contrabando de 
FÍÚCOTES 4. e coda 7 
DEPARTAMENTO DE LA ALTA | Por homicidio, .... 2 
VERAPAZ. | Ri 
sbogallo de 1 DEPARTAMENTO DE TOTONTI- 
, ira CAPAM. 
Por contrabando de 
cores: +. Ja 8 Juzgado de 1.% instancia. 
Por allanamiento. . 1 | 
Por hurto....... 1 ES 5 Por contrabando de 
ligores:es. 113 4041 1 
Por riña y golpes... 2 3 
DEPARTAMENTO DE CHIMAL- | 
TENANGO. Juzgado Municipal de Toto- 
nicapam. 


Juzgado de 1* instancia 
6 pa Por contrabando de 


Por resistencia... 1 | COLES, AN 1 
Por contral y dd 
e Utravando de d ' Juzgado Municipal de San 
iio EIA: 1 | Cristóbal. 
Por homicidio... 1 
Por Tesionds a E Por contrabando de 
AIR NICOLE 1 
TE Por parricidio..... 1 
| Por lesiones ..... 1 
DEPARTAMENTO DE SOLOLA. 


Juzgado Municipal de Chi- 


Juzgado de 1.% instancia. Aa 
A Bor —homicio AE + 
Por contrabando de 
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DEPARTAMENTO DE QUEZA L- Por injurias á la po- 
TENANGO ER 1 
E . Por agresion...... Í 
a) 3 inst Ñ 8 . 
Juzgado 1.9 de 1 instancia Po : 
Por lesiones. . .... 1 Por estafa...... 44 í 
POE LUEtO. aia A e 


DEPARTAMENTO DE RETALHULETU. 


Juzgado 2,2 de 1.% instancia. Comandancia de Armas. 
Por hurto... AL 1 
Por contrabando de 
313 A 1 
Por atentado Had. 1 DEPARTAMENTO DE HUEHUETE- 
Por lesiones. . .... 1 NANGO. 
Hd a. 1 
A cea cN dd eadane Juzgado de 1. % instancia. 
NT A | Por defraudacion á 
TO ai A 6 
! | Por homicidio.... 2 
Comandancia de Armas. | Por lesiones. ..... 9 
Porresistencia á pa- | Por hurto ORAR Hi 11 11 
A A o) 
Por lesiones. .... ano. da 
DEPARTAMENTO DE SANTA ROSA. 
Juzgado de 1.% instancia. 
DEPARTAMENTO DE S. MARCOS. Por homicidio... | 
2 Se ás Por lesiones....... 3 
Juzgado de 1.% instancia. Por allanamiento... 1 
Borrobo:...2 02 1 6 
Por agresion tumul- ia 
—tuaria da AE 4 1 Suma E 314 
Por desacato...... dl : 
Ha AO de i | Notas: 1.9 El Juez de Izabal y los Co- 
licores. ..... e ' mandantes de Santa Rosa, Alta-Verapaz, 
Por envenenamien- ' Chimaltenango, Sololá, Quiché, San Már- 
to. . A O E | COS. y Suchitepequez informan no haber 
> por AO . iniciado causa en Noviembre. 
2d RC RS z 2.2 No se ha recibido estado del Juz- 
Pod en Ha e 1 9 9 gado del Peten, Auditoria de Guatemala, 
io EE - "| y Comandancias de Sacatepequez, Chiqui- 
mula, y Totonicapan. 
DEPARTAMENTO DE SUCHI- Guatemala Diciembre 23 de 1881. 
TEPEQUEZ. 


yo B? 
Juzgado de 1* instancia. Dardon. J. Froncisco Solares. 
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pa 


Al 


locutorios pronunciados por las Saz 
las de la Corte de Justicia y los Juez 


ces de 1.3 instancia en asuntos e 


= 
Ú 


181 


15 
z 
1 


les en el mes de Noviembre de 1881; 
SALA 1. % 


Autos en 2.“ instancia 
Sentencias en 2. % instancia 


10 


SALA 92% 


Autos en 3% instancia.... 
Autos en 2. “ instancia... 


e 
o S e 
Sí de 
SAA a sd a + 
OS - a . - $ 
3. NS, E eS 
as v 358 S e = 
O! IES: E — a "3 
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Resúmen de las causas iniciadas en los Departamentos de la República en el mes de NVoviembre de 1881 


DELITOS. 


Contra el órden público... 
Contra las rentas públicas. . 
Contra la disciplina militar... 
vialsco bol ccascesbn aos 
Por faltas en el ejrcio del ego. 
Contra las personas........ 
Contrala honestidad....... 
Contra elhonor ae So 
Contra la seguridad y lbtd.. 
Contra la propiedad.......: 
Por imprudencia temeraria... 
Contra la policía....... e 


Guat-| Sacate | Ama- 


emala|pequez |titlan. 
14 a 
1 1 4 
Calas os 1 
Mao oo, 
Mago o. - 
:30 13 6 
7 1 1 
18 4 1 
PASES a ' 
44 Ñ 2 
idos 
3 1 
134 29 15 


V. B.—Dardon. 


Escuin-| Santa] Jala- | Jutia-| Chiqui- 


tla. |Rosa.| pa. | pa. |imula. ad ES Ferda Frien, nar Sololá a Ed a a 
11. e IR Eg da 
aL. FA 2 3. 5 E y AO: E 

e A E o 0] O a al IA ido IS A 
A IA O Eo E O A, : NEO 5 3 
1 MA ANC a USAS id o 1 
E 1 MS MA AN ES aio 40 LES 1 

zoe MA lo NOS Mo a A, NIN || E ages + E 
a o aa SE 2 1 

A e o a a e 17 
A A A A ASIA 


Guatemala, Diciembre 23 de 1881. 


Suchi | Retal- | Huehue| To- 
ques ¡huleu.ltenango| tal. 


e.ooojor.. 


J. Francisco Solares. 
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JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SACATEPEQUEZ 


ACUC o STO 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE A- 
MATITLAN. 


AOS o 7 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ESCUINTLA. 
AA A A da Y 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JALAPA. 


Autos 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JUTIAPA. 


Sentencias. . 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIQUIMULA. 


SA en A 8 8 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ZACAPA. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA BAJA VERAPAZ. 


AN 2 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA ALTA VERAPAZ 


VA A A O TA 2 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIMALTENANGO 


10 


4 


25 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO 
DEL QuICHÉ. 
Autos 


[1] 
[1] 
1] 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


TOTONICAPAM 
AMOS a ed LAS LaS 
DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
TENANGO. 
Juzgado 1.2 de 1.% instancia. 
e AR DE id 3 A 
a A A SO 6 


Sentencias... ye 94 P130 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SAN MÁRCOS. 
AA, O E 5 5 5 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SUCHITEPEQUEZ. 

| 

| AT o e E, ve 

| SETAS... cap 2 459. 1 


n 


= 


| 

| JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
HUEHUETENANGO. 

| LA AS AA Es sd 1 


' JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SANTA Rosa. 


NUI a la] 
Sentencias... ccoco dejas AG 6 
Suma.... 315 


Notas: Los Jueces de 1. “ instancia de 
Sololá é Izabal informan que en el mes de 
Noviembre no pronunciaron resolucion en 
asuntos civiles. 

2,0 Los Jueces de Retalhuleu y el Pe- 
ten no han remitido estado. 


Guatemala, Diciembre 23 de 1881. 
V* B”— Dardon. J. Francisco Solares. 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia criminal por las cinco 
Salas de la Corte de Justicia en el mes de Noviembre de 1881. 
DELITOS Sala 1. % [Sala 2. * [Sala 3. “ [Sala 4% [Sala 5. “| Total 
Contra la seguridad esterior - 
del Estado! cu. 220 di. ñl 1 
Contra el órden público...... dl 1 2 
Contra las rentas públicas. . 3 4 3 10 
Contra la disciplina militar... de 3 1 ai 1 8 
Por alsedad o. an. | 1 1 9 
““ faltas en el ejercicio del cg. al | 5 
Contra las personas ........ 7 14 8 5 3 37 
Contra la honestidad........ 2 2 4 3 2 13 
Contra: el honor ts | 3 3 1 4 1d 
Contra la propiedad........ zl 6 11 3 dl 28 
. 11 34 33 18 17 118 
Autos en materia criminal... 34 24 24 15 23 120 
Suman las resoluciones .... 45 58 57 33 40 233 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Noviembre último, ciento trece sentencias y ciento veinte 
autos en materia criminal; 7 ademas setenta y una determinaciones en asuntos 
civiles, segun aparece del resúmen que se acompaña por separado, lo que forma un 


total de trescientas cuatro resoluciones, 


Guatemala, Diciembre 23 de 1881. 


VB 
Dardon. 


A LOS NOTARIOS PUBLICOS. 


Se les recuerda la obligacion que les 
impone el inciso 10.9 del artículo 157 
del Código de Procedimientos civiles, de 
remitir en los quince primeros dias del 
presente año testimonio literal del índi- 


ce de los instrumentos que hubieren o- 


torgado en el pasado, debiendo esten: 
derlo en papel sellado de á diez centa- 
vos, conforme á lo dispuesto en el inciso 
9. 2 del artículo 45 del Código Fiscal. 
Secretaría de la Presidencia del 
Poder Judicial. 


Je Francisco Solares. 


Se suplica á á los Señores J ueces de San- 
ta Rosa é Izabal que se sirvan remitir 
á las correspondientes Reteptorias los 
fondos que hayan colectado por tres tri- 
mestres de suscricion á la (GACETA DE 
LOS TRIBUNALES. 


La GACETA DE LOS TRIBUNALES se pu- 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. Las 
suscricion mensual vale solamente vein- 
ticinco centavos y se cobra Li trimestres 
anticipados. 

Para remitidos canjes y suscriciones 
dirijirse en Guatemala ¿4 la Secretaria 
de la Presidencia del Poder Judicial y 
en los Departamentos á los Señores Jue- 
ces de 1.% Instancia. 


IMPRENTA DE P. ARENALES. 


Tomo 1. 


Domingo 15 de Enero de 1882, 


Núm. 30, 


GAGETA DE LOS TRISUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial. 


SUMARIO. 


Requisitos de las certificaciones espedidas por testi- 


gos de asistencia de los Juzgados de 1.% Instancia y 


de Paz.—Recurso de casacion.—Ejecutorias en materia 
Criminal. —Nombramientos de Jueces. —Rectificacion. 


(€ — 


LAs FIRMAS DE LOS TESTIGOS DE ASISTENCIA 
DE LOS JUZGADOS DE 1. Y INSTANCIA Y 
DE PAZ QUE AUTORICEN CERTIFICACIO- 
NES DEBEN ESTAR AUTENTICADAS POR 
LOS JUECES RESPECTIVOS, 


Con motivo de haber rehusado el Encar- 
gado del Rejistro de la propiedad inmue- 
ble de los departamentos del Centro ano- 
tar é inscribir ciertos títulos supleto- 
rios cuya certificacion estaba “autoriza- 
da solamente por testigos de asisten- 
cia, los Jueces de 1. % instancia de Santa 
Rosa y de Sacatepéquez se dirijieron su 
cesivamente á la Presidencia del Poder 
Judicial, representando lo ocurrido como 
una innovacion en la práctica que legal- 
mente ecsistia y consultando lo que de- 
biera hacerse en lo de adelante. 


Antes de elevar al conocimiento del 
Supremo Gobierno ambas consultas, el 
Sr. Presidente del Poder Judicial dispu- 
so pedir informe al Encargado del Rejis- 
- tro y oir el dictámen del Ministerio pú- 
blico y, reunidos esos documentos, que 
publicamos en seguida, los pasó con in- 
forme razonado al Señor Secretario de 
. Estado en el Despacho de Gobernacion 


y Justicia á fin de que el Poder ejecutivo 
acordara lo mas conveniente. 


Ú— _—_ 


INFORME DEL ENCARGADO DEL REJISTRO. 


Señor Presidente del Poder Judicial, 


El Señor Juez de 1.% Instancia del 
Departamento de Santa Rosa ha ocurri- 
do á la Presidencia del Poder Judicial 
manifestando, que esta oficina no admi- 
tió para rejistrar la certificacion de un 
título supletorio autorizado por la ofici- 
na, es decir, por los testigos de asisten- 
cia del Juzgado de Santa Rosa. 

En efecto, Señor, mas de una vez se 
me han presentado certificaciones espe- 
didas por testigos de asistencia y las he 
devuelto sin rejistrar; porque la firma de 
los testigos no les da la certeza y auten- 
ticidad que la ley requiere para su ins- 
eripcion. Los testigos de asistencia no 
son oficiales públicos en cuyas certifica- 
ciones pueda descansarse con plena cer- 
tidumbre de lo que afirman: son personas 
particulares á quienes no se ecsije otra 
cualidad que la de saber firmar; de suer- 
te que cualquiera que escribe es apto pa- 
ra esa funcion. ¿Cómo pues habia de con- 
fiarse la fé pública á personas que no o- 
frecen garantia alguna de veracidad? 

Las firmas de los tuncionarios públicos 
y las de los Notarios se dan á conocer 
por las respectivas oficinas, Ó ecsiste un 
rejistro 4 donde puede ocurrirse para 
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confrontarlas; pero no hay medio para sa- 


ber si las firmas de los testigos de asis- | 


tencia son jenuinas; porque talvez el mis- 
mo Juez que los llama á que autoricen al- 
gun acto no los conoce; y ya se pueden 
imajinar los abusos que podrian cometer- 
se, sl se estableciera el precedente de que 
fueran inscribibles en el Rejistro las cer- 
tificaciones firmadas por personas que se 
llamaran á sí mismas testigos de asisten- 
ela, 

El artículo 2.066 del Código Civil re- 
quiere para la inscripcion de un título, 
que esté consignado en escritura pública, 
ejecutoria 4 documento auténtico, .espe- 
dido por razon de oficio, por funciona- 
rios ú oficiales públicos; y no hallándose 
los atestados Ú certificaciones de los. tes- 
tigos de asistencia comprendidos en es- 
ta disposicion, es evidente que no son 
inscribibles. 

No sé si en otras oficinas del Rejistro se 
admitirán documentos autorizados sola- 
mente por testigos, d si mis antecesores 
en esta misma oficina las han admitido; 
pero si alguno lo hubiere hecho, como a- 
firma el Señor Juez de Santa Rosa,no creo 
que esa práctica sea conforme al espíritu 
de nuestra lejislacion, y por lo mismo no 
me parece que se deba seguir mientras 
no haya una disposicion en contrario. 

Es cuanto puedo informar en cumpli- 
miento del acuerdo de la Presidencia del 
Poder Judicial de veintiuno del presente 
mes. 


Guatemala, 28 de Noviembre de 1881. 
Vicente Dardon. 


——————— 2 > 


DICTAMEN FISCAL. 


Señor Presidente del Poder Judicial; 


La práctica seguida en algunos Juzga- 


A 


dos de primera instancia relativa á que | 


=> 


los testigos de asistencia por sí y ante sí 
den certificaciones de los títulos supleto- 
torios que por órden del Supremo Go- 
bierno deben archivarse, tiene graves in- 
convenientes, como con oportunidad se 
hace notar en el informe del Señor. Re- 


jistrador de la propiedad inmueble de los 


Departamentos del Centro. Los testigos 
de asistencia no son conocidos oficialmen- 
te por este funcionario y se mudan de un 
momento á otro y es muy posible la fre- 
cuencia de abusos y de falsificaciones por 
la sola intervencion de ellos sin la perso- 
na del Juez. 

Parece, pues, que la conveniencia je- 
nerel indica que los Jueces de 1. % instan- 
cia, en union desus testigos de asistencia, 
espidan las certificaciones de los títulos 
supletorios. Así habrá mas garantias de 
responsabilidad y serán ménos los abusos 
que puedan cometerse. 

Creo que este punto necesita de ser re- 
suelto por el Supremo Gobierno. El dió 
la órden para quese archivasen orijinales 
los títulos supletorios y el puede decir 
que el Juez y sus testigos de asistencia 
espidan las certificaciones. 

Verdad es que pudiera argúirse no ser 
necesaria esa disposicion por cuanto los 
Jueces de 1. % instancia con sus testigos 
tienen facultad de cartular, en defecto de 
Notario, y la certificacion de un título 
supletorlo viene á ser un acto de cartula- 
cion; pero, aun siendo eso así, quedaba en 
pié la dificultad respecto de los títulos su- 
pletorios que se siguen ante los Jueces de 
paz ó alcaldes municipales, cuyos funcio- 
narlos en ningun caso cartulan. 


Por todo esto, pues, seria del caso que 
el Supremo Gobier no tuviese conocimien- 
to del asunto, á fin de que tomándolo en 
consideracion resuelva por punto jeneral 
que las certificaciones de: los títúlos su- 
pletorios se den por los Jueces de prime- 
ra instancia, de paz d alcaldes municipa- 
les en union de sus respectivos testigos 
de asistencia, siempre que carezcan de 
Notario que actúe con ellos. 

Esto es lo que me parece; pero el $Se- 
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ñor Presidente del Poder Judicial deter- 
minará lo que corresponda. 


Guatemala, 7 de Diciembre de 1881. 


«Goyena Peralto. 


——— a + A 


COMUNICACION OFICIAL. 


Palacio del Gobierno. 
Guatemala, 7 de Enero de 1882. 
SEÑOR: 


Con fecha cinco del que cursa, el Señor 
Jeneral Presidente se sirvió emitir el a- 
cuerdo que sigue: 


Atendidas las consultas que los Jueces 
de 1. “instancia de Sacatepéquez y San- 
ta Rosa han dirijido á la Presidencia del 
Poder Judicial sobre la manera de autori- 
zar las certificaciones de los títulos suple- 
torios, cuando por carecerse de Escriba- 
no actuario se actua con testigos de asis- 
tencia; y considerando que de las firmas 
de esos empleados no se da conocimien- 
to oficial 4 los Rejistradores de la propie- 
dad inmueble ni á las oficinas públicas, 
ni puede dárseles por estar sujetos á fre- 
cuentes cambios, motivo por el cual se 
necesita de otra constancia para admitir- 
las; que autorizándose, tambien, por tes- 
tigos de asistencia certificaciones de otros 
actos judiciales, es conveniente dictar una 
disposicion jeneral que comprenda no 
solo las relativas á informacionas segui- 
das para obtener títulos supletorios, el 
Presidente de la República, en uso de las 
facultades concedidas al Gobierno por la 
Asamblea Lejislativa, acuerda: que las 
mencionadas certificaciones, así como las 
demas que se estendieren por los testigos 
de asistencia de los Juzgados de 1* Ins- 
tancia y de Paz, lleven la estampilla del 
Juzgado y razon autorizada por el Juez 
en que conste que las firmas de los tes- 
tigos son auténticas, sin cuyo requisito 
no producirán efectas legales. —Comuní- 


1 

1 

a —Rubricado por el Señor Jeneral 
Cruz. 

Y al tener la honra de trascribirlo ¿4 U. 


para su intelijencia y efectos consiguien- 
tes, me es grato repetirme su » 


Atento $. $, 


| 
| 


Fernando Cruz. 


Sr. Presidente del Poder Judicial, 


RECURSO DE CASACION SOBRE COMPETEN-= 
CIA DE UN TRIBUNAL MILITAR. 


OCURSO DEL MINISTERIO FISCAL. 


Tribunal de Casacion: 


La lejislacion penal que actualmente nos 
rije, lleva algunos años de implantada en 
la República, sin que se haya ofrecido 
hasta ahora respecto á ella, el ejemplo de 
introducirse el recurso de casación contra 
fallo alguno de los Tribunales de Justicia. 
Esto último, ¿será por qué las leyes han si- 
do fielmente aplicadas, Ó mas bien, por 
qué la justificacion de las Salas de Justi- 
cia y en parte el respeto que inspiran 
siempre sus resoluciones, no lo han per- 
mitido? 

El Fiscal no entrará á investigar las cau- 
sas que en el particular hayan obrado; pe- 
ro, en verdad, estraña que entre nosotros 
no se haya dado ocasion á esos recursos, 
ya que en otros países han sido frecuen- 
tes, como en España, á pesar de esa mis- 
ma justificacion con que siempre son ins- 
pirados los actos de los Tribunales Supe- 
riores. 

Sea de esto lo que fuere, es de conve- 
nirse en la necesidad de salir de tan ha- 
bitual apatia y encaminar todos nuestros 
propósitos á establecer una jurisprudencia 
uniforme en la práctica de los Tribunales. 
Así, ¿quién mejor que los representantes 
del Ministerio público son los llamados á 

| ello, reclamando, por los medios legales, la 
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ecsacta aplicacion de las leyes, que no se 
desvirtúe su sentido, y en fin, que no se 
establezca el caos y la confusion por la ec- 
sistencia de ejecutorias encontradas? 

Se ha dicho que la cosa juzgada hace de 
lo negro blanco y de lo blanco negro. Sin 
que pase de ser esto mas que la espresion 


del respeto que se merecen las sentencias | 
judiciales, no puede desconocerse que al | 


alcance de todos está el recurso de casa- 
cion, llamado á impedir que fallos de tal 
naturaleza, tomen ese carácter y entrañen 
tamaña irregularidad. 

Por buenas que sean las leyes, se con- 
vierten en ineficaces, cuando los Jueces y 
Tribunales pueden impunemente eludir 
su cumplimiento; por lo que, por medio 
del recurso supremo y estraordinario de 
la casacion, debe evitarse la introduccion 
de doctrinas ilegales y de prácticas absut- 
das. 

El principio de unidad que se desenvuel- 
veen todos los ramos de la Administracion 
pública, tiene de alcanzarse en la de ¡justi- 
cia por el remedio de la casacion, que la 


igualdad del derecho trae consigo en la. 


jurisprudencia de los Tribunales y que los 
Códigos proclaman. 


Por bien redactados que se encuentren, 
por completos que sean en la enunciacion 
de sus doctrinas, ofrecen dificultades en la 
aplicacion de sus preceptos, que solo el 
tiempo y la esperiencia tienen de ir resol- 
viendo. 

Los Señores Majistrados que componen 
el Tribunal de casacion, pueden contribuir 
con sus luces á la recta intelijencia de lo 
que ha prescrito el legislador y penetrar 
el espíritu de las leyes, para fijar su vet- 
dadero sentido, rectificando con su deci- 
sion los errores en que puedan incurrir al- 
eunos de los Tribunales superiores y sit- 
viendo de preservativo para evitar que in- 
curran en él, á despecho de las leyes. 

El ejercicio del Ministerio público, que 
no se limita á la simple fórmula de abrir 
un dictámen, tiene que cumplir con el es- 
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pinoso deber de reclamar contra las in- 
fracciones de las leyes; y á este efecto, con 
la oportunidad que ofrece la sentencia para 


' cuyo conocimiento se ha reunido el Tribu- 


nal, espondrá el infrascrito algunas obser- 
vaciones que confia serán acojidas benévyo- 
lamente. 


=z 


Ñ 


No entra en los propósitos del Fiscal 
distraer la atencion de los Señores Majis- 
trados, con una prolija relacion de la cau- 
sa, ya que, á su intento, basta tan solo dar 
alguna idea del procedimiento á que ha 
sido sometido el oficial José Maria Rami- 
rez, por heridas al de igual clase Juan de 
Dios Pardo y al Capitan Juan López. 

El quince de Setiembre prócsimo pasa- 
do se celebró en la plaza de Salamá el ani- 
versario de nuestra independencia nacio- 
nal con las demostraciones de regocijo 
público que es frecuente observar en don- 
de quiera que el patriotismo no se siente 
adormecido ante los recuerdos de nuestra 
emancipacion política. 

Los milicianos se reunen en esa fecha y 
hacen los honores del dia, pero terminado, 
se retiran á su hogar, como simples parti- 
culares, aunque alertas para acudir en los 
casos de alarma, á ocupar el puesto del 
peligro, el que les imponga el convenci- 
miento del propio deber. 

En horas aciagas, todos forman parte 
del ejército, y aun, en tiempo de paz, ca- 
si no hay quien no esté alistado en él, con 
la sola diferencia de ser unos clases ó sol- 
dados, Jefes ú oficiales los otros. 


Asi, es que sin que conste estuvieran en 
servicio, los antes nombrados concurrie- 
ron durante el referido dia á formar en la 
fuerza, retirándose despues á sus hogares. 
En la noche fué cuando á inmediaciones 
de la casa de López, emprendieron riña 
Ramirez y el Sub-teniente Jaime Peña. 
Inmediato á ellos se hallaba el oficial Par- 
do, quien, para separarlos, dió unos chi- 


| cotazos á. Ramirez, recibiendo entónces de 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


él dos heridas. Tambien el Capitan López. 
que percibió desde su casa el ruido que ha- 
cian, pretendió mediar, poco despues, mas 
fué herido igualmente por el repetido 
Ramirez. 

Este niega la ofensa hecha á López, y 
aun, al folio 12, manifiesta no haberle reco- 
nocido por la oscuridad de la noche, cosa 
que bien pudo suceder, como sucedió á a- 
quel, que porigual motivo no pudo decir 
quien era otro de los contendientes. 

El Comandante de armas de la Baja Ve- 
rapaz, que no vió en esos hechos delito al- 
guno militar, aplicó á Ramirez la lejis- 
lacion comun. Sin embargo, llegada en ape- 
lacion la causa á la Sala 3* de Justicia, sin 
correrse los debidos traslados á la parte 
fiscal y al Procuradór defensor. se limitó 


á señalar día para la vista, apareciendo, en ' 


cuatro del corriente, el fallo dictado por la 
Corte Marcial, cuyo Tribunal no se habia 
organizado ántes, ni dado á conocer. 

En el pronunciamiento que recayó, se es- 
tablece que el prevenido es reo de ultrajes 
á un superior y de lesiones menos graves, 
y que siendo mas severa la pena que para 
los primeros fija el artículo 73 del Código 
militar 1.*% parte, que la que se señala pa- 
ra las segundas en el artículo 269 del Có- 
digo penal comun, debe sufrir catorce me- 
ses de prision, en el sentido del artículo 28 
del mismo Código Militar 1.% parte. 


45, 


cia sin darse previamente á reconocer, in- 
ciso 5.9 artículo 19 del Código civil de 
procedimientos, es de notarse que la Corte 
Marcial tan solo pudo organizarse para co- 
nocer de delitos puramente militares, se- 
gun se previene en el inciso 2. 9 del artí- 
culo 478 del Código militar 2. * parte. 

El cargo deducido al oficial Ramirez, en 
primera instancia, comprendia únicamen- 
te el de lesiones, y como reo de simples 


| delitos comunes, fué penado en el pronun- 


ciamiento de la Comandancia de Armas 
respectiva; de manera quelo que procedia 
era tener presente la preseripcion del artí” 
enlo 468 del Código militar 2. % parte, se- 


| gun el cual á la Corte de apelaciones toca 


conocer, conarreglo á las leyes ordinarias, 
de las sentencias dictadas por las Coman- 
dancias departamentales, por delitos co- 


; MUunes. 


El fallo relacionado contiene dos infrac- | 


ciones de ley: la una sea que conoció de 
la causa un Tribunal incompetente; y la 
otra, que no se impusieron al culpado to- 
das las penas correspondientes á cada uno 
de los delitos en que incurrió, bajo cuyo 
supuesto el Ministro Fiscal hará presentes 
las razones en que funda su cpinion. 


Probar la incompetencia de la Corte 
Marcial, para fallar en la presente causa, 
no necesita de grande esfuezo. 

Independientemente de que dicho Tri- 
bunal no debió proceder á dictar senten- 


El artículo 1.2 del Código militar 1. = 
parte define los delitos militares diciendo 
que son las acciones ú omisiones que Se 0- 
ponen á los fines del ejército, á su moral ó 
disciplina, y se hallan penados por la ley. 


in la Ordenanza militar se esplica cuan- 
to conviene á la organizacion y buen ré- 
jimen del Ejército; se entiende: del Ejér- 
cito permanente, ó sea en servicio activo, 
segun se desprende del tratado 1.9 y de- 
mas de la obra, una vez que se limita á ha- 
blar del servicio de guarnicion, en campa- 
ña y de las obligaciones recíprocas entre to- 
dos los individuos que lo componen. En 
su casa, fuera de ese propio servicio, el 
soldado, el Jefe, quien quiera que sea, no 
es mas que un ciudadano sin preeminencias 
de ningun ¡jénero. 

En las órdenes jenerales para oficiales 


' quese contienen en el título XIX del tra- 


tado IT, se dan reglas de subordinacion, 

que suponen al oficial en servicio, como 

que las Ordenanzas son hechas para él, 
La Corte Marcial, al referirse al artículo 


73 del Código militar 2. % parte, supone 


que Ramirez es reo de ultrajes á un supe 
rior. 


434 


Tal artículo es el 2. 9 de la seccion 3. %, 
que se ocupa de los insultos á los superio- 
res, seccion que á la vez forma parte del 
capítulo 3.2 que habla en jeneral de los 
delitos contra la subordinacion, la cual su- 
pone cierta dependencia que no ecsiste en- 
tre los que no estan en servicio, pues la 
disciplina del Ejército, no penetra al in- 
terior del hogar doméstico, fuera del ser- 
vicio de plaza. 

El artículo 65 esplica que el primer de- 
ber de todo militar es observar la subor- 
dinacion y disciplina, que consisten en la 
obediencia y respeto constantes y absoln- 
tos del inferior al superior y en el pronto 
y ecsacto cumplimiento de las órdenes que 
el primero reciba del segundo, sujecion 
que no cabe en los que se hallan fuera del 
servicio. 

Todos los casos del artículo 72, como ya 
se ha esplicado por alguna ejecutoria, se 
refieren á los individuos del Ejército que 
están de faccion ó en algun acto del servi- 
cio; siendo de aquí lójico deducir que la 
escepcion que esplica el artículo 73, es pa- 
ra los que estando de alta, no se encuen- 
tran de faccion, sino, por ejemplo, fran- 
cos, ebc.: nunca se estiende su tenor nada 
mas que á los que estan de alta, que ja- 
más podrian ser de igual condicion con 
los que se hallan retirados, en cuyo nú- 
mero se cuenta la jeneralidad, por obligar 
á todos los ciudadanos el servicio de las 
armas, y casi habria que penarlos siem- 
pre por delitos militares, habiendo supe- 
riores é inferiores en grado. 

Tales artículos se limitan á ocuparse de 
los insultos á un superior: los que estan 
fuera del servicio, en su calidad de sim.- 
ples ciudadanos, son todos iguales. 


De las precedentes observaciones, se de- 
duce que no hay razon alguna en castigar 
como reo de insultosá un superior, al que 
incurrió en simples lesiones. Artículo 32 
del Código militar 1. % parte. 


Claramente queda establecido que no se | 
trata de un delito puramente militar, Es ' 
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neeesario no dar en el prurito de convertir 
en odioso, lo que reviste apariencias benig- 
nas. Comprende el Fiscal que difícil es se- 
ñalar bien los linderos que separan á los de- 
litos puramente militares de los otros; pero 
ahora cree que, en justicia, no puede darse 
un carácter de gravedad tal, al hecho solo de 
haber herido Ramirez á un individuo, que 
si era Capitan, ni estaba en servicio, y uni- 
formado, ni se dió á reconocer, ni pudo ser 
reconocido porel encausado en la oscuti: 
dad de la noche, como lo asegura á hojas 12, 
y cuando momentos antes habia sido obje- 
to de demostraciones de respeto en su ca- 
sa de habitacion. 

Fijado así, que no hay de por medio un 
delito puramente militar, se ha infrinjido 
el artículo 468 del Código militar, 2* par- 
te, por haberse fallado la causa en Corte 
Marcial. 


Ménos esfuerzos ofrece demostrar que 
el artículo 27 del Código militar 1. % par- 
te, que es el 58 del Código penal comun, 
no se ha observado en el presente caso, por 
el hecho de imponerse una sola pena á Ra- 
mirez, en vez de dos, siendo como son dos 
los delitos cometidos. 


Aquel artículo dice: ““al culpable de dos 
ó mas delitos ó faltas, sele impondrán to- 
das las penas correspondientes á las diver- 
sas infracciones, con tal que la suma de 
ellas no pase de quince años.” Como es- 
cepcion se consigna en el artículo 28 del 
mismo Código militar, que la disposicion 
del artículo anterior, no sea aplicable al 
caso en que un solo hecho constituya dos 
ó mas delitos, ó cuando el uno sea medio 
necesario para cometer el otro, en cuyo e- 
vento se impondrá la pena correspondien- 
te al delito mas grave. 

No ha dejado de ofrecer en la práctica 
alguna dificultad la intelijencia de este 


- último artículo, por entender algunos que 


una série de actos, puede constituir un 
solo hecho y castigarse de esta suerte con 


| 
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una sola pena diferentes delitos. enlaza- 
dos por la sucesion de tiempo. 

En España, donde impera una lejislacion 
de la cual fué copiada en parte la nuestra, 
no se ha ofrecido semejante ejemplo: allí 
es sinónimo hecho de acto, y se penan con 
un solo castigo los delitos llamados do- 
bles, Ó que son el resultado del mismo ac- 
to. ¡Por qué hemos de ser nosotros ménos 
en puñto de interpretacion y estraviar el 
jenuino sentido de la ley, castigando con 
una sola pena delitos que no son el pro- 
ducto del mismo acto, segun el tenor del 
fallo que se ecsamina? 

El infrascrito ha leido á algunos de los 
comentadores al Código penal español, sin 
que en el particular ofrezcan discordancia 
. de ningun ¡énero. 

Filosóficamente hablando hay dos siste- 
mas radicales para el caso en que haya cú- 
mulo de delitos por castigar. El unose es- 
presa por la siguiente fórmula: “El cú- 
mulo de delitos lleva cúmulo de penas.” 
El otro por ésta: “La pena mas fuerte ab- 
sorve á todas las demas.” 

Al primer sistema se atribuye el defec- 
to de pecar por ecseso de pena, y agrega 
el jurisconsulto Ortolan, va mucho mas a- 
11á de lo que ecsije la justicia, y de lo que 
pide la autoridad social. El segundo peca 
por insuficiencia, porque ni satisface la 
medida de la justicia, ni las ecsijencias de 
la seguridad social. 

En este conflicto, los autores del Código 
penal español, limitaron la aplicacion del 
principio de que la pena mas fuerte absor- 
ve á las demas, agravándola para los ca- 


sos en que haya concurso ó cúmulo ideal | 


de delitos, llamando así á la reunion de 
muchos delitos en un mismo y único acto, 
muando por ese solo acto, el ajente haya 
violado á la vez muchos deberes é infrin- 
jido muchas leyes penales, de las cuales 
:ada una tiene señalada su pena. 

El mismo Sr. Ortolan á este respecto di- 
ce: En todos esos casos y otros semejan- 
tes, bajo el punto de vista del ejercicio fí- 


sico de la actividad humana, del acto ma- 
terial cumplido, no hay mas que un solo 
delito; mas bajo el punto de vista de apre- 
ciacion moral y jurídica ha habido mu- 
chos. Sea cual fuere el sistema adoptado 
con respecto al cámulo real de los delitos, 
se reconoce, en doctrina y jurisprudencia, 
que aquí, no habiendo mas que un hecho 
único, no puede haber mas que un solo 
castigo. El acto debe ser caracterizado por 
la mas grave de las trasgresiones conteni- 
das en él, y debe serle aplicada la pena 
mas grave de aquella trasgresion: las de- 
mas violaciones de deberes forman sola- 
mente causas accesorias de agravacion, ya 
sea que la ley haya marcado especialmen- 
te su efecto agravante, ya sea que el cui- 
dado de tenerle en cuenta se haya dejado 
al Juez en el límite del mácsimun. 


Ahora no se trata de delitos ó violacio- 
nes producto de un solo hecho ó acto, sino 
de diversos. Tanto el Sr. Azcutia, como 
el Sr. Pacheco, ilustres comentadores al 
Código penal español, ponen como ejem- 
plos de hechos que constituyen dos ó mas 
delitos el disparo de una arma de fuego, 
cuya bala hiere á dos á la vez y la viola- 


cion de una mujer, á la cual, al forzarla, 


se le causan lesiones físicas. En todos e- 
llos,los dobles delitos cometidos, se inden- 
tifican, formando ambos un solo acto, con 
enlace tal y tan íntima dependencia el uno 
del otro, que no aparece mas que un he- 
cho, que la ley quiere penar con un solo 
castigo. 

¿Cuanta diferencia no hay entre estos 


ejemplos y el que ofrece el oficial Rami- 
rez, que hirió á dos, en dos actos diferen- 
tes? ¿Quién no convendrá en que por lo 
mismo no puede aplicarse el artículo 28 
del Código militar 1. * parte? En corro- 
boracion, se permitirá el Fiscal citar al 


Sr. Viada y Vilaseca. Hablando del artí- 


¡culo así concebido, en su suplemento al 


¡| Código penal español dice: “no puede 


ni debe dársele mayor estension que la 
que alcanza el literal contesto de sus pa- 
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labras, como escepcion que es de otra re- 
ola ¡jeneral, refiriéndose terminantemente 
al caso en que de un solo hecho, es decir 
de una sola accion, resulten distintas in- 
fracciones no á cuando son distintos los he- 
chos que producen las infracciones, aun 
cuando en el mismo acto se produzcan, 
como ocurre cuando en una riña el proce- 
sado hiere áuna persona y mata á otra, lo 
cual produce dos delitos distintos que de- 
deben penarse separadamente.” “El que 
colocándose delante de cuatro personas, 
verifica cuatro disparos con un revol- 
ver, hiriendo á dos de aquellas, es autor 


de cuatro delitos distintos de disparo de 
arma de fuego, puesto que los cuatro dis- 


paros fueron producidos por cuatro actos 
distintos.” Estos delitos, segun resolucio- 
nes de las Salas del Tribunal supremo de 
España que trascribe, deben penarse se- 
paradamente, porque no constituyen un 
solo acto, sino diversos, por las difentes 
personas que fueron ofendidas. Siempre 
que hay dos actos, aun cuando sean suce- 
sivos, hay mas de un hecho, segun se es- 
plica, en razon de que en la ley se toma 
éste como sinónimo de accion, la cual de- 
be ser una misma, para penarse con una 
sola pena los delitos que son resultados de 
ella. 

En Francia ciertamente ha estado en vo- 
ga el no imponer mas que una pena á los 
reos, en los delitos acumulados produc- 
to de uno, ó de diferentes actos. La 
defensa social dicen los jurisconsultos M. 
M. Chanvyeu y Hélie, no ecsije mas que 
una pena: una sola pena basta á la espia- 
cion de todos los crímenes que hayan po- 
dido cometerse: cualquiera otra, no signi- 
fica mas que un rigor de todo punto inú- 
til.” Sin embargo, esta teoría no entraña 
una satisfaccion suficiente, ni á la justicia 
ni á laseguridad social, dando ocasion, en 
último resultado, á la multiplicacion de 
los delitos por la impunidad. Por el con- 
trario, la teoria que se desarrolla en nues- 


tros códigos es bastante aceptable y debe 
ser fielmente interpretada. Desde los Ro- 
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manos se decia: Vunguam plura delicta 
concurrentia faciunt ut ullius impuni- 
tas detur. El jurisconsulto Jousse, con- 
densa el mismo pensamiento de este modo: 
Lors quw'un acusé est convaincu de plu- 
sieurs crimes, chacun doit étre puni d'une 
peine particuliere, il doit étre puni d' au- 
tant de peines qu'il y a de delits diffe 
rents. - 

Estos principios, en sustancia, son se- 
guidos por nuestros Códigos, admitién- 
dose como único paliativo práctico el es- 
tablecer la pena mas grave para los deli- 
tos llamados dobles, es decir, para los de- 
litos que son resultado del mismo hecho 
óacto, ó que el uno, es medio necesario 
para cometer el otro. 

Lo espuesto es suficiente á demostrar 
que lo resuelto por la Córte Marcial, re- 
pugna al tenor de los artículos 27 y 28 
del Código militar 2.“ parte; y que teo- 
rias filosóficas personales, no son bastan- 
tes á alterar el contesto de la ley, 

E 

El Ministerio fiscal, se ha estendido 
ya demasiado sobre esta materia, y cree 
llegado el momento de poner término á 
sus reflecsiones, tanto mas que lo consig- 
nado es bastante á sus propósitos, y tiene 
ademas la seguridad de que los Señores 
Majistrados sabrán suplir, en su ilustra- 
cion, razones aun mas poderosas que á su 
talento no es dado ocultar. 

Si alguna vez, otra opinion, otro juicio, 
pudiera sustentarse en el particular, nun- 
ca habria hoy razones sobradamente po- 
derosas para no restablecer el imperio de 
la ley, conforme lo tiene solicitado el in- 
frascrito, al promover la presente casación, 
rogando al Tribunal se sirva acordarla, 
por ser de justicia. 


Guatemala, Noviembre 14 de 1881. 


Saravia. 


e a  ———— 
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RESOLUCION. 


Tribunal de Casacion: Guatemala, Ene- 
ro doce de mil ochocientos ochenta y dos. 

Vista por recurso de casacion inter- 
puesto por el Ministerio público la sen- 
tencia pronunciada por la Sala 3. * de 
la Corte de Justicia, constituida en Corte 
Marcial, el cuatro de Noviembre del año 
prócsimo anterior en la qne declara que 
el Subteniete José Maria Ramirez es reo 
de ultrajes 4 un superior y lesiones mé- 
nos graves: que debe sufrir catorce me- 
ses de prision, quedando obligado á pa- 
gar daños y perjuicios: que puede con- 
mutar la tercera parte de esa pena con 
la tercera parte del sueldo correspon- 


diente á su grado cuando haya satisfe- 


por Ramirez interpuesta, se elevó la cau- 
sa 4 la Sala 3.% de la Corte de Jus- 
ticia la que señaló dia para la vista, dan- 
do audiencia préviamente al procurador 
defensor y al Sr. Fiscal y citando en 
apoyo de ese decreto el artículo 480 
del Código militar segunda parte, lo que 
significaba que el proceso iba d ser vis- 
to en Córte Marcial. 

Resultando: que el Ministerio fiscal en 
su respuesta espresó el concepto de que 
la causa debia fallarse por la Sala y 
no por la Córte Marcial, porque se tra- 
taba de simples delitos comunes. 

Resultando: que el cuatro de Noviem- 


bre prócsimo anterior, y sin que aparez- 


cho las obligaciones civiles: y finalmente 


que no debe reponer el papel erplea- 
do en el juicio. 

Resultando: que en la noche del quin- 
ce de Setiembre último riñeron en Sala- 


má y cerca de la casa del capitan Juan 


López el oficial José Maria Ramirez y el 


'nunciamiento de que y 


Subteniente Jaime Peña; que inmediato 


a ellos se encontraba el Subteniente Juan 
de Dios Pardo, quien con el intento de 
que la riña cesara dió 4 Ramirez unos 
chicotazos y recibió de él dos lesiones. 

Resultando: que habiendo el Capitan 
López percibido desde su casa el rui- 
do que los contendientes hacian, ocut- 
rió con el fin de evitar el desórden y 
en el acto de asir por detras á Pardo 
fué herido por Ramirez. : 

Resultando: que instruida la causa cor- 
respondiente, el Tribunal Militar de l: 
Baja Verapaz la terminó con la senten- 
cia de veinte de Octubre del año próc 
simo pasado en que declara; que el Sub- 
teniente José Maria Ramirez es reo de 
heridas graves: que debe sufrir la pena 
de ocho meses de arresto mayor con 
abono de la prision sufrida y facultad 
de conmutar la mitad á razon de dos 
reales diarios y que no debe reponer el 
papel. 

Resultando: que á virtud de apelacion 


'a razon alguna de que. la vista Ea 
proceso haya tenido lugar, la Sala 3. 

organizada. en Córte Marcial dictó el pro 
ra se hizo mérito, 


que se ve suscrito por los. tres Majis- 


trados propietarios de la Sala y por los 


Vocales militares Jeneral Don José Víc- 
tor Zavala y Coronel Don Francisco 
Anguiano. 

Resultando: que contra ese pronuncia- 
miento el Señor Fiscal interpuso. casa- 
cion fundada en incompetencia de la Cór- 


te Marcial para conocer de una causa 


que no se refiere á delitos puramente mi- 
litares, en que dicho Tribunal no debió 
proceder á dictar Sentencia sin darse á 
conocer préviamente y en que 4 Ramirez 
no se impuso mas que una pena, siendo 
dos las que correspondian á d los dos delitos 
por éste perpetrados, con todo lo que se 
infrinjieron por la Córte sentenciadora 
las disposiciones contenidas en el inci- 
so 2.2 del artículo 478 Código militar 
2, % parte, inciso 5. del artículo 19 
del Código de procedimientos civiles y 
el artículo 27 del Código militar pri- 
mera parte. 

Resultando: que organizado el tribu- 
pa conforme á lo prescrito por la ley 

y pedida la causa, se señaló dia para la 
al en cuyo acto el Ministerio públi 


co desarrolló los fundamentos del recut- 
| SO. 


408 


Considerando: respecto á la competen- 
cia de la Córte Marcial para conocer de 
la causa, que esel primer punto que de- 
be ecsaminarse, que el insiso 2.9 del 
artículo 478 del Código militar 2.= 
parte atribuye solamente á la Córte Mar- 
cial el conocimiento en apelacion ó en 
consulta de las sentencias que dictaren 
los Comandantes de armas en causas por 
delitos puramente militares, es decir por 
hechos que son justiciables tan solo den- 
tro de las miras de la ley militar. 

Considerando: que ese concepto se pre- 
senta aun con mas claridad si se obser- 
va la prescripcion- contenida en el ar 
tículo 479 del propio Código, pues por 
el se atribuye á la Córte Marcial el 
juzgamiento de las sentencias dictadas 
en las causas procedentes por los deli- 
tos de traicion, rebelion, sedicion, tu- 


multo y demas que puntualiza, especi- | 


ficación que habria sido del todo inne- 
cesaria si el propósito de la ley hubie- 
ra sido que la Córte Marcial conocie- 
ra en consulta 4 apelacion de todos los 
delitos que el Código militar castiga, 
Considerando: que la razon de la ley 
al ordenar, como lo ordena, que la Cór- 
te Marcial se organize con los tres Ma- 
jistrados de la Sala respectiva y los dos 
vocales militares que para ese efecto ha- 
yan ¡sido nombrados, es llevar á las de- 
liberaciones del Tribunal de segunda ins- 
tancia todos los elementos necesarios 
para apreciar bien ciertos detalles que 


solamente saben y comprenden las per- | 


sonas dedicadas al servicio militar y po- 
der asi juzgar con acierto de la mayor 
ó menor responsabildad en que haya 
incurrido el reo de un delito purame- 
te militar. 

Considerando: que el hecho sub--judi- 
ce deque se sindica ú Ramirez, que es 
el de ultrajes y lesiones á un superior, 
aun en el supuesto de que esa relacion 
de 
establecida y hubiera sido conocida por 
el procesado en el acto en que causó 
las heridas, no constituye un delito pu- 


o a / z la . 
inferior d superior se hallara bien 
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'“amente militar, por mas que esos he- 
chos sean penados con mayor severl- 
dad por la ley militar por ecsijirlo asi 
los fines del ejéreito, sa moral y dis- 


¡| ciplina. 


Considerando: que nosiendo, como no 
lo es creacion de la ley militar 6 delito 
puramente militar el que 4 Ramirez se 
atribuye, no corresponde á la Córte mar 
cial su juzgamiento sino á la Sola de la 


 Córte de Justicia, conforme 4 lo dispuesto 
en el artículo 468 del Código militar en 


su segunda parte. 

Considerando: que por tales razones se 
ha infrinjido el artículo 468 últimamente 
citado y el inciso 2.9 del 478 del mis- 
mo cuerpo legal y corresponde declarar 
casada la sentencia de que ya se hizo mé- 
rito, sin que sea necesario entrar al ecsá- 
men de los otros capítulos en que el re- 
curso viene motivado. 

Por tanto: el Tribunal de Casacion con 
presencia de las disposiciones legales ci- 
tadas, y de las contenidas en los artí- 
culos 492 del Código miltar y 100 del 
de procedimientos en materia criminal 

en observancia de lo prescrito en el 
1890 del civil de procedimientos decla- 
ra nulo, por falta de competencia, el pro- 
nunciamiento que motivó el recurso y 
manda devolver el proceso al Tribunal 
respectivo para los. fines que espresa el 
anunciado artículo 1890. Notifíquese y 
devuélvase la causa con certificacion. — 
Manuel J. Dardon.—Manuel Echeverria. 
—Cayetano Batres. —Antonio Machado.— 
José Farfan.—Salvador Falla. —Francis- 
co Porras. —Manuel F. Polanco, Srio. 


(A XA 


Ejecutorias en materia criminal. 


LL JUZGAMIEMTO DE LOS DELITOS COMETI- 
DOS CONTRA LOS INDIVIDUOS DEL CUER- 
PO DE POLICÍA, NO CORRESPONDE A LOS 
TRIBUNALES MILITARES. 


Sala 1, * de la Corte de Justicia; Gruate- 
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mala, Diciembre veintidos de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista mediante recurso de apelacion la 
sentencia que dictó la Comandancia de ar- 
mas de este Departamento el ie ocho del 
corriente en la cual declara: 1. 2 que Sin- 
forosa Garcia (a) Caballona, A veintisie- 


te años de edad, soltera y de este vecin- | 


dario es reo de injurias á la policia: 2 S 
que debe sufrir la pena de seis meses y 
veinte dias de arresto mayor contados 
desde la fecha del auto de prision; y que 
se le ecsonera de la obligacion de repo- 
ner el papel por ser notoriamente pobre. 

Encontrando que la Garcia fué proce- 
sgada por insultos á la policía y ese fué el 

cargo que se le formuld: 

Considerando: que dichos insultos, co- 
mo en el fallo apelado se espresa, están 
calificados de delito comun y peuados 
por el Código del fuero ordinario, y se- 
gun el inciso 6. * del artículo 10 del Có- 
digo militar 2. * parte, todo insulto á los 
ajentes de la autoridad ordinaria hace que 
el reo militar pizrda el fuero de guerra y 
quede sometido á la autoridad comun: 


Considerándo que el cuerpo de policía, 


si bien está organizado bajo el réjimen 


| 
| 
! 
| 
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on denominado Guardia Civil, consig- 
naron aquel principio lo mismo que el in- 
ciso 10 del artículo 15 del Código militar 
parte que suponia la ecsis stóncia de 
ese Batallon, tales reglamentos no pue- 
den reputarse vijentes despues de la nue- 
va organizacion dada á la policía por el 
reglamento que actualmente rije: 
Considerando que hay una implic: ancla 


0) 
es 


al reputar al paisano, para el juzgamien- 


militar y los individuos que lo forman | 
gozan del fuero de guerra, esto no puede | 


estenderse hasta el grado de que las per: 
sonas que los injurien sin pertenecer á 
dicho cuerpo queden sometidas á los Tri- 
bunales militares, porque ese fuero quese 


les ha concedido nc desnaturaliza el ca- | 


rácter civil de su institucion como ajentes 
de la autoridad ordinaria: 

Considerando que atendido el carácter 
privativo y especial de la jurisdiccion 


¡| sistente el fallo de ocho 


militar, la escepcion del fuero ordinario 


establecido para la universalidad de todos 


los negocios y en virtud de la cual un pai- 


sano deba quedar sometido al fuero de. 
trar que el juzgamiento de tales delitos 


guerra, no puede reconocerse sino fun- 
dándola en ley espresa, y tal disposicion 
no ecsiste; pues si bien los reglamentos 
de siete de Abril de mil ochocientos se- 
fenta y siete que establecieron el Bata- 


legalmente 


so de súplica de 
¡tidos del mes corriente profirió la Fala 1 * 


to, como reo sujeto a la jurisdiccion mi- 
litar y para el castigo como reo de un de- 
lito contra los ajentes dela autoridad or- 
dinaria: 

Considerando que tampoco en el caso 
presente podria aplicarse la penalidad del 
Código militar, porque no puede repu- 
tarse 4 un policía en ejercicio de funcio- 
nes, como centinela, ni 4 un grupo de 
policias como patr ulla. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia con presencia de las disposicio- 
nes ciladas y del artículo 585 del Código 
militar segunda parte, declara insubsis- 
je el fallo que motivó el recurso, y que 
la Comandancia debe remitir el proceso 
al fuero comun. Notifíquese y devuél- 
ase con certificacion. —Farfan.—Falla. 
Batres.—Manuel FF. Polanco, Srio. 


—AY+ + A 


A FI1ISCAI:. 


TRIBUNAL DE SÚPLICA. 


El Fiscal a ha interpuesto el recur- 
a resolucion que en vein- 


de la Corte de Justicia, declarando insub- 
del mismo mes 
que pronunció el Tribunal militar de es- 
te Departamento, en la causa instruida 
contra Sinforosa Grarcia por el delito de 
injurias 4 la policia, se propone demos: 


corresponden al fuero de guerra y. en 
manera alguna á la autoridad ordinaria. 

Comenzará por analizar la fuerza que 
tengan los fundamentos de 


- 
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la resolucion de la Sala á quo espresados 
en los varios considerandos que com- 


prende, para poder despues con lo de- | 


mas que acaso haya que decir, 


fecto es ó no competente el fuero mili- 


tar para conocer y fallar los delitos co- | 


metidos contra la policia. 

Cierto es que como lo consigna la Sa- 
la en el primero de los considerandos 
de su fallo estan comprendidos en el Có- 
digo Penal comun los delitos de atenta- 
do y desacato, y tambien es cierto que 
el Código militar en el 6.2 inciso del 
artículo 10 establece como caso de desa- 
fuero para el militar el delito que come- 
ta contra la autoridad ordinaria ó sus d- 


jentes. 


Piensa el Fiscal que en nada ó en muy 
poco atañen en el caso subjudice los prin- 
ciplos consignados en aquellos artículos, 
porque ellos presuponen,como es natural, 
no solamente la jeneralidad de los casos, 
sino tambien que de hecho se hayan co- 
metido tales delitos en los ajentes de la 
autoridad ordinaria. Pero falta saber sl 
en realidad en el caso de que se trata 
y supuesta la organizacion actual de la 
Policia, son 9 no aplicables las disposi- 
ciones citados ú otras que esten mas en 
armonia así con la naturaleza propia del 
delito de la (zarcia, como con otras pres- 
cripciones de aleunos de los Códigos 
patrios. 

Cualquiera que sea la denominaeion 
de la policia, es fuera de duda que sus 


principales atribuciones son el ejercicio | 


de funciones públicas de seguridad, de 
ornato etc., y bajo este punto de vista no 
cabe duda tampoco que no siendo de guer- 
ra aquellas funciones son ente -amente 
civiles. ¿Pero esto escluirá el hecho de 
que un cuerpo militar organizado tenga 
por principal objeto el ejercicio de ta- 
les funciones? y asi verificado, se podrá 
prescindir del carácter militar que revis- 
te el cuerpo de policía hasta el punto 
de considerará sus individuos como sim- 
ples ajentes de la autoridad comun.? 
Supongase el caso, de que para im- 


sien e-| 


10213 Código Militar 2. * 


«nos, no ha sido necesario 


pedir la trasmision de una enfermedad e- 


' pidémica, se colocára en las fronteras Ú 


límites de un pueblo vecino, un cordon 
sanitario compuesto de individuos de la 
Escuela Militar 6 Politecnica y estos fue- 
ran agredidos ó injuriados de palabra- 
¿se diria que como las funciones de pura 
salubridad que ejercia este Cuerpo son pu- 
ramente civiles, nada tendria que hacer la 


autoridad militar? Piensa el Fiscal que no, 


porque en el caso, lo accesorio del servi- 
cio no puede dar por tierra con lo prin- 
cipal de una institucion militar. 

Y asi como se dice de que el cordon 

sanitario fuera formado por Cadetes, pue- 
de tambien suponerse estuviera organi- 
zado por una ó mas Compañias de “este 
ó aquel Batallon y siempre resultaria el 
mismo contra principio de que lo mas ca- 
racterizado cederia á lo menos. 

Pero hay mas. El inciso 10 del artícu- 
parte, estable- 
ce que los reos de delitos de atentado, 
injurias, insultos ó amenazas de hecho ó de 
palabra cometidos contra los individuos 
de la Guardia Civil al estar estos ejet- 
ciendo esas funciones, quedan sujetos á 
los Tribunales Militares. « 

Y sin embargo la Sala á quo en la 
parte final del 2. considerando no va 
cila en sostener, por lo menos virtnalóR 
te,que elinciso del artículo citado debe 
conceptuarse derogado cuando no ecsis- 
te ya la Guardia Civil, como si las fun- 
ciones de dicha Guardia no hubieran si- 
do ecsactamente las mismas que hoy de- 
sempeña la actual policía que como a-- 
quella organizada militarmente no tiene 
otra diferencia mas que en el nombre. 

Si, pues, para los atentados de hecho 
ó de palabra contra los individuos de la 
estingnida Guardia Civil que con escep- 
cion del nombre es la misma sustaucial- 
mente en funciones que la actual poli- 
cia, se estableció por el Código Militar 
en el inciso y artículo citados la compe- 
tencia de la Autoridad Militar para el 
juzgamiento de las causas contra palsa- 
que por un 
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nuevo artículo espreso se repitiera aque- | la habria indudablemente como la que ec- 


lla disposicion, una vez que habia fijado 
ya el caso de escepcion que hecha de me- 
nos la Sala sentenciadora en la causa de 
Sinforosa Garcia. 

Asi como dá los reos militares por de- 
lito comun se les pena con arreglo á las 
dispocisiones del Código ordinario sin 
que en esto haya implicancia, tampoco 
ecsiste contradiccion en que los reos pal- 
sanos se sometan al fuero de Guerra por 
los atentados contra la policia y mucho 
mas cuando la penalidad debe aplicarse 
y tomarse del Código ordinario. 

Agrega la Sala á 
considerando de su prenotado fallo, que 


al caso sub judice no podria aplicarse | 


pena alguna del Código Militar, porque 
un policia ni es centinela, ni un grupo 
de tales individuos seria patrulla. 

Pero de este argumento se desprenderá 
la incompetencia del Tribunal Militar? 
es claro que no. 

Lo que se desprende es, que estableci- 
da, por el inciso 10” del artículo 15 cita- 
do la competencia de la autoridad mili- 
tar para el juzgamiento de esta clase de 
delitos, deben castigarse sus autores con 
las penas del Código comun, toda vez 
que la ley militar no estimó necesario fi- 
jar diversa pena al consignar la escepcion 
que estableció, de que por los atentados 
de que se habla quedarán los delincuen- 
tes sometidos al fuero de guerra. 

Si mañana ú otro dia cambiadose la 
denominacion de Jefes Políticos por la de 
prefectos 4 gobernadores hubiera que 
procesarse á algunos de estos funciona- 
rios ¿podria decirse legalmente que el pre- 
juicio que á favor de los primeros nom- 


quo en el último 


| 
| 
| 
1] 


brados establece el artículo 36 del Códi- | 


go de procedimientos en materia criminal, 
habia de entenderse deregado porque la 
ley lo concedió solamente á los Jefes Po- 
líticos y no á los prefectos d gobernado- 
res? De ninguna manera, siendo la razon 
la de que en realidad no ecsistiria dife- 
rencia sustancial entre aquellos y estos 
aunque en el nombre ó denominacion si 


siste entre las palabras Guardia civil y 
Policía. 

Lo espuesto sea dicho, insistiendo el 
Fiscal en la idea de que no por no haber 
hoy Guardia civil y sí un Cuerpo militar 
organizado como aquella con las mismas 
funciones, deba estimarse derogado é ina- 
plicable el inciso 10 del artículo 15 cita- 
do tantas veces, y que porlo tanto esta- 
blecida como está la escepcion en favor 
del fuero militar no debe conocer en la 
clase de atentados, como el de que se tra- 
ta, la autoridad ordinaria sino la especial 
y privativa de guerra. 

Estos son los motivos que el Fiscal ha 
tenido para creer, como cree, que el Tri- 
bunal milttar ha sido competente cono- 
ciendo en la causa de Sinforosa Garcia. 
Y por lo mismo ha interpuesto el recur- 
so de súplica 4 cuyo Tribunal pide que 
si lo estimare de justicia, se sirva revocar 
la resolucion de la Sala á quo devolvién- 
dole la causa para que se pronuncie en lo 
principal. 


Guatemala, Diciembre 30 de 1881 


Porras. 


RESOLUCION DEFINITIVA. 


Sala 3.2 de la Corte de Justicia en 
Súplica: Guatemala, Enero nueve de mil 
ochocientos ochenta y dos. 

Vista en grado de Súplica la resolucion 
quela Sala 1.* dela Corte de Justicia, 
dictó con fecha veintidos de Diciemhre 
anterior, declarando insubsistente el fallo 
de la Comandancia de armas de este De- 
partamento de diez y ocho del mismo 
mes en que declara: 1.2 que Sinforosa 
Garcia (a) Caballona, de veintisiete años 
de edad, soltera y de este vecindario es, 
reo de injurias á la policia: 2. 2 que de- 
be sufrir la pena de seis meses veinte dias 
de arresto mayor contados desde la fecha 
del auto de prision; y 3. 2 que se la ecso- 


e 
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nera de reponer el papel empleado en 
él proceso, por ser notoriamente pobre. 

Resultando: que la Garcia fué procesada | 
por injurias á la policia y condenada en 
primera instancia haciendose aplicacion 
del artículo 111 del Código penal comun 

Considerando que los acuerdos guber- 
nativos de siete de Abril de mil ochocien- 
tos setenta y siete que organizaron mili- 
tarmente el cuerpo de policia y las demas 
disposiciones acerca del mismo objeto 
han sido derogadas por el acuerdo de do- 
ce de Mayo de mil ochocientos ochenta 
y uno, en que el Presidente de la Repu- 
blica, juzgando indispensable dar á la 
policia una organizacion mas conforme 
con las ecsijencias del servicio público, 
tuvo á bien disponer el establecimiento 
de un muevo cuerpo de polícia, como 
espresamente se consigna en la parte es- 
positiva de dicho acuerdo. 

Considerando: que el fuero de guerra 
concedido por el art” 1% del reglamento 
aludido, 4 todos los individuos que for- 
man el cuerpo de policia siendo privativo 
no puede hacerse estensivo á. otras per- 
sonas no comprendidas espresamente en 
la ley, razon por la cual, la Garcia no ha 
debido ser juzgada militarmente. 

Considerando: que los hechos que moti- 
varon el procedimiento no se hallan com- 
prendidos en la primera parte del Código 
militar, circustancia indispensable, segun 
el artículo 1. 2 de dicho cuerpo leg ral pa- 
ra establecer la competencia de Ta Co- 
mandancia de armas. 

Por tanto; la Sala 3. * de la Corte de 
Justicia con presensia de las disposiciones 
citadas y del artículo 585, Código mi- 
litar 2.9 parte, confirma la resolucion 
que motivó el recurso. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion. 

Ernriquez.—Ramirez.—Aparicio.—Sa- 
ravia.—(GFoyena Peralta. —Miguel Sola- 
res, Srio. 


EN EL DELITO DE RAPTO VOLUNTARIO NO 
PUEDE PROCEDERSE DE OFICIO. 


Pedimento fiscal. 
Tribunal de Súplica: 
Q o 
Srl 


Segun los artículos 291 y 292 del Có- 
digo penal, hay dos clases de rapto: uno 
que es el ejecutado contra la voluntad de 
la persona y con miras deshonestas y el 
cual puede llamarse no voluntario; y otro 


.que es el ejecutado con anuencia de una 


doncella menor de veintiun años y mayor 
de doce y el cual puede llamarse rapto vo- 
luntario. - 

Ahora bien: ¿cual de estas dos clases 
de rapto se refiere la fraccion 2. * del ar- 
ticulo 294 que dispone que hecha una de- 
nuncia por persona interesada pueda la 
causa continuar de oficio aunque no se 
formalice instancia ? 

Para contestar á esta pregunta es nece- 
sario atender que dicha fraccion dice: 

rapto ejecutado con miras deshonestas, y 
solo el artículo 291 es el que menciona 
esa circunstacia como constituyente de 
delito. El otro artículo que es el 292 y que 
define el rapto voluntario, nada dice de 
miras deshonestas ni habla de engaño ni 
de cualquier otro medio que se “emplee 
para obtener la anuencia de una doncella, 
dice simple y llanamente ” rapto de una 
doncella menor de veintiun años y mayor 
de doce, ejecutado con su anuencia. 

Si esto es asi y si conforme al artículo 
10 del Código de procedimientos en ma- 
teria criminal, el rapto voluntario es de- 
lito privado, en el que por consiguiente 
no puede ni debe haber castigo sino hay 
acusacion, ha de decirse que la fraccion 
2. % del artículo 294 se refiere al rapto 
no voluntario; es decir, al ejecutado con- 
tra la voluntad de la mujer y con miras 
deshonestas, hecho de suyo grave, porque 
hay en él un atentado contra la libertad 
de la persona y motivo por el cual se ve 
que es justo el procedimiento de oficio, 


tina vez que ha habido denuncia de perso- 
na interesada. 


Dicho todo esto, paso 4 ecsaminar la 
causa que procede contra Mariano Maca- 
rio por los delitos de estupro y rapto. 

Es un punto claro que respecto del 
- estupro no puede imponerse pena porque 
no se ha formalizado instancia. El padre 
de la estuprada, 4 fólios 9 vuelta de la 
pieza principal, dice que no formaliza 
acusacion, pero pide que se continúe la 
causa de oficio. Semejante solicitud no 
puede ser atendida, porque si no hay 
instancia, si no hay acusacion, la causa no 
puede continuar de oficio. 


Pero acerca del rapto voluntario, la 


Sala sentenciadora, lo mismo que el Juez 
1.2 de Quezaltenango han inpuesto 4 
Mariano Macario la pena á que lo consi- 
deran acreedor. Es verdad que puede de- 
cirse que hubo engaño, que Macario ob- 
tuvo la aquiesencia de Cleta Yxcolin 
porque le ofreció casarse con ella, ofre- 
cimiento no realizable por ser aquel casa- 
do; pero á pesar de eso, el rapto no deja 
de ser voluntario; hubo anuencia de la 
robada y esto basta para caracterizarlo 
asi. 

Si el artículo 292 distinguiera, ten- 
drian los tribunales que distinguir tam- 
bien; mas ese artículo no distingue y se- 
gun él es rapto voluntario el de una don- 
cella menor de veintiun años y mayor de 
doce ejecutado con su anuencia, aun 
cuando se suponga que haya miras des- 
honestas 4 que haya intervenido engaño. 

Ahora bien: si por el estupro no puede 
imponerse pena, tampoco puede hacerse 
por el rapto voluntario, en razon de que 


este es delito privado y nose ha formaliza-' 


doinstancia. Era necesario que el rapto hu- 
biera sido contra la voluntad de la Yxco- 
lin y con miras deshonestas para que fuese 
legal el procedimiento de oficio. Como 
este no es el caso que se ecsamina y como 
es un punto incuestionable que el rapto de 
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la Yxcolin es voluntario, debe declararse 
que no solo por el estupro sino por ese 
otro hecho está ecsento de pena Mariano 
Macario. 


Tal es el juicio que me he formado de 
la presente causa; pero el Tribunal de sú- 
plica, con su acostumbrado acierto de- 
terminará lo que fuere mas legal. 


Y por citado. 


Guatemala, 21 de Novienbre 1881. 


(royena Peralta. 


FALLO. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia, cons- 
tituida en Tribunal de 3* instancia: Gua- 
temala, Diciembre diezisiete de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida en el Juzgado 1.9 de 1.* ins- 
tancia de Quezaltenango contra Mariano 
Macario, indíjena del pueblo de Olinte- 
peque, casado, de dieziocho años, jorna- 
lero, que no sabe leer ni escribir, por rap- 
to y estupro en Cleta Y xolin, de catorce 
años. 


Vistas asimismo las sentencias prece- 
dentes, la del Juez de veintiseis de Agos- 
to último, en que se condenó al procesa- 
do á seis meses de arresto mayor por el 
estupro, y á un año de reclusion correc; 
cional por el rapto, declarando que está 
obligado á dotar la ofendida con la can- 
tidad que en justicia se determine y que 
no debe reponer el papel por ser pobre 
de notoriedad; y la de la Sala 4*, fecha 
veintisiete de Octubre, en que por no 
haberse formalizado instancia respecto 
del estupro ni poder separarse del rapto, 
impone al referido Macario por solo es- 
te último delito dos años de reclusion cor- 
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reccional con abono de la prision sufrida, 
conmutables con dos reales diarios, pre- 
vio cumplimiento de la responsabilidad 
civil que le impone el fallo de 1* instan- 
cia, en cuyos términos lo reforma. 

Resultando: que por queja de Vicente 
Castillo, padre natural de Cleta Yxcolin, 
de que Mariano Macario la habia sacado 
de su casa y llevádosela fuera de la po- 
blación y estuprádola, se procedió con- 
tra el referido Macario. 

Resultando: que la citada Yxcolin es- 
presa haber contraido relaciones ilícitas 
con Macario hacia un mes y que en la 
madrugada de uno de los primeros dias 
de Agosto del año en curso la sacó de la 
casa de su padre en Olintepeque y la con- 
dujo á Quezaltenango, donde permane- 
cieron tres dias, despojándola de su vir- 
jinidad, lo cual y la salida de la casa pa- 
terna fué con anuencia suya creyendo 
que se casaria con ella, como se lo habia 
ofrecido. 

Resultando: que Mariano Macario es- 
presa lo mismo que la Yxcolin, y agrega 
que antes del viaje á Quezaltenango fué 


cuando tuvieron los primeros actos car-- 


nales, lo que no pudo esclarecerse des- 
pues, con motivo de que dicha jóven se 
ausentó con su padre sin saberse á don- 
de. 

Considerando: que por no haber conve- 
nido á éste formalizar acusacion, segun lo 
espresó ¿4 hojas 9 vuelta, ni hécholo la 
misma ofendida, no pudo procederse de 
oficio en cuanto al estupro, como lo es- 
presa la Sala á quo, fundado en la ter- 
minante disposicion del artículo 294 del 
Código penal. 

Considerando: que lo mismo debe decir- 
se en cuanto al rapto, puesto que tenien- 


do como tiene el carácter de voluntario, | 
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es delito privado, segun lo espresa el ar- 
tículo 10% del Código de procedimientos, 
y por consiguiente la accion criminal 
pertenece solo á la ofendida ó á su pa- 
dre. Artículo 9” del Código citado, sin 
que á ello obste la prescripcion de la 2* 
parte del artículo 294 ¿ntes citado, por- 
que ella debe entenderse concretada al 
rapto no voluntario. 
Por tanto, 

Esta Sala 2* de la Corte de Justicia, 
constituida como se halla en Tribunal de 
3. % instancia, con presencia de lo alega- 
do por el Procurador defensor y de con- 
formidad con lo pedido por el Ministerio 
Fiscal, declara que por no haberse for- 
malizado acusacion contra Mariano Maca- 
rio, son insubsistentes los fallos de que 
se ha hecho mérito. Notifíquese y de- 
vuélvase la causa con certificacion. 

C. Batres.— Manuel Echeverría.—An- 
tonio Machado.—Francisco Porras.—An- 
tonio (fonzalez Saravia.—J. Francisco 
Solares, Srio. 


Le —— 


NOMBRAMIENTOS DE JUECES, 


Por acuerdos del Supremo Gobierno 
recientemente emitidos han sido desig- 
nados para servir las Judicaturas depar- 
tamentales de Escuintla, Baja Verapaz, 
Quiché, y Amatitlan, en el orden respec- 
tivo, los Licenciados Don Federico Sala- 
zar, Don Julian Monje, Don Camilo Lazo 


y Don Daniel Godoy. 


_-_—_—_—A — 


RECTIFICACION. 


En el resúmen de resoluciones pronun- 
ciadas en el mes de Noviembre, que se pú- 
blicó en el número anterior, aparece que 
la Sala 3.*% de la Corte de Jústicia pro- . 
nunció 2 sentencias y 18 autos en materia 
civil y fueron 5 sentencias y 15 autos los 
pronunciados. 


A ran” 
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Tomo Il. 
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Ejecutorias en materia civil. —Ejecutorias en mate- 
ria criminal.— Aviso. 
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Ejecutorias en materia civil. 


EL TÍTULO SUPLETORIO COMPRUEBA, POR MAS 
QUE ESTÉ INSCRITO, LA POSESION A NOM- 
BRE PROPIO, DEL QUE LO HA OBTENIDO 
SOBRE EL INMUEBLE A QUE SE REFIERE LA 
INFORMACION POSESORIA QUE SE SIGUE 
PARA LIBRAR DICHO TÍTULO; PERO NO EL 
DOMINIO CONTRA EL TÍTULO VERDADERO 
U ORIJINARIO, A NO SER QUE HAYA TRAS- 
CURRIDO EL TIEMPO NECESARIO PARA LA 
PRESCRIPCION. 


Sentencia de 1. * Instancia. 


Juzgado 1. 2 de 1. % instancia: Guate- 
mala, Noviembre doce de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 


Vista la tercería de dominio deducida 
por Matea Ruiz con la mira de librar de 
la adjudicacion que se hizo á Don Ramon 
Dávila dos sitios que han figurado como 
de la pertenencia de Juan de Dios Bor- 
rayo. 

Resultando: que á consecuencia del 
juicio ejecutivo que siguió Ramon Dávi- 
la contra Juan de Dios Borrayo, se adju- 
dicaron al primero dos sitios que éste po- 
sela en el pueblo de Mixco, adjudicacion 


que tuvo lugar con fecha dieziseis de Fe- 
brero de mil ochocientos ochenta: que 
dicho juicio se sustanció con todos sus 
trámites á ciencia y paciencia de Matea 
Ruiz, esposa del referido Borrayo, la cual 
mas de un año despnes de la adjudicacion, 
es decir, en Mayo del año en curso, soli- 
citó y obtuvo de la autoridad de Mixco 
un título supletorio para poder vender 
los sitios, segun lo espresó en su solicitud, 
cuyo título despues de una lijera contra- 
riedad fué inscrito en el Rejistro, á pesar 
de no haberse consignado el valor de ta- 
les inmuebles. 4 

Resultando: que armada la Ruiz con 
este documento, pidió con fecha diez y 
ocho del mismo Mayo, que se declarase 


¡ nula la adjudicacion hecha por ser los si- 


tios de la cuestion esclusivamente suyos: 


| que, citados el deudor Borrayo y el eje- 
' cutante Dávila, el primero secundó las a- 


firmaciones de la parte actora y el segun- 
do, rechazando las pretensiones de esta, 
pidió sele condenase al pago de las cos- 
tas personales y procesales. 


Resultando: que el juicio se recibió á 
prueba, las partes propusieron el ecsámen 
de varios testigos; pero este tan solo pu- 
do tener lugar. con relacion á los que de- 
clararon en la dilijencia de título supleto- 
rio y á tres mas presentados por la Ruiz; 
y aunque se crearon dos incidentes, el de- 
mandado prescindió de la resolucion en 
ellos, en virtud de ciertas posiciones que 
hizo absolviesen la Ruiz y Juan de Dios 


| Borrayo. 
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Considerando: que la única prueba en 
que la Ruiz ha fundado su accion es el tí 
tulo supletorio inscrito á su favor en el 

tejistro: que este documento fué forjado 
ye to rido mucho tiempo despues de que 
se adjudicasen cn pago 4 Davila los ter- 
renos de que se trata, cuando a o y 
la Ruiz habian de jado de poseerlos 
cuando la misma autoridad de Mic ya 
habia recibido órden de pouer á Dávila 
en posesion de los inmuebles. 

Considerando: que con esos preceden- 
tes, los tribunales no pueden menos de 
conceptuar nulo tal título supletorio, sin 
que pueda alegarse en favor de su validez 
la cireunstancia de haber sido inscrito en 
el Rejistro y la de carecer de este requi- 
sito el derecho que adquirió Davila por 
la adjudicacion; porque la ley está muy 
clara y muy terminante cuando establece 
en el artículo 2 106 del Código civil que 
la inscriccion no hace válidos los actos 
que son nulos segun las leyes; por mas 
que se diga que perjudica á tercero uni- 
camente lo que aparece inscrito en el Re- 
jistro y que en consecuencia los derechos 
de Matea Ruiz no pueden ser vulnerados 
por losno inscritos que sobre los terrenos 
cuestionados cuenta 4 su favor el e 
tante Dávila; y por mas que se sosteng 
que la inscripcion no es solamemte una 


fórmula, sino el medio único y absoluta-- 


mente indispensable para dar vida á los 
derechos reales referentes á bienes ral- 
ces y que no puede aceptarse preponde- 
rancia alguna de derechos no inscritos, 
como los adquiridos por Dávila, contra los 
que, como los de la Ruiz, se han hecho 
públicos por medio de la inscricion. 

Considerando: queen virtud de lo re- 
lacionado la Ruiz ha carecido de justicia 
y de buena fé para litigar. 


Por tanto; el Juzgado 1. % de 1. * 


tancia, con presencia de lo dispuesto en 


los artículos 526, 603 y 884 del Código 
civil de procedimientos, declara, con cos- 
tas procesales y personales, sin lugar la 
presente demanda y sin efecto legal el ci- 


ins- 
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tado título supletorio. Hágase saber, —A. 
Corzo.—Juan J. Argueta, Srio. 


Sentencia en 2.“ Instancia. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Enzro once de mil ochocientos o- 
chenta y dos. 


Vista, por apelacion y con los autos de 
que procede la sentencia de doce de Di- 
ciembre del año prócsimo pasado, en que 
el Juez 1. 2 de 1. * instancia de este De- 


.partamento, declara, con costas procesa- 


les y personales, sin lugar la terceria es- 
cluyente de dominio entablada por Ma- 
tea Ruiz, y sin efecto legal el título su-. 
pletorio que presentó con el objeto de 
librar de la adjudicacion quese hizo á Ra- 
mon Dávila de dos sitios que fueron em- 
bargados en el juicio ejecutivo que siguió 
contra Juan de Dios Borrayo, siendo to- 
dos los litigantes mayores de edad y ve- 
cinos de Mixco, con ecepcion de Dávila 
que lo es de esta Capital. 

Resultando: que este último individuo 
se presentó ejecutando ¿4 Borrayo, hasta 
obtener el dieziseis de Febrero del año 
de mil ochocientos ochenta que se le 
mandasen adjudicar, por el cincuenta por 
ciento de su valuo, los dos sitios embar- 
gados; mediante á que, ni se habian pre- 
sentado licitadores en las tres veces que 
salieron al pregon, ni la parte ejecutada 
se ecepcionó de manera alguna. 


Resultando: que el Juez ordenó al Al. 
calde de Mixco que pusiera en posesion 
á Dávila de ambos sitios y hasta el once 
de Julio del año prócsimo anterior que 
se trató de verificarlo, espuso Borrayo 
que pertenecian tales inmuebles á su es- 
posa Matea Ruiz. 

Resultando: que á virtud del título su- 
pletorio que obtuvo dicha señora, en el 
Juzgado 1. 2 Municipal de Mixco, el tres 
de Mayo del año prócsimo anterior y que 
fué rejistrado con fecha doce del mismo 
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mes, se presentó demandando la propie- 
dad de los dos sitios de que se ha hecho 
mérito, pidiendo que se declarase nula la 
adjudicacion que de ellos habia recaido 
en Ramon Dávila, por la ejecutoria ante- 
riormente citada. 

Resultando: que, oido el esposo de la 
actora, secundó su solicitud 4 la cual se 
opuso el mencionado Dávila, y que, reci- 
bido el juicio 4 prueba, ambas partes pro- 
pusicron la testimonial que corre en au- 
tos, si bien sólo pudieron ecsaminarse las 
personas que declararon en la informa- 
cion posesoria y otras tres presentadas 
por la Ruiz, habiendo ademas absuelto 
posiciones esta última y Juan de Dios Bor- 
rayo. 

Resultando: que puesto el litijio en es- 
tado de sentencia, la emitió el Juez á quó 
en el concepto relacionado, fundándola 
en que el título supletorio en que descan- 
sa la demanda fué forjado y adquirido 
mucho tiempo despues de haberse adju- 
dicado en pago los sitios en cuestion á 
Dávila, cuando la autoridad de Mixco ya 
habia recibido órden de ponerlo en po- 
secion de ellos; por lo que, conceptuan- 
do nulo aquel título, afirma la misma sen- 
tencia apelada que por mas que estuvie- 
se inscrito no podia tener fuerza su con- 
tenido, aunque se diga que no perjudica 
á un tercero sino lo inscrito en el Rejis- 
tro, y por mas que se sostenga que la ins- 
eripcion no és solamente una fórmula, si- 
no el único medio de dar vida $ los dere- 
chos reales. 

Considerando: que el título supletorio 
que se presentó para probar el dominio 
que en los sitios pretende la Matea Ruiz, 
no justifica legalmente mas que el hecho 
de la posesion, á nombre propio, á que 


se contrae la informacion de testigos. 


Considerando: que en tal concepto, es 
cierto que solo un título inscrito puede 


invalidar, en perjuicio de tercero, otro | 


título posterior tambien inscrito; pero 
que en el presente caso toda la cuestion 
se concreta ¿que el título supletorio de 


ninguna manera prúeba el dominio que | 


se pretende, sino el hecho de la posesion 
que justifica la informacion sumaria, por 
lo que no hay que entrar á considerar y 
ménos á resolver si es nulo Ú válido aquel 
título: 

Considerando: que es cierto que el ú- 
nico medio de dar vida álos derechos rea- 
les con relacion á tercero es la inscripcion 
en el Rejistro, y tambien lo es que no 
puede darse preponderancia aleuna ¿ los 
derechos no inseritos sobre los que se han 
hecho públicos con la inscripcion; pero 
que tales principios, base y fundamento 
del sistema moderno que garantiza la 
propiedad inmueble, no tienen aplicacion 
al caso presente, ya que lo que inscribió 
la Ruiz fué un título supletorio que no 
acredita formalmente, como ya se ha di- 
cho, mas que la propia posesion, á que se 
contrae la informacion posesoria. 

Considerando que, por lo espuesto a- 
parece claramente no haber probado la 
parte actora el dominio que pretende, solo 
con el título supletorio que ecshibió, sien- 
do en tal concepto procedente absolver 
al demandado. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma la parte resolutiva del 
fallo apelado con todas las costas en de- 
recho ecsijibles, en cuanto declara que no 
procede la demanda de Matea Ruiz, pero 
sin entrar 4 determinar, por ahora, la 
validez 6 nulidad del título supletorio, 
artículo 2107 y 2165 del Código civil y 
603 del Código de procedimientos civi- 
les. Notifíquese y devuélvase con certifi- 
casion. 

José Farfan.—Salvador Falla.—An- 
tonio Batres.—Manuel F. Polunco, Srio. 


SoBreE LIQUIDACION DE INTERESES. —lmpu- 
TACION DE UN PAGO. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Enero trece de mil ochocientos o- 
chenta y dos. 

Visto mediante el recurso de apela- 
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cion, el auto fecha veinticuatro de Diciem- 
bre último, en que el Juez 1.2 de 1. * 
Instancia de este departamento aprueba 
la liquidacion practicadapor la Secretaria, 
en el concepto de que con la reforma 
que se le hace, asciende á ciento cuaren- 
ta y cinco pesos treinta y cinco centavos 
el saldo que aun adeuda Don Luis Gd- 
mez á Don len. cio del propio apellido, 
á consecuencia del juicio ejecutivo segul- 
do contra aquel. 

Resultando: que al pedir el ejecntante 
se liquidase su crédito, manifestó que sl 
el ejecutado no presentaba el último re- 
cibo de los intereses, estos deberian repu- 
tarse pagados hasta el veinte de Diciem- 
bre de mil ochocientos setenta y nue- 
ve. n 

Que formada la liquidacion, el deu- 
dor la impugnó ecshibiendo un recibo de 
Don Ignacio Gómez, fechado el veinti- 
nueve de Febrero de mil ochocientos o- 
chenta, en el que consta que aquel pagó 
noventa y seis pesos So Intereses al tres 
- por ciento mensual sobre doscientos pe- 
sos durante diez y seis meses, y hacien. 
do observacion sobre una partida de al- 
cabala de la finca rematada y acerca de 
que se habian omitido como treinta pesos 
suministrados al acreedor en artículos que 
el deudor espende en sus ventas de a- 
guardiente: 

Que el ejecutante se adhirió ¿4 la ape- 
lacion, manifestando estár conforme con 
las enmiendas propuestas por el ejecuta- 
do, pero que los diez y seis meses pa- 
gados se debían contar desde el veinte 
de Abril de setenta y siete, fecha de la 
escritura, hasta el veinte de Agosto de 
setenta y ocho; ascendiendo por lo mis- 
mo, los intereses adeudados á doscientos 
treinta y cuatro pesos hasta la fecha de 
la liquidacion: 

Considerando que reconocido por el 
ejecutante el recibo presentado por el 
deudor, ese documento debe conceptuar- 
se de los últimos diez y seis meses trascu- 
rridos hasta su fecha, por lo mismo que 
en él no se espresa, que se refiera el pa- 
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go á otros meses como habría sido natu- 
ral espresarlo si se hubiese tratado de 
mensualidades atrazadas, y que el propio 
ejecutante ha hecho dos peticiones con- 
trarias entre sí, artículo 2434. : Codiga 
Civil: 

Que los intereses al tipo convenido de- 
vengados durante los vemntiun meses cor- 
ridos desde el veinte de Febrero de se- 
tenta y siete hasta el veinte de Noviem- 
bre último ascienden á ciento veinte y 
seis pesos: 

Que siendo el comprador quien debe 
pagar el impuesto sobre la venta de bie- 
nes inmuebles, segun el artículo 139 del 
Código Fiscal, es procedente la rebaja 
que en ese concepto se hace en el auto 
apelado; debiendo rebajarse igualmente, 
de la liquidacion los treinta pesos, precio 
pe los efectos suministrados por el eje- 

utado al ejecutante y que este acep- 
ha 

Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia, reformando sin especial con- 
denacion en costas el auto qne motivó 
el recurso, declara que el saldo que Don 
Luis Gómez adeuda 4 Don Tenacio (Gó- 
mez hasta el veinte de Noviembre últi- 
mo, ascieude á ciento treinta y cinco pe- 
sos setenta y cinco centavos. Notifiquese 
y devuélvase con certificacion. —Farfan. 
—Falla.— Batres. —Manuel F.. Polanco, 
Srio. 


SOBRE PAGO DE COSTAS PROCESALES Y PER- 
SONALES, 


Sala 1* de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Enero diez, de mil ochocientos 


| ochenta y dos. 


Visto el auto apelado, fecha cuatro 
del corriente, en que el Juez 1* de 1* 
Instancia de este Departamento, aprue- 
ba la liquidacion practicada por la Secre- 
taria y que asciende á 27 $ 8 centavos 
delo que por razon de costas de papel 
| sellado y honorarios adeuda el albacea. 
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de la testamentaria de Don Ramon Godoy 
á Doña Concepcion Valdés de Godoy en 
los procedimientos de apremio seguidos 
para el pago de la pension que para 
alimentos de sus hijos menores de edad 
cobra aquella señora: 

Resultando: que el albacea apelante 
funda la interposicion del recurso en que 
la providencia apelada no declara que 
las costas liquidadas deben salir de la 
cantidad que por herencia alcancen los 
hijos alimentistas: 

Considerando: que consentidos por el al- 
bacea los procedimientos de apremio por 
falta de apelacion oportuna, segun se de 
elaró en providencia de cinco de Noviem- 
bre último, la condenacion en costas es 
consecuencia de los procedimientos seomi- 
dos, de conformidad con el artículo 1529 


del Código de procedimientos citado por | 


el Juez. 

Que la declaratoria que la parte apelan- 
te nota como omitida no puede ser obje- 
to de la via de apremio, y menos cuan- 
do en el juicio que corresponde se ventila 
por separado si los hijos de la Sra. Valdes, 
de Godoy tengan derecho á percibir ali- 
mentos ademas de la posesion hereditaria, 
como hijos de Don Ramon Godoy. 

Por tanto; la Sala 1* de la Corte de Jus- 
ticia confirma con las costas de papel sella. 
do el auto que motivó la alzada, artículo 
52 del Código citado. Notifíquese y de 
vuélvase con certificacion 

Farfan.—Falla.—Batres.—Manuel F. 


Polanco, Srio. 


A A A 
SOBRE CUANDO PROCEDE EL NOMBRAMIEN- 
TO DE DEPOSITARIO DE LAS COSAS 


LITIJIOSAS. 
Saa 4. * de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre dos de mil ocho- 
cientos ochenta y uno. 


Vistos, resulta: que estando pendiente 


en el Juzgado segundo de este Departa- | 
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mento, la demanda que contra Cresencio 
Castillo tiene incoada su hermano Maria- 
no del mismo apellido, sobre que otorgue 
escritura de venta de la finca Santa Tere- 
sa, el demandante pidió,por escrito de vein 
ticuatro de Octubre, último que se nombra- 
se un depositario interventor de dicho in- 
mueble, fundándose en que,sin embargo de 
estar en posesion desde Abril del corrien- 
te año, su espresado hermano, sin ningu- 
na'consideracion, vá á cada poco á la fin- 
ca á introducir el desórden en los traba- 
Jos y dispone á su antojo de lo que ya no 
le pertenece, causándole pérdidas, las 
enales se proponia evitar lo mismo que 
los conflictos y dificultades que pudieran 
ocurrir mientras se determine á quien de 
los dos litigantes corresponde en propie- 
dad la indicada finca: y habiéndose corri- 
do al demandado la audiencia correspon- 
diente se opuso á la solicitud, manifes- 
tando, entre otras razones, ser sumamente 
falso que su colitigante estuviese en pose- 
sesion, con lo cual y no habiendo pedido 
ninguna de las partes que el incidente se 
abriese á prueba, el Juez llamó los autos 
á la vista para determinar y dictó la pro- 
videncia apelada de diez y ocho de No- 
viembre prócsimo anterior, en la que dá 
por nombrado depositario interventor á 
Don Mariano López, propuesto por el pe- 
ticionario, y manda que por despacho co- 
metido al Comisionado Político de las Ma- 
rias, se hagasaber el nombramiento para 
su aceptacion y demas efectos entendién- 
dose dicho depósito é intervencion por lo 
que toca ú las plantaciones del articulan- 
te. 

Considerando: que aunque éste repre- 
sentó en los términos ya referidos la nece- 
sidad del depósito, no produjo prueba 
alguna, pero ni la intentó siquiera, acerca 
de los hechos que alega como base prin- 
cipal de su pretension, és 4 saber, el de 
estar poseyendo y el de ser suyas las plah- 
taciones que se proponia asegurar, en cu- 
yo concepto la autoridad no ha podido 
acceder á dicho depósito, mediando co- 
mo medio el mejor derecho de aquel a.- 


- 


quien hasta ahora puede considerarse el. 


propietario de la finca, al ménos mientras 
que en el j Juicio principal no se pruebe lo 
contrario; á que se agrega, que si bien por 
el artículo 1.979 del Código civil, se per- 
mite poner en depósito las cosas litijio- 
sas, tal facultad no debe entenderse tan 
amplia y absoluta que baste para hacer uso 
de ella en la jeneralidad de los casos el 
solo hecho de ecsistir juicio pendiente, 
pues de lo contrario se seguiría el absur- 
do de que la propiedad y posesion de las 
cosas estuviesen á merced de los Tribu- 
nales con solo el motivo, muchas veces 
injustificable, de haberse promovido plei- 
to sobre las mismas. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, con lo alegado en esta ins- 
tancia y lo que dispone el artículo 603 
del Código de procedimientos civiles, re- 
voca el auto que motivó el recurso. Há.- 
gase saber y devuélvase como correspon- 
de.—Samayoa.—Flamenco.— Quevedo. — 
Jesus Soto, Srio. 


REQUISITOS PARA LA VALIDEZ DEL TESTA- 
MENTO NUNCUPATIVO O ABIERTO SE- 
GUN LAS LEYES QUE REJIAN ANTES DE 
LA EMISION DEL CÓDIGO PATRIO. 


Sala. 4. “ de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre treinta de mil o- 
chocientos ochenta y uno. 

Vistos los autos civiles que se han cut- 
sado entre Pedro y José María Cortez, 
ambosmayores de edad yvecinos de Cantel, 
sosteniendo el primero que Ramos del 


pan 


mismo apellido falleció bajo la cédula tes- | 


amentaria que obra de folios dos á seis, 
en que sele instituye heredero con sus hi- 
jos, y el segundo que es nula tal disposi- 
cion y que á él debe deferirse la herencia 
como sobrino del difunto. Vista igualmen- 
te la sentencia apelada de veinte de Agos- 
to último, en que se declara que dicha cé- 
dula es el testamento de Ramos Cortez, 
debiendo en consecuencia protocolizarse y 
estenderse á favor de las personas que 
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tengan derecho los testimonios que pidie- 
ren, entendiéndose salvas las acciones que 
puedan corresponder á la viuda del citado 
Ramos y sin especial condenacion en cos- 
tas. 


Resultando: que á solicitud de Pedro 
Cortez, contenida en escrito de quince de 
Diciembre del año prócsimo anterior, se 
ecsaminaron seis testigos que el solicitan- 
te aseguró habian presenciado la última 
disposicion de Ramos Cortez y todos a- 
quellos declaran: que el veinte de Febre- 
ro de mil ochocientos setenta y cinco fue- 
ron llamados por Ramos, para que pre- 
senciasen como testigos-el testamento que 
trataba de otorgar: que en efecto ocurrie- 
ron á la casa ade vivia en el monte y 
comenzó á formularse el testamento como 
á las seis de la mañana, habiéndose con- 
cluido á la misma hora de la tarde: que el 
testador lo fué dictando de viva voz en 
los términos que aparece de la cédula que 
corre en autos, habiéndola firmado á su 
nombre Antonio Colop Estrada, que fué 
quien lo escribió: que á otro día de su o- 
torgamiento lo autorizaron los Alcaldes y 
entónces fué cuando lo firmaron todos y 
declaran finalmente que Ramos Cortez 


hallaba en su sano ¡juicio en el acto de 
testar. 
Reswtando: que prácticadas dichas 


dilijencias, Pedro Cortez pidió que se 
se declarase esa cédula por la verdadera 
y válida disposicion testamentaria de Ra- 

os y que en consecuencia se mandase 
OCÓN en el rejistro del actuario, en 
cuya virtud se corrió traslado á la parte 
contraria, quien espuso en contestacion 
que por no haberse otorgado con las so- 
lemnidades que eesije el Derecho y prin- 
cipalmente por no constar la firma de los 
testigos presenciales, debia declararse in- 
justa y nula, con lo cual el juicio se abrió 
á prueba por el término ordinario y úni- 
'amente José María produjo la que corre 
de folios 22 á 24, habiendo solicitado a- 
demas como parte de ella la acumulacion 
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de los autos ordenada en providencia de 
treinta y uno de Mayo último. 

Resultando: que llegado el momento de 
alegar de buena prueba, las partes lo hi- 
cieron amplificando respectivamente sus 
argumentaciones, como se vé de los escri- 
tos de folios treinta y siete á cuarenta y 
cinco. 

Considerando: que la cédula testamen- 
taria en cuestion pasó ante seis testigos 
vecinos del lugar, quienes apesar del tiem- 
po trascurrido, declaran con precision y 
uniformidad sobre los puntos principales 
que fijan y determinan la última disposi- 
cion de Ramos Cortez: que si bien dichos 
testigos no firmaron en el acto, esta omi- 
sion propiamente dicho no constituye un 
motivo de nulidad por que las leyes que 
permiten el testamento nuncupativo no 
imponen la necesidad de hacerlo por escri- 
to y antes de su mismo tenor se despren- 
de la facultad de otorgarlo de palabra ú 
mediante una cédula Ó memoria escrita, 
con tal de que, como dice la ley primera 
título diez y ocho, libro décimo, Novísima 
Recopilacion, concurran cinco testigos ve- 
cinos, si fuere lugar donde los pudiera 
haber y si no pudieran ser habidos cinco 
testigos ni Escribano en el dicho lugar, ú 


lo menos sean presentes tres testigos veci- | 


nos del tal lugar. 

Considerando: que en esta misma inte- 
lijencia han estado siempre los comenta- 
dores de mejor nota del Derecho Español, 
como que por eso Sancho Llamas y Moli- 
na, al comentar la ley tercera de Toro, se 
espresa bajo el número 86 en estos preci- 
sos conceptos “El constitutivo esencial 
del testamento nuncupativo, es que el tes- 
tador de palabra Ó en voz manifieste á los 
testigos su voluntad, Ó que estendida por 
escrito se lea á los testigos en presencia de 
él mismo, siendo indeferente que se con- 
serve su disposicion en la memoria de los 
testigos hasta la muerte del testador, ó 
que se reduzca á escrito en el acto de su 


manifestacion con asistencia del Escriba- 
Bo por cuyo medio se eleva á instrumento 


público, de forma que la escritura en el 
testamento nuncupativo no se requiere 


pro-forma sino para la prueba, y evitar el 
peligro de que si faltase alguno de los tes- 
tigos antes de formalizarse el testamento 
en escritura pública fuese nula é inválida 
la disposicion etc.” 

Considerando: que aunque José María 
Cortéz ha hecho notar que por el tiempo 
que duró Ramos en órdenar su disposi- 
cion, debe haberse faltado á la unidad de 
contesto, ninguna prueba rindió que así 
lo manifieste, aunque es natural suponer 
que elacto se interrumpiria mientras los 
concurrentes atendian á necesidades ur- 
jentes; pero esto no es un motivo que pue- 
da invalidar el testamento, como espresa- 
mente lo establece la ley tercera, título 
primero, partida sesta. 

Considerando: por otra parte que no 
comprobó tampoco, como se propuso ha- 
cerlo, que cuando se escribió la cédula, 
cuya validez ha combatido, hacia cinco 
dias que habia muerto Ramos Cortez, 
pues no obstante que con tal propósito 
fueron ecsaminados Camilo Yax y Juan 
Sam, éste fué el único que contestó como 


| testigo presencial y el otro refiéndose á lo 


que habia oido decir á José Maria Colop. 

Considerando: que la providencia de 
veinte de Febrero de mil ochocientos o- 
chenta, en que se dice que Ramos Cortez 
murió intestado, no es ni puede estimarse 
defivitiva ni ha adquirido tampoco el ca- 
rácter de cosa juzgada, conforme á lo dis- 
puesto en el artículo 205 del Código de 
procedimientos civiles. 

Considerando: que el testamento es y 
debe ser uno de los actos mas libres de la 
vida civil en cuyo concepto las leyes en 
vez de querer restrinjirlo ó invalidarlo, 
han tratado por los medios mas fáciles de 
su reglamentacion, interpretando siempre 
favorablemente la voluntad del testador, 
por locual la sucesion se ha venido ha- 
ciendo mas y mas amplia todos los dias, 
como lo revelan las leyes patrias última- 
mente emitidas. 
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Considerando: que tratándose de un tes- 
tamento otorgado en mil ochocientos se- 
tenta y cinco, su resolucion debe arreglar- 
se á las leyes que rejian entonces, como 
lo dispone el artículo 2.443 del Código 
civil. 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, en mérito de lo alegado por am- 
bas partes en una y otra instancia y con 
el fundamento de las disposiciones cita- 
das, confirma la sentencia que motivó el 
recurso, siendo á cargo de José Maria Cor- 
tez las costas procesales y personales que, 
segun el artículo quinientos veintisiete 
del Código de procedimientos civiles y 
Decreto de la Asamblea Lejislativa de vein- 
ticinco de Abril último, esté en la obliga- 
cion de satistacer. Notifíquese y devuél- 
vanse los autos oportunamente con certi- 
ficacion.—M. Flores.—J. Flamenco.--Do- 
mingo J. Quevedo.--—Jesus Soto, Biño. 


a e 4d 


Ejecutorias en materia criminal. 


RECURSO DE CASACION INTERPUESTO POR 
INFRACCION DE LA REGLA 1. % DEL 
ARTÍCULO 53 DEL Cónico Pexaz. 


Tribunal de Casacion, Guatemala Ene- 
ro veintiuno de mil ochocientos ochenta 


y dos 


Vista con la causa y á virtud del re- 
curso de casación interpuesto por el Señor 
Fiscal Porras, la sentencia proferida por la 
Sala 1* el cinco de Diciembre prócsimo 
anterior, en la cual, reformando el fallo de 


veintiuno de Noviembre último, en que | 


la Comandancia de armas de este Depar- 
tamento condenó al soldado Pedro Oso- 
rio, por herida 4 Mateo López, á ocho 
meses trece dias de arresto mayor con 
abono de la prision sufrida y conmuta- 
bles por mitad con dos reales diarios sin 
obligacion de reponer el papel empleado 
en la causa y sí con la de pagar daños 


¡| puede estimarse como una infraccion 


Lanroa la: 
| Juzgana; 


y perjuicios al ofendido, redujo la pena 
á cuatro meses de arresto menor, confir- 
mando en todo lo demas el pronuncia- 
miento de 1* instancia. 

Resultando: que el fundamento del re- 
curso es el de haberse infringido la re- 
gla primera del artículo 53 del Código 
penal al imponerse la pena enle grado 
mácsimo y no en el medio, que era el que 
correspondia á juicio del Sr. Fiscal. 

Considerando: que la Sala sentencia- 
dora al imponer la pena de arresto mie- 
nor en su grado medio á mdcsimo que 
establece para las lesiones menos graves 
el artículo 269 del Código penal, apreció 
las circunstancias del hecho y obedeció á 
lo que su criterio le dictaba. 

Considerando: que en ese concepto no 
de 
se 


la ley la apreciación del hecho que 


Por tanto; 

El Tribunal de Casacion con presencia 
de lo dispuesto en el artículo 1879 del 
Código de procedimien'os civiles, decla- 
ra sin lusar el recurso. Notifíquese, de- 
volviéndose los autos. 


M. J. Dardon.—Manuel Echeverria.— 
Cayetano Batres.—Antonio Machado.— 


' Manuel Ramirez. — Felipe Enriquez.— 


Antonio G. Saravia.— Manuel I. Polan- 
cs, Srio. 


—— A 


PARRICIDIO. 


CAUSA DE PEDRO GÓMEZ. —ÍNFORME MÑ- 
DICO FORENSE. 
Vease el nám. 29 página 440. 


Señor Decano de la Facultad de Medi- 
cina y Farmacia de Occidente. 

El Señor Secretario de la Facultad, por 
medio de un atento oficio, fecha trece del 


| prócsimo pasado, nos comunicó la órden de 


Ud. para que emitieramos el informe que 
la Córte de Justicia pide respecto á la in- 
tegridad intelectual de Pedro (Gómez; y 
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recibimos del mismo Señor Secretrario la 
causa que contra Gómez se ha instruido 
por parricidio, constante en dos piezas: 
una de 45 hojas útiles, y la otra de ocho 
solamente. 

La Cuestion que propone la Córte en su 
auto de Setiembre veintiuno es la siguien- 
te: Informar acerca del estado de pertur- 
bacion mental que se asegura padece el 
procesado, fijando, si fuere posible y caso 
de que realmente ecsista dicha enajena- 
cion, si esta es reciente ó de que tiempo 
data. Esta cuestion pudiera presentarse en 

«estas tres proposiciones. 

¡Pedro Gómez padece efectivamente una 
enajenacion mental como lo asegura el De- 
Tensor de pobres?! 

¿Qué clase de locura padece? 

¿De qué tiempo data? 

Para la resolucion de estas tres cuestio- 
nes, hemos leido detenidamente toda la 
causa, hemos visitado á Gómez varias ve- 
ces y hemos recojido en la prision todos 
los datos necesarios. 

La primera vez que vimos á Gómez pu- 
dimos observar que éste es un hombre de 
clase indígena, de estatura regular, bien 
conformado, como de cuarenta y tantos a- 
ños de edad, y á juzgar por la calvicie que 
presenta en la parte anterior del cráneo, de 
oficio cargador: le llamamos y sostuvimos 
una conversacion con él, por medio de 
un intérprete: Gómez dió muestras de in- 
tegridad en su razon. Pocos dias despues 
nos constituimos de nuevo en la prision y 
practicamos un muevo ecsámen, tanto so- 
bre sus facultades intelectuales como so- 
bre su salud, resultando de esto que: 


Gómez conserva un buen estado de sa- 
lud, ejerciéndose todas sus funciones or- 
gánicas con la mayor regularidad. 

Gómez ejerce bien sus sentidos, hay cor- 
respondencia entre la impresion que le 
causan los objetos y las ideas que se for- 
ma, es decir: no tiene ilusiones, tampoco 
ha manifestado alucinaciones. 

Gómez fija la atencion, recuerda, coor- 
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dina sus ideas, discurre y conservala hila- 
cion en la emision del pensamiento. Con- 
serva bien sus instintos y sentimientos, no 
se nota en ellos ni ecsajeracion ni perver- 
sion. 

Gómez no padece en la actualidad, nin- 
guna enfermedad ni recuerda haber pade- 
cido alguna grave. 

Resulta pues, que Gómez actualmente 
no es presa de ninguna enajenacion men- 
tal. 

Veamos la segunda: ¿qué clase de locu- 
ra padece? 

Si Gómez no está loco, como acabamos 
de ver, es claro que no presentará ningu- 
na clase de enajenacion; pero si alguna 
dnda queda respecto de la cuestion ante- 


| rior, podemos corroborar lo dicho, hacien- 


do una lijera revista. 

Mucho se ha diseutido sobre la clasiti- 
cacion que deba adoptarse: no nos toca á 
nosotros entrar en esa clase de discusiones, 


ni le interesa al Tribunal; tomaremos la 


adoptada en las escuelas y es la que pro- 
pone el Dr. Mata. 

Este autor divide la locura en idiopática 
y sintomítica: la primera es la que se pre- 
senta constituyendo ella sola la única a- 
feccion y la segunda es la que se present: 
como resultado de otra afeccion de la cual 
es síntoma. La idiopática se divide en dos: 
por impotencia, como la idiocia é imbeci- 
lidad que son conjénitas y la. demencia 
que es adquirida, y por perversion como 
la mania y monomania. 

Tanto la mania como la monomania, 
pueden ser agudas ó crónicas continuas Ó 
con intérvalos lúcidos; y presentan una 
multitud de variedades segun el objeto del 
delirio. La monomania ademas puede ser 
inofensiva Ó agresora, presentando la últi- 
ma las siguientes variedades; homicida. 
antropofájica, suicida, incendiaria, adqui- 
sitiva, erótica, necromania y dipsomania. 

La locura sintomática puede afectar 


: cualquiera de estas formas, pero siempre 
como síntoma de otra enfermedad, 
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¡Cual de todas estas formas de enajena- 
cion padece el procesado? 

Buscando en la defensa lo que sobre es- 
te punto dijera el defensor no hemos en- 
contrado ninguna afirmacion categórica. 
En una parte piensa que pudo ser sonam- 
bulismo, en otra que fué delirium tre- 
mens, despues que talvez es monomania 
homicida la que tuvo Gómez, y concluye 
diciendo que la insensibilidad que presen- 
ta Gómez no es criminal sino de locura y 
aun cita un pasaje de no sabemos que au- 
tor de medicina legal. 


La cuestion que se nos ha propuesto, no 
se refiere sino al presente, de suerte que 
segun el Señor Defensor, el reo está loco, 
y probablemente es monomania homicida. 

Los monomaniacos dice Mata, solo pre- 
sentan los caracteres de la mania en un 
órden deideas Ó de afectos estando res- 
pecto de todas las demas en su razon. Fue- 
ra de la tema delirante que les domina pa- 
recen cuerdos, su locura es parcial. 

Segun lo que puede observarse en él, y 
los informes que hemos recojido, Gómez 
no presenta ni ha presentado ningun sín- 
toma de monomania homicida; vive muy 
pacíficamente en la prision y ninguno de 
los que están cerca de él ha observado el 
mas pequeño movimiento de locura. Gró- 
mez no ha tenido ningun pariente loco, ni 
en la línea recta ni en la colateral no pue- 
de esperarse pues por la herencia. 

Esa tranquilidad de que habla el Señor 
Detensor no esplica nada: el hombre que 
no posee el idioma de la mayoria aparece 
tranquilo porque no puede estar en rela- 
cion con los demas;y aunque estuviera, el 
hombre que siente el peso de una gran fal- 


ta, que en mala hora cometió, y esperimen- | 


ta la pérdida del ser mas querido, y de 
la libertad, es muy natural que viva quie- 
to, triste y meditabumdo, aparentando 
ua tranquilidad que en realidad no tiene 
¿Las amarguras de la vida no deprimen el 
ánimo? y esto es una locura!...... De es- 
te modo á los pesares y decepciones que 
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desgraciadamente tiene el hombre, habria 
que agregar otros tantos estados de locu- 
ra. / 

Gómez no es idiota ni imbécil, porque 
todas sus facultades intelectuales se desa- 
rollaron en él; no es demente porque no 
ha perdido ninguna de ellas; no es mania- 
co porque no presenta en sus facultades 
ni ilusiones, ni alucinaciones, ni tiene nin- 
egnuno de los trastornos propios de la ma- 
nia; tampoco es monomaniaco, como lo te- 
nemos anteriormente sentado. 

Gómez goza de muy buena salud, no hay 
pues en en él ninguna locura sintomática. 
Resulta pues que Gómez no está loco. 

Estando resueltas negativamente las dos 
primezas cuestiones, la tercera que es con- 
dicional no tiene lugar. 

Hasta aquí nuestra tarea, Señor Decano, 
estaria concluida; pero deseando que al 
Tribunal no le quede ninguna duda nos 
hemos permitido plantear y resolver esta 
otra cuestion. 


¡Gómez al darle muerte á sua mujer Jo- 
sefa Elias, estaba loco? 

a . , y . 

Sabemos por la declaracion de él mismo, 
qne el dia del delito vino á esta ciudad, 
como otras veces á vender leña y que con 
el producto de ella se embriagó sin poder 
determinar en que venta ó fonda lo hizo, 


¡| que despues regresó 4 su casa en estado de 


ebriedad y que probablemente su mujer 
le riñó al llegar, como lo hacia otras veces 
y que él en aquel estado la mató, que de 
pormenores no recuerda. 

Bien sabido es que la embriaguez pre- 
senta tres grados: en el primero hay ani- 
macion, todas lis facultades se ecsitan, 
la intelijencia se. aclara y el ánimo se es- 
panse, por loque se le llama de espan- 
sion; en el segundo comienza á manifes- 
tarse un cambio estraño en el carácter del 
individuo: las pasiones se ecsaltan, se de- 
sarrolla una susceptibilidad ridícula, el 
individuo pierde sus buenos modales y el 
respeto, siente que sus fuerzas se multi- 
plican prodijiosamente, se torna insolen- 
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te y está dispuesto á la riña por la cosa 
mas insignificante sin respetar su posicion 
ni la de las personas que ataca, los instin- 
tos se pervierten. Otras personas de cor- 
rientes y espansivas se cambian en melan- 
cólicas, meditabundas y lloronas, los mas 


callados se hacen oradores y los que ya. 


lo eran se subliman. Y hasta los mas ig- 
norantes resultan hablando dogmática- 
mente de cuestiones que no entienden; en 
el tercer grado, que se llama tambien de co- 
lapso, hay un abatimiento profundo de 
fuerzas, el individuo pierde completamen- 
te el conocimiento, no se puede sostener y 
es atacado de un verdadero estupor. 

Los dos primeros grados son los mas 
frecuentes, su duracion varia con la can- 
tidad de licor que se toma, eon el modo de 
tomarlo, con las personas y con el hábito. 
El primer grado por lo regular es inofen- 


sivo; pero no así el segundo que es en el | 


que se cometen la mayor parte de 
los delitos. De los actos ejecutados es- 
tando en el primer grado se puede conser- 
var un recuerdo claro, pero de los ejecu- 
tados en el segundo rara vez. 

Gómez se embriagó en Quezaltenango y 
sin pasar del segundo grado llegó á su 
casa con esa repugnantísima impertinen- 
cia de los ébrios; aleuna observacion hizo 
la mujer al verle llegar tarde, ébrio y sin 
dinero, era muy natural; esa observacion 
le fué insoportable y con la mayor facili- 
dad del mundo se emprendió la riña que 

ió por resultado la muerte de la Josefa 
Elias. 

Nadie fne testigo de esto; pero, ¿quién al 
leer la declaracion de Gómez no supone lo 
que acabamos de decir, y que es tambien 
lo que el mismo Gómez supone? ¡qué es- 
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''/mez cuando le capturaron, que prueban 
que Gómez conservó recuerdo de lo ocut- 
rido, ¿y qué sonámbulo tiene conciencia 
de lo que ha hecho?.... 

¿Se supone que fue delirium tremens?. .. 
pero el deliriaum tremens no se presenta 
durante la embriaguez en un hombre que 
no es consuetudinario en ella. 

¿Se supone que fue monomania? no ecsa- 
| jeramos. ¿Gomez estaba ébrio ó monoma- 
niaco? El mismo confiesa que estaba ébrio 
y no puede creerse otra cosa, una vez que 
á las tantas horas fué volviendo de la em- 
briaguez. Las monomanias idiopáticas no 
se deben confundir con los actos ejecuta- 
dos durante la embriaguez. 

Diremos para terminar que Gómez al 
dar muerte á su mujer no estaba loco sino 
ébrio. 

La embriaguez en el segundo grado tras- 
torna la razon, y hay autores que la con- 
|] sideran como locura sintomática, por cuan- 
| to no se tiene pleno uso de razon durante 
ella; pero nuestro Código penal no la a- 
cepta como locura, y solo la considera y 
con much. justicia como circunstancia a- 
tenuante. 


Reasumiendo: 
1.2 Gómez no está loco. 
2.2 Nolo estuvo al darle muerte á su 
mujer. 


DES 
2 


A 


Góniez al cometer el delito estaba 
ébrio. 

Es cuanto tenemos que informar bajo 
protestas de decir verdad. 

Señor Decano de la Facultad de Medici- 
na y Farmacia. —Quezaltenango, Noviem- 
bre 10 de 1881.—José C. Gonzalez.—. 
Francisco Nuñez. 


traño es que un hombre ébrio, ignorante 


y sin educacion cometa ese delito cuando ' 


se ve ofendido? 


No hay ningun motivo para creer que | 


Gómez en un acto de sonambulismo mata- 


ra £á su mujer. El mismo Señor Defensor ' 
refiere ciertas palabras vertidas por Gró- 


SENTENCIA EN TERCERA INSTANCIA. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en sú- 
¡| plica: Guatemala, veintiuno de Enero de 
¡| míl ochocientos ochenta y dos. 


Vistá ep grado de súplica la causa 


instruida contra Pedro Gómez, mayor de 
edad, labrador y no sabe leer ni escri- 
bir, por parricidio. 

Vistas tambien las sentencias que pre- 
ceden, la del Juez 2. 2 de 1. % Instancia 
del departamento de Quezaltenango, dic- 
tada el veinticinco de Agosto del año 
prócsimo auterior en la que condena al 
reo 4 diez años de presidio con calidad 
de retencion y le ecsime de reponer el 
papel del proceso por ser notorizmente 
pobre; y la de la 4. % Sala de la Corte 
de Justicía proferida el scis de Diciem- 
bre último en que confirma en todas sus 
partes el pronunciamiento del Juez de- 
partamental. 

Resultando: justificado que Pedro Go- 
mez dió mnerte á su lejitima mujer Ma- 
ria Josefa Hlias la noche del diez y seis 
de Julio del año prócsimo anterior en el 
paraje nombrado “Sansija.” 

Resultando: que esa justificacion con- 
siste principalmente en la confesion del 
sindicado sewun se establece con ecsacti- 
tud en los fallos precedentes. 

Considerando: que demostrado plena- 
mente como está que Gómez es el autor 
de la muerte de sa mujer, la Maria Jose- 
fa Elias, su responsabilidad criminal es 
ineludible y debe ser castigado con arre: 
glo á lo dispuesto en el artículo 256 del 
Código penal. 

Considerando: que esa responsabilidad 
se haya atenuada por las cireunstancias 
que espresa la Sala 4 quo y son la de 
la A no habitual de que Gómez 
estaba poseido y la de su espontanea 
confesion, y agravada por la superioridad 
del secso y porque mientras el parricida 
estaba armado de machete, la Elias se 
hallaba no solamente indefensa, sino des- 
tituida de ausilio por encontrarse sola en 
su casa que esta apartada de las 
ciones de los vecinos. 4 

Considerando: que conmpensacdas esas 
circunstancias agravantes y las de atenua- 
cion de la manera que permite hacerlo 
el inciso 4. 2 del artícu 
penal corresponde 


1m poner al procesa- 


lo 53 del Código | 


¡ Mérida es de veinticinco años, soltero 
rabita- | riero, vecino de Chiantla, que no lee ni 


' escribe: 
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do la pena de diez años de presidio con 
calidad de retencion que es á la que le 
destinan las sentencias anteriores. 

Por tanto: esta Sala 2. *% de la Córte 
de Justicia organizada en Tribunal de 
Súplica, con presencia de lo alegado en 
defensa del reo, de conformidad á lo pe- 
dido por el Sr. Fiscal y en observancia de 
lo prescrito en los artículos citados con- 
firma el fallo que motivó el recurso. No- 
tifiquese y devuélvase con certificacion. 

Cayetano Batres. —Manuel Echeverria. 
— Antonio Machado.—Pranecisco Porras. 
—Antonio G, Saravia.—J. Francisco So- 
lares, Srio. 


ESTAFA. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre veintiocho de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Vista con la causa y por recurso de a 
pelacion, la sentencia de diezisiete de Oc” 
tubre último, pronunciada por el Juez 
departamental de Huehu 


uetenango, Tes- 
pecto de Jacinto Mérida, Juan Sanchez 
y José Sales, en ella se absuelve al pri- 


mero del cargo de hurto de un anillo y se 
le condena posa hurto de hilo á seis me- 
ses veinte dias de arresto mayor, conver- 
tidos en cuatro meses trece dias de obras 
públicas, contados desde el auto de bien 
preso y conmutable en su totalidad ¿dos 
reales diarios; y declara que los otros dos 
reos han purgado la en pa que les resul- 
ta por lo referente al hurto del hilo, y en 
cuanto á Sales la que á él solo se atri- 
buy e de hurto de hierro, ecsonerándose 
á todos tres de la reposicion del papel. 
, Ar- 


Sanchez de treinta años, Sales 
de veinticinco, ambos. casas dos labr Ares 
vecinos de Colotenango y que tampoco 
leen ni escriben. 

Resultando: que los prevenidos se hi- 
cierom cargo, en el mes de Agosto último. 
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en calidad de porteadores, de trasportar 
de Guatemala 4 Huehuetenango las mer- 
caderias que espresa la carta de envio de 
folios tres, y hallándose yá en el camino, 
Mérida abrió uno de los bultos y estrajo 
cierta cantidad de hilo que en el acto 
mismo vendió á sus compañeros, quienes 
declaran que, aunque sabian que el hilo 
era ajeno, se vieron en el caso de com- 
prarlo, obligados por el espresado Méri- 
da. 

Resultaudo: que aunque al recibir la 
carga la persona á quien iba consignada, 
que lo era Doña Cármen Aguirre, notó 
que faltaba un anillo de diamante, no se 
pudo esclarecer que esta alhaja viniese 
con las demas mercaderias, como se dice 
en dicha carta de envio y telégramas de 
folios cuatro, negando los tres porteado- 
res unánimemente haber visto tal prenda. 

Resultando: que en un envoltorio en- 
contrado en casa de Franciscoo Vázquez 
se contenia ademas del hilo sustraido un 
pedazo de hierro plano que reconoció Sa- 
les, diciendo, primero á folios cuatro, que 
él lo habia comprado para mandar ¿ ha- 
cer una hacha, y mas adelante, á folios 
nueve, que se lo habian tomado de la tien- 
da de Don Ramon Aguirre, donde com- 
praron el hierro quese remitió 4 Huehue- 
tenango. 

Considerando: que en cuanto á la sus- 
traccion del hilo, la prueba es completa 
contra Mérida, 4 quien, segun las disposi- 
ciones contenidas en el libro segundo, tí- 
tulo doce, párrafo quinto, Código penal, 
debe castigarse mas bien por el delito de 
estafa que por el de hurto, puesto que 
las mercaderias le fueron entregadas á 
título de porteador, estando obligado por 
esta razon á entregar los efectos cargados 
sin desfalco, detrimento, ni menoscabo al- 
guno, como dice el Código de comercio: 
que en tal concepto y habiéndose estima- 
el importe del hilo en tres pesos seis rea- 
les, la pena que debe aplicarse es la que 
designa en su inciso primero el artículo 
- trescientos setenta y tres del mismo Có- 
digo penal, debiendo serlo en el grado 
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medio, por no haber concurrido cireuns- 
tancias de ninguna clase, pues si bien a- 
parece que el delito se cometió con abu- 
so de confianza, esto no constituye un 
motivo separado de agravacion; sino que 
es mas bien el constitutivo mismo de la 
estafa, 

Considerando: que en cuanto á la sustrac- 
cion del anillo no se comprobó que este 
hubiese sido entregado á los arrieros, y 
por lo mismo falta el fundamento en que 
debiera descansar la condena y corres- 
pondiente restitucion ya que por otra par- 
te la carta de porte referida arriba, no 
está en la forma que supone el artículo 
140 del Código de comercio, en cuyo ca- 
so el cargador de que se trata, segun el 
artículo siguiente, estaba en la obligacion 
de comprobar la entrega de la indicada 
alhaja, mas como no lo hizo, Mérida de- 
be ser absuelto del cargo que se le for- 
muló á este respecto. 

Considerando: que á Sanchez y Sales 
se les ha juzgado con razon, encubrido- 
res en la sustracción del hilo, pues ade- 
mas de que sabian muy bien que Mérida 
perpetraba un delito, se aprovecharon de 
él, comprando por ínfimo precio la misma 
mercancia; y en consecuencia, el castigo 
que procede respecto de estos dos reos 
es el que señala el artículo cuarenta y 
cuatro del repetido Código penal. 

Considerando: que Sales confesó el hur- 
to de una lámina de hierro valor de cua- 
tro y medio reales, y aunque dice que lo 
tomó de otra parte, lo mas verosímil es 
que lo haya hecho del que conducian él 
y sus compañeros 4 Huehuetenango. 

Considerando: que la propiedad y la 
preecsistencia de los objetos sustraidos 
está suficientemente comprobada. 

Por tanto; la Sala cuarta de Corte de 
Justicia, con lo alegado y pedido res- 
pectivamente por el Procurador defensor 
y Ministerio público, con el fundamento 
de las disposiciones citadas y artículos o- 
chenta del Código de procedimientos en 
materia criminal y veintiocho del decreto 
de veintiuno de Enero de mil ochocientos 


setenta y nueve, confirma en los términos 
indicados la sentencia que motivó el re- 
curso. Notitíquese y devuélvase la cau- 
sa con certificacion. 

M. Flores.—J. Flamenco.—Domingo 
José Quevedo.— Jesus Soto, Srio. 
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NULIDAD DE UN FALLO POR HABERSE INPRIN 
JIDO VARIAS LEYES PROCESIVAS. 


Sala 4. “ de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre treinta y uno de 
mil ochocientos ochenta y uno. 


Vista con la causa la sentencia apelada 
de catorce de Octubre último, en que el 
Juez departamental de San Márcos con- 
dena al indíjena Alvino Perez de diez y 
ocho años de edad, soltero, de oficio la- 
brador y vecino de Tejutla, por heridas e- 
jecutadas en la jóven Dionisia Camel á diez 
y ocho meses de obras públicas contados 
desde la fecha del auto de prision formal, 
conmutables en su mitad á razon de dos 
reales diarios, previo ¿pago de daños 
perjuicios orijinados ¿la ofendida: le im- 
pone diez pesos de multa, los que si no 
pudiere satisfacer sufrirá igual número 
de dias de arresto, por el delito de ame- 
nazas y agresion armada: le absuelve del 
cargo de violacion y manda sobreseer de- 
finitivamente por el de rapto y fuga, de- 
clarando por último, que Manuel de los 
Santos Camel ha purgado con la prision 
sufrida su culpabilidad respecto al cargo 
de golpes que se le dedujo y que uno y 
otro estan ecsentos de la obligacion de 
reponer el papel de la causa por ser no- 
toriamente pobres. 

Resultando: que el sumario está incom- 
pleto, ya que ni aun procuró esclarecerse 
cuanto tiempo habia trascurrido desde 
que Perez cometió los delitos de rapto y 


violacion en la mencionada Dionisia has- | 
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ta la fecha en que el padre de ésta se pre- 
sentó en queja 4 las autoridades de Sa- 
jalá y Tejutla, y posteriormente cuando 
la repitió por consecuencia de las heridas 
que sufrió la misma Dionisia, para saber- 
se si está Ó no prescrito el crímen, tam- 
poco se le dió oportuna audiencia al acu- 
sador ni se practicó careo entre el reo y 
la ofendida é pistto de saberse cuales fue- 

ron las verdaderas circunstancias de. los 


2163 


Las 


hechos. 


Resultando: que apesar de que Perez 
es menor de edad se le citó para definitiva 
sin asistencia de tutor y ademas nada sé 
resolvió acerca de que si el propio reo 
debe d no pagar los perjuicios que haya 
orijinado al dueño del semoviente que 
dañó. 

Considerando: que tales defectos y o- 
misiones vician instancialmente el proce- 
dimiento una vez que se han infrinjido 
los artículos cuarenta y slete y setenta y 
cinco del Código de procedimientos en 
materia criminal, ciento uno y ochocien- 
tos setenta y cuatro del de Procedimien- 
tos civiles. 

Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, con lo pedido por el Minis- 
terio público y dispuesto en el artículo 
mil ochocientos sesenta y nueve del Có- 
digo ultimamente citado, declara insub- 
sistente el fallo que motivó el recurso 
previniéndose al Juez, que subsanando los 
vacios indicados, resuelva de nuevo lo 
que en justicia corresponda. Notifíquese 
y devuélvase la causa con certificacion, 
transcribiéndose al Juez lo conducente 
del pedimento fiscal. 

M. Flores.—J. Flamenco.— Domingo 
J. Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


== RA 


No CORRESPONDE A LOS JUECES MILITARES 
EL CONOCIMIENTO DEL DELITO DE FUGA 
DE LOS REOS QUE NO ESTAN SUJETOS 
POR OTRA CAUSA A SU JURISDICCION. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
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zaltenango, Diciembre veintitres de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Vista con la causa y en consulta la sen- 
tencia asesorada de veintiscis de Noviem- 
bre prócsimo anterior, en que el Coman- 
dante de Armas de Huehuetenango con- 


dena 4 Sebastian Fervando Lorenzo, por 


infidelidad en la custodia de un preso, « 


la pena de cuatro meses de prision, con | 


abono de la que lleva sufrida desde vein- 
tiseis de Setiembre último en que se le 
redujo formalmente á ella, con facultad 
de conmutar la tercera parte de ese tiem- 
po con el tercio del sueldo diario que le 
corresponderia como soldado, y con de- 
claratoria de estar ecsento de reponer el 
papel de la causa á sellado por ser noto- 
riamente pobre; siendo el espresado Lo- 
renzo mayor de edad, casado, de oficio 
labrador y vecino de Soloma. 
Resultando: que en la cárcel pública 
de dicho pueblo se hallaba preso Marce- 
donio Herrera, quien pidió licencia al 
procesado para salir por un momento y 
aprovechándose de que le fué concedida 
se fugó sin haber vuelto absolutamente. 
Resultando: que Lorenzo custodiaba 
la prision, en concepto de ajente de la 
Municipalidad, teniendo facultad de a- 
brir la puerta 4 virtud de las circunstan- 
cias locales que así lo ecsijen.. 
Considerando: que aunque por la na- 
turaleza del hecho corresponda su cono- 
cimiento á la Autoridad militar, siendo 
paisano Lorenzo, debe juzgársele con ar- 
reglo á las leyes comunes, segun lo dis- 
puesto en el artículo treinta y uno del 
Código militar primera parte; y que en 
consecuencia la disposicion que debe te- 
nerse presente es la del artículo 204 del 


Código penal ordinario que ecsije para 
el castigo de la infidelidad en la custodia 


de presos que haya habido connivencia, 
cuya circunstancia no está comprobada 
en el caso de que se trata y lejos de eso 


se deduce que hubo engaño, como lo re- 


conoce el proyecto de sentencia del Are 
ditor. 


ques o Q 
Por tento; la Sala cuarta de la Círte 
a 


¡| de Justicia, en aplicacion de las leyes ci- 


tadas y en uso de la facultad que le con- 
ficre el artículo 80 del Código de proce- 
dimientos en materia criminal, absuelve 
del cargo d Sebastian Fernando Lorenzo, 
en cuyos términos revoca la sentencia 
consultada. Notifíquese y devuélvase la 
cansa con certificacion.—M. Plores. —J. 
Flamenco.—Domingo José Quevedo.—Je- 
sus Soto, Srio. 
—_—e—— 
CUANDO TIENE LUGAR EL PROCEDIMIENTO 
¿N REBELDIA SEGUN EL CÓDIGO FISCAL. 
LA LEY NO TIENE EFECTO RETROACTIVO. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Diciembre veintiocho de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

Vista por apelacion y con la causa res- 
pectiva, la sentencia pronunciada el tres 
del corriente por el Juez segundo de es- 
te Departamento condenando 4 Tiburcio 
N. por defraudacion ¿la renta de aguar- 
diente, á un mes y veintitres dias de pri- 
sion, conmutables con un peso diario; le 
impone la obligacion de reponer el pa- 
pel de la causa al del sello correspon- 
diente, y declara no haber lugar á nin- 
gun comiso, por haberse destruido por 
los aprehensores los tratos que el reo te- 
nia preparados con fermentos para la fa- 
bricacion clandestina de aguardiente. 

Resultando: que en el mes de Octubre 
de mil ochocientos ochenta fue cateada 
la casa de Tiburcio N. y se encontraron 
en ella doce ollas con aquellos fermentos, 
sin que este fuese capturado al tiempo 
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del cateo, ni encontrándosele despues; 
permaneciendo desde entonces suspenso 
el procedimiento, hasta el siete de No- 
viembre prócsimo pasado, en que á vir- 
tud de las disposiciones del Código fiscal 
promulgado ultimamente, se mandó nom- 


brar defensor 4 dicho reo ausente, y con | 


su audiencia y citacion se pronunció la | 
¡| citadas, y en uso de las facultades que le 


sentencia que se ecsamina. 

Considerando: que el artículo 1312 del 
citado Código fiscal, que comenzó á rejir 
el quince de Setiembre anterior, y en el 
que se establece el procedimiento en 
rebeldia contra reos ausentes en los 
delitos de contrabando y defraudacion, 
no es una ley procesiva que pueda retro- 
traerse d hechos anteriores á su promul- 
gacion, sino una verdadera ley penal que 
afecta notablemente la condicion de los 
procesados en los delitos de que se trata, 
y por lo mismo no puede tener efecto re- 
troactivo, segun lo dispuesto en los artí- 
culos 2. % del Código civil y 17 del Có- 
digo penal; y tanto debe creerse así, cuan- 
to que en la práctica anterior, reducida á 
ley por el Código militar vijente, artí- 
culo 582 segunda parte, no se acostum- 
braba el procedimiento en rebeldia por 
ausencia del culpable, y al decretarlo hoy 
por ser conveniente á la causa pública, 
no se establecen nuevas reglas en el pro- 
cedimiento criminal, sino que se agravan 
las penas del contrabandista 0 defrauda- 
dor, para contenerlos en sus delitos, lo 
cual seria ineficaz para los perpetrados 
anteriormente, 

Considerando: que por lo demas, en el 
caso sub-judice no está indentificada la 
persona del procesado, como que aun se 
ignora su apellido, y no hay en la causa 
dilijencia alguna que la determine es- 


pecialmente, sin que esa identificacion ' 
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pueda hacerse despues de la sentencia, 
porque se invertiria el órden del juicio de- 
signándose primero la pena y averiguán- 
dose despues la persona delincuente, lo 
que seria evidentemente contra todo de- 
recho. ¿ | 
Por tanto; la Sala cuarta de la Corte 
de Justicia, fundada en las disposiciones 


confiere el artículo 87 del Código de pro- 
cedimientos en materia criminal, declara 
nula y sin ningun efecto la sentencia que 
motivó el recurso. Notifíquese y oportu- 
namente devuélvase la causa con certifi- 
cacion. —M. Plores.—J. Flamenco.—Do- 


mango José Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 
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Ejecutorias en materia civil, 


SOBRE SI PROCEDE EL RECURSO DE SÚPLICA 
EN LOS JUICIOS INCIDENTALES DEL DE 
CONCURSO. 


Sala 2. de la Corte de Justicia en 
súplica: Guatemala, veintiseis de Enero 
de mil ochocientos ochenta y dos. 

Visto por ocurso de hecho introducido 
por el Lic. Don Antonio Valenzuela en 
concepto de Síndico del concurso á bie- 
nes de Don Nicolás Cobos, el auto dicta- 
do por la Sala 3. % de la Corte de Justi- 
cia el quince de Diciembre último en que 
declara sin lugar el recurso de súplica in- 
terpuesto de la sentencia proferida por la 
misma Sala el trece del propio mes en los 
autos seguidos por Don Juan Rugama, 
acreedor de dicho concurso, contra el 
espresado Síndico sobre calificacion y 
preferencia de su crédito. 

Resultando: que los acreedores de Don 
Nicolás Cobos convinieron en que la ce- 
sion de bienes que éste hizo á 
ellos se arreglara privada ó estrajudicial- 
mente y designaron al Lic. Valenzuela 
para Síndico liquidador y depositario de 
los bienes. 

Resultando: que á solicitud del Lie. 


favor de | 
¡| de Justicia, constituida en Tribunal de 


Rugama el Síndico ecshibió la memoria 
en que califica los créditos y propone el 
órden en que los acreedores deben ser 
pagados. 

Resultando: que esa memoria, que no apa- 
rece haber sido presentada á los acreedo- 
res, fué impugnada en algunos de los pun- 
tos que comprende por el Lic. Rugama. 

Resultando: que la discusion seguida 
entre dicho acreedor y el Síndico fué ter- 
minada en primera y en segunda instan- 
cia por los pronunciamientos dictados 
respectivamente por el Juez de Comer- 
cio y Sala 3. % de Justicia, en los que se 
califica el crédito de Rugama y se le asig- 
na el lugar que en el órden de pagos 
debe tener. 

Considerando: que si bien es cierto 
que de la sentencia de graduacion de cré- 
ditos que es la que pone término al juicio 
uulversal de concurso, no procede el re- 
curso de súplica, sino únicamente el de 
apelacion, conforme á lo prescrito en los 
artículos 1450 y 1451 del Código de pro- 
cedimientos, ese precepto de la, ley no es 
aplicable al caso que se ecsamina, pues el 
pronunciamiento de que se ha hecho mé- 
rito no puede conceptuarse jurídicamente 
mas que como una resolucion dictada en 
un juicio particular. 

Por tanto; esta Sala 2. % de la Corte 


súplica, con presencia de esas disposicio- 
nes citadas y en observaucia del artículo 
1859 del Código de procedimientos clvi- 


| les declara procedente el recurso de sú- 
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plica interpuesto por el Lic. Valenzuela 
y en consecuencia manda entregar los au- 
tos á la parte suplicante para que espre- 
se agravios, artículos 1840 1864 del 
mismo Cuerpo legal. Notifíquese etc. 

O. Batr Miel Echeverria. —An- 
tonto Machado.—R. (Goyena Peralta.— 
Francisco Porras.—J. Francisco Solares, 
Srio. 


SOBRE DIVISION HEREDITARIA. —SENTENCIA 
DE APELACION. 


“Sala 1.% de la Corte de Justicia: 
Guatemala, Octubre diez de mil ochocien- 
tos ochenta y uno. 

Vista por apelacion con las actuaciones 
respectivas la sentencia fecha trece de A- 
bril último en que el Juez 1*de 1* Instan- 
cia de este Departamento, en el juicio pro- 
movido por Isabel y Virjinia Gálvez, ma- 
yores de edad, solteras y vecinas, contra 
Don José Maria Gálvez, padre de las de- 
mandantes, viudo é igualmente mayor y 
vecino, declara sin especial condenación 
en costas, que debe abrirse el juicio here- 
ditario de Francisca Rodriguez; que en 
consecuencia, los interesados deben proce- 
der á las operaciones de liquidacion y di- 
vision de los bienes de la herencia; y que 
en ellas se debe tener presente que los 
bienes todos proceden de la sociedad con- 
yugal entre Gálvez y la Rodriguez: queno 
hay ni hubo bienes esclusivos del uno ó 
del otro y que los demandantes no han 
probado que la casa hereditaria haya sido 
comprada con el precio del cajon de ro- 
pa que aportó al matrimonio Francisco 
Rodriguez. 

Resultando: que Isabel y Virjinia Gál- 
vez se presentaron formulando demanda 
contra su padre Don José Maria del pro- 
pio apellido, para que les entregue la par- 
te de bienes que les corresponda en con- 
cepto de herederas de su madre Francisca 
Rodriguez, á cuyo fallecimiento verifica- 
do como quince años atras, habian queda- 


EA. 


do una casa y cinco telares de rebozos ad- 
quiridos durante el matrimonio, al cual 
tan solo la Rodriguez habia aportado un 
cajon de ropa, y que posteriormente ha- 
bian continuado trabajando al lado de su 
padre aumentándose los bienes con cuatro 
galeras mas. 

Resultando: que oido Gálvez contestó 
la demanda diciendo no ser cierto los he- 
chos en ella referidos. 

Resultando: que abierto el juicio á prue- 
ba, cada una de las partes rindió la que 
conceptuó convenir á su respectivo dere- 
cho. 

Resultando: que el demandado mani- 
fiesta en su alegato de buena prueba que la 
casa fué el único bien que quedó al falle- 
cimiento de su esposa; que liquidada la 
herencia de la parte que pudiera corres- 
ponder á sus hijas debian deducirse las 
deudas de su propiedad que ellas cobra- 
ron y las cantidades de su pertenencia que 
ellas percibieron. 

Resultando: que el propio demandado 
pide en su alegato presentado en esta ins- 
tancia que se confirme la sentencia ape- 
lada. 

Considerando: que los hechos discuti- 
dos, anteriores á la emision del Código 
civil, deben resolverse con arreglo á la le- 
jislacion vijente á la sazon en que se verifi- 
caron. Artículo 2.443 del propio Código. 

Considerando: que las manifestaciones 
repetidas del demandado entrañan un re- 
conocimiento de los derechos hereditarios 
que reclaman las demandantes, estando asi 
subsanada la falta de declaratoria de he- 
rederos que el mismo nota. 


Considerando: que contrayéndose las 
Gálvez á pedir en su demanda la herencia 
que les corresponde por parte de madre, 
la sentencia debe limitarse á resolver sobre 
el particular lo que proceda en derecho. 

Considerando: que abierta la ejecucion 
hereditaria por la muerte de Francisca 
Rodriguez, á esa época debe referirse la 
liquidacion que se practique para deducir 
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los bienes gananciales y los peculiares á 
cada uno de los cónyujes. Leyes 1.“ y 
4, “% título 4. 2; libro 1.2 de la Novísima 
Recopilacion. 

Por tanto; la Sala 1. * de la Corte de 
Justicia declara que debe procederse á la 
liquidacion y particion de los bienes que 
quedaron al fallecimiento de Francisca Ro- 
driguez y á la entrega de la parte que cor- 
responda á Isabel y Virjinia Gálvez, en 
concepto de herederas de la misma Rodri- 
guez; quedando en estos términos reforma- 
da sentencia que motivó el recurso. Noti- 
fíquese y devuélvase con certificacion. — 
José Farfan.—Cayetano D. Mérida.—S. 
FPalla.—Manuel F. Polanco. 


—_——- Y —_—_—_——- 


SENTENCIA EN SÚPLICA. 


Sala 3.% de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Diciembre diez y seis de 
mil ochocientos ochenta y uno. 

Visto el juicio civil ordinario que Isabel 
y Virjinia Gálvez, solteras, han seguido 
contra su padre lejítimo José Maria del 
propio apellido, viudo, siendo los tres ma- 
yores y de este vecindario. 

Vista asi mismo en grado de súplica la 
sentencia de diez de Octubre anterior en 
que la Sala 1. * de la Corte de Justicia de- 
clara que debe procederse á la liquidacion 
y particion de los bienes que quedaron al 
fallecimiento de Francisca Rodriguez y á 
la entrega de la parte que corresponda á 
Isabel y Virjinia en concepto de herederas 
de la Rodriguez; en cuyos términos que- 
dó reformada la sentencia que en trece de 
Abril del corriente año dictó el Juez 1.9 
de 1.*% Instancia de este Departamento, 
declarando sin especial condenación en 
costas, que debe abrirse el juicio heredi- 
tario ab-intestato de Francisca Rodriguez; 
que en consecuencia los interesados deben 
proceder álas operaciones de liquidacion 
y division de los bienes de la herencia, y 


que en ellas debe tenerse presente que los | 
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bienes todos proceden de la sociedad con- 
yugal entre Gálvez y la Rodriguez, no ha- 
biendo ecsistido bienes esclusivos de uno ú 
otro de los cónyujes, por no haber com- 
probado las Gálvez que la casa hereditaria 
haya sido comprada con el precio del ca- 
jon de ropa que aportó la Rodriguez al 
matrimonio. 

Resultando: que en veintiocho de Abril 
de mil ochocientos ochenta, Isabel y Vir- 
jinia Gálvez entablaron su demanda pi- 
diendo la parte que les corresponda por 
herencia materna y especificaron en el 
cuerpo del escrito que la Rodriguez intro- 
dujo al matrimonio un cajon de ropa, con 
cuyo precio compró Gálvez cinco telares, 
sin que este hubiese aportado bien alguno: 
que ellas habian trabajado constantemen- 
te con su padre y aumentado los bienes; 
y que una casa y los referidos cinco tela- 
res adquiridos durante el matrimonio cons- 
tituian el haber que quedó al fallecimien- 
to de la Rodriguez: 

Que Gálvez al contestar la demanda negó 
los hechos relacionados; y abierto el juicio 
á prueba una y otra parte adujeron la testi- 
monial que tuvieron por conveniente: 

Considerando: que las demandantes no 
han comprobado plenamente que la Rodri- 
guez hubiese introducido el cajon de ropa 
al matrimonio; pues la probanza aducida 
conforme á su intencion y es el testimonio 
de Zenona Escalante y Rosalio Trejo, fo- 
lios 49 y 50 quedó desvirtuada por la que 
rindió la parte contraria: 

Que Gálvez ha reconocido que, al falle- 
cimiento de su esposa, quedó en su poder 
la casa de que se hace mencion: y hay la 
prueba necesaria para establecer que tam- 
bien quedaron los cinco telares. 

Que respecto del trabajo impendido por 
las actoras y del aumento de los bienes, 
asi como de la parte de frutos que ellas 
pudieron haber consumido, debe estable- 
cerse lo que proceda en justicia al practi- 
carse el inventario y la division. 

Por tanto; la sala 3. * de la Corte Justi- 
cia constituida como se halla en Tribunal 
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de súplica, con presencia de lo alegado por 
las partes y en observancia delos artículos 
114, 116 y párrafo 1.9 título 12 libro 2 
Código civil y 603, 829 y 831 Código de 
procedimiento civiles, deciara que “debe 
procederse á la liquidacion y particion de 
los bienes que quedaron al fallecimiento 
de Francisca Rodriguez y que dichos bie- 
nes proceden de la sociedad conyugal; en 
cuyos términos confirma el fallo de prime- 
ra instancia, sin especial condenacion en 
las costas que procedan. Artículo 2. % De- 
creto lejislativo número 24. 

Felipe Enriquez.—Manuel Ramirez.— 
José E. Aparicio.—PFrancisco Porras, — 
Antonio Gonzalez Saravia.—Miguel So- 
lares, Srio. 


SUSPENSION DE LOS EFECTOS DE LA CESION 
DE BIENES. 


Juzgado 2.2 de 1.% instancia: Gua- 
temala, Enero seis de mil ochocientos o- 
chenta. y dos. 

Vista la solicitud de Don Juan José 
Argueta y Señorita Enriqueta Marin con- 
traida á que se suspendan los efectos del 
auto en que se admitió la cesion de bienes 
que los Señores “J. Batres é Hijos” hicie- 
ron d favor de sus acreedores. 

Considerando: que segun el artículo 
2372 del Código civil incumbe al deudor 
probar su inculpabilidad en el mal estado 
de sus negocios siempre que alguno de 
los acreedores lo ecsija; y segun el artí- 
culo siguiente, es decir, el 937 3, los mis- 
mos acreedores serán obligados d acep- 
tar la cesion, escepto en alguno de los 
casos allí designados. 

Considerando: que el Señor Argueta y 
Señorita Marin fundan su solicitud afir- 
mando que los Señores “J. Batres é Hi- 
jos” no han hecho una esposicion circuns- 
tanciada y verídica del estado de sus ne- 
socios; y siendo esta la quinta causal que 
señala el artículo ultimamente citado, le- 
val es suspender los efectos legales del 
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auto en que la cesion fué admitida hasta 
tanto que se decida acerca de los dos 
puntos indicados; es decir, el que se re- 
fiere á la inculpabilidad de los deudores 
y el que se contrae á negar que se ha he- 
cho la esposicion cireunstanciada y ver Í- 
dica. 

Considerando: que ademas el Señor 
Argueta y Señorita Marin tienen perfec- 
to derecho segun el artículo 1413 del Có- 
digo de procedimientos civiles para im- 
puenar por alguna de las causas que enu- 
mera el artículo 2373 del Código civil, el 
auto en que se admitió la cesion á4 los Se- 
ñores “J. Batres é Hijos.” 

Por tanto; 

Este Juzgado declara suspensos los e- 
fectos legales del auto en que se admitió 
la cesion de bienes que los Señores “J. 
Batres é Hijos” hicieron á favor de sus 
acreedores. Notifíquese. — (+¿ron.—José 
F. Asensio. 


RESOLUCION DE LA CORTE. 


Sala 3. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Enero doce de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Visto mediante apelacion el auto de seis 
del corriente en que el Juez 2. 9 de 1. * 
instancia de este Departamento declara 
suspensos los efectos legales del auto en 
que se admitió la cesion de bienes á los 
Señores '*J. Batres é Hijos.” 

Resultando: qne en catorce de Diciem- 
bre se declaró sin lugar implícitamente 
la solicitud de Argueta y de la Señorita 
Marin sobre que se sacasen al asta pública 
el ganado y mobiliario embargado á Ju- 
lian Batres é Hijos y se decretó estar á 
lo proveido respecto á la acumulacion del 
juicio ejecutivo; y esta resolucion fué 
confirmada por cuanto Argueta y la Se- 
ñorita Marin no especificaron algunas de 
las causales que consigna el artículo 2373 
del Código civil, 
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Que en el incidente promovido por los 
acreedores mencionados sobre suspension 
de los efectos del auto en que se admitió 
la cesion de bienes, aparecen consigna- 
dos en el memorial de fojas tres, los mo- 
tivos que tienen para impuenar el auto 
de una manera legal. 

Considerando: que una vez Argueta y 
la Señorita Marin contradicen la. esposi- 
cion que Julian Batres é Hijos han he- 
cho del estado de sus negocios por no ser 
cierta, segun afirman, la especie relativa 
al crédito hipotecario contra Luis Batres 
y Hermanos, tienen perfecto derecho pa- 

ra rechazar la cesion de bienes mientras 
no se compruebe la certeza de la especie 
contra dicha. 

Considerando: que el Artículo 2373 
del Código civil ecsije la prueba de la 


inculpabilidad del deudor como requisito | 


prévio para obtensr la cesion: 

Por tanto; la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia, con presencia de las leyes cita- 
das y del artículo 1413 del Código de 
procedimientos civiles confirma el auto 
que motivó el recurso. Notifíquese. —Un- 
riquez. —Ramirez. — Aparicio. — Miquel 
Solares, Srio. 


RL, 
Ejecutorias en materia criminal. 


Mi 


AsALTO ROBO 1 ASESINATO EN DESPOBLADO. 


Corte Marcial: 


Mas de una vez ha dicho el Fiscal, que 
su ministerio no es de sangre, ni tan in- 
flecsible que no permita á veces la apli- 

'acion benigna de las leyes. 

Ahora que se ecsamina la causa de un 
reo, condenado á la pena del último su- 
plicio, por asesinato, asalto y robo en des- 
poblado, no ha faltado quien, (el asesor 
del Juez departamental del Peten que 
primeramente abrió dictámen sin serle 


discusiones filosóficas sobre la lejitimidad 
y procedencia de la misma pena, siendo 


¡asi que nuestros Códigos la consignan y 


ante la ley que habla, debe cesar todo 
escrúpulo humanitario. 

Permitido sea, sin embargo, restrinjir 
la inflección de ese tremendo castigo á 
aquellos casos en que la eleccion no sea 
posible, pues, no debe recurrirse á ella 
sino en estrema necesidad. Prodigar la 
sangre, dice un reputado escritor, es ul- 
trajar la naturaleza, es trastornar las ideas 
de la moral. 

Fácil es comprender, desde luego, que 
el Ministerio fiscal, dados estos preceden- 
tes, no apoyará con su voto el pronuncia- 
miento consultado y contra el cual aboga 
en esta instancia el Procurador defensor. 

Cayetano Aldana es el reo sometido ¿ 


juicio por los delitos antes enunciados, y 


para comprender mejor la naturaleza de 
la responsabilidad que ha contraido, in- 
dispensable es hacer la conveniente re- 


lacion del acontecimiento pesquisado. 


Por aviso que dió José Nazario Godoy 
á Ciriaco de Paz Jefe del Resguardo de 
“Plancha de Piedra,” punto fr onterizo con 
Belice, fueron decomisados el catorce de 
Marzo del año prócsimo pasado, dos bul- 
tos que Mácsimo Zetina, vecino de Flo- 
res, introducia de contrabando. 

El diez y seis del mismo mes, entre cin- 
co y seis dela mañana, dispuso Paz que 


¡los guardas Laureano Archila y Mónico 


Flores condujeran tales bultos 4 la cabe- 
cera del Departamento, escoltando á los 
mozos cargadores José Salas y Celestino 
Chan. Interin quedaba Flores gsperando 
la nota de remision, se adelantó Archila 
con los dos mozos. Apenas habrian trascur- 


rido dos ó tres horas, y sin que aun se 


hubiese puesto en marcha Flores, regresó 
precipitadamente el moza Salas, informan- 


aceptado), que se divague en inútiles | 


do que ¿ una legua de “Plancha de pie- 


dra” y en el lugar nombrado “Mancolol,” 


les habian asaltado cuatro hombres arma- 


dos de escopetas y que tenian la cara 
y vestidos pintados de negro, dos de los 
cuales se quedaron dentro del monte y 


did 
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los otros dos, enfrentando sobre el caml1- 
no al guarda Archila, le dispararon sus 
armas casi 4 “quema-ropa,” y corriendo 
este último un trecho como de quince va- 
ras, cayó muerto. Los mozos Salas y 
Chan se pusieron en fuga en los mismos 
momentos, dejando las cargas en poder 
de los asaltantes, de los cuales recono- 
cieron 4 pesar del disfraz, 4 Cayetano Al. 
dana y Jenaro Tesucun, segun lo refie- 
ren con entera conformidad. 

El Jefe del Resguardo de “Plancha de 
piedra se constituyó inmediatamente en 
el paraje de la desgracia y recojió el ri- 
fle de Archila, encontrando el cadáver 
de éste tendido “boca-ab bajo,” en el cami- 
no. Ecsaminado, presentaba un balazo en 
el corazon, otro en el estómago, uno en 
la boca y una rozadura de bala en la ma- 
no derecha. Siguiendo sus pesquisas, na- 
da averiguó por el momento del parade- 
ro de las cargas, nide los asaltantes, aun- 
que mas tarde informó, hojas 15, ser voz 
pública en Benque-viejo de Belice, que 
los autores del robo eran Cayetano Al- 
dana, Jenaro Tesucun, Delfino Campos 
y Pedro Garcia, especie que corroboran 
José López, folios 13 y 17, y Juan Tomas 
Luna, quienes manifiestan que aquellos 
se refajiaron en el repetido Benque, al 
tiempo de la comision del delito. 

El Juez departamental del Peten, que 
dió principio á la instruccion de la causa, 
no logró capturar 4 Aldana, sino hasta el 
veintinueve del mes indicado, en Flores, 
de donde es vecino. Tambien fué apre- 
hendido Zetina, continuando desde en- 
tonces el procedimiento su curso, hasta 
llegar al estado en que ahora se encuen- 
tra, para determinarse en Corte Marcial. 

El Jefe del Benque de Belice, en ofi- 
cio que obra 4 hojas 3, esplica sus sospe- 
chas contra Aldana, que se hallaba alli, y 
ya no amaneció el diez y seis de Marzo, 
fecha en que se verificó el asalto. 

En la misma época se encontraba Zeti- 


naen “Plancha de piedra” y aun sele vió | 


conferenciar con Aldana, que andaba con 
Jenaro Tesucun. 


sta del cadáver 


to es altamente punible 


Tambien está demostrado que camina- 
ba por esos estravios el prevenido, como 
reconociéndolos: que se puso en marcha 
con Sebastian del Valle y se regresó, se- 
gun asegura, so pretesto de tener malo 
un pié, siendo asi que despues llegó á 
Flores, el veintiuno del repetido mes, lu- 
gar á cuatro jornadas de “Plancha de pie- 
dra,” comprendiéndose así su interven- 
cion en el suceso, por el enlace de tedos 
esos acontecimientos. 

Salas y Chan, en los careos, han soste- 
nido que Aldana disparó sobre Archila, 
una escopeta de dos cañones, escopeta 
que pertenecia á Zetina, á cuyo servicio 
parece estaba el sindicado. 

Indudablemente, el plan consumado en 
Archila, fué fraguado por Zetina, con la 
idea de rescatar sus cargas, y debiera por 
este motivo, mandársele encausar, Ccom- 
prendele en el procedimiento con Te- 
sucan, Campos y Garcia, cuya estradi- 
cion debe disponerse se solicite ú Belice 
con arreglo al tratado respectivo. 

Si, pues, es evidente que Aldana tomó 
una intervencion directa en el suceso y 
ademas es incuestionable que Archila su- 
cumbió por consecuencia de los disparos 
que se le hicieron, aun cuando no se ha- 
ya practicado la correspondiente autop- 
, proce le el castigo del 
sindicado, en aplicacion de los artículos 
257, 341 y 344 del Código penal de pro- 
cedimientos; pero como faltan detalles pa- 
ra apreciar con verdadera ecsactitud la 
responsabilidad que ha contraido y que la 

captura de los otros culpables puede pro- 

porcionar, no es el caso de descargar to- 
do el rigor de la ley, no estando como 
no está depurada la pesquisa, y pudien- 
do solo hacerse apreciaciones de carác- 
ter puramente falible. 

El crímen de Aldana, no ofrece la ide: 
de una incorrejibilidad absoluta, de una 
inmoralidad llevada á su colmo. Se ata- 
có 4 un ajente del resguardo que pudo 
defenderse, y el objeto del delito, era el 
de rescatar objetos de contrabando. Es- 
pero perjudica- 
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1 


, , . . . i 
ría d la causa de la justicia usar de un 


rigor ecsesivo. Hay delitos odiosos, que edad, casado y vecino de la Ciudad de 


introducen una desconfianza ilimitada; y 
los hay políticos, que la conservacion del 
órden social, reclama escarmentar con la 
mayor severidad, lo mismo que los que 
afectan la disciplina de los ejércitos. El 


peligro social ahora no es tan grave, que 


ecsija nn sacrificio ecspiatorio, despues que 
se han dejado trascurrir muchos meses y 
que el olvido se interpone, ó hace inefi- 
caz al mas tremendo de los castigos. 
Eecsisten tantas víctimas de la ignoran- 
cia, de la indolencia de otros, del estado 


de postracion de ciertas clases deshere- | 


dadas, pobres, y que reclaman la conmi- 
seracion de los Tribunales, que el empleo 


de alguna lenidad, viene á ser hasta de | 


justicia. 

Así, esque, el Ministerio fiscal, no va: 
cila en proponer 4 la Superioridad que 
Cayetano Aldana sea castigado con la 
pena de diez años de presidio con calidad 
de retencion, en vez de la severísima que 
se le inflije: nada mas ecsijen los intere- 
ses de la vindicta pública: nada mas re- 
clama el órden social, ni hay para que 


introducir la alarma con el ejemplo de | 
un patíbulo, ahora que la paz, al amparo | 


de una administracion progresista, nos 
hace saborear sus tranquilos triunfos. 


Guatemala, Enero 14 de 1882. 


Saravia. 


FALLO. 


Corte 
ticuatro 
dos. 

Vista en consulta con la causa de que 


Marcial: Guatemala, Enero vein- 
de «mil ochocientos ochenta y 


procede la sentencia de veinticinco de | 


no Aldana, de treinta y cuatro años de 


Flores, es reo de asesinato y robo en des- 
poblado, cometido en cuadrilla: 2. 2 que 


¡por tal hecho debe sufrir la pena de muer- 


te; quedando ecsonerado de reponer el pa- 
pel empleado en el proceso por ser noto- 
riamente pobre; y 3” que queda abierto el 
procedimiento contra Jenaro Tesucum, 
Delfino Campos y Pedro Garcia, d cuya 


| captura debe procederse por los medios 


legales. 

Resultando: que el diez y seis de Mar- 
zo del año prócsimo pasado, el guarda 
Laureano Archila caminaba del lugar lla- 
mado “Plancha de piedra” hácia la Liber- 
tad, custodiando á dos mozos que con- 


ducian efectos decomisados; y, al llegar 


al despoblado llamado Mancotol, fué asal- 


¡tado por cuatro individuos, que llevaban 


los vestidos y las caras pintadas de ne- 
aro; dos de los cuales salieron al camino 
y enfrentándose 4 Archila dispararon so- 
bre él las escopetas de que iban provistos 
causándole las cuatro lesiones que rela- 
cionan los testigos Mónico Flores y Ciria- 
co Paz, las que produjeron la muerte in- 
mediata de Archila. 

Que los mozos Celestino Chan y José 
Salas conductores de los efectos, huyeron 
cuando oyeron el disparo de las armas 
de fueeo, abandonando las mercaderias, 


Do 
habiendo reconocido que los asaltantes 


¡que hicieron fuego contra Archila eran 


to) 


| Cayetano Aldana y Jenaro Tesucum. 


Que Ciriaco de Paz Jefe del Resguardo 
de “Plancha de piedra,” el cabo prime- 
ro José López y el soldado Tomas Luna, 
sindican á los mismos como reos del asal- 
to y asesinato de Archila y artribuyen 
igual responsabilidad 4 Delfino Campos 


¡y Pedro Garcia, cuya captura no se ha 


Diciembre prócsimo anterior, en que la 
Comandancia de Armas del Departamen- 


to del Peten, con dictámen de su Audi- 


logrado. 

Considerando: que los testimonios de 
que se ha hecho relacion y la ecsistencia 
del cuerpo del delito constituyen la prue- 
ba legal necesaria para convencer á Ca- 
yetano Aldana del delito de robo con 


tor; declara: 1.2 que el soldado Cayeta- | violencia ejecutado en cuadrilla y en des- 
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poblado, del cual resultó la muerte de 
Archila. 

Que no ecsiste prueba de que Aldana 
fuese el Jefe de la cuadrilla; y no habien- 
do sido capturados los otros sindicados 
no puede inflijirse £ este ineludiblemen- 
te la pena mayor que señala el artículo 
342 del Código penal en susegunda frac- 
cion. ; 

Por tanto; la Sala 3. % de la Corte de 
Justicia constituida en Corte Marcial, en 
observancia del artículo 479 del Código 
militar 2. % parte, y con presencia de lo 
dispuesto en los ida 13 y 341 del 
Código penal, 60 inciso 4. 2 Código fis- 
cal, conformándose en un todo con lo 
pedido por el Señor Fiscal, declara: 1. 2 
que Cayetano Aldana. es reo de asalto en 
despoblado; cometido en cuadrilla y que 
produjo la muerte violenta del Guarda 
Laureano Archila: 2. 2 que el procesado 
debe sufrir por ese delito la pena de diez 
años de presidio con calidad de retencion: 
3. 2 que debe indemnizar á la familia del 
occiso los daños y perjuicios que se regu- 
len en justicia; y 4. finalmente confir- 
ma en lo demas que contiene el fallo que 
motivó el recurso; previniendo al Tribu- 
nal de 1, % instancia proceda por los me- 
dios legales, con la mayor eficacia, á la 
captura de Genaro Tesucum, Delfino 
Campos, Pedro Garcia y demas que resul- 
ten culpables del delito que ha motivado 
el presente encausamiento. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. — Felipe 
Enriquez.—Manuel Ramirez, —José E. A- 
paricio.—J. Victor Zavala.—F. Anquía- 
no.—Miquel Solares, Srio. 


2 RE 2 2 


IMPRUDENCIA TEMERARIA.—¿PODRÁ LA EM- 
BRIAGUEZ SER MOTIVO ECSIMENTE DE 
RESPONSABILIDAD CRIMINAL? 


Sala 2, * de la Corte de Justicia: 


Al leer la; causa que procede contra 
Ambrosio Mogollon, y en la cual ha sido 
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absuelto del cargo por el Juzgado depar- 
partamental de Sololá, ocurre hacerse la 
pregunta siguiente: Por nuestro Código 
penal, la embriaguez ¿podrá ser motivo 
ecsimente de responsabilidad criminal? 

A esta pregunta desde luego puede 

contestarse que nó, supuesto que nuestro 
Código en el inciso 6. 2 del artículo 7. S 
solo habla de la embriaguez como una de 
las circunstancias atenuantes en la comi- 
sion de los delitos. Pero si se piensa mas 
reflecsivamente, si se concibe, como á ve- 
ces hánse dado casos, que una embria- 
euez de muchos dias, incesante, continua- 
da, llegue dá producir en el individuo el 
el delirium tremens, que es un estado tal 
de demencia, entónces no cabe duda que 
esa situacion lo ecsimiria de responsabi- 
lidad criminal, no por haberse encontra- 
do ébrio, pues la ebriedad es jeneralmen- 
te pasajera y de poca duracion, sino por 
aquel estado de demencia d que la em- 
briaguez lo condujo. De modo que la 
causa ecsimente de responsabilidad seria 
la locura no la ebriedad, por reas que en 
virtud de esta se llegase a aquella, por 
mas que la una fuese el medio y la otra 
el resultado. 

A así las ideas y aplicandolas al 

aso de Ambrosio Mogdllon, se ve clara- 
mente que éste, si bien "hallábase ¿brio el 
dia que con un remington y en una de 
las calles de Panajachel hirió ú Diega Pe- 
cher, no se encontraba en estado de de- 
mencia: su embriaguez fué pasajera, pues 
al dia siguiente que amaneció en la cárcel 
pudo declarar, diciendo (lo que dicen 
muchos encansados) no recordar el mo- 
tivo de su prision. Para que el estado de 
demencia que supone el Juez fovoreciera 
á Mogollon, seria preciso que estuviese 
comprobado y tal comprobacion no ec- 
siste: el estado de demencia es escepelo- 
nal y grave, y por lo mismo no puede ni 


«debe suponerse, siendo indispensable que 


se vea y que se palpe. 

Si pues 4 Mogollon no ha de “ecsimír- 
sele. de responsabilidad, si lo que mas 
puede hacerse es considerar atenuada su 
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culpa, falta ahora saber si es reo de le- 
sion grave 0 simplemente de impruden- 
cia temeraria. 

Para que Mogollon fuese reo de lesion 
grave, indispen nsable seria que constase 
que tuvo intencion de herir d dañar á de- 
terminada persona. Así, ya fuese que a- 
puntara con el arma á Diega Pecher, ya 
que apuntara 4 la señora, cuyo nombre 
no ha podido averiguarse, € hiriese ¿ la 
_primcra, podria decirse, sin temor de e- 
quivoc ¿drSse, qu e quien obró de bi Y miane- 

ra habia delinquido y contraido la respon- 
sabilidad 4 que se refiere el artículo 267 
del Código penal. 

Pero no siempre el delinquimiento su- 
pone intencion de ofender ó causar mal 
a determinadas personas. Casos hay en 
que el mal que se puede producir es algo 
vago é indeterminado, es algo que con 
fundamento se presume y que puede ó nó 
suceder, pero que ha debido evitarse, que 
ha debido no hacerse. Ll que en una ca- 
lle pública corre á todo correr de su ca- 
ballo y en la carrera estropea, hiere ó 
mata d un niño, á una mujer, á un ancia- 
no, sin duda que no tenia intencion de 
estropear, herir ó matar ¿4: determinada 
persona, mas al correr en su caballo de- 
bió presumir con sobrado fundamento 
los males ó daños que era natural ocasio- 
narse en una via pública, y por eso la ley 
castiga esos hechos que clasifica, de im- 
prudencia temeraria, si bien la pena es 
mas benigna que aquellas que se aplican 
cuando hay la intencion de dañar ó de 
ofender á determinadas personas. 


Pues un caso análogo esel que á los 
Tribunales ofrece Ambrosio Mogollon. 
Este, ébrio y en una de las calles del pue- 
blo de Panajachel aparece con un reming- 
ton que acababa de sacar de una casa in. 
mediata y comienza á apuntar con el en 
distintas direcciones: por la calle venian 
Diega Pecher, Luciano Piló y Bartolomé 
Pazq quienes paráronse para descansar y ha- 
blar con Justa Vazquez: entonces sale un 
tiro de fusil y ese tiro hiere á la Pecher. 


No habiendo como no hay constancias en | 


| lidad del hecho. 


que fundar que Mogollon apuntaba á de- 
terminada persona, ¿podrá negarse que 
ha habido imprudencia temeraria? El que 
en una via pública apunta en diferentes 
direcciones con una arma cargada y una 
de tantas veces sale el tiro y a á uno 
de los transeuntes ¿podrá decir que no 
previó el mal que iba 4 causar? Sin duda 
que no sabia que iba á herir á esta ó a- 


¡ quella persona; empero, no debia ignorar 
¡las mil probabilidades de ocasionar un 


daño y por esto el hecho no es lícito y 
se convierte en punible. 

Lo único que favorece d Mongollon es 
la embriaguez de que estaba poscido y 
cuyo estado no es habitual en él; pero 
esa solo disculpa, atenúa su imprudencia 
temeraria no lo ecsime de la respousabi- 
El merece el castigo 
que para el caso señala el artículo 401 del 
Código penal, pero ya por dicha atenua- 
cion, ya porque cabe aquí el prudente 
arbitrio de los tribunales la pena debe 
ser el estremo menor del grado mínimo. 

Apoyado en los razonamientos que pre- 
ceden, el Ministerio fiscal espera que la 
Sala 2. = de la Corte de Justicia se sirva 
revocar el fallo consultado, condenando á 
Ambrosio Mogollon 4 nueve meses diez 
dias de arresto mayor, con abono de la pri- 
sion preventiva y con declaratoria de que 
podrá conmutar el tiempo que le faltare, 
prévio el pago de la indemnizacion civil, 


¡| 4 razon de dos reales diarios y sin que es- 


té obligado á reponer el papel del pro- 
ceso. La misma Sala, sin embargo de lo 
espuesto, determinará lo que juzgue mas 
acertado. 


Guatemala, 30 de Noviembre de 1881. 


Foyena Peralta. 


Sala 2. * de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Diciembre seis de mil ochocientos 


| ochenta y uno. 


Vista con la causa y en consulta la sen- 
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tencia que con fecha quince de Octubre 
último dictó el Juez Departamental de 
Sololá absolviendo del cargo de impru- 
dencia temeraria d4 Ambrosio Mogollon, 
á quien declara civilmente obligado á la 
indemnizacion de los daños y perjuicios 
causados 4 Diega Pecher y al pago de los 
gastos de curacion. Il referido Mogollon 
tiene treinta y un años de edad, es de o- 
ficio zapatero, 
leer y escribir. 


Resultando: que el diez y ocho de Se- | 


tiembre último, el procesado ecseciva- 


mente ébrio, fué á la casa del Alcalde de | 


Panajachel con el objeto de que le alqui- 
lasen un caballo y que allí tomó un rifle 
que habia dado á componer Francisco 
Corzo y saliendo ¿ la esquina de dicha ca- 
sa dá manejarlo se le disparó, yendo el 
proyectil 4 herir 4 Diega Pecher 
hallaba como 4 media cuadra de distan- 
cla. 

Resultando: que el hecho pasó como 
queda relacionado; y que la ebriedad de 
que estaba poseido el prevenido no le es 
habitual. 

Considerando: que ese estado en el a- 
jente escluye el cuidado y dilijencia que 
deben tenerse para todas aquellas accio- 
nes, que ejecutadas sin malicia, constitu- 
yen la imprudencia temeraria. 

Considerando: que si la embriaguez, 
no habitual en la jeneralidad de los deli- 
tos es solamente una circunstancia de ate- 
nuacion, en la imprudencia temeraria de- 
be conceptuarse como escluyente de las 
condiciones que constituyen la temeridad 
de la accion. 

Considerando: que en ese concepto no 
debe tenerse á Mogollon como responsa- 
ble criminalmente por el hecho que ha 
motivado su encausamiento, tanto menos 


cuanto que de las constancias procesales | 


se deduce que ignoraba que el arma estu- 
viese cargada. 

Considerando: finalmente que cuando 
todas las cireunstancias que rodean al a- 
jente concurren 4 hacer presumible una 
desgracia, hay imprudencia temeraria; y 


vecino de Sololá y sabe | 
 nuel Echeverría. 


que se | 


¿quin Enriquez por homicidio. 


que por el contrario cuando inspiran la 
conciencia de que no hay peligro, hay 
imprudencia simple. 

Por tanto; la Sala 2.“ de la Corte de 
Justicia, con vista de lo pedido por el 
Señor Fiscal y á virtud de lo prescrito 
en el artículo 1. 2 del Código de proce- 
dimientos en materia criminal, aprueba 
el fallo consultado. Notifíquese y devuél- 
vase como corresponde.—0. Batres.—Ma- 
Antonio Machado.—Ma- 
nuel F. Polanco, Srio. 


— A 


HOMICIDIO. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, veinticinco de Enero 
de mil ochocientos ochenta y dos. 

Vista en grado de súplica la causa ins- 
truida contra Tranquilino Pineda y Joa- 
Los pro-- 
cesados son mayores de edad, solteros, 
labradores, vecinos de San Juan Utapa y 
no saben leer ni escribir. 

Vistas igualmente las sentencias anterio- 
res, la del Juez Departamental de Santa 
Rosa, pronunciada el veintitres de Agos- 
to del año prócsimo pasado y la de la Sa- 
la 3. % de la Corte de Justicia proferida 
el veintiocho de Octubre último: en la 
primera se declara que Joaquin Enriquez 
es reo de homicidio en Rito de igual a- 
pellido, se le condena á cinco años de 
prision ordinaria que con abono de la pre- 
ventiva que ha sufrido y por deber estin- 
guirla en obras públicas se reducen á tres 
años diez y nueve dias y le ecsonera de 
reponer el papel por ser notoriamente po- 
bre; y se absuelve del cargo de homici- 
dio á Tranquilino Pineda: y en la segun- 
da se revoca el fallo de primera instan- 
cia; se declara qne Pineda es el reo de 
homicidio y se le imponen seis años ocho 
meses de prision ordinaria con abono de 
la sufrida y. obligacion de indemnizar da- 
ños y perjuicios á la familia del occiso y 
se absuelve á Joaquin Enriquez del cargo 
de homicidio que “ambien se le formuló. 
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Resultando: que al amanecer del ocho 
de Mayo del año prócsimo pasado se ha- 


llaba en casa de Pablo Revolorio, donde se | 


celebraba un matrimonio, la ronda del 
pueblo nuevo de la que formaba parte 
Tranquilino Pineda y que habia ocurrido 
allí con el objeto de precaver cualquier 
desórden á que la fiesta diera lugar. 
Resultando: que entre los concurren- 


nastasio Gálvez que atribuye á Pineda e- 
sa muerte es insostenible ya por encon- 
trarse en oposicion con el de los testigos 
y aun con el del mismo Joaquin Enriquez 
respecto al orijen y ecsistencia de la riña 


y ála participacion que éste tuvo en ella 
en defensa de su hermano, ya por los tér- 


tes á ella se encontraban los hermanos Joa- 


quin y Rito Enriquez y éste comenzó á 
reñir con Pineda sin que haya podido es- 
clarecerse el motivo de esa riña. 

Resultando: que Joaquin intervino en 
ella en defensa de su hermano Rito el que 
sufrió en el cnello una lesion que le pro- 
dujo la muerte casi instantaneamente. 

Resultando: que Pineda estaba arma- 
do de espada, Joaquin Enriquez de un 
cuchillo y Rito de este apellido tenia en 
la mano un tizon. 

Resultando: que Pineda afirma que Joa- 
quin es el autor del homicidio y que por 
herirle hirió á su hermano, mientras que 
Enriquez sostiene que fué Pineda el que 
hirió de muerte á Rito. 

Resultando: de las demas dilijencias 
mstruidas en el sumario que las personas 
que estaban prócsimas al lugar de la riña, 
declaran haber visto esta; pero no quien 
fué el que hirió á Rito, con escepcion de 
Anastasio Gálvez que declara ser Pineda 
el autor de esa lesion. 


minos contradictorios que en su declara- 
cion se advierten, ya finalmente porque. 
el propio testigo reconoce ser enemigo Sa 
Pineda, segun se ve en la dilijencia dec 
reo que obra á hojas 19 y vuelta de la 
pieza de segunda instancia. 

Considerando: que la circunstancia de 
no coincidir la anchura del puñal que te- 


nia Joaquin con la abertura de la herida 


Resultando: que el puñal de Joaquin ' 


Enriquez apareció manchado de sangre y 
que la espada de Pineda estaba limpia. 
Resultando: de las dilijencias que para 
mejor proveer mandó practicar la Sala ¿ 
quo que las dimensiones de la herida que 


sufrió Rito no corresponden á las del cu- | 


chillo de que estaba armado Joaquin sino 
á las de una arma mas angosta. 
Considerando: que la a enunciación 


de esas constancias procesales demuestra | 


que la prueba reunida es deficiente para 
convencer el ánimo judicial de quien de 


los dos prevenidos sea el autor de la muer- | 


te de Enriquez. 
Considerando: que el testimonio de A- 


que presentaba el cadáver de su herma- 
no, confrontación hecha dos dias despues 
dle acaecida la muerte, no puede aceptar- 
se como dato seguro para escluir la po- 
sibilidad de que esa lesion fué causada 
con dicho puñal que estaba ensangrenta- 
do y para afirmar que fué inferida con una 
arma mas angosta como era la espada de 
Pineda la que resultó limpia y no aparece 
por otra parte que haya sido ensayada en 
la herida de Rito. 

Considerando: que la pesquisa está a- 
gotada y no ecsiste esperanza de mejorar 
la prueba, que es una de las condiciones 
que el artículo 28 del Decreto número 
230 ecsije para limitar á la instancia la 
absolucion de los sospechados. 

Considerando: que tampoco puede re- 
putarse á los prevenidos como reos de a- 
eresion á raano armada é inflijirles por ese 
delito la pena que la ley señala, concepto 
que sostiene el Ministerio Fiscal, porque 
respecto del alguacil Pineda el proceso 
suministra algunos datos para creer que 
la provocacion procedió de Rito Enri- 


| quez, y respecto de Joaquin de este ape- 


llido, consta que intervino en la riña en 
defensa de su hermano. 

Por tanto; esta Sala 2. * de la Corte 
de Justicia constituida como se halla en 
Tribunal de súplica, con presencia de lo 
alegado en defensa de los dos reos, de 
conformidad en parte con lo que el Sr. 
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TRIBUNALES 


Fiscal pide y en observancia de la dispo- 


sicion legal citada y del artículo 1. 2 del | 


Código de procedimientos, absuelve á 
Tranquilino Pineda y Joaquin Enriquez 


del cargo de homicidio en Rito de este 
apellido. Notifíquese y devuélvase con 


certificacion diciéndose al Juez Departa- 
mental de Santa Rosa que lá pena de 
prision ordinaria lleva consigo el trabajo 
en obras públicas y por consieniente no 
está sujeta ú la reduccion de que habla A 
artículo 150 del Código de procedimie: 
Los. 


C. Batres.—Manuel Echeverria An- 
tonio Machado.—R. Goyena Peralta.— 


Prancisco Porras.—J. Prancisco Solares, 
Srio. 


e. —— 


Hurto. HatLazGO NO DENUNCIADO A LA 
AUTORIDAD. 

Sala 2. *% de la Corte de Justicia: Gua- 
temala Enero dieziseis de mil ochocientos 
ochenta y dos. 

Vista en apelacion la causa instruida en 
la Comandancia de Armas de Escuintla 
contra el soldado Antonio Arama por robo 
de mercaderias y otros objetos en la tien- 
da de Don Juan Baur y contra Manuel 
y Jacinta Lopez, Estevan Salvatierra y 
Marta Castellanos por complicidad en el 
mismo delito. Arana, López y Salvatier- 
ra son solteros, albañiles, de esta capital, 
que saben leer y escribir, de veintidos a- 
ños los dos primeros y de veinte el último, 
la Lopez de cincuenta y cinco años, soltera 
orijinaria de esta ciudad, y la Castellanos 

tambien soltera, de la Antigua Guatemala 
y de veinticinco años. 

Vista igualmente la sentencia dictada 
por el Comandante en haz del auditor el 
veintitres de Octubre último en que se 
declaró que la responsabilidad de Antonio 


Arana era de hurto, por el cual se le im- 
pone un año tres meses diezisels dias de 


reclusion. correccional con abono de la 
RE da ñ a 2 S 6 5 N . E 

prision sufrida desde siete (le Noviembre 

de mil ochocientos ochenta: se 


absuelve 


del cargo á los otros procesados, mandan- 
do se les entreguen los efectos y cosas 
quese les embargaron y no eran de las 
robadas: se ecsonera 4 Arana de reponer 
el papel por ser pobre, y se dejan 4 Don 
Juan Baur salvas las acciones civiles 
que le competan. 

Resultando: que una de las noches del 
mes de Agosto de mil ochocientos ochen- 
ta fué robada la tienda de mercaderias 
de Don Juan Baur, sin que él mismo hu- 
biese podido saber lo que le faltaba, ni 
tomarse desde luego prov idencias para 
averiguarlo y descubrir 4 los criminales, 
porque la autoridad nivenn conocimiento 
tuvo del hecho. 

Resultando: que hasta Noviembre si- 
eniente se comenzó la pesquisa, con -mo- 
tivo de que el interesado Baur ocurrió al 
Juez de Paz en solicitud de que se cateara 
la casa en que habitaban Antonio Araya y 
Marta Castellanos, por noticia de que allí 
ecsistian objetos delos robados; dilijencia 
que desde luego se practicó, encontrán- 
dese todo ha que se especifica en el acta 

de hojas 1, 9 

Resullaado: que despues, en unos ran- 
chos de la hacienda de Musunga, se halló 
uno de los revólvers robados y las otras 
cosas que se mencionan en el oficio de 
hojas ochenta y dos. 

Resultando: que Arana y los otros pro- 
cesados, han permanecido negativos sin 
que contra ellos, d pesar de haberse prac- 
ticado cuanta dilijencia ha pedido Baur 
como acusador, aparezcan pruebas direc- 
tas de que hubiesen sido autores, compli- 
ces 6 encubridores del robo. 

Resultando: que el referido Arana des- 

de el principio sostuvo que todos los ob- 
jetos y mercaderias que se le encontraron 
y los cbjetos de que dispuso y fueron 
tambien recojidos, y que todos importan 
doscientos treinta y dos pesos, se los ha- 
16 hechos un lio.en un corte de casimir, 
dentro de una sanja de cañeria cerca de 
su casa. 

Resultando: que del citado Arana hu- 
bieron las otras personas lo que de poder 
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suyo se recojló 

Resultando: que ademas de los obje- 
tos pertenecientes al predicho Baur, que 
se logró recojer, se embargaron á los pro- 
cesados cuarenta y cuatro pesos en dine- 
ro que se depositaron en la Administra- 
cion de Rentas, segun se ve en el oficio 
de hojas 34, y las otras cosas que se rela- 
cionan en la 169 vuelta que no son de las 
robadas. 

Considerando: que como se establece 
en el fallo que se ecsamina, las constan- 
cias de autos no prestan fundamento le- 
gal bastante para tener á Arana como u- 
no de los autores del robo de que se tra- 
ta, ni como cómplices 4 encubridores á los 
otros procesados; pero si para declarar 
culpable de hurto 4 dicho Arana, segun 
lo dispuesto en el artículo 470 del Código 
elvil, puesto que, aceptada su confesion 
de haberse hallado las cosas que se le en- 
contraron, no solo no dió parte á la auto- 
ridad, sino que se las habia apropiado. 

Considerando: que en ese concepto lo 
resuelto en 1. % instancia está arreglado 
álo que disponen los artículos 1. 2 del 
Código de procedimientos en lo criminal, 
424 del militar 2.% parte, 347 inciso 
3. 2 del Código penal comun, 1.9 del 
Decreto de reformas y 60 del Código fis- 
cal. 

Por tanto; la Sala 2. % de la Corte de 


Justicia, con presencia de lo alegado por' 


el acusador y por parte de los encausa- 
dos y de conformidad con lo pedido por 
el Ministerio público, confirma el fallo que 
_ motivó el recurso. Notifíquese y devuél- 
vase el proceso con certificacion. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 


tonio Machado.—J. PFrancisco Solares, 
Sric. 


Y A A ARA 


EFECTO RETROUACTIVO DE LAS LEYES. VEA- 
SE LA PÁJINA 478 DEL NÚMERO ANTERIOR. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de 3.9% instancia: 


Guatemala, Enero diez y siete de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 

Vista en grado de súplica la sentencia 
que con fecha veintiocho de Diciembre 
prócsimo anterior profirió la Sala cuarta 
de Justicia declarando mulo y sin ningun 
efecto el fallo de tres del propio Diciem- 
bre en que el Juez segundo del Depar- 
tamento de Quezaltenango condenó á 
Tiburcio N. por defraudacion al ramo 
de aguardientes y licores á un mes y 
veintitres dias de prision conmutables 
con un peso diario y 4 reponer el papel 
empleado en la causa. 

Resultando: que en el mes de Octubre 
de mil ochocientos ochenta fueron encon- 
tradas en una casa doce ollas con fermen- 
tos. 

Resultando: que el procedimiento se 
suspendió por no haber podido ser habido 
Tiburcio N. dueño de la casa donde fue- 
ron encontrados dichos fermentos. 

Resultando: que 4 virtud de establecer 
el Código Fiscal, en su artículo 1312. que 
cuando el reo estuviere prófugo ó ausen- 
te, se le nombre defensor, siguiéndose el 
curso del proceso hasta su terminacion 
por sentencia firme, el Juez segundo del 
Departamento de Quezaltenango dictó el 
fallo antes mencionado. 

Considerando: que la disposicion citada 
está comprendida en la sustanciacion del 
juicio criminal y es esencialmente proce- 
siva y de ninguna manera sustantiva. 

Considerando: que no sabiéndose, como 
no se sabe, quien es Tiburcio N. supuesto 
dueño de la casa en que fueren encontra- 
dos los fermentos, no puede aun proceder- 
se á dictar un fallo condenatorio, pues 
para ello es necesario que el reo prófugo 
ó ausente sea conocido. 

Considerando: que en este último con- 
cepto debe tenerse por insubsistente el fa- 
llo condenatorio de primera instancia, sin 
perjuicio de que establecida la identidad 


¡| de la persona responsable se proceda á 


su captura d 4 juzgarle como reo prófugo 
ó ausente. 
Por tanto; la Sala segunda de la Cor- 
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te de Justicia como Tribunal de súplica, 
de conformidad con lo pedido por el Mi- 
nisterio público, confirma en el concepto 
espresado el fallo que motiva el recurso. 
Notifíquese y devuélvase la causa con 
certificacion. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—Anto- 
nio Machado.—Antonio Gonzales Saravia. 
—PFrancisco Porras.—J. Francisco Sola- 
res, Srio. 


Resúmen de las sentencias y autos inter- 
locutorios pronunciados por las Salas 
de la Corte de Justicia y los Jueces de 
1.3 instancia, en asuntos civiles, en el 
mes de Dictembre de 1881. 


SALA 1. % 


Autos en 2. % instancia .. 30 
Sentencias en 2. % instancia 9 39 


SALA 93% 


Autos en 2. “ instancia... 14 
Sentencias en 2. % instancia 2 
Autos en 3.“ instancia... 4 
Sentencias en 3. % instancia 2 22 


SATA DS 


Autos en 2.“ instancia... 28 
Sentencias en 2. % instancia 9 
Sentencias en 3. % instancia 1 38 


SALA 4% 


Autos en 2.% instancia... 9 
Sentencias en 2. % instancia 4 13 112 
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DEPARTAMENTO DE GUATEMALA 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia. 


Juzgado 2. 2 de 1. % instancia. 


Autos.... 
Sentencias 


A aa 


Juzgado de hacienda y comercio. 


¡AMOS rt A TO (y 
Sentencias AS 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SACATEPEQUEZ 
ATICOSE COPADA A 3 
Sentencias e AS 6 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE A- 
MATITLAN. 
¿ADOS e ad A Al 4 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JALAPA. 
ALO ao SAO ARS SO 8 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIQUIMULA. 
AMO a AN 4 
Sentencias. Ei 7 


A 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


ZACAPA. 
LAA 7 
SERISACIAS:. 2 SO) 


ná = - 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
La Baja VERAPAZ. 


Le A A A Se e 7 


JuzGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA ALTA VERAPAZ 


DOOR TE A AN 4 
SENIENCIAS o. e o ro AS 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO 
DEL QuIcnÉ. 


ESTO 0 AREA AS YO 5 
CEMEICIAS coo IG 


JuzGaDO DEL DEPARTAMENTO DE 
ToTONIACAPM. 


INUOS 00. Ad ate A 4 
AMAN MA 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
TENANGO 
Juzgado 1.2 de1.*% instancia. 


AN Cn 3 
SAME A A 
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Juzgado 2.2 del.“ instancia. 


AROS E a 1: 
nembenciós: UE I0 1014-90 
10 | 
| JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
Saw MáÁrcos 
sd eS 8 
7 are AA 4. 19; 12 
JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SUCHITEPEQUEZ. 
RAE at a ES 4 4 4 
8 
JZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
HUENUETENANGO. 
Señteicias. 20 EIA A 1 
SUM TU. EL 332 
6 
Notas: Los jueces de 1.% instancia de 
Escuintla, Santa Rosa, Jutiapa, Chimal- 
tenango, Sololá € Izabal, informan que en 
el mes de Diciembre no pronunciaron re- 
solucion en materia civil. 
5 2,2 El Juez de Retalhuleu no mandó 


estado de lo que haya despachado en ma- 
teria civil. 


Guatemala, Enero 26 de 1882. 


Vo Be 
Dardon. 
Miguel Asturias. 


A A 
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Resúmen de las sentencias pronunciadas en materia crimnial por las cinco 
Salas de la Corte de Justicia en el mes de Diciembre de 1881. 


DELITOS 


Contra el órden público...... 
Contra las rentas públicas. . 
Contra la disciplina militar... 
Por saledadi e 

““ faltas en el ejercicio del eg.” 
Contra las. personas .......-. 
Contra la honestidad........ 
Contra celu e a 
Contra la seguridad y libertad 
Contra la propiedad........ 
Por impradendia. toos 


Autos en materia criminal... 


Suman las resoluciones .... 


Sala 1. % [Sala 2. “ Sala 3. % ¡Sala 4% [Sala5. “| Total 
il 1 úl 1 4 
4 5 11 MES 1 Tis 

9 2 2 6 

1 ill 
il 2 1 4 
de al 10 18 To 68 
1 5 2 4 5 17 
el E 1 3 6 7A 
1 1 dl 1 4 
2 4 S 5 4 DE 
11 1 

29 35 24 35 32 155 
31 ¿lo 25 38 9 120 
60 52 49 da 41 215 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el mes de Diciembre último, ciento cincuenta y cinco sentencias y 
ciento veinte autos en materia criminal; y ademas ciento doce determinaciones en 
asuntos civiles, proferidas por las cuatro primeras Salas, segun aparece del estado que 
se acompaña por separado, lo que forma un total de trescientas ochenta y siete re- 


soluciones. 


Guatemala, Enero 


Vb 
Dardon. 


de 1881. 


J. Francisco Solares. 


A VISO. 


La GACETA DE LOS 'RIBUNALES se pu- 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. La 
suscricion mensual vale solamente vein- 


ticinco centavos y se cobra por trimestres 


anticipados. 


Para remitidos canjes y suscriciones 
dirijirse en Guatemala á la Secretaria 


ces de 1. % Instancia. 


de la Presidencia del Poder Judicial y 


_en los Departamentos á los Señores Jue- 


IMPRENTA DE PEDRO ARENALES, 


_Fomo 1 Miércoles 15 de Febrero de 1882, _Núm. 33. 


GALETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


EE BACA DE GUATEMALA. 


Publicacion de h Presidencia del Poder dica 


SUMARIO. ta pesos y adeudaba ciento setenta y nue- 
ve pesos cinco y medio reales. 
Resultando: que oido Cóbar, contestó 
negativamente la demanda, manifestando 
O EN que se habia comprometido en concepto 
de pagador de los policias á descontar á 
estos un real diario de su sueldo, mas no 
habia contraido ninguna obligacion per- 
¡| sonal. 
SOBRE FIANZA. Resultando: que recibido el negocio ¿4 
prueba cada una de las partes rindió la 
que creyó convenir 4 la defensa de sus 
intereses. 
Resultando: que de las cláusulas mis- 
mas de la demanda se deduce que el 
Vista mediante el recurso de revision, | compromiso de Cóbar fué el de hacer los 
la sentencia fecha veintidos de Diciembre | descuentos, y suponiendo toda obligacion 
último, en que la Comandancia de Ar- términos hábiles, es claro que desde el 
mas de este Departamento absuelve al | momento en que dejare de tener á su car- 
Capitan Don Narciso Cóbar, mayor de | go la pagaduria, no le era dable conti- 
edad y de este vecindario de la demanda | nuar verificando aquellos descuentos. 
de Don Atiliano Marroquín por cantidad | Considerando: que el actor ratifica es- 
de pesos. | teconcepto al confesar al folio 7 que los 
Resultando: que el actor mada su de- | policias hablaron á su esposa para que les 
manda en que Cóbar, habló á la esposa diera al fiado, y despues ella se dirijió ¿ 
de aquel para que diera ¿ los individuos Don Narciso Cóbar quien se comprometió 
de la policia que estaban 4 su mando los | como pagador á hacer el descuento. 
efectos que fueran pidiendo, sin que aque- Considerando: que aún en el supuesto 
lla Señora tuviera que molestarse en ha- ¡ de haberse obligado Cóbar como fiador 
cer cobros, sino que el propio Cóbar des- de los policias d quienes diese al cré- 
contaria el precio de los efectos del suel-  dito la esposa de Atiliano Marroquin no 
do de los policias, pasando á la acreedo- procederia la demanda de éste una vez 
ra los descuentos; que de los cuatrocien- que segun el inciso 1.2 del artículo 
tos cuarenta y nueve pesos que mediante | 2,227 del Código civil “los fiadores sim- 
ese arreglo recibieron los policias, el de- | ples gozan del beneficio de órden 4 de 
mandado habia cubierto doscientos seten- | escusion que consiste en no ser demanda- 


Ejecutorias en materia civil. —Ejecutorias en mate- 
ria criminal. —Nombramiento.— Avisos. 


Ejecutorias en materia civil. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Enero diez de mil ochocientos ' 
ochenta y dos. | 
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dos por el acreedor, antes que se averi- 
gúe si el principal deudor carece de bie- 
nes ó no tiene suficientes para el pago de 
la deuda”. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma con las costas de papel 
sellado la sentencia que motivó el recurso. 
Artículo 527 del Código de procedimien- 
tos y Decreto lejislativo número 24. No- 
tifíquese y devuélvase con certificacion. 

José Farfan.—Salvador Falla.—Anto- 


=== RA 


SOBRE PATRIA POTESTAD. ALIMENTOS. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Enero veintitres de mil ochocien- 
tos ochenta y dos. 


Vista con los autos de que procede la 
sentencia de siete de Octubre del año 
prócsimo anterior, apelada por el apode- 
rado de Cruz Paniagua y en la que el 
Juzgado 1. 2 de 1. * instancia de este De- 
partamento declara, sin especial condena- 
cion en costas, que el impúber Antonio 
del mismo apellido debe pasar á poder 
de Manuel Rodriguez para que de esta 
suerte cumpla con el de alimentarlo; sien- 
do ambos litigantes mayores de edad y 
de este vecindario. 

Resultando: que judicialmente fué de- 
clarado el referido impúber, hijo de Ro- 
driguez, d quien se impuso la obligacion 
de pasarle doce pesos mensuales para ali- 
mentos, 

Resultando: que dicho individuo se 
presentó pidiendo, con posterioridad. la 
entrega del niño para alimentarlo en su 
casa, tanto por las circunstancias perso- 
nales de Cruz Paniagua, como porque la 
ley le da ese derecho, en virtud de la pa- 
tria potestad que sobre él ejerce. 

Resultando: que declarada en rebeldia 
de dicha Señora negativamente contesta- 
da la demanda, el juicio se recibió 4 prue- 

ba pr oponiendo cada una de las partes la 


testimonial que conducia á sus respecti- 
vas pretensiones. 

Considerando: que la patria potestad 
que al actor compete sobre su hijo Anto- 
nio Paniagua le da derecho para recojer- 
lo y mantenerlo en su poder ya que ha- 
biendo muerto la madre de dicho impú- 
ber y ecsistiendo en poder de la'“abuela 
no ha logrado ésta demostrar los incon- 
venientes que alegó para retener en su 
poder al niño, que tiene mas de tres años 
de edad. 


Considerando: que Rodriguez probó 


¡| tener una familia numerosa d su cargo á 
¡la cual sostiene con la corta pension de 


cuarenta y cinco pesos mensuales que ga- 
na como sastre en la “Escuela de Artes 
y oficios,” por lo que le seria imposible 
satisfacer la pension alimenticia de su hi- 
jo Antonio. 

Por tanto; la Sala 1. * de la Corte de 
Justicia, sin especial condenacion en cos- 
tas, confirma el fallo de que se ha hecho 
mérito, con presencia de dispuesto en los 
artículos 248, 249 y 287 del Código ci- 
vil, 525 del Código de Procedimientos 
civiles y Decreto número 24 de la Asam- 
blea Nacional Lejislativa. Notifíquese y 
devuélvase con certificacion. 


José Farfan.—Salvador Falla.—Ato- 
mo Batres.—Manuel PF. Polanco. Srio, 


A QUIENES PUEDEN PEDIRSE POSICIONES. 


Sala 1* de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero siete de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Visto mediante apelacion el auto, fecha 
primero del corriente, en que el Juez de 
1* instancia de este Departamento decla- 
ra no haber lugar á la práctica de las po- 
siciones pedidas por Josefa Polanco para 
que las absuelya Doña Isabel Orellana, y 
que se refieren al pago que la peticiona- 
ria hizo á la Orellana de cantidad de pe 
sos que Samuel Polanco murió sin pagar 
á esta última Señora: 
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Considerando: que segun el párrafo 
2. 2, título 9, libro 1.2 del Código de 
procedimientos, las posiciones deben di- 
rijirse á la persona contra quien haya de 
entablarse la accion cuyo título legal se 
trata de descubrir: 


Que segun se desprende del contesto | 


mismo de las posiciones desechadas y lo 


dice espresamente Josefa Polanco en su | 


alegato presentado en esta instancia, lo 
que pretende esta Señora es averiguar 
mediante la confesion de la Señora Ore: 
llana, un título contra la mortuoria de 
Don Samuel Polanco; siendo claro, en 
tal caso, que la Señora Orellana no fi- 
ouraría en el juicio que se trata de pre- 
parar como parte, sino como testigo. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, confirma el auto que motivó el 
recurso. Notifíquese y devuélvase con 
certificacion. 

Farfan.—Falla.—Batres.—Manuel I. 
Polanco. Srio. 


— ———a Ap e 


SOBRE UN EMBARGO. 


Sala 2. *% de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, doce de Enero de mil 
ochocientos ochenta y dos. 


Vistos en grado de súplica los autos ci- 
viles seguidos entre Don Pedro, Don Ma- 
nuel y on Rafael Gallardo y el Lic. Don 
Fernando Chevez sobre que se levante 
una órden de retencion. 


Vistas así mismo las sentencias anterlo- | 


res, la del Juez 2. 2 de 1. % instancia de 
este Departamento dictada el seis de Di- 
ciembre de milochocientos setenta y nue- 
en que declara que debe levantarse la ór- 
den de retencion librada contra Don Fran- 
cisco Javier Orellana en providencia de 
quince de Julio del propio año; y la de 
la Sala 3. % de la Corte de Justicia pro- 
ferida el veintidos de Marzo último, en la 
que revoca el fallo del Juez en cuanto 
levanta dicha órden de retencion y re- 
serva los derechos de las partes, para ven- 
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tilarlos ante el Juez del concurso, con su- 


| jecion «¿ las prescripciones del párrafo lie 


título 6 libro 11 del Código de precedi- 
mientos civiles. 

Resultando: que ¿ solicitud de Don 
Manuel Gallardo acreedor de Don Rafael 
del mismo apellido, el Juez 2.9 de este 
Departamento ordenó á Don Francisco 
J. Orellana retuviera en su poder y á 
disposion del Juzgado el precio en que 
habia comprado la botica que fué de Don 
Rafael Gallardo. 

Resultando: que notificado Orellana. 
manifestó que solamente adeuda la suma 
de quinientos cincuenta pesos, los que re- 
tendria hasta el vencimiento del plazo en 


¡| que debia entregarlos. 


Resultando: que Don Pedro Gallardo 
ocurrió al Juzgado en demanda de que 
se levantara esa órden de retencion por 
pertenecerle la suma que Orellana aden- 
da y al efecto presentó certificado, un pa- 
garé de este Señor ásu órden, por la su- 
ma de quinientos cincuenta pesos, docu- 
mento que ecshibió orijinal en segunda 
instancia y aparece firmado Francisco 
Orellana el diez y nueve de Marzo de mil 
ochocientos setenta y nueve. 

Resultando: que de esa solicitud se dió 
traslado 4 Don Manuel y Don Rafael Ga- 


' lMardo lo mismo que 4 Don Fernando 


Chevez y al evacuarlo espusieron el pri- 
mero y el último que debia declararse sin 
lugar dicha solicitud por las razones que 
respectivamente aducen en los escritos 
de hojas 6 y 8 de la pieza de primera ins- 
tancia, siendo las principales de ellas que 
la botica comprada por Orellana y de cu- 
yo negocio procede el pagaré de éste, no 
pertenecia 4 Don Pedro sino á Don Ra- 
fael Gallardo, y que la venta del estable- 
cimiento se efectuó despues de estar em- 
bargado á solicitud de éste, y espresan- 
do Don Rafael Gallardo en el'acto de ser 
notificado que estaba del todo conforme 
con lo espuesto por Don Pedro del mis- 
mo apellido. 

Resultando: que en la presente instan- 
cia el suplicante Don Pedro Gallardo, 
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ecshibió el testimonio de la escritura pú- 
blica en que consta el negocio que cele- | 
bró con Don Rafael y aunque esa escri- | 
tura aparece otorgada el cuatro de Di- | 


ciembre de mil ochocientos setenta y o- 
cho, en ella se hace constar que en pri- 
mero de Marzo del propio año, Don kRa- 
fael vendió á Don Pedro el establecimien- 
to de Farmacia con todos sus enceres por 
la suma de un mil doscientos pesos y se 
inserta el documento que los contratan- 
tes suscribieron en la fecha ya citada de 
primero de Marzo. 

Resultando: de ese documento que del 
precio de la Farmacia se destinaron seis- 
cientos pesos para que Don Pedro Ga- 
llardo pagara el valor de una fianza que 
habia prestado á Don Rafael y los seis- 
cientos restantes para cubrir 4 Don Ma- 
nuel igual suma que Don Rafael le adeu- 
daba. 

Resultando: que tambien en esta ins- 
tancia Don Pedro Gallardo presentó cer- 
tificacion de un documento en que apa- 
rece un arreglo convenido entre Don Ma- 
nuel y Don Rafael Gallardo acerca de los 
términos en que éste le pagaria lo que le 
adeudaba. 

Considerando: respecto de la retencion 
del valor del pagaré que debe cubrir 
Don Francisco J. Orellana, que es el 
punto sub-judice, que esa obligacion a- 
parece estendida á favor de Don Pedro 
Gallardo, que en apoyo de las afirmacio- 


nes de este obran en autos la confesion | 


de Don Rafael Gallardo y la escritura 
del contrato que con este celebró en una 
fecha que resulta anterior 4 la del embar- 
+o de la hotica. 

Considerando: que por parte de Che- 
vez y de Don Manuel Gallardo no se ha 
presentado prueba alguna contra la que 
favorece la intencion de Don Pedro de 
ese último apellido. 

Considerando: que si bien es de justi- 
cia y equidad declarar por las razones es- 
puestas que debe levantarse la órden de 
retencion objeto del juicio, tambien lo es 
dejar 4 salvo los derechos que puedan | 


competir á Don Manuel Gallardo, ya que 
parte del precio de la botica que compró 
Don Pedro resulta que fué destinado á 
cubrir lo que Don Rafael le adeudaba y 
ya que hasta ahora no consta de una ma- 
nera cierta la ecsistencia del contrato que 
con posterioridad á la escritura de veuta 
del establecimiento de Farmacia aparece 
celebrado entre Don Manuel y Don Ra- 
fael. 

Por tanto; esta Sala 2. *% de la Corte 
de Justicia constituida como se halla en 
Tribunal de súplica, con presencia de lo 
alegado por las partes y de lo dispuesto 
en los artículos 2137 del Código civil y 
603 del de procedimientos, confirma el 
fallo de primera instancia con declarato- 
ria de quedar á salvo los derechos que 
puedan asistir á la parte de Don Manuel 
Gallardo. Notifiquése y devuélvase con 
certificacion. — O. Batres. —Manuel Eche- 
verria. —Antonto Machado. —Francíisco 
Porras.—R. Goyena Peralta.—.J. Fran- 
cisco Solares, Srio. 


—————— Y A DD > 


SOBRE CONCURSO.——ÁAPLICACION DEL ARTÍ- 
curo 1283 DeL CóDIGO DE COMERCIO. 


Sala 3* de la Corte de Justicia: Guate- 
mala, Enero trece de mil ochocientos 
| ochenta y dos. 


Visto mediante apelacion con las dili- 
jencias respectivas el auto de dos del cor- 
| riente en que el Juez de Comercio de és- 
te Departamento, manda librar órden con- 
tra el depositario del concurso de Rieper 
Augener y C* y á favor de los Señores 
Tomas Ortiz y C* representados por Mar- 
tinez y C* y de Don Bríjido Castaneda, 
por los respectivos créditos con que figu- 

“an en la memoria del Síndico. 


Resultando: que en veinticuatro de Di- 
 ciembre anterior, se dió cuenta en junta 

| jeneral de acr eedores con la memoria 
presentada por Don Eduardo Lehnhoff, 
| Síndico de dicho concurso, que fué obje- 
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tada en ciertos y determinados puntos | 


por algunos acreedores, quedando asfim- 
plícitamente aprobada en su totalidad: 

Que los Señores Tomas Ortiz y €C* y 
Bríjido Castaneda figuran eatre los acre- 
edores de cuarta clase; y no hay constan- 
cia de que sus créditos hayan sido obje- 
tados, pues solo aparecen algunas vagas 
aseveraciones del síndico, que 
á que sean pagados desde luego, prévia 
prestacion de fianza, que cubra los resul- 
tados del juicio que pueda sobrevenir 
con motivo de la impugnacion de los cré- 
ditos referidos. 

Considerando: que el derecho que ejer- 
citan los Señores Tomas Ortiz y Bríjido 
Castaneda se funda en la terminante dis- 
posicion del artículo 1283 del Códizo de 
Comercio: 

One las alegaciones del síndico en la 
presente instancia sobre nulidad de los 
acuerdos de la Junta Jeneral de acreedo- 
res por no haber sido citados algunos de 
estos, serian objeto de un juicio promo- 
vido por los que hubiesen sido agravia- 
dos por la falta de citacion, quienes tam- 
bien podrian ratificar todo lo practicado 
sin su concurrencia; no siendo. por tanto 
aplicable al caso el artículo 1869 del Có- 
digo de procedimientos civiles. 

Por t tanto; la Sala 3* de la Corte de 
Justicia, con presencia de la ley ántes c1- 
tada, confirma el auto que motivó el re- 
curso. Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificacion. — Enriquez. -— Ramirez. —Apa- 
ricio.—Miguel Solares, Srio. 


A _ 


se opone | 


Insultos ¿una patrulla: 


' del artículo 1. 9 


Vista con la causa que la motivó, la 
sentencia fecha catorce de Diciembre próc- 
simo anterior en que la Comandancia de 
Armas de este Departamento declara: 1” 
que Sebastian Bran y Ortiz, de cuarenta 
y un años de edad, soltero, sastre, vecino 
de la Villa de Guadalupe, que sabe leer 
y escribir y que annque se dice Sargen- 
tono presentó su nombramiento ni apa- 
reció su filiacion como soldado, es reo de 
2' que debe sufrir 
la pena de tres meses de prision con abo- 
no de la padecida; y que por la falta que 
cometió al haber herido 4 Manuel Perez 
permanecerá cinco dias en arresto, ecso- 
nerándolo de la obligacion de reponer el 
papel porser notoriamente pobre. 

Resultando: que el dia dos de Noviem- 
bre del año aa anterior el Coman- 
dante local de la Villa de Guadalape dió 
parte 4 la Comandancia de Armas de « 
te Departamento de que Sebastian Bran 
armado de una daga habia agredido al 


Os- 


o) 
alguacil Manuel Perez cuando estaba cus- 


todiando la prision de mujeres de aquel 
pueblo, causándole una lesion; y de que 
habiendo mandado una patrulla para cap- 
turarlo, el citado Bran injurió 4 dicha pa- 
trulla y vertió palabras injuriosas contra 
el Comandante que no estaba presente. 

C pda que segun el inciso 6. S 
del Código militar se- 
eunda parte, isla el fuero de guerra 


Tos militares que injurian á los ajentes de 


la autoridad ordinaria; y en este caso se 


' encuentra Sebastian Bran por lo que res- 


APLICACION DEL ARTÍCULO 12 pre Cóbico ' 


MILITAR, PARTE PRIMERA. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Enero veinticinco de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 


pecta al alguacil Manuel Perez que esta- 
ba custodiando la prision de mujeres. 

Considerando que con arreglo al artí- 
eulo 12 del mismo Cuer "po legal cuando 
un militar cometa dos 6 mas delitos, de 
los cuales el que merezca mayor pena 
corresponde ú la jurisdiccion ordinaria, 
queda sometido «¿ esta; salvo el caso en 
que el delito menos grave sea puramen- 
te militar. 

Considerando: que en el caso sub-judice 
3ran está sindicado de haber cometido 
dos delitos y el que merece mayor pena 
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corresponde á la jurisdiccion ordinaria 
no siendo el otro puramente militar. 
Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia de acuerdo con el sentir del Se- 
ñor Fiscal y en observancia de los artí- 
culos citados y el 585 del mismo cuerpo 
legal, declara insubsistente el fallo de que 
se ha hecho relacion y que la Comandan- 
cia de Armas debe pasar la causa al fue- 
ro comun para su terminacion. Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion. 


José Farfan.—Salvador Falla.—Anto- | ñ PORRAS , a 
¡en silencio y ébrio frente ¿la casa de éste 


nio Batres, -— Manuel F. Polanco. Srio. 


CUANDO LAS AUTORIDADES MILITARES NO, SE 
DAN A RECONOCER COMO TALES, NI LLE- 
VAN LAS DIVISAS QUE LES CORRESPON- 
DEN. NO EC LOS DELITOS DE IN- 


JSISTEN 
SULTOS A SUPERIOR, Y AGRESION A PA- 


TRULLA. 


Sala 1. * de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Enero veintiseis de mil ochocien- 
tos ochenta y dos. 


Vista con su causa la sentencia fecha 
veinte de Diciembre del año prócsimo an- 
terior que la Comandancia de Armas de 
este Departamento consultó, en la cual 
se absuelbe de los cargos á Antonio Ro- 
sales de diez y nueve años de edad, sol- 
tero, labrador, vecino de San Pedro Yam- 
puc, soldado filiado en el tercer Batallon 
y que no sabe leer ni escribir; y se decla- 
ra que con la prision sufrida purgó la cul- 
pa que le resulta por haber golpeado á 
Felipe Garcia y £ Tereso Aguirre. 

Resultando: que el Subteniente Dolo- 
res Rosales dió parte ¿ la Camandancia 
del tercer Batallon de que Antonio Ro- 
sales, su entenado, la noche del primero 
de Noviembre del año prócsimo anterior 
habia llegado ébrio 4 la casa habitacion 
de ambos, que como se le reprendiese 
vertió palabras injuriosas contra Dolores | 


y aún quiso agredirlo con cuchillo, ques 
por este motivo pidió ausilio 4 los veci- | 


nos, que fué capturado y que al condu- 
cir lo á la prision continuó vertiendo in- 
jurias y amenazas é hizo resistencia hi- 
riendo ád los soldados que lo conducian, 
y que el citado Subteniente ese dia esta- 
ba accidentalmente de Comandante de 
San Pedro Yampuc. 

Resultando: que ecsaminados el Cabo 
Tereso Aguirre y los Soldados Felipe 
Garcia y Juan Velasquez declaran haber 
sido ellos los que capturaron 4 Antonio 
de órden de Dolores, que lo encontraron 


último, que no queria caminar á la prision 
y que en el camino golpeó á Garcia y A- 
guirre, habiéndose “reconocido á Garcia 
una contusion y una mordedura que no 
necesitaron de asistencia facultativa para 
sanar, y d-Tereso Aguirre no se le encon 


| tró vestijio aleuno cuando fué reconoci- 


do por el Cirujano. 

Resultando: que interrogado el proce- 
sado refiere que se desagradó con su pa- 
drastro, quien quiso pegarle con una da- 
ga solamente porque llegó ébrio, que no 
recuerda si injurió ád su citado padrastro, 
ni recuerda haber golpeado y mordido á 
Garcia y Aguirre; y que Dolores le tie- 
ne mala voluutad y lo maltrata con fre- 
cuencia. 

Resultando: que Dolores, despues de 
iniciada la causa se presentó perdonan- 
do 4 Antonio y al ratificar su escrito es- 
plicó que el citado Antonio no tenia co- 
nocimiento de que estubiese ese dia de 
Comandante local, que no tenia ningu- 
na divisa militar, y que los soldados que 
verificaron la captura tampoco tenian ar- 
mas ni divisas sino que fueron llamados 
como particulares: 

Considerando: que acerca de los insul- 
tos á superior de que se formuló cargo á 
Antonio Rosales, no ecsiste prueba sino 


| solamente el aserto del ofendido, quien 


con posterioridad manifestó que el sindi- 
cado ienoraba el carácter de Comandan- 
te de que estaba investido. 
Considerando: respe ecto al cargo de a- 
oresion que si bien los ofendidos Aguir- 
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re y Garcia lo mismo que Juan Velasquez | 


afirman que Antonio Rosales causó 4 los 
dos primeros las lesiones relacionadas, 


estos asertos solamente prestan funda- | 


mento para calificar de falta el hecho á 
que se refieren, porque en el proceso no 
consta que el Subteniente Rosales estu- 
biese al mando de los soldados, sino mas 
bien que ordenó la captura y no la pre- 


senció, ni aparece que esos soldados se | 


dieran á reconocer como patrulla, ni que 
Antonio tuviese motivos para concep- 
tuarlos con ese carácter, una vez que el 
propio Subteniente ha manifestado que 
los llamó como simples particulares. 
Considerando: que en este concepto y 
por falta de prueba, procede absolver al 


procesado en conformidad con el artículo 


424 del Código militar, segunda parte. 

Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia, con vista de lo pedido por el Se- 
ñor Fiscal, aprueba la sentencia que mo- 
tivó la consulta. Notifíquese y devuél- 
vase con certificacion. 

José Farfan.—Salvador Falla.-—An- 
lonio Batres. —Manuel FP. Polanco, Srio. 


INSUBORDINACION. HOMICIDIO. 


Corte Marcial: Guatemala, Iónero tres 
de mil ochocientos ochenta y dos. 


Vista la causa procedente de la Coman- 
dancia de Armas de la Baja Verapaz, y 
que se ha instruido contra el soldado 
Buenavetura Fernandez, de diez y nueve 
años de edad, soltero, sastre, no sabe es- 
cribir ni leer, y vecino de Salamá, por 
homicidio é inobediencia á superior. 

Visto asi mismo el fallo que aquel Tri- 
bunal pronunció el diezisiete de Diciem- 
bre prócsimo pasado, en el cual, confor- 
me con el dictámen del Auditor, declara: 
que Fernandez es reo de homicidio per- 
petrado en el cabo Lorenzo López: que 
por tal delito debe sufrir la pena de ocho 
años cuatro meses de prision ordinaria, 


' naventura Fernandez. 


| les, á los cuatro dias, 


Cruz Ramos y Gregorio Molineros 
testes relacionaron el hecho de la manera 
que se espresa, y aunque el sindicado ale- 


que estinguirá en la Penitenciaría de es- 
ta Capital, abonándole la prision preven- 
tiva: que está obligado al pago de los da- 
ños y perjuicios estimables que se oca- 
sionaron á la familia de López con moti- 
vo de su defuncion; y le ecsonera de re 
poner al sellado el papel empleado en el 
proceso 

Resultando: que el dieziocho de No- 
viembre último, 4 las seis de la mañana, 
el soldado de la banda de guerra, Bue- 
debia recibir en 
concepto de cuartelero, la cuadra que le 
entregaba el saliente Manuel Meza; y co- 
mo tro estuviese á su satisfaccion comen 
zó 4 altercar con Meza, por lo que inter 
vino el cabo Lorenzo López, dándole un 

Varazo: 

Que desagradado Fernandez por la re 
convencion y procedimiento del cabo, dá 
quien antes habia dirijido una espresion 
burlesca, sacó un cuchillo y le agredió, 
caasándole dos lesiones, una de las cua- 
ocasionó la muerte 
del espresado cabo: 

Que éste, Manuel Meza y los testigos, 
con- 


gó en su descargo haber tenido lugar las 


'Tesiones en los momentos en que López 
le asió el arma para quitársela, esa es- 


pecie, hasta cierto punto verosímil por 


¡la naturaleza y posicion de las heridas, 


no esta probada. 


Considerando: que en el mismo acto 


de la desobediencia al superior que es un 


delito puramente militar penado en el ar- 
tícnlo 71 del Código militar primera par- 


te, Fernandez cometió el delito de ho- 
| micidio, por el resultado que dió la a- 


eresion armada: 

Que en ese concepto, y con arreglo al 
artículo 28 del mismo Código, procede 
inflijirse al culpable la pena correspon- 
diente al delito mas grave, que en el 


presente caso es el homicidio: 


Que de estar solo ese delito sin circuns- 
tancias agravantes 0 atenuantes y segun 
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la regla 1* del artículo 53 del Códigso pe- 
oO (o) 


nal comun, deberia aplicarse el grado me- 
dio de la pena establecida en el artículo 
258 de ese Código, en observancia del 
artículo 32 del Código militar citado; 
mas como es legal y justo que vaya in- 
vívito el castigo del otro delito, esto so- 


lo puede. obtenerse aplicando vel grado 


mácsimo conforme la dispuesto ya en el 
artículo 11 del Código ultimamente cl- 
tado ya en el 60 del Código COMUN. 

Por tanto, la Corte Marcial, con vista 
úe lo alegado por el procurador, confor- 
me con lo perito por. el Señor Fiscal y en 
observancia de las disposiciones citadas 
y del artículo 21 del Código militar 1. S 
parte, declarando que el soldado Buena- 
ventura Hernandez cs reo de 
diencia y agresion armada que dió por 
resultado al delito dE homicidio. eoníir- 
ma el fallo que se cesamina. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. —Felipe 
Enviquez.—Manuel Ramirez.—José E, A- 
paricio.—José V. Zavala.—F”. Anguiano. 
—Miguel Solares. Srio. 


ÍNFANTICIDIO EJECUTADO POR ABUSO DEl 
LAUDANO. 
Sala 3. % de la Corte de Justicia: Grua- 


temala, Enero dieziocho de mil ochocien- 
tos-ochenta y dos. 


Vista en consulta con la causa de que 
procede, la sentencia dictada por el Juez 
2.2 del. instancia de este Departa- 
mento el catorce del mes en eurso, Impo- 
niéndo 4 Francisca Balza y á Teresa Ge- 
rad, por homicidio causado por impro- 
dencia temeraria, á la primera dos años 
seis meses de reclusion correccional, y á 
la segunda un año seis meses de la Aa 
pena, abonándoles la prision sufrida y 


permitiéndoles conmutar lo que les falta 


de inobe- | 
ÓN me las noches; q la Ge- 
mes en que las noches anteriores la 


con dos reales diarios; y por último, las | 


ecsonera de la reposicion del papel em- 


pleado en la causa, siendo ambas, solte- 
ras, mayores de edad y de este vecinda- 
rio. . 

Resultando: que las prevenidas se ei- 
contraban de nodrizas en el Hospicio de 
esta ciudad, y con el objeto de adorme- 
cer á los niños enya crianza les estaba en- 
comendada, les suministran algunas can- 
tidades de Leti ber y la noche. del vein- 
tisiete de Setiembre último, teniendo la 
Baiza una cantidad de dicho líquido, que 
segun dice, la Gerad le habia aconsejado 
comprara, le dió al niño José Reyes, de 
cuatro á cinco meses de edad, una dósis 
para narcotizarlo, de lo que resultó por 
consecuencia la caquexia, y despues la 


' muerte del espresado niño. 


Resultando: que las reos estan confor- 


4 34) 
rad le midió tres gotas de liudamo para 
que la Balza se las diera al niño José, pe: 


¡ro la primera niega haber aconsejado 


la segunda la compra de dicho líquido y 
la mación acion al niño, la noche en que 
fué envenenado. 

Considerando: que la causa no minis- 
tra prueba guna para conceptuar á la 
Gerard como cómplice en el delito de 
imprudencia temeraria, que verificó úni- 


' camente la Bauiza. 


Considerando: que ésta mediante su 
confesion y demas constancias del proce- 
so, debe ser castigada con arreglo 4 lo 
dispuesto en el artículo 401 del Código 
penal. 

Por tanto la Sala 3. % de Justicia, con 
presencia de la disposicion ates citada y 
de los artículos 1. 2 del Código de pro- 
cedimientos o di ; 28 del Decreto 
de Reformas número 230, reduce á un a- 
ño dle reclusion correccional la pena im- 
puesta ¿ Francisca Baiza, con el abono y 
conmuta que espresa el fallo consultado, 
el que revoca respecto á Teresa Gerad, 
á quien absuelve del cargo. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. 

Felipe Enriquez.—Manuel Ramtrez.— 
José E. Aparicio.—Miguel Solares, Srio. 
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DELITO DE VIOLACION. 


e 


Sala 2. % de la Corte de Justicia en sú- 


plica: Gnatemala, Enero veinticinco de 


mil ochocientos ochenta y dos. 


Vista en grado de síiplica con la causa 


de que procede la sentencia de trece de : 


Abril del año prócsimo pasado en que la 
Sala de Justicia de Oriente absuelve de 
la instancia 4 Vito Modesto Uladimiro de 
Krynkovoski, de cuarenta y un años de 
edad, dattaral de Polonia. vecina de Que- 
zaltepeque y Farmacéntico de profesion, 
procesado por el delito de violacion en 
la impuger A. A. R.; en cuyos térmi- 
nos revocó ei fallo que en diez y sicte 
dde Diciembre de mil ochocientos ochen 
ta, dictó el Juez Departamental de Chi- 
quimula, condenando al espresado Kryn- 
kovoski ¿4 la pena de dos años de re- 
clusion correccional, con 
efectiva prision que hubiese sufrido, y 
permitiéndole conmutar el tiempo que 


aúri le faltare, 4 razon de siete pesos 


cincuenta centavos por cada mes, si pre- 
viamente dotare á la ofendida con la can- 
tidad que se regule en justicia; y obli- 


eándole finalmente 4 reponer con sellado 


el papel empleado en el proceso. 


Resultando: que con fecha primero de | 


Setiembre de mil ochocientos ochenta, D. 
José Maria Oliva, Presidente de la Junta 
local de Instruccion Pública de Quezalte- 
peque dió parte al Juzgado Municipal de 
que por medio de la Pree eptora de la Es- 
cuela de Niñas de aquella localidad, su- 
po que la alumna A. A. R. de nueve a- 
ños de edad, habia sido violada, descu- 
briendo este li: cho por la hemorraji a que 
sufria: 

Que, instruida la averiguación aparece 
que: el citado dia primero de Setiembre, 
como á las ocho de la mañana, la R. estu- 
vo en el establecimiento de Farmacia de 
Krynkovoski, saliendo al poco rato con 
un bote de aceite y uno 4 dos reales en 
efectivo, estando de acuerdo el sindicado 
en estas circunstancias: 


abono de la 
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Que la ofendida en su declaracion de 
folios 5 refiere que en el dia y hora espre- 
sados, al pasar por la botica. de Krynko- 

¡voski, este la introdujo al dormitorio y 
' colocándola en la cama la violó, ofrecién- 
dole dinero: que consumado el acto la 
puso en el suelo sobre- un petate, en el 
cual quedó un lago de sangre, y dándole 
an bote de aceite y un real la: Ar 

Que de la inspeccion ocular practicada 
por el Alcalde en casa del prevenido, 
consta que en su dormitorio se encontra- 
ron varias manchas de sangre sobre un 
a y en el enladrillado se descubria 
la la tambien de sangre de un pié que 
por su tamaño, correspondia al de la R.: 

Que el Capitan Marcos Chamorro á folios 

46, 47 y 48 declara que la R. permane- 

ció como una hora en el interior de la ca- 
sa de Krynkovoski pues observó que sa- 
lia como de la sala: 

Que el informe de las matronas de fo- 
lios 8 y el del Cirujano de folios 26 esta- 
' blecen legalmente el cuerpo del delito. 
Considerando: que los datos que se han 
| puntualizado son bastantes para conven- 
| cer á Krynkovoski de ser el autor de la 
violacion de la R. quien no ha cumplido 
| doce años de edad: 

Que los testimonios aducidos en des- 
cargo del prevenido y se refieren prime- 
¡ro 4 que la R. habia padecido con ante- 
rioridad de flujo de sangre: segundo á que 
las manchas encontradas en el dormitorio 
procedian de la doméstica Francisca Tor- 
res, no alcanzan 4 desvirtuar la prueba 
del cargo; porque ademas de la incondu- 
cencia del primer punto, debe tenerse 
presente que la enfermedad, que se atri- 
buye á la Torres solamente está afirmada 
por una su prima: que por ser ecepcional 
segun el informe de folios 77 ha debido 
probarse plenamente, y que es inverosí- 
mil por no haberse encontrado huellas de 
sangre en otros lugares de la casa que la 
Torres debia frecuentar mas, por razon 
de sus quehaceres: 

'— Queen la comision del delito no han 
¡ intervenido circunstancias que lo reagra- 
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ven ú atenuen por lo que en observancia 
de la regla 1. % del artículo 53 del Códi- 
go penal, debe inflijirse al autor el grado 
medio de la pena que señala el artículo 
287 del mismo cuerpo legal. 
Considerando: finalmente que si bien 
el acusador E: R. no interpuso el re- 
curso de súplica, sí manifestó en la 


dilijencia mandada practicar para me-.| 


jor proveer en la presente instancia, 


que al abstenerse de suplicar del fallo que | 


se ecsamina á virtud de recurso inter- 
puesto por el Señor Fiscal, no fué su ¿- 
nimo perdonar al violador de su hija, por 
lo que ha podido continuarse y fenecerse 
la tercera instancia solamente con la in- 
tervencion del Ministerio Público, en ob- 


servanecia de lo dispuesto en la segunda 


parte del artículo 294 del mismo Código 
y 68 de la Ley Orgánica y Reglamenta- 
ria del Poder Judicial. 

Por tanto; la Sala 3. % de Justicia cons- 
tituida en Tribunal de súplica, de entera 
conformidad con lo pedido por el Señor 


Fiscal, y en observancia de las leyes cita- 


das y de los artículos 295 del Código pe- | 


nal, 1. 2 del Decreto número 230 y 60, 


inciso 4. % del Código fiscal, revocando | 


el fallo que motivó el recurso, impone á 
Vito Modesto Uladimiro Krynkovoski, por 
el delito de violacion en la impuber R., 
sels años un mes diez dias de prision ordi- 
naria, con abono de la prision sufrida, y 
obligacion de dotará la ofendida, segun 


se regule en justicia, debiendo reponer | 


con sellado el papel empleado en el pro- 
ceso por no constar su pobreza. Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion. 
Felipe Enriquez. -—Manuel Ramirez. — 
José E. Aparicio.—PFrancisco Porras.— 
Ri. Goyena Peralta. —Miquel Solares, Srio. 
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- GACETA DE LOS TRIBUNALES. DOT 


Resúmen de las causas iniciadas en los Del frente 8 
Juzgados de1* instanera, de Paz y Por hurto...... 5 
Municipales y Comandancias de Ar- | Por estafa...... 4 
mas de los Departamentos de la le- Por incendio.... 118 
pública en el mes de Diciembre de Bo 
1881. | 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. | JUzeadoS*de Paz de Guatemala. 


Juzgado 1.2 de 1.% instancia. Por usurpacion 


-de funciones pú- 
Por calumnia... 1 | o 1 
Por estafa...... 1.9 | Por lesiones. .:. 3 
y Por amenazas... 1 
Por injurias.... 2 
ROL TLELO noted 13 


Juzeado2. > de 1% instancia. E k 
o Por vagancia... 1 21 


| 
Por detencion i- => 
| 


A + | 

Por abuso de au- | Juzgado 4, 2 de Paz de Guatemala. 

-toridad........ 1 | 

E , | 

Por lesiones... 2 | Parera 

Poragresion.... 1] nda ; 

ÓN E Por lesiones.... 4 

aos pd ¿ió > Por injurias.... 6 

oo od | Por allanamiento 2 

Por incendio.... 1 16 : euro 0h » 
Por portacion de 
o O A 

Juzgado 1.2 de Paz de Guatemala, 

Porriña y golpes 1. * Juzgado Municipal de Mixco. 

Di A 3 

Porallanamiento 1 Pr da 

Porinjurias...... 3 al 

POr ARO! ..0..: 10 18 


Juzgado de hacienda. 


p. Ho 27 aye q]. ; , 
Juzgado 2" de Paz de Guatemala. Pondefraudación 


2 E em COLES as. > 2 
es od lA 9 Por contrabando 
o os OS 9 
Por lesiones.... 3 Pod Ruonda dd: 

Por agresion.... 2 ) E 
Por jura | een : cel 


AL frente 8 A la vuelta 53 


JOS 
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De la vuelta 5 
Por tener varias 
piezas de una 
— máquina ...... Li 06 


Auditoria de la Comandancia 


de Guatemala. 


Por lesiones.... 1 
Por agresión, :... 4 
Por injurias y ee- 
OSO A 


Fiscalia de la plaza de Guatemala. 


Por ataque'á u- 
Ao da e. ] 
Por desercion .. 2 
Por infidelidad 
-en custodia de 


UN PEeso.-. 3 1 
Por atribuciones 
legales ai cirios. 2 


Por homicidio.. 3 
Por lesiones.... 20 


Por sevicia...... 1 

Por amenazas... 1 » 
POriUerza e 1 
Bortimunaso: Le, 
Porallanamiento 1 

EOL MU 5 
Eresin 2 

Por portacion de 

llave falsa...... 1 44 148 


DEPARTAMENTO DE SACATE. 
PEQUEZ. 


Juzgado de 1. % instancia. 


Pordefraudacion 
-á4 la hacienda 


públicas 4 
Por defraudacion 
-á los fondos mu- 


—nicipales cu. | 
Por prision arbi- 
Arata. AAA 
Por abusos de au- 
=toridadeout EA 
5 Por soborno... y 
Por homicidio... + 
Por lesiones... :B 


Por amenazas: ... 1 
Por adulterio... 1 
Por allanamiento 1 
Por-hturto. 0 ] 


Juzgado de Paz de la Antigua. 


Bor lesiones A 
Por riña y golpes 1] 
Por injurias ¿M4 
Por: robo... 006 1 
Por hurto... ¿95 HB 


Juzgado Municipal de San 
Antonio. 


Por: lesiones.) 01 


Juzgado Municipal de Dueñas. 


Juzgado Municipal de Jo- 


cotenango. 


BOrtlesiones Al 


Juzgado Municipal de Cin- 
dad-Vieja. 


Por lesiones.... 2 
POr HU o 
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Comandancia de Armas. 


Pordesercion.... 3 3 33 


DEPARTAMENTO DE AMATITLAN. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por lesiones.... 1 
Por agresion con 
arma de fuego. 1 
Porallanamiento 1 3 


Juzgado Municipal de Amatitlan. 


. . . 
Por homieidio.. 1 


Por lesiones.... 2 
Poragresion.... 1 
Por abandono de 

MO e. d 
Borasalto....;: 1 
Por hurio... 0.18 


Por vagancia... 


Juzgado Municipal de Villa- 


nueva. 
Por homicidio.. 1 
Por lesiones. .......1 


Juzgado Municiapal de Palin. 


Por homicidio.. 1 
Por lesiones.... 2 5 18 


DEPARTAMENTO DE ESCUINTLA. 


-- 
. 


Juzgado de 1. % instancia. 


Por resistencia y 
Meraas Pr. 20... 1 


Al Frente 1 


Del frente 1 
Por defraudacion 


-á la hacienda 
pública. e ada 1 
Por contrabando 
-de licores...... ] 
Por contrabando 
-de chicha...... 2 
Por contrabando 
de tabaco...... 1 
Por contrabando 
-de Sal......... 1 
Por lesiones.... 3 
RoOr AUrboR.. yt 1 


Por fraude...... 


Comandancia de Armas. 


Por desercion.. 3 
Por lesiones.... 1 
Por sevicie..... 


DEPARTAMENTO DE SANTA ROSA. 


Juzgado de 1.% instancia. 


Por homicidio.. 1 
PorHestones anal 2 2 


DEPARTAMENTO DE JALAPA. 
Juzgado úe 1. * iustancia. 


Por contrabando 


E A 1 
Por homicidio.. 1 
Por lesiones.... 2 
Porhuñto. 0... DG 


Comandancia de Armas. 


Por oposicion á 
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—patrulla....... d 
Por lesiones.... 2 
Porshurbo. 207? 154 10 


DEPARTAMENTO DE JUTIAPA. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por desacato.... 1 

Por contrabando 

—de licores...... 1 

Por contrabando 

-de tabaco...... 2 

Por lesiones.... 1 

Por allanamiento 1 6 6 


DEPARTAMENTO DE CHIQUIMULA. 


Juzgado de 1* Instancia. 


Por contrabando 1 


Por lesiones.... 1 
POr al 
Por amenazas... 1 
Por adulterio... 1 
Por tuerza. o... di 
Por calumnia... 2 
or injurias... 1 
Por hurto. Ma 3 
Por vagancia... 113 13 


DEPARTAMENTO DE ZACAPA. 


Juzgado de Paz de Zacapa. 


Por lesiones.... 2 
Por amenazas... 1 
Por calumnia... 1 


Porallanamiento 1 5 


Comandancia de Armas. 
Por lesiones.... 2 


Al frente 2. 5 


Del frente 2.5 
Por calumma, > 14378 


DEPARTAMENTO DE LA BAJA 
VERAPAZ. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por contrabando 


-de tabaco...... 3 
Por violacion .. 1 
Por Hurtoareli 4 8 8 


DEPARTAMENTO DE LA ALTA 
VERAPAZ. 


Juzgado de 1.% instancia. 


Por defraudacion 

-á la renta de li- 
LOTES 2) 

Por injurias...... 1 

Por allanamiento 1 

Lor huron. O 6 


DEPARTAMENTO DEL PETEN. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por estupro.... 1 1 


Comandancia de Armas. 


Por sedicion..... 19 2 


DEPARTAMENTO DE CHIMAL- 
TENANGO. 


Juzgado de 1. % instancia. 


Por contrabando 4 
Por agresion.... 1 


A la vuelta 5 


De la vuelta 5 
O 6 


Por lesiones ... 


DEPARTAMENTO DE SOLOLA. - 


Í 


Juzgado de 1.% instancia. 
Por defraudacion 
-á la hacienda 
ii A 7 
Por contrabando 
de pólvora..... 1 
Por asesinato... 1 | 
Por lesiones.... 2 
DOF Unas... 1.12 12 | 


DEPARTAMENTO DEL QUICHE. 
Juzgado 2.2 de 1.% instancia. 


Por fuga de la 


0 A! 
Por adulterio... 1 
Por “hurto. ... 3 5 5 


DEPARTAMENTO DE TOTONTI- 
CAPAM, 


mm 
. 


Juzgado de 1. % instancia. 


Por riña y agre- 


OH A ¿1d 
Comandancia de Armas. 
Por lesiones..... 1 1 2 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 
TENANGO. 


a] 


Juzgado 1.9 de 1.* instancia. 


Por contrabando 1. 


Al frenle 1 
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Del frente 1 
Por lesiones.... 1 2 
Juzgado 2.9 de 1.% instancia. 
Por quebranta- 
miento de sen- 
O AAN ] 
Por lesiones.... 2 
Por estupto..... 1 
Por injurías.... 1 5 
Comandancia de Armas. 
Por agresion á 
E Le A 1 
Por fuga de la 
—prisión........: X 
Por lesiones.... 5 
Por urto...... 2:9 16 


DEPARTAMENTO DE $S. MARCOS. 


Juzgado de 1.% instancia. 


Por contrabando 


de licores...... 16 
Por homicidio.. 1 
Por lesiones.... 6 
Por violacion... 1 
Por trapbo. 0. 1 
Por injurias..... 126 26 


DEPARTAMENTO DE SUCHI- 
TEPEQUEZ. 


Juzgado de 1* instancia. 


Por lesiones..,. 2 
PONTEstapro..s. 2 4 
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| 
Comandancia de Armas. 


St 


Por desercion... 1 1 


DEPARTAMENTO DE RETALHULEU. 


Juzgado «de 1.% instancia. 


AR 1 


Por lesiones. ... 


DEPARTAMENTO DE HUHUETE.. 
NANGO. 


Juzgado de 1.% instancia. 


Por contrabando 
-de licores 
Por parricidio... 1 
Por lesiones.... 4 
Por rapto, ..casobá 

3 

y 


(0.0) 


PORO 


BOL OIL . 19 


Comandancia de Armas. 


Por insultos á 
-Ssuperior....... 


Notas: 1* El Juez de Izabal y los Coman- 
dantes de Armas de Amatitlan, Santa Ro- 
sa, Jutiapa, Baja y Alta Verapaz, Chimal- 
tenango, Quiché, San Márcos y Retalhu- 
leu, no iniciaron causa en el mes de Di- 
ciembre. 

2% Los Comandantes de Chiquimula y 
Sololá no mandaron estados. 


Guatemalo, Enero 26 de 1862, 


VW. PB 
Dardon. 


Miguel Asturias A. 


NOMBRAMIENTO. 


En acuerdo gubernativo de 11 del que 
cursa, el Sr. Jeneral Presidente de la 
República se sirvió nombrar Juez de 1* 
instancia de Zacapa, al Lic. Don Mariano 


¡| Berdúo, en sustitucion del Lic. Don Ga- 


briel A. Azmitia que hizo renuncia de di- 
cho empleo. 


AVisOs. 


La GACETA DE LOS TRIBUNALES se pu- 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. La 
suscricion mensual vale solamente vein- 
ticinco centavos y se cobra por trimestres 
anticipados. 

Para remitidos canjes y suscriciones 
dirijánse en Guatemala ¿4 la Secretaria 
de la Presidencia del Poder Judicial y 
en los Departamentos 4 los Señores Jue- 


ces de 1. % Instancia. 


Se recuerda á los Señores Jueces 
departamentales que el cuarto tri- . 
mestre está prócsimo á vencer, y se 
les suplica que lo que de suscricio- 
nes recauden, lo remitan á la Recep- 
toria departamental que correspon- 
de y den aviso á la Secretaria de la 
Presidencia de estar hecho el ente- 


10), 


IMPRENTA DE PEDRO ARENALES. 


su o-L 


Sábado 25 de Febrero de 1889 


Núm. 34. 
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REPUBLICA DE GUATEMALA. 


Publicacion de la Presidencia del Poder Judicial, 


SUMARIO. 


Ejecutorias en materia civil. —Ejecutorias en mate- 
ria criminal. —Avisos. 


————A DA 


Ejecutorias en materia civil. 


La RESPONSABILIDAD CIVIL EN LOS CASOS 
ESPECIALES DETERMINADOS POR EL Có- 
DIGO DE PROCEDIMIENTOS, PUEDE EJER- 
CITARSE DIRECTAMENTE CONTRA EL FUN- 
CIONARIO RESPONSABLE. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero veintiuno de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 


Visto mediante el recurso de revision el 
auto fecha veintiseis de Enero, en que el 
Juez 1.2 del. * instancia de este Depar- 
tameuto declara contestada negativamen- 
te la demanda que en juicio verbal ha 
formulado Don Rodolfo Mendoza contra 
el Licenciado Don Mariano Aragon, para 
que le pague con intereses y costas la 
cantidad de doce pesos, que, como Juez 
2. 2 de Paz, mandó entregar al Lic. Don 
Manuel Luna y á otra persona, no obstan- 
te que esa cantidad formaba parte de la 
de veintiseis pesos que estaba depositada 
para el pago de lo que Francisco Morata- 
lla adeudaba al propio Mendoza: 

Resultando que, iniciada la demanda, 
en veinte de Enero se mandó oir al Lic. 


Aragon; y por no haber éste evacuado la 


1] 


audiencia concedida, prévia rebeldia acu- 
sada por el actor, se dictó el auto que se 
examina: 

Considerando que, si bien no se en- 
cuentran establecidos de una manera clara 
y precisa los procedimientos para hacer 
efectiva contra los Jueces de Paz la res- 
ponsabilidad oficial en que hayan incurri- 
do en casos especiales, segun el Código 
de procedimientos, tal omision no obsta 
al derecho de parte interesada para el ejer- 
cicio del recurso: 

Considerando que, tratándose de una 
responsabilidad puramente civil, que no 
está acompañada de circunstancias crimi- 

nales, no se encuentra inconveniente al- 
guno jurídico para ejercitar directamente 
la accion civil sin el prévio uso de una 
accion criminal, que en el supuesto dado 
no ecsiste; tanto mas cuanto que se trata 
esclusivamente, no del interés público, si- 
no del que pueda tener el partienlar que 
se dice perjudicado: 

Considerando: que tal concepto se ro- 
bustece con presencia del artículo 15 del 
Código de procedimientos criminales, que 
si permite seguir la accion civil separa- 
damente de la criminal cuando esta ecsis- 
ta, con mucha mas razon cuando no lo 
hay; 

Por tanto: La Sala primera de la Corte 


| de Justicia con presencia del artículo 599 


del Código de procedimientos, aplicable 
por analogia, del 1235 del propio cuerpo 
legal y del 144 de la Ley orgánica y re- 
elamentaria del Poder Judici Sl confirma 
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el auto que motivó el recurso. Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion.-- 
Farfan.—falla.— Batres. —Manuel J. Po- 


lanco, Srio. 


—_S e e — 


APELACION. — APLICACION DEL ARTÍCULO 
269 DEL CÓDIGO CIVIL DE PROCEDIMIEN- 
TOS. 


Sala 1. Y de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero dieziocho de mil ocho- 
cientos ochenta y. dos. 


Visto mediante el recurso de apelación 
el anto fecha veintisiete de Enero, en que 
el Juez 1. * de 1. % instancia de este De- 
partamento, en el incidente promovido 
por Don Joaquin Moreno Garcia, en con- 
cepto de representante de la sociedad en 
a Luis Batres Hermanos,” pa- 
ra que los Señores Julian Batres é hijos 
exhiban los documentos puntualizados al 
folio 2. 2, que se necesiten para el otor- 
gamiento de la escritura de permuta de 
las haciendas “Montúfar” y “La Grande,” 
manda poner en conocimiento de la Re- 
ceptoria de Penas de Cámara la providen- 
cia de diezisiete de Diciembre próximo 
anterior en que se mpuso á los espresa- 
dos Julian Batres é hijos la multa de vein- 


ticinco pesos; declara d los mismos Seño- | 


res incursos tambien en la multa de cin- 
cuenta pesos á que se refiere la propia 
providencia, y les previene de nuevo ex- 
hiban dentro de veinticuatro horas los 
documentos respectivos, bajo apercibi- 
miento de cien pesos de multa: 
Resultando que en auto de dieziseis de 
Noviembre se señaló 4 los Batres el tér- 
mino de ocho dias para la exhibicion de 


los documentos que se solicitan; en pro- 
videncias de primero y doce de Diciem- 
bre se concedieron los nuevo términos 


den anteriormente dada: 


Código de procedimientos dice literalmen- 
te: 


| lla.— 


tas dá que la misma reserva se refiere: 
Jonsiderando que el artículo 269 del | 


señale nuevo término para la exhibicion 
y de los ulteriores, no hay otro recurso 
que el de responsabilidad”: 

Que en esa virtud, el auto que se exa- 
mina, consecuencia de resoluciones eje- 
eutoriadas y de nuevos términos concedi- 
dos á los Señores Julian Batres é hijos 
para cumplir con la exhibicion acordada, 
no es apelable; 


Por tanto: la Sala primera de la Corte 
de Justicia así lo declara en observancia 
del artículo transcrito. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificacion. —Farfan.—Fa- 
3atres.—Manuel FF. Polanco, Srio. 


SOBRE AMPLIACION DE UN FALLO. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero diez de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Visto el auto apelado, fecha tres del 
corriente, en que el Juez 1. 2 de 1. % ins- 
tancia de este Departamento declara sin 
lugar la ampliacion que solicita la parte 
de Luz Alvárez, de la providencia que con 
fecha trece de Enero dictó el propio Juez, 
mandando levantar el embargo practica- 
do enla casa de Roman Chávez, sin per- 
juicio de la reserva á que se refiere el 
ejecutante: 

Resultando que ¿ hojas 8 y 11 de la 
pieza en curso, consta que la Alvárez al 


manifestarse TS ¿4 recibir la cantidad 


de pesos exhibida por Roman Chávez pa- 
ra el pago de las costas en que por sen- 
tencia ejecutorta habia sido éste condena- 
do, consignó “la reserva de la parte que 
debe pagar Chávez por las costas causa- 
das en la ejecucion de lo juzgado:” 
Considerando que esa misma reserva 


demuestra que la Alvárez, al consignarla, 


: ! ue no se desprendia del derecho de cobrar 
de dos dias para el cumplimiento de la dr- | 


en el curso de los procedimientos las cos- 


o 


Que segun el inciso 2.9 del artículo 


882 del Código de procedimientos, la am- 
“De la providencia en que el Juez | 


pliacion de un auto ó sentencia tiene lu- 
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gar sise omitió la condenacion en frutos | 


Ó costas;” 


Por tanto: la Sala 1* de la Corte de Jus- 
ticia, revocando el auto que motivó el re- 
curso, declara que el Juez del negocio 
debe hacer la ampliacion que se solicita. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
cion. —Farfan.—Falla.—Batres.— Manuel 
F. Polanco, Srio. 


o > 


SOBRE HERENCIA. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Enero veintitres de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 


Visto el juicio seguido en el Juzgado 
primero de primera instancia de este De- 
partamento, por Don Leandro Cifuentes 
como esposo de Doña Matias Molina, con 
Don Manuel de este último apellido, so- 
bre que se declare que la primera es ú- 
nica heredera de su hermano bilateral 
Don Pedro tambien Molina, en cuyo jui- 
cio han tomado parte: Doña Roraualda 
Molina, hermana comun de ambos litigan- 
tes, Doña Sebastiana Rivera, hermana de 
Don Pedro, solo por parte de padre, y Jua- 
na y Francisco Gramajo, herederos de 
Quirina de este mismo apellido, estando 
representados éstos por Don Rafael Men- 
dez, la parte actora por Don Ensebio Ci- 
fuentes y la de Don Manuel Molina por 
Don Enrique Cárdenas. Vistaigualmente 
la sentencia de veintiocho de Abril del 
año prócsimo pasado, en que el Juez de- 
clara que Doña Matias Molina, por ser 


única hermana bilateral del finado Don 


Pedro es tambien su única heredera con 
esclusion de los demas parientes colate- 
rales; de cuya resolucion se alzó la parte 
representada por Don Enrique Cárdenas, 
motivando así esta segunda instancia. 
Resultando: que ¿la muerte de Don 
Pedro Molina ecsistian sus hermanos ute- 
rinos Doña Matias y Doña Romualda, su 
sobrino Don Manuel, hijo de otro herma- 
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no uterino del mismo nombre y apellido 
| y Doña Sebastiana, hermana de padre: 
que en esta virtud y considerándose Do- 
ña Matias hermana entera del difunte, 
pidió por medio de su esposo Don 
¡| Leandro Cifuentes, se la declarase única 
| heredera de aquel, á cuya pretension se 
opusieron todos los hermanos ya nombra- 
dos, alegando cada cual diversas razones 
y recibiéndose en consecuencia el juicio 
4 prueba. 

Resultando: que al fallecer el nomina- 
do Don Pedro, dejó tambien 4 su viuda 
Quirina Gramajo, cuyos herederos Fran- 
cisco y Juana reclaman la mitad de los 
bienes de Don Pedro como gananciales 
del matrimonio, y en este concepto se 
han mostrado parte en el juicio. 

Resultando: que de la prueba rendida 
por las partes, la testimonial que produjo 
el actor se contrae á demostrar que Doña 
Matias y Don Pedro Molina eran hijos 
naturales de Doña Tomasa de ese apellido 
y de Don Andres Abarca, mientras que 
la rendida por la contria da áú Doña Matias 
otra paternidad. 


Considerando: que el punto sujeto á la 
resolucion judicial es el de saber si en la 
sucesion intestada de una persona que no 
tiene ascendientes, descendientes ni cola- 
terales lejítimos y sí hermanos naturales 
de parte de padre y de parte de madre 
deben entrar los unos y los otros ó solo los 
de la segunda clase; cuyo caso debe resol. 
verse conforme á la Lejislacion que ri- 
ió hasta el quince de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y siete, atendida la 
época en que: falleció el causante de la 
herencia y lo dispuesto en el artículo 
2443 del Código civil: que en esta virtud 
Mi siendo un HeBho admitido, como cierto 

7 bien comprobado que Dor Pedro y Do- 
ña Matias, Don Juan Manuel y Doña Ro- 
mualda eran hijos ilejítimos de Doña Jua- 
na Molina, es aplicable al caso la termi- 
nante disposicion de la Ley 12 Título 13 
Partida 6. % que llama á la sucesion á los 
herederos maternos del hijo natural muet- 
to intestado, y escluye de ella de una ma- 
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nera expresa á los hermanos de parte de 
padre, sin dar preferencia alguna al que 
reuna el doble vínculo. 

Considerando: que en fuerza de la dis- 
posicion que acaba de citarse es incues- 
tionable que Doña Sebastiana Rivera, aun 
en el supuesto de que hubiese comproba- 
do ser hermana carnal de Don Pedro Mo- 
lina, no tiene derecho 4 participar de su 
herencia: que por la propia disposicion 
legal debe calificarse de improcedente la 
prueba rendida por Doña Matias y por 


Don Manuel 


los de uno y otro ó fuese uno mismo, la 


herencia habia de deferirse por razon del | 


vínculo de fraternidad uterino. 

Considerando: que no es exacta la a- 
plicacion que se hace en primera instan- 
cia de lo Puesto en las Leyes 4.*% y 
5. % del Título 13 de la Partida 6. % aun 
admitiendo que se haya citado equivoca- 
damente el” Título 13 pues en ellas se 
habla de la sucesion de los hermanos le- 
jítimos, y en la Ley 12 arriba citada se 
trata de los hermanos naturales que ha 
sido el motivo de la controversia cn el 
presente juicio. 

Por tanto: la Sala 4. “ de la Corte de 
Justicia, en observancia de las disposicio- 
nes legales primeramente citadas, decla- 
ra: primero, que la herencia de Don Pe- 
dro Molina corresponde ¿ sus hermanos 
naturales uterinos Doña Matias, represen- 
tada por sus hijos, Don Juan Manuel, re- 
presentado por su hijo Don Manuel Moli- 
na y Doña Romualda de dicho apellido: 
2, 2 que Doña Sebastiana Rivera no tie- 
ne parte en la herencia referida y 3.9 
que esta declaratoria en nada perjudica 
los derechos que pueda tener la represen- 
tacion de Doña Quirina Gramajo ¿la par- 
te de bienes gananciales del 
de ésta con Don Pedro Molina y enten- 


diéndose que las costas que procedan se- | 


gun derecho serán comunes; en cuyos tér- 
minos se revoca la sentencia que motivó 
el recurso. Notifíquese y devuélvase el 
juicio con certificacion, —M. Flores, —+J, 


acerca de quien fué el pa- | 
dre de la primera, pues fuesen distintos | 


matrimonio | 


Flamenco. —(G. , Jesus Soto. 


Srio. 


TRASCURRIDO EL TÉRMINO QUE LA LEY FIJA. 
PARA HACER EFECTIVO EL PAGO DE UNA 
CANTIDAD DADA A MUTUO, Y RECONOCI- 
DO EL DOCUMENTO PRIVADO EN QUE CONS- 
TA LA OBLIGACION EL MUTUANTE TIENE 
ACCION EJECUTIVA CONTRA EL MUTUA- 
TARIO. 


Sala 4* de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Enero seis de mil ochocien- 
tos Denda y dos. 


Vistos; resulta que el Licenciado Don 
Felix Castañeda, en concepto de apode- 
rado de Jorge Santiagos se presentó al 
Juez departamental de Totonicapam, pi- 
diendo que en virtud del documento re- 
conocido en primero de Agosto de mil 
ochocientos setenta y nueve, se librase 
mandamiento ejecutivo á favor de su re- 
presentado y contra Francisco Vázquez 
por cantidad de pesos que éste le adeu- 
da, 4 cuya solicitud recayó el auto ape- 


lado de trece de Agosto último, por el 


cual se declara que no constando en el 
documento, ni en las dilijencias de su re- 
conocimiento judicial, que se haya esti- 
pulado ni cumplido el plazo dentro del 
cual debiera hacerse efectiva la obliga- 
cion contraida por el deudor, no ha lu- 
gar á la demanda ejecutiva que se enta- 
bla; y 

Considerando: 'que no seria equitativo 
condenar al acreedor Santiagos 4 una in- 
certidumbre que difícilmente podria te- 
ner término mientras el deudor no quisie- 
se prestarse d señalar el dia del pago; y 
que si bien es cierto que en el documen- 
to ya referido no se determina ese dia de 
una manera cierta, .espresando tan solo 
que la cantidad que'se recibe prestada es 
porun témino legal, sin embargos esto 
mismo y el haber trascurrido mucho mas 
de seis meses, que es el término que fija 
el artículo 1.913 del Código civil para 
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E 


la devolucion del dinero dado ád mutuo 
sin fijar plazo, demuestran que el docu- 


mento en que se funda la demanda de | 


Santiagos es ya exijible. 

- Por tanto; y á virtud de lo dispuesto 
en los artículos 914, inciso sesto, y 917, 
inciso tercero del Código de procedimien- 


tos civiles, se revoca el auto venido ena- | 


pelacion, declarándose, en consecuencia, 
que debe librarse el mandamiento ejecu- 
tivo porla cantidad que el espresado San- 
tiagos cobra 4 Francisco Vázquez, Há- 
gase saber y devuélvanse los autos como 


en el juicio correspondiente, podrá ejer- 
citar el demandado los derechos que se le 
dejan á salvo, relativos á la compensacion 
que ha alegado. 

Resultando: que segun aparece del do- 
cumento marcado con la letra A, que cor- 
re al folio 1. 2 de estos autos, Don.J. F. 
S. y Don L. Z. celebraron un contrato de 
venta de café, en virtud del cual jiró el 


' último de los Señores mencionados una 


corresponde, diciéndose al Juez cuide de 


que previamente 4 todo se certifique en 
autos el poder con que acciona el Licen- 
ciado Castañeda. —Flores—F lamenco.— 
Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


HR RÁ 


SOBRE LA PERSONERIA DE LOS ALBACEAS. 
LA CESION DE DERECHOS HEREDITARIOS 
NO INDUCE NOVACION, NIOBLIGACION DE 
NOTIFICARLA AL ALBACEA. LA NULIDAD 
DE UNA CLAÚSULA NO INVALIDA EL CON- 
TESTO DE TODA LA ESCRITURA. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero nueve de mil ochocien- 
tos ochenta y dos. 


Vista por apelacion y con los autos de 


que procede la sentencia de veintidos de 
Diciembre del año prócsimo anterior, en 


que el Juez 1.2 de 1. “ instancia de este | 


Departamento declara, sin especial con- 
denacion en costas, que Don M. Z. debe 
rendir, dentro del término de treinta dias, 
cuenta justificada de la administracion de 
los bienes pertenecientes á sus hijos lejí- 


timos, por herencia de Doña M. A. y por 


el legado de Don R. Z., debiéndose, en 
su caso, proceder igualmente á la liquida- 
cion y division de tales bienes y á la de 


los frutos ó rentas que hayan podido pro- 


ducir, para determinar así la parte que en 


ellos correspondia á Don L. Z., y la cual | 


está consignada al pago de lo que adeuda 
al demandante Lic, Don J. F. $S.; y que, 


letra á cargo del primero, para ser paga- 
da el veintiocho de Febrero del año de 
mil ochocientos setenta y seis- 
Resultando: que el aceptente de dicha 
letra, Señor $., la cubrió á su vencimien- 
to, mientras que Don L. Z. no entregó el 
café que habia ofrecido, y teniendo ade-. 
mas otras deudas en favor del primero, 
convinieron en estender la escritura de 
cuatro de Agosto de mil ochocientos o- 
chenta, ante el Notario Don Emilio G<]l- 
vez, cuyo primer testimonio aparece á ho- 
jas trece de estos autos, y en el cual cons- 
ta que el precitado Don L. Z- cede 4 Don 


| J. F.S., en pago de siete mil seiscientos 


veintiseis pesos treinta centavos, los de- 


| rechos y acciones que, por su lejítima ma- 


terna y por un legado que le dejó el Pres- 
bítero Don R. Z., corresponden al propio 
Don L., quien igualmente cedió los dere- 
chos que, en su caso pudiera tener á la 
herencia de su padre Don M. Z. 
Resultando: que apoyado en tal escri- 
tura y en las posiciones de hojas 1.* y 
2. %, se presentó el Lic. S. demandando 
á dicho Sr. para que se le previniese: 1' 
que, dentro del término perentorio de o- 
cho dias, rindiese cuenta justificada de los 
bienes mortuorios de Doña M. A. y del le- 
gado que Don R. Z. dejó eu su testamento 
á Don L. del mismo apellido: 2* que, en 
dicha cuenta incluya el valor de los fru- 
tos que esos bienes han producido y de- 
bido producir: y 3. que puntualice la 
cuenta que, tanto en unos como en otros, 
corresponden al demandante, en concep- 
to de cesionario del referido Don L. 
Resultando: que Don M Z. contestó la 
demanda, oponiéndose á las pretensiones 
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del Lic. S., porque la escritura en que se 
reconoció su deudor Don L., no contiene 
cesion ó traspaso de derechos hereditari 105, 
sino una mera consignacion de ellos; por- 
que aún suponiendo que esta ecsistiese, 
no le fué notificada previamente al pro- 
pio demandado; porque no se espresa en 
la misma escritura el plazo en que el deu- 
dor debe pagar; porque tal documento 
notariado es nulo, una vez que está legal- 
mente prohibido todo contrato sobre de- 
recho de suceder ád una persona que no 
ha fallecido, y en ese documento aparece 
que se consigna la herencia que pueda 
corresponder 4 Don L. Z, en los bienes 
de su padre Don M.: y por último, por- 
que en todo caso, debe compensarse- lo 
que éste Señor debiese entregar d su men- 
cionado hijo, por título hereditario que lo 
asista contra los bienes de Doña M. A.d 
por el legado que le corresponda en la 
testamentaria del Presbítero Don R. Z., 
con lo que adeuda, por mayor cantidad á 
Don M. del mismo apellido: 

Resultando que recibido el juicio á 
prueba, cada una de las partes rindió la 
que estimara conducente á sus pretencio- 
nes: 

Considerando que aparece claramente 
consignado en la escritura de folios 13, 
que Don L. Z. cedió y traspasó desde lue- 
goen5. los derechos 4 que se contrae, 
desprendiéndose el cedente totalmente de 
ellos, y no pudiendo ejercitarlos, ni ménos 
percicibir cantidad alguna por cuenta de 
los mismos; por lo que, ante el tenor lite- 


ral de aquel documento notariado, ningu- | 


na fuerza tiene la primera 
se apoya el demandado: 

Considerando que no hubo necesidad 
en el presente caso de haber notificado 
aquella cesion á Don M. Z., una vez que 
no importaba novacion en contrato algu- 
no con este Señor, puesto que no ha ec- 
sistido: 

Considerando que tampoco se debió 
fijar plazo en la escritura relacionada; por- 


razon en que 


que, al tr: E derechos inmediata- | 
mente exijibles desde el fallecimiento de 


l'ambas instancias, 
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Doña M. A. y del Presbítero Z., en ese con- 
cepto se cedieron al demandante, quien 
en tal virtud ha podido reclamarlos cuan- 
do le conviniese, como lo ha hecho: 

Considerando que, si bien es indivisi- 
ble el contesto de una escritura respecto 
á la fuerza probatoria que arroja, no se 
deduce por eso que todos los capítulos 
que la forman sean nulos, cuando adolez- 
can de semejante vicio alguno de ellos; 
por lo que no tiene ningun fundamento 
lo alegado ¿4 este respecto por el deman- 
dado: 

Considerando que lo que se dice en 
cuanto d la compensacion en nada des- 
virtua el deber de rendir cuentas que es 
lo que se ecsije 4 Don M. Z., y de las cua- 
les resultará cuanto debe percibir el Se- 
for $: 

Considerando que, aunque en la pre- 
sente instancia se ha esforzado el deman- 
dado en probar que no tiene personalidad 
en este negocio, aparece claramente lo 
contrario una vez que consta que, como 
Albacea de Don R. Z.. no ha rendido 
cuenta del legado que dejó 4 Don L.; y 
aparece que el propio Don M. ha confesa- 
do que la casa mortuoria de su primera 
esposa Doña M. A. ecsiste en su poder y 
que el potrero ha sido vendido, sin haber 
entregado nada del haber materno ¿ su 
hijo Don L. (folios 31 vuelto). 

Por tanto; la Sala 1.“ de la Corte de 
Justicia, con presencia de lo dispuesto en 
los artículoe 527 y 603 del Código de pro- 
cedimientos civiles, Decreto número 24 
de la Asamblea Nacional Lejislativa, y ar- 
tículo 917 é inciso 4. 2 del 2252 del Có- 
digo civil, confirma, con especial conde- 
nacion en todas las costas procedentes de 
el fallo apelado. Nott- 
fiquese e arfan.—Salvador Fa- 
lla.—Antonto Batres.—Manuel F. Polan- 


| co, Srio, 


———— A AAKXKÁ 


| Ejecutorias en materia criminal. 


Hom1cIDIO.-—ALEVOSIA. 
Sala 1. % de la Corte de Justicia cons: 
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tituida en Tribunal de súplica: Guatema- | 


la, Enero siete de mil ochocientos ochen- 
ta y dos. 


Vista por recurso de súplica, la senten- 
cia que dictó la Sala segunda de Justicia | 


el dia ocho de Diciembre próximo ante- 


1 


rior condenando á Félix Garcia, de vein- 


ticinco años de edad, soltero; jornalero, 
vecino de la Villa de Guadalupe, soldado 
filiado en el Bacallon de Escuintla y que 
no sabe leer ni escribir, por homicidio en 
Félix Torres, 4 ocho años cuatro meses 
de prision ordinaria; sentencia que refor- 
mó la de la Comandancia de Armas de 
Escuintla, fecha veinticinco del último 
Octubre, en la que se imponian al citado 


Garcia seis años ocho meses de la misma 
| « . , , S9AQ 
Garcia está penado por el artículo 258 


prision ordinaria: 

Resultando que el dia cinco de Octu- 
bre ya citado el soldado Félix Garcia se 
encontraba de centinela en la Aduana de 
Escuintla, y como á las cinco y media de 
la mañana el Comandante de Guardia oyó 
la detonacion del disparo de arma de fue- 
go en ese lugar, por lo que mandó á un 
Sarjento que averiguase lo que ocurria: 

Que dicho Sarjento encontró el cadá- 
ver de Félix Torres, soldado en servicio 
de la misma Guarnicion, y que el centi- 
nela Garcia habia dispar ado su arma: 

Que por este motivo fué relevado inme- 
diatamente y puesto en detencion el cita- 
do Garcia y al Anterrogárs sele declaró: que 


Torres llegó á aquel lugar y ES cuando 
platicaban á cierta distancia el interroga- | 


do resbaló en el pavimento y se disparó 
casualmente el remington, ignorando sl 
el proyectil hirió á Torres: 

Que practicada la autopsia del cadáver 
de éste, el cirnjano informó que tenia una 
lesion producida por arma de fuego cuyo 
proyectil se introdujo por la par “te ante- 
rior superior y media del pecho y salió 


por la parte posterior inferior lesionando | 


en su trayecto órganos importantes, por 
lo que fué calificada de ejecutivamente 
mortal. 

Que en segunda instancia se ordenó, d 
peticion del Ministerio Fiscal, la práctica 


de una dilijencia que tuvo por objeto pre- 
cisar la posicion y distancia en que se en- 
contraban el centinela y el occiso y la po- 
sibilidad de que el hecho se verificase co- 
mo lo asegura el procesado, siendo en- 
tónces cuando se descubrió que Márcos 
Pellecer presenció el hecho, quien afirmó 
que no fué casual sino voluntario é inmo- 
tivado: 

Considerando que convicto y confeso 
como está Garcia del disparo de su arma, 
debió haber probado la escepcion que a- 
lega, escepcion que esté desvirtuada por 
el resultado de la dilijencia que la Sala 
segunda mandó practicar y por el testi- 
monio de Márcos Pellecer: 

Que el delito de que es respononsable 


del Código penal, por lo que debe inflijír- 
sele prision ordinaria: 

Que al reo no lo favorece ninguna cir- 
eunstancia atenuante, pero su criminali- 
dad está agravada por la alevosia consti- 
tuyendo esta, segun la fraccion segunda 
_del artículo 8. 9 Gira Código penal, el em- 
plear medios, modos ó formas que tiendan 
directa ó especialmente á asegurar la per- 
petracion del delito sin riesvo para el a- 
jente por la defensa del ofendido; debien- 
do en esta virtud inflijírsele en el grado 
máximo la pena que corresponde, en con- 
formidad con las reglas 3.*% y 7.9% del 
artículo 53 del Código citado. 


Por tanto: la Ela primera de la Corts 
de Justicia organizada en Tribunal de sú- 
plica, con lo alegado por el Procurador 
defensor y pedido por el Ministerio pú: 
blico, confirma la sentencia que motivó 
el recurso. Notifíquese, devuélvase con 
certificacion y dígase 4 la Comandancia 
de Armas de Escuintla que advierta al 
Fiscal de Plaza que debió proceder el re- 
conocimiento y descripcion del cadáver 
de Torres, cos10 Ea prescrito en el ca- 
pítulo 2. 2 título 3. 2 del Código militar 
2, % parte. —José Farfan.—Salvador Fa- 
lla.— Antonio Batres.—Francisco Porras. 
—Antonio Gonzalez Saravin.—Manuel F. 
Polanco, Srio. 
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ABANDONO DE INSTANCIA, —PRESCRIPCION DE 
LA ACCION PENAL. 


ALEGATO. 


Sala 2, Y de la Corte de Justicia: 


Raras veces el infrascrito procurador 
viene d ocupar de su propia voluntad la 
respetable atencion de ese ilustrado Tri- 
bunal que benévolo hoy le escucha, por 
la interposición de recursos que a 
permitidos por las leyes, desconfía sien 
pre de ellos, bien por la sumision y res- 
peto con que recibe las decisiones de la 
Sala ante la cual ejerce su ministerio, 
bien por el íntimo convencimiento que a- 
briga de su propia insuficiencia para juz- 
gar del mérito y del acierto con que a- 
quellas se hayan proferido, Y bien porque 
careciendo de los dotes necesarios para 
hacer agradable y amena la lectura de un 
discurso no quiere que sus desaliñiadas 
producciones infundiendo tedio ó fastidio 
preocupen los ánimos contra los infelices 
cuya defensa tiene encomendada, sirvien- 
do ellas mismas acaso, para empeorar en 
vez de suavizar su ingrata y desafortuna- 
da suerte dejando al criterio de los mis- 
mos su interposicion y desistimiento, pe- 
ro hoy que esto no puede tener lugar, 
que es palpable el agravio que infiere d 
su patrocinada la resolucion que motiva 
el recurso, que son muy claras y termi- 
nantes las disposiciones que apoyan la 
pretension formulada, y que á ello compe- 
le imperiosamente al infrascrito el fiel de- 
sempeño de su mision,n o ha podido me- 
nos de levantar su desautorizada voz has- 
ta obtener la completa reparacion del da- 
ño causado. 

Es el caso que acusada de injurias Cu- 
pertina Jimenez por Mercedes de igual 
apellido, se inició y sustanció el proceso 
con arreglo á las leyes, hasta que termina- 
do en primera instancia con la imposicion 
de un castigo no merecido, hubo de alzar- 
se la reo de la resolucion que lo impusie- 
ra para obtener en otra instancia la vin- 


dicacion de su honor ultrajado y la abso- | 
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lucion de aquel no bien deducido cargo: 
venida pues en apelacion, el procurador 
que suscribe espresó desde luego los a- 
gravios que contenia aquel pronuncia- 
miento y devolvió inmediatamente el pro- 
ceso aun sin aguardar el vencimiento del 
término que la ley le concede como lo a- 
costumbra en todos los que pasan 4 su es- 
tudio para que no sufran inoficiosas é in- 
debidas demoras, dándose á continuacion 
la respectiva audiencia á la parte acusa- 
dora para que espusiera lo que estimara 
convenir 4 su derecho, quien léjos de dar- 
se priesa 4 llenar su cometido, dejó pasar 
mucho mas del término que la ley ha crei- 
do suficiente para dar por abandonada 
una instancia, y prescrita la responsabili- 
dad deal de la sindicada, con cuyo 
motivo el procurador formuló la esposi- 
cion que vais á ecsaminar, y que deshe- 
chada en ambos conceptos, se permite 
ahora el desarrollo y análisis de sus fun- 
damentos para que con vista de ellos el 
Tribunal dicte su final determinacion. 


ABANDONO DE LA INSTANCIA. 


Una lijera equivocación padecida en la 
intelijencia ó interpretacion de las voces 
una mala esposicion que no espresa con 
toda precision y claridad el concepto que 
se ha querido esternar, el respeto con 
que se escuchan las respuestas del Minis- 
terio Fiscal, la multitud de negocios que 
abruman las mas despejadas intelijencias 
y el ecsajerado deseo de satisfacer las ec- 
sijencias de las partes dentro de los pe- 
rentorios y á veces angustiados térmi- 
nos que la ley prefija, son causa y oríjen 
casi siempre de involuntarios errores que 
llevando el sello de la falibilidad humana 
dejan ilesa é intacta la reputacion de a- 
quellos 4 quienes han podido escaparse 
y que reparados sin mengua y perjuicio 
de las partes, revelan El adelanto de la 
intelijencia y la noble integridad del co- 
razon. 

Tal equivocacion parece haber sido 
causa de quese desestimara la pretension 
del Procurador relativa 4 que se declara. 
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se abandonada la instancia por parte de 
Mercedes Jimenez, pues se funda el auto 
que la deniega en que no habiéndose in- 
terpuesto por esta ningun recurso no po- 
dia en buena lójica declararse abandona- 
do un recurso que ella no habia promo- 
vido, confundiéndose erroneamente dos 
voces que léjos de ser sinónimas produ- 
cen efectos y resultados muy diferentes. 

Es verdad que nnestra lejislacion dan- 
do las reglas que deben tenerce presentes 
para el abandono ó desistimiento de las 
instancias se ocupa tambien del abando- 
no ó desistimiento de los recursos, que- 


riendo que las reglas sean comunes y los | 


términos idénticos para uno ú otro aban- 
dono pero nunca confundiendo sus efec 
tos, ni impidiendo á cada una de las par- 
tes el libre ejercicio del derecho que de 
uno ú otro abanilono les pudiera resultar, 
y así nada estraño que la ley lo sancione, 
cuando la misma razon natural lo demues- 
tra que no puede declararse abandonado 
un recurso por : aquel que no lo ha inter- 
puesto pero sí es lícito y permitido que 
se declare abandonada una instancia de 
cualquiera de las partes que litigan por 
no haberse promovido jestion alguna den- 
tro del término que la ley señala. 

Pero diráse acaso que solamente el que 
promueve la instancia puede abandonar- 
la, y bajo este concepto está equiparado 
el abandono de un recurso con el abando- 
no de una instancia, puesto que solamen- 
te el que interpone un recurso es quien 
promueve la instancia, no budiendo ser 
esta abandonada porque no la ha promo- 
vido por medio de la interposicion de a- 
quel, objeccion que saca toda su fuerza 
y vigor del tenor literal de la misma ley 
pero que se desvanece por sí misma ob- 
servando que el abandono de la instan- 
cia lleva consigo implícita la pérdida de 
la acción, por cuya razon un reo no satis- 
fecho con la resolucion que le favorece, 
puede promover una instancia interpo- 
niendo un recurso, y mas tarde consul- 
tando mejor sus intereses, y seguro de 
que su propio desistimiento no le será ad- 
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mitido, solicita despues del transcurso del 
tiempo necesario se declare abandonada 
la instanoia por parte de su contraria; 
habrá pues álguien que niegue á éste tal el 
ejercicio de este derecho? Permítasele al 
que espone un ejemplo que ilustre la ma- 


teria en cuestion: Diego demanda á Pe- 


dro sobre cantidad de pesos, corridos los 
| trámites necesarios sale Pedro absuelto 


de la demanda, pero no satisfecho éste 
por cualquier motivo apela de aquella 
resolucion y promueve la segunda instan- 
cia, espresa agravios y espera que Diego 
conteste, entre tanto el tiempo transcurre 
y seguro de que su desistimiento no será 
admitido porque lo que su contraria ape- 
tece es su condenacion, prefiere mejor so- 
licitar se declare el abandono de parte de 
aquella, habrá quien apoyado en el tes- 
to literal de la ley no defiera ¿ tan justa 
solicitud? 

El abandono pues de la instancia soli- 
citada en el presente proceso, incluye el 
abandono de la acusacion, no como quie- 
re el erudito director de la contraria afir- 
mando que tal abandono implicaría la e- 
jecutoria del pronunciamiento condena- 
torio apelado, porque sí esto tiene lugar 
en materia civil, en la criminal rijen muy 
distintos principios, pues ninguna senten- 
cia pronunciada en juicio escrito causa 
ejecutoria salvo las que eceptua el Código 
Fiscal, aún cuando las partes se confor- 
men, sin previa consulta á la Sala respec- 
tiva, siendo en consecuencia el resultado 
del abandono de la segunda instancia en 
materia criminal, no el dejar ejecutoriado 
el pronunciamiento de primera instancia 
como quiere la parte acusadora, sino el 
de dejar en consulta una sentencia veni- 


| da en apelacios. 


Mas esta regla general sufre todavia 
otra escepcion, en los delitos en que es ve- 
dado á los Jueces y Tribunales, todo pro- 
cedimiento de oficio, sino solo 4 instan- 
cia de parte, porqne desde el instante en 
que la parte abandona la acusacion y se 
aparta de la accion intentada debe sobre- 
seerse en el proc sedimiento. puesto que 


GACETA DE LOS TRIBUNALES. 


entónces ya no hay parte á cuya instan- 
cia se prosiga y fenezca el proceso. 

Tal seria el término y resultado final 
del abandono solicitado, 4 no impedirlo 
la prescripcion alegada en favor de Cu- 
pertina Jimenez, “a que viene á ecstin- 
guir por completo la accion de la quejosa 
aún en el caso de no conceptuarla tácita- 
mente abandonada. 


PRESCRIPCION. 


Dos clases de prescripciones reconoce 
nuestro derecho penal que tienen aplica: 
ciones ¿e términos muy diversos, princi- 
plando « correr la una precisamente en el 
acto mismo de espirar el derecho de ope- 
ner la otras sin que medie entre una y o- 
tra ningun intervalo de tiempo aunque 
imajinario: llámase la una prescripcion de 
la responsabilidad criminal, que princi 
pia á contarse desde la comision del deli- 
to, y termina en el momento en que se 
ejecutoria la resolucion que castiga al de- 
lIincuente, llámase la otra prescripcion de 
la pena, que principia en el momento en 
que espira aquella y termina por el lapso 6 
transcurso del tiempo señalado y aunque 
ambas convienen entre sí en que pueden 
interrumpirse, y en que tienden á un mis- 
mo fin cual es la escencion del culpable 
del castigo merecido aúnque por medios 
y caminos diferente, tambien convienen 
en que una vez interrumpidas pueden re- 
novarse volviéndose 4 contar el término 
para la prescripcion desde el momento de 
la interrupcion, 

Mas como ya se ha dicho el término de 
la una es el principio de la otra, de aquí 
se sigue que no puede mediar ningun es- 
pacio de tiempo ni un momento siquiera 
entre una y otra, pero la Sala sentencia- 
dora sin penetrar el espírito de la ley con- 
cretándese solamente á su tenor literal ha 
creido encontrar un tiempo dentro del 
cual no pueda alegarse ni una ni otra 
prescripcion, tal es el término que media 
entre la terminacion de la primera instan- 
cia y la terminacion definitiva del proce- 
so, dentro del cual segun el sentir de la 


Salad quo no puede oponerse la preserip- 
cion de la pena por no estar ejecutoriado 
el fallo que la impone, tampoco la pres- 
cripcion de la responsabilidad-criminal 
por haber recaido condenacion, pero una- 
condenación sin efectos ni resultados des- 
de el momento quese apela de ella. con- 
denacion que puede desvanecer el acusa- 
dor en los delitos que se llaman privados 
otorgando su perdon, que puede quedar 
burlada por el desistimiento d abandono 
de la accion, condenaci :lon en fin que pue- 
de revocarse en la 2. % instancia, por cu- 
ya causa no es esa la condenación que 
impide la prescripcion de la responsabi- 
lidad criminal, porque ésta no queda de- 
finitivamente establecida, sino por la con- 
denacion hecha en sentencia firme que es 
la que establece de una manera irrevoca- 
ble la responsabilidad criminal del delin- 
cuente, la que entónces ya no puede pres- 
cribirse porque esta prescr ipcion impide 
su juzgamiento y ella ya está ¡nzgada. 

En confirmacion de lo dicho obsérven- 
se atentamente los términos de que usa 
la ley para establecer las reglas que deben 
tenerse presentes para la computacion de 
los términos señalados para aquella pres- 
cripcion, dice así: “Esta prescripcion se 
interrumpirá desde que el procedimiento 
se dirija contra el culpable volviendo á 
correr de nuevo el tiempo «le la prescrip- 
cion desde que aquel termine sin ser con- 
denado Ú se paralice el procedimiento « 
no ser por re beldia del culpable, ” y na- 
die jamás ha dicho hasta aquí que un pro- 
cedimiento criminal termina por la con 
denacion en 1. % instancia aún supuesta 
la conformidad del reo, mucho menos al- 
zándose éste de aquella condenacion, pu- 
diendo con mas propiedad decirse que el 
procedimiento continúa mientras no se 
termine por sentencia firme, la cual mien- 
tras no recaiga todavia puede renovarse 
el término de aquella preseripcion. 

Contribuye eficazmente « robustecer 
lo dicho la disposicion que establece los 

casos en los que no puede entablarse 
ni seguits< la accion criminal, siendo pre- 
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cisamente uno de ellos cuando la misma 
accion criminal hubiere prescrito por el 
íranscurso del tiempo que segun la natu- 
raleza del delito señala el Código penal 
euya disposicion supone espresamente u- 
va causa iniciada y aún no fenecida en la 
que no puede seguirse la accion criminal 
ya entablada, sí durante su secuela hu- 
biese prescrito la misma accion criminal 
por el transcurso del tiempo que segun 


la naturaleza del delito señala el Código | 


penal. 

Ahora bien, la responsabilidad crimi- 
nal nacida del delito de injurias prescri- 
be por el transcurso de sesenta dias, con- 
tados desde que el delito se cometió para 


iniciarse la demanda ó si ya fué iniciada | 


desde que se suspenda el curso de aque- 


lla siempre que no estuviese fenecida, ó 


que la suspension no fuere ocasionada 


por rebeldia del culpable: Cupertina Ji- | 
menez acusada de aquel delito, no ha da- 


do márjen á la suspension del procedi- 
iniento que permaneció paralizado por 


mas de sesenta dias por culpa solamente | 


de su acusadora, es evidente pues que la 
responsabilidad criminal de la acusada ha 
prescrito y la accion criminal iniciada no 
puede ya seguirse por haber transcurrido 
el tiempo señalado por el Código penal. 

Contra todas estas alegaciones podria 


tal vez objetarse que la parte acusadora | 


con su última estemporanea esposicion 


purgó la mora en que incurriera, y ha- | 


biendo manifestado espresamente su vo- 
luntad de continuar el juicio no puede 


suponerse abandonado el juicio ni pres- | 


erita la accion que habia iniciado, pero 
sise recuerda la fatalidad de algunos 
términos que na vez espirados no pue- 
den revivirse jamás, si se atiende á 
ciertas presunciones del derecho una vez 
nacidas por el lapso del tiempo no pue- 


den borrarse ni desvanecerse, si se para 


la consideracion en que la condicion de 
un acusador siempre es odiosa, y siempre 


debe favorecerse la causa del reo, si se | 


atiende 4 que aún aquella esposicion no 
fué presentada espontaneamente sino en 


que | 


fuerza de los repetidos y muy indebidos 
requerimientos que en tres dias consecu- 
tivos se le hicieron con toda lenidad para 
cumplimentar el proveido que ordenaba 
la estraccion de autos, si se observa por 
último á que ella fué muy posterior al 
incidente promovido, pues ya hace re- 
ferencia á él en el otro sí con que la con- 
cluye, y bajo este supuesto jamás podia 
tener lugar ni el abandono ni la preserip- 
cion porque noticiosa la parte contra quien 
se hubiera promovido, podia dejar bur-' 
¡lados sus efectos con solo presentarse y 
salir al juicio, entónces se comprenderá 
¡el ningun caso que debe hacerse de se- 
mejante estemporanea improcedente ma- 
nifestacion. : 

Va pues á decidirse por la vez primera 
¡un punto de vital interés, no solamente 
| para Cupertina Jimenez, si tambien para 
| 
| 
| 


la jurisprudencia práctica de los Tribuna- 
les, vá á establecerse con mucho tino y 
| solidez que lo que la ley permite hacer 
lo presume ella hecho por el solo trans- 
| curso del tiempo, y así como ella permite 
al acusador abandonar su accion en cual- 
quier estado del procedimiento así tam- 
bien ella lo presume hecho, por solo el 
lapso del tiempo, vá á fijarse de una ma- 
nera clara y positiva que el abandono de 
la instancia procede no solamente contra 
quien la promueve sino tambien contra 
quien la sostiene, puesto que el que di- 
rectamente promueve una accion y conti- 
vnua sosteniéndola durante el juicio, indi- 
rectamente, promueve todas las instancias 
que son parte y consecuencia de él, y tam- 
bien porque la condicion del reo no ha de 
ser inferior ¿4 la del acusador, vá da deter- 
minarse de un modo práctico para escar- 
miento de los litigantes morosos y negli- 
jentes, que de nada les sirve salir al juicio 
¡cuando ya la otra parte adquirió y pro- 
movió derechos nacidos únicamente de 
su incuria y desidia, vá finalmente á re- 
solverse que la prescripción de la respon- 
sabilidad criminal tiene lugar en cual 
' quier estado del procedimiento antes de 
¿que ella quede irrevocablemente decidi 


da para dar entrada á la prescripcion de 
la pena, y que la condenacion del delia- 
cuente que impida el uso de ella, se ha de 
encontrar consignada en una resolucion 
firme inalterable que produzca todos los 
efectos de la cosa juzgada. 

Tales son en resúmen los puntos suje- 
tos á la discusion y estudio de ese Tribu- 
nal, su entidad y trascendencia exijen no 
pocas deliberaciones despues de un madu- 
ro exámen y detenido análisis de cada uno 
de ellos, pero el Procurador confiado en 
la ilustracion de los miembros que lo com- 
ponen, espera tranquilo su irreformable 
resolucion, en cuyo obsequio prescinde 
por completo de la nulidad é insubsis- 
tencia que encierra el pronunciamiento 
que se ecsamina, por haberse dictado sin 
citacion y noticia de ninguna de las par- 
tes. 


Sala 2. % de la Corte de Justicia. 


Juan de D. Gonzalez. 


—-—— a 4 > 


Sala 2" de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, dieziocho de Febrero 
de mil ochocientos ochenta y dos. 


Visto á virtud de súplica el auto dicta- 
do por la Sala 3* de la Corte de Justicia 
el veinticuatro de Enero último en que 
declara sin lugar la solicitud del Procu- 
rador defensor sobre abandono de la ins- 
tancia por parte de Mercedes Jimenez, 
acusadora de Cupertina del mismo apelli- 
do, y prescripcion de la responsabilidad 
criminal que contra esta pudiera resultar. 

Resultando: que Mercedes Jimenez a- 
cusó de injurias 4 Cupertina de igual ape- 
llido y seguida la causa por sus trámites 
el Juez 2. 2 de este Departamento la ter- 
minó en 1* instancia imponiendo á la acu- 
sada la pena que espresa el fallo respec- 
tivo. 
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Resultando: que la reo interpuso ape- 
lacion de esa sentencia, y elevados los au- 
tos al Tribunal 4 quo el Procurador de- 
fensor espresó agravios. 


Resultando: que el doce de Noviem- 
bre último se dió traslado 4 la acusadora 
y retuvo en su poder la causa hasta el 
dieziocho de Enero prócsimo anterior en 
que se le recojió para resolver acerca de 
la solicitud formulada por el Procurador 
sobre que se declarara el abandono de la 
instancia y estar prescrita la responsabi- 
lidad criminal de la acusada. 

Resultando: que la parte acusadora al 
devolver la causa alegó sobre lo princi- 
pal de ella y por medio de un otro-sÍ se 
opone á la solicitud articulada por el de- 
fensor. 

Resultando: que el Sr. Fiscal á quien 
se dió audiencia en ese incidente secun- 
da la oposicion de la acusadora. 

Considerando: respecto de la declara- 
toria de abandono que se solicita, que la 
2. % instancia fué abierta por la apelacion 
que del fallo de 1. % instancia interpuso 
la acusada. 

Considerando: que conforme álo pres- 
erito en el artículo 439 del Código de 
procedimientos civiles, la persona que ha 
promovido una instancia, se separa de 
sostenerla espresamente por el desisti- 
miento ó tácitamente por el abandono. 

Considerando: que en ese concepto no 
puede establecerse que la acusadora haya 
abandonado la instancia que fué promovi- 
da no por ella, sino por la acusada. 

Considerando: respecto de la estincion 
de la responsabilidad criminal, que tam- 
bien se pide por el Procurador defensor 
de la reo, que estando como está condena- 
da la Jimenez en la sentencia de 1. * ins- 
tancia, no es aplicable lo dispuesto en el 
artículo 86 del Código penal en que 
dicho Procurador defensor apoya su soli- 
citud, pues segun espresa dicho artículo; 
el tiempo de la preseripcion vuelve ¿ cor- 
rer de nuevo desde que el procedimiento 
termina sin ser condenado el reo. 

Por tanto; esta Sala 2. % de la Corte de 
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Justicia, constituida en Tribunal de sú- 
plica, haciendo justo aprecio del celo del 
Procurador defensor, Lic. Gonzalez, con- 
firma en observancia de las disposiciones 
legales citadas, el auto que motivó el re- 
curso. Notifíquese y devuélvase la causa 
con certificacion. — Batres. —Echeverria.- 
Machado.—GFoyena Peralta.—Porras.—J. 
Francisco Solares, Srio. 


> 


AGRESION Á LOS AJENTES DE LA AUTORIDAD. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Enero once de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Vista con la causa la sentencia consulta- 
da de quince de Diciembre prócsimo ante- 
rior, en que el Juez Departamental de Su- 
chitepequez condena á Candelaria Milian, 
soltera, de diez y siete años de edad, veci- 
na de Mazatenango, por agresion á los a- 
jentes de la Autoridad, á la pena de dos a- 
ños cuatro meses de reclusion correccional, 
con abono de la prision preventiva que ha 
sufrido y con ecsencion por su pobreza de 
reponer el papel de la causa al sellado 
correspondiente. 

Resultando: que el dia doce de Noviem- 
bre último los agentes de la Autoridad lo- 
cal de Mazatenango, trataban de capturar 
á Candelaria Milian, y habiéndola encon- 
trado en la calle, al intimarla á que se 
diese por presa, se resistió injuriándolos 
de palabras, abofeteando á uno de ellos é 
intentando hacer lo mismo con el Jefe de 
la escolta; cuyos hechos estan plenamente 
comprobados en la causa, y aun ha venido 
á robustecer esta prueba la conformidad 
de la prevenida con la pena que se le impo- 
ne en primera instancia. 

Considerando: que el hecho de que se 
trata no fué ejecutado contra la Autoridad 
misma, como lo requiere el artículo terce- 
ro del Decreto de reformas de veintiuno 
de Enero de mil ochocientos setenta y nue- 


ye, para imponer la pena de reclusion cor- | 
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reccional, y que por consiguiente la que 
corresponde es la que señala la última- 
parte del artículo 106 del Código respecti- 
vo, aplicándose en el grado medio por no 
concurrir circunstancias agravantes ni ate- 
nuantes. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, en observancia de aquellas dispo- 
siciones y en uso de las facultades que le 
confiere el artículo 80 del Código de proce- 
dimientos en materia criminal, reduce á 
seis meses veinte dias de arresto mayor la 
pena impuesta á Candelaria Milian; apro- 
bándose el fallo consultado en lo demas 
que contiene. Notifíquese y devuélvase 
la causa con certificacion. —M. Flores.— 
J. Flamenco.—Domingo José Quevedo.— 
Jesus Soto, Srio. 


——_ A 


PROCEDIMIENTO EN REBELDÍA, CONFORME AL 
CÓDIGO FISCAL. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Enero veintiocho de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 


- Vista la causa que procede por el deli- 
to de defraudacion ú4 la renta de aguar- 


| diente, contra el reo prófugo Ramon Ló- 


pez, que segun se asegura es vecino de 
esta Ciudad y el cual fué representado 
en primera instancia por un defensor nom- 
brado al efecto. 

Vista igualmente la sentencia apelada 
de trece del corriente, en la que el Juez 
segundo de este Departamento condena 
al encausado á un mes veintitres dias de 
prision, que podrá conmutar en todo ó en 
parte con un peso diario, cuya pena debe 


comenzar ¿ estinguir cuando se logre su 
captura, y declara, por último, caidos en 
comiso el licor y embases aprehendidos y 
que el delincuente queda en la obligacion 
de reponer el papel de la causa -al sella- 
do que corresponde. 

Resultando: que el siete de Octubre 
del año de mil ochocientos ochenta, fué 
cateada, prévia la órden que encabeza el 
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sumario, la casa del prevenido, y segun 
refieren el Alcalde auxiliar y guardas 
que practicaron el rejistro, se encontró 
en ésta dos alambiques de barro monta- 
dos, dos ollas nuevas, igual número de 
botellas con aguardiente y otras tantas ti- 
najas con vestijios del mismo licor, no 
habiendo sido capturado el presunto con- 
trabandista, á virtud de que en los pre- 
cisos momentos en que tuvo lugar el ca- 
teo, salió huyendo por la puerta de la ca- 
lle, no obstante que en ella se encontraba 
como centinela el guarda Romualdo Ma- 
zariegos. 

Resultando: que con motivo de esta 
evasion, el sumario quedó suspenso hasta 
el siete de Noviembre último, fecha en que 
se mandó continuar, nombrándose al reo 
prófugo un defensor de oficio, á quien se 
oyó oportunamente, todo con arreglo ¿ 
las nuevas disposiciones Fiscales. 


Considerando: que bien comprobada 
como está la delincuencia de López, es 
consiguiente imponerle la pena mas favo- 
rable al caso, por haber variado en la ac- 
tualidad las leyes que rejian cuando se 
cometió el delito: que en tal virtud y 
siendo que en el nuevo Código fiscal se 
castiga con mas benignidad la defrauda- 
cion de que se trata, como se vé compa- 
rando su artículo 1268 con las disposicio- 
nes anteriores, es debido hacer uso de es- 
ta lenidad con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 18 del Código penal, sin per- 
der de vista, ademas, que á favor del pre- 
venido obra en autos la cireunstancia ate- 
nuante que menciona la fraccion 1. * del 
artículo 1258 de la misma ley Fiscal. 


Por tanto; la Sala cuarta de Justicia, 
con presencia de lo alegado en esta ins- 
tancia por el Procurador defensor y el 
Fiscal de Hacienda, confirma en todas sus 
partes la sentencia que votivó el recurso. 
Notifíquese y devuélvase la causa con 
certificacion.—M. Flores. —F lamenco.— 
Domingo José Quevedo.—Jesus Soto, Srio. 


———Á_D A 


RoBo. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Quezal- 
tenango, Enero veintiseis de mil ochocien- 
tos ochenta y dos. 


Vista la causa procedente de la Judica- 
tura de Huehuetenango, venida en apela- 
cion de la sentencia de tres de Abril últi- 
mo, en que el Juez de aquel Departamen- 
to, por el delito de robo, condena 4 Ma- 
nuel Márcos de treinta años de edad, ca- 
sado y vecino de Sacapulas, á treinta y 
dos meses trece dias dereclusion correccio- 
nal, que lereduceá veintiun meses diezio- 
cho dias de obras públicas con abono de la 
prision preventiva, permitiéndole conmu- 
tar las tres cuartas partes de aquel tiem- 
po á razon de dos reales diarios, DIÉNEO pago 
delo que valga la reparacion de los obje- 
tos robados. ; 

Resultando: que en el mes de Octubre 
anterior fueron estraidos de la Iglesia del 
pueblo de Aguacatan, dos coronas de pla- 
ta, fracturando al efecto una vidriera; y 
descubierto tal hecho, se procuró buscar 
aquellas coronas, las que se encontraron 
en el cacaxte de Manuel Márcos cubiertas 
con zacate, no habiendo dado éste razon sa- 
tisfactoria de su adquisicion. 


Considerando: que la invencion en po- 
der de Márcos de los objetos robados, y 
los malos antecedentes de éste, así como 
no haber justificado la lejítima adquisicion 
de aquellos objetos, forman prueba bastan- 
te para dictar contra él sentencia condena- 
toria; siendo la pena que designa el Juez 
la que al delito corresponde, atendidas las 
circunstancias agravantes que han concur- 
rido en su perpetracion, sin que haya nin- 
guna atenuante. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia, en observancia de lo dispuesto 
en los artículos 849 del Código de proce- 
dimientos civiles y 350, fraccion última del 
Código penal: con presencia de lo alega- 
do por el Procurador defensor y de con- 
formidad con lo pedido por el Señor Fis- 


cal, confirma la sentencia que motivó el 
recurso; pero con declaratoria de que solo 


será conmutable la tercera parte de la con- | 


dena. Notifíquese y devuélvase la causa 
con certificacion—M. Flores.—J. Plamen- 
co.— Domingo José Quevedo.-—Jesus Soto, 
Srio. 


+ 


SOBRE INHUMACION DE UN CADÁVER FUERA 


DE CEMENTERIO. 


Sala 4. % de la Corte de Justicia: Que- 
zaltenango, Enero once de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Vista con la causa y á virtud de consul- 
ta, la sentencia que en veintiuno de Octu- 
bre último pronunció el Juez departamen- 
tal de Suchitepequez, absolviendo del car- 
go de inhumacion de un cadáver en lugar 
no autorizado, á Irene Veliz de cuarenta 
años de edad, casado, de oficio agricultor 
y vecino de Mazatenango. 

Resultando: que el veinticuatro de A- 
gosto del año prócsimo anterior, falleció 
por consecuencia de una enfermedad natu- 
ral Antonio N., en la finca del prevenido, 
á cuyo servicio se hallaba aquel, y con mo- 
tivo de no haber por esos lugares un ce- 
menterio inmediato, se vió en la necesidad 
de sepultarlo al dia siguieute en sus pro- 
- pios terrenos despoblados y en el punto 
que creyó mas conveniente para el caso. 

Resultando: que habiéndose denunciado 
el hecho referido ante la autoridad, por u- 
no de los vecinos ó colindantes de la finca 
de Veliz, se instruyó la correspondiente 
causa que terminó con el fallo indicado. 

Considerando: que el artículo primero 
del Reglamento para la admistracion de los 
cementerios, emitido el quince de Noviem- 
bre de mil ochocientos setenta y nueve 
prohibe los enterramientos dentro de po- 
blado; y si bien dispone igualmente que 
los cadáveres se entierren en cementerio 
público, esto debe entenderse en aquellos 


1 
í 


021 


modo seria imposible cumplir con tal dis- 
posicion; circunstancia que no concurre en 
el caso de que se trata, ya que el cemente- 
rio del pueblo mas prócsimo está á larguí- 
sima distancia de la: finca del procesado y 
con rios de por medio de dificil paso en 


| tiempo de lluvias, como lo era el mes en 


que falleció el eespresado Antonio N. 

Considerando: que por lo demas, no se 
descubre en el prevenido malicia ni inten- 
cion de infrinjir las disposiciones guber- 
nativas que rijen en el particular, en ra- 
zon que, fuera de los imposibles de hecho 
que quedan indicados, trató aquel de evi- 
tar todo el perjuicio público, dando sufi- 
ciente profundidad al sepulcro y designan- 
do un lugar ventilado al efecto. 

Considerando: que en consecuencia no 
procede que Irene Velíz haya contravenido 
al reglamento de cementerio ya citado; 
siendo por lo mismo inaplicable al caso el 
artículo 183 del Código penal. 

Por tanto: la Sala cuarta de la Corte de 
Justicia con presencia de lo pedido por el 
Ministerio público y lo alegado por el Pro- 
curador defensor, aprueba el fallo consul- 
tado de que se ha hecho relacion; no die- 
tando providencia respecto de la indebida 
ecshumacion del cadár del repetido Anto- 
nio N. por haber variado el personal del 
Juzgado. Notifíquese y devuélvase la can- 
sa con certificacion.—M. Plores. —J. Fla- 
menco.—Domingo José Quevedo.—Jesus 
Soto, Srio. 


LESIONES. 


E 


Sala 5. * de la Corte de Justicia: Jala- 
pa, Noviembre diez y nueve de mil ocho- 
cientos "ochenta y uno. 

Examinada á virtud de consulta y con 
la causa de que procede, la sentencia ab- 
solutoria del cargo que dictó la Coman- 
dancia de Armas del Departamento de 
Zacapa con fecha veintiseis del pasado 


, 'a 
lugares donde los haya, porque de otra | Octubre, á favor del cabo Cárlos Sosa, 
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procesado por lesiones 4 Potenciano Fa- 
jardo. 

Resultando: que el cabo Sosa, que es 
de cuarenta y ocho años de edad, casado, 
jornalero, vecino de Teculutan y no sa- 
be leer ni escribir, recibió órden del Co- 
mandante local del propio pueblo con fe- 
cha ocho del mes de Mayo último para 
capturar 4 Potenciano Fafardo por faltas 
que cometiera: 

Que en cumplimiento de dicha ór- 
den Sosa verificó la captura de Fa- 
jardo y antes de ponerlo en la prision 
le dió varios golpes con la daga que por- 
taba, causándole la lesion que aparece 
descrita en el informe quirúrjico del fólio 
diezisiete, que tardó para curar mas de 
treinta dias, y asegura que obró de esa 
manera por la resistencia firme que opu- 
siera Fajardo para entrar á la cárcel. 

Considerando: que las declaraciones de 
los testigos que presenciaron el hecho, 
ponen de manifiesto que Sosa no necesi- 
taba emplear para cumplir la órden que 
habia recibido de los medios violentos 
que usó para poner en seguridad á Fa- 
jardo, toda vez que esas declaraciones es- 
presan que de parte éste no hubo formal 
resistencia ú oposicion: 

Que en ese concepto, debe establecerse 
que el prevenido al cumplir la órden de 
que hace mérito se extralimitó, cometien- 
do un abuso grave que le hace responsa- 
ble ante la ley penal, como infractor del 
artículco 267, inciso 4. 9 del Código de 
la materia; pero que tambien debe esta- 
blecerse que no tuvo intencion de causar 
un mal de tanta gravedad como el que 
produjo, circunstancia que atenua su cul. 
pabilidad y hace procedente la imposicion 
de la pena en el grado mínimo, de confor- 
midad con la regla 2. % del artículo 53 
del propio Código. 


Por tanto; la Sala 5. % de la Corte de 
Justicia, de acuerdo con el dictámen del 
Ministerio público, revoca la sentencia 
consultada, y coniena al Cabo Cárlos So- 
sad nueve meses diez dias de arresto ma- 
yor con abono de la prision preventiva, 
permitiéndole que pueda conmutar lo res- 


“tante á razon de dos reales diarios, pré- 


vio el cumplimiento de la obligacion civil 
correspondiente ¿4 su delito; y previene 
á la Comandancia consultante, resuelva 
lo que corresponda respecto á papel se- 
llado. Notifíquese y como corresponde 
devuélvase la causa. —José E. Pinzon.— 
F. Alarcon.—R. Gálvez. —José (+. Mejia- 
Srio. 


A VISOS. 

La GACETA DE LOS TRIBUNALES se pu 
blica los dias 5, 15, y 25 de cada mes. La 
suscricion mensual vale solamente vein- 
ticinco centavos y se cobra por trimestres 
anticipados. E 

Para remitidos canjes y suscriciones 
dirijánse en Guatemala á la Secretaria, 
de la Presidencia del Poder Judicial y 
en los Departamentos á los Señores Jue- 


ces de 1. “ Instancia. 


Se recuerda á los Señores Jueces 
departamentales que el cuarto tri- 
mestre está prócsimo á vencer, y se 
les suplica que lo que de suscricio- 
nes recauden, lo remitan á la Recep- 
toria departamental que correspon- 
de y den aviso á la Secretaria de la 
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Ejecutorias en materia civil. 


SOBRE PATERNIDAD. —LA DECLARATORIA DE 
ESTAR CONFESO UN LITIGANTE QUE NO 
HA CONCURRIDO A ABSOLVER POSICIO- 
NES, NO PROCEDE, SI NO SE LE CITA POR 
SEGUNDA VEZ CON EL APERCIBIMIENTO 
DEL CASO Y NO LE PERJUDICA SI NO HA 
SIDO NOTIFICADA EN DEBIDA FORMA. 


- Sala 1* de la Corte de Justicia: Guate- 


mala, Febrero veinticinco de mil ocho- | 


cientos ochenta y dos. 


Vista mediante el recurso de apelacion 
la sentencia fecha veintiuno de Julio úl- 
timo en que el Juez 1.92 de 1.* instan- 
cia de este Departamento en el juicio que 
sigue J. L., mayor de edad y de es- 
te vecindario para que se declare que 
el Lic Don C. A. L., de las mismas jene- 
rales, es padre ilejítimo de la niña A. 
procreada: con J. L. hija de la parte de 
mandante, sin especial condenacion en 
costas, absuelve al demandado. 

Resultando que oido el Lic. L., contes- 
tó negativamente la demanda: 

Resultando que abierto el juicio á¿ prue- 
ba, la actora justificó con la confesion 
del reo, que éste alquiló una pieza para 


Publicacion de la Presidencia Cel Poder Judicial, 


habitacion de la J., á quien visitaba, 
y ocurrió al Rejistro Civil 4 sentar la 
partida de nacimiento de la espresada ni- 
ña; con la deposicion de varios testigos, 
que mantenia relaciones ilegítimas con 
la J., con quien pernoctaba buscán- 
dola á distintas horas en la pieza que le 
habia alquilado en la casa de Don A. 
C., y aceptándola en su propia casa una 
noche al regresar aquella del Teatro; y 
con el testimonio de J. M. C. que éste le 
participó el nacimiento de la chiquita, 
dándole L. las gracias por la molestia 
que se habia tomado; estando finalmente 
L. declarado confeso en las posiciones que 
obran á folios 34 y 35 de la pieza de pri- 
mera instancia, posiciones en las cuales se 
consignan los puntos de que se ha hecho 
referencia y que L. reconoció el embara- 


zo de la J: 


Resultando que el demandado á su vez 
comprobó con la declaracion de varios 
testigos que J. L., en los meses de Se- 
tiembre 4 Diciembre de mil ochocientos 
setenta y nueve, estaba en una casa de 
prostitucion: 

Resultando que hecha indicacion por 


la parte apelante acerca de que la J. 


L. ú que se refieren los testigos del 
demandado, podria ser otra jóven que 
llevase el mismo nombre, á virtud de di- 
lijencia para mejor proveer se interrogó 
al Capitan Don M. G. y al Lic Don J. J. 
R. en presencia de la J. L. á que se con- 
trae el presente juicio, y la reconocieron 


' insistiendo ambos en que la habian cono- 
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cido como mujer pública: 

Considerando que la prueba rendida 
porJ. L. no es bastante 4 justificar 
el hecko oculto de la paternidad, de 
cuya indagacion se trata, tanto mas cuan- 
to que habiendo J. L. llevado wna vida 
licenciosa en la época en que tuvo lugar 
la concepcion de la niña A., las relaciones 
amorosas cultivadas con el lic aún 
aceptándolas con todos los detalles con 


que se presentan, no podrian disipar las | 


dudas que produce la conducta de la es- 
presada y: 


Considerando que el reconocimiento 
hecho en esta instancia por los testigos 
que declararon en la primera asegura la 
identidad de la persona 4 quien se refie- 
ren sus deposiciones: 


Considerando que la declaratoria de 
confeso en las posiciones relacionadas, no 
puede perjudicar 4 L., no habién dose 
citado á éste por segunda vez dabsolver- 
las bajo el apercibimiento del caso, ni ha- 
biéndosele notificado la providencia que 
contenia aquella declaratoria, apelable en 
ambos efectos; 

Por tanto la Sala primera de la Corte 
de Justicia con e de los artí- 
culos 252, 254, 491, 507, 627, inciso 4. O 
y 603 del Código de elias con- 
firma con las costas de papel sellado la 
sentencia que motivó el recurso. Notifí- 
quese y devuélvase con certificacion.—— 
José Farfan.—Salvador Falla.—Antonto 
Batres.—Manuel f. Polanco, Srio. 


E E 


SOBRE EMBARGO DE UNA CASA. 


Sala 1. *% de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, ES veintidos de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 


Visto el juicio seguido por Don Leon 
Avila, mayor de edad y de este vecinda- 
rio, para que se suspenda la ejecucion se- 
guida por Soledad Peña contra Don Sil- 


verio Avila, y se declare que la casa em- 


¡| bargada 
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pertenece en propiedad al de- 
mandante: 

Resultando que corrido ¿la ejecutante 
y al ejecutado traslado de la terceria, la 
Peña negó la demanda, y el Juzeado de- 
claró estar contestada negativamente en 
rebeldia de Don Silverio Avila: 

Resultando que, recibido el juicio a- 
prueba, la parte ejecutante hizo absolver 
posiciones al tercer opositor, quien, en la 
parte concerniente 4 la cuestion que se 
ventila, confiesa que la casa de que se tra- 
ta quedó al fallecimiento de su esposa Se- 
cundina Garcia quien nada llevó al matri- 
monio; que la compra de ese inmueble se 
efectuó antes de que el confesante se hn- 
biese casado; que no se hizo inventario 
de los bienes matrimoniales, ni se practi- 
có hijuela de particion; habiendo sí su hi- 
jo Silverio Avila recibido por herencia 
la cantidad de cuatrocientos cincuenta 
pesos: 

Resultando que fenecido el término de 
prueba ¿solicitud del tercer opositor para 
formular sus alegaciones, se mandó agre- 
gar la informacion que ante el Juzgado 


o . . “O 
2. habia seguido el propio Avila con el 


¡| objeto de que se le estendiese título su- 


pletorio de la casa que se controvierte; 
informacion en la cual aparece que los 
testigos Manuel Vázqez, Andres Alvara- 
do y Olayo Carranza, el menor de los cua- 
les tiene cincuenta y cinco años, declaran 
que la finca referida la hubo Avila por 
compra que de ella hizo ¿ Don Romual- 
do Calvillo el año de mil ochocientos cin- 
cuenta y siete, poseyéndola desde esa fe- 


¡ Cha, sin que se le hubiese otorgado escri- 


tura alguna, quieta y pacíficamente: 


Resultando que el Juez 1.9 de 1. € 
instancia de este Departamento, en sen- 
tencia de veintiocho de Octubre del año 
próximo anterior puso fin en 1. 9 instan- 
cia ála presente controversia declarando 
sin especial condenacion en costas que de- 
be levantarse el embargo que recayó en 
la casa objeto de la terceria, 4 virtud de 
ejecucion de Soledad Peña contra Silve- 


¡rio Avila por pensiones alimenticias; re- 
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solucion de la cual se alzó la precitada | deudas del ejecutado: 


Peña: 

Resultando que en esta instancia Don 
Leon Avila ha exhibido la escritura otor- 
gada ante el Notario Don José Francisco 
Gavarrete, d primero de Diciembre de 
mil ochocientos cuarenta y dos, en que 
consta que la casa controvertida pertene- 
necia á Don Romualdo Calvillo, de quien 


da informacion testifical y una certifica- 
cion estendida por el Tesorero y por el 


Guatemala, en que se dice que dicha ca- 
sa, perteneciente 4 Don Leon Avila, se 


Considerando que sin haberse practi- 


cado hijuela de particion de los bienes 


que quedaron al fallecimiento de Secun- 
dina Garcia, madre del ejecutado, y sin 
saberse cuáles sean los derechos heredi- 


tarios que éste tenga en la casa que se 


| cuestiona, no es dable tampoco proceder 
¡| por ahora al embargo de ese derecho; 
la hubo el propio Avila, segun la reteri- 


Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia confirma con las costas proceden- 


¡ tes la sentencia que motivó la azada; sin 
Contador de las Rentas Municipales de | 


halla solvente con los fondos del Munici- 


lo: 


Resultando que soledad Peña en suale- | 


gato presentado ante esta Sala, manifies- 
ta que si bien “Avila posee quieta y pa- 
cificamente desde hace veinticuatro años 


la casa objeto de la cuestion, por lo que : 


conforme al artículo 519 del Código civil 
debe ser reputado como dueño mientras 


no se pruebe lo contrario, ella no ha dis- | 
putado, la propiedad, sinó un derecho he- | 


reditario, del cual debe ser responsable 
la casa:” 
Considerando que segun la terminante 


disposicion del artículo 609 del Código | 


de procedimientos, “las dilijencias de prue- 
ba solo podrán practicarse dentro del tér- 
mino probatorio;” y en esa virtud la in- 
formacion testifical seguida por Avila en 
demanda de un título supletorio, fuera del 
presente juicio, sin citacion de la parte 
contraria y sin llenarse los demas requi- 
sitos que la ley exije, no puede concep- 


-tuarse con eficacia probatoria. Artículos 


TT9 y 795 Código citado: 

Considerando que ésto no obstante, la 
implícita manifestacion de la parte ejecu- 
tante renociendo la quieta y pacífica pose- 
sion del tercer opositor sobre la finca de 
que se trata, y persiguiendo, no la pro- 
piedad de esta, sind tan solo el derecho 


hereditario que en ella tenga Silverio A- | 


vila, hace comprender que aquel inmue- 


ble no puede ser objeto de embargo por ' 


! 


perjuicio de la accion que Soledad Peña 
puede tener para perseguir el derecho 
hereditario que asiste d Filverio Avila en 
la casa referida. Inciso 4. 2 del artículo 
527 del citado cuerpo legal. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. —José Far- 
fan.—Salvador Falla.—Antonio Batres. 
——-Manuel Francisco Polanco, Srio. 


—_—L e A 


SOBRE UN DEPÓSITO JUDICIAL. 


Sala 1“ de la Corte de Justicia: Gua- 
temala, Febrero veinticinco de mil ocho- 


| cientos ochenta y dos. 


Vista la solicitud de Don Pedro Arra- 
zola y Don Guillermo Kuhsiek para que 
selibre órden contra el Tesorero Nacional, 
á efecto deque entregue á los peticiona- 
rios la suma de mil ciento noventa y nueve 
pesos cuarenta y ocho centavos, resto de 
mayor cantidad que por órden del Juz- 
gado 1” de 1* instancia de este Departa- 
mento habia sido depositada en la Admi- 
nistracion Jeneral de Rentas de la Re- 
pública, y á la cual tenia derecho segun 
declaratoria judicial, la mortuoria de Do- 
ña Josefa Gonzalez de Córdova: 

Resultando que dada audiencia por 
dos dias al Ajente fiscal,éste manifestó que 
habiendo sido aquella cantidad entrega- 
da, en virtud de órdenes judiciales, « 
Don Manuel Samayoa por cuenta de Don 
Salvador Penagos, nada tenia que ver el 
Tesorero Nacional: 

Resultando que segun aparece del in- 
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forme emitido por el Director de 


nas y Contn acond indirectas, la canti- 
dad de que se trata fué entregada por la 
estinguida Administracion Jeneral de 


Rentas á Don Manuel Samayoa el diez y 
seis de Setiembre de mil ochocientos o- 
chenta y uno á virtud de órden librada 
por el Juez de 1*instancia del Departa- 
mento de Amatitlan: 

Resultando que el Juez 1” de 1* ins- 
tancia de este Departamento, con presen- 
cia de aquel informe, declaró, en provi- 
dencia de tres del corriente, sin lugar la 
órden de pago solicitada por Arrazola y 
Kubhsieck; resolucion de que apelaron es- 
tos Señores: 

Considerando que toda vez que no se 
encuentra en la Tesoreria Nacional la 
cantidad que se solicita, por haber sido 
ya pagada de órden de una antoridad 
judicial, es procedente el auto que se ec- 
samina: 

Considerando que la responsabilidad 
que pueda haber de parte del funciona- 
rio que libró la órden de la cantidad de- 
positada, d del funcionario que la cum- 
plimentó, debe ser deducida y declarada 
por el tribunal que corresponde; siendo, 
en su caso, la órden que se solicita, con- 
secuencia de esa responsabilidad; 

Por tanto: la Sala 1*% de la Corte de 
Justicia, confirma el auto que dió oríjen 
ála alzada. Artículo 1981 del Código civil. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
fan. —Falla.—Batres.—Mannel 
Pr. Polanco, Srio. 


.- 4 .— 


Ejecutorias en materia criminal. 


FUEGO. —AÁPRECIA 
PRUEBA. 


DISPARO CON ARMA DE 
CION DE 


Sala 1. % de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, Febrero veinticinco de 
mil ochocientos ochenta y dos. 


Visto el proceso instruido en la Judi- 


Adua- | 


| 
| 
l 
l 


catura Dn tamental de Sacatepequez 
contra José Maria Gómez, de veinticinco 
años de edad, soltero, labrador, vecino 
de San Juan Gascon y que solo sabe fir- 
mar, por disparo de arma de fuego he- 
cho 4 Mannel Rodenas: 

Resultando que el veinticinco de líne- 
ro del año próximo anterior, Manuel Ro- 
denas se presentó ante el Juez de 1* ins- 
tancia de Sacatepequez acusando éd José 
Maria Gómez de que el veinticuatro del 
mismo mes, como á las seis y media de 
la tarde en una esquina del barrio de San 
Sebastian, de la Antigua Guatemala, dis- 
paró sobre él un tiro de revólver, tan 
solo porque le llamó la atencion para que 
no lo atropellase con el caballo que mon- 
taba, atropellamiento que quizo hacer in- 
tencionalmente Gómez; y citó como testi- 
gos presenciales á E Felix Paz, Ventura Mu- 
rios y Pedro Diaz: 

Resultando que estos testigos declara- 
ron de acuerdo en un todo con el aserto 
del acusador, escepto Diaz que aúnque 
afirma los mismos hechos, asegura no ha- 
ber conocido al agresor, con motivo de 
haberlo visto solo por detras: 

Resultando que Gómez negó ser autor 
del delito que se le increpa, negó cono- 
cer á Rodenas y afirmó que el dia del su- 
ceso y 4 la hora en que se dice tuvo lugar, 
estaba en la Oficina del Telésrafo de la 
Antigua, de donde es empleado; y citó 

arias personas que podian declarar acer- 
ca de esa especie: 


tesultando que Francisco Moreno, Luis 
Gaitan, Vicente Avendaño y Fermin Al- 
varez, declararon que Gómez el veinti- 
cuatro de Enero de mil ochocientos o- 
chenta y uno se estuvo en la Oficina del 
Telégrafo y en una Talabartería inmedia- 
ta á las horas en que se dice tuvo lugar 
el delito que se pesquisa; y la madre de 
Rodenas, que no habia sido citada como 
testiga, compareció tambien á declarar, 
haciéndolo en los mismos términos que 
su hijo: 

Resultando que elevada á plenario la 
causa, el sindicado rechazó el cargo de 
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disparo de arma de fuego que se le for- 


muló; y despues de varios incidentes y 
formalizada acusacion se recibió el juicio 
á prueba por cuarenta dias: 

Resultando que durante este término 


el defensor del reo por su parte y el acu- | 


sador d su vez solicitaron las pruebas que 
creyeron convenir á sus respectivos dere- 


chos, siendo de todas conducente sola- | 
mente las que por parte del acusador se | 
se refieren al hecho de la agresion y por | 


parte del acnsado 4 su permanencia en un 
lugar distante cuando el delito se come- 
tió: : 


Resultando que en el plenario por parte | 


de Rodenas solo Nasario Grarcia precisó 
los hechos y designó 4 Grómez como au- 
tor de la agresion; y por parte de éste de- 


clararon que se estuvo en la Oficina del | 
Telégrafo y en la Talabarteria, José Ma- | 


ria Herrera, Lúcas López, Juan Ochoa, 


t 


| tifíquese 


Arcadio Castillo, Emilio Rodenas y Ubal- | 


do Gonzalez: 

Resultando que despues de unidas las 
pruebas y oidas las partes, el Juez de 1 * 
instancia de Zacatepequez con fecha tres 


de Octubre próximo anterior dictó sen- 
tencia definitiva condenando á Jos Ma- 
ria Gómez á un año diez meses y veinte 


dias de reclucion correccional con abono 
de la efectiva prision sufrida, redujo esa 
pena 4 catorce meses dos dias por agre- 
garle trabajo en obras públicas, le per- 
mitió conmutar el todo ó parte de la pe- 
na con veinticinco centavos diarios y 
exoneró al reo de la reposicion del pa- 
pel, sentencia que por apelacion del reo 
vino á la Sala 2% de la Corte de Justi- 
cia, y ese Tribunal en sentencia de ca- 
torce de Noviembre del mismo año 
revocó cl fallo de 1 % instancia absolvien- 
do del cargo 4 Gómez, por lo que ¿ 
virtud de súplica interpuesta por el acu- 
sador esta Sala se organizó en Tribunal 
de 3 % instancia, para examinar dichos 
fallos: 

Considerando que en el fallo de 2“ 
instancia se analiza legalmente la prue- 


ba del proceso, y ese análisis demuestra | 
ba del pr SS 


que no puede dictarse sentencia conde- 
natoria contra José Maria Gómez: 

Considerando que si bien la pena 
del delito en su caso, seria de reclusion 
coreccional, estando agotada la pes- 
quisa no puede limitarse la absolucion, 
en comformidad con el artículo 28 del 
Decreto de reformas número 230; 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia organizada en Tribunal de sú- 
plica, con lo alegado por el acusador y 
por el Procurador defensor, lo pedido por 
el Ministerio público y en aplicacion de 
la ley citada y del artículo 1.9% del Có- 
digo de procedimientos judiciales, con- 
firma el fallo que motivó la súplica. No- 
y devuélvase con certificacion. 
José Farfan.—Salvador Falla.—Anto- 
nio Batres. —Francísco Porras. — Antonio 
Gonzalez Saracia.— Manuel F. Polanco, 
Srio. 


— AZ 


ALLANAMIENTO. — V IOLACIiON. 


Sala 1< de la Corte de Justicia: Grua- 
temala, Febrero veinticuatro de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. : 

Visto el proceso instruido contra Mi- 
guel Morales y López, de treinta y un a- 


ños de edad, casado, labrador, vecino de 


Palencia, soldado de aquel Batallon y 
que no sabe leer ni escribir, por allana- 
miento de morada y tentativa de viola- 
cion: 

Resultando que el veinte de Diciem- 
bre del año próximo anterior Catarino 
Peña, padre de Florencia de su mismo ape- 
llido, se presentó ante el Comandante Lo- 
cal de Palencia quejándose de que co- 
mo 4 las ocho de la noche del dia. diez 
y seis del propio mes al llegar á su ca- 
sa habitacion habia encontrado cerca de 
la puerta ¿ Miguel Morales y 4 Francisco 
Ramirez, que como no estaba en el inte- 
rior de dicha casa su citada hija Florencia 
la llamó con voces altas y que inmediata- 
mente apareció ésta porla puerta vinien- 
do de la calle, que como le exijió dije- 
se donde estaba, ella se resistia, pero que 
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habiéndola castigado confesó que Miguel 
Morales empleando fuerza la sacó del in- 
terior de la habitacion: 

Resultando que examinada Ilorencia 
declaró: que la noche referida estando e- 
lla sola con su hermana Benaventa y am- 
bas acostadas, llegó Miguel Morales y 


Francisco Ramirez, y Morales á la fuerza 


la sacó de la habitacion pero cuando la | 


instaba para tener acto carnal llegó su 
padre y Morales la dejó: 

Resultando que Benaventa corroboró 
el aserto de su hermana en cuanto á la 
introduccion de Morales y la fuerza que 
empleó para sacar d Florencia: 

Resultando que Francisco Ramirez a- 
seguró que acompañó á Morales ¿ la puer- 
ta de la casa de Peña y que alli lo dejó, 
ienorando lo que ocurriria despues: 

Resultando que Morales al ser interro- 
vado conféso: que la noche d que el pro- 
ceso se refiere, llegó á la casa de Floren- 
cia, que como hace tiempo que cultiva 


relaciones con ella la llamó ¿4 fuera y jun- : 
tos se retiraron de dicha casa, y que va- | 


rias veses ha usado carnalmente de la ci- 
tada Florencia, la que no estaba doncella 
la primera vez que él la tomó: 

Resultando que el Cirujano del Ejér- 
cito reconoció á Florencia é informó que 
la membrana del himen ecsiste intacta y 
que no hay ningun otro vestijio de que 
haya sido desflorada: 

Resultando que despues de sustaicia- 
da la causa con arreglo á las prescripcio- 
nes de la ley, la Comandancia de Armas 
de este Departamento, con fecha veintiu- 
no del corriente dictó sentencia definiti- 
va absolviendo del cargo al procesado, 
sentencia que se elevó en consulta á esta 
Sala por la conformidad de Morales: 

Considerando que el aserto de la ofen- 
dida corroborado tan solo por el testimo- 
nio de su hermana, no constituye prueba 
legal para convencer al procesado de los 
delitos de allanamiento y de violacion 
que él ha negado: 


Considerando que si bien Morales con- 
esa que varias veces ha usado carnalmen- 


te de Florencia y que no la encontró vír- 
jen, para proceder contra él por el deli- 
to de E seria necesaria la acusación 
de parte lejítima, y la misma Florencia 
ha rechazado ese aserto y sostenido que 
solo la noche á que el proceso se refiere 
intentó usar de ella, constando por otra 
parte que no ha sido desflorada: 
Considerando que no concurren los re- 
quisitos que exije el artículo 423 del Co- 


¡| digo Militar segunda parte para limitar 4 


la instancia la absolucion de Morales; 
Por tanto: la Sala1 % de la Corte de 
Justicia, de acuerdo con el sentir del Mi- 
nisterio Fiscal y en neon del artícu- 
lo 424 del cuer po legal citado, aprueba 
el fallo que motivó la consulta 2 Notifíque- 
José Farfan.—Salvador Falla.—- 
Antonto Batres. —Manuel F. Polanco, Siio. 


—_—_—_ A 


CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES 
Y ATENUANTES. 


DrusERCION. 


Sala 1. “ de la Corte de Justicia en 
Corte Marcial: Guatemala, Febrero vein- 
tidos de mil ochocientos ochenta y dos. 


Vista la criminal instruida contra Je- 
naro Gómez y Lima de diez y seis años 
de edad, “soltero, herrero, de este vecin- 
dario y soldado tambor de servicio en el 
Fuerte de San José, por el delito de de- 
sercion. 

Resultando: que el veintitres de Enero 
del año en curso el Comandante de la 
Guardia de prevencion del Castillo de 
San José did parte al Mayor de órdenes 
de dicho Fuerte de que la noche del vein- 
tidos del mismo mes no asistió al toque 
de retreta el soldado tambor Jenaro Gó- 
mez, que éste por faltista estaba arrestado 
y se sospechaba que se hubiese salido sal- 
vando el foso de aquella fortaleza. 

Resultando: que el Gobernador del 
Castillo comenzó á instruir las primeras 


'dilijencias y declararon acerca de la de- 


sercion el Capitan Valentin Moran, el Te- 
niente Julian López, cl Sargento Sautre- 
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vo Rodriguez y el Cabo Pedro Jiron, 
aseverando además haber presenciado las 
señales por donde se suponia que Gómez 
verificó su evasion, señales que el propio 
Gobernador inspeccionó. 

Resultando: que el veinticuatro del 
mismo mes el Subteniente ayudante Mác- 
simo Cordon capturó 4 Gómez y éste en 
su indagatoria confesó haberse fugado la 
noche del veintidos y esplicó que lo hizo 
por estar ébrio, que no escaló el Fuerte 
sino que salió dizfrazado por el Cuerpo 
de guardia, que es reincidente en el de- 
lito de desercion y que cuando lo captu- 
ró el Subteniente Cordon iba á presen 
tarse. 

Resultando: que el Gobernador del Cas- 
tillo dió cuenta con el reo y la causa á la 
Comandancia de armas de este Departa- 
mento y ésta ordenó al Fiscal de Plaza 
su continuacion, en donde oportunamen- 
te se le formuló cargo de desercion del 
Fuerte de San José, cargo que aceptó el 
procesado. 

Resultando: que con fecha tres del cor- 
riente la Comandancia de armas de este 
Departamento dictó sentencia declaran- 
do: 1.9 que Jenaro Gómez es reo de 
desercion grave: 2. % que debe sufrir la 
pena de dos años de prision con servi- 
cio en obras públicas; y 3. 2 que por su 
pobresa se le exonera de reponer el pa- 
pel de la causa, sentencia de la cual inter- 
puso apelacion el reo y su tutor. 


Considerando: que el delito cometido 
por Gómez se halla plenamente probado 


por los testimonios de las personas que | 


declaran y aún por su confesion. 

Considerando: que ese delito debe ser 
penado segun el artículo 151 del Código 
militar primera parte, porque tuvo lugar 
estando de servicio en un Fuerte. Frac- 
cion 2. % del artículo 147 del Código ci- 
tado. 


Considerando: que la pena en aquel ar- | 


tículo designada es indivisible por lo que, 
en observancia del artículo 10 del cuer- 
po legal antos citado no deben apreciar- 


cion. —José Farfan.—Salvador 


| Fiscal 


se circunstancias de ningun género al a- 
plicar dicha pena. 

Considerando: que el quebrantamiento 
de arresto que tambien cometió Gómez 
es una falta como se espresa en la fraccion 

del artículo 194 del mismo Cuerpo 


legal, falta que debe penar el Goberna- 


dor del Castillo con arreglo al artículo 


201. 


Por tanto; la Sala 1. % de la Corte de 
Justicia organizada en Corte Marcial, con 
lo alegado por el Procurador y de acuer- 
do conla respuesta del Señor Fiscal, con- 
firma la sentencia que motivó la alzada, 
quedando Gómez cuando estinga la pena 
que ahora se impone, sujeto á Ta disc 1pli- 
narila que el Gobernador del Castillo le 
inflija por el quebrantamiento de arresto. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 
Falla. — 
Antonio Batres.- Manuel F. Polanco, Srio* 


» 


A 


SOBRE INJURIAS. 


Sala 1% de la Corte de Justicia: Gruate- 


mala, Febrero veinticinco de mil ocho- 


cientos ochenta y dos. 

Visto el proceso instruido en la Fisca- 
lia de esta plaza, contra José Alay y Na- 
vas, de veiltisiete años de edad, soltero 
de este vecindario, sarjento 1” de la Guar- 
dia de Honor y que sabe leer y escribir, 
por injurias al primer Comandante José 
Maria Osorio: 

Resultando que el veintiuno de Enero 
próximo anterior el primer Comandante 
José Maria Osorio se presento ante el 
Comandante de la Guardia de Honor 
querellándose de tener noticia de que el 
sarjento 1* José Alay habia vertido pala- 
bras injuriosas contra el quellante, y al ra- 
tificar el escrito de querella manifestó que 
se constituia acusador de Alay: 

Resultando que remitido el escrito y 
su ratificación á la Comandancia de Ar- 
mas de este Departamento, se ordenó al 
de Plaza su continnacion; pere 


del artículo 
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cuando debia elevarse 4 plenario el | ficada en la fracion 34 


proceso el acusador perdonó al acusa- 
do: 

Resltando que á virtud de ese perdon 
la Comandancia de Armas de este Depar- 
tamento, con fecha seis del corriente, 
mandó sobreseer definitivamente en la 


causa por lo relativo ¿ las injurias; y de- | 


claró que con la prision y encausamien- 
to habia purgado Alay la falta militar 
que cometió al censurar la conducta de 
su superior: 

Resultando que 
cias en consulta del auto de 
miento mediante la conformidad del reo, 
esta ¡Sala ordenó la comprobacion de 
que Alay goza del fuero de guerra pa- 
ra establecer la competencia del Pri 
bunal militar y al efecto se agregó el 
nombramiento de sarjento 1.2 dá favor 
de José Alay: 

Considerardo que las palabras inju- 
riosas vertidas por el citado Alay en au- 
sencia del Comandante Osorio constitu- 
yen un delito privado. Artículo 10 Códi- 
o de Pocedimientos judiciales: 

Considerando que despues de entabla- 
da una acción criminal por delito priva- 
do, no puede seguirse si el ofendido con- 
cediere su perdon. Inciso 4. 2 del ar- 
tículo 16 del propio cuerpo legal 

Considerando que si bien Alay no fué 
vido acerca de si aceptaba d no el per- 
don, su conformidad con el auto de so- 
brescimiento fundado en ese perdon, con- 
tiene una aceptacion de él: 

Considerando que segun la fraccion 6* 
del artículo 511 del Código milirar se- 
gunda parte, debe sobreseerse cuando la 
parte ofendida perdona si la accion que 
nace del delito que se averigua, es de 
las que se estinguen mediante el otorga- 
miento del perdon: 

Considerando que segun el artículo 
313 del Cuerpo legal últimamente cita- 
do ese sobreseimiento debe ser definiti- 
vo: 

Considerando que Alay es responsa- 
ble de una falta puramente militar, clasi- 


elevadas esas dilijen- | 
sobresel- | 


JFan.—Salvador Falla.—Antonto 


134 del Código militar primera parte, 

falta que se castiga económicamente; * 
Por tanto: la Sala 1% de la Corte de 

Justicia de acuerdo con el sentir del Mi- 


|]nisterio público y en aplicacion de las 


disposiciones legales citadas, aprueba cel 
auto que motivó la consulta. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion. -—Jose Far- 
satres, 
— Manuel F. Polanco, Srio. 


—_——e + o 
Parricinio.—Causa DE BARTOLOMÉ 5SE- 
GURA. 


Dictámen fiscal. 


Sala 3. * de la Corte de Justicia 

Varios dias ha pensado el Fiscal acerca 
de esta causa y se ha resuelto 4 pedir la 
revocación de la sentencia que en diez y 
siete de Noviembre último dictó el Juez 
de primera instancia de este Departamen- 
to absolviendo 4 Bartolomé Segura de 
los cargos de herida 4 Pedro Hernaudez 
y de parricidio ejecutado en su lejítima 
mujer Juana Perez. 

El reo confiesa la ejecucion de estos 
delitos; y quiere librarse del condigno 
castigo alegando que ahorcó 4 su mujer 
é hirió 4 Hernandez, porque los halló co- 
metiendo adulterio. Pero ¿Cómo lo prue- 
ba Señores Majistrados? De ninguna ma- 
nera. Por'el contrario, Hernandez le he- 
chó en cara dá Segura la comision de tales 
aelitos. Lejes de haber indicio alguno 
que apoye a espuesto por el pre evenido 
otros datos ofrece el proceso, del folio 
dieziseis en adelante, en < contra de la res- 
ponsabilidad que indudablemente pesa 
sobre Bartolomé Segura 

Considera el Fiscal queno se trata de 
de apreciar aquí una confesion enteramen- 
te aislada, si no bien adminiculada en con- 
tra del reo, pues los datos indicados, fue- 

ra de los demas que surjen del mérito de 


| la causa, así lo dan á comprender. 


jena Bartolomé Segura, de diez y ocho u- 
ños de edad, viudo, oficio jornalero, veci” 
no del pueblo de Pinula, y no sabe leer ni | 
escribir, por los delitos de parricidio en su 
cónyuje Juana Perez, y jesion menos gra- 
ve á Pedro Hernandez. | 


dos, que á favor del procesado dictó el 
Juez de primera instancia de este Depar- 


dez trebajabe 
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| 


Ahora para establecer la pena queal | 
reo debe aplicarse, hay que tener presen- | 
te que no existen otras circunstancias a- 
gravantes 4 mas de las que constituyen | 
el delito mismo y que si existen las ate- 
huantes muy calificadas, cual es su vo- ' 
lnntaria presentacion á continuacion del 
crímen y la de su esplícita confesion; ra- 
zones por las que juzga el Fiscal que es ; 
cl caso de hacer uso de lo dispuesto en el 
inciso quinto del artículo cincuenta y 
tres del Código penal, apesar de ser la 
peña merecida la que designa el artículo 
doscientos cincuenta y seis del propio Cé- 
digo. 

Todo esto obliga al Ministerio público 
á pedir que la Sala se sirva condenar á 
Bartolomé Segura ¿ocho «ños cuatro 
meses de prision ordinaria, por el cargo 
de parricidio; declarando al mismo tiem- 
po que por lo que hace ú la herida de 
Hernandez purgó su delito con la prision 
sufrida. Y por citado. 


Jalapa, Enero 7 de 


EESOLUCION. 


Jula- 


Bala 5. % de la Corte de Justicia: 


pa, Enero veinticuatro de mil ochocientos 
ochenta y dos. 


Vista, la causa instruida contra el indí- 


Vista, igualmente, por consulta, la sen: 
tencia absolutoria de los cargos formula- | 


tamento con fecha diez y siete del mes de 
Noviembre último. 

Resultando: que el dia trece de Agosto | 
del año próximo pasado, Pedro Hernan- 
en concepto de mozo en las 


| pírico practiraron en el cadáver, 
; hallado en el lugar y 


sementeras de maiz de Bartolomé Segura: 
y despues de concluido el trabajo que se 
le designara, recibió órden del mismo Segu- 
ra para irá su casa de habitacion á comer y 


' percibir el jornal de tres reales que le de- 


bia entregar su mujer Juana Perez. 

Que Hernandez en cumplimiento de di- 
cha órden se dirijió á la casa de Segura 
donde encontró á la citada Perez, mujer le- 
jítima de éste; y asegura Hernandez que 
despues de haber comido lo suficiente, la 
misma Perez insistia para que comiese 
mas, y juzgando que talvez las cosas que 
le habia servido no le gustaran, le brindó 
una fruta que tambien insistía para que la 
tomase toda; y en esos momentos llegó 
Bartolomé Segura, é inmediatamente le a- 
gredió con un machete calabozo de que iba 
armado, causándole una lesion en el brazo 
derecho. lo que le determinó á huir, per- 
signiéndole su agresor alguna distancia: 
hecho que atribuye Hernandez á las sos- 
pechas y celos que pudieran haber infun- 
dido á Segura, las palabras de broma ó 
chanza que en los momentos de entrar se 
cruzaban entre él y la Perez, por motivo 
de haberle ésta brindado y exijido que co- 
miese toda la fruta. 

Que puesto el hecho relacionado en co- 
nocimiento de la Autoridad local de Pinu- 
la, por el mismo Hernandez, se decretó la 


| captura de Bartolomé Segura, la que no 


hubo necesidad de efectuar, porque la tar- 
del del propio dia trece de Agosto, se pre- 
sentó voluntariamente, y con toda espon- 
taneidad confesó, que no solo había Jreri- 


¡| do á Pedro Hernandez, y que su intencicn 


era. matarle, sinó qne tambien habia dado 
muerte á sa mujer Juana Perez, ahorcán- 
dola, cuyo cadáver se eneontrabs en la ca- 
sa de habitacion colgada en un horeon; 
aserto que se comprobó mediante el reco- 
nocimiento que varias personas y un en! 
que fué 


forma que indicar: 


» 


Segura. 
Que le causa que éste alega 
fesion, para justificar la muert 


Lia 
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posa y la lesion de Hernandez, es que, ha- | 
biendo llegado á la casa sin sospechar ab- 
solutamente de la conducta infiel de aque- 


lla, encontró que en el lecho conyugal la | 
misma yacia con Pedro Hernandez, sor- | 


prendiéndolos así en infraganti adulterio; 
y en el acto descargó su arma sobre el a- 


dúltero, hiriéndole el brazo derecho, y | 


puéstose en fuga, cuando no pudo desat- 
marle, le persiguió alguna distancia, con 
intencion de matarle: que inmediatamente 
regresó á buscar á su mujer, y viendo que 
huia dentro de la sementera de maiz, la 
dió aleance, la preguntó la causa de la fu- 
za; y con vista de la contestacion que le 
diera, de ser su intencion irse para siem- 
pre, la entró á la casa, la puso en el cue- 
llo un cuero á efecto de que econfesara la 
verdad; y oida de sus libios la confesion 
del adulterio que consumara á efecto de 
las instancias de Pedro Hernandez, en el 
acto y en el furor de los celos y de la có- 
lera que le produjo tal confesion, la ahor- 
có, dejándola atada en un horcon, vinién- 
dose pronto á poner á disposicion de la 
autoridad. 

Que proseguida la averiguacion del he- 
cho, ningun dato pudo obtenerse que ex- 
clareciera sus circunstancias, porque solo 
Segura, Hernandez y la Perez, se encontra- 
ban en la casa donde se verificó; y las dili- 
jencias practicadas á solicitud de Máximo 
Perez, padre dela víctima, que figuraba en 
la causa como acusador de Segura, solo 
tienden á establecer ciertos antecedentes 
de sevicia Ó trato cruel del mismo Segura 
para su mujer, con el objeto de demostrar 
la premeditacion conocida con que aquel 
obrara al dar muerte á su cónyuje; de ma- 
nera que, para establecer y apreciar jurí- 
dicamente la responsabilidad del encausa- 
do por el parricidio y lesion de que resul- 
ta autor, solo existen las constancias pro- 


cesales que forman la confesion del pro- | 


pio encansado, y 
nandez. 
Considerando: que el testimonio de éste 
carece de verdad legal, por tener interés 
directo en la causa, ya como ofendido, ya 
por la responsabilidad, que en su caso 
contrajera como cor-reo en el delito de a- 
dulterio; y si se atiende á que el mismo 


el dicho de Pedro Her- 


dice que las sospechas y celos que talvez 
infundieron á Segura las palabras que se 
c:uzaban con su esposa en el acto de en- 
trar á la casa le determinaron á cometer | 
los 13 


deltos quese juzgan y 2 que no es po- 


sible presumir racionalmente que por una 
simple conversacion que haya tenido Her- 
nandez con la mujer de Segura, éste haya 
obrado de la manera como lo hizo, todo 
hace comprender que el testimonio de que 
se trata no puede servir de fundamento al 
criterio judicial para formar un juicio des- 
favorable respecto 4 Segura. 

Que el mérito de las dilijencias practica- 
das á solicitud de Máximo Perez, que no 
continnó figurando en la causa como acu- 
sador, por haber mnerto, no ministran tan 
poco el fundamento necesario para estable- 


¡| cercon certeza jurídica, que Segura im- 


pulsado por el odio que profesara á su es- 
posa, la había dado muerte, alegando des- 
pues la escepcion que ante la ley le exime 
de responsabilidad criminal. 

Que no es dable á los Tribunales entrar 
en apreciaciones Ó conjeturas mas Ó menos 
verosímiles ó fundadas, que en el sentido 
moral pudieran influir en el ánimo de los 
Jueces para establecer la responsabilidad 
criminal de los encausados, sinó que nece- 
sariamente tienen que sujetarse al dictar 
sus resoluciones á las constancias procesa- 
les yá las prescripciones terminantes del 
derecho. 

Que en ese concepto, y conforme á lo es- 
puesto en las consideraciones que prece- 
den, solo la confesion aislada del enjuicia- 
do debe tomarse como base para apreciar 
su responsabilidad. 

Que ante la terminante prescripcion del 
artículo veinticuatro del Decreto de refor- 
mas á los Códigos penal y procedimientos, 
que establece que respecto á la confesion 
en materia criminal, se esté á lo dispuesto 
en el artículo seiscientos cincuenta del Có- 
digo de procedimientos civiles, que manda 
que la confesion sea indivisible, es forzoso 
aceptar en todas sus partes la qne hizo 
Segura al reiacionar los hechos que moti- 
an su encausamiento. 

Que ésto establecido, es el caso de apli- 
car el artículo doscientos setenta y tres 
del Código penal, que dispone que el ma- 
rido que sorprendiendo en adulterio á sn 
mujer, matareen elactoá éstaó al adúltero, 
Ó les causare alguna lesion queda exento 
de pena; sin que pueda decirse que por no 
haber matado Segura á su mujer en el ac- 
to material de cometerse el adulterio, si- 
no pasado algun tiempo, no le comprende 
la disposicion de la ley, porque la situa- 
cion y estado moral en que supone la mis- 


ma ley al marido ofonáide al ver su digni- 
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dad personal y honor mancillados, per 
manecia en Segura, siendo su indienacion 
mayor, como él lo asegura, al oir la con- 
fesion que del crímen hiciera su esposa; y 
por otra parte, el artículo sesenta y dos 
del Código de procedimientos en materia 
criminal, no puede ser mas claro al expli- 
car lo que se entiende por delincuente in- 
fraganti, que tiene tambien por tal, al que 
acaba de cometer el delito, siempre que no 
hayan pasado veinticuatro horas desde su 
ejecucion. 

Por t anto; la Sala 5.+ dela Corte de 
Justicia, con presencia le lo alegado por 
el Procurador defensor de reos, de lo pe- 
dido por el Señor Fiscal, y en ampliacion 
de las disposiciones legales que se dejan 
aducidas, declara exento de responsabili- 
dad criminal á Bartolomé Segura, por los 
delitos de parricidio en su mujer Juana 
Perez, y lesion menos grave á Pedro Her- 
nandez; y en este sentido, aprueba la sen- 
tencia venida en consulta. Notifíquese y 
devuélse la causa con certificacion. —José 
KE. Pinzon.—PF. Alarcon.—R. Gálvez.— 
José (7. Mejia, Srio. 
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LESIONES CAUSADAS EN RIÑA TUMULTUARIA, 


Sala 2 * de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala, primero de Marzo de 
mil ochocientos ochenta y dos. 

Vista por recurso de súplica la causa 
instruida en la Comandancia de Armas 
de Suchitepequez contra el Capitan Sal- 
rador Portillo, el sarjento Miguel Robles, 
el cabo Julio Carra:za y Joaquin Estrada 
por golpes y heridas á Francisco San- 
doval. De los prevenidos el primero es 
casado, agricultor, y tiene trel inta y dos 
años, el segundo es soltero, de veintisie- 
te años de “edad y sastre de oficio, el ter- 
cero agricultor y cuenta velnti- 
nueve años. Todos son vecinos de Ma- 
zatenango y saben leer y escribir. Las 
Jenerales de Estrada se Ignorar por no 
haber sido capturado. 

Resultando: que en la noche del trein- 
ta de Junio del año po anterior, 
Francisco Sandoval paseaba por las. ca- 
lles de dicha cabecera en union de va- 
individuos, que repentinamente y 
sin haber 


es 


OS 


visto d su autor recibió por de- 


039 


trás un golpe y cuando se ocupaba de a- 
veriguar de quien procedia injurió de 
palabra al Capitan Portillo que tambien 
andaba por la misma calle acompañado 
de Robles y de Carranza, dando ese 
proceder motivo 4 que estos rifñieran con 
Sandoval. 

Resultando: que en la riña Sandoval 
sufrió seis lesiones que fueron reconoci- 
das y calificadas porel Cirujano, la pri- 
mera de grave por haber fracturado la 
clavícula izquierda y requerido para su 
curacion cuarenta dias; la segunda, apre- 
ciada de leve e exijió quince y delas cuatro 
restantes se curó el paciente en siete dias. 

Resultando: que el Tribunal Militar de 
Suchitepequez, consideró, legalmente de- 
mostrado que el Capitan Portillo fué el 
autor de esas lesiones y en pronuncia- 
miento dictado el cinco de Novienbre úl- 
timo le condena á seis meses veinte dias 
de arresto mayor, con abono de la pri- 
sion sufrida, conmultables en todo ó en 
parte con dos reales diarios previa inden- 
nizacion de daños y perjuicios al ofendi- 
do y sin obligacion de reponer el papel 
de la causa por ser notoriamente pobre, 
absuelve del cargo á Miguel Robles y Ju 
lio Carranza y deja abierto cl juicio res- 
pecto de Joaquin Estrada por uo haber- 
se logrado su captura. 

Resultando: que el penado interpuso 
apelación y elevados los autos ád la Sala 
43% de la Corte de Justicia, esta dictó 
sentencia el treinta de Diciembre último 
en la que considerando que la prueba 
producida demuestra mas bien que San- 
doval fué herido en riña tomultuaria. sin 
que haya pS averigiar con po cision 
quien de los sindic: udos queen ella intel or- 
vinieron las causó, reforma el fallo de 1 
instancia y condena € Portillo OS y 
Carranza á cuatro meses de arresto me- 
por, con abono de la prision efectiva 
que han sufrido, y facultad de conmu- 


tar en todo ó parte el tiempo qne les fal- 
te dá razon de dos reales diarios, prévia 


perjuicios 


. 
n0 a 


indemnizacion de los daños y 
causados 4 Sandoval y deja el jui 
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bierto respecto de Estrada, para cuando | 
se logre su captura. 

Resultando: que de esa resolucion sú- | 
plicaron Robles y Carranza, y otorgado 
el recurso este Tribunal dió 4 la 3 'Instan- 
cia los trámites de ley. 

Considerando: que la Sala ú quo ha a- 
preciado con exactitud el hecho que se 
juzga y la pena á que destina ¿ los reos 
está « regla da á las presc ripciones del 
Código penal en que el pronunciamiento 
suplicado se funda. | 

Por tanto; esta Sala 2. *% de la Corte 
de Justicia organizada como se net a en 
Tribunal de súplica, con presencia de lo 
alegado por el defensor, de conformidad 
á Tos pedido por el 5r. Viscal y en obser- 
vancia de lo dispuesto en el artículo 271 
del Código penal, confirma en todas sus 
partes el el fallo suplicado. Notifíquese 
y devuélvase con certificacion etc. 

C. Batres.—Manuel Echeverria.—An- 
tonio Machado.—Prancisco Porras.—An- 
tonio Gonzalez Saravia.—J. Francisco 
Solares, Srio. 


A 


Sala 2. * de la Corte de Justicia en sú- 
plica: Guatemala. veintisiete de Febrero 
de mil ochocientos ochenta y dos. 

Vista por recurso de súplica la causa 
instruida contra José Ines Vega de trein- 
ta y cuatro años de edad, casado, arriero 
vecino de Mixco, que no 'sabe leer ni escri. 
bir por homicidio en Leon Santos. 

Resultando ¡justificado que José Ines 
Vega causó á Leon Santos con arma cor- 
tante y punzante el doce de Mayo de mil 
ochocientos ochenta, una herida que le 
produjo la muerte al siguiente día. 

Resultando: que esa j ustiicacion consis- 
te en la designacion que el herido hizo de 
Santos ante el Alcalde cio. de Mix- 
co, en la declaracion de varios testigos que 
refieren que Jesus le , madre del sos- 
pechado, daba voces de que su hijo reñia | 
con Santos y que aseguran que el primero 
perseguia al segundo cerca de la tienda de 
Cresencio Vega; en la fuga y eo Us 
del sindicado desde la noche en que ocu 
rió el hecho hasta que se le A OEULO: en 


GACHEPA DE LOS 


| CUESO. 


los antecedentes que existian entre el he- | 
ridor y el occiso que añaliza el Señor Pis- | 


1 JE - = 
cal y fualmente Ed la circunstancia 


de no |! 


TRIBUNALES 


existir ni aún sospecha de que otra. per- 
sona y no José Ines Vega sea el autor del 
hecho que se juzga. 
Resultando del informe médico-legal 
del Cirujano que reconoció la herida y 
ss wticó la autopsia del cadáver que esa 


| lesion dió orijen á la muerte de Santos. 


Resultando: que el Juez 2. 9 de este De- 
partamento terminó la causa en 1.“ ins- 
tancia el veintitres de Diciembre último, 
imponiéndo al procesado la pena de cinco 
años cinco meses Ge prision ordinaria, de. 
clarándole exento de reponer el papel por 
constar su pobreza y obligado á indemni- 
zar á la familia de Santos los daños y per- 
juicios que en justicia se regulen. 

Resultando: que la Sala 3? de la Corte 


de Justicia que conoció de la causa á vir- 
tud de apelacion que el reo i on SO, Te- 
Toy mó él fallo de 1. % instancia , imponien- 


do á Vega seis años ocho meses de “prision 
orlimaria. 

Considerando: que en los fallos prece- 
dentes se aprecia con ecsactitud la prue- 
ba producida que convence jurídicamente 
de que José Ines Vega es el autor de la le- 
sion que causó la muerte de Santos. 

Considerando: que la diferencia que se 
observa entre dichos fallos respecto á la 
pena á que se destina al reo consiste en 
que el Juez de ¡partamental aprecia como 
atenuante la circunstancia de que Vega 
cometió el delito en estado de embriaguez 
que no le es habitual, mientras que la Sala 
á quo no tomó en cuenta ese motivo de a- 
tennacion, ya por no alesarlo el preveni- 
do, ya por no € star demostrado que dicha 
embriaguez reuna las condiciones que la 
ley exije para que sea circunstancia Tavo- 
rable al procesado. 

Considerando: que lo resuelto en la sen- 
tencia de vista en la que se inflije á Vega 
el grado medio de la pena que prescribe 
el artículo 258 del Código está arreglado 
á lo dispuesto en la regla 1% del arfículo 
53 del mismo Código penal. 

Por tanto, esta Sala 2% de la Corte de 
Justicia, constituida en Tribunal de sú- 
plica, en observanel la de esas disposicio- 
nes, de conformidad á lo pedido por el Mi- 
nisterio público y con presencia de lo ale- 
gado en defensa del reo, confirma en to- 
das sus partes el fallo que motivó el re- 
Notifí quese y devuólvase con cer- 
tificacion.—€, Batres. — Mam nuel Echever- 
ria.—Antonio Machado.—R. Goyena Pe- 
nar —Prancisco Porras, Fe, PANCÍS- 
co Solares, Brio. : 
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Resúmen de las sentencia 
cinco Salas de la Corte de Ju 
ochenta y uno. hast: 


s y autos pronunciados en materia criminal por las 
le Justicia, desde el primero de Enero de mil ochocientos 
a el treinta y uno de Diciembre del mismo año. 


DELITOS ¡Sala 1. 3 [Sala 2. “ [Sala 3. 3 Sala 4% [Sala 5. E Total 

7 EI A | | de | 1 
Contra el órden público...... 9 | Su 23 | 14 | 29 | 92 
Contra las rentas públicas. . 18 | 89 | AIR A 48 | 351 
Contra la disciplina militar. . 94 18 ES S 71 
aldo | 2 8 6 | 2 18 
** faltas en el ejercicio del es.” 6 28 12 5 a 54 
Contra las personas ........ 149 192 97 146 | 90 674 
Contra la honestidad........ 11 DS | 30 | 40 34 | 168 
Contra el honor ............ 4) 85 | 25 | 21 SP. 109 
Contra el estado civil........ de LN 9 
Contra la seguridad y libertad 4. 10 7 7 10 | 38 
Contra la propiedad........ 62 129 | 80 | 87 | D4 412 
Por imprudencia............ 1 2 2] | | 5 
291 582 368 | 455 299 | 1995 

Autos en materia criminal...| 346 295 271 | 344 | 299 1555 
Sumas) 49t.. alto 037 877 | 639 | 199 098 3990 


NOTA.—Del resúmen anterior aparece, que las cinco Salas de la Corte de Justicia 
pronunciaron en el año de mil ochocientos ochenta y uno, mil novecientas noventa y 
cinco sentencias y mil quinientos cincuenta y cinco autos en materia criminal; y ade- 
mas mil noventa y nueve determinaciones en asuntos civiles, segun aparece del resú- 
men quese acompaña por separado, lo que forma un total de cuatro mil seiscientas 
cuarenta y nueve [4649] resoluciones. 

El Tribunal de Casacion se ha reunido todas las veces que ha sido necesario para o- 
enparse de losrecursos que se han introducido y ha pronunciado treinta y cinco autos 
y once resoluciones. 

Por la Presidencia del Poder Judicial se emitieron doscientos ochenta y nueve 
acuerdos en el ramo económico-administrativo; y ademas se han dictado multitud de 
providencias en las diversas solicitudes y consultas que han ocurrido constantemente. 
Se han despachado las consultas que en el mismo ramo han dirijido los Tribunales y 
Jueces: se han dado los informes que sobre diversos asuntos ha pedido el Gobierno. 
Se han formado los estados mensuales de las causas falladas por las Salas de Justicia 
y los resúmenes de las iniciadas en toda la República lo mismo que de las resolucio- 
nes dictadas en materia civil por los Tribunales y Jueces. In el ramo de fondos de 
justicia se han examinado los estados con que mensualmente dan cuenta la Receptoria 
jeneral y todas las particulares de la República, dictándose las providencias conve- 
nientes para su mejor administracion y legal inversion. 


Guatemala. Febrero 9 de 1889. 


YoB 
Dardon. Miguel Asturias A. 
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Resúmen de las sentencias y autos inter- | Juzgado de Comercio hasta 22 de Junio. 


locutorios pronunciados por las Sa- 
las de la Corte de Justicia y los Jue- | 
ces de 1* Instancia, en asuntos civi- 
les desde 1" de Enero de 1881, hasta 
31 de Diciembre del mismo año. 


SALA 1,5 | 


Autos en 2. % instancia.... 945 | 
Sentencias en 2. % instancia 84 
Sentencias en 3. % instancia 4 3:33 


SALA 9% 


Autos en 2. % instancia.... 135 
Sentencias en 2. % instancia 28 
Autos en 3. % instancia.... 36 
Sentencias en 3. % instancia 21 220) 


SALA 3.3% 


Autos en 2. “ instancia.... 233 
Sentencias en 2. “ instancia 65 
Autos en 3. % instancia.... 4 
Sentencias en 3. % instancia 10 312 


SALA 4% eel 


Autos en 2. % instancia.... 111 
Sentencias en 2. % instancia 61 172 


SALA 5, % 


Autos en 2.% instancia.... .49 
Sentencias en 2.“ instancia 13 62 1099 


DEPARTAMENTO DE GUATEMALA. 


Juzgado 1.2 de1.*% instancia. 


AMOS 0 dei CAMAS 60 
Sentencias 28 88 


Juzgado de Hacienda hasta 22 de Junio. 


AO O 
Senteacias. ins ID 


Juzgado de Hearienda y Comercio desde 


el 22 de Junio hasta 31 de Diciembre. 


AMOS A DA 
Sentencias a 39 146 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SACATEPEQUEZ 
AUS Aa rodri 131 
Sentencias dad 59 190 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE A- 
MATITLAN. 


ENE A RL a 128 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


ESCUINTLA. 
'AUULOS apta No E A D2 
Sentencias. e TOO 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
SANTA ROSA. 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JALAPA. 


e 7 
Sentencias........... 28 98 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
JUTIAPA. 


Albo O E e A: 


A la vuelta 31 


910 


190 


98 
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De la vuelta 31 
Sentencias 3 36 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIQUIMULA. 


ET AR AN 87 
Sentencias. es 23 110 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
ZACAPA. 


AA AAN 104 
Sentencias... 0. 48 159 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


IZABAL. 
Sentencias... ..o..... ] ] 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
LA BAJA VERAPAZ. 


AO 44 
Sentencias......... ISS DO 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DZ 
LA ALTA VERAPAZ. 


II 74 
Semtentasa e 15 89 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 
CHIMALTENANGO. 


NS A >> 100 
Sentencias E a 4 33 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


SOLOLÁ 
O A e 26 
Seltencias. os DEE 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO 
DEL QUICHÉ. 


ATL A 36 
Sentencias o 7 


IO 


Sg 


39 


31 | 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


TOTONIACAPM. 


DEPARTAMENTO DE QUEZAL- 


TENANGO 
Juzgado 1” de 1* instancia. 
O a 30 
SENTENCIAS: AO 


Juzgado 2.2 de 1.*% instancia. 


O A a 168 
Sentencias. 50 183 253 


¡JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


Saw MÁrcos 
AULOS LL A 70 
Sentencias... .....e IO 


JUZGADO DEL DEPARTAMENTO DE 


SUCHITEPEQUEZ. 
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Sentencias OA 
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Guatemala, Febrero 9 de 1882, 
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Dardon. 
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2obo.--Sala 4. % de la C. de J. 
Enero 25 de 1882 

Inhumacion fuera de cemente- 
rio.--Sala 4. % de la €. de J.--Ene- 
ro 11 de 1882 

Lesiones.--Sala 5. % de la C. 
de J.--Nobiembre 19 de 1881... 
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Raxo crviz.--Paternidad. --Confesion 
presunta. --Requisitos para decla- 
rarla.--Sala 1. % de la C. de J.--Fe- 

brero 20 le BSD AN 529 
Embargo.--Sala 1. % de la €. 

de J.--Febrero 22 de 1882...... 230 
Depósito judicial.--Sala 1. * 
dela C. de J.--Febrero 25 de 
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Ramo CRIMINAL.--Disparo con arma 
de fuego.--Apreciacion de prue- 
ba.--Sala 1-% de la C. de J.--Fe- 
brere 25 de 1882 

Allanamiento de morada. --Vio- 
lacion.-Sala 1: * de la (de JE 
Febrero 24 de 1882 

Desersion.--Circunstancias agra- 
vantes y atenuantes.--Sala 1, + 
de*la C. de J:-Hebrero 22 de 


Injurias á un superior militar. - 
Sala 1. % de la C. de J.-Febrero 
25 de 1882 

Parricidio.--Causa de Bartolo- 
mé Segura.--Sala 5. % de la C. de 
Amero de ESA 

Lesiones. --Riña tumultuaria. -- 
Sala 2. de la Usde JJ. Marzo 
IPSMde 1882 

Homicidio.--Sala 2. % de la C. 
de J.--Febrero 27 de 1882 

EstaDísTICA.--Resumen de las sen- 
tencias y autos pronunciados en 
materia criminal por las cinco Sa- 
las de la C. de J. desde el 1. 2 de 
Enero de 1881 hasta el 31 de Di- 
ciembre del mismo año 

Resúmen de las sentencias y 
autos interlocutorios pronuncia- 
dos en igual periodo de tiempo 
por las Salas de la C. de J. y Jue- 
ces de 1. % instancia sobre asun- 
dOs Civiles a e CIS 

Resúmen de las causas iniciadas 
en los Departamentos de la Re- 
pública en el año de 1881 
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